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PREFACIO

Las Actas de la Conferencia Mundial de Población, 1965, se publican en
cuatro volúmenes, dispuestos en la siguiente forma:

e apa
retaría
mo de
itación

i

l
/

VOLUMEN I

Informe resumido

Organización de la Conferencia

Programa de reuniones

Informes resumidos de las reuniones

Dirigentes de la Conferencia y miembros de las comisiones

Lista de participantes y observadores

VOLUMEN II

Selección y resúmenes de monografías

A+ Futuras tendencias y perspectivas de población

A.I. Fecundidad

B.I. Factores y características de la fecundidad en las zonas en que es relativa
mente alta

B.2. Factores y características de la fecundidad en las zonas en que es relativa-
mente baja

B.13. Estudios relacionados con la planificación de la familia

A.2. Mortalidad

B.3. Mortalidad, morbilidad y causas de defunción

B.12. Genética de poblaciones

VOLUMEN III

Seleccién y resúmenes de monografías

B.4. Proyecciones del tamaño y la estructura por edad y sexo de la población

B.S. Proyecciones de la población urbana y rural, de la población económica
mente activa, de los hogares y de las familias

B.6. Métodos para obtener medidas demográficas básicas cuando los datos faltan
o son defectuosos

B.7. Novedades en la medición y análisis de los factores de crecimiento y es
tructura de la población



B.S. Fomento de la investigación y la enseñanza demográficas en los países en
desarrollo

B.lO. Población y recursos naturales

A.7· Aspectos demográficos del desarrollo de la agricultura y del suministro
de alimentos

VOLUMEN IV

Selección y resúmenes de monografías

A.IO.

A.6.

B·9·

A.s·
B.ll.

A.S.

A·3·

Aspectos demográficos del ahorro, la inversión, el desarrollo de la tecno
logía y la industrialización

Aspectos demográficos del crecimiento económico

Aspectos demográficos del desarrollo de la enseñanza

La migración internacional en relación con los problemas económicos
y demográficos de los países en desarrollo

Aspectos demográficos de la mano de obra y el empleo

Definición y medición de la población económicamente activa, el empleo,
el desempleo y el subempleo

Aspectos demográficos del desarrollo urbano y la vivienda

La migración interna, especialmente los movimientos rurales-urbanos

..

Para cada reunión se publican, por orden alfabético de los nombres de auto
res, todas las monografías solicitadas por los organizadcres de la Conferencia y
algunas otras monografí.as presentadas directamente por los participantes. De las
demás sólo se publican resúmenes en estas Actas.

Se prepararon también para la Conferencia veintiséis documentos 'de antece
dentes en los que se resumían los conocimientos actuales sobre los temas de casi
todas las reuniones y las últimas novedades en la materia, a fin de que sirvieran
de base para las d.eliberaciones. La mayoría de estos documentos destinados a
las reuniones técnicas constituirán la base de varios capítulos de una edición re
visada de Factores Determinantes y Consecuencias de las Tendencias Demogrd
[icas y, por consiguiente, no se incluyen en las Actas.

Todas las citas de las monografías contenidas en estos volúmenes se hacen
en la siguiente forma:

Nombre del autor, título de la monografía, Actas, vol. 1, vol. IJ, vol. lIT o vol. IV.

iv
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PROYECCIONES DEL TAMA~O Y LA ESTRUCTURA POR EDAD
Y SEXO DE LA POBLACION
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* Tipos de datos y estudios necesarios para mejorar la 'base de las proyecciones de la
población del Afnca tropical
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I. MÉTODOS DE PROYECCIÓN DEMOGRÁFICA

UTILIZADOS AcruALMENTE

I. Mientras que algunos países del Norte
de Africa y la República de Africa del Sur tíe
nen una historia de censos periódicos de po
blación que se extiende a lo largo de varias
décadas, en la mayoría de los países del Africa
tropical el levantamiento de censos, en el sen
tido de enumeraciones de puerta a puerta, es
una innovación bastante reciente. En muchos
de estos últimos países todavía no hay mucha
seguridad acerca de la cifra total de su po
'blación, por no hablar de su estructura por
edades, de su tasa de crecimiento y ele las
características de su fecundidad y de su mor
talidad. En ningún país de esta región el re
gistro de los hechos vitales ha alcanzado la
fase en la que proporciona una indicación de
las tasas de natalidad y de mortalidad l. Algu
nas lagunas están cubriéndose 'COIl encuestas
por muestreo realizadas en áreas escogidas,
pero los resultados quedan aún por verificar
en gran parte. Dada esta situación de las esta
dísticas básicas, el trabajo de proyección reali
zado hasta ahora con referencia a los países
del Afríca tropical ha tenido que basarse en
gran parte en diversos tipos de modelos derno-

1 Las pequeñas islas de Mauricio y Reunión, en el
océano Indico, que poseen registros vitales satisfacto
rios, no se consideran parte del Africa tropical para
los fines del presente trabajo,

gníficos. Se han utilizado modelos para el
ajuste de los datos de edad disponibles con
referencia a la fecha base, así corno para el
cálculo de los supervivientes esperados en fe
chas futuras.

2. Varios expertos han preparado reciente
mente proyecciones demográficas por sexo y
grupos de edad para 19 países del África tro
pical. Utilizando estas proyecciones, las Na
ciones Unidas han preparado estimaciones de
la población futura para tres grandes regiones
del Africa tropical y para determinados países
que no disponían de ninguna proyección in
dependiente 2. Para las tres regiones se supuso
un nivel uniforme de mortalidad, mientras que
ia hipótesis sobre los niveles de fecundidad fue
la de su variación de acuerdo CO.'1 los resulta
dos de las recientes encuestas por muestreo.
Los márgenes de incertidumbre en los supues
tos son grandes, y puede que sean necesarias
extensas revisiones de las proyecciones cuando
se disponga de información nueva.

3. La falta de datos fiables y la necesidad
de obtener indicadores de la mortalidad y la
fecundidad de los países africanos ha llevado
al desarrollo de una serie de ingeniosas técni-

2 Naciones Unidas, Report on lVorld Population
Prospects as Assessed in 1963 (publicación de las Na
ciones Unidas, No. de venta: 66.XIlI.2). En la pági
na 206 de este informe se citan las proyecciones
demográficas para los países del Africa tropical pre
paradas fuera de las Naciones Unidas.

1
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cas analíticas. Así, Brass ha ideado un método
para analizar los datos retrospectivos sobre el
número total de niños nacidos de las mujeres
declarantes, en asociación con los datos actua
les sobre los nacimientos ocurridos en un
período de doce meses, para deducir tasas
ajustadas de fecundidad que se cree que son
más fiables que las proporcionadas por cual
quiera de aquellas series aisladamente 3. El
mismo autor ha ideado un método para calcu
lar las funciones de las tablas de mortalidad
infantil a partir de los datos sobre el número
total de niños nacidos y el (le los que han
muerto 4. Las tablas modelo de mortalidad
construidas por Coale y Demeney 5, que consi
deran mayor número de grupos de edad que
las de las Naciones Unidas, se ha demostrado
que tienen ciertas ventajas sobre estas últimas
para las poblaciones africanas G.

Il, MEJORAS NECESARIAS EN LOS DATOS

DEMOGRÁFICOS BÁSICOS

4. Aunque tales métodos de análisis son
inapreciables para manejar los deficientes da
tos demográficos de que se dispone actualmen
te en los países africanos, se considera que
son sólo herramientas provisionales, y que han
de hacerse esfuerzos también para la mejora
de las estadísticas básicas, particularmente con
respecto a los .componentes demográficos que
se especifican seguidamente.

l. Recuento de la población total

S. Para obtener un recuento preciso de la
población, no parece existir un substituto
adecuado de la enumeración censal puerta a
nuerta, Como en los países africanos tales
~numeraciones han llegado a ser más frecuen
tes se han evidenciado las deficiencias de los
anteriores recuentos de población, derivados de
los censos administrativos (llegando en varios

3 W. Brass, "Uses oí census 01' survey data for the
cstimation oí vital rates" (E/CN.14ICAS.4/VSI7), do
cumento preparado para el Africam Seminar on Vi/al
Statistics.: organizado por la Comisi6n Económica para
Africa.

4 Ibid,
5 Ansley J. Coale y Paul Demeney, Regional Model

Lije Tables and Stable Populations (Princeton, Prínce
ton University Press, 1966).

u A. Romaniuk, "Base de proyección pnra las po
blaciones del Africa tropical: examen general", Ac
tas, vol. III .

casos a unas diferencias del '20 por 100) 7. Aun
que las encuestas por muestreo se han acre
ditado como un medio fiable de obtener datos
sobre las características de una población, para
la determinación de su tamaño total son me
nos satisfactorias.

6. En vista de las especiales dificultades del
levantamiento de censos en África tropical, pa
rece importante que el plan censal incorpore
un sistema de contrastes sobre el terreno con
posterioridad a la enumeración. Tal contraste,
en Ghana, por ejemplo, tendió a confirmar el
resultado censal, que era mucho más elevado
de lo que se había esperado a juzgar por las
enumeraciones anteriores.

7. Al realizar el censo, se requiere una aten
ción especial para asegurarse de que no se
omiten ciertos grupos difíciles de enumerar,
tales como el de los hombres en la edad de
la' móvil juventud. En la mayoría de los paí
ses africanos las estadísticas censales y las en
cuestas. por muestreo indican un déficit de
hombres, y no se ha determinado si este dé
ficit se debe a la emigración, a las diferencias
de mortalidad o a omisiones en la enumeración.

2. Estructura por edades

8. La fiabilidad de los datos de edad, ob
tenidos en los censos y en las encuestas por
muestreo en los países del Afríca tropical, es
generalmente pobre. Parece que se presentan
sesgos sistemáticos en las declaraciones de
edad, figurando entre los más comunes la ten
dencia hacia una declaración por exceso de
la edad por parte de las muchachas que aca
ban de alcanzar la pubertad, y la tendencia a
rebajar la edad por parte de los muchachos
entre los trece y diecinueve años.

9. En algunas enumeraciones sólo se ha
hecho una diferenciación entre grandes gru
pos de la población, siendo la más sencilla de
estas divisiones la realizada entre "niños" y
IIdI" ba u tos , ya que se pensa a que no era pro-
bable que los esfuerzos para obtener declara
ciones de edad con mayor detalle tuvieran
éxito en una población donde no se conocen
Hcilmente las fechas de los nacimientos. El
hecho de que en la mayoría de los recientes
censos y encuestas por muestreo se haya pre-
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o Naciones Unidas, "Methods and problems of Afri
can population censuses and surveys 19S5-I~62" (El
CN.14/CAS.3/3), pág. 133.

10 Naciones Unidas, "Report of the Seminal' on Po
pulatlon Problema in Africa" (E/CN114/186-E/CN.91
CONI<.3/I), págs. 36 a 40.

11 Naciones Unidas, "Technical paper 00 non-sam
pling errors and bíases in retrospective demographic
enquírles" (E/EN.14/CAS.4/VS/3), págs. 28 a 30.

3. Tasas vitales

, 10. La consecución de un sistema de re
gistro de los hechos vitales que funcione de
una forma eficiente será un objetivo a largo
plazo en África, como en otras regiones en
desarrollo, y se han hecho recomendaciones

8 J. G. C. Blacker, "Empleo de las encuestas por
muestreo para obtener datos sobre la estructura por
edad de la P iblacién cuando las personas interroga
das en un renso corriente no pueden proporcionar
datos exactos: algunos experimentos en Kenia", Ac
tas, vol. IlI, reunión B.6.
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n- I guntado la edad por años completos indica un para establecer tal sistema, en principio en una
e- '.'I creciente optimismo al considerar que merecen muestra por áreas de registro, que pueden ex-
os i la pena los esfuerzos para obtener declaracio- tenderse posteriormente para cubrir el país
ra ~ i ncs detalladas de la edad. A pesar de los erro- entero 9. Ya que durante algún tiempo no es
le- res implicados, es más ventajoso registrar la probable que se consiga en los países del Africa

j edad por años individuales, combinándolos tropical el registro completo de los hechos vi-

i
más tarde en grupos más amplios según las tales, las encuestas por muestreo continuarán

\ necesidades específicas. Además, los intentos siendo la fuente principal para las mediciones
11 de obtener declaraciones de edad más exactas de las tasas de natalidad y de mortalidad. En
~ por medio de la referencia a acontecimientos vista de la confianza que ha de ponerse por el

locales y utilizando los métodos indígenas para momento en estas encuestas, hay una nece
el cálculo de la edad, han ofrecido resultados sidad inmediata de verificar sus resultados.
prometedores. Blacker. ha indicado cómo los Entre los métodos de verificación que se han
"grados de edad", que tienen gran importancia propuesto están el contraste de los hechos vi
entre los kikuyos, pueden traducirse a la edad tales declarados en encuestas retrospectivas con
calculada en la forma habitual con un grado los resultados obtenidos de las observaciones
bastante grande de exactitud 8. Hace notar quc periódicas de los hogares, o el registro conti
los sistemas de grados de edad varían entre nuo de los sucesos por investigadores residen
los pueblos que viven en una proximidad geo- tes, a quienes se pide que busquen los sucesos
gráfica muy estrecha, y que este método de en lugar de estar pendientes de que la comu
obtener declaraciones más perfectas de la edad nidad, en general, los declare 10. El costo rela
parecc que es aplicable solamente en las in- tivamente elevado de este procedimiento es
vestigaciones por muestreo a pequeña escala una desventaja, y se ha sugerido que la con
más bien que en los censos. Los datos obte- frontación individual puede tener que limitar
nidos en las dos encuestas por muestreo donde se a una submuestra, elaborándose factores de
se aplicó este método tuvieron menos prefe- ajuste para su aplicación a los resultados de
rencia por determinados dígitos que los datos la totalidad de la muestra 11.

censales, pero no se aclaró si también se re- II. En Africa se han aplicado poco los mé
dujeron los sesgos de las declaraciones de edad todos de verificación de las tasas de natalidad
peculiares a las poblaciones africanas. Eviden- y mortalidad obtenidas a partir de las encues
tcmente es necesaria una mayor experimen- taso Dos experimentos con observación perló
I tación con los diversos métodos de obtener dica de los hogares en Guinea y la Costa de
declaraciones de edad más exactas para las Marfil, como medio de verificar los datos de
poblaciones de África. Aunque puede esperar- encuestas retrospectivas, proporcionan alguna
se que las declaraciones de edad mejoren con base a la teoría de que hay en Africa una
los avances sociales y económicos de la pobla- tendencia sistemática a declarar hechos ocu
ción, por el momento se necesita que las téc- rridos fuera del período de referencia. Esta
nicas especiales para ayudar a los declarantes tendencia también se encontró en una evalua
a determinar su edad se desarrollan a la luz
de las formas culturales dominantes. ción de los datos de. encuestas retrospectivas

realizadas en Marruecos. Considerables errores
procedieron de la fijación errónea de las fechas
ele los hechos, tanto anticipándola como re
trasándola, pero unos errores contrapesaron los
otros, y el error neto de la enumeración por
exceso fue del 3 por 100 en el caso de los na-

en-
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cimientos y del 10 por 100 en el caso de los
fallecimientos 12.

4. Estadísticas de migración

12. Aunque es sabido que la migración a
través de las fronteras nacionales afecta a un
gran número de personas en algunas partes
de Africa, y se conoce la dirección de algunas
de las corrientes más importantes de traba
jadores migrantes, hay pocos datos fiables
sobre el número de migrantes y sus carac
terísticas. Sin embargo, tales datos son indis
pensables para la: evaluación de otros datos
demográficos de los que ahora ya se dispone.
Los censos de población pueden proporcionar
datos útiles sobre la migración si incluyen
preguntas sobre el lugar de nacimiento y pre
feriblemente también sobre la duración del
tiempo de residencia en el área donde son enu
merados. Los datos de esta clase, obtenidos en
el censo de Ghana de 1960, demostraron que
existía una inmigración neta importante que
ayudaba a explicar el gran aumento demográ
fico intercensal del período 1948-1960. Puede
también intentarse la recogida de estadísticas
directas sobre la migración, aunque presenta
extremas dificultades en la situación africana,
donde, a menudo, grupos étnicos están divi
didos por límites nacionales que se cruzan
frecuentemente. a pie en puntos de entrada
demasiado numerosos para su observación.
Además, se necesitarán estudios intensivos a
pequeña escala paTa llegar a comprender los
factores sociales y económicos asociados a los
movimientos migratorios.

13. Los datos sobre los migrantes interna
cionales, por sexo y grupos de edad, pueden
ayudar a explicar las peculiaridades de las re
laciones de masculinidad y de la estructura
por edades observadas en muchas poblaciones
africanas. Si el déficit de hombres adultos se
debe a la emigración, como se ha sugerido
en una serie de estudios particulares de algu
nos países, seda incorrecto ajustar los datos
para los. fines de proyección sustituyendo la
estructura por sexo y grupos de edad de los
modelos-de población estable. Si, por otra parte,
las estadísticas de migración no confirman que

12 Georges Sabagh y Christopher Scott, "Evaluación
del empleo de cuestionarios retrospectivos para la ob
tención de datos vitaíes: la experiencia de la encues
ta por muestreo con fines múltiples realizada en
Marruecos en el perlodo 1961-1963", Actas, vol. Hl,
reunión B.6

Conferencia Mundial de Población, 1965

hayan abandonado el país muchos hombres
adultos, el déficit puede ser debido más bien
a las omisiones censales de un grupo muy mo
vible que con frecuencia se encuentra ausen
te de su lugar normal de residencia; tal des
cubrimiento necesitaría ajustes en los datoo
básicos utilizados en las proyecciones. El hecho
de que tal déficit aparezca incluso en las es
tadísticas de algunos países donde se supone
que hay inmigración -tales como Uganda y
Costa de Marfil- y que para la totalidad del
continente se haya calculado que su suma as
ciende a una cifra regular 13, presta apoyo a la
última hipótesis, pero se requieren más pruebas
para alcanzar conclusiones definitivas. Tam
bién habría que analizar la posibilidad de que
tales desequilibrios en la relación de masculi
nidad pudieran deberse parcialmente a una
mortalidad mucho más elevada en los hombres
que en las mujeres, en los primeros años de la
edad adulta.

14. En el Africa tropical, como en otras par
tes, se necesitan datos sobre la migración in
terna, que pueden recogerse en los censos de
población o en las encuestas por muestreo-o
posiblemente en el curso de experimentos de
observación continua de la población-, para
proporcionar una base para las proyecciones
demográficas urbanas y rurales. El rápido creo
cimiento de sus primeras ciudades es una im
portante preocupación de algunos gobiernos
africanos, y las proyecciones de las tendencias
futuras de la población en estas ciudades y
en otras áreas urbanas y rurales pueden me
jorar la exactitud de las proyecciones naciona
les y suministrar una base para programas y
políticas regionales bien fundados.

III. ESTUDIOS E INVESTIGACIONES NECESARIOS

1. Evaluación de los coeficientes
de crecimiento demográfico

15. Al elegir supuestos para las proyeccio
nes demográficas es importante saber a qué
tasa ha crecido la población en el pasado. Tal
informa.ción es .difícil ~e obtener en los países
del África tropical debido a que las enumera
ciones censales han variado en su cobertura
o en su eficiencia. En algunos casos se cree que

13 Naciones Unidas, "Conditions and trends of fer
tility in the world", Boletín de Población No. 7 [pu
blicaci6n de las Naciones Unidas, No. d~ venta: "64.
XIII.z), pág. 18.
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3. Estudios de la mortalidad

19. La información sobre la mortalidad en
el Africa tropical es aún más deficiente que la
información sobre la fecundidad, y actualmen
te no se conoce hasta qué punto pueden diferir

15 Véase, por ejemplo, Edwin Ardcner, "Dívorce and
fertility: un African study", Nigerian Social and Eco
nomic Studies, No. 3 (Londres, 1962).

2. Estudios de la fecundidad

14 Ibid,

16. Recientes estudios han demostrado la
notable disparidad de los niveles de la tasa de'
natalidad en diferentes partes del Africa tro
pical. Evidentemente, existen tales variaciones
en los niveles de fecundidad, a pesar del hecho
de que los países afectados no difieren mucho
en el nivel de desarrollo económico y social.
Como se demuestra en el estudio de las Na
cienes Unidas, las tasas brutas de reproduc
ción oscilan entre un 2,1, estimación baja para
el Gabón, más del 3,5 en Nigeria u. Es impor
tante descubrir si tales diferencias hace mucho
tiempo que existen, o son transitorias por natu
raleza, ya que ~a respuesta tiene consecuencias
para los supuestos sobre los cambios futuros.
Se ha visto que los países de esta región con
tasas de fecundidad pequeña tienen general
mente altas tasas de esterilidad, y esto indica
que los factores sanitarios pueden. jugar un im
portante papel para determinar los. niveles de
la fecundidad. La prueba de una incidencia de
la esterilidad descansa en la gran proporción
de mujeres de más de cuarenta años que de
claran en algunas encuestas que nunca han
alumbrado un hijo. Es esencial la verificación
de tales declaraciones para asegurar que las
estimaciones de la fecundidad, que se basan
en ellas, no sufren sesgos por la errónea inter
pretación del "sin respuesta" como indicando
"sin hijos". Si se demuestra que los factores
sanitarios son la causa principal de que los ni
veles de fecundidad existentes en algunas par
tes de África sean inferiores al promedio, las
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1 la mejor enumeración del último censo ha dado mejoras de los niveles nutrmvos y el control

'~ , lugar a una exagerada tasa de crecimiento de las enfermedades causantes de la esterilidad
" f intercensal. Hay también la sospecha, aunque pueden originar una elevación de la fecundi-
k! no la prueba, de que algunas enumeraciones dad; sería necesario que las proyecciones de-
1\ recientes pueden haber dado un total de po- mográficas preparadas para tales áreas tomaran

1

I blación demasiado elevado. Análisis detallados en consideración la probabilidad de tal des-
~ de los resultados de las enumeraciones del censo arrollo.

~) anterior y de los informes administrativos y. 17. Las investigaciones de los efectos de cier-
I estudios de expertos, que existen, podrían arro- tos factores sociales y culturales sobre la fe-

11 jar luz sobre la tasa de crecimiento demográ- cundídad son igualmente importantes. Se sabe
': fico en el reciente intervalo intercensal ; estos poco del efecto sobre los niveles de la fecun-
¡i resultados tendrían que contrastarse con res- didad de la dispersión de las tribus resultante
1I pecto a su congruencia con las tasas de creci- de la migración a las ciudades, ele las actitudes
'i miento indicadas por las estimaciones actuales hacia los intervalos genésicos deseables -s los
~ de los niveles de fecundidad y de mortalidad métodos para conseguirlos, de la poliga~ia y
I Y con el volumen de la migración internado- de la emigración de los hombres para trabajar
11 nal, donde éste es importante. durante largos períodos. Aunque algunos de

estos factores han sido examinados en estudios
realizados por antropólogos sobre aspectos ais
lados, los resultados, con frecuencia, no han
sido concluyentes por la falta de una base
estadística firme. Sin embargo, es alentadora la
atención prestada a los métodos estadísticos en
la programación de algunos estudios antropo
lógicos recientes 15.

18. Los datos sobre nacimientos, por edad
de la madre, que se han recogido en encuestas
muestrales realizadas en el Africa tropical,
muestran un tipo de fecundidad bastante pecu
liar, caracterizada porque elevadas proporciones
de la fecundidad se deben a mujeres jóvenes
entre los quince y los diecinueve años. Esto
está de acuerdo con la costumbre dominante
de que las muchachas se casen poco después
de la pubertad. Aunque esto parece que es ra
zonable, la estructura de la fecundidad por
edades, indicada por los datos de la encuesta,
necesita una ulterior comprobación. ya que no
se sabe cómo puede quedar afectada por los
errores en las declaraciones de edad. Tal aná
lisis puede llevar al desarrollo de un modelo
de tasas de fecundidad por edades para su
utilización en las proyecciones demográficas de
los países del Africa tropical.
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significativa de los niveles de vida, requiriendo
un mayor período de tiempo. En las actuales
condiciones africanas no se puede esperar que
ni los sistemas de registro de los hechos vitales
ni las encuestas por muestreo retrospectivas
proporcionen datos satisfactorios sobre 'las cau
sas de mortalidad; es probable que tales infor
maciones s610 puedan obtenerse por medio de
encuestas a pequeña escala, realizadas por
equipos médicos. También se necesitan estu
dios sobre la mortalidad díferencial-particu
larmentecon respecto a las áreas urbanas y
rurales-o Las indicaciones preliminares apun
tan a una mortalidad rural más alta que la
urbana, por lo menos en los niños, a pesar de
las pobres condiciones de vida en las últimas
áreas 10, pero los resultados están lejos de ser
concluyentes. Si las tasas de mortalidad ur
bana son substancialmente más bajas, a causa
de una mejor cobertura de los servicios médicos
y a unas condiciones sanitarias mejores, la rá
pida urbanización -que parece estar teniendo
lugar ahora- será un factor favorable para la
disminución de la mortalidad.

los tipos de mortalidad por .sexo y edad de los
diversos modelos que se han construido ba
sados en la experiencia de pueblos de otros
continentes. Se conocen mejor las tasas de
mortalidad infantil que las de la mortalidad
de los adultos. gracias a investigaciones espe
ciales que se han realizado y a técnicas ideadas
para obtener tal información de los datos de
las encuestas retrospectivas sobre el número
total de niños nacidos y el de los fallecidos.
Las primeras tasas provisionales de mortalidad
por edades, de las que se está empezando a dis
poner ahora, necesitan verificarse por nuevas
encuestas y proyectos de registro, con el fin de
elaborar eventualmente tablas modelo de mor
talidad especialmente aplicables a las pobla
ciones de África. Se necesitan estudios sobre
las causas de la mortalidad, como guía para
fijar los supuestos sobre su futura disminución.
Donde las enfermedades infecciosas son las

· principales responsables de que se mantenga
una elevada mortalidad infantil, se presenta

· una buena perspectiva de rápida reducción de
· la tasa de mortalidad, gracias a la extensión de

los servicios médicos, Si, por otra parte, la mor
talidad elevada resulta en primer lugar de -Ia
mala nutrición y de las pobres condiciones de
vida, la mejora dependerá de una elevación

111 T. E. Smith
eharacteristies of
tropical Afriea",
(Londres, 1963).

y J. G. C. Blaeker, "Populatlon
the Commonwealth eountries of
Commonwealth Papers, No. 9
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Proyecciones locales esquematizadas en relación con un censo de población
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1. EL CRECIENTE INTERÉS DE LAS ESTADÍSTICAS

REGIONALES

l. Parece que es cada vez mayor el interés
por los datos estadísticos de las diversas sub
divisiones geográficas de un país. Esto se debe,
principalmente, al hecho de que las autorida
des políticas se interesan cada vez más en el
desarrollo regional. Para esta" tarea las autori
dades necesitan más estadísticas regionales.
También en el sector privado aumenta el in
terés por estas estadísticas. Este es especial
mente el caso por lo que se refiere a las
organizaciones para la investigación de merca
dos y a los departamentos de ventas.

2. En la planificación regional pronto se
siente la necesidad de previsiones demográficas
regionales. Estas previsiones tienen un valor
considerable para la planificación de la futura
construcción de viviendas, de las inversiones
públicas en escuelas, hospitales y asilos de an
cianos, y en la estimación de la futura población
activa de una región, de los futuros presupues
tos sociales, etc.

3. Normalmente, las previsiones demográfí
cas regionales serán tanto menos exactas cuanto
más pequeñas sean las regiones. Esto puede
inducir a algunos demógrafos a considerar que
no deben ocuparse en hacer proyecciones para
regiones pequeñas. Sin embargo, la necesidad
de tales previsiones es tan grande que tendrían
que hacerse, aunque no participaran en ellas
los demógrafos. Si éstos no desean colaborar,
otros que normalmente tienen menos experien
cia en hacer previsiones tendrán que hacerlo
en su lugar. Las previsiones hay que conside
rarlas, sin embargo, como "previsiones norma
les", y deberán ajustarse mediante otras que
contengan un conocimiento acurado o preciso
de las condiciones locales.

n. PRINCIPIOS PARA LA REALIZACIÓN DE PREVISIO

NES DEMOGRÁFICAS REFERIDAS' A LAS SUBDIVI

SIONES GEOGRÁFICAS DE UN PAís

4. En general, las prevlSlones demográficas
para las regiones de un país deberían basarse
en modelos que incluyan no sólo los factores
demográficos, sino también los económicos y
sociales. De este modo sería posible, en prin
cipio, tomar en cuenta la combinación real de
las fuerzas que contribuyen al desarrollo demo
gráfico de la región. Sin embargo, es imposible
utilizar actualmente para las pequeñas regio
nes tales modelos "omnicomprensivos", En pri
mer lugar sabemos muy poco de la relación

. causal fundamental, y, en segundo lugar, aun
que tuviéramos una buena y defendible teoría,
no tenemos normalmente los datos estadísticos
que se necesitan para un modelo más compli
cado. Por consiguiente, las previsiones demo
gráficas regionales han de basarse en supuestos
muy simplificados, y en la mayoría de las pre
visiones sólo se consideran los factores demo
gráficos. Se han utilizado diversos métodos
para la previsión demográfica regional.

S. Con frecuencia se utiliza la previsión por
extrapolación para estimar la población total
en un número limitado de regiones. La forma
más simple de extrapolación es la gráfica.
Aunque los demógrafos no utilizan mucho este
método, otros sí lo emplean a menudo. Si la
extrapolación se hace por medio de funciones
matemáticas, pueden introducirse algunas mo
dificaciones y refinamientos. La curva de Gom
pertz y la curva logística se han utilizado
ampliamente para la extrapolación. Si lo que
nos interesa no es sólo la población total de la
región, sino también su estructura por edades,
las extrapolaciones generalmente son insufi
cientes.

7
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6. En la prevIslOn regional se ha empleado
con frecuencia la relación entre el crecimiento
demográfico de una región y alguna otra va
riable. A menudo la otra variable ha sido el
crecimiento demográfico de la totalidad del
país o de otra región, pero también se han
utilizado factores tales como el empleo, la pro
ducción industrial, la renta, cte. Incluso el mé-

· todo de las correlaciones rara vez es apropiado
para una previsión ele la estructura por edades.

7. El "método de los componentes del cre
cimiento" (también llamado método de los
componentes o método de las entradas y sa
lidas) es un conjunto de métodos utilizados
ampliamente en las previsiones demográficas.

· Estos métodos consideran normalmente la es
tructura por edades de la población y "expli
can" cómo a l]artir de una estructura de
población existente se forma otra futura. Si se
dispone de los datos necesarios, estos métodos
también son muy apropiados para las proyec
ciones regionales. En este trabajo examinare
mos algunos de los problemas planteados por
estas proyecciones, y mostraremos cómo se ha
aplicado este método, en las proyecciones loca
les de Noruega, en asociación con el censo de
población de 1960.

8. Las previsiones demográficas por medio
del método de los componentes del crecimiento,
con especificación de una estructura detallada
por edades, requieren un gran número de cálcu-

· los aritméticos. Mientras el demógrafo sólo
pudo utilizar los medios "convencionales", no
se consideró practicable el hacer tales proyec
ciones, para los muchos centenares de subdi-

· visiones administrativas de un país, corno un
servicio regular de las oficinas centrales de es-

· tadística, En su lugar se realizaron proyeccio-
· nes ad hoc cuando se solicitaron, pero, no
· obstante, se hicieron generalmente por méto-
·dos simplificados.

9. La aparición de los computadores elec
trónicos en los años cincuenta proyectó una

'nueva luz sobre este problema. Se eliminó la
mayor pa.rte del trabajo manual y fue posible'
concentrarse en el problema de elegir un mo
delo apropiado para las proyecciones, y conse-

·guír datos fiables con los que abastecer dicho
modelo. Aun en Noruega, donde se aplicó un
modelo bastante detallado a las proyecciones
locales, en relación con el censo de 1960, y

'donde los cálculos se realizaron con un pe
queño computador (IBM 1401), el tiempo em-

·pIcado para los cálculos de cada municipio

Oonfereneía Mundial de Población, 1965

(incluyendo la lectura y la escritura) fue sólo
cuestión de segundos.

10. Corno es bien sabido, el método de los
componentes puede describirse en general por
la fórmula: .

P' +~t=Pt+BAt_ D~t+]~t_Otlt ,
donde P' = población en el tiempo t ;

B~t = número de nacimientos en el in
tervalo D.t ;

Dt:.t = número de fallecimientos en el in
tervalo D.t ;

]t:.t = número de inmigrantes en el in
tervalo D.t ;

O~t = número de emigrantes en el inter
valo D.t.

En el lugar de los dos componentes pt y o~t

puede aplicarse la migración neta
M~t = [At _ O~t

1[. Si'e aplica la fórmula en la forma antes
mencionada, sólo se considera la población to
tal de las áreas y no su composición por eda
des. En este caso, el método es muy similar
al método de extrapolación. La estimación del
número de nacimientos se hace por medio de
la tasa bruta de natalidad, la de los falleci
mientos por medio de la tasa bruta de mor
talidad y la del número de migrantes por la
tasa bruta de migración neta. En las proyec
ciones locales las tasas de migración neta va
riarán de una a otra subdivisión del país. Las
tasas de natalidad también habrá que ajustar
las en la mayoría de los casos de acuerdo con
las experiencias locales.

12. Sin embargo, la gran ventaja del método
de los componentes es que puede aplicarse
también para hacer previsiones de la estruc
tura futura por sexo y grupos de edad. Al pre
ver la composición futura por edades de las
subdivisiones de un país, la mayor parte de
los problemas que se plantean son de la misma
naturaleza gue en las previsiones referidas a la
totalidad del país, pero hay también otros es
peciales:

a) Los intervalos aplicados en las proyeccio
nes generalmente son de un año o de cinco
años, pero también se aplican los intervalos de
diez años.

b) Los grupos de edad utilizados para la
composición por edades deberán ser un divisor
del intervalo que se utilice. Esto quiere decir
que si los intervalos son de un año, sólo se po
drán emplear grupos de edad de un año; si los
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intervalos son de cinco años, serán apropiados
los grupos de edad de uno o de cinco años. Si
las proyecciones sólo se dan para intervalos de
diez años, hemos de escoger entre los grupos
de edad de uno, de dos, de cinco o de diez
años.

e)' Como base de las proyecciones necesita
mos una detallada distribución por sexo y
grupos de edad de la población de las diversas
subdivisiones. Los datos censales son muy
apropiados, generalmente.

d) El número de nacimientos puede 'esti
marse por medios tales como la tasa general
de fecundidad, las tasas de natalidad por eda
des o por medio de las tasas de fecundidad
especificadas según la duración del matrimonio.
Un problema especial que se presenta al pro
yectaT la población de las diversas subdivisiones
es la variación geográfica de las tasas de na
talidad. En la mayoría de los casos habrá que
tomar en consideración tales variaciones. Cuan
do se hace esto, es posible tener una proyección
"mejor" del número de nacimientos de la to
talidad del país sumando el número estimado
de nacimientos de las diversas subdivisiones.
La estimación de los nacimientos por distritos
implica la ponderación de las tasas observadas
de fecundidad de acuerdo con la futura dis
tribución geográfica de la población.

e) En la mayoría de los casos, las diferen
cias regionales de la mortalidad son tan pe
queñas que sólo tienen consecuencias de poca
importancia sobre las proyecciones regionales.
Por consiguiente, con frecuencia pueden des
deñarse,

f) En las proyecciones para las pequeñas
subdivisiones de un país la migración juega un
papel importante. Normalmente es tanto más
importante cuanto menores son las subdivisio
nes. Al tornar en consideración el factor migra
torio, surgen dos problemas principales. El
primero es puramente estadístico: cómo obte
ner datos fiables sobre la migración en las
diversas subdivisiones del país. Los países que
tienen registros de población normalmente po
drán disponer de todos los datos sobre migra
ción necesarios para las proyecciones de ámbito
local. Otros países pueden estimar, para cada
distrito local, el saldo migratorio medio para
diversas cohortes entre dos censos de población.
El segundo problema es el de cómo aplicar los
datos de migración en la elaboración de la pre
visión. Si deseamos conseguir que haya corres
pondencia entre la inmigración y la emigración
totales, no podemos limitarnos exclusivamente

9

a las tasas de migración. O se tienen que hacer
ajustes en los resultados obtenidos, cuando se
aplican las tasas de migración, o tenemos que
basar los supuestos sobre la migración en un
modelo que automáticamente haga que los
datos sobre la inmigración y la emigración to- "
tales sean compatibles entre sí.

13· En algunos trabajos sobre proyecciones
demográficas, referidas a las subdivisiones de
un país, se sostiene hace tiempo que la futura
migración interna es muy difícil de prever, que
es mejor hacer previsiones sin tener en cuenta
en absoluto los movimientos migratorios. Se ha
afirmado que es mejor dejar que las autorida
des de la planificación y otras partes intere
sadas hagan sus propios supuestos con respecto
a la migración. El autor de este trabajo es
opuesto a este punto de vista. Por supuesto, es
CIerto que las autoridades de la planificación,
que con frecuencia se ocupan solamente de
uno o de unos pocos municipios, se encontra
rán en una posición mucho mejor que las ofi
cinas centrales de estadística para estimar la
migración futura a, o desde, estas áreas. Sin
embargo, el problema de la previsión no se
puede resolver sólo con añadir o deducir el
número de inmigrantes o emigrantes a, o de,
las series de las proyecciones "base" que no con
sideran el factor migración. También hemos de
tener en cuenta las posteriones consecuencias
demográficas de este factor. Especialmente,
hemos de considerar el hecho de que los gru
pos de edad más caracterí~ticos de la migración
interna son los comprendidos entre los quince
y los treinta años. Pero estos grupos de edad
son también los más fértiles. Si permitimos que
1 " ."" idores" d 1os usuanos o consunu ores e as proyec-
ciones hagan. sus propios supuestos sobre la
migración, también les permitimos que tengan
en cuenta las consecuencias derivadas de di
cha migración, especialmente en cuanto a los
nacimientos, aunque también, en menor grado,
en lo que respecta a las defunciones. En la ma
yoría de los casos parece que es mejor para los
usuarios disponer de proyecciones que incluyan
una migración "normal" a, o desde, los diver
sos municipios. Si el usuario cree que la migra.
ción futura diferirá de la admitida en las
proyecciones, las correcciones a realizar serán
normalmente menores si se incluye en las pro
yecciones la migración "normal" que si no se
hace ningún supuesto, en absoluto, sobre la
migración.
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lII. EJEMPLO D~ UNA PROYECCIÓN DEMOGRÁFICA

PARA MUNICIPIOS

14., En relación con el censo de población
de 1960, y con los datos del censo como base,

e la Oficina Central de Estadística de Noruega
hizo en 1961-1962 proyecciones demográficas
para cada uno de los setecientos municipios
que hay, aproximadamente, en Noruega. Como
se mencionó en el párrafo 9, los cálculos se hi
cieron en un pequeño computador. Los datos
se publicaron en fascículos (un fascículo para
cada municipio) que contenían todos los resul
tados importantes del censo respecto a los mu
nicipios 1. Seguidamente se indican algunos de
talles referentes al método utilizado, a los su
puestos, etc.:

a) Se utilizaron intervalos de cinco años y
se hicieron proyecciones para 1965, 1970 , 1975
Y 1980.

b) Se hicieron proyecciones para grupos de
edad año a año hasta los cuarenta y cuatro para
las mujeres y hasta los catorce para los hom
bres. Las proyecciones para cada municipio se
publicaron solamente para los grupos de edad
de cero a seis años {población pre-escolar), de
siete a catorce años (población de enseñan
za primaria), de quince a diecinueve años (po
blación de enseñ-anza media), de veinte a vein
tinueve años, de treinta a treinta y nueve años,
etcétera, hasta los setenta años o más. Todos
los datos de entrada sobre la estructura por sexo
y edad se obtuvieron automáticamente duran
te la elaboración del censo y se almacenaron
en cinta magnética. De esta forma se evitó la
perforación manual de los datos.

e) De acuerdo con la tendencia decreciente
de la mortalidad, se supuso, con alguna modi
ficación, que las tasas de mortalidad por edades
disminuirían geométricamente. Dado que las
diferencias regionales de la mortalidad son pe
queñas, no se juzgó necesario considerar tales
variaciones.

d) En cuanto a las tasas de fecundidad, no
se consideró suficiente tomar en cuenta las di
ferencias entre las tasas de natalidad de las
diversas-comarcas o distritos principales. Dentro
de cada comarca o distrito principal hay gran
des diferencias en la fecundidad según el tipo
socioeconórnico de los municipios. Después de
multiplicar la estructura por edad, año a año,

1 Noruega, Dirección Central de Estadística: Tel
lingsresultater - Tilbañegaende tall- Prognoser (0810).
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de las mujeres de cada municipio, por las co
rrespondiel~tes tasas de fecundidad (año a año)
de la totalidad del país, el resultado se multi
plicó por un "factor de corrección". Este factor
se dedujo, con algunas modificaciones, compa
rando el número real de nacimientos en un
período anterior con el número teórico que
resulta de suponer la misma fecundidad en el
municipio que en la totalidad del país. Puede
considerarse innecesaria la utilización de tasas
<le fecundidad especíñca por edades, año a
año, al hacer la estimación del número de na
cimientos de cada municipio. La razón por
la que se hizo esto en las proyecciones norue
gas fue el deseo de agregar los datos muni
cipales, por regiones, y conseguir "buenas"
proyecciones tanto para éstas como para la to
talidad del país.

e) . ~~ el "modelo de migración" noruego los
mUnICIpIOS se agrupan en tres categorías: mu
nicipios con emigración neta, municipios con
inmigración neta y municipios con inmigración
y emigración aproximadamente en equilibrio.
Los municipios con emigración se dividieron a
su vez en cuatro grupos, de acuerdo con el vo
lumen relativo de la migración neta. La emi
gración futura se proyectó con base en las
frec~e~c.ias de migración de cada grupo de
mUlliClpIOs en 1957-1959 y se especificó por sexo
y grupos quinquenales de edad. Después de
haber calculado la emigración futura, se divi
d~ó la pob1a~ión .t?tal perdida por los munici
pIOS con emigracion entre los municipios con
im!1Ígración. Esto se hizo para cada grupo
quinquenal de edad de acuerdo con la dis
tribución de la inmigración neta de los mu
nicipios en 1957-1959.

IV. AGREGACIÓN DE LOS DATOS PROYECfADOS

PARA LOS MUNICIPlQS

15· Las proyecciones para los mUnICIpIOS
pueden sumarse y obtener de este modo pro
yecciones para subdivisiones mayores del país.
Conjuntamente con las proyecciones noruegas
se ha demostrado otra interesante aplicación
d~ las previ~i~n~s para los municipios 2. Los
div~rsos mU~IclplOS se agruparon, según su tipo
socíoeconémico, en los grupos siguientes (ba
sados en los resultados del censo):

2 Bjernulf Bendiksen, "Bosettíngen i Norge ~196o

1980", Sosialekonomen, 5-6 (1963), págs. 10 a 14, 21.
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aumentará en el 75 por 100 si, dentro del grupo
de edad entre los quince y los diecinueve años,
solamente va a estas escuelas la misma pro
porción actual de personas. Sin embargo, tam
bién se espera que aumente esta proporción.
En contraste con los municipios densamente
poblados (situación de 1960) se espera que dis
minuya la población de los municipios de po~

blación diseminada. Según las proyecciones,
en los municipios agrícolas y pesqueros la
población disminuirá aproximadamente un
[O por 100.

17. Las previsiones por municipios, regiones
del país y "tipos de municipios" han merecido
una gran atención en Noruega. Los resultados
se han discutido mucho en los periódicos y en
tre funcionarios y políticos. La Oficina Central
de Estadística ha decidido, por consiguiente,
perfeccionar los métodos utilizados y hacer en
el futuro proyecciones con mayor frecuencia.

.~~~"" ....."~.~~:;¡r¡.1..-; ~~~,.:.~;"""~~...:%;,......--,t,_,·_, __~--====.:--=-·::::;;::;:::::-~~..,..~té.;,'.:¡::.:~~",,~l'iíilil$"~lI$r:~·

Tamaño y estructura por edad y sexo----------------_._-.__ ..__._._-----.....,..---------------

Municipios densamente poblados:
a) Ciudades;
b) Municipios suburbanos;
e) Municipios industriales;
di) Otros.

Municipios de poca densidad de población':
(1) Municipios agrícolas y pesqueros;
b) Otros.

16. Para cada uno de los grupos se suma
ron los datos municipales proyectados (por sexo
y edad). Los resultados indican entre otras co
sas que, mientras la población de las ciudades
administrativas aumentará sólo en la misma
proporción, aproximadamente, que el conjunto
del país, la población de los municipios subur
banos aumentará en un 60 a 70 por 100 en los
próximos veinte años. Como muchas familias
jóvenes se están trasladando a estos municipios,
el número de alumnos de la enseñanza media
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Exitos y fallos de las previsiones demográficas del decenio de 1950: examen general
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1. DIFICULTADES DE LA PROFESIÓN EN 1954

l. El fracaso de las proyecciones demográ
ficas de los años de la década 1940-195°, redujo
a segundo plano este tema de discusión en la
Conferencia Mundial de Población de 1954 1•

La predicción es la meta de la ciencia, la de
mografía es una ciencia, pero aquellos fracasos
originaron tal estado de humildad que un de
mógrafo que hablara en 1954 de "previsiones"
más bien que de "meras proyecciones", podía
ser tachado de temerario; sin embargo, la pre
dicción, normalmente, debiera ser algo com
prendido en aquella ciencia. Los tiempos han
cambiado mucho desde 1954.

2. En los años siguientes a 1940, las nacio
nes más prósperas del mundo se encontraban
de nuevo en guerra; sin embargo, sólo en ellas
habían llegado a ser sistemáticos los esfuerzos
dirigidos a la mejoría social y económica. Otra
profesión -distinta de la demografía- había
sido desviada más desastrosamente, y posible
mente todavía lo cs. Pero durante los años más
tranquilos de la década 195°-1960 los esfuerzos
tecnocráticos de desarrollo, de diversa inspira
ción, llegaron a ser de alcance mundial y ahora
es universal la necesidad de previsiones demo
gráficas. La perspectiva de 1965 es distinta de
la de 1954, pero esto no es un motivo de sa
tisfacción: ya están cambiando de nuevo 105

tiempos y las necesidades, no obstante hay que
realizar previsiones dirigidas hacia ese incierto
futuro. Como padres de una generación desti
nada a vivir en el próximo siglo, estamos pro
fundamente preocupados por las condiciones del
bienestar durante las décadas venideras.

1 Trabajos presentados y comunicados en la re
unión NQ. 13 de aquella Conferencia j véase vol. DI
(págs. 1 a 146) y el Informe resumido (págs. 74 a 79)
en Actuaciones de la Conferencia Mundial de Pobla
ción, 1954 (publicación de las Naciones Unidas, No. de
venta: S5.xm.8). El título de la reunión No. J3 era
"Métodos de preparación de las proyecciones demográ
ficas".

3. Siete de los trabajos presentados en la
Conferencia de 1954 trataban de los métodos
de proyección a escala nacional 2, entre los que
se encontraban uno de un bienintencionado
pesimismo 3 y otro (el de este autor) de un in
genuo optimismo 4. Dos de dichos trabajos se
referían a aspectos en los que las previsiones no
se habían equivocado demasiado 5 y lino expo
nía un método que, si hubiera sido utilizado
entonces, podía haber servido para identificar
tendencias estables bajo la superficie temporal
mente alterada 6.

+ Vale la pena observar que en aquel mo
mento sólo dos trabajos se refirieron a los mé
todos utilizables en los países de estadísticas
más incompletas y, de dichos trabajos, uno se
refería a métodos ya entonces anticuados 7. En

2 Las monografías presentadas en la reunión No. 13
por Angenot, Fougstedt, Hyrenius y Siegel trataban de
los métodos de proyección demográfica a escala infe
rior a la nacional.

3 John Hajnal, "The prospects for populatíon fore
casts", Actuaciones de la Conferencia Mundial de
Población, 19$4, vol. 111 (publicación de las Naciones
Unidas, No. de venta: 5S.xm.8), págs. 43 a 53.

.1 John V. Grauman, "Towards a general methodo
logy of population projections, by sex and age, for
countries with only moderate amounts of statistics",
Actuaciones de la Conferencia Mundial de Población,
1954, vol. 111 (publicación de las Naciones Unidas,
No. de venta: 55.XIII.S), págs. 75 a 91.

G H. V. Muhsam, "The international comparability
of population forecasts", y Robert J. Myers, "Com
parison of populatíon projectíons with actual data",
Actuaciones de la Conferencia Mundial de Población,
1954, vol. III (publicación de las Naciones Unidas,
No. de venta: 55.XIII.S), págs. S8 a 100.

G Louis Henry, "Perspectives de naissances apree une
perturbatlon de la natalité", Actuaciones de la Con
ferencia Mundial de Población, 1954, vol. m (publi
cación de las Naciones Unidas, No. de venta: 5S.XIII.8),
págs. 55 a 56.

7 Vicente Milis, IIA logarithmic polynomial for pre
dictions of populatíon growth", Actuaciones de la
Conferencia Mundial de Población, 1954, vol. DI (publi
cación de las Naciones Unidas, No. de venta: 5S.xllI.8),
págs. 77 a 87.
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10 Edwin Cannan, "The probability of cessatlon of
the growth of population in England and Wales dur
ing the next century", Economic [ournal (diciem
bre de 189S); y Edwin Cannan, "The changed outlook
in regard to population, 1831-1931", Economic [ournal
(diciembre de 1931). Esto fue observado por Hajnal
(véase la nota 4).

11 Hugh H. Wo1fcnden, Population statistics and
their compilation (Chicago, 1954), cita las estimaciones
realizadas por A. L. Bowley, de la Sociedad de las
Naciones, en 1926: "Estlmates of the working popu·
latlon of certain countries in 1931 and 1941".

12 Irene B. Taeuber, "The development of population
predictions in Europe and the Americas", Estadistica,
vol. II, No. 7 (México, 1944).

¿POR QUÉ ESA CONFUSIÓN?n.

8 Paul E. Vincent, "Perspectlves rclativcs a la popu
lation musulmane de l' Algérie: méthode d'élaboration,
comparaison avec les résultats d'un recensement ulté
rleur", Actuaciones de la Conferencia Mundial de Po
blación, '954, vol. 111 (publicación de las Naciones
Unidas, No. de venta: SS.XII.8), págs. 13,1; a 146.

o Monografías presentadas por Lyra Madcira, Copa
laswaml y Badshorst a la reunión No. 14, también en
el vol. III de Actuaciones de la Conjerencia Mundial
de Población, '954. El título de la reunión No. 14 era
"Perspectivas de futuros cambios demográficos", y las
tres monografías citadas presentaban proyecciones de
mográficas para el Brasil, la India y Sudáfrica.

5. Ahora pueden verse claramente las cau
sas que motivaron las dificultades en 1954. En
primer lugar, en el decenio 1930-1940 los mé
todos de previsión más refinados habían triun
fado sobre los más toscos, lo que había llevado
al público interesado a esperar mucho de las
técnicas demográficas. En segundo lugar, los
nuevos refinamientos fueron insuficientes ante
las circunstancias rápidamente cambiantes de
los años cuarenta, y el público, que había es
perado mucho, se sintió gravemente decep
cionado. En tercer lugar, los métodos más
minuciosos fracasaron, esencialmente, por la
misma razón que los anteriores, más toscos.

6. Los métodos anteriores se basaban en la
extrapolación de los totales de población me
diante una curva matemática, pero ninguna
curva era lo bastante perfecta como para tener
en cuenta cada una de las tendencias que
presentan separadamente los factores "compo
nentes" de la natalidad, la mortalidad y la
migración. El nuevo método extrapolaba las
tendencias "componentes", con una flexibilidad
y un refinamiento evidentemente mayores, y
sin embargo no tenía sensibilidad para la de
tección y la proyección de los cambios sig
nificativos que pudieran tener lugar en los
"subcomponentes", tales como la edad al con
traer matrimonio, los intervalos íntergenésicos,
la máxima dimensión deseada de la familia,
etcétera.
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!T:::=~:==~=:=:=ue la predicci:~
::..{ nació un trabajo en el que se exponía una feliz de cualquier fenómeno social puede ser, en el
! I adaptación de los nuevos procedimientos a las mejor caso, sólo una extrapolación, pero, con
~ necesidades de un país en vías de moderniza- un criterio más o menos acertado, tal extra

ción e. Como era entonces normal, las proyec- polación puede aplicarse a los componentes o
ciones que se presentaron en la Conferencia, subcomponentes apropiados a cualquier nivel
pam los países tecnológicamente retrasados, se que pueda alcanzarse estadísticamente. En mo
equivocaron por una gran subestimación de su mentas diferentes, y bajo distintas condiciones,
fecundidad 9. las buenas previsiones demográficas tendrán

que hacerse de maneras completamente dife
rentes.

8. La principal virtud de los métodos más
modernos no fue la atención puesta en los
"componentes", sino la necesaria "especifica
ción por edades" de la proyección. Se obtiene
mucha más información de una previsión de
mográfica por grupos de edad que de una ex
trapolación de la población total, y esa infor
mación llegó a ser especialmente útil cuan
do también se hizo detallado el interés susci
tado por las necesidades económicas y sociales.
Cannan ya había reconocido esto en 1895 con
un éxito suficiente como para avergonzar a sus
críticos aún treinta y seis años más tarde 19. En
los años veinte, Bowley se adelantó al servicio
de la Sociedad de las Naciones, con proyeccio
nes específicas por edades 11, socialmente intere
santes. Este método llegó a ser una práctica
acreditada en Europa, Norteamérica y Japón
en la década 1930-4012; un trabajo adicional en
la misma dirección podría haber consolidado el
terreno ganado pero, en los años cuarenta, el
mismo terreno fue gravemente sacudido.

9. Las proyecciones hechas durante ese in
seguro tiempo fueron rotundamente calificadas
por sus autores como "ilustrativas" o "especula
tivas", y los expertos hicieron advertencias sobre
los peligros de su mal empleo. Por eso, moral
mente, no fueron "culpables" de engañar al
público. Pero no es tan fácil eludir la respon
sabilidad. Durante aquellos años cruciales se
había esperado algo más que un trabajo teórico,
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para cuya realización los expertos no se encon
traban preparados. Hasta donde aquel público
impaciente podía comprender, las previsiones
se habían equivocado. Toda la profesión sufrió
una pérdida de prestigio, para cuya recupera
ción se necesitó el trabajo de otra. Es trágico
que un público desilusionado atribuyera poca
importancia a la investigación demográfica du
rante la década en que se sumaron quinientos
millones de individuos a la población mundial,
la mayor parte de ellos en la miseria.

IlI. ALGUNAS LECCIONES APRENDIDAS

10. El fracaso publicado y abiertamente dís
cutido llevaba las semillas de un éxito que con
el tiempo sería mayor. Entre las proyecciones
más conocidas .que habían fracasado estaban
las de demógrafos eminentes, a saber, Sauvy,
Whelpton y Notestein y sus colaboradores 13.

Todas ellas implicaban que la disminución de
mográfica comenzaba dentro de la actual ge
neración, precisamente en los países donde el
crecimiento de la población se avivó visible
mente desde 1946 en adelante.

I l. Dos consuelos se han obtenido del ad
mitido "fracaso" de Sauvy. En primer lugar, el
lúgubre panorama de la inminente disminución
de la población en Francia provocó tales cam
bios en las actitudes y en la legislación qu~ la
tensión se invirtió rápidamente; esa inversión,
en cierto sentido, es una medida del "éxito" de
la proyección. En segundo lugar, los aconteci
mientos llevaron a Henry a su análisis de la
fecundidad a través de la igualdad de las razo
nes de crecimiento u, un instrumento, para una
nueva concepción, que permitió que se hicieran
en Europa, aun durante su rehabilitación pos
bélica, previsiones demográficas de bastante
éxito 15.

12. El fracaso de Whelpton le estimuló para
conseguir mejores resultados. Su estudio de las

13 A. Sauvy, "Calcula démographiques sur la popu
lation francaíse jusqu'en 1980", [ournal de la Société
de statistique de Paris, 730 año, Nos. 7 a 9 (julio a sep
tiembre de 1932)'; P. K. Whelpton, "Population of the
United States, 1925 to 1975'" The American [ournal of
Sociology., vol. XXXIV, No. 2 (septiembre de 1928);
F. Notestein, l. B. Taeuber, D. Kink, A. J. Coale y
e. V. Kiser, The [uture pojmlation of Europe and the
Soviet Union (Ginebra, Sociedad de las Naciones, 1944).

14 Louis Henry, Fécondité des mariages, nouuelle mé
thode de mesure, cuaderno de "Travaux et documente",
No. 16 (París, INED, 1963).

14 Alfred Sauvy y J. Bourgeois-Pichat, "Les proble
mes de population européenne", Population, No. 1

(1953)·

tendencias ele la fecundidad por cohortes suce
sivas de mujeres 16 llegó a ser la llave, por una
parte. de encuestas reiterativas que ahora
constituyen un verdadero barómetro de la
población 17 y, por otra parte, de .métodos
decididamente perfeccionados de previsiones
demográficas últimamente introducidos incluso
en la ciudadela del Bureau of the Census de
los Estados Unidos 18.

13. Las proyecciones ele Notestein, calcula
das durante una guerra que cambió la faz de
Europa, tenían pocas probabilidades de éxitos
pero poseían otro mérito de trascendental im
portancia. Notestein expuso un sistema que
podía servir para 1:¡ preparación simultánea de
toda una serie de proyecciones demográficas,
incluyendo alguna!' para países con estadísticas
insuficientes. El que este particular sistema
fuera adecuado a la Europa de la posguerra o
a cualquiera otra parte del mundo no tiene
importancia. Lo importante es que ofrecía una
inspiración, entonces muy necesitada, señalan
do el camino hacia la aventura que suponía
el hacer proyecciones demográficas para esas
grandes partes del mundo donde, por temor
a las estadísticas insuficientes, esto no se había
intentado antes.

14. Con el tiempo, todos los sistemas fallan
y siempre hay que idear otros nuevos. Las pro
yecciones particulares de Notestein tuvieron un
destino diferente del que se pretendió, pero
la eficaz sugerencia de buscar siempre nuevos
sistemas ha sido su éxito duradero.

IV. TRABAJOS DE LAS NACIONES UNIDAS SOBRE;

DATOS Y MÉTODOS

1$. La Oficina de Estadística de las Nació
nes Unidas reúne ahora datos sobre la pobla
ción mundial a una escala sin precedentes, y
estos datos los completa con estimaciones ana
líticas de la Population Branch de las Naciones
Unidas y de otras fuentes. Los métodos ana
líticos se desarrollaron tan rápidamente como

16 P. K. Whe1pton, Cohort fertility, native wlzite
uiomen in the United States (Princcton, Princcton
University Press, 1954\

11 A. CampbcIl, ¡>, K. Whelpton y Ro F. Tomasson,
"The reliability of birth expectatlons of U. S. wives",
International Population Conference, New York 1961,
vol. I (Londres, IQ6,'ü, págs. 49 a ~8.

18 Direcci6n del Censo de los Estados Unido" Pro
jections of the Population of the United States by Age
and Sex to 1965, serie P-25, No. 286 (Washington D. e.,
julio de 1964).

~t

I
~J
; I

I

J

I

lo
si
el
la

19
L<
po
an
ter
ch
no
ter
cw
de
Co
la
COl
má

I

la
ma
grá
esté
las
mo.
det.
lida
cak
1) ]
ten.
cias
cho
fun
vak
ma:
sidc
año
par;

I ~

tica
lita]
feci
de

lO

Pobl
No.
nes
de 1;

20

cíon.
las 1

"

I



e
la

ra
la
os
.es
.so
de

la
de
tos
m
lue
de
:as,
cas
roa
1 o
me
ma
an
nía
sas
nor
.bía

dan
>1'0

un
tero
-vos

IBRE

.cio
bIa
s, y
ma
mes
ma
)lTIO

vllite
ceton

sson,
ves",
1961,

Pro
Age

). C.,

':;1

Tamaño Y estructura por edad y sexo

lo permitió la dísponioilídad de datos con po
sibilidad de verificación. Empezando casi desde
el principio, el progreso fue gradual y acumu
lativo, aunque deja todavía mucho que desear.

16. Muchos censos realizados alrededor de
1950 fueron analizados en los años siguientes.
Los' censos realizados alrededor de 1960 pro
porcionan ahora controles de las estimaciones
anteriores y una perspectiva temporal más ex
tensa para nuevos análisis. En esa década mu
chos países realizaron su primer censo y ~lgu

nos tienen ya dos, mientras que hasta 1950 no
tenían ninguno. Se han multiplicado las en
cuestas diseñadas científicamente y ahora puc
de apreciarse la acuracidad de algunas de ellas.
Con el tiempo, las tendencias características de
la población de los años cincuenta aparecieron
con la claridad suficiente para su estudio siste
mático a escala mundial 19.

17. En 1956 se sabía lo bastante como para
la publicación por las Naciones Unidas de un
manual sobre métodos de proyecciones demo
gráficas para los países quc poseyeran sólo unas
estadísticas modestas 20. Esencialmente, repite
las proyecciones por "componentes", pero los
modelos tipo se sustituyeron por estadísticas
detalladas de fecundidad y mortalidad no vá
lidas para otros métodos. Las proyecciones así
calculadas son justificables con tal de que:
1) no se prevea una gran perturbación de las
tendencias: 2) sea improbable que las tenden
cias de los "subcomponentes" interfieran mu
cho en las tendencias de los componentes
fundamentales, y 3) hayan sido estimados los
valores base con una precisión aceptable. En su
mayor parte las dos primeras condiciones han
sido cumplidas por la experiencia real de los
años cincuenta, pero se necesitaron más medios
para asegurar la tercera.

IS. Eventualmente, las publicaciones prác
ticas de la teoría de la población estable faci
litaron la mejora de las estimaciones de la
fecundidad, de la mortalidad y de la estructura
de la población por edades, en muchos casos

lO Sobre la mortalidad: Naciones Unidas, Boleün de
Población, No. 6 (publicaci6n de las Naciones Unidas,
No. de venta: 6z.XUI.z). Sobre la fecundidad: Nacio
nes Unidas, Boletln de Población, No. 7 (publicaci6n
de las Naciones Unidas, No. de venta: 64.XIIV~).

20 Naciones Unidas, Métodos para in'eparar proyec
ciones de población por sexo y edad (publlcaclén dc
las Naciones Unidas, No. de venta: S6.XIlI.3).

15

de estadísticas deficientes 21. Es una lástima que
el personal de las Naciones Unidas, tan sobre
cargado de trabajo, no haya podido hacer aún
que estos métodos puedan ser más utilizados.

V. LAS PROYECCIONES DE LAS NACIONES UNIDAS

19. El perfeccionamiento de los datos, de
los métodos y de las estimaciones básicas per M

mitió a las Naciones Unidas preparar, con
creciente seguridad, proyecciones demográficas
para ciertas partes del mundo donde esto ape
nas se había hecho antes. Es difícil juzgar el
éxito obtenido, ya que los primeros cálculos
eran, lógicamente, menos seguros, mientras que
los más recientes no han sido sometidos aun
a la prueba del tiempo.

20. Se calcularon proyecciones a escala mun
dial en 1951, 1954, 1957 Y 196322. El experimen
to de 1951 se hizo todavía en medio de un
gran vacío estadístico. Las proyecciones de 19.5'4
descansaron estrictamente en las tasas de ere
cimiento, a menudo considerablemente reba
jadas, que se encuentran incluidas en las series
normales de estimaciones demográficas anuales
y oficiales de muchos países. La previsión de
1957 utilizó el método de los componentes para
representar el crecimiento de la población para
una serie de tipos demográficos a los qu.e se asi
milaban los datos actuales reales; donde estos
datos comprometían aun la extrapolación ofi
cial de las tasas anteriores de crecimiento, las
previsiones erraban por estimación por defecto.
Sólo en 1963 se dio el atrevido paso de prever
la población de cada región del mundo por es-

2L Métodos reflejados en los informes citados en la
nota 19. Un manual sobre, tales métodos (aún sin pu
blicar) ha sido preparado por el Centro Demográfico
Latinoamericano, de Santiago de Chile, y se está pre
parando otro en la Oficina de Investigaciones De
mográficas de Princeton, Prlnceton, New Jersey, Esta
dos Unidos. En las Naciones Unidas existe un informe,
que no ha sido publicado hasta ahora, sobre la teoría
en que se basa la elaboraci6n de estos métodos.

22. Naciones Unidas, "The past and future growth of
world population~ a long-range víew", Boletln de Po
blación, No. 1 (publícacíón de las Naciones Unidas,
No. de venta: sz.XllI.z); Naciones Unidas, "Frame
work for future population estimates, 1950-19So, by
world regions", Actuaciones de la Conferencia Mlm
dial de Población, 1954, vol. ID (publicaci6n de las Na
ciones Unidas, No. de venta: SS.XIII.S), págs. 283 a
3"S; Naciones Unidas. El futuro crecimiento de la po
blación mundial (publicaci6n de las Naciones Unidas,
No. de venta: S8.XIII.2), y Naciones Unidas, Wotld
fJopulation prospects as assessed in 1963 (publicaci6n
de las Naciones Unidas, No. de venta: 66.XIII.2).
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timación separada de la composición regional
por edades, de las tendencias actuales y de las
perspectivas futuras, a menudo con gran inde
pendencia de los datos oficiales; el éxito de
este último esfuerzo no puede juzgarse hasta
que se realicen los censos de población de al
rededor de 1970.

21. Las previsiones de las Naciones Unidas
para regiones particulares muestran un desarro
llo similar. Las de 1954 y J955 para los países
latinoamericanos 23, por la carencia de estima
ciones que perfeccionaran los datos oficiales, se
equivocaron al estimar por defecto la fecundi
dad, El análisis de la población estable permi
tió que se hicieran mejoras en las previsiones
para los países asiáticos publicadas en 1958 y
1959 21, incluyendo también, la última, una pre
visión de poblgción estable para la India por
la Princeton Office for Population Research
que ha demostrado ser singularmente acerta
da 25. Otros censos de Asia, realizados en 1960
y 1961, confirmaron la exactitud sustancial de
las estimaciones de las Naciones Unidas, y su
decidida superioridad sobre muchas de las se
ries habituales' de estimaciones anuales oficia
les, entonces todavía en uso 26. Las estimaciones
de las Naciones Unidas para China, derivadas
del análisis de población estable de datos frag
mentarios existentes, permanecen desgraciada
mente sin verificar.

VI. PROYECCIONES NACIONALES

22. En los países con buenas estadísticas, ha
sido éste un decenio de mucho progreso y éxi
to en las previsiones demográficas. En Europa,

23 Naciones Unidas, La población de la América cen
tral y México en el perIodo de 1950 a 1980 (publica
ción de las Naciones Unidas, No. de venta: 54.XII1.3),
y Naciones Unidas, La población de la América del
Sur en el perlado de 1950 a 1980 (publicación de las
Naciones Unidas, No. de venta: 55.XIlI.4).

2~ Naciones Unidas, Tite p01mlation 01 Souih-East
[including Ceylon and C/zina: TaiwanJ, 1950-1980 (pu
bllcación. de las Naciones Unidas, No. de venta: 59·
XIll.2), y Naciones Unidas, Tite 1Jopulation 01 Asia
and the Ear East, 1950-1980 (publicaci6n de las Nacio
nes Unidas, No. de venta: 59.XIlI.3).

23 A. Coa1e y E. Hoover, Population grounh. and eco
nomic deuelopment in lotu-income countrles (Prínce
ton, Princeton Uníversíty Press, 1958).

26 H. Gille, "What the Asian censuses reveal", Far
Eastem Economic Review (Hong Kong, 29 de junio de
1961), y H. Gille, "Accélératlon démographique en Ex
treme-Oriento Quelques résultats des recensements de
1960-1961", Population, No. 4 (1g61).
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los nacimientos se proyectan generalmente a
partir de la nupcialidad y las tasas por la du
ración del matrimonio; en la Unión Soviética,
se proyectan separadamente para las zonas
urbana y rural; en los Estados Unidos esta
proyección se hace ahora por los métodos
perfeccionados de la "cohorte" de Whelpton.
Las encuestas de opinión en la Europa orien
tal, los Estados Unidos y el Japón se emplean
como guías en la previsión de las actuales ex
pectativas de la fecundidad. Las perspectivas
de la mortalidad se han vuelto a estudiar a la
luz de las tendencias de las causas de muerte.
La migración, un tema engañoso, todavía se
calcula en gran parte con modelos ad hoc.

23. En muchos países de estadísticas más
pobres, se han utilizado los métodos de pro
yecciones demográficas de las Naciones Unidas.
El tiempo transcurrido ha sido demasiado breve
para juzgar el éxito que haya podido tener la
adaptación nacional de estos métodos, pero en
caso de que fracasen gran parte de la responsa
bilidad se atribuirá a las Naciones Unidas.

24. Se ha avanzado mucho en la "especifi
cación" de las previsiones no limitadas a los
convencionales grupos quinquenales. Las pre
visiones presentan a menudo la población es
colar, la población con derecho a voto y a
pensión en los grupos precisos de edad especi
ficados por la ley. También se hacen proyec
ciones del número de hogares y de familias de
diversas dimensiones, de las personas económi
camente activas y dependientes y de las perso
nas viudas y ancianos que viven solos, y se
hacen intentos para prever la estructura por
ramas de actividad y niveles de capacitación
de la población activa.

25. Puede que los países de estadísticas más
modestas no hayan aún avanzado debidamente
en estas proyecciones, aunque también allí se
necesita prever, dentro de márgenes tolerables
ele error, el tamaño de la población activa, la
población escolar y el número de hogares. Una
consecuencia de la mayor "especificación", que
necesita gran atención, es la proyección por
separado de la población urbana y de la pobla
ción rural. Hasta ahora poco se ha hecho sobre
ello.

26. La comparabilidad internacional de las
previsiones demográficas nacionales se ha per
feccionado mucho por la coordinación regional,
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Tamaño y estructura por edad y sexo

especialmente en Europa 27, y también se han
hecho intentos en otras partes 28. Es posible que
los modernos equipos de cálculo algún día fa
ciliten las tareas mecánicas que se requieren
para preparar previsiones demográficas detalla
das que cubran grandes áreas del mundo.

VII. POSIBLES FUENTES DE ERROR

27. Una tendencia a generalizar demasiado
ampliamente, a partir de unas cuantas observa
ciones recientes, puede viciar de nuevo la pre
dicción del futuro. Una precaución excesiva,
por el contrario, lleva a obscuros informes que
a menudo los que utilizan las previsiones de
mográficas no llegan a comprender. Según su
temperamento, algunos de los que realizan las
previsiones toman su trabajo con demasiada
ligereza, y otros lo toman con demasiada gra
vedad para prestar la clase de servicio que el
público tiene derecho a esperar. Hay que rea
lizar muchos progresos en la redacción de
esos informes de sentido común que reflejan el
grado de confianza que hay que poner en las
previsiones, los usos a los que se pueden de
dicar y las reservas que debieran observarse en
su utilización. Deberá cultivarse constantemen
te la comprensión mutua entre los que hacen
las previsiones y los que las utilizan.

28. Un problema en el que habrá de mejo
rar mucho la comprensión es el de la separa
ción de las fluctuaciones particulares de 1.'1s
tendencias generales. Las previsiones demográ
ficas significativas consideran períodos de vein
te o treinta años, y es razonable esparar que
las fluctuaciones a corto plazo se desviarán en
cualquier momento de las tendencias más. lar
gas. El problema está en saber hasta qué grado
una desviación puede considerarse como una
fluctuación, que no invalide necesariamente la
previsión entera.

2' Organización Europea de Cooperación Económica,
Demographic trends in Western Europe, 1951-1971
(mayo de 19$6); Demographic trends in Western Euro
¡Je and the United States, 1956-1976 (agosto de 1961);
está en preparación una tercera serie que intenta cu
brir el período de 1960 a 1985.

28 Una iniciativa es la del Ministerio de Cooperación
francés, Perspectiues de population dans les lJays afri
cains el malgache d'exlJression [rancaise (París, 1963).
También apuntan en la misma dirección los esfuerzos
de la Comisión Económica para América Latina y del
Centro Demográfico Latinoamericano de Santiago de
Chile, como 10 atestiguan una serie de proyecciones
demográficas preparadas con su auspicio conjunto y
citadas en Naciones Unidas, World population pros
pects as assessed in 1963 (No. de Venta: 66.XIII.2).

VIII. ¿QUÉ SE ENTIENDE POR "ÉXITO"
EN LAS PREVISIONES DEMOGRÁFICAS?

31. La demografía es a la vez una ciencia
abstracta y una tecnología aplicada. En lo abs
tracto, una previsión tiene éxito si la serie real
de sucesos la corrobora materialmente. Hay
muchas razones para esperar que con el tiem
po se demostrará que ha sido en verdad muy
pequeño el éxito de esta clase obtenido en las
previsiones demográficas de los años cincuenta.

32. Tecnológicamente, las previsiones demo
gráficas pueden servir para la toma de deci
siones en los campos económico y social. Los
riesgos y los posibles beneficios deben ponde
rarse en términos de probabilidades que varían
al pasar el tiempo y hacerse nuevas observa
ciones. En los años cincuenta, se hizo un uso
creciente de las previsiones demográficas para
tales fines, y se sobrentiende que deben revi
sarse con frecuencia. Puede decirse que han
llegado a tener un éxito creciente. El que ten
gan un mayor éxito dependerá de la mayor
especificación de las mismas, a fin de que pue
dan llegar a servir una creciente variedad de
fines.
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33. En un sentido más profundo ha de espe
rarse que las previsiones demográficas de los
años cincuenta, y otras que han de realizarse
todavía, han comenzado a contribuir a una
acomodación eventualmente lograda de la es
pecie humana a su limitado medio ambiente
natural. Se ha hablado mucho de "desarrollo
económico", y la década de los años 1960-1970
se ha considerado como la "década del desarro
110". Pero ¿qué ocurrirá si los esfuerzos, tal
como ahora se conciben, prueban solamente
su eventual insuficiencia? Es evidente que ya

se piensa mucho sobre este tema. Ojalá pueda
ser este pensamiento lo bastante fructífero
como para regenerar una auténtica esperanza
en el futuro de la humanidad. ¿Han propor
clonado las recientes previsiones demográficas
algún estímulo para la iniciación de un nuevo
pensamiento? ¿Intensificarán esa motivación
las previsiones demográficas que se calculen en
adelante? Es ésta otra materia en la que habrá
que mantener tenazmente un "prudente opti
mismo".
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Previsiones para algunas zonas asiáticas en los últimos años: crítica y sugerencias
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I. INTRODUCCIÓN

l. El objeto de este trabajo es analizar las
proyecciones demográficas realizadas reciente
mente en algunos países de Asia. Se hacen
especiales referencias a la República de China
(Taiwan), Japón y la República de Corea. Para
los países de esta región se han elaborado di
versas proyecciones. Sin embargo, en la mayo
ría de estos países, las estadísticas demográficas
disponibles son inexactas e incompletas y a ve
ces se han dedicado mayores esfuerzos a las
correcciones de la población base y de las tasas
vitales que a las proyecciones mismas. En este
aspecto, la Secretaría de las Naciones Unidas
ha contribuido mucho, no sólo proporcionando
el método tipo para las proyecciones demo
gráficas 1 de los países con estadísticas incom
pletas' sino realizando estas proyecciones para
todas las zonas de Asia y del Lejano Oriente,
cuyos resultados han sido de una utilidad in
estimable, especialmente para los países donde
no se han iniciado las proyecciones oficiales 2.

2. En la mayoría de los países del Asia
Oriental y del Sudeste, las proyecciones demo
gráficas se han realizado por el método de
los componentes (método de la cohorte de su
pervivientes), con base en el método tipo de
proyección ideado por la Secretaría de las
Naciones Unidas. En Indonesia, Laos, Viet
Nam y otros países, donde la información de
mográfica es demasiado escasa para aplicar el
modelo tipo de las Naciones Unidas, se ha uti
lizado el método del modelo de población esta-

1 Naciones Unidas, Métodos para preparar proyeccio
nes de població'~ por sexo y edad (publicación de las
Naciones Unidas, No. de venta: S6.XIII.3).

2 Naciones Unidas, The pop,datio1'/; 01 South-East
Asia (including Ceylon and China: Taiwan), 1950-1980
(publicaci6n de las Naciones Unidas, No. de venta:
59.XIll.2); The population 01 Asia and the Far East,
195°-1980 (publicación de las Naciones Unidas, No. de
venta: S9.XIll.3).

ble. Las proyecciones oficiales de la población
del Japón son esencialmente del tipo de los
componentes, con utilización directa de esta
dísticas demográficas detalladas y precisas.

Il, MÉTODOS y SUPUESTOS DE LAS PROYECCIONES

DEM:OGRÁFICAS

3. Como se ha indicado en la Sección 1, el
método de la cohorte de supervivientes ha sido
el más utilizado en esta región, especialmente I
en relación con el método tipo de las Naciones
Unidas. Además de las proyecciones demográ
ficas de las Naciones Unidas para Asia y el
Lejano Oriente 3, el método tipo de las Nació- .•..\
nes Unidas se ha aplicado directamente a las ·1
proyecciones demográficas de la República de
Corea y de Filipinas. En las proyecciones de la 1

población de Taiwan hechas por Tun-yih Lu
también se ha empleado el método de los com
ponentes.

4. Para la República de Corea se han hecho
dos series de proyecciones demográficas, ade
más de las realizadas por' las Naciones Unidas,
una por Kim Yun en 1900' y la otra por Taebin
Im en 1963 s. Las proyecciones de las Naciones
Unidas son de un tipo de fecundidad alto y
constante sin ninguna variante, mientras que
las proyecciones de Kim se componen de va
riantes "alta", "media" y "baja". Por lo qu.e se
refiere a la mortalidad, las proyecciones de las
Naciones Unidas y las de 1m supusieron una
reducción normal, mientras que las de Kim
supusieron una disminución relativamente rá-

3 Naciones Unidas, The population o/ Asia and the
Far East, 1950-1980 (publicaci6n de las Naciones Uni
das, No. de venta: 59.XIll.3).

4 Kim Yun, Population Projecuons for the Republic
01 Korea, 1955-1975 (Bombay, Centro de Formaci6n e
Investigaciones Demográficas, 1960).

n Taebin Im, The Future Population Projection for
the Republic 01 Korea, 1960-1980 (borrador) (Seul, Di
recci6n de Estadística, República de Corea, 1963).
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pida. En cuanto a la fecundidad, e! nivel
inicial de fecundidad de Kim es relativamente
bajo y la disminución de la tasa de fecundidad
es considerablemente rápida en los supuestos
medio y bajo, significando un 10 por 100 por
quinquenio, para 1960-1965, en el supuesto
medio. Las proyecciones de Im también supo
nían una disminución de la fecundidad, pero
sólo en un período posterior tendrá lugar una
disminución rápida.

5. Las proyecciones demográficas hechas por
Lu se basaron en las tasas observadas ele fe
cundidad específica por edades y en las tablas
de mortalidad elaboradas especialmente para
Taiwan G. En sus proyecciones se descartó el
empleo de las tablas modelo de mortalidad de
las Naciones Unidas, ya que estudios anteriores, .
realizados en hl República de China, pusieron
de manifiesto discrepancias substanciales entre
el tipo de mortalidad observado en Taiwan y el
implicado en las tablas modelo de mortalidad.
En sus proyecciones se supuso que la morta
lidad descendería aún más, pero a ritmo decre
ciente, hasta 1971. Por lo que se refiere a la
fecundidad, se hicieron tres supuestos: a) su
puesto de fecundidad constante; b) las tasas
de 1956 disminuirían al I por 100 anual has
ta 1966, y a partir de esta fecha, al 2 por 100;
c) los valores de 1956 disminuirían linealmente
hasta llegar, en 1976, a las tasas de 1950 de!
Japón.

6. En el Japón se han hecho diversas
proyecciones demográficas. Desde 1955, el Ins
tituto ele los Problemas de Población, del
Ministerio de Sanidad y Bienestar, ha elabo
rado cuatro series de proyecciones oficiales, a
saber, en 1955, 1957, 1960 Y19647. Los supuestos
sobre los que se basan son algo diferentes en
tre sí, reflejando cada serie las circunstancias
de la mortalidad y la fecundidad observadas
últimamente.

7. La mortalidad en el Japón ha sido baja
hasta ahora, pero se espera que disminuya aún

G Tun-ylh Lu, "Population· Pr?jcctions for Taiwan,
1956-1976", lndustry of Free China, vol. XIII, Nos. 1

y 2 (enero y febrero de 1960).
1 Instituto de los Problemas de Población, Ministerio

de Sanidad y Bienestar, Japón, "Future population
estímates for Japan by sex and age", [inko Mondal
Kenkyu, No. 62 (diciembre de 1955); z:uture Po~ula.
tion. Estimates for Japan, 1955-201", Serie del Instituto
de los Problemas. de Población, No. JI8. ([957), No. 138
(1960) Y No. 159 (1964).
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más, a ritmo decreciente, siguiendo una ten
dencia similar a las experiencias occidentales.
Con respecto a la fecundidad,en las series de
proyecciones de 1955 y 1957, se consideró que
la fecundidad total podría disminuir hasta un
valor final del 1,6 Y tender después a perma
necer constante, alcanzando dicho valor, en los
supuestos alternativos, e! I de octubre de 1960
(supuesto bajo), elIde octubre de 1961, (su
puesto medio) o el 1 de octubre de 1965
(supuesto alto). Pronto se comprendió que estos
supuestos eran demasiado bajos, siendo revisa
dos en las proyecciones de 1900 y 1964,

UI. EVOLUCIÓN DE LOS RESULTADOS

8. A fin de determinar el grado de éxito y
las fuentes de los errores implicados, se calcu
laron los porcentajes de las diferencias, o
diferencias porcentuales, entre la población
proyectada, por sexo y edad, y la correspon
diente población real. Lo que sigue es una
valoración de las proyecciones hechas por me
dio de estos cálculos.

9· El porcentaje de las desviaciones de la
población de Taiwán, en 1961, proyectada por
Lu, con respecto a la población real, gene
ralmente se mantiene reducido, menos del
3 por 100, para ambos sexos, hombres y mujeres.
No hay diferencias apreciables entre las cifras
proyectadas en los tres diferentes supuestos, ya
que las proyecciones de Lu son relativamente
recientes. Es interesante observar que las dife
rencias son generalmente menores en las mu
jeres que en los hombres. En los grupos de
edad de veinticinco a veintinueve años y de
treinta a treinta y cuatro, en los hombres, se
encuentran unas diferencias del 11 Y del 22

por 100, y esto sería una indicación de las
omisiones en la enumeración de la población
masculina de veinte a veinticuatro años y de
veinticinco a veinr'nueve, en 1956, cuando al
gunos hombres estaban excluidos de la pobla
ción civil. Se observan desviaciones del 7 al
la por 100 en el grupo de edad de cero a cuatro
años, donde la cifra proyectada es mayor que
la real, prescindiendo de sexo y de supuestos.
Esto puede indicar que la reducción de la
fecundidad fue más rápida y la disminución de
la mortalidad más lenta que las esperadas. La
población registrada en 1961, utilizada aquí
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como término de comparación, era la recogida,
con algunas correcciones necesarias, en coope
ración con el Centro de Población de Taiwan "

ro, Las diferencias porcentuales entre los t'r:

tales de 19M, para la República de Corea, de
las. proyecciones de las N aciones Unidas 'f de
Kim y las cifras reales son, aproximadamente;
de 3 por 100 (por defecto) en ambos sexos,
hombres y mujeres. Estos porcentajes son con
siderables (más del 13 por 100) en las edades
de cero a cuatro años, y de sesenta y cinco en
adelante. Para el grupo de cero a cuatro años,
los porcentajes de las diferencias citadas llegan
al 14 por 100 (por defecto), en las proyecciones
de las Naciones Unidas, y al 19 por 100 (por
defecto), en las de Kim. Para los grupos de
ochenta a ochenta y cuatro años de edad y de
ochenta y cinco en adelante, las diferencia; lle
gan al 21 por 100 (por exceso) m ambas series
de proyecciones.

I l. Al estudiar las desviaciones con respecto
a las cifras reales y en comparación con las
proyecciones de Im, las poblaciones proyect~.

das por las Naciones Unidas y por Kim parecen
ser muy pequeñas, pero por distintas razones
en cada caso. Esto quiere decir que las pro
yecciones de las Naciones Unidas podrían haber
sido demasiado pesimistas con respecto a la
disminución futura de la mortalidad, mientras
que el supuesto de Kim podría haber sido
demasiado optimista con respecto a la dismi
nución de la fecundidad.

12. En el caso de las proyecciones de la
población del Japón, de 1957, los totales para
ambos sexos, hombres y mujeres, son alrede
dor del 0,s por 100 más bajos que los corres
pondientes totales censales. Las desviaciones
por edades oscilan entre el cero y el 7 por 100.
La mayor diferencia porcentual se encuentra
en el grupo de cero a cuatro años de edad, el
cual es un 7 por 100 más bajo que la cifra real.
Las siguientes desviaciones más grandes se ob
servan en el grupo de edad de setenta y cinco
a setenta y llueve años (3 por 100 más alto) y
en el grupo de ochenta años en adelante
(3 por 100 más bajo que d censo de población).
Esto está de acuerdo con la tendencia general,
en esta región, a que sean los grupos más jóve
nes y los más viejos los sectores de la población
más difíciles de prever con precisión, aunque
las diferencias en el Japón sean más pequeñas
que en otros países.

"Departamento Provincial de Asuntos Civiles, Go
bierno de la República de China, 1961 Taiwan Dento
graNde Faet Boole (1963).

13. El hecho de que las cifra) totales pro
yectadas para el Japón, en 1~60, sean más pe
queñas que los totales reales, puede explicarse,
en gran parte, por el tamaño más pequeño de
la población proyectada de cero a cuatro años
de edad, lo que a su vez se considera que es
debido a las estimaciones más bajas que las ¡

reales de los niveles de fecundidad para 1956
1960 Y el período siguiente. Por esta razón, las
proyecciones hechas en 1960 se revisaron para
adoptar el supuesto de una fecundidad mode
radamente más elevada, y se hizo otra revisión
en 1964 sobre la base del supuesto de una fe
cundidad aún más alta que en 1960.

IV. CRÍTICA y <:;UGERENCIAS

14. Dos comentarios pueden hacerse sobre
las proyecciones de la población de Taiwan.
Dado que en la población registrada y censal
de Taiwan sólo se ha incluido la población ci- .
vil, existen algunas dificultades para valorar
sus da tos demográficos y para realizar proyec
ciones demográficas exactas. Es, por tanto, de
seable la inclusión de las fuerzas armadas 'en
las estadísticas. En segundo lugar, el supuesto
"bajo" de Lu, de que la fecundidad disminui
rá, para 1976, al nivel de la fecundidad del
Japón en 1950, puede ser algo discutible, ya
que las circunstancias demográficas del Japón
alrededor de 1950 eran completamente anor
males, al conservar todavía las consecuencias
de la "explosión demográfica" de la posguerra.
Como alternativa, se sugirió que se empleara
la experiencia del Japón en el período de la
preguerra de 1925 a 1938, ya que la fecundidad
del Japón descendió en ese período, presentan
do una tasa bruta de reproducción sustancial
mente más baja que la de Taiwan en 1954, y
que se utilizase la distribución de las tasas re
lativas de fecundidad específica por edades,
similar a las de Taiwan de los últimos años.

15. En las tres series diferentes de proyec
ciones relativas a la población de la República
de Corea, se estimó la tendencia futura de la
fecundidad mediante una tasa de natalidad
ajustada por sexo y grupos dc edad, y aplican
do la serie tipo de ponderaciones de las N acio- .
nes Unidas, 1:7:7:6:4: 1, a los grupos quin
quenales de edad de las mujeres entre quince
y cuarenta y cuatro años. Debe hacerse una
advertencia acerca de la utilización de este sis
terna tipo de ponderaciones, porquc estos va
lores representan promedios de' tasas relativas
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de natalidad por edades de mujeres de 52 paí
ses en diversos años. Se ha observado que las
tasas relativas de fecundidad por edades del
.rapón y Taiwan, para todos los años para los
que se dieron datos, difieren considerablemente
del sistema tipo, mientras que las ponderacio
nes en Taiwan, en los últimos años, son mucho
más afines a' las del Japón de los años prebé
licos de 1925-1940. A este respecto se sugiere
que se prepare una serie tipo regional de pon
deraciones para el Asia Oriental, firmemente
apoyada en la información del Japón y Taiwan.
Esto se debe a que existen afinidades cultura
les en el Lejano Oriente que es ele presumir in
fluyan en el comportamiento demográfico de
una forma similar.

16. Igualmente, se plantea otra cuestión con
respecto a la aplicación ele las tablas modelo
ele mortalidad de las Naciones Unidas a la
proyección ele Corea. Las tablas citadas se em
plearon allí como instrumento importante, no
sólo para estimar la cohorte de supervivientes
en cada grupo de edad, sino también para de
terminar el número de los nacimientos que
tuvieron lugar a partir de la inversa del coefi
ciente de supervivencia. Si son grandes las dis
crepancias entre los niveles de mortalidad ele
las tablas modelo y los ele un país determinado,
en las proyecciones se deslizará una doble cla
se de error, aunque los errores pueden no su
marse en la misma dirección. Dado que las
tablas modelo de mortalidad de las Naciones
Unidas se elaboraron hace diez años, en 1955,
sobre la base de las tablas nacionales de mor
talidad disponibles en un número limitado de
países, los valores reales de un país se desviarán
a veces sustancialmente de los de la tabla mo
delo, En relación con esto, debiera destacarse,
primeramente, la necesidad de realizar, en una
escala moderada, una encuesta por muestreo,
bien planeada, sobre la mortalidad en Corea.
En segundo lugar, se propone un empleo aná
lago, para la República de Corea, de las me
joras en la mortalidad en algunas prefecturas
subdesarrolladas del Japón para las que se dis
pone de .tablas de mortalidad desde 1921.

17. Generalmente, los errores de las proyec
ciones demográficas proceden de varias fuentes,

Conferencia Mundial de Población, 1965

tales como errores en la población base, erro
res en las estimaciones actuales y futuras de
la fecundidad, la mortalidad, la migración y la
relación de masculinidad al nacer. En vista de
la calidad de las estadísticas demográficas y
de las tendencias recientes de la fecundidad y
la mortalidad, probablemente no se presentarán
errores apreciables en las proyecciones del Ja
pón excepto en 10 que se refiere a la estimación
ele la futura tendencia de la fecundidad. Real
mente está teniendo lugar un nuevo cambio
en la distribución temporal de la procreación
en las mujeres ele baja paridez, que coneluce
a un aumento de las tasas de natalidad por
edades para las mujeres entre los veinticinco
y los veintinueve años y en las tasas de nata
lidad para los nacimientos primeros y segun
dos por su número de orden, resc.ltando, final
mente, de este modo, un ligero aumento de la
tasa bruta de natalidad, a pesar de la sostenida
disminución de las tasas de natalidad de orden
elevado y de las tasas de natalidad específicas
de otros grupos de edad. Esto es una clara
indicación de la transición en la fecundidad
japonesa hacia el nacimiento de sus pocos hijos
al principio de la vida matrimonial.

IS. En vista ele esto, ahora es evidente que
el método convencional de proyección de la
fecundidad, que considera sólo la fecundidad
por edades, no es ya suficiente para afirmar
correctamente la naturaleza dinámica del ac
tual cambio estructural de la fecundidad. Pa
rece, por tanto, importante incorporar el con
cepto de "paridcz" al sistema de proyecciones,
en analogía al trabajo que Whelpton y otros
realizaron en los Estados Unidos mediante la
utilización del análisis por cohortes. En Japón,
los materiales estadísticos necesarios para el
análisis por cohortes no son abundantes, pero
habría que hacer esfuerzos para utilizar más
efectivamente en las proyecciones los datos at.
tualmente disponibles, que habría que comple
tar con otra información procedente de encues
tas por muestreo, particularmente sobre la ac
tual estructura de la paridez y la fecundidad
completa de las mujeres y sobre los factores
socio-sicológicos que influyen sobre la fecun
didad.
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registros vitales fiables o de datos procedentes
de encuestas, se obtuvieron también tasas vita
les a partir de las cifras del censo como un
producto derivado de la evaluación y el ajuste.

DATOS

4. El censo del Irán de 1956 proporCIOna
datos directos sobre la estructura por sexos y
grupos de edad aun cuando sus c!fras puedan
ser imperfectas. El cuadro 1 (primera parte)
muestra la población enumerada por sexos y
grupos quinquenales de edad. No se dispone
de estimaciones directas de la relación de mas
culinidad al nacer, de la fecundidad ni de la
mortalidad debido a que el sistema de regis
tro es incompleto. Aun los datos muestrales no
tienen mucho valor debido a errores intrínse
cos. Las cifras censales, unidas a la información
fragmentaria de registros y encuestas, propor
cionan estimaciones útiles de la relación de
masculinidad al nacer, de la fecundidad -y de
la mortalidad.

5. Con respecto a la migración es sabido
que la migración exterior a y desde el Irán
no ha sido tan considerable como para afectar
al crecimiento de la población y a su estructu
ra. En los próximos años, a causa de las me
didas gubernamentales se puede prever razo
nablemente que este factor jugará un menor
papel en el crecimiento y estructura de la po
blación.

Evaluación y ajuste de los datos

6. Los datos demográficos están sujetos nor
malmente a varios tipos diferentes de error
debido a muchas razones. Cualquier error en
los datos básicos, si no es evaluado y ajustado,
se arrastrará y combinará y de este modo vi
ciará las proyecciones. Por tanto, antes de nada
es necesario buscar estos errores y luego ajustar
los datos de acuerdo con los errores cspecíficos.

Proyección de la población del Irán para el período 1956-1976

INTRODUCCIÓN

l. En el Irán no se realizó el primer censo
hasta 1956. Antes de esta fecha los datos de
población era.n meras conjeturas. Aun ahora
no se dispone de una información demográfica
con el detalle necesitado por las ciencias so
ciales. La situación, sin embargo, ha mejorado.

2. Está muy difundida la creencia de que
la fecundidad en este país, como en otros mu
chos países musulmanes, es bastante alta, y de
que la mortalidad puede ser también lo bas
tante alta como para compensar aquélla ¡pero
todo esto es pura especulación. En conjunto,
la tasa de crecimiento no ha sido demasiado
alta en el pasado. Pero en los últimos años, de
bido a la disponibilidad de medicinas baratas
y eficaces, a los programas de salud pública,
etcétera, se ha reprimido la tasa de mortalidad
del país, hasta entonces bastante alta. Pueden
preverse también m~joras en la situació~ ~ani

taria a ::n elevado ntmo durante los proxlmos
años. El clima económico, social y cultural del
país no es aún favorable para ningu~a dismi
nución apreciable de la tasa de natalidad. De
este modo la consecuencia es que el coeficiente
de crecimiento aumentará rápidamente y pue
de aún alcanzar del 3 al 3.5 por 100. El rápido
crecimiento de la población, la carencia de su
ficientes datos demográficos, el énfasis puesto
en la planificación en años recientes, son todos
factores que han traído detrás de sí la necesi
dad y la importancia de una proyección de la
población por sexo y por grupos de edad, para
al menos un período de veinte años.

3. Este estudio pretende proyectar la ~)ob1a

ción del Irán, por sexos y grupos de edad, des
de 1956 hasta 1976, por el método de los com
ponentes. Como trabajo previo a este estudio
se evaluaron 'Y ajustaron los datos disponibles
y sus resultados son los utilizados por nosotros.
Al mismo tiempo, en vista de la carencia de
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Cuadro l. Composición por edades de la. población enumerada del Irán
y de la población ajustada - Censo de 1956

(1

r
t

Ellumeract~ AJU8tada
Grupo de edad --_.-.

Hombres M¡¡Jures Hombres Mujeres---_..
0-+ · ...... t •••• 1.683.713 1.663.985 1,766.837 1.745.614
5-9 • •••• I • I •••• 1,419.05° 1.40~ 925 1.419.°5° 1·4c'3·925

10-14 ............ 974.786 847.697 l. 110.061 1.104-777
15-1 9 ............ 710.029 710.495 964,4°8 962.Il7
20-24 - ........... 699.369 797.809 788.241 769.077
25-29 ............ 736.460 776.775 676•644 654-314
3°-34 ............ 704-469 686.47 1 626.165 612.2Il
35-39 .......... - . 569-543 45°·925 555.531 536.580
4°-44 ............ 487.167 439.806 484.8$2 44$.446
+5-49 .... - ....... 348.080 294.588 414.965 372.9°2
5°-54 ............ 394.1 I 1 409.654 342.151 311.4°3
55-59 ............ 196.080 173.604 280.448 2:;6.842
60-64 '.' .......... 327.223 290.220 22$.°42 2Il.079
65+ · ........... 392.078 359.529 192.899 207.608
Desconocida ....... 2.786 4.277

----
TOTAL 9.64+944 9.3°9.760 9.847.294 9-593.895
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SUPUESTOS

7. En una completa investigación sobre las
estadísticas de la población del Irán, por sexo
y grupos de edad, resultantes del censo de
19S6, que fue llevada a cabo por este autor, se
encontró que como en el caso de otros países
ele la ECAFE algunos niños pequeños no fue
ron enumerados. En el intervalo de los diez a
los sesenta y nueve años, como era de prever,
hubo grandes errores en las edades terminadas
en dígitos preferidos y en el grupo de edades
superiores se observó el fenómeno general del
cómputo múltiple. Se aplicaron las técnicas co
rrientes para eliminar estos diversos tipos de
error en los .distintos intervalos de edad y la
tabla 1 {segunda parte), muestra la composi
ción ajustada, por sexo y grupos de edad, de
la población del Irán.

mortalidad registradas en el país son deficien
tes. Así que no se tiene un conocimiento di
recto del nivel ni de la tendencia de la fecun
didad y de la mortalidad. Sobre la base de la
estructura por sexos y grupos de edad del censo
de 1956 se ha estimado que la tasa bruta de
natalidad será de 51 aproximadamente y que
el nivel de mortalidad corresponde a una es
peranza de vida al nacer de treinta y cinco
años, durante el período 1951-1956.

10. Como se indicó antes, hasta ahora el
clima social del país es desfavorable para cual
quier reducción apreciable de la fecundidad, y
dado que la estructura por sexo y grupos de
edad de la población influye sobre la tasa bru
ta de natalidad, se supone que el nivel de fe
cundidad, tal como resulta de medirlo por la
tasa ajustada de natalidad por sexo y grupos
de edad, que es de 57,7, correspondiente a una
tasa bruta de natalidad de 51, permanecerá
constante durante el período de proyección. La

8. Aun cuando no se dispone de ninguna ljroyección de la natalidad en el futuro se ha
estimación directa de la relación de masculini- realizado de la manera usual utilizando como
dad al nacer, los datos censales parecen indicar constante esta tasa ajustada de natalidad por
que esta relación es de 106. Además, donde los sexo y grupos de edad. La distribución por se
datos han sido fiables, la relación de masculí- xos se ha obtenido empleando la relación de
nidad se encuentra generalmente dentro de masculinidad al nacer de 106.
unos límites muy próximos, de 105 a 107. Se I l. El desarrollo planeado del país, la dis
supone, por tanto, que esta relación en el Irán ponibilidad y el conocimiento de medicinas ba
será de 106 para el período de 1956-1976. ratas y eficaces, etc., han contribuido a una

9. Se sabe que las tasas de ~atalidad :~~, ~ismm~ci:cbast:~:::~~~fic:ntes ¡ ~
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Tamaño y estructura por edad y sexo

de mortalidad. Es razonable prever que habrá
mejoras muy sustanciales en la situación sani
taria y que el nivel de mortalidad se reducirá
a niveles bajos en los próximos años. De acuer
do con la experiencia internacional, cuando el
nivel de mortalidad no es demasiado alto ni
bajo, es normal que se den aumentos sustan
ciales de hasta un año en la: esperanza de vida
al nacer, pero una vez que se alcanzan niveles
razonablemente altos, sólo pueden esperarse
incrementos reducidos de aproximadamente
medio año por. año. Teniendo esto en cuenta

25

se supone que durante los períodos 1956-1961,
1961-1966, 1966-197 1 Y 1971-1976, las esperanzas
de vida al nacer serán respectivamente de 40,
45, 50 Y 52,5 años, extrayendo estos niveles de
las tablas modelo de mortalidad.

PROYECCIÓN

12. Por el bien conocido método de los com
ponentes se han obtenido las poblaciones por
sexos y grupos quinquenales de edad para 196i,
1966, 1971 Y 1976, que se muestran en el cua
dro 2.
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I 14· Las proyecciones mcluyen los siguíentes coeficientes vitales:

Cuadro 4, Tasas vitales

1956-1961 1961-1966 1966-1971 1971-1976

T. natalidad . . .. .. . $°,44 $°,39 49,38 49,53
T. mortalidad ...... 24,46 20,41 16,77 1$,°3
T. crecimiento vegetatí-

vo ........... 2$,98 29,98 32,61 .%55

Cuadro 3. Densidad de población, 1956-1976
(pod kilómetro cuadrado)

en 1976 es muy baja, pero por supuesto esto
ha de considerarse conjuntamente con la dis
ponibilidad de tierras cultivables y también
con las inversiones en hombres y materiales ne
cesarias para adiestrar la mano de obra, educar
a los niños, siempre en aumento; proveer a las
necesidades sanitarias de la población creciente,
crear puestos de trabajo para la mano de obra
potencial del país, etc.
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1976

18

1971

16

1966

13

19611956

Densidad .

DEDUCCIONES DE LA PROYECCIÓN

13. A causa de este notable crecimiento, la
densidad de población también se habrá du
plicado, aproximadamente, en veinte años. Con
una superficie de 1.648.000 kilómetros cuadra
dos, la población no parece en absoluto exce
siva. En realidad, la densidad de menos de
veinticinco habitantes por kilómetro cuadrado

Cuadro 5. Tasas de mortalidad infantil

mortalidad se debe a las grandes mejoras de
la situación sanitaria, causa también de la ma
yor esperanza de vida.

16. En el cuadro 5 vemos que habrá una
intensa reducción de la mortalidad infantil y
que las mejoras tendrán lugar entre las niñas
más bien que entre los niños.

IS' Vemos que hay una ligera reducción en
la tasa bruta de natalidad mientras que la re
ducción en el coeficiente de mortalidad es drás
tica, dando lugar a grandes aumentos en el
crecimiento vegetativo. El ligero decrecimiento
en la tasa bruta de natalidad se debe a los
cambios en la estructura por sexo y grupos de
edad de la población, y la drástica caída de la

1956-1961

NJños
Niñas

1961-1966

169
149

1966-1971

144
124

1971·1976

tipli
era
pobl
aun
pob.
ción

a 48,05. Aun en el período base el porcentaje
que corresponde a este grupo es bastante alto,
y en 1976 es muy grande. Esto se debe a una
fecundidad constantemente alta y a una mor
talidad rápidamente decreciente. En correspon
dencia ha disminuido el porcentaje de los adulo

17. Esta disminución de la mortalidad de
los niños y de los recién nacidos ha originado
un aumento de la población infantil a pesar
de no haber cambios en la fecundidad.

18. El porcentaje de niños entre cero y ca
torce años de edad ha aumentado desde 43,98
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Cuadro 6. Porcentajes de población por grandes grupos de edad, IS-S6.1976

1956 1961 1966 1971 1976

0-14 I •••••• t •• I ••••••••• 43,98 45,48 46,28 47,28 48,05
15-64- . , ... , ......... , , ... 53,96 52,°7 51,14 5°,12 49,35
65+ ................... , . 2,06 2,4S 2,58 2,60 2,60
Relación de dependencia ........ 85,3 92,1 95,;; 99,;; 102,6

más años- ha mostrado un aumento lento,
pero firme, como puede observarse en el cua
dro 6.

27

21. Las cifras se dan a continuación:

fantil tiene también repercusiones sociales como
la necesidad de proveer facilidades escolares,
recreativas, etc. Considerando que la edad com
prendida entre los siete y los doce años es la
eelad de escolaridad elemental obligatoria, la
IPoblación comprendida en este intervalo de
edad puede calcularse aproximadamente por la
fórmula:

Tamaño y estructura por edad y sexo

tos jóvenes, grupo de edad de los quince a los
sesenta y cuatro años. El porcentaje de an
danos -grupo de edad de sesenta y cinco o

19. Este rápido aumento de la población in
fantil y un ligero aumento en el intervalo de
celad superior ha dado por resultado un gran
aumento de la relación de dependencia. Mien
tras que ésta era de 85 en 1956, en 1976 ha lle
gado a 103. Esto se ha debido a la fecundidad
permanentemente alta y a la rápida disminu
ción de la mortalidad. Este aumento en la re
lación de dependencia tiene consecuencias en
términos de mano de obra, desarrollo eco
nómico, etc.

'20. El rápido aumento de la población in-
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Cuadro 7. Población en edad escolar obligatoria, 1956-1976

1956 1961 1966 1971 1976

Niños ......... 1.496.560 1.801.790 2·°94·943 2.566,931 3.106.781
. Niñas ...... , .. 1·48S·191 1.779·553 2.°49.834 2.476,321 3.002.588

TOTAL 2'981.751 3.581.343 4.144.777 5.°43.252 6.1°9.369
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22. La población de edad escolar se ha mul
tiplicado por más de dos en veinte años. Esto
era de esperar si consideramos que la misma
población total casi se ha doblado y que el
aumento es considerablemente mayor en la
población infantil. Actualmente, la participa
ción en los programas escolares 110 es muy alta,

pero en el futuro los problemas que planteen
los aumentos de la población y las mejoras pre
visibles en la participación escolar pueden
agudizarse. Debiera iniciarse inmediatamente
una planificación adecuada de la educación
a fin de que puedan evitarse los estrangu
lamientos.
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Utilización de las funciones de costo en la formulación de hipótesis
para las previsiones demográficas

l. El recurso de presentar estimaciones al
ternativas de la población futura, en lugar de
una previsión única, es probablemente ante
rior 1 a la mayoría de las técnicas modernas de
proyecciones demográficas. Hoy en día, ésta
ha llegado a ser una práctica tan aceptada en
tre los demógrafos, que nadie pone en duda
su validez. Pero parece que las formas y medios
de seleccionar los datos, los métodos y los su
puestos que llevan finalmente a tales proyec
ciones alternativas, no han sido nunca objeto
de un análisis teórico ni siquiera de una cuí
dudosa investigación comparativa. Los autores
del texto más amplio y detallado en el campo
de las proyecciones demográficas 2 parece que
se contentan con afirmar que " ... se frustraría
el objeto de cualquier estimación, si se inten
tase hacer que las alternativas abarcaran toda
la escala de los posibles acontecimientos futu
ros ... ; es deseable escoger los límites superior e
inferior de tal manera que haya mayor posi
bilidad de que la tendencia futura se sitúe en
tre estos límites más bien que fuera de ellos..."
Estas advertencias no sólo son de poca ayuda
práctica, sino que, ciertamente, el procedimien
to recomendado en la frase últimamente citada
abarca el procedimiento rechazado por la fra
se citada en primer lugar como un caso particu
lar, aunque extremo.

2. Las dos razones principales para la pre
sentación de proyecciones alternativas vienen
dadas por varios autores que adoptaron este
procedimiento: "El intervalo entre los resulta
dos "más pesimistas" y los "más optimistas" es
en cierto modo una medida del margen de in-

1 J. J. Spengler, ".Population pred!ctions i? ni.ne
teenth cen.ury Amerlca", Tiza Amanean Sociological
Review, vol. 1 (1936), págs. 90S a 9:u. .

2 Naciones Unidas, Métodos para preparar proyecczo
nas da poblaci6n iJor sexo y edad (publicación de las
Naciones Unidas, No. de venta: S6.XIII.3), párr, 8.

determinación... " 3 Y "una proyecclOn única ...
es, menos útil, como guía, para la formulación
de ... políticas y programas... " 4. En este trabajo
se intentará proyectar alguna luz sobre este
último aspecto, a saber, el de la utilidad de las
proyecciones alternativas para los fines prácti
cos de la planificación. Sin embargo, no será
posible señalar aquí más que una serie de con
sideraciones-c-una especie de modelo-de la
que se deriven los principios que podrían Ruiar
al demógrafo en la selección dé los supuestos
para las proyecciones alternativas, e ilustrar
este moclelo con un ejemplo esquemático. Pero
en el curso de este análisis, también veremos
con mayor claridad la importancia del primer
aspecto.

3. El primer paso en esta serie de conside
raciones consiste en hacer esta pregunta:
¿cómo podría un planificador aprovecharse de
las proyecciones alternativas? Esto llevará a
una nueva pregunta: ¿cómo deberán prepa
rarse y presentarse estas alternativas, a fin de
permitir este aprovechamiento por parte del
planificador? Y, finalmente, podemos tratar de
deducir las condiciones que permitirían un apro
vechamiento máximo.

4. Consideremos un ejemplo sencillo, casi
trivial. Imaginemos que se lleva a cabo una
proyección a fin de programar la educación
primaria de la futura población en edad escolar
de una ciudad. Si se presentara una única
previsión de la población en edad escolar, el
planificador podría determinar fácilmente la
capacidad de los edificios planeados, el equipo,
etcétera, requeridos para esta población prc
vista. Pero ningún planificador sensato se con
fiará de una forma ilimitada en una previsión

3 D. V. Glass, "Estimates of future population of
various countrles", Eugenics Review, vol. XXXV (1943),
págs. 71 a 84.

4 Naciones Unidas, op. cit., párr, 295.
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Tamaño Y estructura por edad y sexo

que se le someta; siempre deseará dejar algún
margen de seguridad, tomando en considera
ción, en este caso, una población en edad esco
lar ligeramente mayor que la prevista. Esta es
una práctica bien fundada y no sólo con res
pecto a las previsiones demográficas. Pero ¿de
qué cuantía ha de ser el margen de seguridad
más aconsejable? Esto depende de tres factores:
del grado de confianza que pueda t.enerse en
la previsión, del coste adicional de disponer lo
necesario, de una forma inmediata, para' una
población mayor, y de las últ~mas consec~~n

cías de haber planeado y p;ovIsto los.serVICIOS
requeridos por una población demasiado pe
queña o demasiado grande. Evidentemente, el
demógrafo no puede manifestarse con respect~

él los dos últimos puntos, mientras que el pn
mero debiera ser de su exclusiva competencia.
Pero a fin de conseguir la necesaria guía, por
lo que se refiere a la forma en que debiera
formular sus opiniones sobre este aspecto, el
dcmógrafo debería entender los modos y los
medios de valorar los otros dos puntos, así como
los métodos de combinar toda la información
en un plan único. En este análisis, no nos fija
remos en cuestiones de prestigio, rc1aciones pú
blicas y consideraciones similares. Ahora se ve
fácilmente que tanto el coste inmediato como
las "últimas consecuencias", antes menciona
dos, se puede medir por una can~idad única
de pérdida, que depende, en una pnmera apro
ximación, sólo de la diferencia entre el núme
1'0 supuesto de personas consideradas de hecho
por el plan, y el número real, que, evidente
temente, sólo será conocido mucho más tarde.
Esta "pérdida" es la diferencia entre el coste
de proveer lo necesario, inmediatamente, para
el número real de personas y el coste que im
plicaría tomar en consideración, también de
forma inmediata, el número supuesto de per
sonas y el de considerar posteriormente cual
quier exceso del número real sobre el número
supuesto. El primer coste es, prácticamente
siempre, más pequeño que el último; en otro
caso no merecería la pena la planificación. Real
mente, si la población real es más pequeña que
la supuesta, es evidente que será m~s barato
proveer lo necesario para la población real;
y si es mayor, también es, en general, más
barato proveer lo necesario, inmediatat;lente,
para la población real, que hacerlo, pnmero,
para un cierto número más pequeño y después
para el exceso. En el caso de la enseñanza, las
últimas circunstancias pueden, por ejemplo,
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implicar la construcción de dos pequeños edi
ficios en lugar de uno mayor. Evidentemente,
con frecuencia se puede planear en una forma
flexible; pero la consideración de esta posibi
lidad sólo serviría para complicar este análisis
sin que cambiaran nuestras líneas principales
de pensamiento ni nuestras conclusiones.

S' De este modo, la función de pérdida tie
ne un mínimo para una diferencia cero entre
la cifra real de población y la supuesta, y crece

. en ambas direcciones a partir de este mínimo;
su forma depende, en el presente caso, de los
problemas técnicos, de las prácticas adminis
trativas y de enseñanza, de la tasa de interés,
del precio del suelo, etc. Pero no es éste el as
pecto que interesa al demógrafo. Para él es
importante saber que la función de pérdida es
una función continua, monótonamente crecien
te -por lo menos en cierto intervalo- desde su
valor mínimo, para un error cero (no en la pre
visión "mejor", sino en la cifra supuesta por
el planificador), en ambas direcciones, es decir,
para los errores positivos y negativos, pero, en
general, no de una forma simétrica.

6. As:, el planificador se encuentra en una
situación muy frecuente en la que tiene que
tomar una decisión (para suponer una cifra
de población) cuando se enfrenta con una in
formación incierta (una serie de proyecciones
alta, media y baja) y, por consiguiente, con el
riesgo de pérdidas en caso de cualquier de
cisión. En estas circunstancias, es costumbre,
aunque no necesario 5, intentar tomar la de
cisión de tal modo que minimice la "pérdida
esperada". En otras palabras, la cifra de po
blación supuesta debería determinarse minimi
zando la suma total de los productos de las
pérdidas posibles (que, varían de acuerdo con
la diferencia entre la cifra supuesta y todas las
posibles cifras reales), multiplicadas por sus res
pectivas probabilidades.

7. Esto nos da a conocer la función del de
mógrafo: deberá proporcionar las probabilida
des que tienen las cifras de la población real
de alcanzar cada uno de los números posibles.
Ahora es bien sabido que 1/ ... es imposible calcu
lar la probabilidad de que cualquier supuesto
dado.i, se realice" 6. Pero dos circunstancias
mejoran la situación:

a) No es necesario calcular las probabilida-

~ J. W. Pratt y otros. "The foundatlons of dccision
under uncertainly", [ourna! 'JI the American Statlsti
cal Associatlon, vol. LIX (l964), págs. 353 a 375.

e Naciones Unidas, op. cit., párr, 296.
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8 Naciones Unidas, op. cit., párr. 294.

yección alta de b y una proyección media de
a+b

cador ha encontrado que, si su planificación
se refiere a una población en edad escolar
de x, personas, y la cifra real resulta ser XJ la
pérdida para la ciudad será c(x - xo) si x > x
y cJ(xo - x) si x; > x, A menudo e> d, per~
en este caso no es necesario incluir este supues
to. ¿Qué hará el planificador en esta situación
con las cifras del demógrafo, si le son presen
tadas, como ocurre con frecuencia, con la única
calificación de que se espera que las cifras rea
les caigan entre a y b? ¿Deberá resolver el
planificador según el supuesto medio, que será
el recomendado como más aceptable por el de
mógrafo? ¿Deberá tratar de evitar el peligro
de los gastos innecesarios y planear para el nú
mero más pequeño de personas, el a, o será
más aconsejable tratar de evitar el peligro de
mayores pérdidas y planear para el número
mayor de personas, el b, o quizá todavía para
un número mayor?

9. La dificultad del planificador, evidente
mente radica en la falta de especificación de
las probabilidades de los diversos resultados.
A fin de especificar estas probabilidades, trata
remos de penetrar en las ideas que llevan con
frecuencia, según las Naciones Unidas 8, a su
puestos alternativos: " ... varias posibilidades
bastante diversas ... parecen ser casi igualmente
probables ..." Esto quizá puede interpretarse,
y. formularse más rigurosamente, como signi
ficando que las proyecciones baja, media y
alta son equíprobables, o, en términos cuanri
tatívos:

Todos los resultados dentro de la zona de
limitada por las proyecciones alta y baja son
igualmente probables.

10. A fin de completar la distribución, y
para exponerlo en una forma matemática sen
cilla, supondremos que en un corto espacio
más allá de las proyecciones alta y baja, las
probabílídadee se encuentran aún al mismo
nivel y luego disminuyen bruscamente, de tal
manera que se realiza la siguiente condición:
Hay la misma probabilidad de que la cifra real
caiga dentro como. de que caiga fuera de la
zo?a delimitada por las proyecciones alta y
baja.

---o Supondremos también que el planifi-

1 H. V. Musham, "The utilization of altemative
population forecasts in planning", Bulletin 01 the
Researclt Council 01 Israel, vol. V (1956), págs. 133
a 146.

des de diversas proyecciones alternativas, o
más exactamente, la probabilidad de que la
cifra de la población real caiga dentro de la
zona limitada por estas proyecciones. Es su
ficiente que se hagan conjeturas relativas a
estas probabilidades para calcular la pérdida
esperada y para determinar la cifra supuesta
que minimiza esta pérdida. Es cierto que los
errores en estas conjeturas hacen menos fiable
la estimación de la cifra mejor supuesta. Pero
esto no es en absoluto un defecto peculiar a
este procedimiento; un juicio erróneo en cual
quier fase de la planificación se expone a des
viar un plan de su forma más deseable. Pero
en la ausencia de, al menos, unas probabilida
des conjeturales, parece totalmente imposible
una planificación racional, mientras que en el
caso de errores en estas conjeturas, como de
cualesquiera otros errores, el plan sólo puede
no ser el óptimo.

b) Estas probabilidades conjeturales no ne
cesitan expresarse en términos cuantitativos pre
cisos. Se ha demostrado 7, en efecto, que no
supone ninguna diferencia apreciable, en la
estimación de la cifra de población mejor su
puesta, el que se considere que todas las cifras,
dentro de un determinado intervalo, tienen la
misma probabilidad, y todos los valores exte
riores a este intervalo tienen una probabilidad
cero, o que se suponga que la probabilidad tie
ne un valor máximo en algún punto dentro del
intervalo, para ir disminuyendo gradualmente
en ambas direcciones a partir de este máximo
y hacerse cero un poco después de los límites
de dicho intervalo. De este modo, en la prác
tica, una distribución de probabilidad rectan
gular producirá casi el mismo resultado que
una distribución triangular a lo largo del in
tervalo correspondiente. En vista de esto, el
demógrafo puede satisfacer todas las necesi
dades expresando sus ideas sobre la probabi
lidad de sus· diferentes proyecciones alterna
tivas de una manera muy vaga.

8. Volvamos al ejemplo presentado antes y
supongamos que el demógrafo ha preparado
una proyección de la población en edad escolar
presentando una proyección baja de a, una pro-
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La pérdida esperada es, entonces,

... ea + db (b - a) (d - e)
X o = ----+1------

e+d e+d

y la pérdida mínima se obtiene para el valor de X,) que cumple la

di ., (] L F' '1 1 1\con icion -- = o. aCI mente se ve que este va or Xv es
OXv

2

x q
b +---(b -a)

1+1' i' .

b-a

2.

b-a

r q
a - --- (b - a) hasta

1 + r [)

y el supuesto óptimo es

1\ , ea + db q . d - cr
Xo =----+-(b - a)---

e+c1 P '1+1'

condición en el párrafo 10 por el supuesto más
flexible de que la probabilidad de que la cifra
real caiga en el intervalo comprendido entre
a y b es p, y la de que caiga fuera de este
intervalo es q = I - p. Al mismo tiempo, su
pongamos que se estima que la probabilidad
de que caiga por debajo de a es r veces mayor
que la de que caiga por encima de b. De este
modo, nuestra distribución de probabilidad si
gue siendo rectangular, pero ahora a 10 largo
del intervalo desde

2

cualquier cifra de población x es de este modo:

b-a
hasta b +---.. La probabilidad P(x) de

b-a

distribución de probabilidad rectangular a lo
b-a

largo de un intervalo que va desde a ----

f
b +~~

2.

dx + 1
d(x - xo) ---- dx

2.(b - a)

XI)

b-a

o, x < a----

o, x> b+---

2.(b - a)
----, a - ---¿x:::;;b +---p(x) =

2

L
-_ f :~xo - x) x

2(b - a)

b-a
a----

12. Como una primera aproximación, con
siderando solamente el primer término del
lado derecho, el supuesto más útil es un pro
medio ponderado de a y b, es decir, una cifra
situada entre las proyecciones baja y alta, pero
más próxima a la que implicaría la pérdida
mayor si se utilizara una media no ponderada.
El término de corrección, a esta aproximación,
es, en primer lugar, proporcional al intervalo
(b - a) desde a hasta b; cuanto mayor es este
intervalo, menos fiable será la primera apro
ximación, que instintivamente es muy acep
table. También es proporcional a la asimetría
(d - e) de la función de pérdida.

13. A fin de llegar a conocer mejor las
implicaciones de la elección de supuestos, de
los que se derivan las proyecciones baja y alta,
prescindiremos ahora de algunas de las rigu
rosas condiciones anteriores. Reemplacemos la

11. Finalmente, por simetría, supond...emos
que:
Son tan probables los resultados por debajo
de a como por encima de b.
Estas tres condiciones bastan para determi
nar la probabilidad de todas las cifras reales
posibles. Realmente, hemos introducido una
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14. La posición de la cifra óptima de pobla
ción supuesta todavía está determinada, prin
cipalmente, por el promedio ponderado de las
proyecciones baja y alta. El factor de corree
ción a aplicar a este promedio ponderado,
depende ahora, de una manera implícita y algo
peculiar, de la asimetría, tanto de la función
de pérdida como de la distribución de proba
bilidad. Pero puede observarse que el demó
grafo podría escoger sus supuestos bajo y alto
de tal manera que el factor de corrección des-

aparecerá. Esto será así si r = !!-, es decir, si
e

la razón (r), entre la probabilidad de que la
cifra real de población caiga por debajo de
la proyección baja y la de que esta cifra caiga
por encima de la proyección alta, es inversa
mente proporcional al coeficiente de aumento
de la pérdida por errores crecientes en las
direcciones correspondientes. Si se pudiera lo
grar esto, al menos aproximadamente, el factor
de corrección se podría desdeñar, simplificando
considerablemente el problema del planifi
cador.

15. Otra conclusión más importante que se
puede deducir de la expresión que nos da la
óptima cifra de población supuesta bajo las
hipótesis más flexibles, surge sí se presume que
el intervalo dentro del cual se supone que cae
la cifra real de población, lo conoce, aproxima
damente, el demógrafo, consistiendo su princi
pal problema en determinar dónde, dentro de
los límites de este intervalo, colocaría sus pro
yecciones baja y alta. Bajo estas circunstancias,

el intervalo (b - a) es proporcional a la pro
babilidad p, es decir, cuanto más amplia es
la separación entre la proyección baja y la alta,
mayot' será la probabilidad de que In cifra
verdadera caiga dentro de esta separación.
Evidentemente, esto es siempre cierto, pero en
el caso de una distribución de probabilidad
rectangular, la razón de p a (b - a) es una
constante. El factor de corrección es, entonces,
proporcional a la probabilidad q de que la
cifra real caiga fuera de la zona situada entre
la proyección alta y la baja. Por tanto, parece
aconsejable que se elijan los supuestos alto y
bajo, de tal manera que abarquen casi todos
los resultados posibles; esto permitiría al pla
nificador seguir su intuición y seleccionar un
promedio ponderado de las proyecciones baja
y alta, como la cifra supuesta de población a
considerar en sus planes.

16. Debiera destacarse que incluso estos po
cos resultados sólo sc podrán obtener bajo
supuestos que no sean excesivamente irreales.
Pero, por una parte, nuestro principal propó
sito fue demostrar que tan pronto como se
hacen algunos supuestos, éstos nos llevan a re
sultados que pueden ser útiles para la elección,
por el demógrafo, de sus supuestos bajo y alto.
Y, por otra parte, tenemos la seguridad de
que aunque la clase de supuestos que haga
mos afectan a nuestras conclusiones, este efec
to es cuantitativo más bien que cualitativo, es
decir, que aunque hubiéramos hecho supucstos
diferentes, no llegaríamos necesariamente a
conclusiones muy divergentes,
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El éxito de las proyecciones de población para América Latina realizadas después de
1950. Fuentes de error. Datos y estudios necesarios para mejorar la base para el cálculo

. de proyecciones
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I. INTRODUCCIÓN

l. Este. trabajo trata de evaluar el éxito de
las proyecciones de población para América
Latina realizadas después de 1950, teniendo en
cuenta los resultados de los censos recientes;
investigar la importancia relativa de las fuen
tes de error y sugerir medidas para mejorar
la exactitud y confiabilidad de las proyecciones
en el futuro.

2. Sobre el criterio más apropiado para eva
luar el éxito de una proyección, se harrpubli
cado diversas opiniones 1. Aquí se trata de
analizar las diferencias entre los resultados
censales y las proyecciones sin entrar a consi
derar las implicaciones de esos errores para la
formulación e implementación de planes de
desarrollo económico y social.

3. El estudio se circunscribe a la evaluación
de las proyecciones preparadas por las N acio
nes Unidas en 1954 y 1955 2• No se tuvieron
en cuenta otras proyecciones que se basaron
en información más reciente. Se consideró más
importante evaluar la posibilidad de obtener
buenas estimaciones de la población futura,
tan pronto como se dispusiera de nuevos resul
tados censales. Esto no implica considerar que

1 Sydney H. Coontz, Teorias de la población y su
interpretación económica (México, D. F., 1960); John
Hajnal, "The prospect for populatlon forecasts", Ac
tuaciones de la Conjerencia Mundial de Población,
19S4, vol. 111 (publicación de las Naciones Unidas,
No. de venta: SS'xm.8), págs. 43 a 53 j J. V. Orau
man, "Populatlon estimates and projectíons", The
Study of Population, P. M. Hauser y O. D. Duncan,
eds, (Chicago, University oí Chicago Press, 1959), ca
pítulo 23.

~ La población de la América Central y México
en el periodo 1950 a 1980 (publicación de las Naciones
Unidas, No. de venta: 54.Xm.3) j La población de la
América del Sur en el perIodo de 1950 a 1980 (publi
cación de las Naciones Unidas, No. de venta: 55.
xm·4).

las proyecciones que se realizan en un mo
mento dado deban tenerse por definitivas y que
no deban revisarse periódicamente 3.

JI. FUENTES DE INFORMACIÓN Y MÉTODO

4. Debido a que la información pertinente
difiere mucho según los países en cuanto a ca
lidad y cantidad, no fue posible aplicar un
método uniforme para evaluar el éxito de las
proyecciones. Por consiguiente los resultados
obtenidos no pueden considerarse estrictamen
te comparables. Al tratar de evaluar la exacti
tud de los resultados de las proyecciones.
tomando como punto de referencia los resul
tados censales, debe tenerse en cuenta que estos
últimos nunca representan un recuento exacto
de la población. La evaluación de las oroyec
ciones se basó en gran parte en los resultados
de estudios realizados por becarios y personal
docente del Centro Latinoamericano de De
mografía. Para llegar a los resultados que se
presentan más adelante se trató de aplicar, en
la medida de lo posible, el modelo teórico de
análisis que se presenta. en el párrafo siguiente.

5. Supongamos que disponemos de la pobla
ción corregida para la fecha en que comienza
la proyección y para la fecha del censo y de
una estimación corregida de los nacimientos en
el período comprendido entre esas dos fechas.
Supongamos también que el efecto de la mi
gración internacional en el tamaño y -estructura
de la población fue nulo en el período consi
derado. Para simplificar el razonamiento con
sideremos solamente el caso en que la diferencia

3 Princit'ios generales para los programas naciona
les de proyecciones de población como ayuda a la pla
nificación del desarrollo (publicación de las Naciones
Unidas, No. de venta: 65.XID.2).
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E=- ~ [P;+c(l-~)] + ~ [P;(l-b)] + ~ [ax'l~+c-(PA);+c] + ~ [bx'P;-(PA)~r] ,
x==o,s,oo. x~c-s :<"==0,$, ••• X~C-$

III. LAS PROYECCIONES DE 1954 Y 1955 A LA LUZ

DE LA E,."{pERIENCIA CENSAL DE 1960-1964

la población de edades entre x y x +5 años
estimada en la proyección para el momento de

en años entre el momento de partida y la fecha
del censo con el cual se comparan los resultados
de la proyección es un múltiplo de cinco. Re
presentemos por p~ la población de edades
comprendidas enrtex y x + 5 años estimada
en la proyección para el momento n; (PA)~

la población del mismo grupo de edades ajus-

(PA)~

! '
I
I

1I
i

'1

I
.¡

}

~

.~
11

¡

}
ti

~
~
~

~

partida; Nc-x-r. los nacimientos supuestos en la
proyección para el quinquenio que comienza
en e - x - 5; (NA )c-x-r. los mismos nacimientos
. (NA)c-x-s

ajustados: bx = el factor de corree-
lVc- x- ú '

ción del error de los ,,- cimientos estimados en
la proyección para el 'fllinquenio que comienza
en e - x-s. Disponiendo de esas magnitudes, el
error de estimación de la población total puede
expresarse como la suma algebraica de los erro
res debidos a cada una de las hipótesis de la
proyección por medio de la sigulence fórmula:

el caso de que se k.ubieran adoptado la proyec
ción alta para los países de A.mérica Central y
México y la "Zona Tropical" de América del
Sur y la proyección media para los países de
la "Zona Templada" de América del Sur, elec
ción que también estaría de acuerdo con la
opinión de los autores, la población de los quin
ce países habría sido subestimarla en cerca del
3,75 por 100. La subestimación de la proyec
ción alta fue del 4,71 por 100 para América
Central y México y de cerca del 4,5 por 100
para la "Zona Tropical" de América del Sur.
La proyección media subestimó muy ligera
mente (0,20 por 100) la población de la "Zona
Templada" de América del. Sur.

7. El análisis de los resultados para cada
país muestra una situación mucho más varia
da. El hecho de que el resultado censal esté
o no comprendido entre la estimación alta y
la baja puede ser considerado como una indi
cación del éxito o fracaso de las proyecciones.
Si aplicáramos este criterio podría decirse, sin
lugar a dudas, que en general las proyecciones
no han tenido éxito. Solamente en cuatro de
los 15 países considerados (Honduras, Nicara
gua, Panamá y Argentina) la población censa
da resultó mayor que la estimación baja y me
nor que la alta.

8. Podría también haberse considerado que
la proyección media era la más plausible para
la "Zona Templada" de América del Sur, y la
proyección alta para las otras dos subregiones.
Las discrepancias entre la población censada y
la estimada de acuerdo a esos criterios son tam
b'én importantes en muchos de los países. La
población de seis de los quince países (Costa

el factor de corrección de
po

X

tada; a;x =---

.
en la cual el primer sumatorio representa el
error debido a. la estructura inicial de la pobla
ción, el segundo el error debido a la hipótesis
de fecundidad y el tercero más el cuarto el
error debido a la hipótesis de mortalidad. Cuan
do se ha bla del efecto de un factor se entiende
que es el efecto directo solamente, Por ejemplo,
si la población femenina de edades reproducti
vas está sobreestimada, esto ocasiona una so
breestimación de los nacimientos. En el mo
delo precedente este efecto secundario se atrio
buye a la hipótesis de fecundidad y no al error
en la estructura por edad.

6, En el cuadro se presentan los resultados
censales y los de las proyecciones para quince
países de América Latina. La proyección alta
subestimó la población del conjunto de los
quince países en 3,35 por 100. La subestimación
~~anza a 4,5 por 100 en el caso de la proyec
,',6n media y a cerca del 7 por 100 en la baja.

A pesar de que en los informes en que se pre
sentan las proyecciones se previene al lector
contra la tendencia natural a considerar la pro
yección media como la más plausible " 10 más
probable es que muchos de los usuarios hayan
adoptado esa proyección. Sin embargo, aun en

4 Naciones Unidas, La poblacWn de la América
Central y México en el periodo de 1950 a 1980 (pu
blicación de las Naciones Unidas, No. de venta:
54.XIll.3); La población de la Amé;ica del Sur en el
l,eriodo de 1950 a 1980 (publicaci6n de las Naciones
Unidas, No. de venta: 55.XIlI.4).
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• Resultados provisionales.
!I Cifras para las fechas de los censos interpoladas entre los resultados de las proyecciones citadas en la

nota 3 de la página 33. Las fechas de los censos fueron las siguientes: Costa Rica (l/IV/63), El Salvador (2/V /
1961), Guatemala (18/!V/64), Honduras (17/IV /61), México ("IV /60), Nicaragua ('J.5/IV/63), Panamá (n /XII/60),
Brasil (I/IX/60), Ecuador (2S/XI/6'J.), Perú (2/VII/61), Venezuela (26/II/6¡), Argentina (30/JX/60), Chile ('J.9/X1/
1960), Paraguay (14/X/62), Uruguay (16/X/63). Las cifras entre paréntesis son los errores relativos de las proyec
ciones.

b Resultados provisionales por muestreo. .
o Resultado censal ajustado. Véase Alex A. Alens, Reptíblica de El Salnador: Proyección de la población

por sexo y grupos de edad, '961-1981, Centro Latinoamericano de Demografía, Serie e, E/CN.CEuADE/C.25
(Santiago de Chile, 1964).

d Resultado censal ajustado. Véase Zulma L. Reccllini, Proyección de la población,. total de México por
sexo y grupos de edades: 1960-1980, Centro Latinoamericano de Demografía, Serie C, E/CN.CELADE/C.33
(Santiago de Chile, 1965).

o No incluye población indígena selvática.
f Resultado censal ajustado. Véase Julia Salazar U, "Cálculo de la población total por sexo, grupos quin

quenales y edades individuales en 1961, cifras corregidas", Boletitt de Ancílisis Demográfico; Dirección Na
cional de Estadística y Censos, afio 1, No. I (Lima, julio de 1964).

Ir Resultado censal excluyendo ajustamiento por omisión estimada en 5,8 por 100 y población indígena
selvática estimada en 31.800 en 1961.

h Resultado censal ajustado. Véase Zulma C. Camisa, República Argentina, Evaluación y ajuste del censo
de población de 1960 por sexo y edad y tabla abreviada de mortalidad 1959-'96" Centro Latinoamericano de
Demografía, E/CN.CELADE/C.32 (Santiago de Chilc, 1964)'

1 Incluyendo el efecto neto de la migración registrada después de ~:'50 calculado de acuerdo con el modelo
utilizado en "The population of South Ameríca, 1950-1980".

j Población censada excluyendo ajustamiento por omisión estimada en S,'" por 100.
k Ajuste provisional del resultado censal suministrado por A. Cataldl, experto de aaístencia técnica de Na-

ciones Unidas. .• Irr~'lI" _
""¡;¡;2":'!~Jl!tillill'Y!IMi_I:I:~11' .'mlll....' 1I1.11.lnl••••• rus
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Rica, Guatemala, México, Brasil, Venezuela y
Chile) fue subestimada en más del 5 por 100. La
población de otros tres países (PerÍl, Paraguay y
Uruguay) fue sobrestimada en más del 5 por 100.

El error fue mucho mayor del 5 por 100 para
algunos de esos países: Costa Rica (- 8,53 por
100), Venezuela (-9,58 por 100), Perú '(12,04 por
100) y Paraguay (10,01 por 100).

IV. FUENTES D~ ERROR DE LAS PROYECCIONES

9. La correspondencia entre la población
total censada y la estimada no significa nece
sariamente que la evolución prevista en las
proyecciones se ajustó a la realidad, ya que los
errores debidos a las hipótesis pueden haberse
compensado entre sí. Por consiguiente, para
realizar una correcta evaluación elel éxito de
las proyecciones es necesario hacer un análisis
detallado de las distintas fuentes de error.

10. La proyección alta para Costa Rica sub
estimó la población en más del 8,5 por 100. La
tasa de natalidad parece haberse mantenido en
un nivel cercano al 50 por 1.000, superior al 44
por 1.000 supuesto en la proyección. Este error
probablemente ocasionó una subestimación de
la población total de alrededor del 5 por 100.
La hipótesis de mortalidad también contribuyó
a subestimar la población, probablemente en
tre un 2 y un 3 por 100. Hay indicaciones de que
la migración ha tenido una influencia positiva
en el crecimiento de la.población, lo que podría
explicar al menos una pequeña parte de la sub
estimación total.

11. La proyección alta para El Salvador sub
estimó la población total en algo más elel I

por 100. Este error fue el resultado neto de
errores de mayor magnitud debidos a las hipó
tesis sobre fecundidad y mortalidad y, en me
nor medida posiblemente, a la migración. La
diferencia entre la tasa de natalidad supuesta
(42,7 por 1.000) y la estimada por A. A. Alens
(cerca del 48 por 1.000, probablemente ocasionó
una subestimación de la población total de
cerca del 3 por lOO. La proyección supuso una
esperanza de vida para ambos sexos de 52,6 años
en 195°-1955 y de 55 años en 1955-1960. Alens ha
estimado que ese índice apenas superó los cua
renta y seis años en el período 195°-1961. Proba
blemente, ese error es la causa principal para
explicar la diferencia entre la subestimación to
tal y la que se atribuye a la hipótesis de fecundi-
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da~. H~~ tam~ién algunos indicios de (lue la
cnugraclOn hacia Honduras puede haber tenido
alguna importancia.

12. En el caso de Guatemala no se dispuso
más que de una cifra provisional para la po·
blación total según el censo de 1964. Por lo
tanto fue imposible determinar claramente el
efecto ele las diferentes fuentes de error de las
proyecciones. Es probable que la tasa de na
talidad no haya diferido subetancialmente de
la de 49,4 por 1.000 supuesta en la proyección
alta. En cam?io la hipótesis de mortalidad (es
peranza de Vida de 39,50 y 41,75 años en 1950
1955 Y 1955-1960, respectivamente) contribuyó
scgu~an;ente a s~bcstimar la población, ya que
ese índice supero los cuarenta y tres años en
1950 (Anuario Demográiico de las Naciones
Unidas, 1957J. Una fuente importante de error
fue la estimación de la población para 1950;
la. población ~ara ese año estimada por B. Ba.
rn~s y H. Ruiz superó a la de la proyección en
casi un 8,5 por 100. .

13. La proyccción alta para Honduras so
brcstimó la población en menos del 0,5 por 100.
Ese aparente éxito se debió a que los errores
provenientes de diferentes causas se compensa
ron entre sí en gran parte. La tasa de natalidad
supuesta (40,3 por 1.000) probablemente subes
timó a la tasa real en alrededor de un 20 por
100, ocasionando una subestimación de la po
blación total de alrededor del 5 por 100. La
estimación de la población total para 1950 de
acuerdo con la proyección superó a la pobla
ción total ajustada por G. Avila en aproxima
damente un 3 por 100. La mortalidad supuesta
(esperanza de vida de 52,6 años en 195°-1955 y
54,76 años en 1955-1960) contribuyó a sobres
timar la población, probablemente en algo más
del 2 por 100. Avila estimó que la esperanza de
vida solamente alcanzó a cuarenta y cinco años
en 1950-1955 y a cuarenta y siete en 1955-1960.
También es posible que la migración de El
Salvador hacia Honduras haya afectado el creci
miento de la población en ambos países.

14. La proyección alta para México subesti
mó la población total (resultado ajustado) en
cerca del 5,3 por 100. Suponiendo que el efecto
de la migración haya sido nulo, se llegó a la
conclusión de que todas las fuentes de error
contribuyeron a subestimar la población. La
proyección supuso una esperanza de vida de
cerca de cincuenta y un años en 1950-1955 y de
cincuenta y tres años en 1955-1960. Mientras
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que Recchini estimó que ese índice supero los
cincuenta y tres años en 1950-1955 y casi llegó
a cincuenta y ocho años en 1955-1960. La sub
estimación de la población debida a este error
probablemente se acerca al 2,5 por 100, concen
tnindose especialmente en los grupos de edad
avanzada y en los muy jóvenes. La proyección
supuso una tasa de natalidad del 44, I por 1.000.

Recchini estimó la tasa de natalidad en alrede
dor del 45,5 por 1.000. Este error contribuyó a
subestimar la población total en cerca dGI 1,5
por 100 y la población menor de diez años en
más del 4 por 100. Comparando la estimación
de la estructura por sexo y edad para 1950 uti
lizada en la proyección con el resultado corre
gido del censo de 1950, se estimaron errores que
probablemente contribuyeron a subestimar la
población de 1960 en algo más del 1,5 po:: 100.

15. La proyección alta subestimó la pobla
ción de Nicaragua (resultado provisional) en
algo más del 4 por 100. La información dispo
nible no permite estimar la magnitud de los
errores debidos a cada una de las hipótesis.
Dos ~'lctores pueden haber contribuido a sub
estimar la población, la tasa de natalidad su
puesta (47,1), que posiblemente fue algo inferior
a la real, y la población estimada para 1950, que
no fue corregida por la omisión censal. La hi
pótesis de que la esperanza de vida alcanzaría
a 52,6 años en J950-1955 y a cincuenta y cinco
años en J9.)5-1960 y la hipótesis de migración
nula pueden haber contribuido a sobrestimar
la población; la mortalidad parece haber sido
más elevada y hay indicios de que la emigración
hacia Costa Rica puede haber sido apreciable.

16. En el caso de Panamá, la proyección
alta sobrestimó la población censada (resultado
definitivo sin ajustar) en menos del 0,5 por 100.

De acuerdo con las estimaciones de H. Araica, la
tasa de natalidad supuesta subestimó la tasa
real en alrededor de un 10 por 100. La. pobla
ción estimada para 1950 también contribuyó a
subestimar la población, ya que no tuvo en
cuenta la omisión censal de menores de cinco
años, estimada por Araiea en alrededor del 4,5
por JOO. La esperanza de vida (62,3 años en
195°-1955 y sesenta y cuatro años en 1955-1960)
contribuyó a sobrestimar la población. V. Mé
dica estimó en algo menos de cincuenta y siete
años la esperanza de vida del período 195°-1960.

17. La proyección alta subestimó la pobla
ción del Brasil en cerca del 6,5 por 100. Se
supuso que la esperanza de vida llegaría a
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cuarenta y cuatro años en 1950-1935 y a 46,S
años en 1955-1960. Sin embargo, C. Arretx ha
estimado que la esperanza de vida del período
intercensal alcanzó a 52,5 años. Este error puede
haber contribuido a subestimar la población
en un 7 u 8 por 100. La proyección supuso que
la migración internacional sería nula. Sin em
bargo, el efecto neto positivo de ese factor en
el periodo intercensal fue estimado en alrede
dor de 600.000 personas, o sea, algo menos del
1 ~or JOO de la población censada. La población
estimada para 19.50 también contribuyó a sub
estimar la población de 1960, probablemente en
algo menos del o,S por 100, resultado neto de la
subestimación de la población de diez a vein
te años y de la sobrestimación de la población
ma}or de veinte años. La tasa de natalidad su
puesta (46,6 por 1.000) contribuyó a sobrestimar
la poblac~ón total en alrededor de un 2 por 100;
se ha estimado que la tasa para el período in.
tercensal no fue mayor del 43 por [.000.

J8. En el caso del Ecuador la información
disponible no permitió determinar claramente
cuáles han sido las causas de que la proyección
alta subestimara la población censada (resulta
do preliminar) en más del 2,5 por 100. Una vez
que se conozcan los resultados definitivos del
censo será posible estimar la evolución de los
distintos componentes del crecimiento de la
población en el período intercensal y compa
rarla con la supuesta en la proyección.

19. La población del Perú (resultado censal
ajustado) fue sobreestimada en un 12 por 100,
por la proyección alta. Las investigaciones de
A. Cataldi y J. Salazar para el período ínter
censal 194°-1961 permiten estimar el efecto de
los errores en las hipótesis. La causa más im
portante de error fue la sobrestimación de la
población de 1950 en más del 7,5 por 100, la
cual contribuyó a sobrestimar la población de
1961 en cerca del 6,5 por 100. La esperanza de
vida supuesta (52,6 años en 1950-1955 y 54,7 en
1955-1960) contribuyó a sobrestimar la pobla
ción en cerca de un 4,5 por 100. A. Cataldi es
timó dicho índice en 34,2 años para 194°-1950
y 46,8 años para 1950-1960. La tasa de natalidad
de la proyección (46,3 por 1.000) superó ligera
mente a la estimada por Cataldi (45,2 por 1.000).
contribuyendo a sobrestimar la población en
alrededor de un I por 100.

20. La proyección alta para Venezuela sub
estimó la población censada en más de t:'íl 9,5
por 100. La información disponible no permitió
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25. El tema de esta sección surge como un
corolario de la anterior. De hecho, la evaluación
de las proyecciones realizadas en el pasado es
una operación que, al mismo tiempo que señala
la necesidad de nuevas proyecciones, contribuye
a evitar los mismos errores en el futuro. Los
errores puestos de manifiesto en la evaluación
pueden deberse a la metodología empleada o a
la estimación de los niveles y tendencias de las
variables demográficas en el pasado. Estos úl
timos dependen tanto de la información básica
disponible como de la evaluación y ajustes reali

V. DATOS y ESTUDIOS REQUERIDOS PARA MEJORAR

LA BASE PARA LAS PROYECCIONES DE POBLACIÓN
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23. En ~l ~aso del P~~aguay la proyección
alta sobrestimó la población censada (resultado
provisional) en más del 14 por 100. La informa
ción disponible no permitió realizar una esti
mación precisa de los errores debidos a cada
hipótesis. Se supuso que la esperanza de vida
sería. de 57,5 años en 195°-1955 y de algo más
de cincuenta y nueve en 1955-1960. Sin embar
go, A. Silvero estimó la esperanza de vida del
período 195°-196'2 en alrededor de cincuenta y
tres años. La estimación de la población de
1950 usada como base para la proyección su
peró a la estimación corregida calculada por
R. Mellon en casi un 5 por 100. Hay indicios de
q.ue la emigración l~acia países limítrofes, espe
cialmente la Argentina, puede haber sido consi
derable. La tasa de natalidad supuesta (47,1
por 1.000) no parece haber sido una fuente im
portante de error.

24. La proyección media subestimó la po
blación del Uruguay (resultado provisional del
censo de 1963) en un 5,5 por 100. Las hipótesis
sobre mortalidad y fecundidad concuerdan con
las estimaciones recientes de A. Cataldi y, por
consiguiente, no parecen haber sido causas de
enores apreciables. De acuerdo al mismo autor,
la estimación de la población de 1950, que sirvió
como punto de partida para la proyección, su
peró a la población real de esa fecha, posible
mente en más de un 10 por 100. Parece qu~ la
migración tuvo un efecto positivo en el creci
miento de la población, pero es difícil determi
nar el error debido a ese factor, ya que las
estadísticas del movimiento migratorio son de
calidad dudosa.

-
estimar el efecto de los errores en cada una de
las hipótesis de la proyección. La población es
timada para 1950 no tuvo en cuenta la omisión
en el censo de ese año; esto seguramente con
tribuyó a subestimar la población de 1961. La
sobrestimación de la mortalidad probablemen
te fue una fuente importante de error. Se su
puso una esperanza de vida de 52,8 años en
1950-1955 y cincuenta y cinco en 1955-1960. Sin
embargo, Páez Celis estimó la esperanza de
vida de 1950 en cerca de cincuenta y cuatro
años y Michalup la de 1961 en alrededor de
sesenta y cinco años. Es posible que la tasa de
natalidad supuesta en la proyección (46,5 por
1.000) no haya sido una fuente importante de
error y que la migración haya tenido un apre
ciable efecto positivo en el crecimiento de la
población.

21. Si a la ·población estimada para la Ar
gentina en 1960 según la proyección media se
le agrega una estimación del efecto neto de la
migración durante el período 195°-1960, el re
sultado difiere muy poco del resultado censal
ajustado. Sin embargo, la estimación del efecto
neto de la migración está sujeta a un aprecia
ble margen de error. La proyección supuso una
esperanza de vida de cerca de sesenta y tres
años en 1950-1955 y de poco más de sesenta y
cuatro años en 1955-1960, que posiblemente con
tribuyó a subestimar ligeramente la población.
Camisa estimó que ese índice alcanzó a cerca
de sesenta y un años en 1947 y a sesenta y seis
en 1960. La tasa de natalidad (25,1 por 1.000)

probablemente subestimó los nacimientos del
primer quinquenio y sobrestimó los del segun
do. El efecto de esos errores seguramente fue
muy pequeño, ya que fueron de escasa magni
tud y de signo contrario.

22. La proyección media para Chile subes
timó a la población censada en más del 6 por
100. De acuerdo a cálculos de J. L. Sadie, la
estimación de la población para 1950 utilizada
como punto de partida de la proyección sub
estimó la población de ese año en más del
6 por 100. La esperanza de vida supuesta en la
proyección (50,6 años en 1950-1955 y cerca de
cincuenta y tres años en 1955-1960) sobrestimó
el nivel de mortalidad. J. M. Pujol Y O. Tacla
la estimaron en cerca de cincuenta y cinco años
para 1952-1953 y en algo más de cincuenta y
siete años para 1960-1961. La tasa de natalidad
(33,3 por 1.000) subestimó los nacimientos del pe
ríodo 1950-1960 en más del 8 por 100. Sadie
calculó que fue superior al 36 por 1,,(H)O.

'~~JEf!!!f'''::::::'""",,,'F':''íf'W'''!!.!!:-~L-;'~2-~ 111 '.7 ·'··11· '··T'1lI]ílJfIIJI\~~~",. a".
~



I

7
ii

magnitud y continuidad de las operaciones ad
ministrativas requeridas, el hecho de que los
registros civiles cumplan funciones jurídicas a
la vez que estadísticas, la necesidad de colabo
ración entre distintos organismos y servicios gu
bernamentales y el hecho de que la registración
de los hechos vitales requiere la participación
activa del público, son algunos de los factores
quc contribuyen a retardar el desarrollo de esta
fuente de información en América Latina.

29. En varios seminarios Internacionales 10 se
han planteado estos problemas y se han suge
rido soluciones. En el informe del Segundo Se
minario Interamericano del Registro Civil se :
discutieron las bases para un programa regio
nal de mejoramiento del Registro Civil durante
el período 1964-1969 11. La implementación de
ese programa depende en gran parte. de dos '
factores subjetivos. Uno es el reconocimiento
por parte de los gobiernos y sus distintos orga
nismos de la necesidad de disponer de buenas
estadísticas vitales, como parte del conjunto de
información administrativa necesaria para el
planeamiento del desarrollo económico y social.
El otro es la cooperación del público que pa
rece estar relacionada con el grado de desarrollo
económico y social 'alcanzado en un país de
terminado. Se cree sin embargo que una cam
paña activa de propaganda y educación puede
ser un procedimiento muy útil para lograr esa
cooperación.

30. Otra fuente de información que en el
futuro puede contribuir a mejorar la base de
las proyecciones de población son las encuestas
por muestreo. La organización de un sistema
eficiente de estadísticas vitales de carácter na
cional es una tarea que requerirá un período
considerable de tiempo en algunos países de la
región. Mientras tanto las encuestas demo
gráficas por muestreo pueden suministrar la .
información indispensable para preparar las
proyecciones de población. Sin embargo el
aporte más importante de las encuestas sería
la posibilidad de estimar la fecundidad, mor
talidad y migración diferenciales y las actitu-

10 Naciones Unidas, Directorio de normas interna
cionales formuladas en materia de cstadlstica (publi
cación de las Naciones Unidas, No. de venta: 55.
XVll.7)¡ Naciones Unidas, "Seminario sobre evalua
ción y aprovechamiento de los resultados censales en
América Latina", Santiago, Chile, 30 de noviembre a
18 de diciembre de 1959 (E/CN.9/00NF.I/Rev.l)
(ST/SAO /SER.C/46).

.1 Idem, pégs, 20 a 23.
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zadcs. De la información básica disponible de
pende también la posibilidad de aplicación de
una metodología determinada.

26. El censo es la fuente de información bá
sica para la preparación de estudios s.obre el
crecimiento y estructura de la población, los
componentes del crecimiento y los factores que
influencian esos componentes 5. Después del
éxito alcanzado por el programa del Censo de
las Américas de 1950, parece ser que el desarro
llo censal de América Latina experimentó un
retroceso con los censos levantados desde 1960.
Este retroceso fue tanto cuantitativo como cua
litativo 6. El programa del Censo Mundial de
1970 dará mucho énfasis a la recolección y ta
bulación de la información necesaria para la
investigación demográfica y para la formulación
de planes de desarrollo económico y social.
También destacará la importancia de la eva
luación de los resultados censales, de considerar
el uso del muestreo en la operación censal y de
adoptar métodos modernos de procesamiento
de los datos para acelerar la publicación de
los resultados 7.

27. De acuerdo con una reciente publicació.n 8
el registro de nacimientos y defunciones es m
completo en catorce de las veinte repúblicas
de América Latina. Sin embargo, no se conoce
el grado de integridad de los registros, aun
cuando en algunos países se ha intentado me
dirlo directamente. Se desconoce también la
exactitud de la información contenida en los
informes estadísticos de los hechos vitales re
gistrados.

28. El desarrollo de las estadísticas vitales en
los países de América Latina ha sido lento 0.
Su mejoramiento plantea problemas más com
plejos que el mejoramiento de los censos. La,

ro Naciones Unidas, National Programmes of Ana
lysis of Populatism Census Data as an Aid to Pla,n
ning and Policy-Making (publicaclén de las NacIO
nes Unidas, No. de venta: 64.XIII.4).

o G. Mortara, "Evaluación de la información ce.n
sal para América Latina", The Milbanle Memorial.
Fund Quartcrly, vol. XLII, No. 2 (abril de 1964), par
te 2, Demografía y Salud Pública en América Latina.

7 Naciones Unidas, "Informe sobre la marcha dc los
trabajos relacionados con los programas mundiales
de censos de población y de habitación en 1970" (E/
CN'J'337) (24 de marzo de 1965).

8 Naciones Unidas, Population and Vital Statistics
Report, Informes Estadísticos, Serie A, vol. XVI, No. 3
(ST/STAT/SER.Al7o).

D A Gacte Darbó "Evaluación de las estadísticas
\'itale~ en América 'Latina''; Tite Milbanl« Memorú>J
Pund Quurterly, vol. XLlI, No. 2 (abril de 1964), par
te 2, Dcmografía y Salud Pública en América Latina.
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des y motivaciones relacionadas con ellas. Este
tipo de estudios es de gran utilidad, especial
mente pam fundamentar las hipótesis sobre la
evolución futura de los componentes del cre
cimiento de la población. Debido a su com
plejidad y al gran número de preguntas que re
quieren, estas investigaciones no pueden llevarse
a cabo con la información que corrientemente
puede obtenerse por medio de los censos y de
los registros de estadísticas vitales. El Centro
Latinoamericano de Demografía, en colabora
ción con otras instituciones y los gobiernos de
algunos países de la región, está realizando una
labor muy importante en este campo.

31. Finalmente algunas palabras con respec
to a la migración internacional. A pesar de
que resulta muy difícil fundamentar las hipó
tesis que se refieren a esta componente en las

Conferencia Mundial de Población, 1965

proyecciones y a pesar también de que para la
mayoría de los países su importancia relativa
probablemente irá decreciendo en el futuro, la
importancia del estudio de las tendencias de
la migración internacional no debe subestimar
se. En la sección IV se ha visto cómo los mo
vimientos migratorios internacionales parecen
haber sido una causa importante del error de
las proyecciones para algunos países de Amé
rica Latina. El hecho de que su influencia no
haya podido comprobarse plenamente señala la
necesidad de mejorar las estadísticas de la mi
gración internacional. También debe tenerse
en cuenta la posibilidad de que la migración
internacional proveniente de países de ultra
mar sea substituida en el futuro por migración
entre los distintos países de la región, especial
mente los que integren asociaciones económicas.
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A. F. POBEDINA

Empleo de computadoras electrónicas en las proyecciones de población

país, sino t ... ,..oién para las repúblicas de la
Unión, regiones y zonas económicas. En corres
pondencia con esto también para el volumen de
trabajo de cálculo habrán de estimarse por mi
llones las operaciones. Es natural que en tal
colectivo el cálculo operativo de la presunta po
blación en las máquinas calculadoras clásicas
ocuparía mucho tiempo y trabajo. En los tiem
pos actuales estos problemas se resuelven con
éxito dado que los cálculos se ejecutan en má
quinas computadoras electrónicas.

7. La aplicación de la técnica 'de cálculo
electrónica se muestra efectiva en aquellos ca
sos en los cuales el cálculo se descompone en
un gran número de rases y cada una de ellas
puede obtenerse según un programa uniforme.
Las estimaciones perspectivas de la población
que exigen una gran cantidad de cálculos para
muchas regiones según idéntico programa, res
ponden a tales exigencias.

8. El cálculo mediante máquinas computa
doras electrónicas puede obtenerse con una
rapidez superior en decenas de veces al realizado
mediante máquinas clásicas eléctricas de cálculo.
Si en las máquinas computadoras clásicas el
cálculo inclusive de una variante está relacio
nado con un gran gasto de tiempo y energía,
entonces la aplicación de la técnica de cálculo
electrónica asegura un rápido cálculo de la cifra
perspectiva de población en algunas varian
tes a base de diversas hipótesis sobre el ré
gimcn de la reproducción en el futuro.

9. En la URSS se elaboran modelos de cálcu
lo de la reproducción de la población teniendo
en cuenta solamente los factores naturales del
movimiento de la población y los modelos de
cálculo de la reproducción qne tienen en cuen
ta tanto el movimiento natural como la migra
ción de la población.

10. En el fondo estos modelos se apoyan en
el método de desplazamiento de Ias edades.

I. El cálculo perspectivo de población posee
su determinación integral a base de unas u
otras hipótesis de la cifra futura de la pobla
ción y de su composición.

'2. Sin datos sobre la cifra y la composición
de la población es imposible la correcta orga
nización de la producción social, la organiza
ción de un servicio detallado vital y cultural
de las gentes. La elaboración de un proyecto
para la construcción y distribución de las em
presas industriales, estaciones eléctricas, ferro
carriles, empresas comunales, redes comercia
les, escuelas, hospitales, instituciones infantiles,
viviendas, etc., debe coordinarse con la cifra
general de la población, la cifra de la población
capaz de trabajar, la de los niños en edad es
colar y preescolar, y otros grupos por sexo y
edad,

3. Entre los métodos conocidos de la proyec
ción de la población el más preciso es el mé
todo del desplazamiento de las edades, el cual
permite con suficiente grado de seguridad calcu
lar el presunto volumen de población por sexo
'! edad en el futuro.,

4. El método de desplazamiento de las eda
des se aplica en la Unión Soviética hace tiem
po; en particular con este método fueron reali
zados cálculos de la cifra de la población para
el primer plan quinquenal de desarrollo de la
economía nacional de la URSS (años 1928-1932).

5. Este método es muy laborioso. Así para
la determinación de la cifra de t, población
con veinte años de anticipación para cualquier
unidad territorial, en sección ciudad, pueblo,
hombres, mujeres, teniendo en cuenta la mi
gración, es indispensable en dos millares de
números de información inicial ejecutar más
de cien mil operaciones de cálculos.

6. La planificación de la economía nacional
de la URSS exige el cálculo perspectivo de la
población no solamente en conjunto para el
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Desplazamiento de las edades de O a 99 años, inclusive
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Desplazamiento de las edades para la obtención de la
cifra de población de 100 años y mayores
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los productos obtenidos se halla el número de
los que han nacido en todo el año, t.

b) El número de los que han nacido du
rant~ el año se distribuye en niños y niñas,
partiendo del porcentaje de niños y niñas entre
los que han nacido.

c) El número resultante de niños y niñas
que han nacido se multiplica por el coeficiente
de supervivencia de los recién nacidos hasta el
final del año de calendario, con cuyo resultado
se obtiene el número de los niños de edad cero
al principio del año, t + 1.

1S' Después todos los cálculos se repiten
para la obtención de la cifra de la población
al principio de todos los años siguientes, para
el período perspectivo.

16. El algoritmo del modelo, basado en el
cálculo únicamente de los factores naturales de
la reproducción de la población con régimen
invariable, se presenta bajo el siguiente as
pecto:

Cálculo del número .-!~ los que han nacido en el año t
y que han sobrevivido hasta el principio del año t+1

en las que t =-= un año de calendario;
i = edad (o, 1,2 oo. 98,99);

n = edad de 100 años y más;
rJ. = ciudad o pueblo;

(3 = hombres o mujeres;
xjPt= cifra de la población por edad,

seso, con distribución en ciudad
y campo al principio del período
de cálculo (año t);

KjP = coeficiente de supervivencia por
sexo, según grupos de edades
año por año de o a 99 años in
clusive, con separación de ciudad
y campo;

1 I. Los programas para el cálculo de la ci
fra perspectiva de la población se componen
partiendo de diversas hipótesis sobre el régi
men de la reproducción de la población. En
particular, con ocasión de una variante de cálcu
lo fue adoptada la conjetura sobre la invariabi
lidad del régimen de la reproducción de la
población en todo el período de cálculo; en
otras variantes se adoptó una serie de hipótesis
sobre las variabilidades del régimen de la re
producción de la población en perspectiva.

12. Con ocasión del cálculo de la cifra pers
pectiva de la población según modelos, tenién
dose en cuenta únicamente los factores del mo
vimiento natural en régimen invariable de la
reproducción, se utilizaron los siguientes datos
iniciales:

a) Cifra de la población al principio del pe
ríodo de cálculo de acuerdo con el sexo y gru-..
pos de edades de año por año (de cero a cien
años) con distinción de la ciudad y el campo.

b) Coeficientes de supervivencia de la po
blación por sexo y grupos de edades de año por
año con separación de la ciudad y el campo y
coeficientes de supervivencia de los recién na
cidos hasta el final del año de calendario.

e) Coeficientes de fecundidad por grupos de
edades de año por año de las mujeres de quin
ce a cuarenta y nueve años con distinción de
la ciudad y el campo.

d) Frecuencia de natalidad de niños y ni
ñas.

13. La técnica de desplazamiento por eda
des consiste en lo siguiente: la cifra de la po
blación de cada unidad territorial al principio
del período de cálculo (por ejemplo, en 1-1-1964)
por grupos de edad de año por año por ca-la
sexo se desplaza del año base, t, al principio
del año siguiente, t + 1, mediante la multipli
cación por el coeficiente de supervivencia de
las edades correspondientes, es decir, la pobla
ción de cada edad, i, e¡'~ desplaza a la edad i + 1
años. Como resu"¡''l; ", .,!; obtiene la cifra de la
población para el ';·k .iiguiente en todos los
grupos- de edades, ·;r1claás de la edad hasta
1 año (i=O).

14. "La cifra de los niños de edad inferior
a un mio se obtiene de la siguiente manera:

a) Se calcula la cifra media anual de mu
jeres en la edad de quince-cuarenta y nueve
años, inclusive. Mediante la multiplicación del
número medio anual de estas mujeres en cada
edad i por el coeficiente de fecundidad corres
pondiente a esta edad, y posterior adición de
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terminan el crecmnento natural y, por consi
guiente, también la cifra de población en el
futuro.

2~. La necesidad de tener en cuenta en los
cálculos de la cifra supuesta de la población
el factor de la migración no provocó la duda;
por esa razón fue continuado el trabajo de
acuerdo con el perfeccionamiento del algoritmo
y los programas de los cálculos demográficos
con el cómputo integral en estos cálculos de
los factores de la migración.

22. El nuevo modelo de cálculo de la pobla
ción preveía las diversas hipótesis sobre las mo
dificaciones del régimen de la reproducción de
la población, y también las siguientes formas
de migración:

a) Migración interior en cada república (in
terior en cada región), esto es, desplazamiento
del campo a la ciudad dentro de los límites
de su república (o región).

b) Migración entre repúblicas (entre regio
nes), esto es, desplazamientos de la población
de los campos y de las ciudades de Ulla repú
blica (región) a los campos y ciudades de otra
república (región).

c) Incremento de la población urbana y
disminución de la rural en relación con la
transformación de los centros de población ru
ral en urbanos, como resultado del desarrollo
industrial de estos centros.

23. Las dimensiones y dirección de la mi
gración pueden ser modificadas bajo la in
fluencia de numerosos factores. La dinámica
de la población en perspectiva está mucho me
nos relacionada con el pasado que con el fu
turo, y por consiguiente, no se puede basar
en los datos estadísticos en años pretéritos la
determinación de los volúmenes de la migra
ción en el futuro enteramente.

24. El modelo de reproducción de la pobla
ción teniendo en cuenta la migración fue
construido de tal manera que la determinación
de dimensiones generales de la migración y la
dirección de las corrientes migratorias se lle
varon a la fase de preparación de los datos
iniciales, y estas informaciones a la máquina, de
acuerdo con los años de cálculo, juntamente
con los datos iniciales sobre la cifra de pobla
ción y otros.

25. Por consiguiente, para conocer en el
cálculo perspectivo de la cifra de la población
el factor del desplazamiento mecánico de la
población es necesario desde el principio deter
minar los volúmenes de la migración, a partir

Kíf = coeficiente de supervivencia por
sexo de las personas de 100 años
de edad y más, con distribución
en ciudad y campo;

K~ = coeficiente de supervivencia de
los que han nacido hasta el final
de un año de calendario;

t{Jf = coeficientes de fecundidad de las
mujeres en la edad de 15 a 49
años inclusive, con distribución
en ciudad y campo; .

~n{3 = porcentaje de niños y niñas en
el número general de los que
han nacido (~ de niños + ~ de
niñas = 100 por 100).

en las que MafJ t = el número de los que han
muerto en el año t con la dis
tinción de sexo, ciudad campo;

Na,Gt = el número de los que han
nacido en el año t con la dis
tinción por el sexo, ciudad y
campo.

18. La comparación de los datos obtenidos
como resultado de los cálculos con las máqui
nas electrónicas de la cifra de población hipoté
tica con el cálculo obtenido a base de los datos
estadísticos (datos del censo + los que han
nacido - los que han muerto), ha indicado que
estos datos se diferencian mutuamente muy
poco significativamente (en ± 0,1 por 100).

19. Pero esto referido solamente a la cifra
general de la población. En conjunto el modelo
era también ya imperfecto, puesto que él no
tenía en cuenta la migración del campo a la
ciudad, esto es, no reflejaba la migración de la
~población.

. 20. Los fuertes ritmos de desarrollo de la in
dustria en la URSS se acompañan del traslado
de grandes masas de población del campo a la
ciudad. La fracción de la población urbana se
aumenta de manera incesante, y la población
rural disminuye de manera correspondiente.
Como resultado de la migración se altera la
estructura por sexo y edad de la población
urbana y de la rural, y esto último constituye
uno de los factores más importantes, que de-

17. Además, en este modelo se prevé el
cálculo del número de los que han muerto en
el transcurso del año t de acuerdo con la fórmu
la siguiente:

n
M"/lt = ~ xf{3t (l-K~/l) + Nn,Gt (l-K~) (4)
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Bl1t = porcentajes de hombres y
mujeres en la migración in
terior en las repúblicas:

d{Jt _ porcentaje de hombres y
mujeres en la migración en
tre las repúblicas:

.yt - magnitud del saldo neto de
la migración interior en las
rep úblicas, marcada para
cada afio de cálculo t;

r" _ magnitud de la migración
entre repúblicas marcada
para cada año de cálculo t;

ea _ + 1, si el cálculo se ejecuta
para la ciudad (ex = ciudad); :

ea _ - 1, si el cálculo sc ejecuta
para el campo (ex = campo).

29. La cifra de la población, trasladada de
la categoría de población rural a la categoría
de población urbana a consecuencia dela trans
formación de los centros rurales en urbanos, se
distribuyó por sexo y edad en el proceso de
cálculo en máquina computadora electrónica,
partiendo de la correlación de las edades sepa
radas de hombres y mujeres en la cifra gcne
ral de la población dc cada república (de la
región) en talo cual año de cálculo, hecha la
reflexión de que los establecimientos transfor
mados en relación con el desarrollo de la eco
nomía, género de vida y por consiguiente de la
composición por sexo y edad ocupan una posi
ción intermedia desde hace mucho tiempo en
tre los establecimientos urbanos y los estableci
mientos indudablemente rurales y que la dis
tribución de la población en ellos de acuerdo
en la edad y el sexo constituye un término
medio entre el contingente de los habitantes
de las ciudades y de los pueblos.

30. El cálculo matemático de la transforma
ción se describe de la siguiente manera:

en las que rt = la magnitud de la transforma- .
ción, planeada para cada año
de cálculo (t = año 1964, 1965,
etcétera) ;

X¡lUdnd {Jt = cifra de la población nsrbana.]
distribuida por sexo y edad}:

X/ampo {Jt = cifra de la población rural,
distribuida por sexo y edad;

44

en las' que plft = el porcentaje de la distribu
ción de los emigrantes por
su edad dentro de los límites
de una unidad territorial
dada ('2pft = 100);

Pft = porcentaje de la distribución
de los emigrantes por su
edad en la migración entre
las repúblicas ('2p~t = 100);

ele las diversas elaboraciones de proyectos de
acuerdo con el desarrollo de la economía, de
tales o cuales unidades administrativas, en el
futuro, y posteriormente, en tanto que el cálcu
lo de la población se sabe por los grupos de
edades de año por año con separación por sexo,
preparar los coeficientes para la distribución de
los emigrantes por sexo y edad.

26. Para los diversos conjuntos de emigran
tes esta distribución en el modelo fue decidí
damcnte diferente. Para el saldo de la migra
ción interior en las repúblicas y entre repúblicas
(incremento mecánico) la preparación de los
porcentajes de la distribución de los emigrantes.
según sexo y edad se realiza en la fase de
preparación de los datos iniciales a base de la
utilización de los materiales estadísticos sobre
traslados de la población en la URSS, repú
blicas de la Unión y regiones económicas en
los años precedentes y considerando la parti
cularidad de la estructura por sexo y edad de
la población en el futuro.

27. En los cálculos fueron consideradas l~s

siguientes situaciones: para el saldo de la mi
gración interior en las .repúblicas los porc~n

tajes de hombres y mUjeres y los porcentajes
ele la distribución de los emigrantes por la
edad se determinaron partiendo de los datos
correspondientes a cada unidad territorial, y
para la migración entre las república~ se adop
taron como únicos para todas las umdades te
rritoriales de la URSS, a base de los datos
correspondientes en su conjunto para la URS~,

en tamo que fue necesario observar la coordi
nación equilibrada de las personas salientes de
unas repúblicas o regiones y las entrantes en
otras repúblicas o regiones.

28. El saldo de la migración interior en las
repúblicas o entre las repúblicas se, c.alculó
mediante máquina computadora electrónica de
acuerdo con la fórmula siguiente:

¡¡flBflt.,tpm + d{Jt'Y0tpl3t-y I i

'. '?:~::::~:S:0~:-=:-.::::'::I':=~=~{'::'~'(
,
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45.

K~u,a :::: _a)

Cálculo de la función de modificación media anual de
los coeficientes de supervivencia

en la que K~P = coeficiente de supervivencia
al principio del período pre
visto;

K~ap = coeficiente de supervivencia
teniendo en cuenta la dismi
nución de la mortalidad al
final del período planeado;

qifJ = probabilidad de morir en el
curso del año próximo de
vida para la edad i, del con
tingente (/.(3;

11r;P = probabilidad de morir en el
qr;P en el período planeado
del cálculo;

12 = número de años en cálculo;
A'i/lt = índice de variación de los

coeficientes de supervivencia
en un año de cálculo.

bJ

39. El índice de variación, obtenido de esta
manera, de los coeficientes de supervivencia
(N'¡/lt), se utiliza en el programa básico del cálcu-
lo con desplazamiento de las edades.

40. El algoritmo del modelo, que tiene en
cuenta el factor de la migración y la variación
del régimen de reproducción de la población
en perspectiva en su conjunto, s~ describe así:

Cálculo de los coeficientes de supervivencia teniendo en
cuenta la disminución hipotética de la mortalidad hasta

final del período previsto

nuevos coeficientes de supervivencia al final de
cada período previsto teniendo en cuenta la
disminución hipotética de la mortalidad. En
calidad de parámetros iniciales se toma en con
sideración la importancia de la probabilidad
de morir (q~,a), sobre cuya base se calculan los
coeficientes iniciales de supervivencia, y para
todo el período previsto los coeficientes hipoté
ticos de la modificación de la probabilidad de
morir ('1~/l).

38. El cálculo de los índices de la modifica
ción media anual de los coeficientes de super
vivencia se obtiene de acuerdo con un subpro
grama separado según la fórmula siguiente:

(1- qup,¡uP) (2 - qap l¡uP )
t t 1+1 1+1

2 - qup,¡u{J
t t

xt = cifra general de la población
de una unidad territorial al
principio del año t - ésimo.

en la que Me¡ = el ritmo de incremento hipo
tético de los coeficientes de fe
cundidad al final del año pers
pectivo en relación con el año
base (ordenados según la edad
de las mujeres, para la ciudad
y el campo);

n = número de años a calcular.

36. En el desplazamiento de las edades se
utilizan también los ritmos medios anuales de

•alteración de los coeficientes de supervivencia
.para cada edad con distinción dc ciudad, cam
po, hombres, mujeres p..~Pt) .

37. Para obtener el índice de la modifica
ción anual de los coeficientes de supervivencia,
es indispensable desde el principio calcular los

Tamaño Y estructura por edad y sexo

31. Las hipótesis sobre las futuras alteracio
nes del régimcn de reproducción de la pobla
ción se elaboran a base del conocimiento de
estas alteraciones en el pasado en tales o cuales
consideraciones en relación con el futuro, ba
sadas en las modificaciones economicosociales.

. 32. En particular, los cálculos variantes de
la cifra perspectiva de la población se basan
en el cálculo que tiene en cuenta la disminu
ción de mortalidad infantil, la disminución de
la mortalidad a otras edades, y teniendo en
cuenta el incremento en algunas repúblicas de
la natalidad por edades.

33. Para la realización de las hipótesis sobre
cierta modificación del régimen de la repro
ducción en el futuro en el algoritmo del mo
delo de los cálculos demográficos fueron intro
ducidas funciones de modificación de los coefi
cientes de fecundidad y de los coeficientes de
supervivencia.

34. En el cálculo del número de los que han
nacido teniendo en cuenta la elevación de la
natalidad se utilizan los ritmos medios anuales
de modificación del coeficiente de fecundidad
para los años perspectivos (p.~t).

35. El cálculo del índice de modificación de
los coeficientes de fecundidad por años se ob
tiene en el sistema de máquina computadora .
electrónica de acuerdo con la fórmula:
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Desplazamiento de las edades para la obtención de la
cifra <le la población en la edad de 100 años y más

I
:

I ¡
I i
1:

I

(1')

(2')

Traslado de la población del
campo a la ciudad a conse
cuencia de la transformación

+
Traslado de la población del campo
a la ciudad (incremento mecánico)

+
"lajJtKaIJ:~a{3t

1 1 I

Desplazamiento
de las edades

'9)..apt Ka{JeaP~ l~at rf'rd (lea muieres t+xa mujeres t,\ Ka llluJeres) =xaP(t H)
-1 -1 ""l 1 1"2 1 1-1 1-·1 1-1 o

1=15

(3')

Cálculo del número de los que han nacido en el año t y que han sobrevivido
hasta el principi.o del año t+1

n
Ma{Jt= ~. xapt (x _ Ka(3,\aPt)+ Napt (1 _ KU/l)..apt)

....., I I I -1 -1 .
'1=0

Cálculo del número <le los que han muerto
en el transcurso del año t

(4') I
j

1/

41. La esencia del algoritmo para los cálcu
los perspectivos demográficos teniendo en cuen
ta la migración para un año por unidad terri
torial se incluye en el siguiente.

42. En principio se ejecutan todas las opera
ciones, relacionadas con el desplazamiento de
las edades y la determinación del número de
los que han nacido, esto es, el cálculo se hace
igual que en el programa que no tiene en cuen
ta la migración.

43. Posteriormente, a base de los datos pla
neados sobre el traslado de la población dentro
de la república y entre las repúblicas se distri
buye la cifra final de la población urbana y
rural al principio del año de cálculo.

44. En los cálculos se considera que con el
traspaso de la población de la categoría rural
él. la categoría urbana al mismo tiempo se dis
minuye también el régimen de su reproducción
desde el urbano'al rural.

45. Nuevamente los valores obrenidos de la

cifra de la población se hacen iniciales para el
cálculo de los datos al principio del siguiente
año ele cálculo, etc.

46. La información inicial, así como también
el programa de solución del problema, antes
de ser introducidos en máquina, deben ser tras
ladados a fichas perforadas, cintas magnéticas
u otros portadores de información.

47. Después de la introducción en la -máqui
na del programa y de la información inicial,
de acuerdo con las órdenes del programador
la máquina computadora electrónica, en cierta
sucesión, obtiene la solución automática del
problema (véase el esquema en bloques en el
apartado 15)'

48. Los resultados de la solución se facilitan
en forma impresa.

49. El esquema en bloques del programa
básico consta de los siguientes bloques, cuya
sucesión se dieta por la tecnología de los
cálculos.
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l. Introducción del material inicial I

<, Fin,
11. Comprobación hasta el fin de la variante (1' -1]) I si T'w- f1 =0

w I

si I'w - li 'O

Il/. Preparativo para el comienzo del cálculo I
IV. Realización de un paso del algoritmo, esto es, el cálculo de cifra de la poblcclón en el año 1: I

(9) Cálculo de la cifra para el principio del año siguiente en la edad de 0·99 años

( elude IJI campo (Jt.
,a{-H t t 1) {{/itKa(i ,(1.0t" [a f/~t t /1t d/ jt uf I (itJ

~'. + ~'

)r t
a '/ .

~;+l '" , I ; ~ i . ( , v (l. + "r,l. ·1 (
'/ ,. / t

~'

t
(~) Cálculo de la cifra paro el año siguiente en la edad de 100 años y mós

AU(1tKa(\,aOt + ,\aOtKa(lXa(1t = a(i ( t ¡. l)
~'

99 99 99 n n n 'n,
eS) Cálculo del número de los que han nacido en un año

dado t ordenados por niños y niñas

·t9xa¡1t _ ¡;a{3s atóa 1 ( ,a mujeres t .« mujeres t ~ Ka mUieres)
, -. - IL. . /. ~. -r- \' 1 1, ] '1

. ~ 1 /:l / . /- /- 1-
I=l~ ,, ---

(Q) Cálculo del número de niños en la edad Oaños al principio del año' '1 1

a{3 (t+ 1) _:\a.{1tKaO",a{3t
Xo -. 1 -]

. t

C~)
Cálculo del número de los fallecidos en el curso del año

. n ,
Ma{:H =i::,~{3t l_K~{1A~f'¡t) +l"af1t'1_K~{'¡h~f't )

V. Comprobación de la necesidad de la impresión de los resultados en el año referido I

" Si la escalo '.;.;O Si la escalo'.- 1

VI. Entrego de los resultados para imprimir I

Tamaño Y estructura por edad. y sexo
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S0. Con los rectángulos separados (bloques)
en este esquema están representadas las partes '
finales del programa.

SI. El primer bloque (1) realiza la introduc
ción del material inicial con fichas perforadas,
control de la corrección de la impresión de
las fichas y de las correcciones de la introduc
ción.

52. El segundo bloque (II) realiza la compro
bación del final de la variante con auxilio de
la diferencia T'w - 1'\. En el símbolo r 1 se
acumula el número de pasos realizados; en
r; se halla el número propuesto de pasos.

53. El tercer bloque (III) realiza la opera
ción de desplazamiento de la cifra al principio
del año siguiente, y también las llamadas des
de el tambor magnético necesarias para el
cálculo de los foeficientes.

54. El cuarto bloque (IV), que realiza direc
tamente el cálculo de la cifra de la población,
consta, a su vez, de cinco bloques r(a, b, e, d, e),
en los cuales mediante las fórmulas correspon
dientes y en determinada sucesión se obtiene
el cómputo de la cifra de la población.

SS, El quinto bloque (V) obtiene la compro
bación de las condiciones de la necesidad de
la entrega de los resultados del año referido
para imprimir. La comprobación se realiza por
escala, la cual presenta el conjunto o y 1, don
de el I corresponde a "paso que es necesario
entregar para imprimir"; O corresponde a "paso
que no permite la entrega de los resultados
para imprimir".

56. El sexto bloque (VI) realiza la entrega
de los resultados para' imprimir.

Conferencia Mundial de Población, 1965

57. L:l. información salida para el principio
de cada afio de cálculo por cada unidad terri
torial se imprime en diez grupos:
Población urbana (hombres, mujeres, ambos
sexos).
Población rural (ho m b r e s, mujeres, ambos
sexos).
Toda la población (hombres, mujeres, ambos
sexos).

58. Para cada grupo entrega el número de
los nacidos y los fallecidos, cifra general de la
población, cifra de la población por grupos de
edades de un afio, por grupos de edades de cin
co alias, y por una serie de otros grupos de
edades, imprescindibles para la planificación
del desarrollo de la economía nacional, servicios
médicos, culturales y vitales.

59. Además, a base de los datos absolutos
sobre la población, en la máquir, se computan,
y se entregan para imprimir, una serie de índices
relativos: el número de los que han nacido,
fallecidos y crecimiento natural por 1.000 habi
tantes, volumen relativo de los grupos de eda
des separados en la cifra general de cada cate
goría, volumen relativo de la población urbana
y rural, en la cifra genc;>f:l.l de la población y
otros.

60. Todos los datos citados se entregan por
la máquina en forma de tablas con la desig
nación textual de los índices.

61. Después de la ejecución de los cálculos
en la máquina computadora electrónica se ve
rifica un detallado análisis económico de los
datos obtenidos y de diversas variantes se elige
una variante óptima.
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1 Francia, Ministerio de Cooperaci6n, Perspectioes
de populatiol1 dans les pays africains et malgache
d'expressiol1 [rancaise (París, 1963), pág. 4.

~ M. Fabry y J. Mayer, La population future du
Cong» (Bruxelles, Centro de Estudio de los Problemas
Sociales y Profesionales de la. Técnica, 1959).

déficit menos pronunciado, aunque bastante
característico, en la proporción de ancianos. En
contraste con esto, las declaraciones relativas
a los niños menores de diez años, y especial
mente, a los menores de cinco años, son gene
ralmente mucho más satisfactorias.

3. El problema que se plantea al iniciar la
proyección es el de cómo ajustar la estructura
por edades en la fecha base. La elección del
método depende de la causa principal de las
desviaciones. A este respecto, hay algunas di
ferencias de opinión entre los demógrafos que
trabajan en Africa. Los autores de la' proyec
ción hecha recientemente para el Africa de
habla francesa, por ejemplo, se contentan con
un promedio de la estructura por edades de
los distintos países, eliminando de este modo
ciertos errores accidentales, pero dejando intac
ta la forma esencial de la estructura por edades
declarada. Piensan que las desviaciones de esta
estructura se deben en realidad, en gran parte,
a fluctuaciones pasadas de las tasas vitales l.

Los autores de la proyección demográfica para
la República Democrática del Congo 2 mantie
nen una posición similar. Es muy posible que
en el pasado hayan tenido lugar algunas fluc
tuaciones en las tasas vitales. Sin embargo, es
dudoso que estas fluctuaciones sean realmente
perceptibles en una estructura por edades que
adolece claramente de sesgos.

4. La única solución práctica sería ajustar a
la estructura por edades declarada una estruc
tura estable basada en las actuales tasas vitales
observadas o estimadas. Es cierto que no todas
las poblaciones africanas son del tipo estable o
cuasiestable. Sin embargo, incluso en aquellas
poblaciones que han experimentado una ten-

l. ESTRUCTURA POR EDADES

Base de proyección para las poblaciones del Africa tropical: examen general

A. ROMANIUK

'2. Generalmente los censos levantados en
Afriea en los últimos años presentan la estruc
tura por edades en grupos quincenales o dece
nales, Además de numerosas irregularidades
(originadas por errores accidentales, omisiones
diferenciales de edad, y quizá ciertas fluctua
ciones anteriores de las tasas vitales), estas es
tructuras presentan desviaciones de una natu
raleza evidentemente sistemática. Dichas des
viaciones son tan semejantes en las diferentes
poblaciones africanas a las que nos referimos,
que se puede hablar realmente de un tipo es
pecíficamente africano de errores en las decla
raciones de edad. Cuando se compara con una
estructura por edades estable, basada en las
actuales tasas vitales, estimadas u observadas,
la composición por edades declarada muestra,
sobre todo, un visible déficit en los jóvenes (de
diez a veinte años), que en algunos casos llega
al So por 100 de la proporción esperada, y un
exceso evidente de adultos entre los veinte y
los cuarenta y cinco años, especialmente por
lo que respecta a las mujeres. Muestra también,
en muchas de las poblaciones estudiadas, un

I. El objeto de este trabajo es examinar las
bailes sobre las que se pueden hacer proyec
ciones, por edades, de la población del Africa
tropical. En las tres primeras secciones trata
mos de los datos básicos sobre la estructura
por edades, la fecundidad y la mortalidad, que
se obtuvieron en los censos levantados en los
últimos años. La sección última ofrece algunas
consideraciones cualitativas respecto a la ten
dencia futura de la fecundidad y la mortalidad.
La falta de espacio nos obliga a prescindir en
este examen de otros temas afines, tales como
el tamaño de la población y la tasa de creci
miento que se deduce de las cifras de población
basadas en censos consecutivos.
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dencia descendente de su' fecundidad, sería pre
ferible una estructura por edades estable. basa
da en las tasas actuales de mortalidad y de fe
cundidad, a una dudosa suavización empírica.

11. MORTALIDAD

5. En ciertos países, los censos, además de
la información convencional, por grupos de
edad, sobre los fallecimientos que han tenido
lugar en doce meses, suministran datos sobre la
proporción de niños fallecidos entre todos los
nacidos, por grupos de edad de las madres.
Esta proporción se puede convertir en una pro
babilidad de muerte desde el nacimiento a la
edad (nqa) por medio de una técnica especial
perfeccionada .por W. Brass 3. Sin embargo, se
admite generalmente que ni una ni otra serie
de datos son lo baatante fiables como para que
puedan utilizarse directamente en la construc
ción de una tabla de supervivencia, que es ne
cesaria para la proyección. Por tanto, actual
mente se acostumbra acudir a una tabla de
supervivencia elegida entre los modelos exis
tentes (de las Naciones Unidas, de Princeton)
que se ajuste, tanto como sea posible, al pre
sunto cuadro de mortalidad real de la pobla
ción proyectada.

6. En estas circunstancias, el problema prác
tico que se plantea es el de encontrar, por me
dio de análisis de los datos disponibles sobre
la mortalidad, una base sobre la cual pueda
hacerse la elección de un modelo adecuado.
Verdaderamente, es razonable suponer que no
todos los datos son igualmente erróneos. Un
análisis detallado puede descubrir algunas par
tes lo bastante fiables para proporcionar alguna
indicación sobre el nivel de mortalidad y, fi
nalmente, sobre su estructura por edades, de
forma que pueda elegirse un modelo apropiado.
La comparación de dos series ampliamente in
dependientes de datos de mortalidad puede
ayudar a estimar su valor respectivo. Puede
realizarse una prueba adicional de consistencia
por medio de un análisis interno de las secuen
cias de edad de las tasas de mortalidad de
cada s-erie de datos. En cualquier caso, hemos
de poder expresar los' diferentes índices de
mortalidad en una forma común, a fin de ha-

3 W. Brass, "The construction of life tables from
child survivorship ratíos", International Population
Conierence, New York, 1961, vol. 1 (Londres, Inter
nationa1 Union for the scientific study of Population,
1963).
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cedas comparables (por ejemplo, en lqo Ó ¡Ha).
Esto puede hacerse con la ayuda de los mode
los de tablas de mortalidad de las Naciones
Unidas o de Coale-Demeny. Estos últimos mo
delos tienen la ventaja de estar subdivididos
en cuatro diferentes estructuras típicas, por eda
des, de la mortalidad, designadas como Oeste,
Este, Sur y Norte '.

7. La estructura por edades de la mortali
dad, aunque de importancia relativamente pe
queña por lo que se refiere a la proyección
misma (al ser ésta sólo aproximada), es de gran
importancia para el análisis de los datos en la
forma antes indicada. Así, la tasa de mortali
dad infantil deducida de una tasa dada de
mortalidad de niños mayores de un año, es
significativamente más elevada cuando se em
plea el modelo "Este" que cuando se emplea
el modelo "Norte". Desgraciadamente, en vista
de los graves errores por declaraciones diferen
ciales de edad, que afectan tanto a las perso
nas vivas como a las fallecidas, es extremada
mente difícil fijar con cierta seguridad la ver
dadera estructura por edades de la mortalidad
de las poblaciones de Afriea. Es más clara la
relación entre la mortalidad infantil y la mor
talidad juvenil. Realmente, el análisis de la in
formación básica parece sugerir que en las po
blaciones africanas una mortalidad infantil
relativamente baja va unida a un nivel dado
de mortalidad juvenil. Esto muestra una rela
ción similar a la implicada en el modelo "Nor
te" de Coale-Demenv, basado en las tablas de,
mortalidad de los países escandinavos,

8. La tabla del apéndice compara, para unos
cuantos países africanos, los tantos por mil que
resultan de los datos declarados y los obtenidos
por medio del modelo "Norte". La caracterís
tica más interesante de esta comparación es la
notable reducción de la tasa de mortalidad de
los niños menores de un año (col. 1), basada en
la mortalidad declarada de estos niños en un
período de doce meses. Esto implica que la
tasa de mortalidad de los niños mayores de un
año (col. 2), resultante de los datos declarados,
proporciona una base mejor para elegir un mo
delo que la tasa bruta de mortalidad y es, ver
daderamente, mucho mejor que la ta,sa de mor-

4 A. J. Coale, "Estimates of various demographíc
measures through the quasí-stable age distribution",
Emerging techniques in popuJation researcñ (New
York, Milbank Memorial Fund, 1963); A. J. Coale
y P. Demeny, Regional Model Lite Tables and Stable
Populations (Princeton, Princeton University Press,
1964). .
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caso se puede obtener una tasa de natalidad
bastante razonable por medio de un modelo
de población estable, combinando un supuesto
de la mortalidad con la población declarada de
los niños menores de cinco años. Finalmente,
aunque no tenga una relación directa con esto,
los datos de que se dispone en muchos países
sobre la proporción de mujeres estériles dan
una idea de la capacidad procreadora de esas
poblaciones.

10. La tabla del apéndice (cols. S, 6, 7) com
para, para algunos países, las estimaciones de
las tasas de natalidad basadas en los tres dife
rentes procedimientos antes indicados. Es alen
tador encontrar que para ciertos países (la Re
pública Centroafricana, la República Democrá
tica del Congo, Dahomey, Alto Volta, etc.) las
tres estimaciones, a pesar de ser ampliamente
independientes entre sí, llevan a un nivel de
fecundidad muy semejante. Desgraciadamente,
en otros países (Guinea, Níger) el margen de
indeterminación es mayor.

I l. Para una proyección más perfecta se
necesitan tasas de fecundidad por grupos de
edad, Desgraciadamente las tasas que resultan
de los datos declarados sufren una fuerte in
fluencia de los errores en las declaraciones de
edad de las mujeres. Por término medio, estas
edades están rebajadas, en la misma medida,
aproximadamente, en que la proporción decla
rada de mujeres entre los quince y los cuaren
ta y cuatro años de edad excede a la propor
ción (estable) verdadera (véase párrafo 2). (En
algunos países la tasa general de fecundidad
que resulta de los datos declarados es del 10

al 20 por 100 más baja que la tasa general de
fecundidad estable.) Ciertas proyecciones se ba
san en la estructura declarada de la fecundidad
por edades y la última se ajusta sólo con res
pecto al nivel general. No conocemos, y no
hay manera de averiguarlo, cómo quedan afec
tadas las tasas para cada grupo determinado
de edad. Sería probablemente menos erróneo
utilizar simplemente la tasa general de fecun
didad en lugar de la tasa de fecundidad por
edades (aunque esta última se ajuste con res
pecto a su nivel general). Ya que la tasa gene
ral de fecundidad declarada está reducida, pue
de calcularse una tasa "correcta" simplemente
dividiendo la mejor estimación disponible de
la tasa de natalidad por la proporción estable
de mujeres en el grupo de edad entre los quin
ce y los cuarenta y cuatro años de la población
total.

Tamaño y estructura por edad y sexo

talidad infantil (de los niños menores de un
año). No es fácil decidir cuál es la medida más
adecuada de la mortalidad real, si la tasa de
mortalidad de los niños mayores de un año,
que resulta de los fallecimientos ocurridos en
un período de doce meses, o los índices deriva
dos de la relación entre los niños que han
muerto y los nacidos vivos (cols. 3, 4)' Ambas
mediciones tienen sus ventajas y sus inconve
nientes. Remitimos al lector al estudio de Frank
Lorimer 5, que analiza sus respectivas ventajas
más detenidamente. No obstante, hemos de
observar que ambos procedimientos están su
jetos a omisiones en las declaraciones. Además,
la mortalidad de los niños mayores de un año
supuestamen ,e declarada con referencia a un
período de doce meses puede estar afectada
por los errores relacionados con la indetermi
nación del período de referencia. Por otra par
te, los índices basados en la proporción de ni
ños fallecidos podrían expresar las condiciones
de la mortalidad pasada más bien que las de
la actual, aun cuando la serie de valores nqo se
limite sólo a los cinco años de edad (es decir,
a los niños nacidos de mujeres entre los treinta
y los treinta y cuatro años).

~ F. Lorimer, "Possíbilitles and problems in the estí
mates of vital rates in Africa", International Popula
tion Conference, Ottawa, 1963 (Lieja, International
Uníon for the Scientific Study of Population, J964).

III. FECUNDIDAD

9. Las estadísticas sobre la fecundidad no
sólo son más completas y diversas, sino que
también parece que son más fiables. De este
modo, además de la información sobre los na
cimientos habidos en un período de doce me
ses, utilizada para calcular las tasas convencio
nales de fecundidad, los censos de muchos paí
ses africanos dan datos, por grupos de edad de
las madres, sobre el número promedio de ni
ños nacidos. Estos últimos datos pueden trans
formarse en tasas convencionales de fecundidad
o pueden utilizarse como base para un ajuste
de la tasa de natalidad declarada, en la forma
indicada en el apéndice. Aunque la estructura
por edades generalmente está muy deformada,
es cierto, sin embargo, que las declaraciones de
niños pequeños son relativamente correctas en
los países donde los censos se han realizado
casa por casa y donde el registro de los naci
mientos ha alcanzado un porcentaje bastante
alto, proporcionando, por tanto, la fecha exac
ta del nacimiento de muchos niños. En este
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15, La mayoría de las proyecciones hechas
para el Africa tropical que hemos considerado
hasta ahora, implican el supuesto de una ele
vación en la esperanza de vida al nacer, de
medio año por año durante los próximos veinte
años, aproximadamente. Sin embargo, apenas
si se han analizado los factores fundamentales
a fin de justificar tal supuesto. Este descansa
simplemente en la confianza en un ulterior pro-

a H. Creffíth, "Gonorrhcea and fertllity in Uganda",
The Eugenics Review (julio de 1963); A. Rornaniuk,
L'aspect démographique de la stérilíté des [emmes con
golaises (Leopoldville, Editions de I'Université Lova
niurn, 1961).

bres, tales como la abstención. de relaciones se
xuales durante la lactancia y. por consiguiente,
la reducción de los intervalos íntergenésicos. El
desarrollo y el uso de las clínicas de materni
dad en las ciudades y en algunas zonas rurales
pueden traer como consecuencia una reduc
ción de la mortalidad originada por accidentes
en los alumbramientos..

14. El problema, es más complejo cuando
se consideran poblaciones que presentan una
tasa de natalidad relativamente baja y una
esterilidad elevada (véase apéndice). Aunque la
mayoría de las poblaciones africanas son ex
tremadamente prolíficas, existen, sin embargo,
importantes regiones donde la esterilidad al
canza una tasa anormalmente alta (regiones
centrales de la República Democrática del Con
go, Gabón, la parte meridional del Sudán y
otras regiones). Se proponen diferentes expli
caciones para esta elevada esterilidad. Nuestro
propio estudio de los factores de la fecundidad
de la República Democrática del Congo, así
como otras investigaciones hechas en otros
países 6, nos han convex:cido de que ~as e~fe~

medades venéreas consntuyen la razon pnncI
pal, si no la única, de la infecundidad. Si esto
es cierto, entonces la tendencia futura de la
fecundidad en las regiones de una fecundidad
actual baja dependerá principalmente del éxi
to de un programa médico para la supresión de
las enfermedades venéreas. En contraste con
los factores sociales de la fecundidad, cuyo cam
bio es lento, los factores sanitarios pueden pro
ducir un impacto muy rápido sobre la f~cu~

didad. En cualquier caso, el aspecto samtano
de la fecundidad en África merece un examen
más profundo que el que se realiza en el pre
sente análisis.
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IV. TENDENCIAS FUTURAS Dli< LA FECUNDIDAD Y LA

MORTALIDAD

12. ¿Cuál es el curso probable de la fecun
didad y la mortalidad para una proyección a
plazo medio de unos veinticinco años?

13. El supuesto más corriente para una pro
yección a plazo medio pata el Africa tropical
es el de que la fecundidad se mantendrá en su
nivel actual. También se han hecho otros su
puestos para las tendencias baja y alta, pero
sin ningún intento serio de justificarlos, Por
lo que se refiere a las poblaciones del Africa
tropical, con pna fecundidad actual alta (es
decir, aquellas con una tasa de natalidad del
50 por 1.000 o más y una tasa de esterilidad de
menos del 10 por 100), consideramos que el
supuesto que implica una tendencia invariable
de la fecundidad es el único congruente con
el análisis de los factores fundamentales. Quizá
el argumento más convincente en favor de este
supuesto es la observación que puede hacerse
con respecto a la fecundidad urbana de Afri
ca. Verdaderamente, a pesar del hecho de que
la urbanización trae consigo un cambio im
portante en las condiciones de vida, la actitud
tradicional hacia la procreación no ha cambiado
hasta ahora en los núcleos urbanos africanos.
Las encuestas demográficas realizadas en los
últimos años no revelan ninguna reducción
significativa en la fecundidad urbana. Esto no
significa, sin embargo, que no haya actualmen
te ningún cambio, ni que no podamos esperarlo
en el próximo futuro, en los factores de la fecun
didad en las poblaciones de Africa. Por ejem
plo, ya es perceptible la elevación de la edad
para. contraer matrimonio, a causa de la ma
yor educación y de la imposición estatal de una
edad mínima para el matrimonio. La dismi
nución de la, práctica de la poligamia en mu
chas partes de Africa puede producir también
ciertos efectos reductores sobre la nupcialidad:
la dilación de la edad de matrimonio y el au
mento "de la proporción de mujeres solteras.
Aunque estos cambios pueden influir hasta cier
to punto sobre la estructura de la fecundidad
por edades, sin embargo su efecto reductor so
bre la tasa de natalidad puede estar más o me
nos compensado por los factores que operan en
la dirección opuesta. En especial, quisiéramos
mencionar una debilitación de ciertas costum-
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Congo (Leopoldville) (1958-1959) , 104 154 153 177 43 45 45 20
República del Africa del Centro

(1959- 1960) .... 190 154 194 207 48 46 47 16

~
Dahomey (1961) 110 207 54 56
Níger (1960) .... 210 184 60 55 53 6

-. Alto Volta (1960-1961) 174 219 49 50 48 6
Konkoure (Guinea) (1957) 114 164 165 182 40 46 57 10
Guinea ............. 216 280 2'1.7 228 62 53 50 6
Camerün del Norte (1960) 180 180 225 228 42 41 41 12
Cabón (1960-1961) . , .... 129 230 36 35 30
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cación del paludismo y de las infecciones intes
tinales, dos importantes causas de la morbilidad
del África tropical, requerirá un esfuerzo enor
me y mucho tiempo. La fase siguiente del pro
greso médico, la medicina curativa, sólo benefi
ciará durante muchos años a las clases privile
giadas de la sociedad africana y a áreas escogí
das, ya que la baja renta de la población no
permite aún la práctica de la medicina curativa
sobre una base popular. Considerando también
las dificultades económicas y políticas que acom
pañan al proceso de descolonización en algunos
países, la perspectiva de una reducción substan
cial de la mortalidad no parece ahora muy pro
metedora para el Africa tropical, en conjunto.

Mortalidad tnfan '1 (,q.)

por 1,000
Pals

Tasa de mortalidad infantil (¡qo), tasa de natalidad y proporclOn de mujeres infecundas
en algunos países africanos

(El fin de estas estimaciones es esencialmente ilustrativo)

Ta.ll1año Y estructura por edad y sexo
~.._--_.._.._"_._~-.----._------~-"----

1 ¡(jo basada en la mortalidad infantil dada por la encuesta a lo largo de un período de doce meses.
Mortalidad infantil obtenida de la tasa de mortalidad de los niños mayores de un año, basada en los fa
llecimientos declarados en doce meses.

3 ¡qo obtenida de la proporción de niños fallecidos entre niños nacidos de mujeres de quince a diecinueve
años de edad (Método de Brass).

• lqO transformado de la sqo por medio del modelo "Norte" de Coale-Demeny, La 5qO se basa en los niños fa
llecidos de los nacidos de mujeres de treinta a treinta y cuatro años de edad (Método de Brass),

3 TN basada en los nacimientos declarados en doce meses.
o TN obtenida de la proporción de niños menores de cinco años, por el modelo "Norte" de Coale-Domeny; el

supuesto de mortalidad: lqO (col. 3), y col. 2 si no se dispone de lqO (col. 3).
7 TN ajustada por referencia al número n.edío de niños nacidos de "mujeres de veinte a veinticuatro años (la

TN observada se multiplica por la razón .entre la pa-ldez a los 22,5 años y la fecundidad acumulada hasta
los 22,5 años).

8 Porcentaje de las mujeres, de más de cuarenta y cinco años, que nunca tuvieron un hijo vivo, con respecto al
número de mujeres de ese grupo de edad.

gresa médico y tecnológico de Africa y en la
experiencia reciente de países tales como Ceilán
y Mauricio. El aumento de la esperanza de
vida en estos países fue aproximadamente de
un año por año durante el período 1950-1960.
Este aumento es de cerca de 0,6 años por año
para los habitantes de color (no Bantúes) del
Africa del Sur. Hay que reconocer que los
ejemplos citados se benefician de condiciones
especialmente favorables que apenas se dan en
otras partes del Africa tropical a una escala sig
nificativa. La pasada reducción de la mortalidad
probablemente ha sido lograda en primer lugar
por la pacificación y por el control de las epide
mias, especialmente del tripanosoma. La erradi-
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El desarrollo de la población finlandesa en la posguerra, comparado con las
predicciones hechas después de la guerra

LEO TORNQVIST
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l. Como consecuencia de la guerra y de los
acontecimientos de la posguerra, todas las pre
visiones de la población finlandesa inmediatas
a la guerra quedaron rápidamente inútiles por
equivocadas. Por consiguiente, en 1947 se hizo
una nueva serie de predicciones bajo la direc
ción del autor de este trabajo. En estas predic
ciones, que llegan hasta el año 2000, e! futuro
desarrollo se calculó mediante tasas de super
vivencia, calculadas gráficamente~ para cada
sexo y grupos quinquenales de edad, y las co
rrespondientes tasas de natalidad para las mu
jeres. Con respecto a cada una de ellas se hi
cieron tres predicciones diferentes, llamadas
"alta", "baja" y "media". Las dos primeras se
pretendía que señalasen un intervalo de con
fianza del 80 por 100 de! desarrollo actual. Los
nombres de aquellas predicciones indican que
un cambio desde la "media" a la "alta" o a la
"baja" causará un aumento o una disminución,
respectivamente, en la población. A consecuen
cia de que no se creía que la migración tuviese
efectos notables sobre los resultados de los
cálculos y de que no eran todavía previsibles
los efectos de los nuevos antibióticos, estos fac
tores no fueron tenidos en cuenta.

2. Cuando se predecía la futura evolución
de las tasas de fecundidad específica, por eda
des, de las mujeres finesas, se supuso que los
altos valores observados para e! año 1947 des
cenderían rápidamente al nivel general de an
tes de la guerra. Sin embargo, e! número de
nacimientos del período, 1946-1950 fue, equivo
cadamente, subestimado. El descenso total del
24 por 100 en el número de los nacimientos,
desde. el nivel máximo a un nivel "normal",
casi coincide con la predicción "alta", según la
cual se suponía que la disminución correspon
diente sería del 24,7 por 100. Pero, en realidad,
esta "normalización" de la tasa de natalidad,
que Ee esperaba estuviese terminada al empezar

e! período 1950-1959, no terminó hasta la mitad
de esa década. Esto se debió a un notable in
cremento del número relativo de matrimonios
en todos los grupos de edad fecunda. Este
aumento fue especialmente sorprendente en el
grupo femenino de veinte a veinticinco años, en
el cual el conjunto de mujeres casadas ascendió
desde el 27,6 al 45,4 por 100 durante el perío
do 1940-1960. A consecuencia de la subestima
ción de la tasa de natalidad, el número real de
nacimientos durante el período 1946-1960 ha
sido un 9,8 por 100 más alto que la predicción
ualta".

3. Los nuevos antibióticos, como la penici
lina, estreptomicina. y aureomicina, ya se cono
cían en 1940, pero corno sus efectos demográ
ficos no podían entonces determinarse, se su
puso que continuaría constante el aumento de
las tasas de supervivencia que había tenido lu
gar durante los años 1930-1939. De cualquier
modo, el desarrollo a este respecto ha sido en
realidad tan extraordinariamente potente que,
el nivel que, de acuerdo con la previsión, no po
dría alcanzarse hasta el año 2000, se alcanzó
aproximadamente al terminar la década 1950
1959. Durante el período 1936-1940 la esperanza
de vida de los niños varones' al nacer era de ~
54,3 años y la de las niñas de 5905 años. Du- i

rante el período 1956-1960 las mismas cifras ¡
eran 64,9 y 71,6 años, respectivamente, mientras
que las correspondientes predicciones "altas"
eran alrededor de ocho años más bajas. A efec-
tos de comparación, puede citarse que, de
acuerdo con la predicción "alta", la esperanza
de vida al nacer, en el año 2000, se suponía que
sería de 64,0 años para los niños y de 73,9 años
para las niñas.

4. El aumento excepcionalmente rápido de
la esperanza de vida al nacer es debido princi
palmente, en nuestra opinión, a los nuevos an
tibióticos, pero también ha podido causar una

""
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muy bien tanto con la población real como
con la prevista. En el grupo de veinte a cin
cuenta y cuatro años de edad, por el contra
rio, el número real de personas es un 0,8 por
100 más pequeño que el que se esperaba de
acuerdo con la predicción "baja". Esto se debe
al hecho de que la migración ha producido
una inesperada gran disminución en este gru
po, que compensa por exceso el error padecido
por la subestimación del aumento de las tasas
de supervivencia. Sin embargo, el número de
personas nacidas antes de 1945, de más de quin
ce años de edad en 1960, coincide práctica
mente con el número correspondiente de la
predicción "'baja". El efecto de la migración,
sobre la población de quince a diecinueve años
de edad, ha sido relativamente pequeño. La
subestimación del descenso de la mortalidad

A Número do nacimientos, predicción "alto"
B, Número real de nacimientos
C Deducciones totales
D Número de fallecidos. predicción "olla"
E Número real de fallecidos

Crecimiento de /0población. predicción "alta"
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Figura 1

Evolución de la población finlandesa en la posguerra
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ligera disminución de la mortalidad el aumento
del número de matrimonios.

S' En la figura 1 se presentan las curvas que
describen la evolución, durante la posguerra,
de la población total, el número de nacimien
tos, los fallecimientos y las deducciones totales,
incluido el número de defunciones, la emigra
ción neta y las correcciones estadísticas. El creo
cimiento de la población real y el previsto es
tán representados por las zonas sombreadas
comprendidas entre las curvas que describen el
número de nacimientos y las deduccionea,

6. La situación real de la población finesa,
en 1960, y las tres predicciones, están represen
tadas por medio de la pirámide de edades de
la figura 11. En la escala utilizada, la parte de
la pirámide que representa la población de cin
cuenta y cinco y más años de edad coincide
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Población de Finlandia

explica la razón por la cual el número real de
personas de este grupo de edad es un 4,4 por 100
más alto que la predicción "alta", Considerada
en su totalidad, la población en el año 1960 era
un 5,9 por 100 más alta que la predicción "alta",
un 7,6 por 100 más alta que la "media" y un
II,3 por 100 más alta que la "baja".

7. En los años 1950 y 1960 se realizaron, en
Finlan<:lia, censos generales de población. La
información recogida a partir de ellos consti
tuye la base de nuestras nuevas proyecciones
de población que se hicieron bajo la dirección
de Tor Hartman en 1963. Estas proyecciones
para los años 1970, 1980 Y I~!O se describieron
en la publicación Regional projections of pop
ulatlon and households to the year 1990 (Pro-

yecciones de población y familias para el año
1990). Las proyecciones están basadas en los
siguientes supuestos:

a) La emigración neta permanece en el ni
vel registrado en los años 195°-1959, es decir
7.000 al año.

b) La migración desde una región a otra o
desde los municipios rurales a los urbanos o
viceversa permanecerá, en cuanto se refiere
a dirección e intensidad, como la calculada
para la última mitad de los años 195°-1939.

c) Las tablas de mortalidad permanecen in
variables durante el período de proyección como
las calculadas, sobre la base de la mortalidad,
para el año 1961.

r s.•d
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d) Las tasas ele natalidad, y sus diferencias
entre las diversas partes del país, disminuyen.

8. Los resultados de estas proyecciones has
ta el año 1990 también se representan en los
anexos 1 y II, donde se comparan gráficamentc
con la predicción "alta" o "media" de nuestra
primera previsión de la posguerra. Se ve en los
dibujos que el número de nacimientos, según
los cálculos, permanecerá continuamente a más
alto nivel que el esperado de acuerdo con la
predicción "media", aunque contrariamente a
ésta, en la proyección no se tomó en conside
ración una neta repetición del baby-boom (ele
vación rápida de la natalidad) de la posguerra.
En cuanto a la parte de la población de más
de cuarenta y cinco años en 1990, es decir, que
ya había nacido en 1945, el número de personas
en este grupo de edad será prácticamente el
mismo según ambos cálculos. Por tanto, el ma
yor número de mujeres de este grupo de edad
en nuestra predicción "media" está completa
mente compensado por el menor número de
hombres, y la disminución de la mortalidad
por los supuestos hechos en la última proyec
ción acerca de la migración.

el año
en los

:n el ni
es decir

a otra o
'banos o
: refiere
.alculada

1959·
recen in
ón como
.rtalidad.

do

9. Si continúa el bienestar del pueblo finlan
dés para aumentar sin perturbaciones hasta 1990,
el número de 5,25 millones calculado por la
proyección de Hartman para 1990' puede con
siderarse, en nuestra opinión, como una predic
ción "baja". Las últimas proyecciones, de 1964,
dirigidas por A. Strommer, Calculations con
cerning the population deuelopment in com
tnunes of Finland durlng 1960-1990 (publ, The
National Planning Offices, series A: 16) dan
como resultado, para el valor correspondiente,
5,19 millones, según los cálculos que tienen en
cuenta la migración, mientras que se obtiene
el valor más alto de 5,48 millones, de acuerdo
con los cálculos que no consideran la migra
ción. Si, además de la migración, también tene
mos en cuenta el aumento de la esperanza de
vida al nacer durante el período 1960-199°, y el
hecho de que todas las predicciones aparente
mente más antiguas y todas las proyecciones
que se han hecho han sido sobrepasadas por
el desarrollo real, no nos sorprendería a nadie
que el número real de habitantes de 1990 es
tuviese por encima de los 5,5 millones.



Proyecciones de población para los países del Asia meridional central durante el
decenio de 1950

PRAVIN M. VISARIA

I. Este trabajo pretende examinar las pro
yecciones demográficas hechas durante la dé
cada 1950-1960 para cuatro países del Asia me
ridional central a fin de valorar: a) el grado
de acierto al estimar las tendencias generales
de la población; b) las fuentes probables de
error, y c) las -direcciones en las que se requiere
una investigación ulterior para perfeccionar las
bases sobre las que pueden realizarse futuras
proyecciones. Se refiere a la India (con inclu
sión de Sikkim), Paquistán, Ceilán y Nepal,
países todos que han realizado dos censos entre
1950 y mediados de 1964.

2. Las poblaciones enumeradas por los últi
mos censos de estos países fueron las siguien
tes: India, 439,2 millones en 1-III-1961; Paquis
tán,.93.8 millones en I-II-1961; Ceilán, 10,6 mi
llones en 8-VII-1963, y Nepal, 9,4 millones (cifra
provisional) en 22-VI-196I. La tabla del anexo
muestra las diferencias, en porcentajes, entre
estos recuentos censales y las proyecciones de
mográficas hechas por varios autores, así como
el método y el año de la proyección. Las dife
rencias entre los datos del censo y los datos de
las proyecciones de referencia han sido suavi
Izadas, generalmente, por interpolación entre
las tasas medias de crecimiento de los sucesivos
quinquenios, Dado que de las poblaciones base
de la mayoría de las proyecciones para la
India se excluyeron los habitantes correspon
dientes a los territorios en que no se realizaron
censos en 1951¡ las poblaciones proyectadas se
comparan con el censo de 1961, de los terri
torios cubiertos con el censo de 1951. Además,
ya que casi todas las proyecciones para la In
dia y -el Paquistán han resultado más bajas que
los recientes recuentos censales, excepto en un
caso, sólo se ha indicado para estos dos países
el límite superior de las diversas proyecciones
realizadas por un autor o un organismo.

3. Las principales características de la tabla
pueden resumirse como sigue:

a) Mientras la mayoría de las proyecciones
para Ceilán estimaban por exceso la población,
todas las proyecciones (excepto una) realizadas
para los otros tres países daban resultados más
bajos.

b) Con la excepción de una de las proyec
dones de Sarkar, la cuantía de las diferencias
entre las poblaciones proyectadas y las censa
das varía desde el -7,5 por lOO, en el caso de
la proyección para la India realizada por la
Comisión de Planificación, hasta el +7,1 por IDO

en el caso de la proyección "alta" de Selvarat
nam para Ceilán. Las proyecciones más acero
radas han sido: i) la proyección baja realizada
por el Census and Statistics Department de
Ceilán, y ii) la de las Naciones Unidas para el
Paquistán, basada en supuestos de tipo medio.
Varias de las proyecciones hechas en los últi
mos años del decenio 1950-1960 se han situado
dentro del 3 por 100 de diferencia con respecto
al recuento censal.

cJ Todas las proyecciones, excepto una bao
sada en el método matemático, o han utilizado
el método de los componentes o han extra
polado las tasas de crecimiento correspondien
tes a cierto período anterior, algunas veces con
un ajuste. Las proyecciones basadas en el mé
todo de los componentes han resultado mejores
que las obtenidas extrapolando coeficientes de
crecimiento.

4. En un examen general de las fuentes
probables de error en las diversas proyecciones.
pueden considerarse, en primer lugar, la cali
dad de los datos relativos a las poblaciones
base. Mientras que Nepal no tuvo un censo si
multáneo y referido a todo el territorio nacio
nal hasta 1961, los otros tres países tienen una
tradición bastante larga de censos periódicos,
Sin embargo, en 1961 casi el 3,6 por 100 de la
población del Paquistán fue o enumerada en
cédulas especiales para tribus o meramente es
timada. La baja densidad de población, en
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Nopal, y algunos factores, evidentemente socio
culturales, en el Paquistán, plantean también
dudas acerca de la integridad de la cobertura
censal. Sin duda, la situaci6n esta mejorando.
Pero las discrepancias entre las poblaciones pro
yectada y enumerada podrían explicarse par
cialmente por las diferencias entre la integridad
de la enumeraci6n de los sucesivos censos. En
19SI, las condiciones en la India y el Paquistán
se encontraban relativamente alteradas, Y los
censos de 1961 fueron mejores que los de, 1951.
Las encuestas muestrales para el control de la
cobertura del censo de la India han mostrado
existencia de un 1,1 por 100 y de un 0,68 por 100

de omisiones, respectivamente, en 1951 y 1961l.

Según estas estimaciones, la mejor cobertura
del censo de 1961 puede justificar una diferen
cia de 1,8 millones, aproximadamente, entre
las poblaciones proyectada y enumerada de la
India. Esto puede decirse también del Paquis
tán, donde se reconoce oficialmente un 5 por
100 de omisiones en la enumeración de la po
blaci6n urbana en 1951.

5. Quizá, excepto en Ceilán, un problema
importante, planteado al preparar las proyec
ciones de poblaci6n, ha sido la escasez de in
formación sobre los niveles de fecundidad y
mortalidad. En Ceilán, el registro de los hechos
vitales es casi completo. Pero en la India y el
Paquistán el registro oficial es muy deficiente
y en Nepal virtualmente no existe. Mientras la
India, ya desde los primeros años de la década
1950-1960, dispone de unos cuantos estudios
especiales ad hoc que proporcionaron estima
ciones generalmente fiables de los coeficientes
vitales de sus territorios, Nepal y el Paquistán
no disfrutaron de tal ventaja. Los modelos de
población estable y cuasiestable proporcionan
estimaciones razonablemente buenas de los coe
ficientes de natalidad y de mortalidad; pero,
sin embargo, los datos de edad de estos países
también han sido deficientes y con la posibi
lidad de omisiones, por 10 que la estructura
por edades de la población del Paquistán se
presenta como un verdadero enigma.

6. Sin embargo, a pesar de la no disponibi
lidad de datos y de las diversas limitaciones

1 Sin embargo, la vcrificación por muestreo de 1951
no abarcó el Punjab y Bengala occidental, las dos pro
vincias fronterizas, donde probablemente las condicio
nes se encontraban más alteradas. Según las Naciones
Unidas, un L "estimación ajustada" de la población de
la India el' 19So da 368,8 millones de habitantes. Véa
se: Naciones Unidas, Informe sobre la Situación So
cial en el Mundo, 1963 (publicación de las Naciones
Unidas, N<::', de venta: 63.1V.4).
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de los que se poseen, las proyecciones de los
años 1950-1960, basadas en el método de los
componentes, se han acercado a los recuentos
censales más que las basadas en otros métodos.
La principal raz6n para que las proyecciones
basadas en una extrapolaci6n de la experiencia
pasada no hayan tenido demasiado éxito ha
sido la rápida disminuci6n de la mortalidad, en
Ceilán en 1946-1954 y en la India y Paquistán
en 1951-1961, que ha dado por resultado lo que
parecen ser unas tasas de crecimiento ímprece- .
dentemente altas para estos países. En efecto..
los dem6grafos tardaron en aprender la lec-:
ci6n de Ceilán y de otras partes. Consideraron
que los grandes países, como la India y Paquis
tán no podían esperar un resultado semejante 2.

Coale y Hoover fueron los primeros en señalar.
las consecuencias de los diversos programas de
salud pública, emprendidos en los Planes
Quinquenales de la India sobre su tasa de'
crecimiento demográfico, a la luz de las expe
riencias de Ceilán y de algunos otros países de
baja renta 3. Su penetrante análisis ha ejercido
una gran influencia en todas las proyecciones
posteriores de la regi6n; y fue confirmado por·
las estimaciones de los coeficientes vitales en
los años 1957-1958 por la Encuesta Muestral
Nacional de la India. Posteriormente, un co
mité oficial de expertos sobre estadísticas vita
les y sanitarias preparó una nueva proyección.
-al parecer, la primera proyección oficial de
la década 1950-1960, basada en el método de los
eomponentes-, para su empleo en la formu
lación del Tercer Plan de la India, que no
alcanzó la cifra de población resultante del
censo, realizado dos años más tarde, s6lo por
un 1,8 por 100. Las tablas de mortalidad ofi- .
ciales de la India, preparadas después del cen- .
so de 1961, han estimado una esperanza de vida
de 41,'2 años durante los años 1951-1960, indi
cando que la disminuci6n real de la mortalidad
es aún más alta que la considerada por Coale
y Hoover 4. Para el Paquistán existen algunas
pruebas de que, además de cierta estimación

2 Aún a principios de 1960, Ajit Das Gupta prefirió
persistir en su conservador punto de vista de la dismi
nución de la mortalidad. Véase su 14The population
problem and the Indian setting", Indian Potnüation .
Bulletin, No. 1 (Nueva Delhi, abril de 1960), pág. 187.

3 Ansley J. Coale y Adgar M. Hoover, Population
Growth and Economic Deuelopment in Lctu-Income
Countries (Princeton, Princeton University Press, 1958).

4 Puesto que las tablas de mortalidad de la India
se basan en tasas de supervivencia intcrcensal, la mejor
enumeración en 1961 que en 1951 podría inflar algo
la estimación de la esperanza de vida.



60

por defecto de la disminución de la mortali
dad, el nivel de fecundidad fue quizá también
estimado por defecto en las proyecciones ba
sadas en el método de los componentes 5. Sin
embargo, las proyecciones de Selvaratnam para
Ceilán, que superaron el recuento censal en un
7 por 100, parecen haber estimado por exceso
la reducción de la mortalidad. Selvaratnam su
puso una esperanza de vida de 65,9 años para
Ceilán en 1961-1966, contrariamente a la hipó
tesis de las Naciones Unidas de una esperanza
de 65,6 años en 1975-1980.

7. Un aspecto de los movimientos de po
blación que se ha tenido en cuenta solamente
en las proyecciones para Paquistán es la
migración internacional. Por una parte, las
estadísticas de migración veraces son notoria
mente incompletas y, por otra parte, no se
pueden prever los estímulos y las magnitudes
de la migración. Además, mientras la migra
ción es importante en Nepal y Ceilán, carece
relativamente de importancia en las grandes
poblaciones de la India y el Paquistán, Sin
embargo, en un análisis retrospectivo, el tema
merece la debida consideración. Los datos dis
ponibles para Ceilán indican una emigración
neta estimada de unas 130.000 personas entre
los dos censos, lo que puede explicar del 65 al
80 por 100 de la diferencia entre las proyeccio
nes de las Naciones Unidas y el censo de 1963 G.

Por 10 que se refiere a los otros países, Paquis
tán da cuenta de una inmigración neta de 0,8
millones de personas durante 1951-19617. En la
India los datos censales sobre religión indican
una inmigración de más de dos millones de
hindúes y de un millón, aproximadamente,
de musulmanes procedentes del Paquistán
Oriental 8. Además, esto coincide con el hecho
de que, excepto en un caso, las proyecciones
para el Paquístán Oriental o bien han superado

5 Véase Karol J. Krotki, "Population size, growth
and age distribution: fourth release from the 1961
census of Pakistan", The Pakistan Deuelopment Re
view, 3 (1963), págs. 279 a 305.

a La emigración neta registrada en Ceilán' durante el
período 1953-1961 fue de II3.50o. El promedio anual
para el período, aplicado al período intercensal, da la
estimación citada, Véase Gobierno de Ceilán, Departa
mento de Censos y Estadísticas, Slatisties Abstraet 01
Ce:ylon, 1962 (Ceilán, Government Presa, 1962), pág. 65.

7 Gobierno del Paquistán, "Population censua of 1961,
sex, urban-rural, religion, non-Pakístanís", Census Bul
letin, No. 2 (Karachi, Ministerio del Interior, 1961),
pág. 4.

8 Gobierno de la India, "Census of India, 1961 census
rellglon", Paper No. 1 (Nueva Delhi, Government of
India Press, 1963), págs. XXXIV a XXXVU.
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las cifras del censo o bien no las han alcanzado
por un porcentaje de diferencia menor que en
el caso de las proyecciones para el Paquistán
Occidental. El tema de la migración interna
cional requiere en estos países una cuidadosa
investigación en lo referente a las diferencias
observadas entre las proyecciones y los recuen
tos censales.

8. El análisis precedente pone de relieve la
necesidad de una extensa investigación para
mejorar y valorar los datos sobre la población
base y para obtener una información fiable
sobre la fecundidad, la mortalidad y la migra
ción. Durante la pasada década, poco más o
menos, la disponibilidad de datos y los cono
cimientos demográficos ele la región han
mejorado tanto cuantitativa como cualitativa
mente. Pueden mencionarse aquí unos cuantos
puntos específicos de investigación:

a) Es necesario un mayor reconocimiento de
la utilidad de las encuestas poscensales, por
muestreo, para el control de la cobertura y el

. contenido de los censos. No obstante las limi
taciones de tales encuestas de control, si se
realizan y analizan adecuadamente, pueden
acreditarse como valiosos complementos de los
contrastes indirectos sobre cuestiones como las
repetidas omisiones censales de: i) niños y los
recién nacidos, con discriminación por sexos;
y ii) mujeres de determinados grupos de edad
o categorías, según el estado civil.

b) Como se afirmó en la Conferencia de
Población de Asia de 1963, es bastante discu
tible la aplicabilidad de las tablas modelo de
mortalidad de las Naciones Unidas a países
como la India, Ceilán y Paquistán. En forma
opuesta a la experiencia registrada en los
países desarrollados, incluidos Japón y Formo
sa, las mujeres de aquellos países tienen una
esperanza de vida al nacer inferior a la de los
hombres. La identificación de los factores que
contribuyen a este fenómeno ayudará a pro
yectar con precisión el curso futuro de la
mortalidad por sexo y por grupos de edad.

e) Se necesitan estudios especiales y encues
tas periódicas para verificar y detectar la
posible aparición de diferencias socioeconómicas
en la fecundidad, consideradas como inexisten
tes en las etapas iniciales del cambio.

d) La recopilación y el análisis de la infor
mación sobre las características demográficas
de los migrantes internacionales es esencial
mente necesaria para Ceilán y Nepal y deseable
también para la India y el Paquistán. .
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ANEXO
Características sobresalientes de las proyecciones demográficas hechas para la India, el Paquistán,

Ceilán y Nepal durante la década 1950-1960

1:
l'
f

-4,34
+3,09
+0,$0
+1,81
+1,63

. +1,42

+7,12
+7,02
+6,93

89,3
89,8

89,0
89,1

10,16
10,95
1'>,68
10,82
10,80
10,78
II,38
II,37
11,36

1959 Supuestos sobre el porcentaje de aumento
de la población

1957 Extrapolación de la tasa de crecimiento
de 1921 a 1946

1957 Método de los componentes
1957 Método de los componentes (alta)
1957 Método de los componentes (baja)
1958 Método de los componentes (alta)
1958 Método de los componentes (media)
1958 Método de los componentes (baja)
1958 Método de los componentes (alta)
1958 Método de los componentes (media)
1958 Método de los componentes (baja)

(Sin información)
1957 Extrapolación de la tasa de crecimiento

de 1951
1957 Método matemático
1959 Extrapolación, con ajuste, de la tasa de

crecimiento de 1951
1959 Método de los componentes
1959 Método de los componentes (supuestos de

tipo conservador)
1959 Método de los componentes (supuestos de

tipo medio)

Censos y Estadística.
Censos y Estadística.

3. Inam-ul Haq . . . .
4. Habibur Rehman . .

7, Naciones Unidas f •

5. W. Parker Mauldin y S. S. Hashmi d.

6. Naciones Unidas o • • •••••

Porcelltaie
de

Prrlsl
dl/eren.::la

Afio Poblaclóll respecto
autor(es) ell que se Método proyectada al último

de la IIlzo la de (ell recuellto
proyecc!611 proyecclóll proyecclólI mlllones) cemal

(1) (Z) (3) (4) (5)

India 1\

r, Kingsley Davis . . .............. 1951 Extrapolación de la tasa de crecimiento 402,5 -7,27
de 1921 a 1941

2. R. A. Gopalaswami . . . . . . . . . . . . . 1953 Extrapolación de la tasa de crecimiento 4°7,1 -6,22
de 1941 a 1951

3· A. Das Gupta y M. Majumdar ..... 1952 Método de los componentes 409,0 -5,78

4· Comisión de Planificación . . . . . . . . . 1956 Extrapolación de los porcentajes de ere- 4°1,5 -7,51
cimiento de 1941 a 1951

5· A. J. Coale y E. M. Hoover s ••••• 1956 Método de los componentes 425,0 -2,10
6. T. Chellaswami . . · ........ 1957 Método de los componentes 423,7 -2,40
7, Naciones Unidas . . · ........ 1958 Método de los componentes 417,0 -3,94
8. S. N. Agarwala . . . · ........ 1959 Método de los componentes 423,0 -2,56

9· Comité de expertos en estadísticas vi-
tales y sanitarias . . . . · ....... 1959 Método de los componentes 426,4 -1,77

/0. Ministerio de Trabajo y Empleo .... 1959 (Sin información) 417,0 -3,94

Nepal

l. Naciones Unidas •......•.•..••

Ceilán

l. N. K. Sarkar

Paquistán

L, Dirección del Censo o • • • • • • • • • • •
2. Junta Nacional de Planificación .

2. N. K. Sarkar
3. Departamento de
4. Departamento de
5. Naciones Unidas
6. Naciones Unidas
7. Naciones Unidas
8. S. Selvaratnam ..
9. S. Selvaratnam ..

10. S. Selvaratnam .

11 Las poblaciones proyectadas se comparan con una población de 434,1 millones enumerados por el censo
de 1961 en los territorios que fueron censados en 1951.

J¡ La proyección que aquí se menciona se basa en una tasa de mortalidad infantil de 250 en 1951. Su
poniendo una tasa de 225, los autores estimaron un límite superior de 424 millones.

o. d. o, f La fecha de referencia de la proyección es el 28 de febrero de 1961.
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J. TOHR YAMAGUCHI

Lagunas del empadronamiento de la población inicial y del registro de nacimientos
como fuentes de error en las proyecciones de población

1. Una serie de estudios sobre la calidad de
las enumeraciones censales y de los registros
de nacimientos en los Estados Unidos han mos
trado, entre otras cosas, grados variables de
imperfección en la integridad de su cobertura 1.

Sin embargo, la falta de una información con
cluyente hace difícil, si no imposible, explicar
las deficiencias en la proyección del tamaño
de la población y de su estructura por sexos y
grupos de edad. Además, el fin general de las
proyecciones demográficas es, más bien que el
de predecir las futu.ras tendencias generales de
la población, el de aproximarse a éstas, a priori,
basándose en supuestas tendencias de la fecun
didad, la mortalidad y la migración neta, den
tro de un campo de variación admisible en el
que verosímilmente ha de incidir la citada apro
ximación. Puede que no sea del todo pertinente
el examen de los errores relativamente insig
nificantes que plantean las omisiones cometi
das tanto en la enumeración de la población
inicial como en el registro de los sucesos vi
tales.

2. Sin embargo, este trabajo pretende poner
de manifiesto la medida en que tales errores
pueden influir sobre las estimaciones proyec
tadas. Los ejemplos se basan en su mayor par
te en las proyecciones para 1985 de la población
de los Estados Unidos, por sexo y grupos de
edad, realizadas por el U.S. Bureau of the Cen-

sus 2 Y en las estimaciones de la totalidad o
integridad de la enumeración y del registro
realizadas por Coale-Zelnik, Yamaguchi y la
U.S. National Offíce of Vital Statistics a.

LAS OMISIONES EN LA ENUMERACIÓN COMO FUENTE

m; ERROR

3. Para aclarar cómo los errores de enume
ración influyen sobre las estimaciones proyec
tadas, consideraremos una proyección por com
ponentes para una población "cerrada", es
decir, sin movimientos migratorios, por sexo
y grupos de edad, a lo largo de un intervalo
de tiempo, arbitrariamente escogido, de n
años. Designemos por P(x,t) las mujeres de la
población de x años de edad al principio del
intervalo en un año dado t, y por ua;(x,x+l)
una probabilidad de supervivencia de p(x,t),
sucesivamente desde la edad x a la x+ 1. En
tonces el número de supervivientes desde P(i,t)
hasta el fin del intervalo será

nH-l
p(i+n,t+n)=p(i,t) 7l" U¡(x,x+l) , (1)

x=!

donde i representa un número cualquiera de
la serie de números enteros positivos más el
cero, y su límite superior corresponde a la edad
más alta observada entre las mujeres vivas al
comienzo del intervalo. El número total de su-
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1 Para ejemplos, véase: Ansley J. Coale, "The popu
lation of the United States in 1950 c1assified by age,
sex, and color: A revision of census figures", [ournal
01 the American Statistical Association, vol. e, No. 44
(marzo de 1955), pág. 44; Ansley J. Coale y Melvin
Zelnik, Neui Estimates al Fertility and Population in
the United States (Prínceton, Princcton University
Press, 1963), págs. 4z a 66; Pascal K. Whelpton, "The
completeness of birth registration in the Unitcd States",
[ournal 01 the American Statistical Association, volu
men XXIX, No. 186 (junío de 1934), págs. 126 a 136.

2 Dirección del Censo de los Estados Unidos, "Pro
jections of the population of the United States, by
age and sex: 1964-1985 with extenslons to 2010", Pop
ulation Estimates, serie P-25, No. z86 (julío de 1964).

3 Coale y Zelnik, op. cit.; J. Tohr Yamaguchi, Com
pleteness 01 enumeration: natiue population 01 tlle
continental United Siates in 1940, 1950 and 1960, by
natiue state, 'Yace, sex, and sorne age-groups (inédito);
Dirección Nacional de Estadísticas Vitales de los Es'
tados Unidos, Vital Statistics 01 the United States,
1950, vol. J, cap. 6.
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Cuadro l. Estimaciones, y proyecciones de la población de los Estados Unidos, por sexo y grupos de edad:
1960-1985 (en miles; las cifras se refieren al 1 de julio, e incluyen las fuerzas armadas en el extranjero)

4 C. Chandra Sekar y Edward W. Deming, "On a
method of estimating bírth and death rates and the
extent of registration", [ournal of the American Sta
tistical Association, vol, XLIV, No. 245 (marzo de 1949),
págs. 101 a I 1;;.

1985
(6)

10.064
9.267
8.251

6·459
5.163

1980
(5)

10.153
9.348
8.341

6.568

5·3°6

t975
(4)

10.233
9.431
8.415

6.641

S·397

1970
(3)

10.278
9-505
8.490
6.701

.1-459

G Dirección del Censo de los EE. UU., op. cit.
o Ibid., apéndice A, cuadro A-3.

cion de supervivencia debido a los sucesos
vitales no registrados y no enumerados al co
mienzo del intervalo, pero cuando el nivel
de mortalidad expresado en términos de ea es
del orden de sesenta y cinco años y más, las
desviaciones en las funciones de supervivencia
desde un nivel al otro serían extremadamente
pequeñas. Por esta razón, no se incluye en este
examen la influencia de las omisiones en la
enumeración sobre la función de supervivencia.

6. Las estimaciones y las proyecciones que
se indican en el cuadro 1, basadas en una serie
de cuatro proyecciones, por sexo y grupos de
edad, de la población de los Estados Unidos,
para 1985, realizadas por el U.S. Bureau of the
Census S, son las de la población de menos de
veinticinco años de edad en 1960. Estas proyec
ciones se han obtenido bajo el supuesto de una
tendencia ligeramente decreciente de la morta
lidad, que variaría desde una ea de 66,6 años,
en 1960, hasta 68,0 años, en 1984-1985, para los
hombres, y de 73,1 años, en 1960, a 74,5 años,
en 1984-1985, para las mujeres. Se supone que
la población no tiene movimientos migratorios
(internacionales). Estas estimaciones y proyec~

ciones son diferentes de las cifras publicadas
por el Bureau porque el principio del período
de proyección se refiere al 1.° de julio de 1960
y no al 1.0 de julio de 1963. Esta distinta refe
rencia es necesaria porque las medidas de las
omisiones en la enumeración y en el registro
se refieren a la primera fecha. Los coeficientes
de supervivencia se calculan interpolando ade
cuadamente los datos por el Bureau 6.

1965
(2)

10.305
9·547
8·557
6.761
5.509

1960
(ti

10.352
9.572

8·595
6.814
5.558

Varones

Menores de 5 años . . . . . . . . . . . . .
De 5 a 9 años .
De 10 a 14 años .
De 15 a 19 años .
De 20 a 24, años . . . . . . . . . . . . . .
De 25 a 29 años . . . . • . . . . • . . . .
Dc 30 a 34 años • . . . . . . . . . . . . .
De 35 a 39 años . . . . . . . . . . - . . .
De 40 a 44 años . . . . . . . . • • . . . .
De 45 a 49 años . . . . . . . - . . . . . .

pervivientes de n o más años de edad al fin del
intervalo será entonces,

00

00 J n+I-1:2 p(i+n,t+n) = /}(i,t) ¡r lI¡(x,x+ l)di
1=0 x=l

1=0

4. Como es evidente en estas ecuaciones, el
número estimado de supervivientes de n o más
años de edad refleja errores inherentes a la enu
meración (o estimación) de la población inicial
de dos maneras: 1) valores numéricos dados
por los P(i)t), y 2) por los u¡(x)x+ 1). Si los pri
meros adolecen de un 10 por 100 de omisiones
en la enumeración, entonces la estimación del
número de supervivientes lo será en un 10 por
100 por defecto, con tal de que la función de
supervivencia carezca de errores de omisión.
Muy a menudo, la función de supervivencia
(deducida de los valores de las tablas pertinen
tes de mortalidad, que se basan en los coefi
cientes de mortalidad por edades, valores n11lrr'

de una población estacionaria), está sujeta a
la influencia de las omisiones en la enumera
ción, pero si hay una correlación positiva entre
las omisiones en la población del censo y las
omisiones en el registro de defunciones los va
lores n1na: no quedan afectados seriamente.

5. Puede aplicarse un método ideado por C.
Chandra Cekar y Edward W. Deming 4 para
obtener una estimación objetiva aproximada
de los fallecimientos y, en consecuencia, para
determinar el grado de variabilidad de la fun-
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Cuadro 2. Porcentajes de la integridad de la enumeración de la población orlgínaría de los Estados Unidos,
por color, sexo y edad, hasta los 25 años (las cifras se refieren al 1.° de abril de 1960, e incluyen el personal

militar en el extranjero) a

a Yamaguchi, op. cit. Las cifras se han obtenido sobre la base de una comparación entre los nativos enu
merados, por estado de nacimiento, color, sexo y edad, en 1960, y la correspondiente población esperada en el
mismo año. Esta última es estimada proyectando una cohorte de los nacimientos registrados en un Estado dado
durante un intervalo de tiempo de cinco años, que se inicia en 1.0 de abril de 1935. Los nacimientos regis
trados se ajustan por omisiones en el registro y se disminuyen según las tasas de supervivencia de las tablas de
mortalidad para tener en cuenta las defunciones. Para tales ajustes se han utilizado las verificaciones del registro
de nacimientos. de 1940 y J950 Y también las tablas de mortalidad de los Estados. Después, las cifras para cada
Estado se han combinado para deducir los porcentajes correspondientes para cada región y, finalmente, para los
Estados Unidos.
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1985
(6)

9.872

9·Xl3

8.145
6.461
5.325

1980
(5)

9.90 9
9.157

8.200
6.52 7
5.409

1975
(4)

9·939
9.191

8.240

6,572

5.466

1970
(3)

9.960
9.219
8.271

6.605

5·5°4

Conferencia Mundial de Población, 1965

1965
(2)

9·977
9.238
8.297
6.630

5-532

1 Dirección del Censo de los EE.UU., op. cit., cua
dro B-2, pdgs, 69 y 70•

años de edad en 1985. Tal magnitud de error
supone más del 68 por 100 de los 3.647.000 en
que se estima la contribución de la migración
neta a la misma población 7.

las personas originarias de los Estados Unidos
continentales en 1.0 de abril de 1960, pero se
supone que se aplican también a los nacidos
en el extranjero, así como a la población de
A12'Ska, Hawai y otras islas, ya que los primeros
ascendían solamente al 5,4 por 100 y los últimos
a menos del I por 100 del total de la población
de [acto de los Estados Unidos, incluyendo el
personal militar en el extranjero en 1960.

1960
(1)

10.0 13
9.254

8.314

6.651

5·554

Mujeres

Menores de 5 años . . . . . . . . . . . . .
De 5 a 9 años .
De 10 a 14 años .
De 15 a 19 años .
De 20 a 24 años . . . . . . . . . . . . . .
De 25 a 29 años . . . . . . . . . . . . . .
De 30 a 34 años . . . . . . . . . . . . . .
De 35 a 39 años . . . . . . . . . . . . .
De 40 a 44 años . . . . . . . . . . . . .
De 4$ a 49 años . . . . . . . . . . . . .

64

Total Blancos Personas de color

Varones Muieres Varones Mujeres Varon'cs Mujercs

Menores de 5 años . . '. . . . . . . . . . . . 96,9 97,8 98,0 98,6 90,8 93,3
De 5 a 9 años • •••••••••• I ••• 96,9 98,1 97,5 98,7 93,6 95,2
De 10 a 14 años ·.............. 96,S 98,2 97,1 98,7 94,4 95,0
De 15 a 19 años • •••••• I ••••••• 95,5 96,5 96,7 97,6 88,2 89,8
De 20 a 24 años · .............. 92,9 96,2 94,8 97>5 80,0 87,9

7. Las cifras de la columna I del cuadro
han de ser ajustadas a causa de las omisiones
en la enumeración y luego proyectadas a 1985
bajo los mismos supuestos sobre la mortalidad
y la migración. Los factores de ajuste pueden
calcularse directamente a partir de los por
centajes de integridad o totalidad de las enu
meraciones de 1960 que se exponen en el cua
dro 2. Estas cifras se refieren en realidad a

8. En el cuadro 3 se ofrecen las estimaciones
y proyecciones revisadas. Aunque los porcenta
jes de error dominantes en las estimaciones
de 1960 son arrastrados con las cohortes de
supervivientes, las desviaciones en cifras abso
lutas ascienden a 2.486.000 entre los hombres
y mujeres de veinticinco a cuarenta y nueve

r,<
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5
) Cuadro 3. Estimaciones y proyecciones ajustadas de la población de los Estados Unidos, por sexo y grupos de

edad: 1960-1985 (en miles; las cifras se refieren al 1.° da julio, e incluyen las fuerzas armadas en el extranjero)

1960
(1)

1965
(2)

1910
(3)

1915
(4)

1980
(5)

1985
(6)

------~._-------_._--,.._--------------------------

Hombres

Menores de 5 años . . . 10.673
De 5 a 9 años ...... 9.869 10.624
De 10 a 14 años ...... 8.870 9.843 10·597
De 15 a J9 años ...... 7.121 8.831 9.800 10-.550
De 20 a 24 años . . . . . . 5·953 7.06$ 8.762 9.723 10.468
De 25 a 29 años ...... ...... $.9°0 7.003 8.684 9.638 10.376
De 30 a 34 años . . . . . , 5.847 6.940 8.608 9·554
De 35 a 39 años . . . . . . 5.780 6.864- 8.515

De 40 a 44 años . . . . . . 5.683 6.750

De 45 a 49 años ...... 5.530

Mujeres

Menores de 5 años . . 10.233
De 5 a 9 años .. , ...... 9.430 10.196
De loa 14 años . . . . . . ........ 8.464- 9.414- 10.179
De 15 a 19 años ............. 6.884 8.446 9·394 101158
De 20 a 24 años . . . . , . . . . . . . . 5.765 6.862 8.420 9.366 10.127
De 25 a 29 años . . . 5.742 6.836 8.388 9.331 10.089
De 30 a 34 años . 5.713 6.802 8.348 9.286
De 35 a 39 años . . 5.674 6·755 8.292
De 40 a 44 años . . 5.615 6.687
De 45 a 49 años . . . . . . . . . . . . 5.527

a lo largo de un intervalo de tiempo de n años.
Las notaciones son idénticas a las definidas
anteriormente, excepto en que: B (t+m) indica
el número de niñas que nacerán en el año
(t+m), donde OLm~n-l; f (i, t+m) se refiere
al coeficiente de fecundidad por edades por
1.000 mujeres de i años de edad en el año
(t+m), donde también aquí OLmLn-l; y !?
es el número recíproco de la relación de mascu
linidad al nacer (aproximadamente 0,4878). En
tonces,

B (t+tn)=KI:/(i, t+m+ ~)f(i, t+m+ ~)di (3)

En términos de un indicador único de fecun
didad tal como la tasa comparativa de natalidad
por sexo y grupos de edades, será 9,

B(t m) = K [POblación f:menina _ponderada de]
+ 15 a 44 anos el ano (t+m+~) X

[
Tasa comparativa de natalidad por ]

X sexo y grupos de edades el año (t+m+ ~).

o Naciones Unidas, Métodos para preparar proyec
ciones de población P,r:»' sexo y edad (publicación de
las Naciones Unidas, No. de venta: 56.Xllr.3), págs. 41
a 44.

9. Se sabe, al menos empíricamente, que la
integridad del recuento censal fluctúa según la
edad y el sexo 8. Tal selectividad de las omi
siones en la enumeración, por edad y sexo,
implica, pues, que las omisiones en el recuento
de la población inicial repercutirán sobre la es
tructura, por sexo y grupos de edad, de la po
blación proyectada. Sin embargo, para medir el
impacto de tal selectividad se requerirá tener
también en cuenta a los supervivientes de los
niños que han de nacer durante el intervalo de
la proyección, presentándose, por tanto, un di
fícil problema, ya que estos últimos están
también influenciados por las omisiones en la
enumeración, así como por las omisiones en el
registro de los nacimientos en conexión con la
proyección de la fecundidad.

LAS OMISIONES EN EL REGISTRO DE NACIMIENTOS

COMO FUENTE DE ERRORES

10. Para aclarar cómo influyen los errores
de registro sobre las estimaciones proyectadas,
se considera una proyección de la fecundidad

8 Coale y Zclnik, 0iJ. cit., págs. 60 y 61.
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I l. Como anteriormente se ha señalado, el
primer factor del lado derecho de la ecuación
está influido por el déficit en la enumeración
de la población inicial en el año t, que se pro
yecta al año (t+m+ ~). El segundo factor está
mfluido no sólo por este mismo déficit, sino
también por el que tiene lugar en el registro
de los nacimientos en el año t, que, en térmi
nos de la tasa comparativa de natalidad por
sexo y grupos de edad, se proyecta al año
(t+m+~).

12. Un ejemplo de cómo este segundo fac
tor sufre tales influencias se muestra en una
proyección de la fecundidad a lo largo del in
tervalo 1960-1975, que es análoga, aproximada
mente, a la proyección de la fecundidad perte
neciente a las proyecciones de la serie B prepa
radas por el-Bureau of the Census 10. En dicha
proyección, el nivel de fecundidad se supone
que disminuye, desde el nivel de 1960, en el
4,6 por 100 en 1960-1965, el 11,2 por 100 en 1965
1970 Y el 13,1 por 100 en 1970-1975. Expresado
en términos de tasa comparativa de natalidad
por sexo y grupos de edad, sin corregir por
omisiones en la enumeración o en el registro,
el nivel de dicha tasa será de un 27,99 por 1.000
en un conjunto ponderado de mujeres de los
distintos grupos quinquenales de edad de los
quince a los cuarenta y cuatro años.

13. A fin de ajustar esta tasa se han corregi
do, elevándolas, las estimaciones de la población
femenina por edades, por omisiones en la enu
meración. Los porcentajes de error de la enu
meración censal citados por Coale y Zelnik 11

para los blancos originarios de los Estados Uni
dos, de quince a cuarenta y cuatro años de
edad. en 1.0 de abril de 1960, se utilizan en
unión de las propias estimaciones del autor
para los individuos blancos y de color 12 a fin
de calcular un factor de ajuste aplicable a to
dos los grupos de edad entre los quince y los
cuarenta y cuatro años. Se supone que es apli
cable la misma integridad de inscripción por
sexo y grupos de edad a los nativos que a los
nacidos en el extranjero y que la relación en-

ID Dirección del Censo de los EE. UU., op. cit., pág. 63.
11 Coale y Zelnik, op. cit., pág. 183.
12 Yamaguchi, op. cit.

Conferencia Mundial de Población, 1965

tre la integridad de inscripción de los blancos
y la de las personas de color en edades entre
los quince y los veinticuatro años es aplicable
a todos los otros grupos entre los veinticinco
y los cuarenta y cuatro años. Un coeficiente
de ajuste calculado de este modo es 1,013513.

14. Sobre la base de la verificación, de 1950,
del registro de nacimientos por tipo de asis
tencia 13 y de los nacimientos registrados en
1960, también de acuerdo con el correspondien
te tipo de asistencia, es posible estimar la in
tegridad o totalidad del registro de nacimien
tos en dicho año. Según tal procedimiento,
se estima que la integridad es del 98,9 por
100, porcentaje que se supone aplicable a los
nacimientos habidos de madres de todas las
edades. La tasa comparativa de natalidad por
sexo y grupos de edad, considerando las esti
maciones de población y los nacimientos regis
trados, ya ajustados unos y otros, será entonces
del 27,96.

15. De este modo, la diferencia entre las
tasas corregidas y no corregidas es extremada
mente pequeña y la variación de sólo 0,03 pue
de deberse muy bien a otros factores. Aun
así, si SllS causas se debieran a las omisiones en
la enumeración y en el registro, los errores en
las estimaciories de la población proyectada se
rían solamente del orden de 10.000 en cada
uno de los años 1965, 1970 Y 1975.

]6. En conclusión, los ejemplos tomados de
las proyecciones de población de los Estados
Unidos indican que las omisiones en la enu
meración de la población inicial pueden influir
sobre las estimaciones proyectadas en forma
más significativa que las que tienen lugar en
el registro de nacimientos. Sin embargo, estos
factores de desviación actúan, sin duda, de una
forma más aguda siempre que la calidad de los
datos del censo y de las estadísticas vitales es
inferior al nivel que poseen los de los Estados
Unidos, y consiguientemente las proyecciones
de población basadas en tales datos demográfi
cos tendrán más errores significativos que sean
debidos a las omisiones en la enumeración y
en el registro.

13 Dirección Nacional de Estadísticas Vitales de los
Estados Unidos, op. cit.
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Métodos de análisis de las relaciones entre los
fenómenos demográficos y los fenómenos

sociales y económicos

VITIORIO CASTEILANO

El autor observa que los fracasos de las di
rectrices principales encuentran su justificación
real en la debilidad de una ciencia social des
criptiva que pueda permitir proyecciones via
bles. En especial, en el campo de las relaciones
entre factores demográficos y socioeconómicos,
los datos son insuficientes para proporcional'
una dignidad científica a las numerosas pro
yecciones sobre la población futura, a las que
el mundo entero está dedicando una atención
enorme.

El autor propone un programa de trabajo
financiado por el CNR italiano y que sería
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realizado por un grupo de Institutos Italianos
Universitarios, para el análisis sistemático de
estas relaciones en Italia. Expone la metodolo
gía general de este análisis, que consiste en se
ñalar las variaciones más importantes de los
fenómenos demográficos y en limitar espacial
y temporalmente el campo de la investigación,
para poder destacar todas las situaciones posi
bles como si se tratase de un plan experimen
tal en el que se disponen artificialmente las va
riaciones de los factores, de manera que se
pueda poner a prueba su importancia.

Como primera contribución a este estudio,
para el período 1878-1962, el autor aplica un
sistema para descubrir aquellos años en que
casi con toda seguridad las variaciones obser
vadas en los fenómenos demográficos resultan
de factores generales que se espera poder deter
minar.
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MONOGRAFIAS

Reunión R.S

bujo trata de ser consecuente con la idea de
que, por principio, toda proyección demográ-,
fica debe estar acompañada de un estudio su
cinto de la situación.

Il, IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DE LOS HOGARES

PARTICULARES "

z, El estudio de las características y creci
miento de los hogares particulares reviste im
portancia desde dos puntos de vista esencial- .
mente económicos y sociales. Bajo el primer'
enfoque basta reconocer que en numerosas co
munidades estos grupOl} constituyen las unida
des de producción y, dadas las características'
de ciertos bienes, reemplazan al individuo amo
unidad primaria de consumo. Un ejemplo clá
sico de este último' aspecto lo proporciona la.
vivienda. En realidad, mucho del interés na
ciente en el estudio y cálculo de hogares se
debe en América Latina a la difícil situación
existente en materia de habitación. Visto desde
otro ángulo, el sociológico, se advierte que en
el seno de los hogares particulares Le cumplen
funciones de reproducción, de adscripción de .
estado, de socialización y manutención; de ahí
la importancia de su estudio en investigaciones
de base legal de las familias que 10 integran, .
la capacidad reproductora y los niveles cultu
rales, económicos y sanitarios de la población.
En Latinoamérica, como en otras regiones del
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I. INTRODUCCIÓN

Algunos factores que limitan el estudio y cálculo de hogares
particulares en América Latina

HILDEBRANDD ARAICA A.

PROYECCIONES DE LA POBLACION URBANA Y RURAL,
DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA,

DE LOS HOGARES Y DE LAS FAMILIAS

f. A título de aclaración necesaria para la
interpretación de los párrafos que siguen se
estima conveniente señalar que:

a) El concepto de hogar particular que se
emplea en este documento corresponde al con
.cepto de ménage en francés, household en in
glés, o sea el recomendado en el Programa del
Censo de América (COTA 1960). En consecuen
,cía, se considera como hogar particular al con
,junto de individuos que ocupan una misma
vivienda privada, existan o no vínculos fami
liares entre ellos. Tal definición incluye a la
persona que vive sola, la cual constituye un
bogar unipersonal.

b) En vista de que una familia -conjunto
,de personas unidas por lazos de afinidad opa
.rentesco-« es siempre un hogar particular. o
parte del mismo, resulta inevitable hacer alu
siones implícitas y brevísimas sobre esta fun
damental institución social. Esto, qlac sucede
esporádicamente a través de las páginas si

'gulcntes, es tanto más explicable por cuanto,
frecuentemente, la información relativa a la
'familia surge en la fase de elaboración de los
datos de une investigación, al analizar la com
:posición según parentesco de los miembros del
hogar particular.
. e) Aun cuando no hay el propósito de exa
minar los problemas que entraña el análisis de
hogares particulares, el título del presente tra-
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1 Julio Morales, "Estimación de las necesidades de
viviendas en Chile entre 1952 y 1982" (Naciones Uni·
das, E/CN.9/CONF.I/L,18). Documento preparado
para el Seminario de las Naciones Unidas sobre eva
luación y utilización de los resultados. censales en
América Latina, Santiago de Chile, 30 de noviembre
a 18 de diciembre de 1959.

2 Dirección del Censo, Departamento de Comercio
de los Estados Unidos, Current Population Report, se
rie P-20, No. 69 (31 de agosto de 1956).

dependerá del acervo de datos disponibles y
de las hipótesis implícitas en el método.

b) Otro procedimiento sencillo se basa en
la distribución de la población según el estado
conyugal y en supuestos acerca de grupos de
pcrsonas de determinado estado conyugal que
constituyen hogares particulares 1. Una vez pro.
yectadas las relaciones entre tales grupos y la
población base, las estimaciones del número
de hogares particulares surgen de una suma de
productos de las mencionadas relaciones y la
población proyectada. Este tipo de cálculo es
una alternativa de trabajo en la etapa de las
estimaciones de las necesidades de vivienda
cuando se introd ucen normas deseables de ha
bitación que corsideran los requerimientos del
crecimiento demográfico.

c) Asimismo se puede recurrir a la aplica
ción de porcentajes (fijos o variables) de jefes
de hogar de cada sexo y edad, respecto a la
población del mismo sexo y edad, a una pro
yección de la población clasificada por los mis
mas atributos. Este cálculo, que es similar al
que se utiliza frecuentemente para realizar es
timaciones de población en edad escolar y de
mano de obra, proporciona, además elel número
de hogares, distribuciones de los jefes de ho
gares según el .sexo y la edad, información
que puede ser de utilidad para varios fines.

d) El procedimiento indicado en c) se pue
de refinar si se hace entrar en juego a la va
riable estado conyugal. Esto no complica los
cálculos, pero exige la disponibilidad de una
proyección de la población por sexo, edad y
estado conyugal.

e) Cuando los procedimientos censales de
recolección y elaboración de los datos 10 permi
ten, se puede arribar a estimaciones de grupos
familiares específicos como total de familias
nucleares que constituyen hogares particulares
o partes de ellos. total de familias encabeza
das por hombres o mujeres, etc. 2. Por ello es
necesario disponer de proyecciones de la po
blación según edad y sexo, formular hipótesis
acerca de la proporción ele la población que
forma hogares particulares, y conocer o esti-
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mundo en desarrollo, habría que añadir, como
factor de importancia en el análisis de la com
posición y crecimiento de los hogares particu
lares, la necesidad de conocer la tendencia de
las transformaciones de familias de orientación
(extensas) en familias de procreación (nuclea
res). Esta tendencia, producto de una especial
urbanización que vive América Latina, puede
repercutir en las necesidades de vivienda ya
agudizadas por la influencia de la escasez de
capital y ele la presión del acelerado crecimien
to demográfico.

JII. CÓMO ABORDAR EL CI\LCULO DE HOGARES

PARTICULARES

3. Idealmente una proyección de hogares
particulares debería constar ele un análisis de
la situación "presente", una descripción de las
hipótesis y métodos ele trabajo, la proyección
propiamente tal y un conjunto de reflexiones
acerca del significado de los resultados. El diag
nóstico, aparte de presentar una fotografía de
las principales características: tamaño y distri
bución geográfica de los hogares y atributos
demográficos, económicos, sociales y culturales
de los jefes y componentes de los hogares, debe
suministrar una evaluación de los datos que
sirven de apoyo para calcular el número de
hogares particulares. Es con base en la diag
nosis como se adoptan las hipótesis y métodos
de trabajo que se han de aplicar en las pro
yecciones.

4. Se han desarrollado diversos métodos
para proyectar el número de hogares particu
lares. El grado de refinamiento de tales méto
dos es una función de la cantidad y calidad
de la información estadística disponible. Pero
por muy burdo o elaborado que sea el método
que se aplique, a menos que se trate de una
simple extrapolación del número de hogares,
siempre será necesaria una proyección de la
población total. A continuación se señalan re
sumidamcnte algunos de los procedimientos de
cálculo:

a) Conocida la proporción de la población
que forma hogares particulares y el tamaño
medio de éstos, la proyección se obtiene divi
diendo la estimación de la población que for
mará hogares particulares entre el número me
dio de habitantes por hogar. Se entiende que
las proporciones y razones que se han de utili
zar pueden ser constantes o variables y ello
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mar las proporciones de solteros y no solteros
v otros datos afines.
J 5. Debido a las exigencias de información
básica, el campo de aplicación es tanto más
limitado cuanto más elaborados son los mé
todos. Cuando a duras penas se cuenta con
proyecciones de población, resulta demasiado
optimista la intención de lograr estimaciones
del número de hogares según tamaño, por
ejemplo, y con distinción del sexo, edad y es
tado conyugal del jefe. Menos posibles aún
resultan los cálculos que distinguen hogares
particulares, familias en el sentido genérico
ya señalado, familias núcleo, parejas casadas,
etcétera. Las reflexiones anteriores tienen plena
vigencia en la mayoría de los países de Amé
rica Latina, donde, como se indica más adelan
te muy someramente, existen numerosas difi
cultades que salvar.

IV. DIFICULTADES PARA ESTIMAR EL NÚMERO DE

HOGARES PARTICULARES EN AMÉRICA LATINA

6. El rápido aumento de la población, la
expansión de los servicios públicos y la nece
sidad de racionalizar la utilización de los re
cursos nacionales mediante la elaboración de
planes son, entre otros, los factores que han
originado y alentado la demanda de estadís
ticas adecuadas y oportunas. Sin embargo, Ha
pesar de la enorme importancia que tiene la
información sobre el número de hogares y sus
características, para diversos fines de planifi
cación, la información sobre las familias y ho
gares de que se dispone en América Latina es
bastante limitada" 3.

7. Los principales factores que obstaculizan
el cálculo del número de -hogares particulares
en América Latina podrían ser resumidos en
limitaciones de personal y equipo, desconoci
miento de la utilidad de las estadísticas demo
gráficas y deficiencia o ausencia de la docu
mentación estadística básica.

a) Limitaciones de personal y equipo. Ha
faltado personal calificado para preparar y lle
var a cabo un esquema de análisis de la infor
mación. El equipo para la elaboración de los
datos ha sido muchas veces escaso y de capa-

o Naciones Unidas, "Informaciones demográficas ne
ncsarlas para los programas de vivienda, con especial
referencia a América Latina" (ST/ECLA/CONF.9/L.x2),
documento preparado por el Centro Latinoamericano
de Demografía para el Seminario Latinoamericano so
bre estadística y programas de vivienda, Copenhague,
Dinamarca, 2 a 25 de septiembre de x962, pág. S.
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cidad insuficiente, por lo que la explotación
analítica de los datos recogidos no ha guardado
relación con los recursos invertidos.

b) Desconocimiento de la utilidad! de las es
tadlsticas demográficas. La información esta
dística proporcionada por los censos de pobla
ción, estadísticas vitales y encuestas demográ

.ficas no ha sido bien aprovechada debido, en
gran parte, al desconocimiento de la forma en
que puede ser usada en la elaboración, eje
cución y evaluación de una política y planes de
acción. En resumen, el problema podría plan
tearse como ausencia de una conciencia utili
taria de los datos, situación que se ha traducido
en un derroche de recursos escasos.

c) Deficiencia o ausencia de la documenta
ción estadística básica. Las principales fuentes
de información para el estudio y cálculo de los
hogares particulares y las familias son los cen
sos de población, las estadísticas vitales y las
encuestas demográficas. De estas fuentes se
pueden obtener datos sobre tasas de fecundi
dad, de mortalidad, de nupcialidad, de divor
cios, de viudez, sobre la estructura por edad
de la población y sobre las tendencias de fami
lias a compartir una misma vivienda; en otras
palabras, datos sobre los factores que determi
nan el crecimiento de los hogares particulares.
Las fuentes mencionadas suministran también
la información requerida para las proyecciones
demográficas, las cuales son necesarias como
elementos de cálculo en las proyecciones de ho
gares. Algunas de las dificultades inherentes de
cada uno de los instrumentos citados y que
inciden en el análisis y cálculo de hogares par
ticulares son mencionadas más adelante.

S. Los intentos de estimar la omisión neta
de los empadronamientos en América Latina
son aún recientes y los .países que han realiza
do estudios sobre la materia no han manifes
tado propósitos de corrección. En consecuencia,
las proyecciones de población y de hogares par
ticularcs que se elaboran sin introducir los
ajustes por efecto de la omisión censal, se ini
cian con un déficit que limita el valor de dichos
cálculos.

9. Las distribuciones de la población por
edades específicas que muestren los censos de
América Latina indican elocuentemente erro
res de declaración de la edad en el empadro
namiento. Tales errores hacen indispensable la
aplicación de técnicas de ajuste de datos, o la
formación de grupos apropiados de edad que
los compensen antes de proceder al cálculo de
proyecciones demográficas.

"Ir ''Y O'" ,,-,..
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10. En varios países latinoamericanos con
diciones ambientales, culturales y económicas
explican la alta frecuencia de uniones consen
suales o libres, las cuales constituyen verdade
ros sustitutos de los matrimonios. Los datos
sobre el estado conyugal de las personas que
hacen vida marital sin estar casadas con sus
cónyuges suelen ser muy defectuosos. Ya sea
que las instrucciones censales se propongan ob
tener la situación de hecho o de derecho de ta
les personas, la acción coercitiva de las normas
sociales puede pesar en el ánimo de ellas para
declarar un estado conyugal distinto. Esta es
la causa de notables diferencias entre los sexos
que se pueden observar en las distribuciones
según el estado conyugal de la población de
varios países de América Latina.

1 I. Salvo contadas excepciones, se carece de
información censal reciente (alrededor de 1960)
acerca de los hogares particulares y la infor
mación de los censos l.evantados bajo el Pro
grama del Censo de América (COTA 1950)
es pobre. A fines de 1964 sólo un país (Pana
má) tenía publicados los datos del Censo de
Población de 1960 relativos a los hogares par
ticulares y las familias. De 1950 existe infor
mación acerca del número de hogares particu
lares según tamaño (14 países); sólo 11 países
presentaron en sus publicaciones datos sobre la
relación de parentesco entre el jefe y los miem
broa del hogar, ninguna de las publicaciones
contiene datos acerca de grupos estructurales
de hogares y sólo unos cuantos países disponen
de cifras sobre el sexo y la edad de los jefes
de hogares.

12. Desde mediados del siglo pasado existen
legislaciones que establecen el registro del es
tado civil de las personas. Teóricamente las

Conferencia Mundial de Población, 1965

estadísticas vitales que surgen del registro de
berían existir para una serie muy larga de años.
Pero la realidad es otra. La documentación es
tadística originada en los registros civiles no
se remonta a la época de la promulgación de
las leyes respectivas. Incluso, hay un país (Hon
duras) en donde no existe la institución del
Registro Civil. Los datos son deficientes, salvo
en contados países, y no se conoce el grado en
que son íntegros los registros. Hay indicios cla
ros de omisión en los registros de nacimientos
y defunciones. Este sub registro puede afectar
notablemente las proyecciones demográficas si
no se introducen factores de corrección a las
tasas que sirven de base para ellas. En lo que
respecta a matrimonios y divorcios, cabe seña
lar que en varios países no basta su análisis
para estudiar la formación y disolución de fa
milias, ya que una alta proporción de éstas no
están organizadas jurídicamente sobre la base
del matrimonio, sino de uniones de tacto.

13. La tercera fuente de información que po
dría ser de utilidad para estudiar la formación
y crecimiento de las familias y la estructura de
los hogares particulares son las encuestas sobre
el terreno. A pesar de que en muchos países se
realizan investigaciones periódicas que podrían
incluir entre sus objetivos el estudio de los ho
gares, no se conocen experiencias en la explo
tación de esta fuente.

V. UN EJEMPLO

14. A título de ilustración y con los reparos
del caso se presentan algunos cálculos alterna
tivos para tres países latinoamericanos según
dos métodos esbozados en este documento, con
forme lo permitieron los datos y el tiempo.
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Cálculo del número de hogares particulares en Brasil, Cuba y Panamá
(En miles)

Afio

P¡;:.la Método • 1965 1970 1975 1980

Brasil ........ a) 14.409 16.191 18.166 20.409
e) 14.686 16.670 19·c'26 22.668

Cuba . . . . . . .. . a) 1.536 1.697 1.868
e) 1.$67 1·7$0 1·9$8

Panamá ....•.• a) 247 287 334 388
e) 238 27$ 3'21 374

a Métodos a) y e) descritos en el párrafo 4.
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VI. ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES

IS. Como las recomendaciones posibles sur
gen del examen de las dificultades aquí es
bozadas, sólo resta destacar la necesidad de
modificar procedimientos -para los fines de
estudio de dependencia, por ejemplo- de modo
que la categoría de jefe tenga un significado
más preciso y no resulte una designación ho
norífica como lo es muchas veces en virtud de

que se considera como tal a la persona así re
conocida por los demás miembros del hogar.
Finalmente, parece conveniente adoptar la de
finición de hogar particular que identifica a
éste con la vivienda privada y dejar para las
etapas de elaboración de los datos la forma
ción de grupos de personas relacionadas por
vínculos sanguíneos, matrimoniales o de adop
ción que mejor se ajusten al concepto de fa
milia que predomina en cada país.



"'1 '7 .'"
I

KINGSLEY DAVIS

Aspectos conceptuales de las proyecciones urbanas en los países en desarrollo

I. Muy frecuentemente las proyecciones se
han hecho para unidades políticas tales como
las naciones, las provincias, las ciudades. Di
chas proyecciones a menudo han tratado de
predecir el número de los que habrán de uti
lizar los diversos servicios públicos, por cate
gorías según el sexo y la edad, el estado civil
y la actividad. Evidentemente, tales previsio
nes a corto plazo son necesarias para la plani
ficación pública y se hacen actualmente sobre
una base casi rutinaria, utilizándose diversas
técnicas l.

2. Nuestra tarea es examinar toda una clase
de proyecciones denominadas urbanas, y ana
lizar sus aspectos conceptuales y analíticos, más
bien que los procedimientos de estimación.
¿Qué tipo de proyecciones caen dentro de esta
clase "urbana"? Estos tipos se pueden resumir
de la manera siguiente:

I. Proyecciones para ciudades individuales:

a) Para toda la ciudad;
b) Para las áreas que la constituyen.

II. Proyecciones de urbanización:

a) De la población urbana;
b) De la proporción de la población urbana con

respecto a la población total;
c) De la migración de las áreas rural y urbana.

111. Proyecciones interurbanas:

a¡ De la distribución por tamaños;
b) De la distribuci6n geográfica;

i) De la población urbana;
H) De los lugares urbanos, por tamaños.

IV. Proyecciones de la estructura urbana:

aj De la concentración o desconcentración;
b) De los tipos de asentamiento.

1 Jacob S. Siegcl, "Forecasting the population ot
small areas", Land Economics, vol. XXIX (febrero de
19.53), págs. 72 a 84.

3. Esta lista se .iefiere a las características
analíticamente separables de los fenómenos ur
banos. Aunque no es exhaustiva, indica que el
interés puesto hasta ahora en las proyecciones
urbanas ha sido parcial. La preocupación por
las proyecciones para las ciudades individuales
ha llevado, o bien a que se ignore la posibilidad
de otros tipos o bien al fallo en su desarrollo.
Este énfasis excesivo es comparable a la preocu
pación, en el campo de la planificación, por la
planificación de las ciudades individuales en
contraste con la planificación urbana de alcan
ce nacional o regional. Inconscientemente se
supone que la "planificación urbana" es la
planificación de la ciudad individual; sin em
bargo, es cada vez más evidente que los cam
bios y las políticas nacionales influyen mucho
más en el desarrollo de las ciudades individua
le~ que los planes particulares de las ciudades
mismas.

PROYECCIONES PARA CIUDADES INDIVIDUALES

4. A pesar de lo populares que son las pro·
yecciones urbanas, plantean algunos de los pro·
blemas más espinosos que presentan las predic ..
dones. Una de las dificultades reside en que,
siendo las otras cosas iguales, cuanto menor
es la unidad mayor es la variabilidad relativa
de los factores determinantes. Aunque algunas
ciudades son mayores que algunas naciones,
subsiste el hecho de que por término medio
sus poblaciones son más pequeñas y menos
estables que las de las naciones o las de las
provincias. En particular, especialmente en los
países subdesarrollados, un factor importante
del crecimiento urbano es la migración. Dado
que la migración viene determinada principal
mente por factores sociales y económicos, es
más difícil de predecir que la fecundidad y la
mortalidad, que tienen ciertas limitaciones bio
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lógicas. Normalmente en las naciones o no
existe en absoluto una regulación de los mo
vimientos migratorios o sólo hay una regula
ción escasamente observada con la consecuen
cia de que es difícil estimar por anticipado el
movimiento neto hacia o desde una ciudad. Si
no hay seguridad sobre el factor migración
con respecto a ciudades enteras, aún la hay
menos cuando se trata de sectores o barrios in
tegrantes de las ciudades. Sólo por estas razo
nes, las previsiones referidas a ciudades indi
viduales son arriesgadas y no tienen ningún
valor práctico excepto para períodos muy cor
tos, digamos, de diez años o menos. En un exa
men de 99 previsiones realizadas para áreas
locales de los Estados Unidos (la mayoría de
las cuales se referían a ciudades, condados y
áreas metropolitanas), Siegel encontró que "el
error medio era del 8,4 por 100, más de una
cuarta parte de los errores eran del 10 por 100

o mayores, aunque el período de previsión era
inferior a diez años en casi todos los casos y
muy corrientemente inferior a cinco años" 2.

5. Un problema más grave -que afecta tan
to a las proyecciones hipotéticas como a las
previsiones prácticas- es la cuestión de la uni
dad superficial de análisis. Normalmente, los
que realizan las previsiones piensan en térmi
nos de unidades políticas (por ejemplo, ciuda
des, condados, municipios, barriadas) con lí
mites fijos, y la tarea entonces consiste en la
predicción del crecimiento demográfico den
tro de cada unidad particular. Sin embargo, a
fin de comprender el crecimiento real y el
cambio de los agregados urbanos, no nos po
demos restringir a los límites legales. Las po
blaciones rebasan los límites políticos.

6. Durante mucho tiempo se han hecho es
fuerzos paTa designar unidades más realistas
para el análisis: unidades llamadas indistinta
mente "áreas urbanizadas", "áreas metropoli
tanas", "ciudades mayores", "conglomeracio
nes", etc. 3. Pero los límites geográficos de estas
unidades cambian de vez en cuando. Por con
siguiente, cualquier modelo de crecimiento que
haya de emplearse para la predicción y como

u Siegel, 0iJ. cit. El error medio fue del 7,6 por 100

para las previsiones para un período menor de cinco
años y del 9,6 por 100 para las previsiones para pe
ríodos superiores a cinco afias, págs. 79 y 80.

s Véase The World's Metropolitan Areas (Berkeley,
University of California Press, 1959), publicado en es
pañol con el título Las áreas metropolitanas del mun
do (México, Compañía Editorial Continental, 1961).
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base de la planificación debiera ser un modelo
de dos variables, es decir, debiera predecir el
crecimiento tanto de la población como del te
rritorio 4.

7. Este reqUISitO puede parecer evidente,
pero rara vez se satisface. El modo normal de
analizar el crecimiento "urbano" o "metropo
litano" es "manteniendo los límites constan
tes". Dejar de mantener constantes los límites
se ha considerado como un error, cuando por
el contrario esto es necesario si hemos de re
presentar la realidad.

8. En el caso de las subunidades urbanas, se
puede alegar que los gobiernos locales necesi
tan saber con exactitud con qué poblaciones
han de contar en el futuro y que por tanto quie
ren que los cálculos se hagan con límites fijos.
Esto es cierto, y no hay razón por la que no
puedan hacerse las proyecciones sobre esta base.
Sin em.bargo, si sólo se hace esto, probable
mente el resultado será falso. No es razonable
hacer proyecciones para un área determinada
dentro de un complejo metropolitano sin hacer
ninguna referencia a la relación entre esa uni
dad y las otras del complejo. La mejor idea
sobre el futuro de un área dada puede venir
de las tendencias en las áreas contiguas. Las
áreas sin perspectivas, por ejemplo, avanzan a
partir de las partes centrales de una aglomera
ción urbana; el futuro de un área determinada
puede dirigirse por los planes de transporte
desarrollados por alguna unidad mayor. Por
consiguiente, los gobiernos locales de los com
plejos urbanos necesitan estimaciones futuras
que se conecten con las estimaciones realizadas
para las otras unidades y para la totalidad del
complejo urbano.

9. Si los componentes de las áreas metro
politanas se definen en términos ecológicos
-por ejemplo, "centro urbano", "zona perifé
rica" y "extrarradio"- es grande el falseamien
to que se produce si se mantienen sus límites
constantes. Al crecer la aglomeración urbana
total, lo que antes era parte de la faja circular
llega a ser parte del centro, y lo que estaba en
el extrarradio pasa a ser parte de las fajas
circulares intermedias.

10. Las variaciones territoriales de las co
munidades urbanas son un aspecto fundamen-

• Este punto y parte del argumento que sigue pro
ceden del estudio del autor (con Eleanor Langlois),
Future Demographic Growth o/ the San Francisco
Bay Area (Bcrke1ey, Univcrsity of California Press,
1963), págs. I a 4.
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tal del futuro de tales comunidades. El creci
miento del territorio permite un crecimiento
demográfico sin una correspondiente elevación
de la densidad de población. De esta observa
ción se deduce una definición de la concen
tración y la desconcentración urbanas. La des
concentración tiene lugar cuando el territorio
cubierto por el asentamiento urbano crece con
mayor rapidez que la población; la concen
tración se da cuando ocurre lo contrario. En
el caso de la San Francisco Bay Area, por
ejemplo, la población se elevó desde 364 miles
en 1890 a 3.217 miles en 1960, pero la densidad
total disminuyó desde 5.643 a 2.501 por milla
cuadrada, debido a que el territorio se exten
dió a un ritmo más rápido que la población.

11. La expansión territorial tiene limitacio
nes que difieren en carácter y oportunidad de
las que afectan al crecimiento demográfico.
N orrnalmente dicha expansión se ha de efec
tuar hacia el exterior más bien que hacia el
interior. De este modo tropieza a menudo con
otras unidades urbanas que sufren una expan
sión análoga. La gran comunidad urbana "se
come" a las más pequeñas que se encuentran
próximas, aunque estas últimas pueden ser
grandes si se las compara con las restantes ciu
dades de la nación. En resumen, los modelos de
estimación deben ser modelos de dos variables,

. que incluyan el territorio así como la población.
12. Es difícil determinar el límite móvil de

una comunidad urbana en crecimiento, espe
cialmente si los censos no se han orientado
a este fin. Sin embargo, el límite verdadero en
momentos diferentes puede aproximarse to
mando las más pequeñas unidades políticas te
rritoriales(por ejemplo, los barrios) y separan
do, de acuerdo con determinados criterios, las
que pertenecen al complejo urbano de l~s q.ue
pertenecen al sector rural. Entre estos CrIterIOS
se encuentran los siguientes: a) contigüidad a
la ciudad principal. ¿Comparte la división civil
parte de sus límites con la ciudad central o
con alguna 'división ya incluida en el área ur
banizada?; b) empleo fundamentalmente en
actividades no agrícolas. ¿Tiene dicha unidad
la mayor parte de su población activa ocupada
en labores ajenas al cultivo de la tierra o la
selvicultura?; c) traslados pendulares o de vai
vén a la ciudad principal. ¿Se traslada en for
ma pendular la cuarta parte, o más, de la
población activa a lugares de trabajo situados
más cerca del centro?; d) densidad del asen
tamiento. La densidad de la unidad, ¿es más

Conferencia Mundial de Población, 1965

parecida a la de las áreas urbanas que a la
de las áreas rurales circundantes?; e) transpor
tes a la ciudad central. ¿Hay buenos medios
de transporte que proporcionen a los residentes
un acceso fácil a la ciudad central?

13. Normalmente no se dispondrá d.e datos
para la aplicación de todos estos criterios. Ade
más, una unidad puede calificarse corno urba
nizada en un distrito, pero no en otro. Por
estas razones, los criterios no pueden aplicarse
automáticamente, sino que siempre se requiere
una estimación y un conocimienro de la situa
ción local.

14. La población de un área urbanizada, con
sus límites móviles, casi siempre crece más
deprisa que la de una ciudad o una metrópoli
con límites fijos. Este más rápido crecimiento
demográfico afecta a la economía futura del
complejo urbano. Los comerciantes de la ciu
dad central experimentan la demanda de
mercancías procedente de las nuevas áreas ab
sorbidas en el agregado urbano; los servicios
urbanos tienen que enfrentarse con las nece
sidades de la creciente población de los subur
bias; los medios de transporte de toda el área
urbanizada tienen que encargarse del transo
porte de los residentes en el extrarradio cuando
han de trasladarse a otras partes de la ciudad
ecológica. Por tanto las proyecciones útiles para
las ciudades individuales han de hacerse con
referencia tanto al territorio como a la pobla
ción.

PROYECCIONES DE LA URBANIZACIÓN NACIONAL

IS. Se podría prever la población urbana to
talS la población rural total sumando las pro
yecciones realizadas para las unidades locales.
Pero rara vez se dispone de proyecciones para
todas las unidades de la nación. Han de encon
trarse otros medios de estimación del proceso
futuro de urbanización menos difíciles de ma
nejar.

16. Uno de estos métodos consiste en pro
yectar las poblaciones rural y urbana, como
conjuntos. En tantC? se haga esto estimando
las tasas futuras de natalidad, de mortalidad
y de migración neta de cada población, los da
tos pertinentes son difíciles de encontrar en
las regiones subdesarrolladas. Habría que dis
tribuir los nacimientos y los fallecimientos de
acuerdo con la residencia de los padres, y la
migración interna habría que medirla con una

1,

V
i

I i
i!

l
i

11
)

preá
se di
adecu
edad)
y "ce
como
valor
produ
que Pi

17·
la var
tre la
una tí
una C1
proycc
el curs
zo, y
curso
tomars
ción el

desarre
una ca
vas de
do dc
urbanis
frances
o la n(
tanto,
otras e
y de Fl

18. f
cstimac
rural y
menos
ternos (
mográfi.
larse ca
aumenn
fico o 1
tura pe
terna p:
cualesqi
Proyectr
mos añ.
las área
tativo y
estas árc
proyecta

1 ~ , • •

. 1" ,.'. ... ,...,....",
¡

1-

¡



..~

1 la
por- t ¡

dios U
ntes "

I,
,'1
i \

atos 1

ide-
~rba-

.
Por
arse
riere
tua-

I

con I
I

más i
i

ipoli •ento
del
ciu-

~de
ab-

1I
icios "
rece- ~
bur- r
área
.ans-
mdo
idad
para
con

>bla-

AL

l to
pro
ales,
para
con
ceso
ma-

pro
omo
mdo
idad
da

~ en
dis

; de
y la
una

precrsron razonable 5. Dado que casi nunca
se dispone de tal información con el detalle
adecuado (por ejemplo, por sexo y grupos de
edad), esta técnica depende tanto de supuestos
y "correcciones" que es arriesgado aceptarla
como una guía del futuro. Quizá su principal
valor no se encuentra en las' proyecciones que
produce, sino en las insuficiencias de los datos
que pone de manifiesto.

17. Un tercer método consiste en proyectar
la variación sufrida por la relación misma.en
tre la población urbana y la rural, que describe
una típica curva en "S" atenuada. El ajuste de
una curva logística a los puntos pasados y su
proyección, es un buen método para estimar
el curso futuro de la urbanización a corto pla
zo, y es probablemente mejor para estimar el
curso a largo plazo. Alternativamente, puede
tomarse como modelo el curso de la urbaniza
ción en la historia pasada de alguna nación ya
desarrollada. Con este objeto debería existir
una correspondencia aproximada entre las cur
vas de urbanización de los países, prescíndien
do de las diferencias en las fechas. Ya que la
urbanización en la India ha seguido la curva
francesa más estrechamente que la japonesa
o la norteamericana, Francia sirve mejor, por
tanto, como modelo de proyección, aunque
otras características demográficas de la India
y de Francia no sean similares.

18. Se atribuye una gran importancia a las
estimaciones de la futura migración de las áreas
rural y urbana i sin embargo, hay virtualmente
menos información sobre los movimientos in
ternos que sobre cualquier otro fenómeno de
mográfico. Por consiguiente, tienden a calcu
larse como un residuo neto, ya sea restando el
aumento vegetativo del crecimiento demográ
fico o por medio de un análisis de la estruc
tura por edades. Conocida la migración in
terna pasada, su futuro puede estimarse sobre
cualesquiera supuestos que queramos hacer.
Proyectando la relación urbana futura, pode
mos añadir estimaciones de las diferencias en
las áreas rural y urbana en el aumento vege
tativo y calcular de este modo la migración de
estas áreas requerida para alcanzar el cambio
proyectado de la población urbana. Han de

a Un análisis más completo de este método se en-
I cuentra en John V. Grauman, "Development of amo

del óf rural - urban population change, with relevance
to Latln America", Intemational Population Conjer
ellce, New York, 1961, vol. 1 (Londres, International
Uníon for the Scientific Study of Populatíon, 1963),
págs. 448 a 451.

hacerse dos correcciones a causa de que mu
tchas personas rurales se hacen urbanas, no
trasladándose a una ciudad, sino permanecien
do en casa (el lugar donde viven pasa del status
de "rural" al status de "urbano"), y a, causa
de que, entre dos fechas cualesquiera, los mi-

o grantes contribuyen a parte del aumento vege
tativo de las ciudades 6•

PROYEccroNES INTERURBANAS

19. Un aspecto fundamental de la demogra
fía urbana es la distribución por tamaños de
las ciudades y pueblos de una nación. Gene
ralmente se supone que es más variable de 10
que es en realidad. Si las poblaciones de los
lugares urbanos de una nación (especialmente
de una gran nación), se representan por puntos
en un papel cuadriculado, se encontrará que
caen bastante próximos a una línea recta, apro
ximadamente descrita por la fórmula RS = e,
donde R es el orden, S el tamaño y e es una
constante 7. Por mínimos cuadrados puede ob
tenerse una variante de la fórmula para un
país determinado B; parece que permanece fun
damentalmente la misma a lo largo del tiempo.

20. A veces a un país se le denomina "top
heavy", es decir, "mal proporcionado", o "des
equilibrado" en su estructura urbana. Pero
¿cuál es el criterio adoptado? Grauman, es
cribiendo sobre Latinoamérica (obra citada),
dice: «La población urbana de Latinoamérica
está "mal proporcionada". Si cuando se les
agrupa por tamaños en cuatro clases se obtie
nen números aproximadamente iguales, como
en el Canadá, es una población normal; la
población urbana de Turquía es "regresiva",
mientras que la de la Atgentina y la de la ma
yoría de los países latinoamericanos, es mar
cadamente "progresiva"». Canadá es una norma
puramente arbitraria. Además, la aplicación de
clases de tamaño fijo a las poblaciones urbanas

o Sobre la aplicaci6n de estos métodos a la India,
véase el trabajo del autor "Urbanization in India:
past and future", en Roy Turner, ed., India's Urban
Future (Berkeley, University of California Press,
~~62), págs. 3 a 26.

. Véase Gcorge K. Zipf, National Unity and Dis
l/nity (Bloomington, Principia Press, 1941), cap. 1.

8 Otis D. Duncan y Albert J. Reiss, Jr., Social
Characteristics o/ Urban and Rural Communities, 1950
(Nueva York, Wiley, 19,;6), págs. 25 a 28, encuentran
que la fórmula siguiente da un ajuste razonablemente
bueno para los lugares de EE. OO. de 1.500 o más
habitantes:
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preClSlOll razonable 5. Dado que casi nunca
se dispone de tal información con el detalle
adecuado (por ejemplo, por sexo y grupos de
edad), esta técnica depende tanto de supuestos
y "correcciones" que es arriesgado aceptarla
como una guía del futuro. Quizá su principal
valor no se encuentra en las' proyecciones que
produce, sino en las insuficiencias de los datos
que pone de manifiesto.

17. Un tercer método consiste en proyectar
la variación sufrida por la relación misma.en
tre la población urbana y la rural, que describe
una típica curva en "S" atenuada. El ajuste de
una curva logística a los puntos pasados y su
proyección, es un buen método para estimar
el curso futuro de la urbanización a corto pla
zo, y es probablemente mejor para estimar el
curso a largo plazo. Alternativamente, puede
tomarse como modelo el curso de la urbaniza
ción en la historia pasada de alguna nación ya
desarrollada. Con este objeto debería existir
una correspondencia aproximada entre las cur
vas de urbanización de los países, prescind!en
do de las diferencias en las fechas. Ya que la
urbanización en la India ha seguido la curva
francesa más estrechamente que la japonesa
o la norteamericana, Francia sirve mejor, por
tanto, como modelo de proyccción, aunque
otras características demográficas de la India
y de Francia no sean similares.

18. Se atribuye una gran importancia a las
estimaciones de la futura migración de las áreas
rural y urbana i sin embargo, hay virtualmente
menos información sobre los movimientos in
ternos que sobre cualquier otro fenómeno de
mográfico. Por consiguiente, tienden a calcu
larse como un residuo neto, ya sea restando el
aumento vegetativo del crecimiento demográ
fico o por medio de un análisis de la estruc
tura por edades. Conocida la migración in
terna pasada, su futuro puede estimarse sobre
cualesquiera supuestos que queramos hacer.
Proyectando la relación urbana futura, pode
mos añadir estimaciones de las diferencias en
las áreas rural y urbana en el aumento vege
tativo y calcular de este modo la migración de
estas áreas requcrida para alcanzar el cambio
proyectado de la población urbana. Han de

a Un análisis más completo de este método se en-
I cucntra en John V. Grauman, "Development of amo

dcl óf rural - urban population change, with relevance
to Larin America", International Population Conter
ellce, New Yorll, 1961, vol. 1 (Londres, International
Unian for the Scientific Study of Population, 1963),
págs. 448 a 451.

hacerse dos correcciones a causa de que mu
tchas personas rurales se hacen urbanas, no
trasladándose a una ciudad, sino permanecien
do en casa (el lugar donde viven pasa del status
de "rural" al status de "urbano"), y a, causa
de que, entre dos fechas cualesquiera, los mi-

o grantes contribuyen a parte del aumento vege
tativo de las ciudades 6•

PROYEccroNES INTERURBANAS

19. Un aspecto fundamental de la demogra
fía urbana es la distribución por tamaños de
las ciudades y pueblos de una nación. Gene
ralmente se supone que es más variable de 10
que es en realidad. Si las poblaciones de los
lugares urbanos de una nación (especialmente
de una gran nación), se representan por puntos
en un papel cuadriculado, se encontrará que
caen bastante próximos a una línea recta, apro
ximadamente descrita por la fórmula RS = e,
donde R es el orden, S el tamaño y e es una
constante 7. Por mínimos cuadrados puede ob
tenerse una variante de la fórmula para un
país determinado B; parece que permanece fun
damentalmente la misma a lo largo del tiempo.

20. A veces a un país se lé denomina "top
hcavy", es decir, "mal proporcionado", o "des
equilibrado" en su estructura urbana. Pero
¿cuál es el criterio adoptado? Grauman, es
cribiendo sobre Latinoamérica (obra citada),
dice: «La población urbana de Latinoamérica
está "mal proporcionada". Si cuando se les
agrupa por tamaños en cuatro clases se obtie
nen números aproximadamente iguales, como
en el Canadá, es una población normal; la
población urbana de Turquía es "regresiva",
mientras que la de la Atgentina y la de la ma
yoría de los países latinoamericanos, es mar
cadamente "progresiva"». Canadá es una norma
puramente arbitraria. Además, la aplicación de
clases de tamaño fijo a las poblaciones urbanas

o Sobre la aplicaci6n de estos métodos a la India,
véase el trabajo del autor "Urbanization in India:
past and future", en Roy Turner, ed., India's Urbarz
Flltttre (Berkeley, University of California Press,
~~62), págs. 3 a 26.

. Véase Gcorge K. Zipf, National Unity and Dis
l/nity (Bloomington, Principia Press, 1941), cap. 1.

8 Otis D. Duncan y Albert J. Reiss, Jr., Social
Clzaracteristics o/ Urb.an and Rural Commlmities, 1950
(Nueva York, Wiley, 19,;6), págs. 25 a 28, encuentran
que la fórmula siguiente da un ajuste razonablemente
bueno para los lugares de EE. OO. de 1.500 o más
habitantes:

"'jl . o.~ ....

rpoblación urbana y rural

r precisión razonable fi. Dado que casi nunca
se dispone de tal información con el detalle
adecuado (por ejemplo, por sexo y grupos de
edad), esta técnica depende tanto de supuestos
y "correcciones" que es arriesgado aceptarla
como una guía del futuro. Quizá su principal
valor no se encuentra en las· proyecciones que

. produce, sino en las insuficiencias de los datos
que pone de manifiesto.

17. Un tercer método consiste en proyectar
la variación sufrida por la relación misma. en
tre la población urbana y la rural, que describe
una típica curva en "S" atenuada. El ajuste de
una curva logística a los puntos pasados y su
proyección, es un buen método para estimar
el curso futuro de la urbanización a corto pla.
zo, y es probablemente mejor para estimar el
curso a largo plazo. Alternativamente, puede
tomarse como modelo el curso de la urbaniza
ción en la historia pasada de alguna nación ya
desarrollada. Con este objeto debería existir
una correspondencia aproximada entre las cur
vas de urbanización de los países, prescindien
do de las diferencias en las fechas. Ya que la
urbanización en la India ha seguido la curva
francesa más estrechamente que la japonesa
o la norteamericana, Francia sirve mejor, por
tanto, como modelo de proyccción, aunque
otras características demográficas de la India
y de Francia no sean similares.

18. Se atribuye una gran importancia a las
estimaciones de la futura migración de las áreas
rural y urbana i sin embargo, hay virtualmente
menos información sobre los movimientos in
ternos que sobre cualquier otro fenómeno dc
mográfico. Por consiguiente, tienden a calcu
larse como un residuo neto, ya sea restando el
aumento vegetativo del crecimiento demográ
fico o por medio de un análisis de la estruc
tura por edades. Conocida la migración in
terna pasada, su futuro puede estimarse sobre
cualesquiera supuestos que queramos hacer.
Proyectando la relación urbana futura, pode
mos añadir estimaciones de las diferencias en
las áreas rural y urbana en el aumento vege
tativo y calcular de este modo la migración de
estas áreas requerida para alcanzar el cambio
proyectado de la población urbana. Han de

6 Un análisis más completo de este método se en
cucntra en John V. Grauman, "Development of a mo
dcl of rural - urban population change, with relevance
to Latín America", International Population Conter
ellce, Ncw Yorl~, 1961, vol. I (Londres, International
Union for the Scientific Study of Population, 1963),
págs. 448 a 451.
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hacerse dos correcciones a causa de que mu
lchas personas rurales se hacen urbanas, no
trasladándose a una ciudad, sino permanecien
do en casa (el lugar donde viven pasa del status
de "rural" al status de "urbano"), y a. causa
de que, entre dos fechas cualesquiera, los mi-

.grantes contribuyen a parte del aumento vege
tativo de las ciudades 6.

PROYECcrONES INTERURBANAS

19. Un aspecto fundamental de la demogra
fía urbana es la distribución por tamaños de
las ciudades y pueblos de una nación. Gene
ralmente se supone que es más variable de 10
que es en realidad. Si las poblaciones de los
lugares urbanos de una nación (especialmente
de una gran nación), se representan por puntos
en un papel cuadriculado, se encontrará que
caen bastante próximos a una línea recta, apro
ximadamente descrita por la fórmula RS = C,
donde R es el orden, S el tamaño y C es una
constante 7. Por mínimos cuadrados puede ob
tenerse una variante de la fórmula para un
país determinado B; parece que permanece fun
damentalmente la misma a lo largo del tiempo.

20. A veces a un país se lé denomina "top
hcavy", es decir, "mal proporcionado", o "des
equilibrado" en su estructura urbana. Pero
¿cuál es el criterio adoptado? Grauman, es
cribiendo sobre Latinoamérica (obra citada),
clice: «La población urbana de Latinoamérica
está "mal proporcionada". Si cuando se les
agrupa por tamaños en cuatro clases se obtie
nen números aproximadamente iguales, como
en el Canadá, es una población normal; la
población urbana de Turquía es "regresiva",
mielltras que la de la Atgentina y la de la ma
yoría de los países latinoamericanos, es mar
cadamente "progresiva"». Canadá es una norma
puramente arbitraria. Además, la aplicación de
clases de tamaño fijo a las poblaciones urbanas

o Sobre la aplicación de estos métodos a la India,
véase el trabajo del autor "Urbanizatíon in India:
past and future", en Roy Turner, ed., India's Urbatl
Ftttttre (Berkeley, University of California Press,
;S62), págs. 3 a 26.

. Véase George K. Zipf, National Unity «nd Dis
lmity (Bloomington, Principia Press, 1941), cap. I.

8 Otis D. Duncan y Albert J. Reiss, Jr., Social
Clzaracteristics o/ Urb.an and Rural Communities, 1950
(Nueva York, Wiley, 19.,6), págs. 25 a 28, encuentran
que la fórmula siguiente da un ajuste razonablemente
bueno para los lugares de EE. OO. de 1.500 o más
habitantes:

Rl.D5OC4S= 11.2':l'7.000.



\

78 Conferencia Mundial de Población, 1965

100-199 '" . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,';,6
200-499 '" " -19,2'
500+ 79,S

por 100, lo que supone una elevación sustancial
en la urbanización. Cuando se analiza el crecí
miento por categorías de tamaño fijo, la clase
mayor muestra la mayor ganancia:

Tal procedimiento es engañoso, porque tanto
el número de ciudades del sistema como la
identidad de éstas en cada categoría y la re
lación de la clasificación a la población urbana
total, cambian. El resultado hace que parezca
como si la población urbana se estuviera con
centrando en las ciudades má.. grandes. El error
puede verse examinando la distribución en, las
dos fechas:

de magnitudes variables tiene un efecto de
formatorio.

21. A corto plazo la estructura urbana de
un país tiende a ser constante 9. Puede variar
a largo plazo, pero difícilmente lo bastante
como para afectar a la planificación. El au
mento de urbanización rara vez produce un
cambio en el sistema de ordenación por tama
ños. Este se refiere a las relaciones por tama
ños simplemente entre las ciudades mismas,
prescindiendo del grado de urbanización. Cuan
do ésta tiene lugar, el mantenimiento de la
misma estructura en el número de categorías
por tamaños requiere que las ciudades mayores
crezcan más deprisa que las más pequeñas, por
que la categoría inferior está limitada, mientras
que la clase superior no tiene límites. En la Ar
gentina, entre 1947 y 1960, la parte de la po
blación total residente en ciudades de 100.000

o más habitantes aumentó desde el 39,Z al 49,1

Tamaño
de la.ciudad

(miles)

Porcenta1e
de

ganancia
1947-1960·

I
I

P07l:enta1e de población
Número de ciudades urbana

Tama.ño
(mfles) 1947 1960 1947 1960

100-199 · .......... " 4 S 9,5 6,9
zoo-499 • ••••••• I •••• 3 3 16,7 8,9

500+ · ..... ..... " 3 73,8 84,1

TOTAL 8 JI 100,0 99,9

La clase superior se elevó como proporción del
total porque podía .ganar nuevos miembros,
pero no podía perder ninguno. Si el sistema
total se altera en tamaño, el uso de los mismos
intervalos viciará la comparación de su estruc
tura por orden de tamaños.

22. Para mantener la comparabilidad se de
ben emplear categorías proporcionales; cuando
se hace esto, no se encuentra virtualmente nin
gún cambio en la distribución, por orden de
tamaños, de la Argentina en 1947-1960.

PROYECCIONES DE LA ESTRUcrURA URBANA

-
23. Con la elevación del nivel de vida, tiende

a presentarse la desconcentración urbana, a

u Zipf, op. cit., págs. 20 a 22, encuentra que la distri
bución por orden de tamaños en los Estados Unidos
tuvo la misma pendiente en 1930 que en 1900, a pesar
de la mayor urbanízacíén, También encuentra que la
distribución del Canadá retuvo virtualmente la misma
pendiente en seis censos, de 1881 a 193t.

pesar de la mayor urbanización y del creci
miento demográfico 10. Por consiguiente, una
extrapolación de las tendencias pasadas con
ducirá a menudo a la predicción de un asen
tamiento urbano más diseminado. Sin embar
go, hay un límite para la desconcentración uro
bana; se encuentra en el punto en que un
agregado urbano en expansión empieza. 9. tro
pezarse con otro. Con el crecimiento fantásti
camente rápido de las poblaciones humanas y
la extensión de la urbanización, es más freo
cuente la colisión de ciudades. A las tasas de
crecimiento pasadas, dentro de tres o cuatro
décadas el agregado urbano San Francisco
Oakland se fusionará con ciudades cuyos ceno
tros se encuentran todavía a una distancia de
setenta millas. A 10 largo de la costa oriental
de los Estados Unidos las ciudades ya se han

10 En los Estados Unidos, de 1950 a 1960, la pro
porción residente en "zonas urbanizadas" se elevó des
de el 4';,8 al 53,S por lOO, pero la densidad media de
población en estas zonas disminuyó desde 5.408 a 3.7S~

por milla cuadrada,

I
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En estos casos, ya no puede crecer la población
del área de colisión sin incurrir en una densi
dad mayor. Como tienen lugar cada vez más
colisiones, ya no será posible la desconcentra
dón.

24. En un país, todas las ciudades pueden
caracterizarse por un tipo más o menos seme
jantc de concentración o desconcentración. Por
consiguiente, por lo que respecta a la política
nacional. no tienen que hacerse para cada, ciu
dad proyecciones de la concentración o descon
centración futuras.

11 Jean Gottman, Megalopolis (Nueva York, Twen
tieth Century Fund, 1961). passim.
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CONCLUSIÓN

25. Razones de espacio no nos permiten el
examen de cada clase de proyección urbana
en nuestro resumen. Una reflexión sobre los
tipos considerados indica que las proyecciones
urbanas tienen poco valor si la persona que las
hace no comprende ]0 que está haciendo. No
hay técnica automática, de rutina, para obtener
estimaciones futuras satisfactorias. Con la com
prensión de los fenómenos urbanos, las proyec
ciones se convierten en planteos cuantitativos
de posibilidades contingentes, más bien que en
predicciones supuestas. Son las posibilidades
contingentes, más que las predicciones rígidas,
las que hacen que la planificación esté bien
fundamentada.

, \
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Proyecciones de la población económicamente activa

ERLAND VON flOF8TEN

r'
·1

migración exterior se puede considerar que
carece de importancia, el alcance de la plani
ficación es relativamente limitado, y se puede
mantener que se trata aún de una previsión,
en el propio sentido de la palabra.

5. Se comprende perfectamente que esto sea
así si se consideran los fines de una previsión.
Los datos para la población proyectada, con
especificación de la edad y el sexo, se utilizan
para la planificación de la construcción de es
cuelas, la formación de maestros, la construc
ción de hospitales o asilos y para hacer estima
ciones del coste de las pensiones para los an
cianos, etc. En tales casos se puede hacer una
distinción relativamente clara entre la previsión
misma y los planes, que toman en considera
ción los cambios demográficos esperados. Puede
suponerse que los referidos planes no tienen
ninguna influencia en la población futura.

6. Sin embargo, si el fin es hacer una pre
visión para un territorio más pequeño, en donde
tiene importancia la migración exterior, o para
una parte de la población, el elemento de pla
nificación es tan importante que podemos de
hecho encontrarnos con un plan más bien que
con una previsión. Esto es especialmente evi
dente, si el fin es hacer una previsión para la
población económicamente activa. Tal previsión
Re utilizará en primer lugar para la formula
ción de una política económica a largo plazo;
especialmente con respecto al empleo y desem
pleo. Si establecemos una relación directa en
tre la planificación y la previsión~ sin t~ner

en cuenta que ésta ya se basa en CIertas hipó
tesis relativas a la política, la situación será
confusa.

7. A fin de hacerlo estadísticamente medi
ble, el concepto "económicamente activo" debe
definirse con más exactitud. En el período de

l e/ bl ., ." ela posguerra, e concepto po aC10n activa s
ha hecho cada vez más popular para este fin;
de acuerdo con las definiciones dadas por la

l. Como es bien sabido, una proyección de
mográfica del tipo usual para uno o varios mo
mentos futuros y para una cierta zona ge06rá
fica da la población total, con especificación
de la edad y el sexo, y posiblemente también
del estado civil 1. La proyección se basa en
hipótesis relativas a la fecundidad, la morta
lidad y la migración exterior. Estas hipótesis
pueden ser "más o menos realistas. Cuando la
proyección se realiza sobre hipótesis conside
radas como realistas se habla de previsión de
mográfica 2.

2. Las decisiones políticas pueden influir,
hasta cierto punto, en el crecimiento futuro de
una población. De este modo, a fin de reprimir
un crecimiento demográfico que se considera
demasiado rápido, se puede estimular el control
de la natalidad, las esterilizaciones, los abortos
y la emigración. Si, por el contrario, dicho cre
cimiento se considera demasiado lento, pueden
estimularse la fecundidad y la inmigración, o
se pueden reprimir el control de nacimiento y
los abortos.

3. Una previsión demográfica puede originar
decisiones dirigidas 'a que la población futura
sea diferente de la que parecía más probable
cuando se realizó la previsión. Esta puede, de
este modo, "matarse a sí misma", por decirlo
así. A fin de evitar esto, la previsión puede to
mar en consideración las futuras decisiones
políticas; esto implica que en ella se incluyen
elementos de un programa o plan y ya no nos
encontramos ante una previsión, en el propio
sentido de esta palabra.

4. Sin embargo, en tanto que nos ocupemos
de la población total de un país en el que la

1 Véase. por ejemplo, Naciones Unidas, Métodos
para preparar proyecciones de población por sexo y
edad (publicación de las Naciones Unidas, No. de Ven-
ta : S6.XIII.3)' ... ..

2 Naciones Unidas, Diccionario demogrdflco plun-
lingüe (publicación de las Naciones Unidas, No. de
venta: S8.XnI.4), párr, 7'Jo.
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5 "Projections of populatlon and labour force", Re"
vista Internacional del Trabajo (1961).

8. En muchos países, los datos estadísticos
sobre la población activa se recogen por medio
de una "encuesta por muestreo de población
activa" a pequeña escala. Suecia es uno de los
muchos países que realizan regularmente tales
encuestas, basadas en una muestra probabilís
tica de 12.000 personas, aproximadamente, re"
cogiéndose los datos por entrevistadores entre
nados. Las encuestas suecas se refieren a una
semana natural de cada trimestre, utilizándose
la definición internacional de población activa.
De este modo se incluyeron en la población
activa los trabajadores de jornada parcial que
trabajaron al menos una hora durante la se"
mana de la encuesta.

9. Las encuestas dan tasas de actividad o
coeficientes de población activa por edades, es
decir, la proporción de personas de un grupo
de edad determinado que forman parte de la
población activa. Abajo se dan cifras para Sue
cia, mayo de 1964. Las cifras correspondientes
a otros países y zonas muestran que la situar

ycctada, por edad y sexo 5. ¿Pero cómo podemos
obtener las tasas de actividad futuras? Si se
supone que permanecerán constantes en el fu
turo se produciría casi con seguridad una fuerte
desviación. Es necesario tener en cuenta una
serie de factores que pueden influir sobre las
futuras tasas de actividad.

1I. Variaciones estacionales. Para la mayo
ría de los fines es importante conocer el tamaño

ErLad. Muieres Muieres
(años) Varones solteras cMarLas

14-17 · .. 36,4 28,2
18-24 · .. 77,3 72,7 5°,2
25-29 .. · . . . 9$,S 87,0 43,S
3°-34 · . 96,1 77,4 48,3
35-39 . · . · . · 97,9 78,,1) 5°,0
40-44 ... · . 96,8 87,0 5'4,3
4.'>-49 · · · . 97.7 82,0 56,2
SO-54 · . 96,8 75',4 5'1,1
5'5-5'9 .. · . 94,7 64,2 39,S
60-64 .. · .. 81,4 49,0 26,9
6S-69 · . 51,6 16,2 8,0
70-74 · . . . · . . . .. 24,6 3,9 , 7,3
75- · . . . 10,2 2,3 1,3

urbana y rural

j Véase el análisis en Naciones Unidas, Factores
determinantes y consecuencias de las tendencias de
mográficas (publicación de las Naciones Unidas, No.
de Venta: 53.XIII.3), cap. XI: "Población y oferta de
trabajo".

----------------------------------------

Cuadro 1

ción puede variar considerablemente. Esto pue
de explicarse por una serie de factores que no
se pueden analizar aquí '.

10. El método natural para obtener la po
blación activa futura es el de aplicar las tasas
de actividad esperadas a la población total pro-

VIII Conferencia Internacional de Estadísticos
del Trabajo (1954), la población activa total es
la suma de la población activa civil y las fuer"
zas armadas. La primera incluye tanto a los
trabajadores con empleo como a los parados.
Entre los primeros la categoría más importante
es la de personas en activo, es decir, "personas
que realizaron algún trabajo por paga o pro
vecho durante un breve período especificado,
ya sea una semana o un día". Se incluyen tam
bién entre los trabajadores con empleo las per"
sonas que se encuentran temporalmente ausen
tes (por razón de enfermedad, accidente, vaca
ción, etc.), así como también los trabajadores
independientes y los trabajadores familiares no
remunerados que tienen ocupación durante
una tercera parte al menos de la jornada nor
mal de trabajo 3.

~ Véanse más detalles en el informe de la Conferen
cia y en Organización Internacional del Trabajo, The
Intemational Standardization of Labour Statistics (Gi"
Hebra, 1959).

----
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de la población económicamente activa, a lo
largo de todo un año. Como una encuesta de
población activa se refiere solamente a las con
diciones durante una semana {u otro breve pe
ríodo) los cambios estacionales pueden quedar

Conferencia Mundial de Población, 1965

algo velados. En Suecia la variación estacional
no tiene, en conjunto, una gran importancia
excepto para los grupos más jóvenes, cuyas
tasas de actividad para cuatro trimestres canse.
cutivos se indican a continuación.

Cuadro 2

Varones Mu1CTCS solteras

14-17 años 18-2'1 años 1'1-17 años 18-2'1 años

Noviembre 1963 ....... 40,7 75,4 31,2 72,1
Febrero 1964 .•......• 38,7 73,9 27,3 72,4
Mayo 1964 . , ........ 36,4 77,3 28,2 72,7

Agosto 1964 ......... 56,4 80,3 41,3 80,6

i
I

I
1:

~~.:~::=:",~~.}'j..,..t.. "
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Puede verse en estos datos que las cifras más
altas de agosto se deben evidentemente al he
cho de que muchos niños en edad escolar y
muchos estudiantes trabajan temporalmente
durante sus vacaciones.

12. Edades inferiores a los veinticinco años.
En estas edades que son las de terminación de
la enseñanza media y la inscripción en la en
señanza superior y la universidad, las tasas de
activid ad pueden influir considerablemente.
Para poder realizar previsiones fiables para es
tas edades es necesario saber algo de los planes
para desarrollar el. sistema educativo. Esto es
un buen ejemplo de cómo debe -y puede- to
marse en consideración la planificación para
la formulación de una previsión.

13. Edades superiores a los sesenta y cinco
oños. En las cifras citadas antes puede verse
que en Suecia las tasas de actividad para los
grupos de edad superior -al menos por lo que
se refiere a los hombres-son tan altas como
para que sea esencial el tener en consideración
la población activa comprendida en estos gru
pos de edad. Varios factores pueden influir en
su futuro desarrollo. Por una parte, muchos
ancianos pueden ahora trabajar por pura ne
cesidad; la gradual mejora en las pensiones
puede hacer que dejen de trabajar. Por otra
parte, las mejores condiciones de salud en los
grupos de edad superior pueden inducir a más
personas cada vez a continuar trabajando des
pués de la edad normal de retiro. Por lo que
respecta a las mujeres, para las que las tasas

en los grupos de edad superior son ahora muy
bajas, deberá recordarse que estas tasas se re
fieren a mujeres de las que solamente unas
pocas tenían trabajos remunerados cuando eran
más jóvenes. Va siendo cada vez más corriente
en los grupos de edades más bajas que las muo
jeres -especialmente las casadas- tengan tra
bajos remunerados, y que una proporción ma
yor continúe trabajando a pesar de su mayor
edad. (Debe observarse que las viudas se in
cluyen entre las mujeres solteras.) Las disposi
ciones sobre los impuestos directos pueden in
fluir también en las tasas de actividad de los
grupos de edad superior. Es muy difícil decir
cuál será la tendencia predominante. En gene·
ral, este autor cree que en Suecia aumentarán
las tasas de actividad de los grupos de edad
superior.

14. Hombres y mujeres solteras entre los
veinticinco y los sesenta y cuatro años. Para
los hombres en estas edades, las tasas de acti
vidad suecas antes citadas se encuentran tan
cerca del 100 por 100 que no puede ocurrir
ningún cambio sustancial. Para las mujeres
solteras puede tener lugar algún aumento. En
ambas categorías es posible que haya cambios
en el número de horas trabajadas, sin que sean
visibles en las tasas de actividad (véase pá·
rrafo 18).

IS. Mujeres casadas entre los veinticinco
y los sesenta y cuatro años. Es ésta una cate
goría difícil, compuesta de dos grupos: uno
con niños pequeños, y el otro sin ellos. Que la

~

l\
fi,I
l'

1

I
i I

1,
I

) :

\

1 i

~i
, )
I i
i .
1 i

}¡

I1
I i

I
':
j

l1

\ t
I

1I

I 1
I

1

I



. '. '.
.•~ ·'1"~'·<·· ..,,~

'1
f

r" .

I
I

! ,
Cuadro 4

i
"

\; Mu1aras Mu1ares
HorCUJ traba1adas Varones solteras casadas

~I 0-14 · ... .. · ... 2,1 4,7 12,7
1$-29 · . . .. . . · .. 4,4 9,1 29,4

:I 3°-39 . . · · . .. . .. 9,1 19,5 22,1
1: 4°-44 · . • f •• ..... 24,7 25,8 1$.9
I
l; 45-5° . . . . . . · ... 43,3 32,8 14,7I!

16,4 8,í

ti
51- ·· ..... ·... 5,2

TOTAL leo 100 100

11
Edad mediana ... . ... 45,8 42,7 33,7

I ¡
I

Cuadro 3

presencia de niños juega un papel importante
en la cuantía de las tasas de actividad puede
deducirse de las cifras siguientes (mayo 1964):

to económico del aumento, debe, por supuesto,
tenerse en cuenta que parte de las mujeres
añadidas a la población activa son necesarias
como personal de las guarderías infantiles.)

17. Muchas mujeres casadas con hijos ma
yores pueden realizar trabajos remunerados al
no tener que cuidar niños pequeños, pero las
tasas de actividad son mucho más bajas para
estas mujeres que para aquellas que no están
casadas. Como las mujeres casadas compren
didas en los grupos de edad superior a los cua
renta años, aproximadamente, son reemplaza
das gradualmente por mujeres casadas más jó
venes que se han llegado a acostumbrar más
a tener un trabajo remunerado, es de presumir
que las tasas de actividad aumentarán 6.

IS. Para las mujeres casadas de la población
activa, la cantidad de trabajo remunerado que
realizan es, en conjunto, bastante más bajo que
para otras categorías. Esto puede deducirse de
la tabla siguiente, que muestra una distribu
ción de los porcentajes del numero de horas
trabajadas (mayo 1964):

G En la obra de Sta:aley Lebergott "Population
change and the supply of labour", Demographic and
economic change in developed countries (Princeton
University Press, 1960), se dan '4atós históricos sobre
la participación de la mujer anrerlcana en la pobla
ción activa.

jeres casadas varían considerablemente de un
lugar a otro. Esto es, en primer lugar, una
consecuencia de los variables de la demanda
de trabajo femenino; en las áreas rurales yen.
muchos sitios pequeños, donde sólo existe una
demanda limitada de trabajo femenino, las,
tasas son bajas. También influye el numero
variable de plazas para niños en las guarderías

46,9
38,0

24,1
21,4
15,5

Tasa
de

actividad
("!e)

y más 4 4

Puede verse también que una proporción bas
tante elevada de hombres trabajaron muchas
horas durante la semana, quizá debido a que
tuvieron un trabajo extra además de su ocupa
ción normal. Este factor es también de impor
tancia.

19. Se sabe, por el censo de 1960, que las
tasas de actividad correspondientes a las mu-

16. Los cambios con respecto a la fecundi
dad, así como los cambios en la proporción de
mujeres casadas en edad de procreación, pueden
tener de este modo una influencia importante
en las tasas de actividad. Este es también un
caso, sin embargo, en el que la planificación
puede influir considerablemente en las tasas de
actividad. Un numero creciente de guarderías
infantiles, así como otras medidas que pudieran
tomarse para permitir que a las mujeres con
niños les sea posible tener trabajos remunera
dos, pueden ocasionar aumentos de las tasas de
actividad (véase párr. 19). {Al considerar el efec-
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infantiles. En general, estas guarderías no son
muy corrientes en Suecia, y hay muchos lugares
que carecen dc ellas 7.

20. Desempleo y paro encubierto. Desde el
punto de vista estadístico, los parados (como
se dijo antes) se encuentran incluidos en la
población activa, y se les considera, en canse
cuencia, como parte de la población econó
micamente' activa. El desempleo se relaciona
con el paro encubierto, que a veces toma dos
formas: paro encubierto visible, que es carac
terístico de las personas que trabajan involun
tariamentc una jornada incompleta; y el
invisible (u "oculto"), que es característico de
las personas que trabajan a un nivel de pro
ductividad muy bajo 8. A los grupos de pobla
ción caracterizados por un paro encubierto
visible se les incluirá en la población activa.
El paro encubierto invisible, que juega también
un importante papel en la agricultura de las
economías subdesarrolladas, se encontrará, en
principio, entre las personas no incluidas en la
población activa.

7 Para la totalidad de Suecia (7,6 millones de habi
tantes) sólo hay diez mil plazas en las guarderías in
fantiles.

8 Organización Internacional del Trabajo, The In
temational Standardization of Labour Statistics (Gine
bra, 1959), p. 49·

•
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21. En determinadas zonas de Suecia ha
existido un cierto grado de paro estructural
durante el período postbélico, y las tasas de
actividad comparativamente bajas para las
mujeres pueden interpretarse como paro encu
bierto. En general, sin embargo, la cantidad
de desempleo y de paro encubierto ha sido
pequeña durante el período postbélico ¡durante
largos períodos, y en muchas zonas y ocupa
ciones, ha existido una notable falta de mano
ele obra. Cuando se realizan proyecciones de
la población económicamente activa, sc supone
que el mercado de trabajo también se carac
terizará en el futuro por el pleno empleo. Los
problemas son: cuál será el futuro déficit de
mano de obra y cómo enfrentarse con él.

22. Por lo que se refiere a otros muchos
países, y especialmente con respecto a las na
ciones subdesarrolladas, el problema es el
opuesto: Cuánto se puede y se debe hacer, a
fin de impedir el aumento del desempleo y del
paro encubierto. Esto puede proporcionar una
interpretación enteramente diferente de las
proyecciones de la población activa !l.

u "The populatíon and labour force of Asia, 1950'
1980", Revista Internacional del Trabajo (1962).
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JOH1'l STUART MACDoNALD

Proyecciones demográficas sobre el crecimiento de las ciudades con miras
a la planificación del desarrollo urbano
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1. Este trabajo analiza la experiencia acu
mulada en la formación y revisión de sucesivas
proyecciones demográficas, paralelas a las pro
yecciones económicas, para una determinada
aglomeración urbana. Dado que la Neópolís,
la ciudad anónima de la que vamos a tratar,
ha avanzado mucho hada una planificación
continua y comprensiva, la evolución de sus
proyecciones demográficas debiera aclarar los
problemas similares con los que se enfrentan
los planificadores urbanos que siguen el mismo
camino, especialmente cuando se calculan si
multáneamente las proyecciones económicas y
las aemográficas.

2. La Neópolis no es única, sino que es una
de las varias aglomeraciones industriales de
rápido crecimiento que se encuentran en las
regiones de población diseminada del mundo
subdesarrollado. La ciudad mercado, los pueblos
y las aldeas tradicionales que precedieron a la
Neópolis tenían unos 4.000 habitantes en el
censo de 1950. En ese momento toda la región
se dedicaba a una ganadería extensiva y a una
agricultura rotativa, si se exceptúa la ligera
indicación de las actividades extractivas que han
cobrado desde entonces gran impulso. Poco
después del censo de 1950, se estableció, fuera
de la vieja ciudad mercado, un centro regional
administrativo y de transportes. En sus proxi
midades se construyó una zona residencial para
los altos empleados. Este suburbio empresarial
albergaba una variedad de nacionalidades y,
posteriormente, un número creciente de traba
jadores indígenas de cuello blanco, procedentes
de otras partes del país. Casi inmediatamente
surgieron multitud de chabolas entre la ciudad
llueva y la vieja, que rápidamente cuajaron en
una ciudad de cabañas. Hacia la mitad de la
década 1950-1960, se montó la industria pesada.
Posteriormente la zona ha recibido un volumen
notable de inversiones. El censo de 1961 reveló

una población de unos 42.000 habitantes. En el
año siguiente, la ciudad nueva y la vieja, las
chabolas intermedias y la comarca inmediata
se unieron Íntimamente para formar una sola
ciudad. Hasta el momento, dentro de los límites
urbanos, perduran una cierta agricultura, pastos
y comercio tradicional. Pero la economía ya
está dominada por las actividades manufactu
reras y extractivas, a cuyo alrededor se han
constituido modernas formas de comercio,
transporte, gobierno y otros servicios.

3. Ya que el gobierno nacional se ha com
prometido públicamente a desarrollar econó
mica i socialmente la Neópolis, ésta es un
lugar atractivo a los ojos de un gran número
de parados y subocupados del resto del país,
que ya han demostrado no sentir aversión hacia
la migración interior. La arrogación de estas
responsabilidades necesariamente plantea la
cuestión de la previsión del crecimiento demo
gráfico, que, por una parte, significa mano de
obra, mientras que, por otra parte, significa
exigencias de desarrollo social incluyendo los
costes del desempleo. Esta situación presenta
un problema para la teoría del desarrollo eco
nómico y social: ¿cuántos esfuerzos para el
desarrollo local en el frente de la producción
serán anulados por la' continua llegada de tra
bajadores en paro? Se han hecho una serie de
proyecciones demográficas provisionales para la
N eópolis a fin de reducir este problema a unas
proporciones más manejables, y se ha proyec
tado una investigación adicional para poner las
próximas y más definitivas proyecciones demo
gráficas sobre una base más firme. Las proyec
ciones demográficas provisionales ya hechas
son de dos tipos: proyecciones de base eco
nómica y proyecciones estrictamente demográ
ficas.

4. El proceso de planificación de la N eópolis
que se está efectuando implica la consideración

85

'. .., i

f 't•.~·• .....

1:

f'

-"'1



86

de los costes de la población futura desde el
punto de vista del consumo y desde el punto
de vista de las inversiones de recursos humanos,
así como en términos de las necesidades de
mano de obra de la industria. Los economistas
y los analistas de la mano de obra de la Neópo
lis han calculado sucesivos equilibrios a fin de
proyectar el crecimiento económico y las inver
siones que éste requiere, incluyendo las asig
naciones correspondientes de los recursos hu
manos y del bienestar social. Estos equilibrios
económicos y de la mano de obra implican
ciertas trayectorias del crecimiento demográfico.
Aunque el crecimiento vegetativo de la Neópo
lis es del orden del 3,5 por 100 anual, hasta los
pronósticos económicos más pesimistas implican
una inmigración continua a gran escala para
el suministro de la mano de obra. Las proyec
ciones del crecimiento económico de la ciudad
y los aumentos correspondientes de la infra
estructura y de los servicios, implican una can
tidad correspondiente de empleo. Esta cifra de
empleo derivado comporta una cantidad corres
pondiente de desempleo, ya que es improba
ble que el país, en conjunto, se aproxime al
pleno empleo en los próximos diez años. La
población activa total implica a su vez un cierto
número de personas dependientes. Sumando
empleo, desempleo y dependientes obtendremos
la población total, supuesto que cada uno de
los precedentes pasos sean correctos. Otro modo
de llegar al mismo resultado es calcular la cifra
de población total a partir del coeficiente de
población activa o tasa de actividad.

5. La columna 1 del cuadro anexo muestra
los resultados de un reciente ejercicio explora
torio del método de proyección demográfica de
base económica. Los primeros pasos en los
cálculos consistieron en la obtención de estima
ciones aproximadas del empleo para cada esta
blecimiento y para cada rama de actividad.
Estas estimaciones se obtuvieron de fuentes
directas e indirectas. Como es normal en las
áreas de gobierno local, hasta en los países con
estadísticas más complejas no existía una única
fuente de datos, y los datos más adecuados
eran- incompletos. Las fuentes directas fueron
el último censo, una encuesta sobre el empleo
y la población activa, dos encuestas sobre el
empleo en establecimientos no domésticos y
una encuesta sobre el empleo en la construc
ción. Estas fuentes directas no cubren simul
táneamente toda la gama de actividades
económicas de la Neópolis, y son, hasta cierto

Conferencia Mundial de Población, 1965

punto, dudosas o contradictorias. Por tanto, se
obtuvieron datos indirectos y extensas infe
rencias de poblaciones comparables, además de
algunas observaciones casuales y simples con.
jeturas. Por ejemplo, el volumen concreto de
empleo en una fábrica proyectada, sin prece
dentes en la Neópolis, tuvo que predecirse sobre
la base del empleo observado en establecimien
tos similares en otras partes del país o en el
extranjero. Se supuso que habría una mezcla
constante de las tradicionales actividades, dis
tributivas y comerciales, con predominio del
factor humano, y las más modernas organiza.
dones comerciales y servicios, con predominio
del factor capital, como se observaba en otros
centros industriales del país. Se consideró una
productividad del trabajo creciente sobre una
base arbitraria. Se utilizó el coeficiente de po
blación activa resultante del censo; del 35
por 100 para calcular la población total a par·
tir del empleo estimado, considerando una
escala decreciente de desempleo que empezaba
en el 25 por 100 en 1961, año del censo, y
llegaba al 10 por 100 en 1975. La encuesta sobre
población activa de 1962 indicó un coeficiente
de actividad del 25 por 100; aunque la dife
rencia entre esta cifra y la del censo puede
explicarse parcialmente por las diferencias en
las definiciones y en la cobertura, el coeficiente
resultante de la encuesta de población activa
es todavía dudoso hasta que sea verificado por
la próxima encuesta de 1965.

6. Las cifras de población obtenidas por el
método de proyección de base económica que
figuran en la columna I del anexo podrían
calcularse de otra manera con el mismo resul
tado, suponiendo que cada familia continuara
teniendo 5,8 miembros, de los cuales l,s esta
rían empleados. Esta última cifra procede de
una encuesta de fines múltiples realizada en la
otra ciudad del país altamente industrializada.
El tamaño de la familia se midió de acuerdo
con el censo de 1961.

7. Se calcul.aron una serie de proyecciones
económicas y demográficas para ver qué po
dría ocurrir si la población creciera indepen
dientemente del desarrollo económico en los
años 196o~1970 pero gradualmente alcanzase un
punto crítico que desalentara la posterior inmi
gración masiva a causa de la lentitud del creci
miento económico. De este modo, la hipótesis
fue, por una parte, la de un desarrollo económi
co sin éxito, y por otra, la de una fuerte in
migración atraída por las falsas expectativas
económicas: habría un intervalo de varios años
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Proyecciones demcgeáñeas ilustrativas a

(En miles)

Seml- C'~puesta C'ompllesta Incrementos
De base fndc- al al die Histórica.

económica a, • pendtente a•• 13,3 por 100 d 23,0 por 100 • 5.200 P. a. 1 má:rlmo a. I

'961 ................. 42 42 42 44 44 44
'962 ........ · . · ..... 48 49 $4 49 $4
'963 ......... · . · ..... 64 5$ 67 $4 6$
'964 ........... · ..... 76 !:lo 62 82 60 78
'965 .......... · ...... 97 98 67 101 6$ 92
'966 ......... · ... - .... 113 ll$ 78 12 4 70 1e7
'967 .......... · ...... 141 134 88 1$2 7$ '23
'968 ........... · ..... 153 1$3 98 187 80 139
'969 ......... · ....... 185 172 111 2.V 86 16$
1970 ........... · . , ... 236 193 124 284 91 173
'971 .......... · ..... 246 21$ 139 349 96 190
1972 .......... · ...... 286 235 157 429 101 209
1973 ......... · ....... 309 255 176 $28 107 230
1974 .. .............. 352 285 197 649 112 Z$3
1975 .......... · ... 391 31$ 221 798 117 279
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antes de que el primero refrenara de una for
ma efectiva a la segunda. Se supuso que el cre
cimiento demográfico de la década 1960-1970

continuaría al ritmo de 1.000 inmigrantes al
mes, volumen sugerido por los datos sobre tiem
po de residencia de la encuesta sobre población
activa de 1962. A estos inmigrantes se les atri
buía la misma tasa de crecimiento vegetativo
que a los habitantes nacidos o residentes largo
tiempo en la Neópolis, estimada en un 3,S por
100. La tendencia del empleo remunerado se
fijó, de una forma pesimista, a un nivel 'bajo.
Se consideró que la proporción del desempleo
aumentaría a causa de que a todos los inmi
grantes posteriores a 1970 se les daría la baja
cifra de empleo encontrada por la encuesta so
bre población activa de 196z entre los morado
res de la ciudad de chabolas de la Neópolis. El
tamaño medio de la familia se mantuvo en 5,8
personas. Las tendencias del empleo remunera-

do se obtuvieron de cálculos mucho más senci
llos que en la proyección demográfica de base
económica. El empleo en la industria pesada es
típicamente más fácil de proyectar que otras
categorías de empleo. Se llegó a la población
total económicamente activa suponiendo, pri
mero, que la industria ligera y el artesanado
serían solamente la mitad de lo esperado en
el programa de desarrollo económico de nivel
medio que estaba en preparación. Luego se su
puso que la manufacturera constituiría el 30
por 100 de la población total económicamente
activa, El crecimiento de la población activa
se enlazó al crecimiento demográfico de la dé
cada 1970-1980 suponiendo que la tasa de ac
tividad variaría del 2S por 100 resultante de la
encuesta sobre población activa de 196z al 3S
por 100 encontrado en el censo de 1961.

8. Se calcularon también cuatro proyeccio
nes de población estrictamente demográficas.
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a Estas proyecciones se presentan simplemente para su examen como tipos contrapuestos. No pretenden suge
rir que cualquiera de los desarrollos económicos hipotéti cos que implican se convertirá de hecho en la política
oficial.

b Basada en un proyecto admisible de plan económ íco,
o Suponiendo la continuación de las tendencias demográficas recientes con independencia del crecimiento

económico hasta la década 1970-1980, en que una hipotética crisis económica rechazaría la inmigración ulterior.
d La población total estimada a partir de la encuesta de población activa de 19fíz implicaba el 13,3 por 100

anual de crecimiento desde el censo de 1961.
o La diferencia entre los censos de 1950 y 7961, considerando un 10 por 100 de omisiones en el primero 'J

un 5 por 100 en el segundo, implicaba un 23 por 100 de incremento anual.
r La población total estimada a partir de la encuesta de población activa de 1962 implicaba un incremento

anual de 5.200 individuos desde el llltimo censo.
I!' Comenzando en un 23 por lOO, el crecimiento disminuye gradualmente hasta el 10 por lOO, número que

corresponde a la otra ciudad del país de auge industrial en el momento en que alcanza los 173.000 habitantes,
desde cuyo momento se mantiene un aumento constante del 10 por 100.
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No pudieron hacerse, por falta de datos admi
sibles, proyecciones por sexo y edad de la in
migración y la emigración, ni de los saldos
migratorios. En consecuencia, las proyecciones
demográficas no utilizan el método de los com
ponentes sino que sencillamente trazan una u
otra trayectoria admisible para el crecimiento
del conjunto de la población. La columna 3
de la tabla muestra la población de la Neópolis
supuesto un crecimiento del 13,3 por 100 anual.
Este porcentaje representa la diferencia entre
la población censada en 1961 y la población es
timada a partir de una encuesta por muestreo
realizada en 1962. La columna 4 de la tabla
muestra los resultados de un crecimiento de
mográfico del 23 por 100 anual, tasa de cre-·
cimiento del período intercensal 1950-51. La po
blación base se fija en 44.000 en lugar de
42.000 para pr~v.er un 5 por 100 de omisiones en
la enumeración, margen de error calculado para
la población total del país. La población del
censo de 1950 se elevó en un 10 por 100 para
compensar las omisiones indudablemente ma
yores de aquella fecha. La columna S de la
tabla da un crecimiento demográfico como si
existiera un aumento constante procedente del
aumento vegetativo y de la inmigración com
binadas, siendo el incremento constante de 5.200

la diferencia estimada entre la población en el
censo de 1961 y la encuesta de población activa
de 1962, expresada en cifras anuales. Estas pro
yecciones tan simples no tienen otro fin que el
ele mostrar los límites superior e inferior de la
Neópolis si las condiciones en el futuro con
tinúan como en el pasado. La dificultad aquí
reside en identificar las condiciones pasadas,
tal como se reflejan en el pasado crecimiento
de la población¡ las pruebas son dudosas. ¿Cuál
es mejor, una tasa del 13 por 100 o una del 23

por lOO? Actualmente no hay base para esco
ger una con preferencia a la otra, excepto para
afirmar que el 23 por 100 es imposible año tras
año. Así los planificadores de la N eópolis no
necesitan prepararse para una población de más
de medio millón en la década 1970-1980. No
es ésta una conclusión especialmente útil.

9. La proyección demográfica más satisfac
tona intelectualmente, si no la más realista, se
encuentra en la columna 6 de la tabla. Esta
limita el crecimiento futuro de la Neópolis de
acuerdo con la experiencia de la otra única
ciudad industrial del país que sufre un c,re
cimiento rápido. En ella la población aumentó
en casi un 10 por 100 anual, en la cima de su
crecimiento económico, cuando poseía 173.000

CJonfcrencia Mundial de Población, 1965

habitantes. Esta proyección considera que cuan
to más se aproxime la población de Neópolis
a los 173.000 habitantes, más se acercará su
tasa de crecimiento inicial del 23 por 100 a la
del 10 por 100 de su predecesora industrial. De
este modo, la tasa de crecimiento de la Neópo
lis disminuirá hasta 1970, y de aquí en adelante
permanecerá en el 10 por 100. Esta proyección
muestra lo que ocurriría si la Neópolis resu
miera el éxito de, su predecesora industrial.
Aunque esto ya sería un logro muy notable,
el desarrollo de la Neópolis sería considera
blemente más rápido si los programas econó
micos y sociales proyectados se pusieran en
marcha. Esto nos lleva de nuevo a las proycc
ciones de base económica.

10. Aunque en esta fase las proyecciones de
mográficas de base económica de la Neópolis
s?n solamente ejercicios, en principio son supe
nores a las estrechas proyecciones demográficas
en el caso de una población abierta tal como la
de una ciudad. Indudablemente los coeficientes
utilizados para obtener la población total a
partir del empleo -y el empleo a partir del
crecimiento econ6mico- son muy discutibles.
Una mayor confiariza en estos coeficientes re
quiere una serie de teorías acerca de estas re
laciones, así como más datos de la Neópolis y
de otras partes. Especialmente, es muy necesa
rio un resumen de los coeficientes que muestre
las relaciones entre el empleo y la expansión
económica en cada categoría de actividad eco
nómica y bajo diversas y amplias condiciones.
La encuesta de 1965 sobre poblaci6n activa dará
mayor firmeza a la base sobre la que se apoyan
estos coeficientes, pero no resolverá el problema
que se les plantea a los analistas de la mano de
obra al no tener una serie comprensiva de cifras
internacionales que puedan utilizar como bare
mo. Tal informaci6n comparativa es evidente
mente indispensable en el caso de una actividad
económica futura de un tipo que todavía no
existe en el lugar.

11. Unos coeficientes mejores para convertir
el crecimiento económico en empleo no contes
tarán directamente al problema de la estima
ción de la inmigración que puede quedar sin
empleo. Por tanto, se hará un estudio especial
contrastando los inmigrantes, los emigrantes y
los residentes desde el nacimiento, no sólo con
respecto a sus diferentes pirámides de edad y
sexo durante períodos regulares, sino también
con relación a sus motivaciones. Una mejor in
formación sobre la actividad económica de la
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Ncópolis y de otras partes del país pronto su·
ministrará coeficientes de crecimiento económi
co y migratorio que puedan relacionarse con la
cncucsta por muestreo sobre las motivaciones de
los migrantes y d~ los no migrantes. Al mismo
tiempo, un estudio especial de las perspectivas
de desarrollo de las otras regiones y ciudades

. del país mostrará el variable campo de oportu
nidades en que el emigrante potencial hará sus
cálculos sobre las ventajas relativas de trasladar
se a la Ncópolis, o a otra parte, o quedarse en
su tierra. Sobre esta base se puede utilizar- el
método de los componentes para las proyeccio
nes demográficas, pues la incidencia actual y
futura de la mortalidad y de la fecundidad por
edad y sexo ya se conoce bastante bien.

12. Otro campo de investigación es el de las
relaciones entre el número de personas económi
camente activas por familia, la principal rama
de actividad del principal sostén, y el número
de dependientes. Los cambios probables en la
mortalidad y en la fecundidad no figuran en
las proyecciones de base económica debido a
que la población requerida por el crecimiento
económico de la ciudad sería atraída a ésta,
si no estuviera ya viviendo en ella en cantida
des suficientes. Sin embargo, los cambios en la
fecundidad y la mortalidad harán variar pro
bablemente la relación de dependencia de cada
familia. También quedaría afectada la tasa de
actividad femenina que no se ha considerado
especialmente en las presentes proyecciones.

I
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Algunas consideraciones sobre las necesidades y problemas de las proyecciones
de la población en, edad escolar en los paísesen desarrollo

SURINDER K. MEHTA ,
~¡

I. INTRODUCCIÓN

l. Quizá la única razón válida para hacer
proyecciones de la población en edad escolar
en los países subdesarrollados sea su convenien
cia pa!'a la planificación social y económica.
En cualquier. programa de desarrollo se acep
tan como objetivos la lucha contra el analfa
betismo y la elevación del nivel de las realiza
ciones culturales de la población total. Aunque
en los países subdesarrollados puede existir una
gran diferencia entre los medios necesarios
para una instrucción general, por modesto que
sea su nivel, y aquellos que pueden obtenerse,
existe, no obstante, la necesidad de poseer al
guna base para juzgar la magnitud del proble
ma. Conviene conocer el probable número
futuro de personas en edad escolar no sólo para
la promoción de la enseñanza general, sino
también para enfrentarse con las necesidades
específicas de mano de obra planteadas por el
desarrollo económico. Los planificadores nacio
nales deben tener alguna idea del número de
personas de diversa capacidad, formación y edu
cación que se necesitarán para el desarrollo
social, económico y cultural. Una vez determi
nadas estas necesidades se pueden desarrollar
las estrategias de la planificación, la asignación
de los recursos y la política a seguir con respec
to a la educación.

2. Parnes ha alegado, en forma concisa, que
la planificación de la educación se ha de basar,
en un grado considerable, en el análisis de la
demanda futura de mano de obra. Escribe:
"La razón de que se conceda a ]as previsiones
de la _mano de obra un papel prominente en la
fijación de las necesidades 'en materia de edu
cación está perfectamente justificada. J?uede
explicarse así: una nación con planes o aspi
raciones para su desarrollo económico no se
puede permitir el descuidar la preparación de
sus factores humanos de producción. La crea-

ción de una nueva acería, por ejemplo, no
tiene sentido a no ser que se prevean también
las necesidades de científicos, ingenieros, direc
tores, técnicos, trabajadores especializados, per
sonal administrativo, etc., que se requieren para
su funcionamiento. Dado que una de las fun
ciones del sistema de enseñanza de una socie
dad es propOlt!·mar a su población activa la
aptitud necesaria para la actividad productiva,
se deduce que ese sistema debe estar conve
nientemente conectado COAI las exigencias de la
producción. Además, son las necesidades futu
ras de mano de obra las que deben guiar las
decisiones actuales en materia de educación.
La razón es que el "tiempo muerto" en la for
mación de una mano de obra cualificada es
excepcionalmente largo. Cuando se considera
el tiempo que lleva la construcción de nuevas
instalaciones escolares, la formación de nuevos
maestros, y el completar los canales educativos
a fin de extender significativamente el número
de graduados universitarios, se ve claramente
que el planificador en este campo de la ense
ñanza ha de tener en cuenta la demanda futura
de mano de obra con una anticipación de por
lo menos una o dos décadas. De aquí la precio
sión de previsiones a largo plazo de las nccesi
dades de mano de obra" 1.

3. La demanda futura de mano de obra no
es el único factor que influye en la planifica.
ción de la enseñanza. Han de considerarse
también, entre otras cosas, las presiones y las
tensiones políticas internas. Y, por supuesto, ha
de estimarse convenientemente el número fu
turo de personas a las que se habrá de propor
cionar una educación primaria, secundaria o
universitaria. Esto es necesario para determinar

1 Herbert S. Parnes, "Manpower analysis in educa'
tional planning", Planning Education for Economic
and Social Deuelopment, Herbert S. Parnes, ed, (Orga
nización de Cooperaci6n y Desarrollo Económicos,
1962), p. 73·
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4 Raymond Pearl y Lowell J. Reed, "On the rate el
growth of the populatlon of the United. States since
1790 and its mathematical representatíon", Proceedings
o{ the National Academy of Science, vol. VI, No. 6
(1920), citado por Robert 1. Myers, "Comparison of
population projectíons with actual data", Actuaciones
de la Conjerencia Mundial de Población, '954, vol. ID
(publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: 55,
XIII.S), pág. 102.

edad escolar, han de mencionarse algunos pro
blemas generales surgidos al preparar proyec
ciones de las poblaciones nacionales. En el
"método matemático" se utilizan fórmulas o se
ajustan curvas a los datos pasados (normalmen
te datos de censos sucesivos). Una vez que se,
han escogido estas fórmulas o curvas, las cifras
de la población futura se pueden calcular con
facilidad, o, simplemente, leer en la curva ex
trapolada. Otro método, el "método de los
componentes", estima separadamente los tres
elementos de los movimientos de población
(nacimientos, fallecimientos y migración). CCJ
mienza con los grupos, por edad y sexo (y
otras subdivisiones por raza u otras caracte
rísticas étnicas, si es necesario) de un censo de
población. A cada grupo se le hace "sobrevivir"
en el futuro aplicando los coeficientes de super
vivencia adecuados, por edad y sexo, normal
mente por intervalos quinquenales. Se añaden
los nacimientos futuros, por sexo, aplicando las
tasas de natalidad por edades a la población
femenina, y a éstos, a su vez, se les hace "sobre
vivir" aplicando las tasas de supervivencia, y
así sucesivamente. Si son necesarios, además,
algunos supuestos sobre los movimientos futu
ros originados por la migración, el procedi
miento se modifica añadiendo o sustrayendo
las estimaciones del saldo migratorio para cada
cohorte, por sexo y grupo de edad. Es evidente
que el método de los componentes es, en cierto
sentido, una variante del método matemático
en el que, a menudo, los supuestos sobre las
tasas futuras de natalidad y de mortalidad se
basan en algún tipo de extrapolación de las
tasas pasadas.

7. Los primeros métodos matemáticos em
pleaban simples proyecciones lineales. Los mé
todos posteriores se hicieron más complicados,
culminando en el "redescubrimiento" de la
curva logística por Pearl y Reed 4.

8. El método de los componentes fue des
arrollado en su forma detallada, en los Estados

'Unidos, por Thompson y Whelpton en los años

6. Antes de entrar en los problemas relacio
nados con la proyección de la población en

~ John Vaizey, "The role of education in economíc
development", Planning Education [or Economic ar:d
Socíal Deuelopment, Herbert S. Parnes, ed, (Organiza
ción de Cooperación y Desarrollo Económicos, 196z),
págiM 41.

3 Véase el estimulante estudio de Frederlck Harbíson
y Charles A. Myers, Education, manpower and econo
mic growth: strategies of human resource development
(Nueva York, McGraw-Hill, 1964); véase también Na
ciones Unidas, Informe sobre la Situación, Social en el
M'wdo, 1961 (publicación de las Naciones Unidas,
No. <le venta: 6J.1V.4), que demostró la estrecha rela
clén existente entre la educaci6n y diversos Indicado
res del desarrollo social y económico, en los países
para los que disponía de la información necesaria.

'~'¡;;.~~~~•••••••••••_"••••••If:i•••••••••••••"

Il, PROBLEMAS QUE SE PLANTEAN AL RE;AUZAR

PROYECCIONES DE LA POBLACIÓN NACIONAL

11
r :

j,
i
l

\i

la inversión necesaria en edificios, equipo, for
mación del profesorado y formación de los ad
ministradores de las escuelas y universidades.

4, Es preciso reconocer que no todos los ti
pos de educación llevan necesariamente al des
arrollo económico. John Vaizey ha afirmado
que en la mayoría de los países la enseñanza no

, . ha sido dirigida principalmente en aliento de
1" nuevas aptitudes o ele la capacidad inventiva.

Afirma que "sólo en raras ocasiones, histórica
mente hablando, se ha interesado la educación
en el desarrollo de lo que, en una forma muy
amplia, puede llamarse una actitud ante la
vida 'científica' o pragmática. Realmente .. , po
demos decir verídicamente que en muchos casos
las escuelas y las universidades se han propuesto
deliberadamente oponerse al desarrollo de esta
actitud. Ciertamente, esto es así, por ejemplo,
en la mayor parte de los sistemas educativos
que han estado dominados por formas religiosas
tradicionales" 2. Un sistema de educación de
dicado a perpetuar normas, valores y formas
culturales arcaicas o a mantener el statuo qua
en los países pobres también retrasará el des
arrollo. De este modo, se puede sostener que la
educación es una condición necesaria pero no
suficiente para el crecimiento soeioeconómico.

.'). No obstante, la importancia de la educa
ción para el desarrollo social, económico y FO
lítico no debiera ser subestimada 3. Los países,
tanto los ricos como los pobres, intentan su des
arrollo, y la educación es necesaria para éste.
Evidentemente el tipo de educación que se ne
cesita es el que está calculado para promover la
meta del progreso socioeconómico y no para
obstruirla o retrasarla.
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treinta s. Este método más moderno de proyec
ciones demográficas no sólo tiene la ventaja
sobre el método matemático de dar estimacio
nes separadas por sexo y grupos de edad, sino
que es esencialmente más flexible con respecto
a los supuestos sobre el curso futuro de los
componentes del crecimiento.

9. Aunque el método de los componentes ha
sufrido muchos refinamientos y mejoras, la his
toria de las predicciones o proyecciones de la po
blación futura ha sido triste, tachonada de fallos
de magnitud variable. Esencialmente, los fallos
se han debido a su incapacidad para prever los
cambios significativos en la mortalidad y, par
ticularmente, en la fecundidad. Este fue, espe
cialmente, el destino de muchas de las proyec
ciones demográficas (matemáticas, por compo
nentes, u otras) hechas en la década de 1930 y
en los primeros años de la década de 1940. In
cluso las proyecciones de demógrafos tan emi
nentes como Whelpton, Sauvy y Notestein y
sus colaboradores 6, no fueron muy acertadas a
causa de la fecundidad, imprevista y sostenida
mente alta, y de la inesperada reducción de
las tasas de mortalidad.

10. En las dos últimas décadas los métodos
se han mejorado considerablemente 7. Se han

s Pascal K. Whelpton, "An empirical method of
calculating future population", [ournal of the Amer
ican Statistical Association, vol. XXXI (1936), citado
por R. J. Myers en "Comparlson of population projec
tions with actual data", Actuaciones de la Conferen
cia Mundial de Población, '954, vol. III (publicación
de las Naciones Unidas, No. de venta: 55.XIII.8), pá
gina 102. Fueron precursores de este método general
Edwin Cannan (que hizo proyecciones de la población
de Inglaterra y Gales en 1895) y A. L. Bowey (que las
hizo de varios países para la Sociedad de las Naciones
en 1926). Véase John Hajnal, "The prospect for popu
lation forecasts", Actuaciones de la Conferencia Mun
dial de Población, 1954, vol. III (publicación de las
Naciones Unidas, No. de venta: 55.XIII.8), pág. 46, Y
Hugh Wo1fenden, Population statistics and their
compilation, edici6n revisada (Chicago, University of
Chicago Press, 7954), pág. 93.

" Las proyecciones publicadas se citan en John V.
Grauman, "Exítos y fallos de las previsiones demográfi
cas del decenio de J950: examen general", Actas, vol. TII.

7 Grauman (ibid.) ha analizado estas mejoras, Cita
entre otros avances los métodos más perfectos de las
proyeeciones demográficas que utilizan el análisis de
la población estable y el análisis de la fecundidad
por cohortes, iniciados por Whelpton (incidentalmente,
el análisis por cohortes también aclaró la razón dd
fracaso de los métodos anteriores). Véase también los
diversos trabajos sobre proyecciones demográficas del
volumen JlI de las Actuaciones de la Conferencia
Mundial de Población, 1954, op. cit., Y John G. C.
Blacker, "The use of stable population modela for the
construction of population projections", Internaiional
POPUlati01l Oonference, Ottawa, 1963 (Líeja. Unión

Conferencia Mundial de Población, 1965

desarrollado también métodos para hacer pro
yecciones demográficas para los países que no
poseen más que estadísticas demográficas "cs.
casas e imperfectas" 8. Es preciso observar, sin
embargo, que todavía perduran muchos proble
mas, tanto metodológicos como de presciencia.
La experiencia pasada ha demostrado que los
métodos más refinados y complicados no han
dado necesariamente una mayor aproximación
a las poblaciones futuras que los procedimientos
matemáticos más sencilloa'. Aunque Crau
man 10 es "prudentemente optimista" acerca del
éxito de las actuales previsiones demográficas,
los resultados de la reciente serie de censos en
los países asiáticos ha demostrado que hasta
las proyecciones a corto término pueden ser
disparatadas" 11.

JII. ALGUNOS PROBLEMAS PLANTEADOS AL REALI

ZAR PROYECCIONES DE LA POBLACIÓN EN EDAD
ESCOLAR 12

11. Al hacer proyecciones de la población
en edad escolar nos encontraremos con todos
los problemas que plantean las proyecciones ele

Internacional para el Estudio Científico de la Pobla
ción, 1964).

6 Naciones Unidas, Métodos para preparar proyec
ciones de población por sexo y edad (publicación de
las Naciones Unidas, No. de venta: 56.XnI.3), pág. l.

D Véase Robert J. Myers, "Comparison of population
projections with actual data", Actuaciones de la Con
ferencia Mundial de Población, 1954, y Jacob S. Siegel,
"Sorne aspects of the methodology of populatíon fore
casts for geographic subdivisions of countries", en
Actuaciones de la Conferencia Mundlal de Población,
1954, vol. TII (publicación de las Naciones Unidas, No.
de venta: 55.xm.8), págs. 113 a 132.

10 john V. Grauman, "Exitos y fallos de las previ
siones demográficas del decenio de 1950: examen ge
neral", Actas, vol. III.

Ii Blacker, 01' cit., pág. 75, cita a H. GilIe, "Ae
célération démographique en Extréme-Orlent i quelques
résultats des recensements de 1960-1961", Populatlon,
No. 4 (1961), págs. 6,37 a 648.

12 Me gustada resaltar que este trabajo trata exclu
sivamente de las proyecciones de la población en edad
escolar y no de las proyecciones de las cifras de la
matrícula escolar. Los planificadores y los políticos
necesitarán ambos tipos de proyecciones para la plani
ficación de la educación. Para algunas proyecciones
de la matrícula escolar y otras estadísticas de ense
ñanza véase Departamento de Comercio de los EE. UU.,
Dirección del Censo, "Illustratlve projections to 1980 of
school and college enrollment in the United States",
Curreni Populatlon Reports, Population Estimates, se
rie P-25, No. 2,32 (Washington, D. c., 22 de junio
de J961), y Departamento de Sanidad, Educación y
Bienestar Social de los EE. OO., Projections of Edil
cational Statistics to 1973-74, edici6n de J964 (Wash
ington, D. C" 1964),
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la población recibe una educación superior. En
L:Js países subdesarrollados lo que se necesitan
son estimaciones del número de titulados en la
enseñanza media y de las necesidades de per
sonal con formación e instrucciones elevadas 15.

15· Al planear los medios que han de des
tinarse a la enseñanza, hay queenfrentarse con
consideraciones sobre su localización. Surgen
problemas muy graves cuando las proyecciones
de la .~oblación en edad escolar se hacen para
la reglOn, el estado y las comunidades menores
n;ás bien que para el conjunto del país. No
solo hay dudas sobre los actuales niveles locales
de la fecundidad y la mortalidad 16 (a causa
de la suficiencia tan variable de las estadísticas
vitales locales), sino que el curso futuro de la
fecundidad y especialmente de la mortalidad
e~tá sujeto a una variab~lidad mayor en el ám
bito local que en el nacional. La fecundidad y
la mortalidad de las comunidades pequeñas
pueden variar mucho a causa de acertadas me
d~~as ~: salud. ~ública y de programas de pla
nificación familiar, por ejemplo, mientras que
los efectos de ~stas medidas y programas pue
den ser relativamente menos pronunciados
cuando se refieren a la totalidad del país. Ade
más, la migración, al nivel nacional, no es nor
malmente un factor muy perturbador (median
do la guerra u otras calamidades, los migrantes
internacionales constituirán sólo una pequeña
fracción de la población en la mayoría de los
países y de este modo no influirán gravemente
sobre la población futura), pero al nivel local
es probable que la migración interna llegue a
desbaratar las proyecciones. Esto es así porque
el efecto de los cambios sociales, económicos,
políticos y demográficos sobre la migración in
terna es extremadamente difícil de predecir en
el ámbito local 17. En este caso, puede sugerirse

93

l~ Por supuesto, las estimaciones del numero de
alumnos que terminan la enseñanza primaria son a
su vez necesarias para que se puedan hacer planes
sobre la educación de la enseñanza media.

16 Las encuestas por muestreo locales se pueden
emplear como un método, entre otros, de obtener es
tadísticas vitales relativamente adecuados. Véase M. A.
EI-Badry y C. Chandrasckaran, "Sorne methods for
obtaining vital statístlca in India", International Pop
ti lation Conference, New Yorls, 1961, vol. II (Londres,
John Wright and Sons, I9(3), págs. 377 a 386. Véase
también otros trabajos en la parte 10 de este volumen.

1 t Algunos de los sucesos que pienso pueden tener
lugar son las epidemias locales, inundacíoncs, hambres
y locallzación de nuevas industrias.

población urbana y rural

13. Las proyecciones de la población en edad
escolar están esencialmente sujetas a un error
mayor, proporcionalmente, que las proyecciones
de la población total, ya que la población base
(la de edad escolar) es mucho más pequeña.
Además, para que sean del máximo valor de
berán hacerse con preferencia año por año o,
al menos, por grupos correspondientes a la en
señanza primaria y secundaria, y por sexo 14.

La exigencia de este mayor detalle en las pro
yecciones aún perj udicará más los resultados.

14. Con respecto a las proyecciones de los
grupos de edad de que proceden los estudiantes
universitarios, tales proyecciones son necesarias
en países como los Estados Unidos o la URSS,
donde una gran proporción de la población ter
mina los estudios de segunda enseñanza y mu
chos continúan los universitarios, pero es du
doso que tales proyecciones sean necesarias en
países donde sólo una pequeña proporción de

13 Afortunadamente, se pueden utilizar diversas téc
nicas para apreciar la calidad de las estadísticas d~..
mográficas y vitales de un país, necesarias para las
proyecciones demográficas. Véase, por ejemplo, Na
ciones Unidas, Métodos para evaluar la calidad de
los datos básicos destinados a los cálculos de la po
blación (publicación de las Naciones Unidas, No. de
venta: S6.Xm.2).

u Está clara la necesidad de la discriminación por
sexo. Incluso los países que tienen sólo sutiles aspectos
de la doble tipificación han de planear las diferentes
necesldadcs educativas de los dos sexos.

la población nacional y que antes hemos ana
lizado, pero las dificultades serán aún mayores.

12. El requisito básico para las proyecciones
de la población en edad escolar es la disponibi
lidad de un recuento censal de la población
razonablemente bueno por sexo y edad (prefe-

. ríblementc de año en año). La población en
edad escolar está sujeta a las influencias del
número variable de nacimientos (si las proyec
ciones se hacen para un período que excede
a la edad en que los niños ingresan en- la
escuela en el país de que se trate) y a la de
los cambios en la mortalidad infantil y juve
nil. Aun disponiéndose de los datos básicos
requeridos para las proyecciones, se han de
hacer supuestos sobre el curso futuro de la
fecundidad y de la mortalidad y en esto es
posible "equivocarse disparatadamente". Un
problema muy grave encontrado en la mayoría
de los países subdesarrollados es que incluso
los niveles actuales de la fecundidad y de la
mortalidad sólo pueden estimarse de una forma
tosca 13.

11.
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IU Para un análisis excelente y una buena prueba
en apoyo de esta afirmación, véase Siegel, op. cit., pá
ginas 122 a 126.

16. Finalmente, deseo hacer dos últimas ob
servaciones. Primera, la extensión del error
para las proyecciones demográficas de las áreas
locales será grande incluso cuando se refieren a
la población total, pero los errores serán aún
mayores en el caso de proyecciones de la po
blación en edad escolar. Segunda, cuanto más
largo es el período para el que se hacen las
proyecciones, más probable es que las cifras
proyectadas se desvíen cada vez más de las po
blaciones futuras reales 19.

la utilización de los métodos "económicos" 18

en conjunción con el método de los "compo
nentes", para hacer proyecciones de la pobla
ción en edad escolar.

18 Para un breve análisis de estos métodos, véase
la nota 8, op. cit., cap. I. Véase también Van Beuren
Stanbery, Better Population Forecasting for Areas and
Communities, Departamento de Comercio de los Es
tados Unidos (Washington, D. C., septiembre de 1952).
Siegel cree que "los métodos que intentan fijar las
perspectivas económicas de una zona representan el
enfoque más lógico y prometedor del problema de la
previsión de las poblaciones locales", op. cit., pág. 119.
Deberá observarse que donde la economía está plani
ficada puede ser más fácil predecir el grado de la
migración interna que afecta a las zonas locales.
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La selección de hipótesis en las proyecciones de los hogares y las familias ¡ '1

ROBERT PARKE, JR.

programas relativos a la preparación de proyec
ciones de los hogares requieren la clasificación
de la población por edad, sexo y estado civil.
Para cada categoría o grupo se preparan pro
yecciones de a) el número total de personas del
grupo, y b) la relación entre el número de ca
bezas de familia y el número total de personas
del grupo (coeficiente de jefatura familiar). El
número proyectado de hogares de la población
total se obtiene sumando para todas las cate
gorías el producto de esas cifras, calculadas se
paradamente para cada grupo.

3. Es deseable la incorporación de una ca
racterística demográfica al esquema de proyec
ción siempre que: a) el coeficiente de jefatura
familiar esté sujeto a una variación substancial
entre las categorías de la característica, y b)
puedan preverse y expresarse numéricamente
los cambios en la distribución de la población
con respecto a la característica. Por consiguien
te, puede ser deseable incluir la residencia ur
bana o rural en el esquema de proyección 4. 5.

Sin embargo, aunque la residencia y la dis
tribuci6n por sexo y edad ocupan un lugar
importante en los programas relativos a las pro··
yecciones de los hogares, los supuestos emplea
dos para preparar proyecciones demográficas
de acuerdo con estas características están fuera
del objeto de este trabajo.

n. SUPUESTOS SOBRE EL ESTADO CIVIL

2. Un demógrafo ve el número de hogares
(o el número de nacimientos, fallecimientos,
personas integrantes de la población activa,
etcétera) como el efecto acumulativo de la ac
ción de una serie de coeficientes sobre una po
blación que puede distribuirse de diversas
formas con respecto a su sensibilidad hacia estos
coeficientes. De acuerdo con esto, casi todos los

I. EL MÉTODO DEMOGRÁFICO

1. Las proyecciones de los hogares y de las
familias incluyen por lo regular estimaciones
del número y del tamaño medio futuros de
aquéllos. Algunas proyecciones de una natura
leza algo experimental incluyen, además, esti
maciones de la distribución futura de los hoga
res y de las familias por el número de sus
miembros, y estimaciones de la estructura de
las familias con respecto a la edad de sus miem
hros y al número de hijos. Las Naciones Uni
das han publicado guías para la preparación de '
proyecciones de los hogares y de las familias,
como parte de su programa para el estudio de
las necesidades de viviendas 1, 2, 3. El análisis que
sigue trata de unos cuantos puntos que se re
lacionan con el diseño de proyecciones de los
hogares preparadas pOL' métodos demográficos,
y de la selección de los supuestos utilizados en
las proyecciones.
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1 H. V, Muhsam, "Populatlon data and analyses
nccded in assessing present and future housing require
ments" (E/CN.9/CONF.2/L.I0), documento preparado
para el Seminario de las Naciones Unidas sobre eva
luacíén y utilización de los resultados censales en Asia
y el Lejano Oriente (Bombay, 1960). Véase también
Estadlstica ~(junio de 1963), págs. 301 a 322. .

2 Naciones Unidas, Comisión Econ6mica para Euro
pa, Techniques of Surveying a Country's Housing Sit
uations including Estimating of Current. and Future
HOl4sit,g Requirements (publicación de las Naciones
Unidas, No. de venta: 62.II.E/Mim'33)'

3 Naciones Unidas, "Methods of Estimating Housing
Needs" (E/CN.u/ASTAT/HSP/L.4) (1963)'

4. La clasificación más simple e importante
determinada por el estado civil es la dicotomía
entre personas casadas y personas no casadas.
(A este fin, las personas en uniones legítimas

4 Louis Henry, "Structure de la population et besoins
de logements", Populatlon, No. 3 (1949, págs. 433 a
466, y L. Henry, "Perspectives relatives aux besoins de
logements", Population, No. 3 (1950), págs. 493 a 512.

3 Naciones Unidas, "Situación de la vivienda en el
mundo y estimación de las necesidades de vivienda"
(E/C.6/13) (1963).
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bilidad de que se incluyan tasas de nupcialidad
excesivamente altas en ciertas edades, errores
ambos que son posibles con el método conven
cional. Estos métodos son útiles fundamental
mente para las edades de la cohorte posteriores
a aquellas en que ya ha tenido lugar una pro
porción substancial de matrimonios. Para las
edades más jóvenes (de menos de veinticinco
mios en los Estados Unidos), son preferibles los
métodos convencionales.

6. El método de cohortes puede ayudar a
resolver un problema que surge cuando se con
sideran conjuntamente las distribuciones pro
yectadas por estado civil preparadas por sepa
rado para cada sexo, es decir, el de la dispari- r:
dad entre el número de hombres casados y el !
de mujeres casadas. Esta disparidad resulta del
hecho de que, en las poblaciones actuales, las I i

tasas de nupcialidad están falseadas por los \
cambios en el número relativo de hombres y
mujeres en edad de matrimonio. Estos cambios
pueden resultar ele aquellos que tienen lugar ,'1

1en el número de nacimientos, porque los hom- ..
bres y las mujeres se casan a diferentes edades ¡.
medias. Ya que la relación numérica entre una
cohorte de nacimientos y cada una de las otras
cohortes de, nacimientos es fija, y que la rela
ción de masculinidad de los nacidos cambia un
poco, debiera ser cierto que el número relativo
de las personas casaderas del sexo opuesto es
una característica bastante estable de una co
harte, excepto cuando este número sea alterado
por la mortalidad y la migración.

7. Las disparidades entre los números pro
yectados de hombres y mujeres casados pueden
ajustarse haciendo el número de hombres igua.,
les al de mujeres 10, o reduciendo las cifras a
un número equidistante 11. Donde la disparidad
es grande puede ser conveniente un ajuste me
nos arbitrario basado en el análisis de las cau
sas de la disparidad 12, 13.

Conferencia Mundial de Población, 1965

lO Dirección del Censo de los EE. UD., "Illustratíve
projections of the number of nouseholds and faroilles,
1960 to 1980", Current Pofmlation Reports, serie P-20,
No. 90 (Washington, D. C., 19.58).

11 Naciones Uniüas, Comisión Económica para EUf?'
pa, Techniques 01 Surveying a Country's Housing SIl'
uatlon, including Estimating 01 Current and Fuuu«
Housing Requirements (publicación de las Naciones
Unidas, No. de venta: 62.II.E/Mim.33).

12 S. P. Brown, "Analysís of a hypothetica1 stationary
population by fami1y units: a note on some expen
mental calculatíons", Population Studies, Vol. IV, No.4
(Londres, marzo de 1951), págs. 380 a 394.

13 A. Ro Hall y M. Ro Híll, "Housíng demand in
Australia, 19S9-1974", Econ.omic Record, '101. XXXVI,
No. 76 (Me1bourne, diciembre de 1960), págs. 550 a 561,
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probablemente están mejor clasificadas como
casadas). La valoración ele los supuestos sobre
el estado civil se facilita si la población no ca
sada se discrimina además en personas viudas
y divorciadas. Las proporciones proyectadas, por
edades, de personas solteras, pueden estudiarse
entonces para ver si implican una edad media
aceptable de contrayentes solteros. Los métodos
para calcular la edad media de contrayentes
solteros a partir de las proporciones de solteros
se han descrito en otras partes 6.

5. La futura distribución de la población
según el estado civil puede estimarse por ex
trapolación de las tendencias por grapas de
edad 7. Por ejemplo, se utilizan curvas ajusta
das a los datos pasados sobre las mujeres de
treinta a treinta y cuatro años para estimar las
proporciones futuras en cada categoría del es
tado civil de las mujeres de treinta a treinta
y cuatro años. Pressat, sin embargo, ha pro
puesto otro método en el que estas tendencias
se extrapolan por cohortes. 8. Por ejemplo, según
el método de Pressat, la proporción de mujeres
casadas en los pnóximos cinco años entre las
que tienen de treinta a treinta y cuatro años
se basa en: a) la proporción actual de mujeres
casadas entre las que tienen de veinticinco a
veintinueve años, y b) el cambio en la propor
ción de casadas entre los veinticinco y veinti
nueve años y los treinta y treinta y cuatro años
experimentad") por las mujeres que tienen aho
ra de treinta a treinta y cuatro años. Un mé
todo análogo al de Pressat ha sido utilizado
por el U. S. Bureau of the Census ", Los mé
todos basados en cohortes, aplicados con cui
dado para evitar proporciones irrazonables de
casados recientes, tienen muchas razones a su
favor. Para estimar las proporciones futuras de
solteros, dichos métodos son preferibles porque
eliminan la posibilidad de que se incluyan tasas
negativas de nupcialidad y reducen la proba-

Q Dirección del Censo de los EE. UU., "Marital
status and family status. March 1961.", Current Pop
ulation Reports, serie P-:w. No. 11.1. (Washington, D. e.,
1963).

1 Véase Naciones Unidas, Techniques 01 Surveying
a Country's Housing Sltuation, including Estimating 01
Current and Euture Housing Requirements (publica
ción de las Naciones Unidas, No. de venta: 6z.II.E/
Mim'33)'

8 Ro1and Pressat, "Un essai de perspectíves des mé-
nages", lnternational Population Conference, Vienna,
1959 (Viena, International Union for the Scientific
Study of Popu1ation, 1959), págs. 11'2 a 121,

9 Dirección del Censo de los EE. UU., "mustrative
projections on the number oí househo1ds and families,
1960 to 1980", Current Populatíon Repofts, serie pozo,
No. 90 (Washington, D. C., 1958). .
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III. SUPUESTOS SOBRE LOS COEFICIENTES

DE JEFATURA FAMILIAR

8. El desarrollo de los supuestos sobre los
coeficientes de jefatura familiar depende de si
se espera obtener de las proyecciones una esti
mación de las necesidades de viviendas o una
estimación de los hogares. Para estimar las
futuras necesidades de viviendas se necesita
una SC1'iC de coeficientes de jefatura familiar
que refleje el número de parejas matrimoniales,
otros núcleos familiares, individuos y grupos de
personag sin parentcsco, de las que se supone
que necesitan viviendas separadas 14, Se preten
de que tales coeficientes den lugar a estimacio
nes del número de personas que ocuparían
viviendas separadas, supuesta la inexistencia de
restricciones a su posibilidad de hacerlo. Co
rrientemente los coeficientes de este tipo se
mantienen constantes para todo el período de
proyección 16, 16.

9. En la proyección del número de hogares
los coeficientes de capitalidad familiar expresan
la proporción de la población que es cabeza
de familia, distinguiéndola de la proporción
que podría serlo potencialmente. En algunos
estudies los coeficientes de esta clase se han
mantenido constantes para todo el período de
proyección17, 18; en otros, los coeficientes pro
ponen reflejar los cambios previstos en los pla
nes de vida 19. Las proyecciones preparadas a
base de coeficientes de jefatura familiar cons
tantes ae presentan como medidas de cambios

1.\ Naciones Unidas, Comisión Económica para Euro
pa. Techniques 01 Surveying a Country's Housing
Situaiion, including Estimating 01 Current and Futuro
Housing Requirements (publicación de las Naciones
Unidas, No. de venta: 62.II.E/Mim.33).

u Willcn Stcigenga, "Family structure, age compos
ition and housing needs", International Population
Conference, New York, 1961 (Londres, International
Unían for the Scientific Study of Population, 1963),
vol. 1, págs. 243 a 2$0.

In A. I-I. Walkden, "Thc cstimation oí future numo
hers of private households in England and Wales",
¡lopIIlalion Studies, vol. XV, No. 2 (Londres) 1961),
págs. 174 a 186.

17 Gérard Calot, "Porspcctives du nombre des mé
nagcs de 1%4 a 1976", Eludes statistlques, nueva se
ríe, No. 2 (Francia, Instituto Nacional de Estadística
y Estudios Económicos, abril-junio de 1961), págs. 149
a 1,,9.

IR Shigemi Kono, "Househokl projections for .Tapan,
!9~ to 197$", [inho Mondai Kenllytl¡ No. 8, (Tokio,
Jubo de 1961), págs. 1 a I.~.

l' Dirección del Censo de los EE. UU., "Illustratíve
projcctions of the number of households and farnilies,
1960 to 1980") Current Population Reports, serie P-:w,
No. 90 (Washington, n. C., 19$8).
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futuros en el número de hogares imputable al
crecimiento demográfico y a los cambios en. la
distribución por edad, sexo y estado civil, y no
como previsiones. Cuando las proyecciones ba
sadas en dichos coeficientes constantes se acom
pañan de proyecciones de los hogares potencia
les, como se describe en el párrafo anterior, las
dos series juntas proporcionan cierta indicación
del recorrido en el que puede caer de hecho
el número f:·,turo de hogares. Por ejemplo,
unas proycr ' ., aes recientes para Francia inclu
yen una serie basada en los coeficientes reales
de jefatura familiar y una serie que incluye,
además, el número estimado de familias secun
darias 20. Sin embargo, la serie "real" y la "po
tencial" pueden diferir tanto que proporcionen
los datos más útiles sin orientar lo suficiente
sobre el probable número futuro de hogares.

10. En los Estados Unidos se utilizan am
pliamente las estadísticas y las proyecciones de
los hogares como base para la planificación por
las agencias del gobierno y por los fabricantes
y. comerciantes que necesitan estimaciones de
los cambios que tendrán lugar en el futuro en
el mercado de bienes y servicios, de los que los
grupos familiares y los hogares son los princi
pales consumidores. En estas circunstancias, las
proyecciones han ele describir los cambios fu
turos probables (someramente hipotéticos) del
número de hogares. Es decir, las proyecciones
han de basarse en los cálculos de los cambios
futuros en los coeficientes de jefatura familiar.

I I. En el U. S. Bureau OI the Census estos
cambios se proyectan extrapolando las tenden
cias pasadas. Por ejemplo, al preparar las pro
yecciones de los hogares para el período de
1960 a 1980 se calculó para 195'0 y 19S7 la pro
porción de parejas matrimoniales, clasificadas
pOl" la edad del marido, que constituían hoga
res separados y se obtuvo el aumento anual
medio de dicha proporción 21, Para la proyec
ción de la serie A (la serie•alta) se supuso que
este aumento anual medio continuaría hasta
1965. Para la serie B se supuso que continuaría
hasta 1965 la mitad de dicho aumento. Las
nroporciones proyectadas se multiplicaron por
los números proyectados de parejas matrimo
niales, clasificadas por la edad del cabeza. para
obtener estimaciones del número futuro de ho
gares formados por una pareja matrimonial.

2U Calor, op. cit.
2\ Dirección del Censo de los EE. UU., "Illustrative

projectlons of the number of households and famlllcs,
IQ60 to J(~8o'P, Curren: Population RcpO'rts, serie P-20.
No. 90 (Washington, D. C., 1958).
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~3 Brown, op. cit.
~~ Ruth Glass y F. G. Davldson, "Household struc

ture and houslng .1eeds", Population Studies, vol. IV,
No. 4 (Londres, marzo de 1951), págs. 395 a. 4'20.

~3 H. V. Muhsam, "Population data and analyses
needed in assessing prescnt and future huusing requlre·
ments", Seminario de las Naciones Unidas sobre Ev~'
tuaoián: y Utilización de los resultados censales en ASIa
)' el Lejano Oriente (E/CN.9/CONF.'2/L.IO) (Bombay,
1960); Estadistica (junio de 1963), págs. 301 a 3'2'2.
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es la estimación de las distribuciones futuras
de las familias por tamaños. Brown indica la
complejidad de los supuestos que pueden neceo
sitarse para preparar tales estimaciones 23. Tra.
bajando con un modelo de población estacio
naria distribuida por estado civil, Brown des.
arrolló estimaciones de las familias, por tama
ños, a partir de la información sobre el núme-
ro de hijos nacidos de acuerdo con la duración
del matrimonio y la edad en que éste fue con.
traído, y con base, asimismo, en la información
sobre las familias clasificadas por el número de
hijos en el hogar. Los resultados se utilizaron
por Glass y Davidson para desarrollar estima
ciones de los hogares de una población estaclo
naria, clasificadas por tamaño y composición 21.

1 :

Para los presentes fines el valor del trabajo de
Brown es el dar al lector un gráfico sentido de
los procesos que se ocultan tras la distribución
de las familias por tamaño.

15. Muhsam ha propuesto un método basa
do en a) el número proyectado de familias, por
edad y por sexo del cabeza de familia, y b) el
supuesto de que las distribuciones censales de
las familias por tamaños, dentro de los grupos
por sexo y 'edad del cabeza de familia, contí
nuarán sin variación ~5. Puede esperarse gene
ralmente que las estimaciones obtenidas a par·
tir de este método serán superiores a las bao
sadas en el supuesto de que la distribución por
tamaños de todas las familias (prescindiendo
de la edad del cabeza) continuad. sin variación.
Hay una asociación más o menos característica
entre el tamaño de la familia y la edad del
cabeza; por consiguiente, el número total de

.familias de cada tamaño depende en gran me-
dida de la distribución de los cabezas por edad.

16. La proyección de las familias, por tama
ños, obtenida por este método, puede contras
tarse por concordancia con el tamaño medio de
la familia calculado a partir del número pro·
yectado o total de familias y miembros fami-
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1+ Para la planificación de los programas
de vivienda es insuficiente el tamaño medio de
los hogares, siendo conveniente preparar pro
yecciones .del número de hogares de cada ta
maño. En relación con esto, la labor principal

IV. '~"JA::'¡'O DE LOS HOGARES

Análogos cálculos se realizaron para los otros
elementos de la población. Sólo el 2 por 100

de las parejas matrimoniales de los Estados
Unidos se encuentra ahora residiendo en ho
gares ajenos, de modo que en el momento
presente no puede esperarse una gran extensión
de la necesidad de viviendas por esta causa. Sin
embargo, pueden esperarse, y deben tenerse en
cuenta en las proyecciones, cambios significa
tivos en otros grupos, por ejemplo, en el de la
proporción de viudas que forman hogares se
parados.

12. Los cálculos de los cambios futuros en
los coeficientes de jefatura familiar implican
supuestos sobre la tendencia del mercado de
viviendas, de los ingresos y de otros factores.
Esto es ciprto, ya sea el concepto básico del
hogar del tipo "vivienda-hogar" 22, tal como se
emplea en los Estados Unidos, que identifica
el número de hogares con el número de vivien
das ocupadas, o ya sea del tipo de "unidad
doméstica", que permite la enumeración de más
de un hogar por vivienda. No se sabe con pre
cisión qué supuestos están implicados a causa
de la falta de información cuantitativa sobre la
relación entre las condiciones e ingresos del
mercado de viviendas y la ocupación de vivien
das separadas.

13. En resumen: para fines analíticos se
puede adoptar una serie constante de coeficien
tes de jefatura familiar. Para las proyecciones
de las necesidades de viviendas, el coeficiente
de jefatura familiar se propondrá reflejar el nú
mero de núcleos familiares y el número de
miembros que no constituyen familia, que se
suponen necesitan viviendas separadas. Para
las proyecciones del número de hogares que
deben servir en parte como previsiones, el coe
ficiente de jefatura familiar reflejará los cam
bios previstos en los tipos de ocupación de vi
viendas.

~~ Naciones Unidas, Caracteristicas Demográficas y
Sociales de Población, vol. ID (publicación de las Na
dones Unidas, No. de venta: S8.XVII.6).
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Iiarcs 26. A la clase extrema se le atribuye un
valor medio (por ejemplo, en los EE. UU. en
1960 el tamaño medio de las familias con siete
o más miembros fue 8,1). El valor para cada
clase se multiplica luego por el número proyec
tado de familias de esa clase (2 x el número
proyectado de familias de dos personas; 3 x el
número proyectado de familias de tres perso
nas, etc.) y la suma de los productos se divide
por el número total de familias.

17. Si el resultado de este cálculo difierernu
cho del promedio obtenido con anterioridad,
probablemente se encontrará la causa más im
portante de error en el supuesto de que la dis
tribución de las familias por tamaños, según
la edad del cabeza de familia, es constante. Es
posible que proyectando las tendencias de esta
distribución a partir de los datos de años pasa
dos se encuentre una serie de distribuciones
futuras que dé lugar a una proyección de la
distribución global, por tamaños de familias,
congruente con el tamaño medio familiar de
terminado anteriormente. Por otra parte, las
diferencias intergeneracionales en la edad del
matrimonio, en la procreación, en los tipos de
descendencia, en las edades en que los hijos
abandonan el hogar, pueden ser tales que no
sea posible ninguna conciliación a no ser por
medio de un esquema como el de Brown, que
toma en consideración cada uno de estos fac
rores,

18. Dousa ha utilizado un método matemá
tico sencillo para proyectar la distribución de
los hogares, por tamaños, para Checoslova
quia 27, Dousa primero estimó el tamaño me
dio futuro de todos los hogares. Estimó la fu
tura distribución por tamaños aplicando el coe
ficicnte de Poisson a aquella estimación del ta
maño medio, con ajustes, reflejando las desvia
ciones muy pequeñas de la predicción de Pois
son para 1950. Este método dio muy buenos

20 En los EE. DU. el número de miembros fami
liares es la población total menos los residentes en
instituciones, los individuos primarios y los individuos
secundarios. Las proyecciones del número de personas
de estas categorías se preparan con independencia del
programa general de proyecciones de los hogares y
las familias. Dirección del Censo de los BE. UU., "11
lustrative projectíons of the number of households and
fa~ilies, 1960 to 19~0", Current Population Reports,
serie P'20, No. 90 (Washington, D. t '; 1958).

27 J. Dousa, "Problemy zjistovani perspektivni sklaó
by domacností", StatisticllY Obzor, No. 12 (praga, 1959),
págs. 536 a 544.
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resultados con respecto a los datos de 1950 para
Checoslovaquia y sus regiones. Nos gustaría
verlo contrastado con relación a los datos de
distintos países a fin de averiguar bajo qué con
diciones funciona, antes de apoyarnos en él
como base de proyección.

V. RACIONALIZACIÓN DE SUPUESTOS

19. En gran medida los supuestos emplea
dos actualmente en las proyecciones de hogares
se preparan ad hoc. Es decir, cada caracterís
tica del esquema de proyécción se introduce
con supuestos que son independientes de los
relativos a otras características. Por ejemplo,
las proyecciones, por edades, de las proporcio
nes de viudas, se preparan generalmente pres
cindiendo de las implicaciones de las tasas de
mortalidad utilizadas para proyectar la pobla
ción. Análogamente, los cambios en los tipos
de fecundidad supuestos en las proyecciones
demográficas tienen implicaciones sobre la dis
tribución futura, por tamaños, de las familias,
que se toman en consideración sólo en los es
quemas más elaborados para la proyección de
esta distribución.

. 20. Una manera de realizar los métodos de
proyección de los hogares sería diseñar proyec
ciones demográficas teniendo presentes las exi
gencias de las proyecciones de hogares. Por
ejemplo, Wilson Grabill, del U. S. Bureau of
the Census, ha ideado un método experimen
tal ele proyectar la natalidad que él llama el
método de progresión matrimonio-paridez 28.

Esencialmente el método consiste en la aplica
ción secuencial a una población de mujeres
inicialmente solteras de tasas de nupcialidad
por edad, y de tasas de natalidad específicas se
gún el orden y los intervalos del nacimiento,
desde el nacimiento anterior (o desde el matri
monio, para las mujeres sin hijos). Con algunas
modificaciones. el método de Grabill debiera
poder proporcionar gran parte de la informa
ción requerida para proyectar la distribución
de las familias de 10G EE. UU., por tamaños.
La información adicional necesaria versaría
principalmente sobre la disolución del vínculo
matrimonial, la utilización de hogares por pa-

29 Dirección del Censo de los BE. UU., "Projections
of the population of the United States, by age and
sex: 1964 to 1985", Current Population Reports, serie
P-2S, No. 286 (Washington, D. C., 1964), págs. 35 a 37.
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rientes y la edad a la que los hijos abandonan
el hogar.

'2 I. Otro enfoque ideado por Orcutt y sus
colaboradores consiste en el desarrollo de un
modelo de cálculo electrónico en el que los in
dividuos más bien que las clases de personas
se someten a probabilidades de matrimonio, di
vorcio, alumbramiento y fallecimiento ~9. En el
Bureau of the Census se está realizando un
trabajo experimental de una naturaleza análo
ga. Puede esperarse que la simulación de pro
cesos demográficos en modelos como éstos pro
porcionen, a largo plazo, proyecciones más sa
tisfactorias de los hogares y de las familias que

. los modelos en los que los supuestos toman la
forma de distribuciones estadísticas.

2D Guy H. Orcutt y otros, "A demographic model
of the U. S. household sector", Microanalysis of Socio
economic Systems: A Simulation Study, part JI (Nue
"a York, Harper and Brothers, 1961).
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la Tierra siquiera "sitio para los que existan".
Ciento sesenta y seis años han pasado de~de

que Malthus ratificó que la población. se dupli
cará cada veinticinco años. Aunque la duplica
ción de la población de la Tierra cada veinti
cinco años no se realizase, se encuentran "doc
trinas" que sostienen que la población se du
plicaría, por ejemplo, rápidamente, en períodos
sumamente breves. No descubriendo las causas
socioeconómicas del crecimiento de la población
ni cond uciendo a origen puramente biológico,
los maltusianos, como también en el siglo pa
sado, recomiendan realizar no justificándola
una política de restricción artificial de la na
talidad. Habituales para ellos aparecen los lla
mamientos a la continencia, medios preventivos
y esterilización, incluso hasta la privación vio
lenta de parte de las gentes de la capacidad de
tener hijos. Algunos llegan hasta formular la
miseria, la pobreza, las epidemias y las guerras
como modos naturales para restablecimiento
del equilibrio entre ,,1 número de las personas
y sus medios de subsistencia. Los maltusianos
desvían la atención de las gentes de la existen
cia de la cuestión y únicamente impiden con
siderar las verdaderas causas socioeconómícas
del crecimiento de la población y adoptar me
didas para el desarrollo económico, adecuadas
para el crecimiento de la población.

4. El establecimiento de 'las medidas correc
tas del crecimiento perspectivo de la población
posee una signilicación científica y práctica
muy importante. Publicados en la prensa mun
dial cálculos del volumen perspectivo de la po
blación con frecuencia se muestran claramente
estridentes y únicamente dan pábulo a albo
rotos de los maltusianos.

5. Como factores socioeconómicos principa
les, influyentes en el nivel de la natalidad, se
presentan los siguientes:

P. G. PODYACHIKH

Proyecciones de población en que se tiene en cuenta la migración

I. Después de la segunda guerra mundial,
especialmente en el decenio 1950-1960, casi en

· todas partes de la Tierra se observó un alza en
el crecimiento de la población; el porcentaje
de crecimiento en el mundo se componía de 20,

· contra 11,4 en los años del decenio 1940-195'0,
, Y 12,8 en los años 1930-1940. En los países des
arrollados económicamente el crecimiento fue
notoriamente inferior, y en los países en vías
de desarrollo, superior. En Europa (excluida la
URSS) el porcentaje ele crecimiento en los años
195°-19'60 se componía ele solamente 7,8; en
América elel Norte, 19,8; en Asia (excluiela la

~ URSS), 21,7; en África, 23,2; en América Cen
tral y América del Sur, 30,9; en la URSS, 18,9.
En los años 1961-1964 los ritmos de crecimien-

· to de la población continuaron sienelo fuertes,
· aunque en algunos países se manifestó la ten
dencia hacia su descenso.

2. El incremento ele los ritmos de crecimien-
· ro de la población después de la guerra apa-
· reció principalmente como resultado de que

junto al mantenimiento de un nivel relativa-
· mente elevado de natalidad disminuyó notable

mente la mortalidad de la población a causa
; de los éxitos de la medicina en el tratamiento
, preventivo y curativo de una serie de enferme

dades masivas.

3. El incremento de los ritmos de creci
miento de la población asusta a los maltusia
nos. Con extraordinaria inventiva, digna de

· otro empleo, ellos hicieron ruido en la prensa
· en torno a las perspectivas del crecimiento de
· la población considerándole singular infortu-
• nio, como si por él fuese imposible el progreso
• económico y social. Ellos amenazan con que

si los ritmos de crecimiento no disminuyen, en
tonces rápidamente la ampliada población pron

, to no solamente no tendrá disponibilidades de
, medios de subsistencia, sino tampoco tendrá en
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Causas que aumentan la natalldad

Mejoramiento de la situación material y del servicio
vital de la población

Liquidación del paro y de la inseguridad para el día
de mañana

Conquista de la independencia política por las nacio
nes coloniales y dependientes

Democratización de la constitución política

Aumento de los gastos de Estado en la educación de
los niños e instituciones infantiles (consultorios, ca
sas-cuna, jardines para la infancia, etc.)

Fomento material de la maternidad

Ampliación de la red de establecimientos para la pro
tección de la salud pública (no planeada) particu
larmente al servicio de las mujeres embarazadas y
parturientas y también a los niños

6. Juntamente con las enumeradas existen
otras muchas causas (legales, nacionales, regio
nales), las cuales también se hacen sentir en el
nivel de la natalidad, pero su acción aparece
menos significativa o abarca períodos relativa
mente cortos. A tal causa atañe, por ejemplo,
la prohibición o la libertad de los abortos; la
responsabilidad prevista por la ley del padre
respecto a la educación de los hijos; el derecho
a la esterilización artificial (en la aplicación de
medios preventivos); prohibición o libertad de
divorcios; impuestos a las personas sin hijos en
edad fecunda. En varios países en que los ni
veles de la natalidad pueden en cualquier me
dida hacerse sentir por las costumbres, permi
sivas o prohibitivas, de casarse a edad tempra
na; el uso que prohíbe la interrupción artifi
cial del embarazo; las segundas nupcias; exclu
sión del matrimonio con personas de otra na
cionalidad.

7. Todas estas causas influyen en el nivel
de la natalidad en los diferentes países de ma
nera distinta en dependencia del nivel econó
mico y social del desarrollo, de la constitución
política, de la composición nacional de la po
blación, condiciones geográficas naturales y
otras. No obstante la historia de muchos países
y regiones da testimonio de que en el curso
de los tiempos a medida del desarrollo econó-

Conferencia Mundial de Población, 1965

Causas que dIsmInuyen la natalldad

Industrialización e incremento de la migración con
ella relacionada y aumento del volumen de la im
portancia relativa de la población urbana

Concesión a la mujer de igualdad de derechos con el
varón e incremento de la participación de las muo
jeres en la vida política, cultural y económica

Incremento de los niveles sanitario y de cultura ge.
neral de la población.

Aumento de la edad de los que contraen matrimonio
y reducción del período de fecundidad de las muo
jeres

Quebrantamiento de la vida familiar y agravamiento
agudo de la situación económica de la familia en
relación con la guerra

Disminución de la importancia relativa de la edad fe
cunda de los hombres a consecuencia de la guerra

Disminución del nivel de nupcialidad a consecuencia
de la guerra, crisis y otros quebrantos económicos

mico y cultural, la intensidad de la accion de
las causas que disminuyen la natalidad aumen
ta considerablemente. Sobre todo se hace sentir
significativamente en la disminución de la na
talidad la industrialización y el incremento de
la migración relacionada con ella y el aumento
del número y de la importancia relativa de la
población urbana. Estas causas activamente ac
túan recíprocamente con otras, particularmen
te el aumento de la industria y la urbaniza
ción concomitante, el incremento del nivel culo
tural, así como la producción industrial actual
cada vez más completamente increíble sin un
mínimo definido de signos laborales técnicos y
comunes. En los establecimientos urbanos las
mujeres se incorporan más intensamente a la
vida productiva, cultural y política. Precisa
mente estas causas en su conjunto determinan
el nivel decreciente de la natalidad. Como ta
rea de cada investigador, deseable para poner
en claro objetivamente la cuestión sobre el cre
cimiento de la población, se presenta el cuida
doso estudio de la influencia de estos factores
en el nivel de la natalidad y en el crecimiento
de la población.

8. Ante el presente informe está la relativa
mente estricta tarea de hacer ver que el desco
nocimiento de sólo uno de tales factores, como
el predominafte crecimiento de la poblaci6n
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Porcentaje
de poblaci6n

urbana

De cuya ettra es:

Url1ana Rural

restante historia de la URSS es exclusivamente
la historia de rápidos ritmos de crecimiento de
la cifra de la población urbana, provocados por
la industrializaci6n.'De acuerdo con el cálculo
de las perspectivas, la importancia relativa de la
poblaci6n urbana también crecerá, y en el año
1970 se compondrá del 58; en el 1975, del 63,
Yen 1980, del 68 por 100.

12. Más abajo se aportan datos sobre los orí
genes de crecimiento de la poblaci6n urbana
durante los años 1927-1963:
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débil desarrollo de la industria y las retrasadas
formas de agricultura, la natalidad también era
fuerte, e incluso todavía a principios de nuestro
siglo (en el año 1913) se componía del 46
por 1.000. En un tiempo, la natalidad era eleva
da en Inglaterra, Francia, Alemania y otros

.países que se han convertido en países desarro
llados. El nivel de la natalidad, y especialmente
su crecimiento, empezó a bajar en estos países,
principalmente en relación con la industrializa
ción, el crecimiento de la población urbana y
con .la aplicación del trabajo asalariado fe
menmo,

10. La modificación del volumen de la po
blación urbana y rural en la URSS, en compa·
ración con su volumen en la Rusia prerrevolu
cionaria en 1913 y 1917, se caracteriza por los
siguientes datos:

Cuadro 1

CIfra de toda
la 1lOblacf6n.
(en millones)

población urbana y rural

11, En los cuarenta y seis años de existencia
de la URSS hubo solamente un período en el
que la importancia relativa de la cifra de la po
blación rural se incrementó: los años 1917
1921. Se explica porque en el período de des
orden económico, provocado por la primera gue
rra mundial, la guerra civil y la intervenci6n de
los Estados imperialistas contra la joven repú
blka soviética y también a causa de la mala
cosecha del año 1921, parte de los habitantes de
las ciudades se trasladó a los pueblos. Toda la

A. Con referencia al territorio de la URSS ínterlor a las fronteras de 17-1X-1939:

1913 ·....... " ....... 139,3 24,8 114,5 17,8
1917 · ............... 143,5 25,8 117,7 18,0
1920 · ............... 136,8 20,9 115,9 15,3
1926 (diciembre) ......... 147,0 26,3 120,7 17,9
1939 (enero) ........... 170,6 56,1 114,5 32,9

B. Con referencia al territorio actual de la URSS:

1913 · ............... 159,2 28,S 13°,7 17,9
1939 · ................. 19°,7 60,4 13°,3 31,7
1950 ............... 178,S 69,4- IC-g, I 38,9
1955 ·............... 194,4 86,3 108,1 44,4
1960 · ............... 212,3 103,8 108,S 48,9
1964- ·. . . .. . . . . . . . . . . 226,3 118,6 107,7 52,4

urbana en comparación con la rural, conduce
en los cálculos perspectivos a una considerable
exageraci6n del crecimiento de la población
general. Esto es especialmente aplicable a la
determinación de las perspectivas del creci
miento de la población en los países en vías de
desarrollo.

9. Es sabido que todos los países hoy des
arrollados siguieron en sus tiempos estas etapas
de desarrollo económico y social, en las cuales
ahora se encuentran los países en vías de des
arrollo. Él nivel de la natalidad en estas etapas
de los países hoy desarrollados fue tal como es
ahora en los países en vías de desarrollo. En
los Estados Unidos, por ejemplo, en el siglo
pasado, la natalidad se mantuvo un largo pe
ríodo al nivel del 45 por 1.000 y negó inclusive
al 55 por 1.000. En la Rusia prerrevolucionaria
(hasta el año 1917), que se distinguía por el
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Cuadro 2. Crecimiento de la cüra de población urbana de la URSS

(Millones de personas)

Crecimiento total (después del cálculo
de la migración y del crecimiento na-
tural) a •••••••••••••••••••

De este número:

En tocle el perlocle

1927-1938 1939-1958 1959-1963

18,5

En promedio anual

1927-1938 1939-1958 1959-1963

1,98

du
se
na

(38
de
me
se
rU!

Migración de los lugares rurales a
los urbanos ............•.

Transfonnación de los puntos de po
blación rurales en urbanos . . . . .

Crecimiento natural . . . . . . . . . .

18,7

7
8

7,2 1,2-I ,25

0,76
1,51

a En los años 1927-1938 los datos se refieren a la URSS interior a las fronteras de 17.IX.1939; en los años
restantes, a la URSS con las fronteras actuales.

correspondiente, 18,20 Y 41 por 100. Los índices
medios anuales testimonian que en los últimos
cinco años aumentó el nivel en todos los as
pectos del crecimiento .~ ,: la población urbana:
la migración directa, la transformación de los
lugares rurales en urbanos, el crecimiento na
tural.

14. En cuanto al nivel de la natalidad, ésta
disminuye a medida del crecimiento de la cifra
de población urbana:

-

13. La industrialización de la URSS exigió
el aumento de la mano de obra en las ciudades,
pero la colectivización de la agricultura, elevan
do la productividad del trabajo, permitió libe
nula en el campo. El volumen relativo de la
población, emigrada del campo a la dudad,
en el crecimiento general de la población ur
bana constaba en los años 1926-1938 del 82
por 100 y en los años 1959-1963 del 59 por 100,
y el volumen relativo del crecimiento natural

Cuadro 3

Número de los que n(~cen por
1.000 personas de la poblacl6n

Mio En la ciudad En el campo

1913 3°,2 48,8
1926 34,1 46,1
1928 3°,2 47,5
1935 . " 27,8 31,4

1940 . 3°,5 31,5
195° 26,0 27,1
1955 . . 23,5 27,4
1958 22,5 27,9
1960 22,0 27,8
1963 . 18,6 24,0
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población urbana. y rural

15. La cifra de población en las ciudades
durante cincuenta años, desde 1913 hasta 1963,
se ha incrementado en más del cuádruplo, y la
natalidad ha disminuido. en más de un tercio
(38,4 por 100). Como resultado de la emigración
de la población del campo a la ciudad, especial
mente de hombres en edad apta para el trabajo,
se ha modificado 1" estructura de la población
rural por sexo y edad todavía más (en más del
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doble), disminuyendo la natalidad de la pobla
ción rural, aunque el nivel de la natalidad de
la población rural continúa siendo todavía sig
nificativamente más elevado que en la ciudad.

16. El incremento del volumen relativo de la
población urbana y su constante disminución
del coeficiente de natalidad de la población
de la URSS se ve por los siguientes datos:

. Cuadro '1-

Coeficiente de natalidad
en la URSS en su. con1unto

Porcenta1e Porcenta.1e
de población en relación

Ailo urbana Por mil con 1913

I 1913 · .. · .......... 18 45,5 100
1926 · ............. 18 44,0 97

~
1939 ·.. · .......... 32 36,5 80
1940 · .. .......... 33 31,2 69

\ 1950 · ............. 39 26,7 59
I, 1960 · ... .......... 49 24,9 55

1963 · . · . . . . . . . . . . 52 21,2 47

os años
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17. Los cálculos de las perspectivas de la
población muestran que hacia el año 1970, cuan
do el volumen relativo de la cifra de la pobla
ción urbana aumente hasta el 58 por 100, el
coeficiente de la natalidad todavía disminuirá
yconstará, por lo visto, de menos del 20 por 100.

18. El crecimiento del volumen de la pobla
ción urbana a cuenta de la rural, y a la par
la disminución de los ritmos de crecimiento
de la cifra de población general, tuvo lugar éh"
cada país desarrollado industrialmente. En los
Estados Unidos de América, en el siglo pasado,
el nivel de la natalidad en el perí~o de la
industrialización y crecimiento de la Pi blación
urbana (hacia fines del siglo) descendió esde
el 50-SS por 100 hasta el 31-35 por 100, y en los
años 191 I-I913, la natalidad se componía ya del
25,1 por 100, es decir, era un poco inferior que
ahora (21,6 en el año 1963)' En Alemania, en
el siglo pasado y al principio del actual, la nata..
Helad se mantuvo en el nivel 35-39 por 100, y
solamente desde el año 19IO prosigue la dismi
nución, atravesando el límite del 30 por 100.
Ahora, en la República Federal de Alemania,
la natalidad oscila entre los extremos 17-18,5
por 100. Francia, en el nivel de la natalidad,
mUestra una rareza insólita: ya al principio de
la segunda mitad del siglo pasado la natalidad

había disminuido hasta el 25-26,5 por 100, y al
final del siglo, hasta el 22,1 por 100; en el siglo
actual, durante muchos años, el nivel de la
natalidad ha sido hasta tal punto bajo que el
nivel de la mortalidad le superó; es decir,
empezó a mermar la población. Ahora, en
Francia, el nivel de la natalidad consta de 17-18
por 100. En Inglaterra, en los años 1870-188'0, la
natalidad constaba de 34-35 por 100; en los
a~s !9J-I-J9-I3,-de 24,3; en el año 1963, de 18,5

por 100.' ~
19. Al proceso el crecimiento de la pobla-

ción urbana en 1 s países industrialmente des
arrollados le aco paña la disminución de lo!'!
ritmos de creci iento de la población, y no
sólamente en. -éstos países, sino también en una
serie de países de economía. agrícola, particu
larmente los europeos; esto se originó en espe
cial a consecuencia de una importante migra
ción de la población de estos países a países
industrialmente desarrollados.

20.· El volumen relativo de la población
urbana crece firmemente. En muchos países
industrialmente desarrollados la cifra de la
población urbana en el tiempo actual supera
en dimensiones significativas la cifra de la
rural. Separadamente por continentes, la cifra
de la población urbana es la siguiente:
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.
21. En Europa, un elevado volumen relativo..

de población urbana lo poseen Inglaterra (78
por 100), República Democrática de Alemania
(7z por 100) y República Federal Alemana (7 I

por 100). En Francia, en el año 1954, la pobla
ción urbana la componían el 56 por 100 has
ta 1962; este porcentaje aumentó hasta el 1963;
es importante medida a causa de continuar el
proceso de transferencia de habitantes del cam
po a la ciudad. En América, el más elevado
porcentaje de población urbana corresponde a
los Estados Unidos y al Canadá (70 por 100).
En los países de América Central y del Sur, en
parte también la población urbana es elevada.
No obstante aquí, en el número de las ciudades,
se incluyen no pocos puntos con población de
muchos millares de personas ocupadas casi
íntegramente en la agricultura.

22. En Asia un elevado porcentaje de pobla
ción urbana lo posee únicamente el Japón (63
por 100); en Corea del Norte la población ur
bana se compone del 41 por 100; en Irán y en
Turquía, del 32 por 100. En otros países de
Asia la parte de la población urbana no es
grande: 15-20 por 100 (por ejemplo: en la In
dia, el 18 por 100; en el Paquistán, el 13 por
100). En Africa únicamente la República Arabe
Unida posee el 36 por 100 de la población ur
bana; en los restantes países en las ciudades
vive poca población.

23. Según las estimaciones publicadas en.el
censo mundial, la cifra perspectiva de pobla
ción para los países de Asia, América Latina
y Africa, donde habita más del 70 por 100 de la
población, se suponen ulteriores incrementos de
los ritmos de crecimiento de la población. Ade
más se espera que el más elevado crecimiento

Todo el mundo . . . . . . . .
Europa .
Asia .
Africa .
América .

Septentrional y Central . .
Meridional ... . . . . . .

Australia y Oceanía . . . . .
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de la población será aquí en el período de los
años 1975 a 2000. A base de esto se confirma
que la cifra de la población de la Tierra para
el año 2000 constad de seis mil a siete mil mi
llones de personas.

24. Como los ritmos previstos del crecimien
to de la población de los países señalados, tam
bién los desarrollados con base en la cifra de
la población del mundo provocan una seria
duda, ya que todas estas hipótesis no tienen en
cuenta el desarrollo perspectivo y las transfor
maciones socioeconómicas de estos países.

25. Los países de Asia y de Africa y una
parte importante de América Latina todavía
no hace mucho eran territorios dependientes y
coloniales, eran almacenes de materias primas
para los países imperialistas. La agricultura
aquí se realizaba con métodos excesivamente
atrasados; la industria en algunos de estos paí
ses faltaba casi por completo; en otros, se po
seía una industria fabril con una técnica y or
ganización .de la producción excesivamente
atrasadas. Recibida la libertad y el derecho de
decidir independientemente sus asuntos, estos
países toman medidas para el desarrollo de la
economía nacional, el crecimiento de la indus
tria, la elevación de la productividad del tra
bajo, particularmente en la agricultura. No
existen fundamentos para considerar que la
industrialización y la elevación de la producti
vidad del trabajo no provocarán aquí efectos
de los factores como resultado de los cuales
disminuyeron los ritmos de crecimiento de la
población en los países industrializados. Ha
blando de otro modo, los países en vías de des
arrollo deberán seguir el camino de desarrollo
de los países industrializados, Claro que en cada

!

r

3.240

619
1.886

275
441

284
157
19
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Población urbana y rural

país en vías de desarrollo este camino será en
una amplia medida original, En él se harán sen
tir las condiciones locales socioeconómicas, his
tóricas, geográfico-naturales, nacionales y otras.
Pero será indudable que en presencia del nivel
dado de desarrollo en el mundo de la fuerza
de la productividad de la ciencia, de la técnica

. y de los medios de transporte la industrializa
ción y la revolución cultural en los países en
vías de desarrollo exigirá aceleraciones signifi
cativamente menores que las requeridas hace
cincuenta o cien años. Esto significará que el
crecimiento de la población urbana y los fac
tores directos o indirectos con ella relaciona
dos que influyen en el nivel de la natalidad en
la faceta de su disminución se harán sentir
significatival ..lente más de prisa que lo fue an
teriormente. Es sabido que la fecundidad de
las mujeres de la ciudad es menor que la de
las del campo, y por consiguiente la migración,
al incrementar la cifra absoluta, y por ello tam
bién la cifra relativa ·de las mujeres de la ciu
dad, disminuirá por las mismas la natalidad
general.

26. Además, el crecimiento de la cifra de la
población urbana influye en la disminución
de la natalidad, puesto que la migración del
campo a la ciudad quebranta la proporción
normal entre hombres y mujeres de la edad
más fecunda en la ciudad y en el campo, au
menta la edad de los que contraen matrimonio,
etcétera. Pero todavía más el crecimiento de
la población urbana se hace sentir en la dismi
nución de la natalidad indirectamente, ya que
en la ciudad: a) las mujeres son atraídas más
intensamente a la participación en la vida eco
nómica, política y cultural; b) significativamen
te más de prisa se verifica la elevación de los
niveles culturales de la población; c) mayor
posibilidad para la utilización de medios pre
ventivos y de servicios en establecimientos mé
dicos en la cuestión de la prevención y suspen
sión del embarazo; d) la cuestión más compli
cada de los medios de existencia de la familia
para vivienda, etc.

27. En relación con el indudable crecimien
to de la cifra de población urbana en los pró
ximos años los países en vías de desarrollo
están en vísperas de una disminución de los
ritmos generales de crecimiento de la pobla
ción. Esto no se puede ni tener en cuenta en
los cálculos de las cifras perspectivas de la
población. Entre estos tales cálculos, según con
tinentes y países, las perspectivas de crecimien-
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to de la población urbana y su consiguiente
disminución de la natalidad, como regla, no
se tiene en cuenta. Un cálculo ampliamente
difundido de la cifra de la población de la
Tierra para el año 2000 da seis mil o siete mil
millones de seres humanos, procedente de los
elevados ritmos actuales de crecimiento de la
población, aunque una simple ojeada a un pa
sado no lejano dice que estos ritmos no pueden
mantenerse largo tiempo.

2~. Publicados en los censos mundiales, los
cálculos de las cifras perspectivas de la pobla
ción de la URSS se presentan excesivamente
exagerados, precisamente porque en ellos no se
tienen en cuenta el crecimiento continuo de
la cifra de la población urbana y la disminución
de la natalidad relacionada con ella. Así, por
ejemplo, en el trabajo de las Naciones Unidas
Crecimiento Futuro de la Población del Mun
do 1, publicado en el año 1958, como población
de la URSS en el año 1975 se determina como
variante superior y media la de 275 millones
de habitantes, que excede en 14 millones el
cálculo que tiene en cuenta el crecimiento de
la población urbana. Inclusive la variante me
nor de la cifra de población de la URSS según
las Naciones Unidas resulta mayor que el cálcu
lo que tiene en cuenta la migración en cinco
millones de hombres.

29. En las previsiones de la tendencia del
crecimiento de la población y la mano de obra,
citados en los materiales del MOT en el año
1963 (Informes I-FrCEjI), la cifra media anual
de la población de la URSS en el año 1975 se
fija en 27 I millones de personas, que supera en
ro millones el cálculo de las estadísticas sovié
ticas, obtenido calculando la migración. El rit
mo anual de crecimiento de la cifra de la pobla
ción de la URSS en los años 1960-1975 en el
cálculo citado más arriba del MOT se deter
mina en el 1,6 por 100, y según el cálculo con
el cómputo de la migración constituye el 1,3
por 100.

30. En el informe de las Naciones Unidas
Sobre la situación social mundial 2 el crecimien
to de la población de la URSS en el año 1970,
en relación con el año 1960, se estima en el
18 por 100, Jo que significa que en el año 1970
la población de la URSS constará de 252 mi
llones de seres humanos. Según estimación con

1 Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta:
.sS.XIII.2.

2 Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta:
63.IV·4·
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34. La cifr~ hipotética de la po~laci?? de la URSS para los años
196~-.19.80 obtemda calculando la mIgraclOn' del campo a la ciudad es
la siguiente:

Cuadro 6

•
el cómputo de la migración la población de la
URSS en ese año constará de '246 millones.

31. El cálculo de la cifra futura de la po
blación, los estadísticos y órganos de planifica
ción de la URSS, 10 obtienen con el cómputo
ele la migración del campo a la ciudad y su
influencia en el nivel de la natalidad. El cálcu
lo hasta el año 1980 fue obtenido a base de las
tasas de supervivencia de las tablas de morta
lidad de los años 1958-1959 y de natalidad por
edades de las mujeres en los años 1960-1961.
El cálculo se obtuvo separadamente para la
ciudad y el campo calculando particularmente
la estructura por sexo y edad y las tasas de na
talidad y mortalidad de la población urbana y
rural para cada una de las repúblicas de la
Unión. En el cálculo fue prevista la posibilidad
de las tasas por edades de la mortalidad, espe
cialmente la mortalidad infantil para edad in
ferior a un año, y también algunos incrementos
de natalidad por edades separadamente por re
públicas. El incremento de la natalidad por
edades previsto en el cálculo para algunas re
públicas puede tener efecto en el, resultado de
la nivelación de la proporción entre hombres
y mujeres y del ulterior crecimiento de bienes
tar material de la población, aumento de los
gastos del estado en la educación de los niños
en las casas-cuna y los jardines de la infancia
y otros establecimientos infantiles, medidas que
alivian esfuerzos y reducen gastos de los recur
S0S familiares con este fin.

3'2. La particularidad distintiva principal de
estos cálculos en la URSS se presenta en que
en ellos se tiene en cuenta el presunto movi
miento de la población del campo a la ciudad,
y también entre las repúblicas y las regiones
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108,3
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Urbana Rural

económicas. El volumen de la migración en el
período perspectivo 10 establecen los órganos
de planificación dependiente de las distribucio
nes planeadas de la mano de obra, es decir, las
empresas de la industria de la construcción y
otras ramas de la industria relacionadas con
su desarrollo (de la construcción, del transpor
te, economía de la vivienda comunal, del co
mercio, alimentación colectiva, protección de la
salud pública, instrucción y otras), y del plan
de abastecimiento de su mano de obra. El
cálculo perspectivo de la cifra de la población,
por ejemplo, en la más fuerte república de la
Unión-Federación Rusa, en los años 1965-1970
se basa en que hasta 1968 la emigración de la
RSFSR será superada con la inmigración de
otras repúblicas y desde 1968, por el contrario,
la población inmigrada a la RSFSR, principal
mente a las ciudades, superará la emigrada a
otras repúblicas. Además, la población inmi
grada a las ciudades de la RSFSR procedente
de lugares rurales de la RSFSR (más de seis
millones de personas en los años 1966-1970).

33. El lado de la técnica al cálculo de la
cifra futura de la población con el cómputo de
la migración está significativamente más puesto
en orden y exige un tiempo más prolongado
tanto para la preparación de los datos iniciales
como también para el mismo cálculo. No obs
tante, 10 último en relación con la utilización
de las máquinas computadoras electrónicas deja
de ser un problema complicado 3.

~ Véase la monografía titulada "Empleo de compu
tadoras electrónicas en las proyecciones de población",
presentada a la reunión B.4, Actas, vol. m, por A. F.
Pobedina, especialista principal del Centro de Cálculos
Electrónicos de la Comisión Estatal de Planificación
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.
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35. La natalidad, la mortalidad y el crecimiento natural de
la población en loo años 1965-1980 en comparación con los datos
ele hecho para los años 1960 y 1963 varía así:

Cuadro 7

Por 1.000 habitantcs de la población

Orecimtcnto
Allos Nataltdad Mortalidad natural

1960 '24,9 7,1 17,8
1963 I 21,2 7,2 14,0
1964 19,7 7,0 1'2,7
1970 19,7 7,9 11,8
1975 zo,8 8,'2 1'2,6
1980 '21,3 8,8 1'2,5
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36. Relacionada con el importante incre
mento de-la cifra y del volumen relativo de la
población urbana se muestra la tendencia gene
ral hacia el descenso de la natalidad. No obs
tante, en el coeficiente de natalidad en este
cálculo ejercen influencia todavía algunas cau
sas, con el resultado de que el número de los
que nacen por 1.000 habitantes de la población
hasta el año 1970 disminuye, desde el año 1972
se eleva. Esto se explica en lo fundamental
porque a partir del año 1962, en el grupo de
las mujeres de veinte a veintinueve años, naci
das en grandísimo número, entran las mujeres
nacidas en la guerra y en los primeros años de
la posguerra (años 1941-1948), cuyo número es
inferior al número de las mujeres nacidas en
otros años y, por consiguiente, también el nú
mero de los nacidos de estas mujeres será signi
ficativamente menor. A partir del año 1972, las
mujeres nacidas en los años de la guerra em
piezan a salir del grupo de veinte a veintinueve
años; por consiguiente, el número de los que
nacen, y correspondientemente también la tasa
de natalidad, comienza a incrementarse progre
sivamente. Además, previsto en el cálculo, cier
to incremento de la natalidad de las mujeres en
regiones apartadas del país, también contribuye
al incremento del número de los que nacen, y
correspondientemente también al coeficiente de
la natalidad en el futuro. La elevación de los
índices de la mortalidad por edades se explica
por el aumento del volumen relativo de perso
nas de edad madura en la cifra general de la
población.

37. A base de los cálculos de la población
perspectiva de la URSS, son realizables estudios

extranjeros, hallándose con frecuencia coefi
cientes de la natalidad y de mortalidad en cual
quier período de tiempo para el conjunto del
país. En los últimos tiempos, en los cálculos se
aprovechan estos índices de los años 195°-1960,
con orientación en los índices más elevados del
crecimiento narvral de los años 1950-1960. En
relación con esto, hasta qué punto se exagera
la cifra de la población en semejante proyec
ción lo demuestra el cálculo siguiente.

38. El crecimiento natural de la población
de la URSS en los años 1950-1960 consistió, por
término medío.. en el 17,4 por .100 anual de
personas por 1.000 habitantes. Si a base de este
coeficiente se calcula la cifra de población de
la URSS, en el futuro la población constará al
final del año 1980 de 305 millones de seres
humanos, y sobrepasando la cifra calculada con
el cómputo de la migración entre la ciudad
y el campo, y la variación de la composición
de la población por sexo y edad, en 26 millones
de personas o en el 9 por 100.

39. En las ciudades el crecimiento natural
medio anual en los años 195°-1960 se compuso
del 16 por 100, y en el campo del 18,6 por 100
de personas por 1.000 habitantes. Si a base de
estos coeficientes se calculan separadamente la
cifra de población urbana y la rural, sin tener
en cuenta la migración, entonces la cifra gene
ral de la población de la URSS al final del
año 1980 será casi la misma que la que se ha
obtenido por el cálculo del coeficiente general
de crecimiento, esto es, 304 millones de per
sanas; no obstante, en relación con el cálculo,
que tiene en cuenta la migración, la cifra de
la población urbana (151 millones) queda dis-
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minuida en 39 millones, y la rural (153 millo
nes) queda incrementada en 63 millones. El
porcentaje de la población rural en el año 1980,
según este cálculo, se muestra más elevado que
en 1963.

40. Resultados incorrectos se obtienen tam
bién en este caso, cuando a base del cálculo se
mantienen índices medios para el país (de fe
cundidad, de mortalidad y otros), y después de
conseguida la cifra perspectiva se distribuye
entre la ciudad y el campo, de acuerdo con el
nivel de volumen relativo. Es evidente que en
este método de cálculo no puede ser considerada
la disminución de la fecundidad como resultado
del pujante incremento de la población urbana
en relación con la rural.

* * *
41. Los cálculos de la cifra de población

perspectiva del mundo es preciso' efectuarlos

con el cómputo del futuro cambio de propor
ción entre la población urbana y la rural. A
esto sigue el tener presente que si en los países
desarrollados industrialmente la cifra de la
población urbana ha crecido lentamente en
el transcurso de muchos decenios, en los países
en vías de desarrollo este proceso marchará más
intensamente, puesto que el desarrollo de la
industrialización en estos países se, opera en un
período de éxitos de la ciencia y de la técnica
excepcionalmente grandes. El crecimiento de
los niveles culturales de la población y la in
corporación de las mujeres a la actividad
pública, que acompañan al desarrollo de la
industrialización y al crecimiento de la pobla
ción urbana, normalmente seguirán su curso
más intensamente. Todo esto en breve tiempo
debe disminuir los ritmos de crecimiento de la
población.
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JACOB S. SIEGEL

Algunos principios y métodos de las proyecciones de la población urbana
y rural por sexo y edad
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tidumbre y que ejercen potencialmente un
gran impacto sobre el tamaño de la población.
Los componentes varían según el método esco
gido. Se recomienda que la serie principal de
proyecciones emplee solamente supuestos pro
bables o prácticamente posibles a fin de que las
proyecciones, en conjunto, den una indicación
del campo en que muy probablemente se situa
rán el tamaño y estructura futuros, por sexo
y grupos de edad, de las poblaciones urbana y
rural. Tales proyecciones no han de interpre
tarse como predicciones aunque se persigan
aproximaciones realistas del tamaño futuro de
la población. De hecho, las proyecciones pueden
resultar muy inadecuadas como predicciones si,
basándose en las cifras, el plan nacional intenta
expresamente modificar el curso del crecimien
to 'regional para lograr objetivos nacionales
actuales. Aunque los planificadores tienden a
preferir una única serie de proyecciones, es más
realista reconocer la esfera tan amplia de incer
tidumbre de las proyecciones urbana 'f rural y
reflejarla en las proyecciones preparadas. Ade
más, de un modo especial se ha de evitar como
predicción una serie "media" o "muy proba
ble". De acuerdo con esto, se recomienda un
número par (por ejemplo, cuatro) de series
principales de proyecciones; sin embargo, esto
no excluye la preparación de series "analíticas"
adicionales para fines interpretativos.

~. Se propone que las proyecciones de la
población urbana y rural, por sexo y grupos
de edad, se preparen a intervalos quinquenales
para un período de veinte años, aproximada
mente, después de la fecha del último censo.
Por ejemplo, los datos del censo de 1960 pue
den proyectarse en 1980. Las proyecciones para
períodos más largos son puramente teóricas y
están sujetas él errores tan grandes que difícil
mente servirían como guías útiles para la pla
nificación. La experiencia obtenida indica que
las proyecciones para áreas geográficas limita-

I. Las poblaciones urbana y rural tienden a
diferir claramente en sus características demo
gráficas, sociales y económicas, y estas diferen
cias se han intensificado en muchos países por
una migración considerable y continua desde
el campo a la ciudad. Como resultado, los pro
blemas y las necesidades de estos dos segmen
tos de población son diferentes. La política
nacional y los programas de desarrollo social y
económico deberán tener esto en cuenta. A este
fin, las proyecciones de la población urbana y
rural, por sexo y edad, sirven de herramienta
necesaria. Las proyecciones de los sectores ur
bano y rural pueden servir de base para la
fijación de objetivos nacionales realistas refe
rentes al desarrollo de estos sectores. Además,
pueden ser útiles para obtener proyecciones de
la población nacional por sexo y edad, y para
valorar sus implicaciones demográficas, siendo
aquéllas elementos básicos de una amplia varie
dad de proyecciones necesarias para desarrollar
y ejecutar los planes nacionales.

2. Los principios y métodos de las proyec
ciones de la población urbana y rural por sexo
y edad son parecidos en muchos aspectos a los
referentes a áreas geográficas limitadas. El
análisis que sigue llama la atención sobre estos
principios y métodos comunes, y trata de las
proyecciones urbana y rural como un caso
especial de las proyecciones para áreas geográ
ficas limitadas.

3. Las proyecciones demográficas se pueden
considerar como aproximaciones del tamaño y
de los cambios probables de población, que ten
drán lugar en el futuro como resultado de los
diversos supuestos establecidos. En vista de la
considerable incertidumbre sobre los cambios
futuros en los sectores urbano y rural, es desea
ble desarrollar una serie de varias proyecciones
empleando supuestos alternativos relativos a los
diversos componentes, particularmente a aque
llos que presentan una gran variación o incer-
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das pueden llegar a ser considerablemente
irreales después de veinte años, y las proyec
ciones urbanas y rurales están sujetas a una
incertidumbre aún mayor. Las proyecciones
debieran someterse a críticas y revisiones fre
cuentes, no sólo cuando se dispone de nuevos
datos y se desarrollan nuevas tendencias demo
gráficas, sino también cuando cambia la polí
tica pública. Además, el mero paso del tiempo,
por "acertada" que haya sido la última serie de
proyecciones, pone necesariamente en desacuer
do ciertas series con los actuales desarrollos
demográficos en un breve período, y entonces
está indicada una revisión.

5. Aunque los cálculos pueden efectuar-e
para grupos quinquenales de edad, dada la
probabilidad de grandes errores, los resultados
se combinarán en clases más amplias; por
ejemplo, de menos de cinco años.. de cinco a
catorce, de veinticinco a cuarenta y cuatro, de
cuarenta y cinco a sesenta y cuatro y de sesen
ta y cinco o más. Como mínimo, en las edades
de menos de quince años, de quince a cuarenta
y cuatro, de cuarenta y cinco a sesenta y cua
tro y de sesenta y cinco o más (o menos de
quince, de quince a treinta y nueve, de cuarenta
a cincuenta y nueve y de sesenta o más), es
necesario distinguir las edades aptas para el
trabajo de las restantes y calcular los coefi
cientes de dependencia. Por SUP1:estO, el detalle
en edades determinadas habr.. de hacerse de
acuerdo con las necesidades nacionales. .

6. Las proyecciones de la población urbana
y rural comprenden, además de los problemas
normales de las proyecciones para áreas geo
gráficas limitadas, problemas especiales de dis
ponibilidad de los datos básicos adecuados,
tanto en términos cuantitativos como cualita
tivos, relativos a lOS factores adicionales del
cambio (por ejemplo, reclasificación de áreas),
complejidades en la metodología y proble
mas especiales de comparabilidad internacional.
Estos problemas se considerarán después.

7. Las amplias diferencias en las definicio
nes nacionales de la población de los sectores
urbano y rural afectarán seriamente la compa
rabilidad internacional de cualesquiera proyec
ciones -basadas en las definiciones oficiales.
Otras definiciones alternativas que mejorarían
la comparabilidad dividirían la población en
uno o más intervalos por tamaños de la locali
dad, dig-amos de ro.ooo Ó 20.000 personas. Otra
alternativa es separar la población en: residente
en las principales aglomeraciones urbanas y el
resto y, posiblemente, subdividir aun este últi-
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mo en lugares de más y de menos de 20.000. El
empleo de tal definición puede demostrarse
también más conveniente y útil para los fines
de carácter nacional.

8. Un primer requisito para la preparación
de proyecciones de la población urbana y rural,
por sexo y edad, es el de datos censales sobre la
estructura por sexo y edad de estas poblaciones
o relativos a áreas que permitan la estimación
de la estructura por sexo y edad de dichas po
blaciones urbana y rural. Puede que sólo se dis
ponga de tabulaciones por sexo y edad para las
principales subdivisiones políticas, las ciudades
más importantes, o los centros administrativos.
En este caso puede ser necesario atribuir la es
tructura por sexo y edad de la población de las
subdivisiones fundamentalmente urbanas o de
las ciudades principales al total urbano nacio
nal, o proyectar sólo parte de la población ur
bana, pOi ejemplo, la población de las ciudades
principales. La mayoría de los métodos requie
ren datos censales comparables de por lo menos
dos censos. Ya que en muchos países no se pue
de satisfacer este requisito, puede tener que em
plearse con frecuencia un método algo menos
elaborado basado solamente en un censo.

9. Un primer paso en la preparación de las
proyecciones urbana y rural es la valoración y
la posible corrección de los datos censales bá
sicos por omisiones netas en la enumeración y
por errores en las declaraciones de edad. Espe
cialmente en los países estadísticamente menos
desarrollados, tales errores pueden ser sustan
ciales. Los métodos de valoración y ajuste de
los datos censales han sielo elescritos en otras
partes.

ID. Donde sea posible, debiera tomarse en
cuenta la información poscensal sobre los cam
bios urbanos y rurales. Por ejemplo, los resul
tados de las recientes encuestas nacionales por
muestreo o las estimaciones de la población de
las ciudades principales o de las subdivisiones
políticas más importantes pueden dar útiles in
dicaciones sobre las tendencias recientes.

11. El método elegido para preparar las pro
yecciones variará según sean los datos básicos
disponibles, los recursos utilizables para efec
tuar los cálculos, el detalle requerido en los
resultados, y la calidad de los resultados necesi
tados. Se dispone de una serie de métodos, sien
do cada uno apropiado para diferentes circuns
tancias. Corno las necesidades y los recursos
disponibles son. diferentes para cada país, no
puede prescribirse un procedimiento uniforme.
Puede ser útil' probar más de un método hasta
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Población urbana y rural

que se determine un planteamiento efectivo.
Aquí no podemos considerar en detalle los mé
todos de proyección dc las poblaciones totales
urbana y rural y, de hecho, se obtienen a veces
corno resultado de cálculos previos de las pro
yecciones, por sexo y edad, de las mismas pobla
ciones.

12. Las proyecciones de la población urba
na y rural se pueden obtener bastante simple
mente por un método de relaciones, es decir,
proyectando la tendencia del porcentaje urba
no con respecto al total nacional, sobre una
base matemática o de otra clase, y aplicando las
proporciones proyectadas a los totales naciona
les de que sc disponga referidos a años futu
ros. Por ejemplo, puede suponerse que la tasa
de cambio en la proporción observada en uno
o más períodos intcrcensales anteriores se apro
ximará a cero gradualmente para cierta fecha
final, es decir, que la proporción urbana al
canzará con el tiempo la estabilidad, o la pro
porción puede proyectarse por analogía con el
cambio sufrido en el pasado en dicha propor
ción en algún país mucho más urbanizado. Pue
de aplicarse otro procedimiento aún más senci
llo. Las tasas anuales medias de crecimiento de
la población rural en una serie de periodos in
tercensales pasados son a menudo constante
mente bajos o desdeñables mientras que la
población urbana crece rápidamente, absorbien
do todo o casi todo el aumento de la población
nacional. Dadas unas proyecciones de la pobla
ción total y el supuesto de una tasa constante y
específica de crecimiento de la población rural,
la tarea de obtener proyecciones de las pobla
ciones urbana y rural es sencilla.

13. Han recibido una especial atención en la
literatura dos técnicas del método de relaciones
para proyectar la estructura por sexo y grupos
de edad de la. población regional, aplicables a
las proyecciones urbana y rural. La primera
emplea la relación entre el porcentaje de la
población urbana (rural) en cada grupo por
sexo y edad y el correspondiente porcentaje de
la población total (urbana más rural) según el
último censo o los últimos. Puede suponerse en
tonces que las relaciones entre estos porcentajes
no variarán, variarán de acuerdo con la "tenden
cia" intercensal, o se aproximarán a la unidad
para alguna fecha distante. Las relaciones pro
yectadas se aplican entonces a las proyecciones
de la estructura por sexo y grupo de edad, en
porcentajes, referentes a la totalidad del país,
para obtener proyecciones de la estructura por
sexo y grupos de edad, en porcentajes, de la po-
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blación urbana (rural). Luego, cada una de estas
distribuciones porcentuales ha de ajustarse pro
porcionalmente de forma que todos los por
centajes sumen 100, antes de aplicarlas a las
proyecciones de las poblaciones totales urbana
y rural, respectivamente, para obtener números
absolutos. Se hacen después ajustes proporcio
nales de las cifras urbana y rural, para cada
eelad, según los totales nacionales de esa edad,
y de las cifras de sexo y edad de las poblaciones
urbana y rural según los totales urbano y rural,
respectivamente. Este ciclo de ajustes se repite
para obtener una concordancia completa con
los totales marginales (método conocido como
Registrar General's Square Table Method o
"rastreo de doble dirección").

'4. El rastreo de doble dirección se aplica
también en el segundo procedimiento del mé
todo de relaciones. En éste, los totales, para cada
edad, de la población masculina y de la pobla
ción femenina en la primera fecha de la pro
yección, se distribuyen en residencia urbana y
rural de acuerdo con la distribución urbana y
rural del 'Último censo, ajustándose luego los re
sultados proporcionalmente a la total población
urbana y rural proyectada anteriormente. Las
cifras resultantes se someten de nuevo al mis
mo ciclo de ajustes hasta quc se logra una con
gruencia completa con los totales marginales
señalados. Los resultados finales se utilizan en
tonces como base para obtener por el mismo
procedimiento las proyecciones correspondien
tes a la siguiente fecha de proyección, y así
sucesivamente. Estas dos técnicas del método
de relaciones que se han descrito pueden fun
dirse eficazmente en un solo procedimiento. La
primera técnica, que utiliza las relaciones entre
los porcentajes para cada grupo por sexo y
edad, de la población urbana y rural y de los
correspondientes porcentajes, de la población
total, puede aplicarse a cada año de proyec
ción sobre la base de las proyecciones finales
obtenidas para el año anterior de proyección
después de completado el "rastreo".

IS. Los métodos por relaciones que se han
descrito dependen de la disponibilidad de datos
adecuados y recientes sobre la distribución de
la población en urbana y rural, y por sexo y
grupos de edad, así como de proyecciones ade
cuadas de la población total por sexo y edad.
Los métodos mecánicos de esta clase tienen
la ventaja de la sencillez de su cálculo, pero
tienen también el defecto de que apenas acla
ran las implicaciones demográficas o socio
económicas de las tendencias indicadas. Sin
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embargo, pueden proporcionar proyecciones sa
tisfactorias para su empleo como base de pro
yecciones globales demográficas, económicas,
culturales y de otras clases.

16. Otros métodos de proyección de la po
blación urbana y rural pretenden tomar en con
sideración más explícitamente los componentes
demográficos o socioeconómicos de los cambios
de población, y proporcionar, por tanto, resul
tados más significativos para su empleo en los
planes nacionales de desarrollo o como base
para proyecciones mas especializadas. Se con
sideran, por consiguiente, de un valor superior.
Probablemente proporcionan proyecciones más
realistas, pero esto no se ha demostrado ya que
no se ha realizado ningún contraste de la acura
cidad de las proyecciones urbana y rural. Tam
bién requiesen un conjunto mayor de datos
básicos, un mayor conocimiento técnico y más
medios de cálculo. En esta breve comunicación
me referiré al método por relaciones empleado
para la población activa agrícola, al método de
los componentes por cohorte, al método de
análisis económico, al procedimiento de los
componentes por áreas y al uso de modelos ele
migración y de población.

17. El primero de éstos implica la relación
entre la proporción de la población activa agrí
cola y la proporción de la población de las áreas
rurales, por sexo y edad. Se requieren proyec
ciones previas de la población total por sexo
y edad y de la población activa agrícola y no
agrícola, también por sexo y edad. Estas últi
mas pueden desarrollarse por correlaciones téc
nicas utilizando áreas geográficas limitadas para
proporcionar una guía sobre los posibles cam
bios futuros relacionados con diversos niveles
supuestos de industrialización.. La diferencia,
absoluta o en porcentaje, entre la proporción
de la población activa agrícola y la proporción
de la población rural tenderá a mostrar una
regularidad considerable e incluso la estabili
dad. Esta diferencia, posiblemente proyectada,
puede utilizarse para transformar la proporción
de la población activa agrícola en la proporción
de la población rural. Este procedimiento puede
aplicarse con respecto a la población total. Las
proyecciones de la población rural en las edades
no activas (digamos, por debajo de los quince
años y por encima de los sesenta y cinco) pue
den estimarse o bien en relación con la pobla
ción rural en edad activa o bien aplicando tasas
de fecundidad proyectadas a la población rural
femenina en edad de procrear. Las proyeccio-
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nes de la población urbana se obtienen sustra•
yendo la población rural de la total.

18. El método de los componentes por co
hortes, segundo de los métodos analíticos enu
merados, implica el arrastre de las poblaciones
actuales urbana y rural por sexo y edad, a fe
chas futuras, considerando, por separado, la
fecundidad, la migración y otros factores de
cambio. Este método es especialmente apropia
do para las proyecciones por edad y sexo. El
crecimiento de las poblaciones urbana y rural
puede considerarse que consiste en: a) crecí
miento global de la población nacional que ori
gina una mayor densidad y una reclasificación
de las áreas que pasan de rurales a urbanas;
b) diferencias entre las áreas urbanas y rurales
en su fecundidad y mortalidad, y e) migración
interna que lleva al crecimiento de las áreas
urbanas aexpensas de las regiones rurales cir
cundantes. El método de los componentes por
cohortes aborda directamente el hecho de que
la variable demográfica estratégica en las pro
yecciones urbana y rural es la migración in
terna aunque la fecundidad también está su
jeta a una variación amplia. De este modo este
método plantea el difícil problema de lograr
datos recientes, por sexo y edad, sobre las di
ferencias en las áreas urbana y rural en la
fecundidad y la mortalidad y sobre la migra
ción neta entre dichas áreas {y, posiblemente,
reclasificación de las áreas al pasar de rurales
a urbanas). (Una simplificación general del mé
todo de los componentes por cohortes implica
el cálculo de las tasas de "migración-supervi
vencia" -tasas de cambio neto por cohortes
de edad- para las poblaciones urbana y rural.)

19. Generalmente no se dispone de datos so
bre la mortalidad urbana y rural, pero si puede
determinarse la mortalidad global no es de es
perar que las diferencias sean tan grandes como
para ejercer ningún impacto sustancial sobre
las proyecciones. Posiblemente puede lograrse
una indicación de las diferencias de mortalidad
entre las áreas urbana y rural a partir de los
datos sobre la principal ciudad y sobre el resto
del país, o sobre las principales subdivisiones
políticas agrupadas como preponderantemente
urbanas o rurales. A la luz de las faltas de ade
cuación de los datos de los registros de mu
chos países y de las amplias dificultades para
obtener estadísticas de mortalidad de acuerdo
con las definiciones de urbano y rural utiliza
das en el censo de población, con frecuencia
ocurre que no es posible obtener de xlicha fuen-
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te una información satisfactoria sobre las di
ferencias de mortalidad en las citadas áreas.
Existe la posibilidad de conseguir estimaciones
de las tasas brutas de mortalidad de los secto
res urbano y rural por medio de una encuesta
nacional por muestreo, pero la experiencia y el

. éxito de este método son aún muy limitados.
. También habría que considerar la posibilidad

de copiar de otro país la composición de las di
ferencias en la mortalidad, por sexo y edad, en
tre las áreas urbana y rural, para utilizarla en
combinación con el nivel global de mortalidad
del país que se investiga.

20. La tarea siguiente es la proyección de
las tasas de mortalidad a fechas futuras. Esto
puede hacerse en proporción a las proyecciones
previas de la mortalidad total. La cuestión de
si la mortalidad urbana y la rural convergirán
con el paso del tiempo, como parece general
mente razonable, y la de cuál será la tasa de
convergencia, se prestan a interpretaciones. Esta
tarea sería más fácil si se dispusiera de un siste
ma de tablas modelo de mortalidad urbana y
rural relacionadas con los diversos niveles de la
mortalidad total.

21. La estimación de las diferencias actua
les entre la fecundidad urbana y la rural es
bastante más importante para las proyecciones
que las diferencias en la mortalidad, pero su
cálculo puede ser más fácil. El sistema de re
gistro puede no proporcionar indicaciones fia
bles de dichas diferencias, pero el censo es una
fuente valiosa. Los datos censales básicos sobre
la población urbana y la rural, por sexo y edad,
presentan una base adecuada para medir las
diferencias en el nivel de la fecundidad urbana
y rural reciente, aunque hay otros factores que
influyen sobre las proporciones entre niños y
mujeres, incluyendo las diferentes omisiones
netas en la enumeración de unos y otras, y la
migración de familias entre las áreas urbanas
y las rurales después del nacimiento de un hijo.
Los cambios históricos se reflejan en tales re
laciones obtenidas a partir de varios censos o en
los datos sobre niños nacidos por cada 1.000

mujeres que han completado o casi completado
su período de reproducción. Los datos sobre
niños nacidos, que describen la descendencia
final, pueden convertirse en tasas de natalidad
por edades por diferenciación de las tasas en
edades srcesivas y, si se dispone de datos aná
logos de un censo anterior, por interpolación
entre años censales, como se requiera.

22. La proyección de las tasas de fecundi
dad urbana y rural supone una labor más diff-

115

cil que la de las tasas de mortalidad, ya que el
campo de incertidumbre efectiva es mayor. Una
vez más, las tasas urbanas y rurales pueden ex
tenderse en relación con la fecundidad total.
La convergencia de las tasas de fecundidad pue
de o no presentarse en el período de ?royccdón;
a este respecto, un análisis de las diferencias

. entre las áreas urbana y rural en relación con
el nivel de la fecundidad total con respecto a
las fechas en que se levantaron anteriores cen
sos o con referencia a una serie de países, de
mostraría su utilidad. El método requiere que
las tasas de fecundidad general o las tasas de
natalidad por edades para cada período de
proyección se apliquen a las mujeres en edad
de procreación, obteniendo la natalidad corres
pondiente a cada período quinquenal.

23. El problema más difícil es la medida de
los componentes de la migración neta. Es po
sible que un censo o una encuesta por mues
treo puedan proporcionar directamente infor
mación sobre este componente. Los datos del
censo sobre el lugar de nacimiento o el de re
sidencia en alguna fecha anterior, para la po
blación clasificada por su actual residencia ur
bana o rural, edad y sexo, se tabulan a veces
según la residencia anterior urbana o rural, o
incluso por la residencia en explotaciones agrí
colas. Sin embargo, la utilización de los datos
de los censos sobre lugar de nacimiento para
obtener la migración del período intercensal re
quiere una manipulación considerable. Los da
tos censales o de las encuestas que muestran
corrientes de migración de una área a otra en
un determinado período pasado pueden permi
tir una representación más perfecta de la direc
ción y del volumen de la migración.

24. Una posibilidad más general reside en
la obtención de estimaciones de la migración
neta, por sexo y cohortes de edad, como cifra
residual obtenida al sustraer el crecimiento
vegetativo del crecimiento total, por cohortes
de edad, entre dos censos anteriores. Surge una
serie de difíciles problemas conceptuales y téc
nicos al aplicar el método de los residuos. Ta
les residuos representarán ordinariamente una
combinación de la migración neta y de la le
dasificaci6nde la población al pasar de rural
a urbana. Los efectos de la reclasificación pue
den excluirse si 10 "urbano" se define no sim
plemente por un criterio dimensional sino tam
bién por referencia a una lista específica de
áreas tales como la de "cabeza de distrito".
Las "tasas de supervivencia censal" pueden ser
vir de herramienta útil para estimar la migra-

...~ r



" ...~

,
I,

116

cion histórica entre las áreas urbanas y rural
por el método de los residuos. Las tasas de su
pervivencia censal se basan ordinariamente en
los datos nacionales, por edad y sexo, de dos
censos y se utilizan teóricamente para eliminar
del crecimiento total, por cohortes de edad, la
parte debida a la mortalidad y a las variables
omisiones censales netas de los dos censos. De
este modo, la aplicación de las tasas nacionales
de supervivencia censal a las poblaciones urba
na y rural proporciona estimaciones de la mi
gración neta (y de la reclasificación) para cada
sector. Una tasa nacional de supervivencia cen
sal análoga, basada en la natalidad, permite
estimaciones de la migración neta de los niños
pequeños. Se presenta el problema de transfor
mar la migración neta intercensal en la de pe
ríodos quinquenales o en un promedio anual,
y el de determinar la base para. las tasas de
migración.

25. Son, pues, posibles una variedad de su
puestos relativos a la migración neta futura.
Un supuesto útil que reconoce la continuidad
de los cambios demográficos es el que implica
el empleo del "tipo" de migración neta del pe
ríodo intercensal anterior. El que se utilicen
cantidades o tasas es cuestión de opiniones. El
cambio gradual, a la mitad o a alguna otra
proporción, de las cantidades o tasas intercen
sales anteriores, para alguna fecha futura, es
otro tipo de supuesto. A causa de las diferen
cias característicamente amplias entre la fecun
didad de las áreas urbanas y la de las rurales,
es importante considerar si a los migrantes se
les atribuirán la" tasas de su área de origen o
de la de destino en los cinco años posteriores
a su llegada y en los períodos subsiguientes.

26. En las proyecciones de la migración de
las áreas urbana y rural, y por consiguiente,
de la población de estas áreas, es posible un
error considerable. La prueba está en que aun
que las principales corrientes migratorias son
constantes, el volumen de la migración varía
considerablemente con el transcurso del tiem
po. Con el método de los componentes fácil
mente puede estimarse con mucho exceso o de
fecto la futura población urbana, al tiempo que
se estima por defecto o por exceso la futura
población rural, según los supuestos hechos so
bre los diversos componentes. Además, sólo rara
vez puede manejarse dicho método para tomar
explícitamente en cuenta la reclasificación fu
tura de las áreas al pasar de rurales a urbanas,
reclasificación cuyos efectos pueden variar con
siderablemente de un período a otro. Este mé-
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todo tiene rigurosas limitaciones si no se dis
pone de datos comparables de residencia pro
cedentes de los censos anteriores para estimar
la migración neta, y no admite que se efectúe
en el futuro ningún cambio en las definiciones
de "urbano" y "rural".

27. Las diferencias en la condición y en la
estructura económica de las áreas urbana y ru
ral, particularmente en las oportunidades de
trabajo y en la renta per capita, son los deter
minantes básicos del flujo de migrantes de un
tipo de área al otro. Por consiguiente, parece
útil idear \.111 método de proyectar la migración
de las áreas urbana y rural que considere explí
citamcnte las diferencias en la situación econó
mica relativa de dichas áreas, en el pasado y en
el futuro. Se necesitan estudios para determinar
el valor predictivo de diversos indicadores eco
nómicos con respecto a la migración de las áreas
urbana y rural. Aquí pueden ser útiles las téc
nicas de regresión aplicadas a las unidades es
paciales, si no a las temporales. También pue
de ser muy importante la tendencia demográ-

'fica del área de origen, generalmente rural. Una
indicación del número de personas que emigra
rán desde las explotaciones agrícolas, factor im
portante en los movimientos de la población
rural de muchos países, es la relación de sus
titución: exceso del número de personas que
alcanzan la edad de trabajar sobre el número
que sale de ella, por fallecimiento o jubilación
(por ejemplo, el número de los comprendidos
entre los diez y catorce años como porcentaje
del número de los que se encuentran entre los
sesenta y los sesenta y cuatro años). Análoga
mente, el cambio de un censo al otro entre la
población de veinte a veintinueve años y la
población esperada de esa misma edad (descon
tando solamente los fallecimientos ocurridos
desde el censo precedente), o la relación entre
la población de veinte a veintinueve años y
la población de diez a diecinueve años enume
rada en el mismo censo, pueden utilizarse para
reflejar el cambio de la oferta potencial de
trabajo (variable económica). La conexión en
tre estas relaciones y la migración neta de la
población en edad de trabajar, desde las áreas
rurales a las urbanas, podría analizarse por un
método de regresión y posiblemente utilizarse
en las proyecciones. Por supuesto, pueden uti
lizarse directamente las series económicas para
proyectar la población en edad de trabajar o
la población total de las áreas urbanas y rura
les más bien que el componente de la migra
ción neta. /
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banos y rural, por sexo y edad, a un modelo
demográfico nacional. J. V. Grauman ha suge··
rido un modelo de cambio demográfico de las
áreas urbana y rural que incorporaría, en efec
to, la migración en un sistema de modelos de
población estable. El modelo consideraría una
serie de variables pertinentes y sería posible

'determinar la variación que resultaría en las
proyecciones demográficas como consecuencia
del cambio de una u otra de las variables. La
posibilidad de desarrollar un modelo de migra
ción interna para su empleo en las proyecciones
demográficas ha sido criticada por H. ter Heide.
Este cree que, aunque ha habido un progreso
sustancial en el desarrollo de un modelo para
describir la migración pasada, los problemas
que plantea el empleo de este modelo para
realizar proyecciones demográficas son casi in
superables, aunque sólo sea por la falta general
de proyecciones de las diversas variables inde
pendientes de las que depende el modelo. Una
investigación ulterior sobre este método parece
conveniente.

30. Este repaso de la metodología de las pro
yecciones demográficas urbana y rural sugiere
las siguientes reflexiones finales. Un problema
clave es la mejora de los datos básicns sobre las
poblaciones urbana y rural, por edades, como
base de las proyecciones y, a la vez, como ele
mento necesario para la medición de la migra
ción neta. El progreso en la mejora de las
proyecciones urbana y rural puede depender

, principalmente del progreso en la investigación
de la migración interna. Es necesaria una infor
mación mayor sobre las causas de la migración
y sobre las características de los migrantes. ¿Es
posible, por una parte, que la continua migra
ción a las ciudades pueda causar un deterioro
tal en las condiciones de la vida urbana como
para volver inoperante el factor de "atracción"
o, por el contrario, es posible que la extensión
de las ventajas urbanas al campu y la mejor
situación de una población rural menor se opon
gan al factor de "impulsión"? Se necesitan es
tudios de evaluación. Hace varios años se
publicaron una serie de informes con proyec
ciones de la población urbana y rural de forma
que ya podrían realizarse algunos estudios de
evaluación. Es necesario aplicar una amplia va
riedad de técnicas de estimación, tanto simples
como complejas, incluyendo procedimientos
sencillos a corto plazo, para servir la variedad
de necesidades de las proyecciones.

Población urbana y rural

28. El método de los componentes por áreas
implica un planteamiento bastante diferente
ele las proyecciones urbana y rural. En este caso,
las proyecciones se preparan para aglomeracio
nes urbanas individuales, para provincias "ur
banas" individuales o para las partes urbanas
de las provincias o 1t..~iones; éstas se combinan
luego para representar la población urbana to
tal. O bien la totalidad del país puede dividirse
en "áreas económicas" -pequeñas áreas inte
gradas económicamente análogas a las áreas
metropolitanas o a las que se, car.acterizan .por
un tipo de explotación agrícola- que pueden
identificarse como fundamentalmente urbanas
o rurales y para las que se pueden preparar pro
yecciones demográficas por separado. Para pro
yectar la población de cada área se pueden
utilizar diversos métodos, incluyendo los antes
descritos. Especialmente podemos mencionar
aquí el método de los componentes por cohor
tes. o SÜ v... rsión más sencilla que emplea re
laciones de supervivencia -migración local- y
diversos tipos de análisis económico. En este úl
timo tipo de análisis económico puede proyec
tarse primero la población económicamente ac
tiva y luego transformarla en población total,
después de un estudio de las perspectivas eco
nómicas del área. Otro enfoque implica la con
sidcración por separado de varias ramas princi
pales de la economía, pasando en estas ramas
del empleo nacional al local y luego a la mi
gración neta y a la población activa total rela
cionadas con tal empleo, y finalmente a la po
blación inactiva y a la población total. Estos
procedimientos más intensos son difíciles de
aplicar ya que requieren una información
considerable e implican el problema de la in
terdependencia demográfica y económica. Ade
más, aunque se emplee el método más sencillo,
los cálculos llegan a ser voluminosos cuando
se incluye el detalle del sexo y la edad y las
proyecciones se preparan para un gran número
de áreas. En estas circunstancias, sería deseable,
o más bien necesario, realizar el trabajo por
medio de computadores electrónicos, Las pro
yecciones propuestas para cada área individual
deberían someterse finalmente a la crítica de
las agencias locales de planificación y de otras
autoridades locales.

29. Otro enfoque a considerar consiste en
desarrollar un modelo de migración o de cre
cimiento demográfico de las áreas urbana y TU

ral, o incorporar los cambios demográficos uro

In, 1965

r en la
a y ru
des de
¡ deter-

de un
parece

gración
e explí-
econó

10 r en
.rmrnar
res eco
is áreas
las téc-
ides es
;n pue
:mográ
al. Una
~mlgra

tor im
blación
de sus
.as que
rúmero
iilación
endidos
'centaje
itre los
náloga
:ntre la
IS y la
descon
.urridos
11 entre
años y
enume
se para
cial de
ión en-
1 de la
s áreas
por un
:ilizarse
en uti
as para
aajar o
y rura
migra-

se dis
.ia pro
estimar
efectúe
iiciones

I .



. "

..~

f'~,,

118

A. F. ULYANOVA

Métodos de preparación del balance de recursos de mano de obra corrientes
y planeados en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas
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5. En los años de poder soviético ha tenido
lugar una redistribución de la población ocupa
da por ramas de la economía nacional. El vo
lumen relativo de los trabajadores ocupados en
la industria y en la construcción se incremen
tó en relación con el año 1913 casi en cuatro
veces y se compone ahora del 34 por 100 de la
cifra general de los ocupados en la economía
nacional de la URSS.

6. Antes de la revolución estaban ocupados
en la agricultura el 75 por 100 de todas las per
sonas que trabajaban. En el período de los
años 1913 a 1963 el volumen relativo de los tra
bajadores, ocupados en la agricultura, se redujo
a menos de la mitad.

7. Corno resultado de la rigurosa elevación
del nivel cultural y del bienestar material del
pueblo soviético el volumen relativo de los tra
bajadores ocupados en la enseñanza, protec
ción de la salud pública, la ciencia y los servi
cios científicos, se incrementó en este período
en tres veces. La cifra de los ocupados en estas
ramas se compone ahora del 13 por 100 del
número general de los ocupados en la economía
nacional de la URSS.

8. La Unión Soviética se propone aumen
tar en un período de veinte años (del año 1961
al 1980) el volumen de la producción industrial
en no menos de seis veces y el de la producción
agrícola más o menos en tres veces y media, y
el volumen total del producto material (o tam
bién llamado producto social bruto) crecerá
aproximadamente en cinco veces, con un in
cremento de la cifra de los que trabajan en ese
período del 40 por 100, aproximadamente. La
productividad del trabajo aumentará en este
tiempo en la industria cuatro o cuatro veces y
media y en la agricultura de cinco a seis veces.
Además es necesario tener en cuenta que el in
cremento del producto social material en apro
ximadamente cinco veces debe ser realizado sin

l. La tarea básica de la planificación en la
URSS consiste en asegurar la mayor satisfac
ción posible de las diversas necesidades de la
sociedad a base del aprovechamiento más efi
ciente de los recursos materiales y laborales
del país.

2. La expresión cuantitativa de las relacio
nes y dependencias se reflejan en el balance
de la economía nacional. El balance de los re
cursos laborales constituye Ta parte orgánica
del balance de la economía nacional.

3. En la planificación estatal socialista el
método de balance es el instrumento de la ele
vación de la racionalidad del aprovechamiento
de los recursos laborales disponibles y de la pro
porcionalidad de la distribución de los gastos
de trabajo entre ramas separadas de la econo
mía y subdivisiones de territorios separados con
los fines de una economía máxima de la mano
de obra y tiempos de trabajo, de la elevación
de la productividad del trabajo social. .

4. La Unión Soviética, cuya población cons
taba en I de julio de 1964 de 228 millones de
seres humanos aproximadamente, cuenta con
grandes recursos laborales. El continuo creci
miento de la producción industrial y agrícola
ele la URSS se acompaña de un firme aumento
de los trabajadores manuales y no manuales:
se había incrementado en relación con el año
1913 en cinco veces y media. En el último quin
quenio (desde el año 1959 al año 1963) el creci
miento anual de los trabajadores manuales y
no manuales en la URSS constaba de 4,1 por
100 (no teniendo en cuenta el incremento de
los trabajadores de los sovjoses, organizados
a base de algunos coljoses). Crece el grado
de ocupación de la población: en los últimos
cinco años la proporción del número de to
dos los que trabajan en la economía nacional
con la cifra general de la población apta para
el trabajo (excluidos los que sirven en las fuer
zas armadas) se incrementó del 82 al 86 por 100.
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población urbana y rural

aumentar el tiempo de trabajo, puesto que en
el transcurso de este período se reducirá signi
ficativamente la prolongación de los días de
trabajo y se incrementará la duración de las
vacaciones, y también tendrá lugar un aumento
más rápido de los trabajadores en la esfera no
productiva.

9. En estas condiciones la tarea del aprov¿
chamiento más racional de los recursos labora
les adquiere una significación particularmente
grande. En relación con esto es imprescindible
la elaboración de los balances de ejercicio yde
plan de los recursos laborales, especialmente de
los balances de plan para una larga perspectiva.

10. Como premisa del balance de plan de
los recursos laborales aparece la elaboración de
los balances de ejercicio. Sin la valuación y el
análisis de las proporciones cuantitativas que
ya se han reformado en la realidad en los gas
tos de trabajo, sin la revelación de la composi
ción que 'ya se ha formado de la mano de obra
y de las fuentes de reserva no se puede esta
blecer un balance fundamentado de los recur
sos laborales para el período de planificación.

11. El balance de ejercicio de los recursos la
borales como también todo complejo de traba
jo estadístico, parte del cual él constituye, es
tarea subordinada a la administración del Es
tado y a la dirección del plan para la economía
nacional. El balance de ejercicio de los recursos
laborales caracteriza la existencia y composi
ción de los recursos laborales, su distribución
territorial y su utilización.

12. En la práctica de la estadística soviética
los balances de ejercicio de los recursos labo
rales se establecen con referencia al I de julio
de cada año, y también en cálculo de promedio
anual. El establecimiento del balance de los
recursos laborales en I de enero y en I de
julio tiene como objetivo el conocimiento de
la situación y aprovechamiento de los recursos
laborales en períodos de máxima y mínima ocu
pación en la agricultura. La comparación de
los balances de los recursos laborales estable
cidos en las fechas de la máxima y de la mí
nima ocupación permite juzgar sobre la tem
porada de fluctuación en la ocupación de los
recursos laborales.

13. Los balances de los recursos laborales,
establecidos en promedio para el año, caracte
rizan la presencia, la composición y el apro
vechamiento de los recursos laborales en el
cálculo medio anual. Si los balances en las fe
chas se basan en índices del momento, y por
consiguiente las unidades de cálculo de estos
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balances las constituyen entes físicos, entonces
el balance de los recursos laborales en prome
dio para el año está basado en los índices me
dios anuales.

14. Los balances de ejercicio de los recursos
laborales se establecen no sólo para el país en

.su conjunto, sino también para partes de sus
territorios. Para las características de la distri
bución de los recursos laborales según territo
rios del país, los balances de ejercicio de los
recursos laborales se establecen independiente
mente según las repúblicas de la Unión, y den
tro de ~llas segúl? z~llas económicas importan
tes, reglOnes, terntonos, URSS.

15. En la URSS en los efectivos de los re
cursos laborales se incluyen:

a) La población en edad apta para el trabajo
(hombres de edad de dieciséis a cincuenta y
nueve años y mujeres en edad de dieciséis a
cincuenta y cuatro) con exclusión de los inca
paces para el trabajo de estas edades.

b) Población que trabaja, que se encuentra
fuera de los límites de la edad apta para el
trabajo, esto es, personas que trabajan a edad
avanzada (hombres de sesenta años y más edad
y mujeres de cincuenta y cinco años de edad
y más) y también adolescentes que trabajen en
edad inferior a dieciséis años.

16. El límite superior de la edad apta para
el trabajo se adopta en la actualidad de con
formidad con la legislación vigente en la URSS
relativa a las pensiones del seguro de vejez de
las personas que trabajan y sirven. De confor
midad con esta ley pueden retirarse con pensión
los hombres a la edad de sesenta años y las
mujeres a la edad de cincuenta y cinco. Los
trabajadores manuales y no manuales ocupados
en trabajos subterráneos, en trabajo en condi
ciones nocivas, en talleres caliginosos, en otros
trabajos en condiciones laborales penosas, y
también las mujeres que han dado a luz cinco
o más hijos y se encargan de su educación
hasta la edad de ocho años reciben una pensión
de cinco a diez años antes. La fijación de de
terminados límites de edad no significa que las
personas que alcanzan esta edad pierden el de
recho al trabajo garantizado por la Constitu
ción de la URSS. Muchas personas de las que
viven después de esa edad no se retiran con
una pensión, sino que continúan trabajando.

17. El límite inferior establecido de la edad
apta para el trabajo de la población que se
adopta en los tiempos actuales es el resultado
de la ley sobre enseñanza primaria obligatoria,

]
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b) Coljosianos que trabajan en la economía
colectiva de los coljoses; de este número por
ramas independientes de la economía nacional.

e) Otra población apta para el trabajo (ar
tesanos no constituidos en cooperativa y otros).

d) Estudiantes de edad de dieciséis años y
más, que hacen sus estudios sin abandonar el
trabajo.

e) Población apta para el trabajo en edad
apta para el mismo, ocupada en la economía
personal suplementaria y también en la eco
nomía doméstica y al cuidado de los niños.

20. El balance de los recursos laborales se
gún el esquema más arriba citado se establece
tanto en conjunto como para la ciudad y el
campo.

21. En dependencia del análisis de conjunto
el balance de los recursos laborales puede ser
también construido según un esquema más des
arr Uado. En la práctica de la estadística so
viética semejante balance de los recursos labo
rales se forma según grupos sociales de la po
blación-trabajadores manuales y no manuales
y miembros de familia, coljosianos y miembros
de familia, otra población (artesanos no consti
tuidos en cooperativa y otros grupos de pobla
ción).

22. Más abajo se expone un esquema más
desarrollado del balance de los recursos labo
rales:

~.
i

que establece que durante ocho años los ado
lescentes de edad inferior a dieciséis años deben
estudiar en la escuela.

IS. Los límites de la edad apta para el tra
bajo no son inalterables. Con la modificación de
las condiciones socioeconómicas de la vida y
del trabajo pueden cambiar.

19. El esquema de los balances de ejercicio
de los recursos laborales, tanto los de fecha fija
como los de promedio anual, consta de dos
partes: la primera parte caracteriza la existen
cia y composición de los recursos laborales y
la segunda la distribución de los recursos labo
rales según la ocupación. Más abajo se cita el
esquema del balance de ejercicio de los recur
sos laborales:

1) Todos los. recursos laborales de este n11
mero:

a) Población apta para el trabajo en edad
apta para el mismo (población en edad apta para
el trabajo, con exclusión de las personas que no
trabajan no aptas para el trabajo en esta edad).

b) Personas que trabajan en edad avanzada
y adolescentes que trabajan.

2) Distribución de los recursos laborales:
a) Trabajadores manuales y no manuales;

de este número por ramas independientes de
la economía nacional.

Tota!

(1) Todos los recursos laborales de
este número:

Población apta para el trabajo en
edad apta para el mismo

Personas que trabajan en edad
avanzada y adolescentes que tra
bajan

(11) Ocupados en la economía nacio
nal de este número:

En las empresas estatales, coope
rativas y sociales, instituciones y
organizaciones y en los" coljoses

W;;,"'i1"l""7"- trr_
,

Traba1ado1'cs
manuales 11 no

manuales
miembros
c!c famllta

/

De este número

Col1oslanos 11
miembros

eLe famllla

otra población
(artesanos no

constituidos cn
coopera tlva 11

otros)

2:
reci
arn
non
las
tria
trai
taci
ocu
ñar
eco
ratr
yo

) 2
I de

con
de
de
tos
est:
soc
la J

2

baI
de

1

el
cm
cer
liz:



1965

:>mía
, por
onal.

(ar
tras).
.os y
ar el

edad
omía
eco-

Población urbana y rural

Total

En la economía personal suple
mentaria de los coljosianos y de
la familia de los trabajadores
manuales y no manuales

Otra población (artesanos no cons~

tituidos en cooperativa y otros)

Traba1adores
manuales !J110

manuales
miembros
de/amUla
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(III) Estudiantes de dieciséis años y
más edad que estudian sin aban
donar el trabajo

(IV) Población apta para el trabajo en
edad apta para el mismo, ocupados
en la economía doméstica y al cui
dado de los niños

23. En la elaboración del balance de los
recursos laborales de acuerdo con el esquema
arriba citado, la población ocupada en la eco
nomía nacional se distribuye en ocupados en
las ramas del producto material (en la indus
tria, la construcción, agricultura y silvicultura,
transporte, comunicaciones, comercio, alimen
tacióncolectiva, suministros y ventas) y en
ocupados en, las ramas no productivas (ense
ñanza, protección de la salud pública, ciencia,
economía comunal de la vivienda, en el apa
rato de los órganos de la administración estatal
y otros).

'24. La elaboración del balance de ejercicio
de los recursos laborales representa todo un
complejo de cálculos, basados en la utilización
de los datos estadísticos del trabajo, estadísticas
de la población, encuestas sobre los presupues
tos de los trabajadores manuales y coljosianos,
estadísticas agrarias, de la instrucción, seguros
sociales y otros, y también datos del censo de
la población.

25. El cálculo de las partidas separadas del
balance de los recursos laborales se produce
de la siguiente manera:

1) La cifra de población en edad apta para
el trabajo separadamente para la ciudad y el
campo se determina a base de los datos del
censo de población y los cálculos anuales rea
lizados por una sola vez de la composición de

la población agrícola por sexo y edad y tam
bién los datos sobre el movimiento natural y
la migración de la población. Para la determi
nación para la ciudad y el campo de la cifra I

de población en edad apta para el trabajo en
los años subsiguientes después del censo, en los
datos iniciales se introducen modificaciones en
cada año:

(JI) Se añade la cifra de población, que entra
en la edad apta para el trabajo, al final del año
siguiente.

b) Se descuenta la cifra de población que
sale del límite de la edad apta para el trabajo
al final de cada año siguiente al año del censo.

e) Se descuentan los que han fallecido, en
edad apta para el trabajo, en el curso del año
transcurridc,

d) Se añade el crecimiento por migración
de la población en edad apta para el trabajo
en el año transcurrido.

e) Se añade a la ciudad y se descuenta al
campo la cifra de población en edad apta para
el trabajo de los centros de poblaciones agrí
colas transformados en el" año transcurrido en
urbanos.

El número de las personas no aptas para el tra
bajo, que no trabajan en edad apta para el
mismo, para el balance de los recursos labo
rales, se determina a base de los informes de
los órganos de los seguros sociales. Los cálcu-
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tlUM;

los de la cifra de la población que trabaja que esto de que los coljosianos en el curso del año
se encuentra fuera de los límites de la edad se encuentran ocupados en los trabajos concer
apta para el trabajo (adolescentes que trabajan nientes a las diversas ramas de actividad (jun
con menos de dieciséis años y personas que tra- tamente con los trabajos agrarios ellos se en
bajan en edad avanzada-hombres en edad de c.ientran ocupados en los talleres de reparación,
sesenta años y más, y mujeres de cincuenta y en los trabajos de construcción, etc.), la distri
cinco años de edad y más) se obtienen a base bución del número de los coljosianos por ra
de los datos de los recuentos en una sola vez de mas de la economía nacional en el balance de
la distribución del número de los trabajadores los recursos laborales se obtiene a base de los
manuales y no manuales por sexo y edad y datos sobre la duración de sus tiempos de tra
por parte de los coljosianos a base de los datos bajo en las diversas ramas de la economía de
de los informes anuales de los coljoses. los coljoses.

2) El número de las personas ocupadas en c) El número de las personas aptas para el
la economía nacional se determina a base de trabajo en edad apta para el mismo ocupadas
los datos de la contabilidad corriente sobre la en la economía personal suplementaria de los
cifra de los que trabajan y también de los datos coljosianos y trabajadores y sirvientes familia
por observaciones continuas y selectivas de las res se determina a base de los datos de en
estadísticas de .la cifra y composición de las cuestas selectivas de presupuestos, gastos de
personas que trabajan y de los datos de los in- trabajo por unidad de labor en la economía
formes anuales presentados por todas las em- personal suplementaria y datos calculados sobre
presas estatales, colectivas y cooperativas, insti- las dimensiones de la economía personal su
tuciones y organizaciones a los órganos de la plernentaria (cabezas de ganado de propiedad
estadística estatal. A la población ocupada con- personal de la población, y también bienes agrí
cierne: trabajadores y servidores de las empre· colas que se encuentran en disfrute personal).
sas estatales, sociales, cooperativas, instituciones 3) El número de personas de dieciséis años
y organizaciones; coljosianos que trabajan en y más que estudian sin abandonar el trabajo
la economía colectiva de los coljoses; artesa- se determina por los datos de los informes de
nos no constituidos en cooperativas y otra po- las escuelas de enseñanza general, estableci
blación ocupada; coljosianos y miembros de mientos de enseñanza especial media y supe
la familia de trabajadores y servidores en edad rior, colegios y escuelas de formación profesio
apta para el trabajo, ocupados en la economía nal y técnica y otros centros de enseñanza.
personal suplementaria. El número de personas "'r) La cifra de la población apta para el tra
ocupadas en la economía nacional se determi- bajo en edad apta para el mismo, ocupada
na separadamente por cada una de las rúbricas en la economía doméstica y al cuidado de los
de ocupación enumeradas en el siguiente or- niños, se determina como diferencia entre la
den: cifra general de los recursos laborales y la

a) Número de trabajadores manuales y no cifra de las personas que poseen una ocupación
manuales ocupados en las empresas estatales, (incluso los ocupados en la economía personal
cooperativas y colectivas, instituciones y orga- suplementaria) y las personas en edad apta
nizaciones, y distribución de este número por pa.ra el trabajo que estudian sin abandonar el
ramas de la economía nacional, el cual se ob- trabajo.
tiene a base de los datos de la contabilidad 26. En la práctica de la estadística soviética
corriente y anual del trabajo (informes sobre posee gran importancia el conocimiento de la
la cifra de los trabajadores y servidores presen- composición de los recursos laborales. Para este
tados a los órganos estadísticos estatales por fin se utilizan: los materiales del censo de po
todas las empresas y organizaciones de las ra- blación, que permiten conocer más detallada
mas preductivas mensualmente. También por mente la estructura por sexo y edad de los re
las instituciones y organizaciones de las ramas cursos labora1.es, el nivel de instrucción, la dis-
no productivas trimestralmente). tribución de la población ocupada por ocupa-

b) Número de los coljosianos que trabajan ciones, etc.; datos de la estadística corriente
en la economía común de los coljoses, determi- sobre el número y composición de los que tra
nado a base de los informes anuales de los col- bajan, que se basan en informes sistemáticos
joses sobre la participación de los coljosianos de las empresas, instituciones y organizaciones;
en los trabajos de los eoljoses. En relación con datos del recuento anual de la cifra y compo-
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Población urbana y rural

sición de los especialistas con formación espe
cial media y superior ocupados en la economía
nacional; datos periódicos obtenidos de los
cálculos de la composición de los trabajadores
por sexo, edad y tiempo de trabajo, y también
los cálculos de la composición profesional y de
cualificación de los trabajadores, cambios que
influyen en la composición de los trabajadores
por profesiones y por cualificaciones en relación
con el agitado desarrollo en el país de la ciencia
y de los elevados ritmos de mecanización y
automatización de la producción; datos de los
informes sobre la preparación de los cuadros de
trabajadores calificados de una manera natural
en la producción, como a través de un sistema
de formación técnico-profesional, y una serie
de otros trabajos.

27. Los datos del censo de población sobre
la composición de la población no ocupada en
edad apta para el trabajo y ante todo sobre la
composición de las mujeres según la edad, exis
tencia de hijos, y otros signos que permiten
determinar las medidas de su posible incorpo
ración a la producción social. Es imprescindi
ble notar que en la URSS en los tiempos ac
tuales casi la mitad de las personas ocupadas
la constituyen mujeres. En las condiciones de
la economía socialista por la inexistencia de
parados y por la remuneración igual para tra
bajos idénticos crece más y más la participa
ción de las mujeres en la producción social y
tiene como resultado una ulterior elevación del
nivel de vida de los que trabajan.

28. Los balances de ejercicio reflejan la
cifra real de los recursos laborales, su distri
bución y el brado de ocupación de la pobla
ción en el producto social, las proporciones
cuantitativas que se forman en la distribución
de los recursos laborales según formas de ocu
pación, ramas de la economía nacional, etc.
Los balances de ejercicio representan una base,
con datos iniciales para la elaboración de los
balances de plan de los recursos laborales.

29. Como objetivo práctico principal del
balance de plan de los recursos laborales se
presenta el suministro de mano de obra a la
economía nacional, de conformidad con los
objetivos del plan estatal en el dominio del
desarrollo de la producción y de la formación
cultural.

30. Una de las tareas básicas del balance de
plan de los recursos laborales 10 constituye el
establecimiento de la proporción más racional
en los gastos de trabajo por ramas de la eco
nomía nacional. En relación con esto una sig-
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nificación especial adquiere la distribución
fundamentada de los trabajadores entre la
esfera de la producción material y las ramas no
productivas.

31. La planificación de los recursos laborales
presupone: .

a) El cálculo completo de los recursos labo
rales en el período planificado y la seguridad
de la plena ocupación de la población apta para
el trabajo.

b) . La revelación de la necesidad general y
suplementaria de mano de obra.

c) La determinación de las fuentes de cober
tura de la necesidad suplementaria de mano
de obra por cada rama y por cada territorio.

d) El establecimiento de la imprescindibi
lidad del mejoramiento de la composición cua
litativa de los recursos laborales de acuerdo
con las necesidades de la economía nacional
(preparación de obreros calificados, preparación
de especialistas, elevación de la cualificación de
los cuadros, etc.),

e) Revelación de las medidas imprescindi
bles en la redistribución de la mano de obra. ,

32 • La elaboración del balance' de plan de II...)
los recursos laborales, y especialmente del
balance perspectivo significa, ante todo, el
establecimiento de proporciones tales en la
distribución y utilización de los recursos labo
rales que permitan elevar al máximo la pro
ductividad del trabajo y el bienestar material
de los que trabajan.

33. En los balances de plan de los recursos
laborales por unidades territoriales separadas
(regiones, repúblicas) se determinan las posibi
lidades de cobertura de las necesidades de
mano de obra para todas las ramas de la eco
nomía nacional por los recursos locales, y tam
bién las dimensiones de la mano de obra su
plementaria procedente de otras zonas del país.

34. El balance de plan de los recursos labo
rales se establece en cifras medias anuales por
repúblicas y regiones, separadamente para la
ciudad y el campo.

35. El número de trabajadores manuales y
no manuales en el balance de plan de los recur
50S laborales se determina a base del plan del
número de trabajadores de uno y otro tipo
establecido independientemente. El cálculo de
la cifra de los trabajadores ocupados en la
esfera de la producción material (industria,
construcción, agricultura, transportes y otros)
se obtiene a partir de los volúmenes proyecta
dos de la producción y de los ritmos de incre-

"', "r-'",
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mento de la productividad del trabajo. La
cifra de los trabajadores de las ramas de acti
vidad no productivas (instrucción, protección
de la salud pública, economía comunal de la
vivienda y otros) se determina a base de los
planes de desarrollo de la red de instituciones
para el servicio de la población y de las normas
de bienestar de la población.

36. El número de los coljosianos que tra
bajan en la economía común de los coljoses se
incluye en el balance de plan de los recursos
laborales, de conformidad con los cálculos del
balance de plan de los recursos laborales esta
blecido a base del plan de desarrollo de la

producción agrícola, su mecanización e incre
mento planeado de la productividad del trabajo,

37. El número de los que trabajan de dieci
séis años y más, que estudian sin abandonar el
trabajo, se determina a partir del plan de
ingreso en los centros de enseñanza y de pro
moción en el período planificado.

38. En los balances de plan se r>revé la re
ducción gradual de los ocupados en la economía
doméstica y personal suplementaria. La incor
poración de la población <l~{ ocupada, en edad
apta para el trabajo, a la producción general
es una de las tareas más importantes para el
mejor aprovechamiento de los recursos labo
rales.
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Un análisis de la estructura de la familia en la proyección del número
y la composición de las familias

125

A. G. VOLKOV

I En gran escala la composición de la familia de
nuestro país fue estudiada por vez primera en la ela
boración de los materiales del censo de población del
año 1926. Véase "Estructura de la familia urbana (re
sultados de elaboración especial)", Censo de población
dt; toda la Unión del mio 1926, vol. LVI, parte 1 (Mos
cu, 1931).

influencia de los factores, que influyen en la
reproducción de la población, se concentra en
la familia y se enlaza espontáneamente con la
composic.ión de la misma por edades, sexo y
las relaciones de parentesco de los miembros
de la familia. La formación y el desarrollo de
la familia tiene un proceso incesante: las fami
lias jóvet;es surgen de las entrañas de las viejas,
y posterIormente se separan de ellas para, a
través de determinado tiempo, dar principio
a su vez a la existencia de nuevas familias. Las
familias diferentes en su composición poseen
perspectivas muy diferentes de desarrollo. Así,
por ejemplo, h<:~T posibilidades completamente
distintas de desarrollo en dos familias de tres
personas cada una, si una consta de un ma
trimonio y un niño, la otra de una madre y dos
hijos adultos. Por esta razón se presenta muy
prometedor el analizar íntimamente las com
posiciones de familias fijadas en un momento
~reciso desde el p~nto de vista de las posibi
lidades de su ulterior desarrollo 1. Dicho infor
me contiene también la exposición de algunos
resultados de tal análisis.

4. Para el análisis intrínseco de la estructura
de la familia, aprovechamos como materiales de
ensayo los censos de población obtenidos con
base. en la situación en 1 de agosto de 1957 en
las CIUdades de Bolotno y Bolotninsky en la re
gión de Novosibirsk (RSFSR) para ensayo del
programa de la organización del Plan del Cen
so de población de toda la Unión del año 1959.
La población urbana del distrito de Bolotninsky
en el año 1957 se componía de 26.000 personas,
aproximadamente; la población rural de 33.000

I. A partir del desarrollo planificado de la
economía de muchos países comenzó a hacerse
cada vez más importante el papel de las previ
si?nes demográficas, y no solamente de la mag
nitud general de la población y su composición
por sexo y edad, sino también de la magnitud
y composición de la familia.

2. Si para las previsiones demográficas gene
rales ahora se poseen métodos uniformes de
c'í.~culo suficientemente detallados (desplaza
miento de una edad a otra, del número de los
grupos de edades con ayudas de los coeficientes
de supervivencia, obtenido por tablas de mor
talidad), esto en procedimientos de cálculo
perspectivos de la magnitud y de la composi
ción de la familia en esencia, todavía está sólo
empezada la elaboración. Se emprenden en
muchos países tentativas para estimar el futuro
de familias y su distribución por tamaño. No
obstante, en la mayoría de los casos tales cálcu
los se limitan sea el traslado al futuro de la
magnitud media de la familia y a la determi
nación posterior del número de familias a base
de la cifra perspectiva de la población obtenida
habitualmente, sea a la extrapolación (con
estas u otras reservas) de las tendencias pasadas
en la variación del número de cabezas de fami
lia. Estos cálculos poseen un carácter demasiado
general y adolecen de la insuficiencia inherente
a toda clase de extrapolación. Además, la nece
sidad de apoyarse en la extrapolación, no en
las tendencias pasajeras, sino en las estables,
exige la existencia de una serie de censos suce
sivos en cada uno de los cuales no solamente
se estudie especialmente la familia, sino tam
bién se mantenga la metodología en el cálculo
de la familia y en el programa de elaboración.

3. Los llamados procedimientos de' cálculo
rara vez tienen en cuenta con el detalle sufi
ciente la composición inicial de la familia y las
posibilidades de su modificación. Entre éstas la
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personas, aproximadamente. Para el análisis po
seímos datos relativamente cercanos a 16.000
familias y personas solas. Aunque esta ciudad
y su zona colindante fueron elegidas por típicas
en medida conocida para ciudad provincial no
grande, los materiales del censo ensayo no pue
den ser considerados completamente represen
tativos para el país en su conjunto 2. Además,
aunque el censo ensayo apenas difería del cen
so del año 1959 en su metodología, puede con
tener algunas inexactitudes y omisiones por
fuerza de la inexperiencia del personal censal.
Por esta razón es necesario examinar los datos
principalmente en el plano metódico.

5. Por familia, tanto en el censo ensayo
como en el censo base, se considera un grupo
común de personas convivientes ligadas por el
parentesco natural o por afinidad y con un
presupuesto común. De acuerdo con esta defi
nición de familia difiere un tanto del concepto
económico, el cual no exige la presencia obli
gatoria de relaciones de p:rentes~o. Al mis~o
tiempo es un concepto mas amplIO de familia
que el de célula biológica (padres e hijos),
puesto que tiene en cuenta la existencia de la
familia compuesta de dos o más matrimonios
y otros parientes, Ante el censo ensayo el pro
blema del estudio de la composición de la
familia especialmente no surgió. No obstante,
el cómputo de la población se llevaba por
familias; al mismo tiempo habitualmente se
inscribía en primer lugar el cabeza de familia,
y para los restantes miembros de la familia ~e

indicaban sus relaciones con el cabeza de fami
lia. En estos registros, mediante elaboraciones
especiales, resultaba posible distinguir los ma-

2 En comparación con otros datos, en particular ~on

los materiales de la encuesta por muestreo en la región
de Moscú, mostró no obstante que la composición de
la familia no posee aquí particularidades visibles.
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trimonios, sus hijos, otros parientes, etc., esto
es, reconstituir la estructura intrínseca de la
familia. Más allá del núcleo familiar se dife
renciaba el matrimonio más joven con hijos o
sin hijos, o uno de los esposos con hijos. Los
restantes miembros de la familia se sitúan
después de conformidad con cus relaciones de
parentesco para con este matrimonio. Además,
se toman en consideración únicamente los ha
bitantes presentes.

6. Para poner en claro la distribución de las
familias según su composición, las familias se
dividieron en clases por el carácter de las rela
ciones de parentesco en las familias con el
parentesco solamente en línea recta (hijos
padres-abuelos, etc.), y en familias -con el pa
rentesco, no solamente en línea recta, sino
también en línea colateral (con los parientes
de uno de los esposos o con sus padres).

7. La mayoría de las familias en el estudio
-92,8 por 100 en la ciudad y 91,3 en el campo
son familias con parientes solamente en línea
recta. De las familias con parientes en línea
colateral, una gran parte son familias con her
manos y hermanas de uno de los esposos que
viven con los padres del matrimonio, con hijos
o sin ellos, esto es, familias que al casarse viven
con los padres. En comparación con el número,
no grande, de familias con parentesco, según
línea colateral, se dice que como norma los
mayores de los hijos al casarse, poco tiempo
después se separan de la familia paterna.

8. En el cuadro I se muestran agrupamientos
según el número de generaciones de los miem
bros de las familias, junto con los datos análogos
de algunas otras encuestas 3.

3 A. G. Kharchev, Marriage and the family in the
Union of Soviet Socialist Republics (Moscú, Ediciones
Mysl, 1964), pág. !13I.
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Cuadro I

t

I

r

Número de generaciones
en la composición familiar

J ••••••••••••• , ••

2 ••••••• r ••••••••

3 " .
Otro .

TOTAL

Porcentaje de familias

Distrito Pueblo
de de

Bolotninskl/ Vlrl/atlno-
Reglón de Reglón de RSS

Nov08iblrsk 7'ambovsk Ucrania de
RSFSR RSFSR trallsearpática Lltovsk

12,0 19,3 6,6 13,6
70,4 60,3 64,2 65,3
17,3 20,0 24,2 13,0
0,3 0,4 $,0 8,1

100 100 100 leo
,

1 ..
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9. A pesar de que los datos presentados
prueban la diferente influencia de la metodo
logía de cálculo, el cuadro común resalta con
claridad suficiente: en todos los casos sirve
como tipo fundamental de familia, que posee
en su composición representativa dos genera
ciones (padres e hijos).

10. En tanto que la familia monógama le
sirva de fundamento a la pareja matrimonial, el
análisis de la composición familiar debe prever
la separación de las familias con el diverso
número de parejas matrimoniales. El estudio
de los materiales en el distrito de Bolotninsky,
en esta dirección, reveló lo siguiente:

Cuadro 2

PC>1'centa1e de familias

Número de pare1as matrimoniales
en la famllfa etudad Campo

o 21,6 28,5
1 75,8 69,4
2 2,5 2,1

3 0,1

TOTAL 100 100

I l. La existencia bastante considerable de
familias sin matrimonio se explica principal
mente por las pérdidas sufridas por nuestro
país en la pasada guerra. La mayor parte de
estas familias son mujeres con hijos que per-
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dieron sus maridos en los campos de batalla.
Para la previsión a corto plazo del desarrollo
de estas familias es preciso ciertamente tener
en cuenta, no obstante, por lo general, seme
jante tipo de familia como fenómeno transitorio.
Cierta parte de las familias sin pareja matri
monial, esto es, que no existen casados, son
mujeres jóvenes con hijos. La existencia de
semejantes familias está ligada también con la
desproporción sexual provocada por la guerra.
La parte fundamental de las familias poseen
un matrimonio. La mayoría aplastante de las
familias de dos matrimonios, como demuestra
el análisis, son las familias en las que uno de
los hijos está casado y continúa con los padres.
Relativamente son casos raros, en comparación,
cuando la generación más joven atañe a ambos
matrimonios.

12. Una agrupación más detallada de las
familias por tipos se presenta en el cuadro 3.
Su estudio demuestra que como tipo funda
mental puede servir .la familia compuesta de
matrimonio con hijos o sin hijos que vive con
los padres o sin ellos. Estas familias pueden
denominarse "familia simple". Desde el punto
de vista de la posibilidad de su ulterior desarro
llo, presenta interés distinguir los tres tipos si
guientes de familia:

1) Familias simples formadas por matrimo
nios sin hijos.

2) Familias simples, que tienen hijos.
3) Familias compuestas de un esposo con

hijos (con los padres o sin ellos).

· ') ,', '

'''Ir 1
,J

Cuadro 3

y in the
E:diciones

Tipo de familia

Familia con matrimonio básico completo.

De este número:

Matrimonio sin hijos y sin padres •.
Matrimonio sin hijos con padres . • •
Matrimonio con hijos y sin padres . .
Matrimonio con hijos y con padres .

Uno de los esposos con hijos sin padres.
Uno de los esposos con hijos y con pa-

dres .
Otros tipos de familia ....••..••.•

TOTAL

ciudatt Campo

Rorcentafc Porcentaie
de /le

Porcenta1e mu1eres Porcenta1e muieres
de dd5 a49 de de 15 a 49

famutas años famutas años

78,0 71,0

13,5 52,3 12,8 39,2
1,8 9$,6 1,8 93,9

53,1 89,4- 47,6 84,9
9,6 9", 8,8 9707

18,1 23,2

2,6 4,0
1,3 1,8

100 100
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Distribución de las parejas matrimoniales principales
con hijos, según el número de hijos

mujeres según la edad. Todas las mujeres de
edad fecunda (quince a cuarenta y nueve años
de edad) en la ciudad de Bolotno fueron distri
buidas por nosotros de acuerdo con su estado
civil, existencia de hijos y composición de la
familia. Esta distribución se expone en el cua
dro 4 (en porcentaje de mujeres de una edad
dada). En ella se muestra cómo se modifica con
la edad la distribución de las mujeres de acuer
do con las familias de diversos tipos. Como se
ve por el cuadro, la parte fundamental de las
mujeres en edad que mejor se portan desde
el punto de vista de la posible procreación es
tán casadas, viven sin los padres y tienen hijos.
Llama la atención, aunque no mucho, el rela
tivamente estable porcentaje de las mujeres ca
sadas sin hijos. En el desarrollo de estos datos
presenta interés revelar cómo se distribuyen las
mujeres casadas de acuerdo con el número de
hijos (véase la figura 1).
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13. En lo que concierne al primer grupo, la
distribución de estas familias por la edad de
los esposos de la posibilidad de distinguir los
matrimonios que se encuentran al principio y
al final de las fases .de desarrollo de la familia,
es decir, todavía no tienen hijos, o ya no los tie
nen a consecuencia de que los últimos se han
separado y viven independientemente.

14. El más numeroso es el segundo grupo de
familias: 62,7 en la ciudad y 56,4 en los me
clios rurales. Si se consideran estas familias
desde el punto de vista de la posibilidad del
aumento del número de niños en ellas, he aquí
teniendo en cuenta nuestra tarea el gran auxi
lio que nos pueden prestar tablas por cohortes
que se adaptan ampliamente a las previsiones
demográficas. Con las consabidas reservas la
formación de sales tablas es posible con los da
tos censales si se incluye la pregunta de la du
ración del matrimonio, y en la elaboración los
hijos de estas u otras madres se agrupan según
la época de su nacimiento.

15. El tercer grupo de familias, como ya he
mos observado, no es típico. Por razones com
prensibles hay en ellas menos hijos por tér
mino medio que en las familias con la pareja
matrimonial completa. Es posible pcnsar que
en estas familias los hijos, al contraer matri
monio, se separan no tan intensamente, sino al
contrario, los contrayentes en mayor medida,
que en las otras farnilias, se vinculan aIn en
trada en la familia del otro esposo.

16. La apreciación de las perspectivas de des
arrollo de las familias de diversos tipos natural
mente debe basarse en la agrupación de las

--------------~,."""'.....---IIiiiiiiiiiiili_

No están ca¡;'1das.
no tienen M10s

Viven
separada-

Edad de las muieres mente

15-19
20-24
2,5-29
3°-34
35-39 •
40 -44 .
4.;-49 .
1,5-49 •

',5,8
'7,2
7,8
,5,5
6,4
8,5
8,6

10,1

Viven
con los
petdres

78,2

26,1
,5,3
1,0

r8,,5

Cuadro 4
d
n

Están casadas

Viven con 103 padres Viven sin los padres Están
casactas.

No están tienen 1¡lios
No tienen Tienen Ttcnen NO tIenen casadas. que están

hlíos h/íos h/íos hlios tienen lIIi08 casados

r,8 0,,5 1,3 2,4
6,7 9,1 26,4 9,8 4,7
2,9 r,5,5 ,53,7 4,9 9,9
r,o 14,4 ,57,9 4,5 1,5,7
0,8 12,1 ,56,6 4,9 19,2
0,9 7,3 ,50,9 ,5,9 2,5,8 0,7
1,1 4,3 44,6 13,1 24,8 3,5
2,2 9.1 4c',4¡ 6,1 13,1 0.,5

I,
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17. Una de las cuestiones más importantes
desde el punto de vista de la previsión es la
medición de la intensidad de formación de nue
vas familias. Este proceso hay que contemplar
le como el proceso de eliminación de las fa
milias paternas de las familias jóvenes (en lo
esencial), las cuales ya viven algún tiempo en la
familia, ya se separan inmediatamente después
del matrimonio. Además el asunto no se redu
ce aquí únicamente a una cuestión de nupcia
lidad, puesto que es preciso conocer no sola
mente el número de nuevos matrimonios, lo
cual nos da la estadística de nupcialidad, sino
también la influencia de su separación en el
tamaño y composición de las familias que hay.

18. La constitución de nuevos matrimonios
puede estar relacionada con la entrada en el
matrimonio ya de dos personas solas, ya de una
sola y un miembro de familia, ya finalmen
te de dos miembros de diversas familias. Co
rrespondienternente los recién casados pueden
ya formar una familia separada, ya vivir con
los padres de uno de ellos.

19. Si pudiesen distribuirse a partes iguales
los hombres y las mujeres que se casan, que
han vivido independientemente y con sus pa
dres, y que después del matrimonio viven in
dependientemente y con los padres de uno u
otro de los esposos, sería igualmente probable 4

calcular fácilmente que de cada veinticuatro
matrimonios de nueva formación, catorce des
pués de contraerlo vivirían independientemen
te y cinco vivirían con la familia de los pa
dres de la mujer y cinco con la de los padres
del marido.

20. No obstante, en la, práctica estas proba
bilidades son diferentes y dependen de la edad

4 Para mayor sencillez estimamos que los miembros
de la familia que se separan de ella después de con
traer matrimonio no regresan a la familia.
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al contraer matrimonio, de la intensidad de di
visión de la familia anterior, de las condiciones
de vivienda y de una serie de otros factores.
Según nuestros datos la proporción del mujeres
no casadas que viven solas o que viven con las
familias en la población urbana era para la
edad de veinte a veinticuatro años de 2: 3 y
para el grupo de edad de veinticinco a veinti
nueve de 3: 2 todavía. Si calculamos que la
probabilidad de contraer matrimonio no de
pende de que viva la mujer sola o en familia,
entonces tal debería ser aproximadamente la
proporción media de los que se casan "que
viven solos, que viven con los padres". Lo úl
timo varía también según el sexo.

21. Todavía con menos precisión se distri
buyen por familias los matrimonios formados
de nuevo. Con anterioridad a la gran revolu
ción de octubre, cuando la dimensión de la
parcela, es decir, la cantidad de tierra en el
disfrute de la economía campesina dependía
del número de hombres de la familia, en la ma
yoría de los casos la mujer entraba en la casa
del marido. Ahora este factor ya no juega ese
papel, no obstante todavía influye la tradición,
con todo, no solamente en los medios rurales
sino también en las ciudades. En última instan
cia, por otra parte, impera otro factor: la exis
tcncia de lugares con viviendas libres para ma
trimonios jóvenes. Según datos obtenidos de la
encuesta sociológica realizada en Leningrado
por A. G. Kharchev 5 de quinientos recién casa
dos se proponían vivir en casa de los padres
del novio aproximadamente el 20 por 100, en
casa de los padres de la novia el 16 por JOO, el
2.5 por 100 de los recién casados se proponían
vivir independientemente. Nuestros materiales
permiten fijar únicamente la situación existen
te; con los padres viven el 16,7 por 100 de las

~ Kharchev, op. cit., pág. 180.
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Cuadro 5

Cllldado CamlllO

Tipo !Le lam/llll Viven con los padre8

Del marioo De la mu1er Del marioo De lamu1ar

Pareja matrimonial comple-
ta con los padres • . . . . 69 31 73 'J.7

Solamente la madre con los
hijos y los padres • : •.. ° 18 82 10 90
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4

Variación del número medio de hijos por familia, en
dependencia de la edad de la mujer, en la pareja ma
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26. En cuanto al análisis directo de la com
posición de la familia desde este punto de vista,
esto es, ante el censo, si en un programa faltan
preguntas adecuadas, no se puede medir la in
tensidad del proceso de división de la familia.
Una representación conocida sobre los tiempos
de separación de los hijos adultos de la familia
la da la figura II, que muestra cómo se cam
bia con la edad el número medio de hijos, co
rrespondientes a una mujer, en las familias de
pareja matrimonial completa. Como se deduce
del gráfico, la reducción del número de hijos
en la familia comienza cuando la madre está
en el grupo de cuarenta a cuarenta y cuatro
años. A esta edad de la madre la mayoría de
los hijos ya han cumplido las edades tempra
nas, las más desfavorables desde el punto de
vista de la mortalidad, y es posible desdeñar la
mortalidad infantil. La reducción del número
medio de hijos está condicionada, de esta ma
nera, en lo esencial, por la separación de los
hijos adultos de las familias o por contraer ma
trimonio (las mujeres que tienen hijos casados
se consideraron progenitores del matrimonio
principal y no se tuvieron en cuenta en el
cálculo).

mayor frecuencia con los padres, los cuales se
encargan del cuidado de los hijos. El aumento
de disponibilidades suficientes de establecimien
tos infantiles favorecerá al parecer la acelera
ción del proceso de división de las familias. La
intensidad de la división de las familias se
aumentará también a causa de la influencia del
mejoramiento de las condiciones de vivienda..

parejas matrimoniales completas en la ciudad
y 18,6 por 100 en los medios rurales. En lo que
concierne a esto, con cuyos padres viven, lo
indica el cuadro 5 (en porcentaje). De las parejas
matrimoniales incompletas, como también cabe
esperar, del 80 a 90 por 100 viven con los padres
de la mujer. Aquí, por 10,:5to, la reunión con
los padres en importante proporción ocurría
después de la muerte o de la salida del marido
de la familia.

2~. Es posible estimar las citadas probabi
lidades mediante las oportunas alternativas de
plantear las preguntas correspondientes a los
que contraen matrimonio y también en los
censos (si en ellos se fijan las situaciones fami
liares y la duración del matrimonio) a base de
las respuestas de los que se casan en el trans
curso del año anterior al del censo, con la co
rrección de la mortalidad y divorcios. En ausen
cia de modificaciones bruscas en las condicio
nes socioeconómicas, estas probabilidades como
puede suponerse se cambian en el tiempo con
relativa lentitud.

23. En tanto que el análisis de la composi
ción de la familia esté dirigido a mostrar el
proceso de s,u desarrollo natural, es preciso de
tenerse especialmente en el momento crítico en
el desarrollo de la familia, en que puede calcu
larse la separación de los hijos adultos. El últi
mo está generalmente ligado con la adquisición
de la independencia económica y con el arribo
al matrimonio. .

24. Aquí es necesario observar que los siste
mas habituales de tasas de fecundidad y de
incremento de la familia ponen en claro, ha
blando con propiedad, el proceso mismo de la
procreación y no la alteración real del tamaño
de la familia. En ellos no se tiene en cuenta, en
particular, el hecho de que el alumbramiento
de un hijo por una mujer no persiste en ella
para siempre y además los hijos mayores pue··
den separarse de la familia incluso antes de
que termine el período fecundo de la mujer.
Desde el punto de vista del análisis del in
cremento de la familia tiene importancia no
solamente en el número general de los alum
bramientos de los hijos por la mujer y el nú
mero de los fallecimientos entre ellos, sino tam
bién el número de los hijos que viven con la
familia en esta u otra etapa de su existencia.

25. Es preciso señalar también que la divi
sión de las familias se contiene por la gran par
ticipación de las mujeres en la producción so
cial, gracias a la cual la familia joven se instala
con los hijos, quienes se quedan -con relativa
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'27, Si se considera por la edad de las fa
milias la duración del matrimonio principal,
entonces el tiempo de separación de la familia
de los hijos adultos puede coincidir con el mis
mo año u otro del matrimonio de sus padres.
Una medida de la intensidad de la separación
puede dar la proporción del número de las pa
rejas matrimoniales que se separan en el trans
curso del año en relación con el número medio
anual de tales parejas, que viven con los padres
(de nuevo con corrección de la mortalidad y
divorcios). Los datos necesarios pueden obte
nerse mediante las colocaciones de las pregun
tas adecuadas en los censos o encuestas por
muestreo. La serie por edades (según la edad de
los padres) de los índices de la intensidad per
mite caracterizar el proceso de separación de
los hijos adultos de las familias, con bastante
detalle.

28. Presenta interés la posibilidad de tomar
en consideración los factores de cálculo que de
terminan el tiempo y el grado de intensidad de
tal separación, particularmente, su fuerza com
parada con la independencia económica de los
que se separan y también con la presencia en la
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familia de miembros que ganan, que continúan
en ella después de la separación. Por lo visto la
existencia de fuentes independientes de vida de
los que se, separan como las de los que conti
núan formando parte de la familia es la premisa
más importante para su división.

29. En virtud de lo dicho más arriba se pue
de creer que la búsqueda de procedimientos de
cálculo más perfectos referentes a las perspec
tivas del tamaño y de la composición de la fa
milia deberá orientarse en la dirección del es
tudio del desarrollo natural de la familia me
diante el cálculo de los factores socioeconómicos
que influyen en él. Esto está relacionado con
la necesidad de tener en cuenta la heterogenei
dad del conjunto inicial de la familia desde el
punto de vista de su composición y abordar de
manera adecuada y diferenciada la estimación
de la verosimilitud de la variación del tamaño
de la familia. Juntamente con la variación ano
terior bajo la influencia de la natalidad y de
la mortalidad es importante calcular la inten
sidad de la formación de familias nuevas y del
desmenuzamiento de las existentes.
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2 J. Tinbergen, "Employment forecasting and plan
ning", Employment [orecasting (Organización de Coope
ración y Desarrollo Económicos, 1962), cap. J, pág. 10.

llevado a cabo para garantizar su realización.
La diferencia entre los do," tipos es sólo de
grado, ya que las previsiones puras, rigurosa
mente hablando, no existen. Aun en el ejemplo
mencionado tendrán que formularse ciertos su
puestos (por ejemplo, con respecto a la política
económica de otros países). Sin embargo, las
diferencias son lo bastante grandes como para
justificar la distinción.

3. Una segunda distinción importante estri
ba en el período cubierto por la previsión. Ha
bitualmente se ha considerado que las previsio
nes a corto término se refieren a períodos de
un año o más cortos, que las previsiones a pla
zo medio cubren períodos de uno a cinco años,
aproximadamente, y que las previsiones a largo
plazo se refieren a períodos de más de cinco
~ "anos -.
4. La primera categoría es de interés princi

palmente por lo que respecta a los problemas
económicos de carácter cíclico, donde se atien
de a las fluctuaciones que resultan de los cam
bios rápidos en la demanda agregada externa e
interna. La segunda categoría juega un papel
central en la planificación del desarrollo, mien
tras que la tercera categoría se utiliza en la
llamada planificación perspectiva, establecida
con frecuencia' como información básica para
planes a plazo medio más detallados y cubrien
do períodos de hasta veinte años. Además, esta
categoría es conveniente para hacer previsiones
de tipos específicos de necesidades de mano de
obra, en particular aquellas que requieren pe
ríodos de capacitación bastante largos (por ejem
plo, las profesiones que exigen una formación
universitaria; véase la parte IV).

S. En tercer lugar, las previsiones se pueden
clasificar en globales y detalladas. Las previsio
nes a corto plazo antes mencionadas son con
frecuencia globales. A corto plazo, la composi-

1 P. de Wolff, "Employrnent forecasting techniques
in the Nethcrlands", Employment forecasting (Organi
zación de Cooperación y Desarrollo Económicos, 1962),
cap. V, pág. 80.

l. INTRODUCCIÓN

l. Por diversas razones, en los últimos años
ha aumentado muy rápidamente el interés por
las previsiones del empleo. Los países en des
arrollo se esfuerzan por conseguir no sólo un
aumento del producto nacional bruto per ca
pita, sino también una reducción en el paro
visible y en el paro encubierto que son corrien
tes en ellos. Por consiguiente, están muy inte
resados en los efectos ejercidos por sus planes
sobre el empleo, así como en las condiciones
que tienen que satisfacer sus mercados de tra
bajo para que hagan posible la realización de
estos planes. También los países desarrollados
sienten cada vez mayor interés por este campo,
pues hoy en día una de las metas más impor
tantes de la política económica es, normalmen
te, el logro de un elevado grado de empleo, y
se hacen a menudo pronósticos del probable
curso futuro del empleo, para prever si será
necesario la adopción de medidas par~ man
tener o alcanzar un nivel deseado. Finalmente,
en muchos de estos países se considera que las
previsiones del empleo son indispensables corno
una de las herramientas de una política de
crecimiento bien concebida.

2. Sin embargo, por las anteriores observa
ciones se habrá visto claramente que se pueden
realizar diferentes tipos de previsiones. Pode
mos distinguir las previsiones puras de las con
dicionadas l. Como ejemplo de la primera clase
podemos considerar la estimación del desem
pleo de un país desarrollado en algún momento
futuro, cuando se supone que no tendrá lugar
ningún cambio en su política (en este campo).
Las previsiones del empleo relacionadas con
los planes de desarrollo son todas condicionadas,
pues se. basan en el supuesto de que el plan es
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ción de la demanda de trabajo tiene poco inte
rés, y por eso, las previsiones para tales períodos
se limitan normalmente a la demanda total,
aunque en ocasiones también se consideren es
peciales actividades clave (como 1:J, construc
ción). Las previsiones a plazos medio y largo
son, generalmente, mucho más detalladas. El
desarrollo, con el que están relacionadas, re
quiere información sobre los distintos sectores
de la actividad económica, y las previsiones de
empleo reflejan ésta. A menudo estas previsio
11('5 se subdividen en sectores, en profesiones, y
a veces incluso en regiones. En este trabajo,
que trata de las previsiones por profesiones, nos
limitaremos rigurosamente a las previsiones a
plazos medio y largo.

6. Finalmente, es importante considerar se
paradamente que las previsiones de la demanda
de ciertas clases de trabajo resultante de un tipo
dado de desarrollo económico haya de ser auto
máticamente igualada por la correspondiente
oferta. Sin embargo, los déficit y los superávit
no tienen por qué ser siempre perjudiciales.
Ciertos oficios son bastante flexibles y se apli
can en diversas direcciones, o se pueden des
viar después de un período razonablemente cor
to de recapacítación, La demanda de trabajo
no es totalmente independiente de la oferta, y
un excedente de cierta clase puede llevar a des
arrollos técnicos imprevistos en los cuales pue
de ser utilizada (por ejemplo, una abundancia
relativa de graduados en ciencias parece que
ha tenido un efecto favorable sobre el tempra
no desarrolío de la industria química alema
na)~. Los desequilibrios se pueden salvar tam
bién mediante una adaptación adecuada del
nivel de salarios. No obstante, con mucha fre
cucncia los déficit provocarán graves estrangu
lamientos, que impedirán la realización del des
arrollo deseado, mientras que los excedentes
también pueden originar serios problemas (tales
como el exceso de ciertos tipos de trabajadores
de formación académica que preocupa a varios
países en desarrollo) 4. Esto es particularmente
cierto en los casos en que la demanda y la ofer
ta son más bien rígidas.

7. Por consiguiente, casi siempre será nece
sario prever tanto la demanda como la oferta,
y proyectar las adecuadas medidas correctivas
cuando se espera que se produzcan desequili-

3 W. H. Dawson, The eoolution of modera Germany
(Nueva York, 1916), págs. 98 a 101.

4 F. Harbison y C. A. Myers, Eduoation, manpower
and economic growtlz (Nueva York, 1964), págs. 84,
85 Y 118.
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brios inaceptables. Este estudio atenderá a am
bos aspectos del problema. Evidentemente una
descripción de estas medidas correctivas cae
fuera de su objeto 5.

Il. LA DEMANDA DE fRABAJO

8. Toda previsión de la demanda de trabajo
tiene que depender de una previsión o de una
planificación del volumen de producción. Esta
cantidad es el principal determinante de la ren
ta nacional, de la que puede deducirse la de
manda final de bienes y servicios. Por medio
de técnicas adecuadas (principalmente los mé
todos llamados de factor-producto), esta cifra
final se puede transformar en indicadores del
volumen de producción de los diferentes secto
res de la actividad económica, y estos datos for
man la base de las estimaciones de la futura
demanda de trabajo, en las diferentes catego
rías. Este procedimiento es mucho más compli
cado de lo que podría deducirse de la breve
descripción anterior; pero es importante que
se utilice la misma metodología, por 10 menos
en principio, no sólo para las categorías del
trabajo ocupado en la producción de, digamos,
bienes de consumo, sino. también para las ca
tegorías que suministran tipos de servicios muy
especializados, por ejemplo, los médicos. La de'
manda de esta categoría de servicios también
está determinada por la parte de los ingresos
privados disponibles que se han gastado en
ellos, junto con la demanda que resulta del
gasto público.

9. El volumen de la producción, sin embar
go, no se puede prever per se. En las previsiones
a plazos medio y largo, se basa normalmente
en el supuesto de que ciertos factores de pro
ducción escasos necesitan ser, y serán, plena
mente utilizados. Con frecuencia, este factor
escaso es el trabajo mismo. Este es el caso, por
ejemplo, en los países desarrollados, donde se
ha alcanzado y deberá mantenerse un alto gra
do de empleo. En estos casos, el primer paso
que se ha de tomar es estimar el crecimiento de
la oferta total de trabajo (véase la parte III).
Combinado 'este resultado con supuestos razo
nables sobre el aumento macroeconómico de la
productividad del trabajo, se puede deducir el
volumen total de producción. La forma en que
se desarrolle la productividad del trabajo de
penderá de la cantidad de inversiones que se

3 Tinbergen, op. cit., pág. 18.
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realicen, y, por tanto, de Ta tasa de ahorro.
Evidentemente, este procedimiento sólo será
consistente cuando resulte que la estimación de
la demanda agregada de trabajo microeconómi
ca (esto es, al nivel del sector) se identifique
con el punto de partida macroeconómico. Por
tanto, se debe hacer esta verificación, y si tiene
lugar una discrepancia seria, revela que se han
hecho supuestos mutuamente incompatibles y
que es necesaria la introducción de ciertos cam
bios.

10. En otros casos, por ejemplo, en muchos
países en desarrollo, el factor escaso es el ca
pital; en tal caso, el análisis correspondiente
mostrará que parte de la futura oferta de tra
bajo se puede esperar que sea absorbida (aun
en este caso sigue siendo necesaria la prueba
de consistencia). También aquí son posibles di
ferentes alternativas. Cuanto mayor es la im
portancia atribuida a una reducción del des
empleo, tanto menores tienen que ser las in
versiones de capital intensivo, es decir, tanto
menores tendrán que ser las relaciones medias
entre el capital y la producción. Pero las posi
bilidades de elección están limitadas por va
rios factores económicos 6, 7.

II. La relación entre el empleo y la pro
ducción por sectores requiere, asimismo, que se
hagan estimaciones del aumento de la produc
tividad. Esto se hace normalmente extrapolan
do las tendencias, aunque a veces se utiliza
una elasticidad constante del empleo, con res
pecto a la producción (generalmente, del orden
de 0,5-0,7) 8. Sin embargo, ambos métodos re
quieren una cantidad considerable de infor
mación estadística sobre la producción y el em
pleo, suficientemente detallada, a lo largo de
un período de varios años. No siempre se dis
pone de esta información, particularmente en
los países en los que el desarrollo se ha ini
ciado recientemente. En tales casos ha de recu
rrirse a las comparaciones internacionales o a
estudios especiales. Evidentemente esto también
es cierto por lo que se refiere a las nuevas in
dustrias y a la introducción de técnicas com
pletamente nuevas en las industrias antiguas.
También puede influir considerablemente el
aumento gradual de la capacitación media, a
causa de la mejor instrucción. Será, además,

G Ibid., pág. 14.
1 H. B. Chenery, "The application of investment

critcria", Quarterly [ournal of Economics, vol. LXVII
(1.0 de febrero de 1953).

8 P. J. Verdoorn, "Complementary and long-range
projections", Econometrica, vol. XXIV (1956), pág. 429.
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necesario considerar los cambios en los factores
institucionales, tales como horas de trabajo, nú
meros de días festivos, etc.

12. La demanda de trabajo viene expresada
por las empresas, que se pueden agrupar con
venientemente en sectores, pero se confronta
con la oferta de trabajo especificada por pro
fesiones; una comparación estadística de las
dos exige evidentemente una conversión. La
demanda tiene que discriminarse por profesio
nes, y dado que muchas profesiones pueden
encontrar ocupación en sectores diferentes, se
hace necesaria una segunda fase en que se re
agrupen adecuadamente. Es evidente que, es
pecialmente esta segunda fase, hace imperati
vo el uso de una clasificación uniforme de
las profesiones. Como punto de partida para
tal clasificación, se puede hacer un excelente
uso de la lnternational Standard Classification
oi Occupation (ISCO) desarrollada por la Co
misión Internacional de Trabajo D. Está prepa
rada para que sirva para una amplia gama de
aplicaciones, y distingue unas 1.500 ocupaciones
según la semejanza del tipo de trabajo ejecuta
do, condensándolos sucesivamente en grupos
cada vez más comprensivos, a saber, 200 grupos
unitarios, 75 grupos secundarios y 10 grandes
grupos.

13. Por diversas razones que se explican de
talladamente en la parte 111, rara vez se nece
sitará basar la clasificación profesional que se
adopte en la mayor subdivisión posible. Pero
cualquiera que sea la agrupación que se utili
ce, los métodos de que se. dispone para hacer
las correspondientes previsiones son aún muy
toscos, y aún se precisará mucha investigación
para mejorarlos y hacerlos más fiables 10. En la
parte IV se tratan con detalle unos cuantos
ejemplos; nos limitaremos, por tanto, en este
punto, a unas pocas generalidades.

14. Evidentemente, el procedimiento más
sencillo es suponer que la estructura profesio
nal en una zona dada de la actividad económi
ca permanecerá la misma durante el período
de previsión y, por tanto, que el tamaño de los
grupos profesionales se desarrollará pari passu
al empleo total. Como una primera aproxima
ción, este procedimiento puede estar justifica-

o Organización Internacional de Trabajo, Interna
tional Standard Classitication. of Occupations (Ginebra,
1958).

10 s. O. Doos, "Forccasting manpower requirements
by occupational categorles", Planning education [or
economic and social dcuelopment (Organización de
Cooperación '1/ Desarrollo Económicos, 1964). cap. m.
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do en muchos casos, especialmente cuando no
se esperan rápidos cambios tecnológicos. Es un
hecho bien conocido el que los aumentos en la
productividad del trabajo sólo parcialmente se
deben a una mayor cantidad de capital por
tr.abajador; quizá en mayor grado dichos au
mentos se deben a una mejor organización, a
trabajadores más capacitados, más especialis
tas, o, en resumen, a un aumento de la capa
citación. Por consiguiente, la elevación proyec
tada de la productividad sobre la base de las
estimaciones sectoriales del empleo total a' me
nudo presuponen no sólo ciertas inversiones en
bienes de capital, sino también en unas capaci
dades mayores, en contraposición a una es
tructura invariable de las profesiones. El núme
1'0 de ingenieros de formación académica, de
diferentes ramas, empleados en la industria,
crece mucho más de prisa que el empleo total.
Esto es cierto por lo que respecta a los países
desarrollados, y aún más cierto para los que es
tán en desarrollo. Lo mismo puede decirse de
los técnicos de nivel medio. Las comparaciones
internacionales pueden servir para una correcta
consideración de tales factores. Los países des
arrollados, especialmente, pueden aprovecharse
de tal información, que puede ayudarles a evi
tar las estructuras profesionales desequilibradas
que pueden resultar de una oferta abundante
de ingenieros de formación universitaria y de
un déficit de técnicos de grado medio 11. Aún
se sabe muy poco de los efectos específicos de
la mayor capacitación sobre los niveles de pro
ductividad. Recientemente se ha hecho en Sue
cia un interesante ensayo 12, en el que a partir
de un análisis de las series cronológicas se ha
encontrado una relación entre la producción
por trabajador y el número de ingenieros por
trabajador de la industria. No ha sido posible,
sin embargo, separar los efectos originados por
los aumentos en la capacitación y en la inten
sidad del capital. Además, la relación fue bas
tante inexa.cta y llevó a amplios márgenes de
incertidumbre cuando se realizó una extrapo
lación para. períodos más largos.

IS. Otro procedimiento empleado a veces
para resolver este problema es preguntar las
opiniones de los empresarIos y de los expertos.
Sin embargo, estas investigaciones rara vez han

11 Harbison y Myers, op. cit., págs, 68 Y 122.

12 S. Moberg, "Methods and techniques for fore
casting specialízed manpower requírements", Eorecast
ing Manpower Needs for tire Age of Science (Organí
zación de Cooperación Económica Europea, 1960),
cap. VDI.
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dado resultados estimables. Quizá el método
más prometedor sea el estudio de los datos de
doble entrada, industria por industria, .y un
cuidadoso análisis' de ciertos proyectos a.gran
escala.: Sin embargo, esto sólo será posible, pro
bablemente, en un limitado número de países
y requerirá una recogida especial de datos.

lII. OFERTA DE TRABAJO

16. La importancia de las previsiones de la
oferta total de trabajo ya ha sido mencionada
en la parte n. Estas se deducen de las previ
siones de la población por edades. Dado que
en muchos países existe una edad mínima le-
gal para entrar a trabajar, y dado que otros
países van a introducir medidas similares en
los próximos años, las previsiones pueden res
tringirse a los grupos de edad superior a los
doce o quince años, y, por consiguiente, no
dependen, ni siquiera para períodos bastante
largos, de las tasas de natalidad, sino sólo de
las tasas de mortalidad y de migración. La
migración sólo es cuantitativamente importante
en un pequeño número de países. En los países
desarrollados, las tasas de mortalidad son bas
tante estables; en los países en desarrollo, con
frecuencia disminuyen rápidamente, haciendo I
más difíciles las predicciones exactas. La ofer-l
ta de trabajo se obtiene de las estimaciones
de la población a través de los coeficientes de
población activa, indicando para cada grupo
la proporción que se encuentra en busca de
empleo. Para los hombres que tienen, diga...
mos, entre veinticinco y sesenta y cinco años
estos coeficientes son próximos al; para las
edades más altas, la jubilación, que depende
principalmente de la prosperidad y de los fac
tores institucionales, llega a ser importante;
para los menores de veinticinco años, los coefi
cientes están determinados en gran parte por
la estructura del sistema de enseñanza, y tien
den firmemente a reducirse, sobre todo en los
grupos de edad inferior. Por lo que se refiere
a las mujeres, el problema se complica aún
más por las diferencias en la preparación y en
las posibilidades, especialmente de las mujeres
casadas, para obtener un empleo remunerado.

17. Por complicados que puedan ser estos'
problemas, aún surgen mayores dificultades en
la previsión de la oferta por profesiones. Aquí
se sigue esencialmente el mismo procedimiento
que para la totalidad de la población activa.
Las personas ocupadas en una profesión cons-
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tituyen un stock sujeto a cambios a lo largo de
un período de tiempo. La oferta se reduce por
los fallecimientos, las jubilaciones y los cambios
de empleo. Cuando se conoce la estructura por
edades y profesiones (lo que raramente sucede),
entonces estos factores pueden estimarse con
bastante precisión. De otro modo, ha de utili
zarse un coeficiente general de reducción algo
burdo. La oferta aumenta por los nuevos in
gresados en la población activa (y por los que
cambian de empleo), es decir, esencialmente
por los que constituyen la producción del siste
ma de enseñanza. Sin embargo, este sistema
proporciona sólo un número muy limitado de
personas completamente adecuadas para ciertas
profesiones. Una gran parte de los que abando
nan los centros docentes ha adquirido diferen
tes niveles de capacidades, cada uno aplicable
a un amplio' campo de posibilidades, para el
que la formación final se obtiene en el empleo.
Incluso las escuelas profesionales proporcionan
en gran parte conocimientos generales, y sólo
en una pequeña parte los específicos, ofrecien
do la posibilidad de una rápida recapacitación
cuando no hay un equilibrio entre la oferta y
la. demanda. Además, en muchos países en des
arrollo, los resultados de las escuelas profesio
nales han sido menos satisfactorios que los de
las escuelas generales, subrayando la importan
cia de concentrarse en los conocimientos de ca
rácter general 13• Finalmente, la cohorte que se
incorpora anualmente al mercado de trabajo,
en parte ocupando las vacantes debidas a ju
bilaciones y fallecimientos, y en parte aumen
tando las filas del desempleo, es bastante gran
de. De acuerdo con la tasa de crecimiento de
mográfico, este porcentaje puede variar del 2

al 5 por 100, originando una gran flexibilidad
en la oferta, especialmente por 10 que se refie
re a los trabajos que necesitan cortos períodos
de capacitación.

18. A causa de estas circunstancias, las pre
visiones de la oferta no se utilizan mucho. Es
tas previsiones pueden restringirse a un núme
ro relativamente pequeño de amplios niveles de
instrucción. Esto no es cierto, sin embargo, en
cuanto a los niveles superiores. En primer lu
gar, éstos representan capital humano con un
largo "período de gestación", donde los cambias
en las entradas pueden reflejarse en las salidas
sólo después de varios años. Además, a estos
niveles, por ejemplo los de graduados univer
sitarios, tiende a ser menor la flexibilidad. Los

13 Harbison y Myers, op. cit., pág. 56.
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físicos y ciertos tipos de ingenieros, o los grao
duados en economía y leyes, pueden Templa
zarse mutuamente dentro de ciertos límites.
Los médicos, sin embargo, no podrían emplear.
se fácilmente fuera de su especialidad.

19. En los países desarrollados, con un siso
tema de enseñanza bien establecido, las previo
siones se pueden basar en ese sistema. A partir
de las estadísticas de enseñanza se pueden cal
cular los coeficientes de separación, para cada
tipo de escuela y también para las "probabili
dades de transición", indicando cómo se distri
buirá la corriente de los que "se marchan" a
lo largo de la escala disponible de posibilida
des de la continuación de la educación, inclu
yendo la salida hacia la población activa. Estos
coeficientes no se pueden aplicar inmediatamen
te a las futuras cohortes de entrantes. En casi
todos los países existe un interés creciente en
la educación continuada, manifestándose en la
elevación de las probabilidades de transición
para los correspondientes tipos de escuelas. Ta
les tendencias tienen que ser extrapoladas. Pue
den ocurrir cambios repentinos, originados por
un alargamiento del período de la enseñanza
obligatoria o por una mejora de los programas
de becas y ayudas escolares que pretenden su
perar las barreras financieras. Incluso los pro
gramas de orientación profesional pueden in
fluir en la dimensión de los diversos flujos. Pero
también en este punto se necesita una investí
gación ulterior; pues tienen lugar cambios de
tiempo en tiempo, por ejemplo, en la distribu
ción de los nuevos estudiantes entre las diversas
facultades, cambios que no se pueden explicar
sobre una base económica. Las crecientes tasas
de participación en la educación superior evo
can otro problema de interés para los que reali
zan las previsiones de la oferta, a saber: duran
te cuánto tiempo puede continuar esta elevación
sin que se alcancen los límites de la concen
tración de talentos. Recientemente este proble
ma ha atraído la atención de psicólogos yeco·
nomistas, y la conclusión, en principio, parece
ser la de que ni aun los países más desarrollados
han alcanzado todavía tales fronteras 14.

zo, En los paísea en desarrollo, el problema
de la oferta es aún mucho más complicado,
pues normalmente hasta el sistema de enseñan
za se ha de constituir durante el transcurso del
proceso de desarrollo. En estos países sólo es

14 P. de Wolff, "Intellectual resources and the growth
of higher educatíon", Eorecasting Manpower Needs
[or the Age 01 Science (Organización de Cooperación
Económica Europea, 1960), cap. XII.
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posible realizar conjeturas muy toscas, habien
do de tener gran cuidado en evitar los estran
gulamientos. El problema de 10f maestros, par
ticularmente grave en todas las economías en
crecimiento, puede llegar a ser un auténtico
obstáculo. Recientemente se ha hecho un inte
resante esfuerzo para desarrollar un modelo
que se puede utilizar para explorar las posibi
lidades de un crecimiento equilibrado del nú
mero de personas en los diferentes niveles de
instrucción y con la cantidad necesaria de ¡paes
tras, en una economía que crece rápidamente 15.

IV. ALGUNOS RESULTADOS

2 I. Se ha publicado una cantidad conside
rable de material sobre el tema de la previsión
del empleo, en general, y por profesiones, en
particular; por tanto, será posible mencionar
sólo unas pocas de las fuentes más importantes.

22. Entre los países desarrollados, probable
mente Francia y Suecia han hecho el trabajo
de mayor alcance. En Francia, estas previsiones
se hacen en conexión con los planes cuadriena
les, por una de las llamadas comisiones hori
zontales que le están adscritas, a saber: la
Commission de la main-d'ceuvre, que funciona
bajo los auspicios de la Comisaría General del
Plan.

23. En Suecia se ha organizado una unidad
especial para. previsiones relativas al mercado
de trabajo en el Ministerio de Asuntos Sociales
y Trabajo, que elabora previsiones de la deman
da y de la oferta de un gran número de pro
fesiones. Su principal fin es suministrar infor
mación para la orientación profesional y la pla
nificación de la enseñanza 16. Suecia ha desarro
llado una política muy activa relativa al mer
cado de trabajo, dirigida principalmente a con
seguir una oferta de trabajo que sea altamente
flexible; a este fin se considera que las previsio
nes detalladas y fiables del empleo son una
herramienta indispensable.

24. En otros países que pertenecen a este
grupo se ha trabajado a un nivel más restrin
gido, generalmente con especial relieve de la
oferta o la demanda de los trabajadores forma
dos en los centros docentes (ingenieros, médi-

Ir. J. Tinbergen, "Quantitatlve adaptation of educa
tion to acceleratcd growth", Planning education for
economic and social deuelopment (Organización de
Cooperación y Desarrollo Económicos, J964), cap. XVI.

lO Arbctsmarknadsstyrelsen, Some recent manpower
[orecasts in Swcden (Estocolmo, J961).
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cos, incluso a veces todos los graduados). Este
es el caso de los Estados Unidos, Dinamarca,
Gran Bretaña, los Países Bajos y Noruega. A
veces estos estudios se hacen por órganos pú
blicos o comités gubernamentales i a veces tam
bién, en los Estados Unidos, se hacen sobre
una base privada 17.

25. En los países en desarrollo se ha traba
jado considerablemente; pues la mayoría de los
planes de desarrollo contienen previsiones más
o menos elaboradas de sus consecuencias sobre
el mercado de trabajo. Como ejemplo típico
puede mencionarse el plan turco 18. 19.

26. Las organizaciones internacionales tam
bién han sido activas en este campo. En par
ticular la OECD, en París, ha estimulado fir
memente el trabajo teórico y práctico en los
últimos años, principalmente al esforzarse por
ayudar al desarrollo de la educación como uno
de los factores más importantes que conducen
al crecimiento. En las notas a pie de página se
han mencionado diversas publicaciones refe-:
rentes a esta parte de las actividades de dicha
organización.

27. Terminaremos este trabajo con unos
cuantos detalles de las previsiones de la mano
de obra sobre las que se basa el cuarto plan
francés, que cubre el período 1962-196520¡pues
son característicos del trabajo hecho hasta aho
ra, en sus puntos fuertes, así como en sus de
bilidades. Uno de los puntos fuertes de la pre
visión del cuarto plan francés es el de que es
completa : se refiere a la demanda de todos los
tipos de trabajo, y hace un esfuerzo para equi
parar esta demanda con la oferta total pre- .
vista. En efecto, entre varias tasas alternativas
de crecimiento anual del Producto Nacional
Bruto se escogió la del 5 por 100 porque se .
consideró que había, de alcanzarse este nivel
a fin de absorber la oferta total de trabajo. So
bre esta base la Comisaría desarrolló una serie
consistente de previsiones sectoriales de la pro
ducción y del empleo, siguiendo las líneas in
dicadas en la parte Ir, obteniendo estimaciones

1: D. M. Blank y G. J. Stigler, The demand and
sllpply of scientitic personnel (Nueva York, Dirección
Nacional de Investigación Económica, J959).

18 Organización de Planificación del Estado, Man-.
lJowcr requirements and educational planning in
Turltcy (Ankara, 1962).

10 N. Erder, "Forecastíng occupational strueture of
the Turkish labour force", Planning educatian f01' eco
nomic and social deuelopment (Organización de Coope
ración y Desarrollo Económicos, J964), cap. XIV.

ae Comisaría General del Plan, Rapport général de
la Commisslon de la main-d'ceuure (París, 196J).
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de la productividad a partir de las proyecciones
de la tendencia. Para la agricultura se supuso
una reducción constante del empleo. Las esti
maciones sectoriales se sometieron a las comi
siones (verticales) de sector, que generalmente
confirmaron los resultados. Esto, sin embargo,
probablemente no demuestra más que el que
estos numerosos expertos podían aportar muy
poca información nueva al complicado proble
ma de las funciones de producción sectorial.

28. La demanda final de tipos especiales de
servicios '(médicos, dentistas, enfermeras, traba
jadores sociales) se basa en gran parte en las
opiniones de los ministerios implicados; no hay
indicación de que se hayan realizado análisis
de mercado más elaborados, con excepción, sin
embargo, de lao demanda de ingenieros 21. Este
se ha hecho sobre una base sectorial, principal
mente por extrapolación de las relaciones entre

~l H. Vermot Ganchy, "Nos besoins en .íngéníeurs",
1 y n, Bulletin SEDEIS, Nos. 663 (1.0 de noviembre de
1956) y 665 (1.0 de diciembre de 1956).
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los ingenieros y la población activa total, y,
en parte, utilizando información de los expertos.

29. La traducción de las exigencias de mano
de obra en niveles de capacitación se ha rea
lizado perfectamente en dos fases. Primera, las
profesiones se clasificaron en siete grupos; a
saber: ingenieros, otros altos ejecutivos, técni
cos y diseñadores, capataces y supervisores, per
sonal administrativo, operarios calificados y sin
calificar. Se utilizaron los resultados de inves
tigaciones estadísticas especiales realizadas en
19S~ y 1957, así como los de una encuesta por
cuestionario. Finalmente, los resultados se trans
formaron en seis niveles de capacitación, co
rrespondientes a diferentes períodos de la en
señanza secundaria y superior, basados en con
jeturas extremadamente toscas.

30. Esta descripción muestra claramente que
incluso en el caso de un país muy desarrollado
se carece aún de suficientes datos básicos, tanto
estadísticos como teóricos, y que aún queda mu
cho por hacer, a fin de hacer de las previsiones
del empleo por profesiones una herramienta
fiable.

/,
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para ciertos países y ciertos niveles de ense
nanza (por ejemplo, para la proyección ~e la
inscripción escolar en la enseñanza primaria en
los Estados Unidos), no son muy necesarias nue
vas herramientas de predicción, ya que los fac
tores que influyen en la inscripción escolar son
limitados y generalmente conocidos, y debieran
estar sujetos a predicciones dentro de estrechos
límites.

3. Parece que los métodos que se utilizan,
pertenecen a dos categorías generales: a) mé
todos en los que las proporciones entre la po
blación matriculada y la total (coeficientes de
matriculación) se proyectan a fechas futuras y
se aplican a las cifras de población existentes,
o deducidas especialmente, en las edades ade
cuadas, para aquellas fechas, y b) métodos en
que la inscripción por grados se arrastra, grado
a grado, sucesivamente, al siguiente grado su
perior utilizando tasas supuestas de progresión,
basadas en la experiencia pasada. Se supone,
además, que el ingreso en el sistema escolar
sólo (o principalmente) tiene lugar en el grado
primero. Se obtienen proyecciones independien
tes para este prime:,grado a. partir de la cifr.a
estimada de población que nene la ~dad SUfI
ciente para entrar en la escuela por prImera vez.

4. Por lo q~e respecta a la. me~ánica bás~ca
de estos métodos, es de especial interés el 111

forme de Jacoby preparado para la UNESCO .t.

Este organismo 2 también ha preparado una bi
bliografía sobre el tema de los métodos para
las proyecciones de la población en edad esco-

1 E. G. [acoby, "Methods of school enrollment pro
jectlons", Educational 8tudies and Documents, No. 32
(UNESCO, agosto de 19$9).

2 Naciones Unidas, "Selected bibliography on me
thods of projectin¡¡ the s~hool-age population, the
cconomically active populatíon, the urban and rural
population, and the number a~d 8iz~ of househ?lds",
Seminario de las Naciones Unidas sobre evaluac.ón y
utilización de los resultados censales en Asia y el Le
jano Oriente .~Ei/CN.9ICONF.2/1-fIf/TAO/SE[{.C/47)
(Bombay, India, 20 de junio a 8 de julio de 1960).

Previsión de la matrícula escolar

l. INTRODUCCIÓN

I. En' la reciente oleada de interés suscitada
por las proyecciones de la población y de otros
fenómenos demográficos, las proyecciones de la
inscripción o matriculación escolar sólo han
recibido una atención secundaría por parte de
los demógrafos. Sin embargo, tales proyeccion<:s
han sido muy solicitadas. En los Estados Uni
dos de Norteamérica el interés por las técnicas
para el desarrollo de las proyecciones de la ma
triculación escolar aumentó a causa de la ele
vación de la tasa de natalidad que siguió a la
Segunda Guerra Mundial y de s.~s efectos, c~an
do varias olas de la explotación demografica
avanzaron a través del sistema escolar. Ulterior
mente el interés se ha centrado más en el im
pacto sobre la matrícula universitaria, ya que
los niños nacidos en los primeros años de la
postguerra se encuentran ahora en el umbral
de la edad universitaria. La importancia de las
proyecciones de la matriculación escolar se ha
reforzado como consecuencia de los variables
conocimientos requeridos por una sociedad in
dustrial sumamente compleja. El reconocimien
to de la estrecha relación. entre educación y
bienestar económico, tanto por lo que respecta
a los individuos como a los países, ha estimu
lado el interés sobre esta materia en una escala
mayor, internacional.

n. EXAMEN DE LOS 'MÉTODOS UTILIZADOS

2. El examen del material relativo a la ma
triculación escolar futura indica que la mayoría
de las proyecciones de esta clase se han desarro
llado por métodos generalmente similares; qu.e
las técnicas se prestan a una variedad de maní
pulaciones que rinden múltiples resultados y
que en tales proyecciones sólo se ha considera~o

un número limitado de variables. No se ha dIS
puesto fácilmente de enfoques nuevos o expe
rimentales, aunque en la actualidad este tema
es objeto de nuevos estudios. Por otra parte,
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3 Dirección del Censo de los EE. UU., "Illustratíve
projectíons to 1980 of scl.ool and eolIege enrolmcnt in
the Uníted States", Current Population Reporte, Popu
lation Estimates, serie P-25, No. 232 (Washington, D. C.,
junio de 1961}; Dirección del Censo de los EE. UU.,
"Forecast "of population and school enrolment in the
Uníted States, 1948 to 1960", Current Populatíon
Reports, Population. Estimates, serie P-25, No. 18 (Was
hington, :D. C., febrero de 1949); Dirección del Censo
de los EE. UU., "Projectíons of school enrolment in
the United States,' 1953 to 1965", Current Population
Reports, Population Estimates, serie P-25, No. 85
(Washington, D. ~., diciembre de 1953), y Current
Populatlon Reports, Population Characteristlcs, serie
P·2.~, números anuales sobre la matrícula escolar.

Po

tua

iI ofi(
I por

I ¡

"
SU11

lí
nec

1

las
He,
nos

~
rar
seg
trie
PO!

de
to

,
sob

11

~ fác
de
ma
del
in«
nm
gac

1

en.
pla
pOI
de
me
a J

ens
sob
sid:
teri

mei
(W;
mei
los

~

roll
fatI
,PoI
mgl
Cen
gen
Pof
ing:

Q

Agl
lege
fan
Cer
coll
gra
No.

I • ,

Conferencia Mundial de Población, 1965

Estados Unidos la inscripción total en el con
junto de las enseñanzas media y primaria se
proyectó con un grado razonable de éxito. Sin
embargo, estas proyecciones, consideradas por
separado, diferían substancialmente de los va
lores observados, aun a corto plazo. Las dife
rencias entre los valores proyectados y los ob
servados eran particularmente grandes en la
enseñanza media. Se observan mejoras en las
proyecciones, por niveles, al movernos' desde
las primeras proyecciones a las más recientes
preparadas en 1961.

7. Las proyecciones por grados determinados
difieren substancialmente de los valores obser
vados, aun a corto plazo. Las grandes diferen
cias entre las distribuciones por grados proyec
tadas para 1949-1950 y l~ distribución del censo
de 1950 son especialmente notables a causa de
la brevedad del plazo transcurrido desde que
se prepararon las proyecciones (1948-1949) y la
fecha del censo (1950). Estas diferencias extre
madamente grandes que se presentan, han po
dido deberse a las contradicciones entre la dis
tribución básica empleada para proyectar la
matriculación por grados (basada generalmente
en los sistemas de declaración estadística) y las
distribuciones obteniclas en el censo por entre
vistas en los hogares. Que el problema de pro
yectar una matriculación por grados adecuada
permanece sin resolver, lo atestigua el hecho
ele que las últimas proyecciones de la inscrip
ción escolar preparadas por el Census Bureau
en 1961 no incluían proyecciones por grados.

8. El problema de desarrollar proyecciones
de matriculación que se correspondan estrecha
mente con los valores observados, se agrava aún
más cuando tienen lugar cambios en los siste
mas escolares. Así, en los Estados Unidos, los
cambios en las organizaciones del sistema es
colar, así como la incorporación de los jardi
nes de infancia .al sistema escolar regular, tuvo
probablemente un impacto sobre la relativa
"acuracidad" de las proyecciones pasadas. En
el futuro, las tendencias en clases sin grados,
así como el establecimiento de los junior col
leges, en los Estados Unidos, añadirán más ele
mentos de incertidumbre a las proyecciones de
la matriculación.

9. La hipótesis aquí hecha, de que la efica
cia de las proyecciones pasadas descansa en el
grado en que las proyecciones igualan los va
lores observados, por supuesto que no siempre
es válida. Habrá casos en que las proyecciones
se utilicen en primer lugar para predecir cuál
será la situación si se continúa la política ac-,

.....,..r-
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lar. En estos trabajos se resumen los elementos
clave de las prácticas actuales para proyectar el
porcentaje de cada grupo de edad matriculado
en el sistema escolar como: a) continuación de
las pasadas tendencias; b) adopción de un nivel
de inscripción escolar a lograr en una determi
nada fecha futura, como resultado, por ejemplo,
de un plan de desarrollo económico; e) mante
nimiento de un nivel constante de coeficientes
de matriculación escolar, o consecución, para
una cierta fecha, de un coeficiente logrado por
otros países, y d) empleo de relaciones de su-

o pervivencia escolar, es decir, de la proporción de
niños que permanecen en la escuela avanzando
grado a grado.

III. EVALUACIÓN DE LAS PROYECCIONES

5. Al carecer de un análisis comprensivo de
todos los informes sobre proyecciones de la ma
triculación escolar, sólo se puede conjeturar
que el historial de predicciones acertadas, como
sucede en otros campos dc proyccción, deja
grandes posibilidades para un mayor perfeccio
namiento. Como ilustración de las diferencias
entre la matriculación proyectada y los valores
reales, se hizo para los Estados Unidos un aná
lisis de tales proyecciones a partir de los in
formes publicados por el US Bureau of the
Census en las dos últimas décadas. Aun reco
nociendo que no todas las diferencias entre los
valores proyectados y los observa los r~pre

sentan "errores" en las proyecciones o en los
métodos, y que algunas de estas diferencias
pueden atribuirse a hechos a falta de compa·
rabilidad entre las varias series básicas com
prendidas en las proyecciones de la inscripción
escolar, sin embargo tales comparaciones sirven
para identificar la magnitud general del pro
blema.

6. En los cuadros 1 y 2 3 se presentan las
comparaciones entre los valores proyectados y
los observados. En resumen, parece que en los

'"'1



.......#

:':1 ··"Y ..,,"~...~~
, ¡

!

1965

con
ia se
'. Sin
i por
s va
dife
s ob
:11 la
11 las
Iesde
entes

lados
ibser
eren
oyec
censo
sa de
: que
y la

~xtre

11 po
l dis
ar la
nente
y las
.ntre
• pro
:uada
lecho
scnp
rreau
'adoso
uones
echa
l aún
siste
s, los
a es
[ardí-
tuvo

lativa
l. En
.ados,
- col
s ele
es de

efica
en el
IS va
:mpre
iiones
, cuál
a ac-

,
ti
A

1
~

población urbana y rural

mal, representando la clase de situación que las
oficinas responsables desean impedir, dándose,
por consiguiente, los pasos para impedir el re
sultado proyectado. En tales circunstancias serán
necesarias medidas diferentes de la eficacia.

IV. NUEVAS HERRAMIENTAS METODOLÓGICAS

10. El interés y la necesidad continuos de
las proyecciones de la matriculación escolar han
llevado en los Estados Unidos a realizar algu
nos experimentos sobre los medios para mejo
rar tales proyecciones. Un reciente estudio
seguía la teoría de basar los coeficientes de ma
triculación futura, correspondientes a los gru
pos de edad universitaria, en el nivel cultural
de los padres 4. La esencia de este procedimien
to presupone la fácil disponibilidad de los datos
sobre la situación cultural de los padres, y su
fácil predicción para el futuro, y la existencia
de una relación causal con los coeficientes de
matriculación de los hijos. Informes recientes
del US Bureau of the Census sobre los cambios
intergeneracionales en la educación, proporcio
nan ahora muchos datos para nuevas investi
gaciones de acuerdo con esta orientación 6.

11. Otro enfoque implica el empleo de las
encuestas para reunir información sobre los
planes universitarios de la juventud, similares,
por ejemplo, a las encuestas sobre los planes
de compra de los consumidores, o sobre el nú
mero de niños previstos. En un estudio reciente,
a los alumnos de los cursos superiores de la
enseñanza media se les pidió que informaran
sobre sus intenciones de asistencia a la univer
sidad G. Se han realizado también estudios pos
teriores sobre el mismo grupo de individuos

4 Louis H. Conger, "College and university enrol
ment projections", Economics 01 Higher Education
(Washington, D. C., Oficina de Educación, Departa
mento de Sanidad, Educación y Bienestar Social de
los EE. UU., 1962).

G Dirección del Censo de los EE. UU., "School en
rolment and education of young adults and their
fathers: october, 1960", Current Population Reporte,
Papulaticn Characteristics, serie P-20, No. 110 (Wash
ington, D. C., 24 de julio de 1961), y Dirección del
Censo de los EE. UU., "Educadonal changes in a
generation: March, 1962", Current Population Reports;
Population Characteristics, serie P-20, No. 110 (Wash
ington, D. C., 22 de septiembre de 1964).

6 Departamento de Comercio y Departamento de
Agricultura de los EE. UU., "Educational status, col
lege plans, and occupational status of farm and non
farro youths, oetober, 1959", Farm Population, serie
Ccnsus-ERS (P-27), No. 30, y "Factors related to
college attendance of farro and non-farm high school
graduates", Farm Population, serie Census-ERS (P-27),
No. 32 (Washington, D. C., 1960).
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para medir las características asociadas a los
"planificadores con éxito". Todavía han de des
arrollarse de una forma más completa las posi
bilidades de estas encuestas de intención, para
las proyecciones de la matriculación a corto
plazo.

12. Un reciente informe de Stockwell y Nam
ilustra la aplicación de las técnicas de las tablas
de mortalidad a los datos sobre la matriculación
escolar 7. Las tablas de mortalidad escolar mues
tran los efectos conjuntos de las muertes y las
separaciones (abandonos escolares) sobre los ti
pos de asistencia escolar. Las tablas se basan en
la experiencia de la matriculación en los Esta
dos Unidos en los períodos 1950-1952 y 1957-1959.
En consecuencia, por supuesto, serían de un uso
inmediato limitado en muchas partes del mun
do. Sin embargo, el fin implicado es interesante,
y puede constituir la base para desarrollar una
variedad de tablas-modelo de mortalidad esco
lar aplicables a una amplia gama de condicio- ;
nes de matriculación. Las tablas de mortalidad
escolar se pueden unir a otras tablas de morta
lidad "secundarias", tales como las tablas de
mortalidad laboral, las tablas de nupcialidad,
etcétera, como importantes herramientas de la
in vestigación demográfica.

V. PROBLEMAS EN RELACIÓN CON EL DESARROLLO

ECONÓMICO

13. El cambio en el tamaño y en la estruc
tura por edades de la población, así como el
gran porcentaje de jóvenes que asisten a la
escuela, han dado por resultado en las pasadas
décadas unos aumentos extraordinarios de la
matriculación escolar en los Estados Unidos.
En las décadas venideras, se esperan grandes
aumentos de la matriculación en muchas áreas
del mundo, al menos sobre la base de coeficien
tes de inscripción más elevados. La tarea de
preparar proyecciones adecuadas se complicará
evidentemente en muchas áreas por la carencia
general de los datos apropiados, por los actua
les bajos niveles de matriculación y por las
substanciales diferencias que se dan en las prác
ticas de inscripción entre las ciudades, los pue
blos y las áreas rurales. La introducción de la
enseñanza obligatoria para edades escolares es
pecíficas tendrá, por supuesto, un impacto tre
mendo, tanto a corto como a largo plazo, sobre
los coeficientes y los niveles de matriculación.

1 Edward G. Stoekwell y Charles B. Nam, "Illustra
tive tables of school llfe", Iournal 01 the American
Statlstlcal Associatlon, vol. LVIII (diciembre de 1963),
págs. 11 13 a 1124.
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. 14. En estas circunstancias no se pueden
ofrecer soluciones únicas. Los procedimientos
disponibles, antes descritos, ofrecen algunos me
dios para deducir resultados aproximados. Por
supuesto, existe la necesidad de iniciar progra
mas que proporcionen una población base, es
tadísticas vitales y datos de inscripción de una
forma continua. En particular las encuestas por
muestreo y los sistemas de registro habría que
explotarlos de la forma más completa posible
dentro de los recursos disponibles. Los subpro
ductos estadísticos de los procedimientos y de
los registros administrativos ofrecen a menudo
fuentes de información baratas, pero fructí
feras.

15. A pt::sar de los problemas antes indica
dos, las proyecciones de la matriculación, por
nivel de grade, .son objetivos que conviene in
vestigar en los estudios sobre las proyecciones
de la matriculación. Ya que la mayoría de los
niños pueden pasar sólo un año en un grado,
los aumentos anuales proyectados, grado a gra
do, demostrarán los efectos de propagación en
los años posteriores de las alteraciones anorma
les ocasionadas por los cambios agudos del ni
vel anual de los nacimientos y de las tasas de
natalidad, o por los' cambios de política que
afectan a la matriculación inicial", tales como
el cambio de la edad mínima permisible de
ingreso, o de la edad de enseñanza obligatoria.

8 Meyer Zitter, "Forecasting school enrolment for
the United States and local areas", The [ournal of
Teacher Education, vol. V, No. 1 (marzo de ,1954),
págs. 53 a 63.

16. Al considerar los factores fundamenta
les que determinan el tipo de cambio en las
tasas de la matriculación futura, han de tenerse
en consideración también los requisitos concu
rrentes de otras actividades en los diversos ni
veles de edad escolar. La necesidad de empleo
remunerado, la variación del estado civil y, qui
zá, incluso los requerimientos militares, son
los factores que pueden influir en las propen
siones de los niños y de los jóvenes a matricu
larse en el sistema escolar. La ampliación de
las oportunidades culturales y los incentivos
para la educación, ya sea bajo una dirección
personal o gubernamental, tendrán un efecto
apreciable en las otras fases de la planificación.
Aquellas relacionadas directamente con las ne
cesidades de la población activa encontrarán
coeficientes variables de matriculación de con
siderable importancia al intentar medir la oferta
y la demanda futura de ocupaciones y de mano
de obra 9. Los cambios en la política de ense
ñanza influirán especialmente en el número de
los nuevos ingresados en la población activa.
También habrá cambios significativos, además
de en el número bruto de entrantes, en la pro
porción de la población y ocupaciones. De este
modo, los estudios de proyección de la matricu
lación escolar son sólo una fase importante a
considerar, en conjunto con otros aspectos de
la población, al hacer cualquier plan de des
arrollo económico significativo y a largo plazo.

D El Crecimiento de la Población y la mano de obra
en las Filipinas (publicaci6n de las Naciones Unidas,
No. de venta: 61.XIII.2), caps. VI y VII.
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Cuadro l. Porcentajes de desviación entre las proyecciones y las cifras observadas: para los Estados Unidos,
por grados a

Enseñanza primaria Enseñanza med'la.

Series P-25, No. 18 P-25. No. 85 Series P-25. No. 18 P-25. No. 85

Grado 1949-1950 1959-1960 1959-1950 1949-1950 1959-1960 1959-1960

TOTAL +4,83 -9,95 +3,04 -3,52 -15,75 -5,55

• ••••••• t • +33,II -13,50 +27,88 +1,04 -12,88 -0,08
'2 · ......... +il,21 -20,56 +4,38 -3,01 -10,98 +1,26

3 · . . . . . .. . . +6,03 - 14,27 +$,01 +2,69 -1$,56 -7,69
4 · ......... +5,59 -4,64 +$,91 -14,26 -24,38 -17,oS
5 . . . . . . . . +2,85 -1,06 +0,54
6 ....... -6,70 -0,40 -0,17
7 -7>36 -8,00 -12,49
8 · . . . . . . . . . -2~,31 -15,75 -12,84

FUENTE: Proyecciones de matrícula escolar de la Dirección del Censo de los Estados Unidos, Current Pop
ulation Reports, serie P-25, Nos. 18 y 8S (series A y B). Las cifras "observadas" utilizadas como base de com
paraci6n proceden de los censos de poblaci6n de 1950 y 1960.

a El signo más (+) indica que las proyecciones son más elevadas qye las cifras observadas; el signo me
nos (-) indica que son más bajas.' ;
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FUENTE: Proyección de matrícula escolar de la Dirección del Censo de los Estados Unidos, Current Pop
ulation Reporte, serie P-25, Nos. 18-25 (series A y B) Y 2,32 (serie JI-A). Las cifras "observadas" utilizadas corno
base de comparación proceden de los resultados del suplemento anual del "Current Population Survey", corno
se publican en Current Population Reports, serie P-20 (diversos números).

a. El signo más (+) indica que las proyecciones son más elevadas que las cifras observadas; el signo
menos (-) indica que son más bajas.
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RESUMENES DE MONOGRAFIAS

Proyección de la mano de obra austríaca
hasta 1980

prestan a críticas, aunque las pruebas existentes
hacen verosímil que la dirección fue correcta
mente estimada.
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HARALD HANSLUWKA

Pro

ADAM JÓZEFOWICZ

Notas sobre los métodos de proyección de la
mano de obra

En este trabajo se discuten los problemas de
proyección de la mano de obra austríaca hasta
1980. Se señala que la legislación social ahora en
marcha hace extremadamente difícil "una sólida
estimación del curso futuro de las tasas de acti- El 1

vidad para ciertos grupos de población afectados por ro
por las medidas legislativas. te, la

Como materia de conveniencia para el objeti- El trabajo presenta unos breves comentarios muy
va de la proyección, la población económica- sobre los métodos adoptados y los resultados paso,
mente activa fue dividida en dos grupos, uno obtenidos con ocasión de la estimación de los yeccié
para el cual se pueden hacer supuestos razona- recursos futuros de la mano de obra en Polonia cálcul
bles ; el otro es un grupo bastante heterogéneo sobre la base del último censo de población. El 1

para el cual los supuestos están sujetos a errores En un intento de establecer la influencia de distril
sustanciales. los cambios de población sobre la oferta futura en 10l

Una base para la proyección fue la previsión de la mano de obra debería darse debida con- contir
de la población total por sexo y edad, suponien- sideración a dos factores demográficos: el pri- períoc
do tasas de mortalidad y de fecundidad cons- maria (número de supervivientes en edad de y b)
tantes específicas por edades para 1959-1961. trabajar) y el secundario (patrones familiares contir
(excluyendo la migración). . supuestos). grupo

Los resultados muestran que en contraste con Las proyecciones del número futuro de per- civil.
una población total firmemente creciente, la sonas sanas ("expuestas al riesgo de entrar en en 19
cifra de población económicamente activa de- el mercado de trabajo") se realiza deduciendo sexo,
crecerá hasta 1970 y después crecerá, aproxi- de la población adulta total todas las categorías de la
mándose en 1980 al nivel de 1961. Los esfuerzos de personas institucionalmente incapaces para Y esn
para expansionar la economía pueden, por con- un empleo civil. La oferta bruta de recursos cíficas
siguiente, ser perjudicados a menos que pueda civiles de mano de obra así obtenida ha sido sexo,
incrementarse la mano de obra con reservas a su vez disgregada en tres subdivisiones prin- tasas,
(sobre todo de mujeres casadas). De otras posi- cipales: famili
bles alternativas pueden mencionarse que las grupc
medidas de racionalización pueden compensar a) Población económicamente activa. El .
en conjunto el estancamiento de la mano de b) No económicamente ocupada (estudian- famili
obra. tes con plena dedicación al estudio, mujeres con del n

Un breve análisis intenta definir los límites responsabilidades del hogar). distril
dentro de los cuales estos resultados son con- c) Población ociosa sin ocupación alguna. han d
cluyentes, Se demuestra que las hipótesis demo- minar
gráficas de constancia, aunque puedan ser con- Es en el caso de la segunda fuente potencial Sobre
sideradas como pesimistas, tienen poca influen- de la mano de obra donde surge la dificul- soluci
cia sobre la tendencia y volumen de la mano tad de una estimación fiable de los cambios esté él

de obra. Sin embargo, algunas hipótesis en futuros en las tasas de la participación en la yecra,

cuanto al curso de las tasas de actividad se14:ano de obra~ ~. ¡ :Pn~.
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Algunos problemas de la proyecclOn de la
población económicamente activa

tinua. Entre 1960 y 1981, el tamaño medio de
familia decrece de 3,26 a 2,91; es decir, en algo
más del 10 por 100. Un incremento considera
ble de casi el 26 por 100 puede ser esperado' en
el número de personas solas. La proporción de
l:s familias de dos miembros aumentará gra
dualmente (del 35 al 44 por 100). La proporción
de las familias de tres miembros mostrará una
cierta estabilización alrededor de 31 al 32 por 100

ya en 1966. La proporción de las familias de
cuatro miembros decrece a un ritmo más lento,
el de las familias más grandes más rápida
mente y en mayor extensión.

Finalmente, el trabajo estudia las variantes
a:licionales de las proyecciones.

La proyección de la población económica
mente activa es la base para la planificación
de l~_ mano de obra. Asume una importancia
especial en los países en desarrollo en los que
los objetivos del empleo se determinan en rela
ción con las adiciones netas al mercado de
trabajo durante un período dado. La proyec;
ción se refiere no solamente al tamaño futuro
de la población económicamente activa, sino
también a su composición. Dada la proyección
de la población, el tamaño de la población
económicamente activa dependerá de las tasas
de actividad anticipadas. Estas tasas podrían
aplicarse en una variedad de modos dependien
do del detalle con que la proyección de la
población y las tasas de actividad están ela
boradas, pero en cierto número de países en
desarrollo la gama de aplicaciones es bastante
limitada debido a la carencia de datos adecua
dos. Ilustraciones de las proyecciones hechas en
Filipinas, India, Ceylán y unos cuantos países
más han indicado que, debido a la carencia de
datos sobre las tendencias pasadas respecto a
las tasas de actividad, estas tasas fueron supues
tas constantes para los próximos quince o vein
te años. Hay un considerable margen para el
perfeccionamiento de las técnicas usadas en
estos países en la proyección de la población
económicamente activa. Un análisis firme de
las tendencias pasadas en las tasas de actividad
es el primer paso, puesto que las tasas modelo

Proyecciones de las familias en Hungría:
método y resultados preliminares

población urbana y rural

JÓZSEF TAMÁSY

El ciclo de vida de las familias está influido
por muchos factores diferentes; por consiguien
te, la proyección de las familias es una tarea
muy compleja. Sin embargo, como un primer
paso, usando un método simplificado de pro
yección, se presentan aquí ciertos resultados de
cálculos experimentales.

El trabajo se basa en dos hipótesis: a) que la
distribución de la población por estado civil
en los dos grupos diferentes, por sexo y edad,
continuará, aproximadamente, igual durante el
período de proyección, es decir, 1960-1981,
y b) que la proporción de cabezas de familia
continuará inalterable dentro de los diferentes
grupos, por sexo y edad, así como el estado
civil. Mediante la comparación del número
en 1960 de cabezas de familia, detallado por
sexo, grupo de edad y estado civil, con la cifra
de la población del correspondiente sexo, edad
y estado civil, han sido obtenidas tasas espe
cíficas de jefaturas de familia especificadas por
sexo, por edad y por estado civil. Usando estas
tasas, hemos calculado el número de cabezas de
familia de la población, proyectada por sexo y
grupos de edad de cinco años.

El examen de la serie de tamaño medio de
familia y la pertinente distribución porcentual
del número de miembros de familia en una
distribución por regiones en 1949, 1960 Y 1963
han demostrado que la distribución viene deter
minada (aproximadamente) por el promedio.
Sobre esta base -como la primera variante-, 12.
solución de que la distribución correspondiente
esté asignada al tamaño medio de familia pro
yectado de la serie mencionada parecía acep
table.

De acuerdo con los resultados de la proyec
ción, la desintegración de las familias es con-
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Otro conjunto de estimaciones ha sido hecho
de acuerdo con el procedimiento antes men
cionado para establecer el impacto del incre
mento proyectado del nivel educativo, así como
los cambios esperados en las condiciones fami

o ! liares y matrimoniales sobre las tasas de activi
'i ,dad específicas por edades de la población

femenina. En cinco tablas se enumeran ilustra
ciones estadísticas seleccionadas.

entes
'ecta-

arios
:ados
e los
lonia.,
Clono

a de
itura
con-
pri

1 de
iares

per
r en
endo
Drías
para
usos
sido
orín-

lian
con

:le la

acial
icul
.bíos
n la

l.



1:

146

de actividad no se ajustan a las realidades de
la situación que prevalece en un país. Otros
aspectos que requieren atención incluyen las
proyecciones de la población rUI al - urbana,
población asistente a la escuela, desarrollo de un
sistema de clasificación adecuado, según la in-

Conferencia Mundial de Población. 1965

dustria, ocupación y educación, y una revisión
periódica de las proyecciones con ayuda de
encuestas por muestreo durante el período
intercensal diseñadas para permitir la compa
rabilidad y proporcionar un enlace entre los
censos pasados y futuros.

-
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Reuníón B.6

. METODOS PARA OBTENER MEDIDAS DEMOGRAFICAS BASICAS CUANDO
LOS DATOS FALTAN O SON DEFECTUOSOS

MONOGRAFIAS

Un método para estimar tasas demográficas en regiones donde no hay estadísticas vitales
ni censos: encuestas experimentales realizadas en Guanabara (Brasil) y Cauquenes (Chile)

CARMEN ARRETX G.

l. Los gobiernos de los países en proceso de
desarrollo requieren con urgencia mayor canti
dad y mejor calidad de informaciones estadís
ticas básicas que les permitan conocer con ob
jetividad la realidad socioeconómica a fin de
formular sus programas de desarrollo en la
forma más eficiente.

2. Entre las estadísticas básicas, las referen
tes a características demográficas son fundamen
tales; el conocimiento de los cambios en la
estructura y tamaño de una población permite
realizar estimaciones necesarias para la plani
ficación del desarrollo económico.

3. Las fuentes tradicionales de las estadísti
cas demográficas, los censos de población y los
registros civiles, creados en principio para otros
fines, no han proporcionado, hasta ahora, in
formaciones en cantidad, calidad y flexibilidad
suficiente para realizar esas estimaciones. Los
censos son operaciones de gran envergadura
que sólo se realizan a intervalos que varían al
rededor de diez años y por consiguiente no
permiten conocer la evolución anual de varia
bles demográficas, como la mortalidad, las mi
graciones, etc., que constituyen elementos indis
pensables para la formulación de programas de
salud y asistencia social en general. Pese a esto,
los censos son una fuente valiosa de informa
ción insustituible para el análisis de numero
sos problemas demográficos, económicos y socia
les en los países latinoamericanos. Por su parte,
las informaciones proporcionadas por los regis
tros civiles en los países subdesarrollados están

afectadas corrientemente por errores de omisión
difíciles o aun imposibles de corregir.

4. Estas condiciones de las estadísticas de
mográficas en los países de América Latina han
favorecido las investigaciones por muestreo, las
que no sólo se realizan para suplir las deficien
cias de las estadísticas básicas corrientes, sino
también para estudiar temas especiales que no
se pueden investigar de otra forma.

$. En este documento se describe un método
para determinar tasas demográficas por medio
de encuestas por muestreo que ha sido utiliza
do en un área típicamente urbana, el Estado
de Guanabara, constituido principalmente por
la ciudad de Río de }aneiro(Brasil), y está
siendo utilizado en otra área con característi
cas predominantemente rurales, los departa
mentos de Cauquenes y Chanca en la provincia
de Maule (Chile). A continuación se describen
brevemente los siguientes aspectos del método:
I. Base analítica; 11. Aplicación; 111. Estima
ción del costo de una encuesta hipotética.

I. BASE ANAI.ÍTICA

6. En el informe final de la encuesta de
Guanabara 1 se incluyó como apéndice la pre
sentación del método. No parece necesario, por

1 Naciones Unidas, Guanabara Demograpllic Pilot
StJrvc)' (publicaclón de las Naciones Unidas, No" de
venta: 64.XIJI.3).
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D(a,b) ajbN(t)dt
nüa.b} = -- : ----

b-a b-a

y generalizando, puede definirse la tasa bruta
proporcional anual de mortalidad como:

donde, simplificando (b - a)) queda:

D(a,b)
m(ab) =: ----

, aj"N(t)dt

tiempo vivido es equivalente al número medio
de personas. Empleando los conceptos introdu
cidos, la expresión (1) puede escribirse:

D(a,a + 1) aP+1N(t)dt
m(a,a + 1) = : ----

(a + 1) - ara + 1) - a

( )
D(a,a + 1)m a.a + 1 = --:"":7--.
N(a,a + 1)

que, al igual que la relación (1), es una medidaD(a,a + 1) las defunciones observadas anual de la mortalidad. Se puede observar queen un año; y en el numerador figuran las defunciones ocu-
rridas entre a y b, Y en el denominador, elN(o)a + 1) el número medio de perso- tiempo vivido, en ese período, por la población.nas en la población. El período (a)b) está limitado por dos momen
tos cualesquiera a y b, tales que b es posterior
a a (b> a). Por 10 tanto, puede ocurrir que sea
mayor, igualo menor a un año: (b - a) ~ l.

10. El denominador de la relación (4), el
tiempo vivido por la población, es la suma de
los tiempos vividos por cada individuo. Mirada
así, la relación (4), es el cociente entre el nú
mero de muertes ocurridas y la suma de tiem
pos individuales vividos, en un determinado pe
ríodo. Puede tam bién generalizarse el concepto
de tasa bruta proporcional anual de mortalidad
en cuanto a tiempo vivido por cada individuo.
En efecto, cabe concebir la posibilidad de como
putar tiempos vividos por varios individuos en
diferentes épocas y lugares, y tomar nota de
las muertes que se producen entre los indivi
duos considerados; el cociente entre las muer-
tes y la suma de los tiempos vividas por esos
individuos, es una tasa bruta proporcional anual
de mortalidad. En consecuencia, esta generali.
zación significa que no es requisito de 13 tasa
bruta proporcional anual de mortalidad la uní
forrnidad de los períodos de observación de los
individuos: pueden ser diferentes en amplitud
y estar referidos a épocas o períodos distintos.

JI. Cuando en el denominador se computan
los tiempos vividos por individuos que tienen
características comunes como, por ejemplo, la
de pertenecer a un mixto sexo, o a un grupo
de edad determinado, o a subgrupos de pobla-

i!llaJlmn.rr....~ 1[1 : qrr1lM\ll••11 [ 11 11 r~? &11IIIIIIII

donde: m(o,a + 1) representa la tasa bruta
• anual de mortalidad;

-
El numerador afON(t)dt representa el tiempo
vivido, entre a y b, por los individuos de in.
población, o, en otras palabras, representa el
número de personas-año. Cuando b - a = 1, el

tanto, extenderse en su descripción, sino más
bien señalar los aspectos más relevantes; como
ejemplo ilustrativo para la explicación del mé
todo, que puede aplicarse también a otras tasas
brutas o por edades, se utilizará la tasa bruta
de mortalidad general.

7. Conforme al Diccionario Demográfico
Plurilingües, "la tasa bruta anual de mortali
dad representa la razón por cociente entre
el número anual de defunciones observadas en
una población y el número medio de personas
que la forman durante el período de observa
ción". En símbolos se puede escribir:

" Naciones Unidas, Diccionario Demográfico Pluri
lingüe (publicación de las Naciones Unidas, No. de
venta: S8.Xm.4).

8. La relación (1) puede generalizarse para
períodos de observación diferentes de un año,
para 10 cual es conveniente introducir el con
cepto de número medio anual de defunciones,
y precisar, además, el correspondiente a núme-
ro medio de personas. .

Sean a y b dos momentos cualesquiera, me
didos en términos de año, en que b es posterior
a a (b > a), y Diab], el número de defuncio
nes ocurridas entre a y b. Entonces, el cociente
D(a)b)
-- representa el número medio anual deb-a
defunciones en el supuesto de que el número
de defunciones es proporcional al tiempo.

9. Por otra parte, sea N(t) el número de
habitantes en el momento t, función continua
del tiempo (t); su valor medio entre los mo
mentos a y b se define por la relación:

afbN(t)dt
N(a,b) = ---

b-a

J
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tigar) que ocurran a los individuos registrados.
Estas muertes, D(a)b), constituyen el numera
dor de la tasa bruta proporcional anual de
mortalidad; el denominador es la suma de los
tiempos individuales vividos dentro del período
establecido.

14. Aunque hasta ahora re ha tomado como
ejemplo ilustrativo la tasa de mortalidad, es
fácil extender la explicación del método para
el caso en que se trate de determinar otras ta
sas demográficas o de otra naturaleza. En ge
neral, el método se presta para medir cambios
que se producen en las condiciones de los indi
viduos, sean éstos de tipo social, económico,
demográfico o biológico.

149

n. APLICACIÓN DEL MÉTODO

15. Por razones de orden práctico no se man
tiene bajo observación a toda la población de
un área, sino que se selecciona una muestra
de ella. El problema del diseño de la muestra
debe resolverse de manera que satisfaga las
exigencias estadísticas y los aspectos fundamen
tales del método que se verán a continuación.

16. Al describir los aspectos principales de
la aplicación del método, es conveniente con
siderarlo en su alcance más amplio, esto es,
tener presente que es aplicable para la deter
minación de diversos tipos de tasas que pueden
investigarse simultáneamente en una encuesta.

17. Existe un principio básico que constitu
ye la esencia del método y que tiene impor
tantes consecuencias de orden práctico que se
analizarán más abajo. Este principio se refiere
a que los hechos que se deben tomar en cuenta.
como numeradores de las tasas, son los que
ocurren entre las personas bajo observación y
durante el período de observación. Se hace ne
cesario definir con todo rigor lo que se entien
de por "personas bajo observación" y por "pe
ríodo de observación". Las personasen estudio,
o bajo observación, son las que: a) han sido
censadas o registradas en una primera entre
vista (cuya fecha no es uniforme para todos),
y b) residen dentro del área seleccionada (en
Guanabara y Cauquenes se ha considerado la
vivienda como el lugar de referencia de la per
sona en estudio). Todo individuo debe cumplir
estas dos condiciones para que sea considerado
bajo observación. El período de observación es
particular para cada individuo, se inicia en el
momento en que es registrado en una. primera
entrevista, termina cuando el individuo deia

Medidas demográficas básicas

ción con características socioecouómicas dadas;
yen el numerador se han registrado las muer
tes ocurridas entre esos individuos, se obtienen
tasas de mortalidad específicas, por sexo, edad,
estratos socioeconómicos, o por las característi
cas que distinguen al subgrupo que se considere.

12. Para la determinación de las tasas es
pecíficas de mortalidad, cabe hacer las mismas
consideraciones que se han presentado para el
cálculo de la tasa bruta anual de mortalidad.
La relación (4) generalizada, es también aplica
ble a ellas. Así, el tiempo que un individuo vive
bajo observación, puede dividirse en varios tra
mos correspondientes a tiempos vividos bajo
condiciones distintas. Por ejemplo, un indivi
duo entra a observación a la edad x y durante
el período de estudio cumple la edad x +I. Este
cambio, de la condición edad, es compara
ble a un movimiento migratorio en el que el
individuo emigra del grupo de personas con
edad x y entra a formar parte del grupo de
los de edad x+ l. ASl también pueden ocurrir
otros cambios de las condiciones socioeconómi
cas, conyugales, etc., que especifican la tasa de
mortalidad; cada cambio puede considerarse
como un movimiento migratorio, como en el
caso de la edad. Entonces, para la determina
ción de una tasa específica de mortalidad como,
por ejemplo, la tasa proporcional anual de mor
talidad de las mujeres casadas de veintinueve
años de clase media (previamente definida), se
considerarán en el numerador las defunciones
ocurridas entre las mujeres que tengan esas
condiciones, y siempre que ocurran mientras
las mujeres estén en ese subgrupo; en el de
nominador se anotará la suma de los tiem pos
vividos por las mujeres de veintinueve años,
casadas y de clase media.

1,3. El método empleado en Guanabara y
Cauquenes, para la determinación de tasas de
mográficas, utiliza directamente la relación (4)
en su alcance más amplio, es decir, cuando se
calcula con las observaciones realizadas en pe
ríodos diferentes de un año, y no necesaria
mente uniformes para todos los individuos.
Para ello, se elige una población o, con más
propiedad, una muestra de individuos a los
que se empadrona en una primera entrevista.
Desde el momento en que son registrados se
los considera bajo observación. Durante un de
terminado período, que puede ser diferente de
un año, se realizan varias entrevistas sucesivas,
con el propósito de tomar nota de las muertes
(u otros acontecimientos que se desee inves-
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de residir en el área, por emigración o por
muerte, o porque se da por terminado el es
tudio en una fecha en que se 'realiza una últi
ma visita a los individuos bajo observación.

IS. La adopción de este principio obedece
al interés de obtener información de mucha
calidad, en cuanto a integridad y exactitud.
Este objetivo puede alcanzarse si el registro
de los acontecimientos que se estudian se limita
a los que ocurran, entre las personas bajo ob
servación, durante los períodos relativamente
cortos (menores de un año) que median entre
dos entrevistas sucesivas, en cuyo caso las po
sibilidades de errores debidos a la memoria se
eliminan prácticamente. Por otra parte, en cada
visita que se realiza, se tiene la oportunidad
de mejorar las informaciones que, por diversos
factores, pueden haberse registrado en forma
incompleta o con errores en visitas anteriores.
La anotación de las fechas de ocurrencia de
los hechos es de fundamental importancia para
la determinación de los denominadores de tasas
específicas. Como ya se dijo, el cambio de una
determinada condición del individuo determina
el término de tiempo vivido bajo esa condición
y, eventualmente, la iniciación del tiempo por
vivir en una nueva condición.

19. La consecuencia inmediata de orden
práctico, derivada de la adopción del principio
señalado, es la necesidad de tener bajo obser
vación una población numerosa, para qUt; acon
tecimientos de bajá frecuencia puedan alcanzar
valores reales y estables. Si, como se ha dicho,
el registro de muertes, por ejemplo, se limita
a aquellas que ocurren durante el período de
observación de cada individuo, para que la tasa
de mortalidad de/niños de edades entre diez
y catorce años tenga un valor que no difiera
significativamente del esperado, será preciso
tener bajo observación un gran número de ni
ños de esas edades. En la encuesta demográfica
de Guanabara, con un total de 6.750 personas
año, se obtuvo un valor satisfactorio para la
tasa bruta de mortalidad, pero los resultados
correspondientes a tasas por edades no fueron
tan estables. En la encuesta que se realiza en
Cauquenes se ha elegido un tercio de la pobla
ción total del área, aproximadamente 18.000

personas, que podrían significar IS.OOO personas
año si las entrevistas se realizan durante un
año calendario, 10 que proporcionaría estabi
lidad a las tasas por grandes grupos de edades.

20. Las desventajas derivadas de la necesi
dad de investigar un gran número de personas,
son compensadas por la mejor calidad de las

informaciones que se recogen, y por diseños
de muestras más provechosas, como son las
muestras por conglomerados.

21. La recolección de información en el caso
de un gran número de personas plantea, a su
vez, la necesidad de utilizar un cuestionario
breve, de fácil manejo y que sirva además para
la elaboración mecánica de esa gran cantidad
de datos, pudiendo para ello emplearse cuestio
narior precodificados. El diseño de un formu
lario con estas condiciones contribuirá a que
las entrevistas se realicen en un tiempo relati
vamente corto. En las encuestas de Guanabara
y Cauquenes las entrevistas tuvieron una dura
ción neta promedio (sin contar tiempo de tras
lado) de aproximadamente quince minutos.

22. Cabe señalar que las ventajas derivadas
de la elaboración mecánica de los datos no sólo
se refieren a la calidad, sino también a la ra
pidez con que se obtienen los resultados. En la
encuesta de Guanabara, los resultados estuvie
ron disponibles diez días después de termina
das las labores realizadas sobre el terreno.

23. Por último, un diseño de cuestionario
breve, precodificado y de fácil manejo, permi
te emplear como entrevistadores a personas cuyo
nivel de instrucción es similar al de los empa
dronadores censales, lo que garantiza que se
los puede encontrar en cualquier área de un
país.

III. ESTIMACIÓN DEL COSTO DE UNA :F;NCUESTt.

HIPOTÉTICA

24. Una objeción que seguramente puede
hacerse a una operación como la que se ha des
crito, es que el costo de entrevistar repetidas
veces una población muy numerosa puede ser
prohibitivo, dadas las limitaciones de recursos
de los países subdesarrollados. Sin embargo, las
experiencias de Guanabara y Cauquenes a este
respecto han demostrado que los costos de las
operaciones sobre el terreno son reducidos,
cuando se los compara con los de otras en
cuestas. Como ilustración se ha creído conve
niente presentar una estimación del costo de
'as labores sobre el terreno de una encuesta hi
potética llevada a cabo bajo las condiciones
observadas en las encuestas mencionadas. Se
hace notar que el análisis se reduce al costo
de las labores a realizar sobre el terreno, que
es el que directamente está relacionado con el
método. No s~ incluyen por consiguiente otros
rubros, como;' los gastos de asesoramiento, de

l'
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Viviendas urbanas: 1.500

Viviendas rurales: 2.500

Número de entrevistas a realizar a razón de cuatro en cada
vivienda seleccionada, en un año. . . . . . . . . . . . . . . . . 16.000

Duración media neta (no incluye tiempo de traslado) por en-
trevista ............•...............•... J5 minutos

Costo de las entrevistas

Dólares de los Estados Unllf,os

Costr- de las labores sobre el terreno

20.000

90 0

C~to

total

1.100

.5 000

3.0 000,3°

0,15

Costo por
entrevista

6.coo

10.000

Número total
c/.e

e/ltrevlstas

COSTO TOTAL DE LAlIORES SOBRE EL TER;{E;JIIO

Cuatro entrevistas a 1.500 vivien-
das urbanas .

Cuatro entrevistas a 2.5°0 vivien-
das rurales . . . . . . . . . . . . .

Costo de supervisión de labores sobre el terreno .•.......

Condiciones de la población hipotética que se estudia

Número de individuos a investigar ...............•

Número de viviendas a investigar

1

tl el caso
:ea, a su
stionario
nás para
cantidad
: cuestio
1 forrnu
á a quc
io relati
ianabara
na dura-
de tras

utas.
lcrivadas
¡ no sólo
a la ra

is, En la
estuvie

termina
mo.
stionario
1, permi
nas cuyo
)s empa
, que se
a de un

diseños
son las

~NCUESTt.

e puede
: ha des
repetidas
uede ser
recursos
argo, las
es a este
IS de las
.ducídos,
.tras en
) conve
costo de
uesta hi
idicíones
'Idas. Se
al costo
eno, que
o con el
ite otros
ento, de "

elaboración mecánica de la información, gastos
administrativos, etc., que alcanzan a magnitu
des similares en todas las encuestas.

25. El resultado obtenido, aunque basado en
una poblaci6n hipotética, puede considerarse
suficientemente real puesto que en él se tra
ducen las experiencias de Guanabara y Cau
quenes. Su reducida magnitud, 5.000 dólares,
no debe sorprender si se toma en cuenta que
las encuestas que se llevan a cabo mediante el
método que se ha presentado, se asemejan más
a una operación censal que a otras encuestas
por muestreo.

26. Aceptando el carácter aproximado, pero
real, de la estimación anterior, no 'puede de-

jarse de subrayar la trascendencia que implica
el hecho de que con 5.000 dólares de gastos en
labores sobre el terreno, se pueden obtener ta
sas de caíidad satisfactoria y de variadas espe
cificaciones, para una población de 20.000 per
sonas que se observan durante un año, sin dis
poner de informaciones censales ni de registros.
Cabe destacar además, que con este procedi
miento de encuesta se pueden obtener otras
informaciones no demográficas, con mayor
oportunidad, mejor calidad y menor costo, que
difícilmente se lograrían a través de otras en
cuestas, tales como tasas de escolaridad, mo
bilidad, distribución de ingresos, estructura del
consumo, etc.
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J. G. C. BLACKER

Empleo de las encuestas por. muestreo para obtener datos sobre la estructura por edad
de la población cuando las personas interrogadas en un censo corriente no pueden

proporcionar datos exactos: algunos experimentos en Kenia

"

1. Las dificultades que surgen al tratar de
obtener estadísticas exactas sobre la distribu
ción por edades de poblaciones en países en
vías de desarrollo, han llevado frecuentemente
a afirmar que los habitantes de estos países no
conocen su edad. Esta generalización, sin em
bargo, exige llna cualificación importante: la
ignorancia que tan frecuentemente se cita, es
ignorancia de la edad según el método occi
dental de referirse a ella: y aunque el método
occidental pueda parecer el más lógico, existen
muchos otros métodos de referirse a la eelad
por todo el mundo l.

2. En África, es cierto que se ignora el sen
tido occidental de la edad. Y sin embargo, tam
bién es cierto que muchos africanos son más
conscientes de su edad, según sus métodos in
dígenas de referirse a ella, que la mayor parte
de los occidentales : pues en África, la edad
tiende a estar asociada con el status de una
manera desconocida en la sociedad occidental.
Por ejemplo, entre los Kikuyu que habitan en
la región central de Kenia, se utilizan diferen
tes palabras para referirse a los niños de
pecho, a los niños que han aprendido a andar
pero todavía no son suficientemente ma.yores
como para cuidar de los rebaños, a los niños
que cuidan de los animales y a niños o niñas
de más edad que todavía no han sido circun
cidados. La diferenciación más importante es
la que se hace en el momento de la circunci
sión, cuando el joven o la joven oficialmente
pasan de la niñez a la vida adulta. Entre los
Kikuyu, se celebran las cercrnonias de circun
cisión, con algunas excepciones, todos los años

1 Por ~jemplo, el método chino para referirse a la
edad y su relación con el método. occidental, han sido
descritos por You Pob Seng, "Errors in age reporting
in statistically under-developed countrles", Population
Studies, vol. XIII, No. 2 (noviembre 1959), págs. 164
a X82.

desde la primera guerra mundial, y todos los
hombres y mujeres que fueron circuncidados
en el mismo año son considerados como perte
necientes al mismo grupo de edad que recibe
un nombre especial. Nadie que esté en perfecto
uso de sus facultades mentales puede nunca
olvidar su edad, puesto que en la sociedad tra
dicional Kikuyu rigen incluso los detalles más
pequeños del comportamiento. "Toda la socie
dad Kikuyu", escribe Kenyatta, "está ordenada
segün la edad y el prestigio que acompaña a
cada status en cada grupo de edad... Esto de
termina los diferentes tipos de saludo que uti
lizan, los modelos que las personas pueden adop
tar al comer ciertos alimentos, las diferentes
tareas en el hogar o en el jardín; regula los
hábitos en el vestir o en el comportamiento en
la comunidad, y explica los derechos de las
diferentes personas al juzgar determinados ca
sos, al ejercer la autoridad en el clan o familia,
o en lo:" procedimientos ceremoniales o reli
giosos" 2.

3. Así pues, 'c,i se conoce el grupo de edad
de una persona, Junto con la fecha en que ese
grupo de edad fue circuncidado, así como la
edad promedio en el momento de la circun
cisión, entonces SI:' podrá claramente cleterminar
con un cierto grado de exactitud la edad de
Una persona en el sentido occidental, Si, en
una encuesta que intentase determinar la es
tructura de la población, se proporcionase a los
cnumeradorcs tablas de conversión de este es
tilo, los datos recogidos deberían ser sustancial
mente más exactos de los que se obtendrían
normalmente mediante el proceso de adivinar
a ciegas, que es el método que demasiado fre
cuentemente suele caracterizar a este tipo de
investigaciones.

2 .Tomo Kenyatta, Facing Moltnt Kenya (Londres,
1953), pág. 106. Véase también H. E. Lambert, Kilwyu
Social and Political Institutions (Londres, 1956).
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3 Para una descrlpcíón general de las encuestas,
véase el trabajo del autor "Experiments in vital re
gistration and sample surveys of births and deaths
in Kenya", comunicación presentada en el Seminario
de la CEPA sobre Estadísticas Vitales, Addis Abeba,
diciembre de 1964.

en ciertas áreas seleccionadas que fueron es
cogidas para obtener información sobre fecun
didad y mortalidad 3. Para este fin, se necesi
taban de una manera esencial datos exactos
sobre la distribución por edades de las pobla
ciones base. Las encuestas se realizaron en tres
áreas: en el distrito Kwale en la costa, en el
distrito Kikuyu de Nyeri en la región central
y en el distrito Bungoma en la región occiden
tal. En Kwale, la población no tenía ningún
sistema de :.y;rupamientos por edad que se pu
diera convc .r al sistema occidental, y hubo
que utilizar otros métodos de estimar la edad
que no eran los que se han estado discutiendo
en este trabajo. Pero tanto en Nyeri como en
Bungoma se pudieron construir tablas de con
versión de edades muy detalladas.

6. En ambos distritos se realizó la encuesta
en dos áreas (sublocalidades que fueron selec
cionadas por medio de un muestreo al azar). En
Nyeri, aunque las dos áreas muestrales esta
ban alejadas entre sí solamente unas 25 millas,
se encontraron pequeñas variaciones en el sis
tema de grupos de edad, de forma que hubo
que construir una tabla de conversión indepen
diente para cada área. En Bungoma, las dos
áreas estaban dentro de la división kimilili,
poblada por el clan Bukusu de la tribu Luhya,
de manera que una sola tabla de conversión
fue suficiente para ambas sublocalidades; si
las áreas muestrales hubiesen caído en divisio
nes diferentes, probablemente habría que ha
ber utilizado tablas de conversión separadas.
Como ejemplo mostramos a continuación una
sección de una de las tablas de N yeri.

\

\

58
S7

S5-S6
53-54

52
51
5°
49
48

Poofu1eres

Edad ~m 1963

61
60

58-59
56-57

55
54
53
S2
51

Varolles

Fecha aproximada
A710 M de nacimiento
elreun-

Nombre del grupo de edad. "blón Varones Mu1eres

Kimiiri · , · ·... · ........ 1919 1902 1905
Kibandi ... I • • • • • • • • • • • 1920 1903 19°6
Munotl · .·.. I •••••••••• 1922 1904-1905 1907-1908
Muthetha ··. .......... 1924 1906-19°7 1909"1910

Ciringi · .· .... ........ 1925 19°8 1911

Kianduma ·... · ...... , . 1926 1909 1912
Ndege , · .. · ... ·..... ... 1927 1910 1913
Githingithiil ·............ 1928 19i1 1914
Ngigi .·.. ... . . . . .... . . 1929 1912 1915

I
I

I ¡

U,
"
I

4, Desgraciadamente, sin embargo, el cálcu
lo de esas tablas de conversión no es una tarea
fácil, principalmente debido a las grandes va
riaciones en las diferentes localidades y pue
blos. En Africa oriental hay algunas tribus,
como los pueblos islámicos de la costa, o los
Turkana que pueblan los desiertos al oeste del

l' . lago Rudolph, que no practican la circuncisión
r Q ninguna otra forma o rito de paso de la ju-

ventud a la madurez. Hay algunos que reali
zan la circuncisión en los varones pero no, en
las mujeres. La frecuencia con que se celebran
las ceremonias varía de una tribu a otra, y a
menudo existen variaciones pequeñas, tanto en
la frecuencia como en la nomenclatura que se
da a los distintos grupos de edad, dentro de la
misma tribu. Más aún, el promedio de edad en
la circuncisión tiende a variar, no solamente
entre tribus, sino también a lo largo del tiem
po, y en las últimas décadas generalmente se
ha ido realizando a edades progresivamente
más jóvenes. Así pues, se necesitan investiga
ciones detalladas en cada área antes de que se
puedan construir las tablas de conversión. In
tentar construirlas sobre una base nacional para
su utilización en un censo a gran escala sería
una tarta que rebasa las posibilidades de la ma
yor parte de las organizaciones censales africa
nas; y aparte del trabajo implicado en la
construcción de las tablas, los enumeradores ten
drían que ir equipados con volúmenes masivos
de tablas, cuando fueran a pueblos y otras al
deas que estuviesen experimentando inmigra
ción laboral, en las que todas las tribus del
país están representadas. Pero, el método des
crito tiene grandes posibilidades en encuestas
por muestreo realizadas a pequeña escala en
áreas rurales.

S' En Kenia, el censo total de población
realizado en 1962, fue seguido en 1963 y 1964
por algunas encuestas de campo experimentales
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sencillo; pero, desgraciadamente, se presentan
también con bastante frecuencia distorsiones
mds masivas y más profundamente estableci
das. Podemos resumir estos errores de la ma
nera siguiente:

a) Una subenumeración general de las eda
des de los muchachos de más edad y de los
hombres jóvenes, que resulta en una inflación
del grupo de edad de diez a catorce años, con
déficit correspondientes en los grupos de edad
entre quince y diecinueve años y entre veinte
y veintinueve;

b) Un error general por exceso en la decla
ración de las edades de las muchachas de más
edad y en las mujeres jóvenes; este exceso en
la información sobre la edad resulta no sola
mente en un desplazamiento de las jóvenes que
pertenecen al grupo de edad de diez a catorce
años al de quince a diecinueve, y del de quince
a diecinueve al de veinte a veinticuatro, sino
también en un desplazamiento del grupo de
edad de veinte a veinticuatro al de veinticinco
a veintinueve años; de manera que el número
de mujeres que aparece como perteneciente al
grupo de edad de veinticinco a veintinueve
años, es generalmente tan numeroso y algunas
veces mayor que el que aparece para el grupo
de veinte a veinticuatro años;

e) Un exceso general en la declaración de
la edad de las personas adultas, que comienza
frecuentemente a tener su efecto entre aquellos
comprendidos entre los treinta y los treinta y
nueve años, y es aún más acusado entre los va
rones que entre las mujeres.

I l. El efecto de estas distorsiones puede ver
se fácilmente en la tendencia de las razones
entre los sexos según la edad": generalmente
se comienza con un pequeño exceso de mujeres
en el grupo de edad de cero a cuatro años, las
razones entre los sexos aumentan rápidamente,
alcanzando su máxima en el grupo de edad de
diez a catorce años, en el que el exceso de va
rones frecuentemente llega a más del 20 por
100, luego disminuyen también con rapidez,
pudiéndose observar un gran exceso de muje-

4 Para discusiones sobre la utilización de las ra
zones entre los sexos en la evaluación y ajuste de
distribuciones por edad defectuosas, véase "Accuracy
tests for census age distributions, tabulated in fíve
year and ten-yea; gIOUP:J", Boletín de Población, No.
2 (publicación de las Naciones Unidas, No. de venta:
52.XIII.4), págs. 59 a 79, y N. H. Carrl-r y A. M.
Farrag, "Reduction of errore in census populations for
statistically underdeveloped countríes", Po pu 1a ti on
Studies, vol. XI~, No. 3 (marzo de 1959), págs. 2.58 a
263. '

7. Se observará que el cuadro se; basa en el
supuesto de que los muchachos fueron circun
cidados normalmente a la edad de diecisiete
años, y las muchachas a los catorce. Desde lue
go, estas reglas no eran en absoluto inflexibles,
pero es de esperar que no se introdujera ningún
sesgo sistemático. El nombre del grupo de edad
generalmente se refiere a algún acontecimiento
notable que distingue al año de la circuncisión:
así, por ejemplo, Kianduma significa un eclipse
de sol, N dege la primera aparición de un aero
plano en Kenia, Githingithia un terremoto, y
Ngigi una plaga de langostas.

8. Los grupos de edad Bukusu difieren de
los Kikuyu en el sentido de que las ceremonias
se celebran en años alternativos en lugar de to
dos los años. Más aún, se refieren únicamente
a los varone~; la circuncisión de las mujeres
(clitoridectomía), aunque se practicó en otro
tiempo generalmente entre los Bukusu, tendió
a desaparecer a principios de este siglo. Sin
embargo, las muchachas participan en la cere
monia de circuncisión, ya que bailan con los
varones que son iniciados; estas jóvenes son
generalmente un año o dos más jóvenes que
sus compañeros, y aunque ocasionalmente una
joven puede bailar en más de una ceremonia,
esto sólo ocurre en raras ocasiones. Así, en la
encuesta, se estimó la edad de las mujeres pre
guntándoles el grupo de edad de los hombres
en cuya iniciación habían bailado.

9. Las distribuciones por edad y sexo obte
nidas por la encuesta de natalidad y mortalidad
en Nyeri y Bungoma se pueden ver en el apén
dice de este trabajo. Pero, podemos preguntar
nos, ¿en qué medida se puede afirmar que
estos datos sean más exactos que los que nor
malmente se habrían obtenido en un censo de
población a gran escala? Antes de intentar res
ponder a esta pregunta, sin embargo, puede que
sea apropiado resumir hrevemente los tipos de
errores que normalmente se encuentra en las
distribuciones por edades de los censos afri
canos.

10. Como t;.} ·n, :; las sociedades en des-
o arrollo, quizá lOS, .rrores más evidentes de una
manera inmediata sean los que resultan de las
"preferencias por ciertos dígitos", los aumentos
sobresalientes en aquellas edades que terminan
en cero y en .), con aumentos subsidiarios en
las edades que terminan en 2 y en 8. Si los
errores de declaración se limitaran a redondear
la edad en formas de este estilo, la graduación
de las distribuciones por edad de las poblacio
nes africanas sería un trabajo relativamente

'~.E....::,:.::::::::=~:::e.-=~fol1t;~~C~;¡;""-'!'iI~í"~:!<iír-j!!;'!\II.•_~'".IlI.II~~_.""••••••l!I!!I!•••••••"·l••-••
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Cuadro l. Indiees de Whi!l!,le sobre las preferencias digitales

esentan '1
.rsiones ¡:.:
tableci- I!

la ma- II
as eda-
de los.
flación l i

os, con r
e edad
veinte

res, algunas veces tan alto como un 40 por lOO,

en los grupos de edad de veinte a veintinueve
y en los primeros años treinta; posteriormente
se observa un aumento paulatino, que culmina
generalmente en un exceso sustancial de varo
nes después de los cincuenta años, e incluso
antes. Estas pautas se pusieron de manifiesto
no sólo en el censo de Kenia de 1962, sino tam
bién en los censos y encuestas por muestreo de

Ghana (1960), del Congo (Leopoldville) (1955
1957), Guinea (1954-1955), Gabón (1960-1961),
Senegal (1960-1961), Togo (1958-1960) y Alto
Volta (196u-196I) G. Parecería que esto constitu
ye una característica común a todo el Africa
tropical.

a Naciones Unidas, Demographic Yearbook 1963
(publicación de las Naciones Unidas, No. de venta:
64·XIII. I ) , cuadro 5,

6 Esto es especialmente cierto en el distrito de Nye
ri, en donde el proceso de "consolidación de tierras"
que se inició en la década de 1950 a 1959 tuvo como
consecuencia la creación de una clase de africanos
completamente desprovistos de tierras a una escala
hasta entonces desconocida, provocando una fuerte
emigración permanente desde este distrito.

primer lugar, las poblaciones cubiertas por la
encuesta eran relativamente pequeñas, de ma
nera que las razones entre los sexos estaban su
jetas a fluctuaciones sustanciales al azar, y en
segundo lugar, estaban sometidas a distorsiones
considerables como resultado de los movimien
tos migratorios.

14. Tanto Nycri como Bungorna son distri
tos muy densamente poblados, en los que la
presión .de la población ha resultado en una
emigración neta. La información sobre el lu
gar de nacimiento que fue recogida en el cen
so de 1962 puso de manifiesto que del total de
población que había nacido e~ Nyeri, por lo
menos, un 26 por 100 fue enumerado fuera del
distrito; la proporción correspondiente para
Bungoma fue del 8 por 100. El hecho de que
la encuesta de natalidad y mortalidad fuese di
señada para cubrir las poblaciones de jure y
de tacto ha mitigado parcial pero no totalmente
la influencia de las migraciones, puesto que
muchas personas pueden haber abandonado el
distrito permanentemente, y por consiguiente,
no serían consideradas como "residentes nor
males" allí 8. Así pues, puesto que los hombres
tienden a emigrar más fácilmente que las mu
jeres, un déficit aparente de varones en los
grupos de edad de adultos medios puede en

Bungoma

Mu1eres

1 10,1

161,9

VaronesMu1eres

N!lerl

Varones

6 Véase Naciones Unidas, Métodos para evaluar la
calidad de los datos básicos destinados a los cálculos
de la población (publicación de las Naciones Unidas,
No. de venta: S6.XIII.z). El índice se calcula "su
mando los resultados por edad entre los veintitrés y
los sesenta y dos años, ambos inclusive, y calculando
cuál es el porcentaje que resulta de la suma de las
cifras correspondientes a los años termlnados en o y 5
sobre un quinto de la suma total' .

1 Naciones Unidas, Demographlc Yearbook 1962
(publicación de las Naciones Unidas, No. de venta:
63.XIlI.J), pág. 17.

Encuesta. . . . . . . . . . . . 154,4
Censo . . . . . . . . . . . . . . 26;;,8

12. Para volver a la encuesta de natalidad y
mortalidad en Kenia, se puede medir el grado
de preferencia por ciertos dígitos mediante el
"Índice de Whipple" 6, y compararlo después
con los datos correspondientes obtenidos a tra
vés del censo de 1962, como hemos mostrado
en el cuadro l.

13. Los índices más bajos que se obtuvieron
en la encuesta de natalidad y mortalidad de
muestran claramente que hubo menos prefe
rencias por los ceros y los cincos en dicha en
cuesta que en los resultados del censo, aunque
los datos de la encuesta referentes a Bungoma
tendrían todavía que ser clasificados como
"aproximados" y los N yeri como "bastos", ba
sándonos en la escala de las Naciones Unidas 7.

Pero de esto no se puede deducir necesaria
mente que se hayan reducido asimismo los otros
errores más serios del tipo que se han señalado
anteriormente en este trabajo. Por lo que se
refiere a éstos, es difícil realizar una evaluación
objetiva y cuantitativa, puesto que la tendencia
en las razones entre los sexos no se puede con
siderar como una guía totalmente fiable: en
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Cuadro 2. Razones entre los sexos (varones por 100 mujeres) para la po
blación de jure enumerada en los distritos de Nyeri y Bungoma en la
encuesta sobre natalidad y mortalidad, y para la poblacion africana
total de Kenia enumerada en el censo de población de Kenia de 1962

Encuesta dll natalidad Censo
V mortal/dad: de 1932

Grupo de edad Nvert Bunl10ma Kenla

0-9 . . . . . . ..... 103,1 95,S 98,4
10-14 · . . ~ . . . . . . . 103,5 104,3 120,0
15-19 · .......... 118,7 102,4 104,6
10-29 · .......... . . 100,0 84,1 71,6
30-39 · . . . . . . . . . 77,0 87,0 8",3
~0-49 · ....... . . . . 6",3 7",5 10",2
50 Y más ........ 96,7 106,0 123,6

TOTAL 98,2 94,3 97,7

l'
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realidad representar la situación verdadera, al
mismo tiempo que puede ser en parte resulta
do de unos errores en la declaración de la edad.

15. Si se consideran las razones entre los
sexos de la población de jure no se puede hacer
ninguna comparación con los datos del censo
por lo que se refiere a los distritos, puesto que
el censo fue realizado solamente sobre la base
de la población de tacto. Sin embargo, puede

16. Los resultados son relativamente alenta
dores. El alto exceso de varones en el grupo de
edad de diez a catorce años que se observa en
los datos del censo de Kenia, está bastante re
ducido en ambos distritos según la encuesta,
y aunque las cifras correspondientes a Nyeri
muestran un 18,7 por 100 de exceso de varones
en el grupo de edad de quince a diecinueve
años, esto puede explicarse, parcialmente al me
nos, por la presencia de una gran escuela se
cundaria en una de las áreas de la encuesta que
había atraído a los muchachos de este grupo
de edad desde otras partes del distrito 9. El
exceso de mujeres en el grupo de edad de vein
te a veintinueve años se ha reducido sustan
cialmente- en Bungoma, y en Nyeri el número

D Estrictamente hablando, la encuesta debería haber
considerado a estos muchachos como no residentes
normales en la zona, y por consiguiente, deberían
haber sido excluidos de la poblaci6n de jure. Desgra
ciadamente, los enumeradores de la encuesta no 10
hicieron así.

Conferencia Mundial de Población, 196~

que sea útil comparar las razones entre los;
sexos 'de la población de jure obtenida a travéa
de la encuesta con los que proporciona el censo'
para la población africana de toda Kenia, en
los cuales se puede considerar como despre-]
ciable el efecto neto de la emigración. Esta,
comparación, utilizando grupos de edad bas-:
tante amplios para reducir el efecto de las fluc-:
tuaciones al azar, se muestra en el cuadro z.

de varones y el de mujeres son casi iguales..
Como se sugiere más arriba, el déficit de va-,
rones que se observa en la encuesta en los gru
pos de edad de treinta a treinta y nueve años
y de cuarenta a cuarenta y nueve años, puede'
haber sido causado parcialmente por la erni-:
gración, y por ello el gran exceso de varones
que indica el censo entre las personas de cin-]
cuenta y más años está muy reducido en la
encuesta de Bungoma y desaparece totalmente
en Nyeri.

17. Aunque los datos de la encuesta toda
vía no son perfectos, podemos concluir, sin em-:
bargo, que la técnica de estimar las edades que·,
se adoptó produjo una distribución por edades,
bastante más exacta de la que se había obte-Í
nido previamente. Así pues, el principio general'
de igualar el método occidental de estimar la ~

edad con el que es familiar a la población que,
está siendo investigada, constituye claramente'
una cuestión que debe proseguirse, y que real-i
mente compensa! de los esfuerzos que requiere.
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APENDICE

Encuesta por muestreo sobre natalidad y modalidad en Kenia, 1964, po
blación de jure enumerada en los distritos de Nyeri y Bungoma, por
sexo y grupos de edad de cinco años

Nueli Bungoma

Grupo de edad

Varones Mu1eres Varones Mu;eres

'0-4 ...... 7°4 671 1·3°7 1.379
5-9 ...... 499 496 1.367 1.420

10-) 4 ...... 497 480 1.°39 996
15-)9 ... , ...... 513 432 804 78S
20-24 ......... ,°3 352 527 609
25-29 ........ 292 243 459 576
JO-34 ........ 14° 171 306 4°7
35-39 ......... 118 164 327 321
40-44 ......... 106 164 J7° 228
45-49 .......••. 99 15° 174 229
50-54 ......•••• 129 146 132 206
SS-59 ..•..•.••• 94 SS 176 134
60-64 .........• 58 74- 1°4 79
65-69 .........• 67 39 6,) 7°
70 Y más ....... 89 138 128 82
No especificada . . . 2 2

TOTAL 3·7°8 3·777 7·°97 7.522
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V. A. BYS1"1..0VA

Método anamnésico de estudio de los procesos demográficos

l. En los países que hace poco han reci
bido su independencia, surge una serie de
problemas que exigen un profundo estudio
de la población, en particular de los procesos
demográficos. Los datos demográficos les son
imprescindibles a estos países para las medidas
a tomar en la planificación del desarrollo de
su economía nacional. Además, sin el conoci
miento del volumen de la población, de su
composición y las modificaciones que se operan
en ellos, se hace imposible la puesta en prác
tica de medidas encaminadas al servicio de la
población (construcción de escuelas, redes de
establecimientos médicos y similares). En los
países que relativamente hace poco tiempo se
han liberado de la dependencia colonial, en los
cuales el registro de los procesos demográficos
todavía no está establecido y hacerlo en corto
plazo no parece posible, es preciso cubrir esta
laguna en la estadística demográfica oficial,
aplicando un método especial de análisis esta
dístico anamnésico de los procesos demográ
ficos.

2. Este método es conocido y considerada su
aplicación (con algunas variantes en la meto
dología y en el programa de la elaboración) en
una serie de países. Aun en los años veinte de
nuestro siglo fue aplicado este método con
éxito en algunas regiones de la URSS. No obs
tante, no ha perdido hasta ahora su impor
tancia científica y práctica. Se utiliza también
en un profundo estudio de los procesos demo
gráficos en relación con los factores sociales y
económicos.

3. En relación con esto hemos tomado como
tarea exponer la metodología de investigaciones
anamnesivas realizadas en la URSS.

4. Eñ los primeros años posrevolucionarios
en nuestro país surgió la necesidad de un es
tudio profundo de los procesos demográficos,
operados en el pasado en la población de algu
nas nacionalidades, territorios colonizados de
las antiguas posesiones de la Rusia zarista, y

que estuvieron sometidos en el período prerre
volucionario a la opresión coloniaL Para el
juicio sobre la dinámica de los procesos demo
gráficos de estas nacionalidades antes y después
de la revolución, era imprescindible aclarar el
carácter del movimiento natural de su pobla
ción.

5. Como fuente habitual para el análisis de
los procesos demográficos se presentan los ma
teriales del registro corriente de los nacimientos
y de las defunciones. La ausencia o la insufi
ciencia de estos materiales entre la población
de las antiguas colonias de la Rusia zarista
obligó a buscar otro camino para su obtención.

6. El profesor G. A. Batkis propuso en el
año 1925 aplicar el método anamnésico en
demografía para obtener datos sobre la mag
nitud de la natalidad y de la mortalidad de
la población en los casos de ausencia o de insu
ficiencia de su registro.

7. La denominación de método ani•.mnésico
indica el medio de obtener la información a
través del interrogatorio del pasado según
recuerdo (del griego "anamnes", recuerdo).

8. La particularidad de la recopilación del
material por el método anamnésico consiste en
que los interrogados deben comunicar la fecha
.exacta de la ocurrencia de los sucesos anali
zados. Así, en la encuesta de la población con
estudio completo de la natalidad, de la fecun
didad de las mujeres y de la supervivencia de
los niños de cero a quince años, a las mujeres
se les interrogó sobre los partos, sobre los hijos
durante el período de su vida y similares. Ade
más, las mujeres deben declarar no solamente
cuántos de ellos nacieron vivos, cuántos han
muerto, etc., sino también la fecha exacta del
nacimiento, y para los que han muerto tam
bién la fecha de la defunción de cada hijo.
Todas estas informaciones se inscriben en las
fichas de la encuesta.

9. La redacción de las preguntas en la fecha
de la encuesta debe ser de tal forma que cada
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Ficha de interrogatorio de mujeres

(A rellenar por mujeres de quince años de edad y más)

l. Apellido, nombre, patronímico .
2. Nacionalidad .
3. Ocupación .
4. Edad.................. Año de nacimiento ..
5. ¿Está casada? (sí, no) .
6. Edad del marido .
7. Instrucción .
8. Ocupación del marido ' ..
9. ¿Cuántos alumbramientos, en total? ¿Cuántos hijos viven

en el momento de la encuesta? .
10. Edad en que comenzó la menstruación Edad de la cesación

de la menstruación .

en
o

II:l
~

eno...
) =QJ

.~
lo<

~::s
'¡;j

eno....
I:lo

~
eu
El

acompaña al método anarnnésico, se presenta
la fijación de la edad del interrogado en el
momento de la encuesta.

10. Como modelo de ficha para la obten
ción de la información acerca de la natalidad
y la mortalidad infantil puede servir la "ficha
de interrogatorio de mujeres" utilizada en una
serie de encuestas anamnésicas realizadas en
la URSS.
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Información sobre los hijos que han sido dados a luz
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Caso No.

fepómeno investigado pueda ser atribuido a
una fecha determinada. Esto puede lograrse
mecliante la fijación de la edad del encuestado
en la época de la ocurrencia del acontecimiento
o mediante la determinación del número de
años transcurridos hasta el momento de la
encuesta, o lo que es mucho mejor, mediante
la fijación de un año de calenclario a la verifi
cación del acontecimiento dado. Además, como
condición necesaria en cada interrogatorio que
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Duraciól~ de la separación del marido (más de un año)

I
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la obtención de estas informaciones en una serie
de encuestas fueron formuladas de la siguiente
manera:

160

1 l. A fines de la simplificación del control
de la exactitud de la declaración de las mu
jeres sobre la edad y la fecha de calendario
de la ocurrencia del acontecimiento, que se han
operado en la vida de las mujeres, en algunas
encuestas se ha utilizado una regla especial de
confrontación de las edades y de los años del
calendario de la ocurrencia del acontecimiento
(A. M. jamitova). Semejante regla consta de
dos escalas verticales con divisiones: fija con
inclusión de la edad de cero y más, y móvil
con inclusión de las fechas cronológicas. La
coincidencia del año de nacimiento con la edad
cero si se conoce al de nacimiento o si se cono
ce la edad en el momento de la encuesta, su
coincidencia con el año de la encuesta, de la
posibilidad de confrontar sin error la edad
y la fecha de .calendario de la ocurrencia del
acontecimiento dado (véase el diagrama).

12. Para el estudio de la cuestión sobre fe
cundidad matrimonial se recoge información
sobre la edad en la época de la celebración y
cesación del matrimonio. Así en la "ficha de
interrogatorio de mujeres", las preguntas para
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13. Para el estudio de la mortalidad de la
población adulta se utiliza también el método
"de los hermanos y de las hermanas". En este
caso se interroga a la población adulta por sus
hermanos y por S'lS hermanas con fijación de
las fechas del nacimiento, de la edad en el
momento de la encuesta, de la fecha de la
defunción, Con el carácter de documento del

registro se utiliza la "ficha de interrogatorio
de la familia".

14. El material, recogido simultáneamente,
puede servir también como característica diná
mica del fenómeno investigado (natalidad, mor
talidad y onosj.dado que cada interrogado se
relaciona con los acontecimientos que se pro
ducen en cualquier año de su vida y, por con-

!
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siguiente, en cualquier año de calendario. Esto
da la posibilidad de juzgar sobre el aconteci
miento cronológico investigado.

15. La recogida de datos al mismo tiempo
de una serie de años permite analizarlos de esa
forma, necesaria para el investigador, que no
se puede seguir en los métodos estadísticos
habituales. En la utilización de los datos de la
estadística corriente y de los censos, habitual
mente se encuentran dificultades para su com
paración en virtud de la falta de homogeneidad
del material, terminología distinta y similares.
En la recopilación del material por el método
anamnésico se eliminan estas insuficiencias.

16. Aún en mayor grado que la recopilación
de los materiales, un rasgo específico, determi
nante del lugar especial del método anamné
sico, entre otros métodos estadísticos, consiste
en el modo de elaboración de los materiales.
Fechas exactas de acontecimientos en la vida
de las mujeres desarticularían su vida en pe
ríodos determinados. Esta desarticulación da la
posibilidad de modificar un poco el material
obtenido.

17. En la fase de elaboración del material
recopilado como unidad estadística se mantiene
no la mujer, sino un determinado año de su
vida (año-persona). La población de las mujeres
se transforma en una población de años-perso
na. Este mismo volumen de la investigación
aumenta convenientemente.
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18. Como resultado de la transformación del
universo de las mujeres en el universo de años
persona se obtiene un material, parecido o al'
material obtenido por los datos del censo de'
la población y por los datos del registro co
rriente, esto es, una distribución de las mujeres
por su edad en cada año distinto de calendario.

19. No obstante, a diferencia de los datos
del censo y del registro corriente, los datos de
la encuesta anamnésica dan información sobre
un colectivo observado en períodos de tiempo
diferentes.

20. Para la investigación de los datos sobre
natalidad, recogidos por el método anamnésico,
se utilizan coeficientes de natalidad por edades,
obtenidos mediante la comparación del número·
de los que han nacido y del número de años
vividos por las mujeres en ese mismo período.
La presencia en las fichas de interrogatorio del
momento de la celebración y de la cesación del
matrimonio da la posibilidad de calcular la
duración del período matrimonial, o sea, el
número de años transcurridos en matrimonio,
por edades separadas.

21. En las investigaciones con aplicación del
método anamnésico para la medición de la
mortalidad se utiliza un método conocido en
las estadísticas demográficas como el método
de la supervivencia (de la mortalidad) (véase el
cuadro 1):

1
,1

mo

Cuadro 1

De 1.000 que han entrado

En edae Bajo observación

Pasados
Pasados /Lel Observa- C'a.rácter Carácter

Entrad.os al período periodo clón.ll- Carácter Carácter no veri/l- Carácter no vcri/l-
Edae cn la edad siguiente anterior nal!zada verillcado verillcado calLo veriilclllLo cado

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (11) (10)

O · ........... 1.913 1.913 257 134 866 866 134
1 · ........... 1.656 360 224 1.520 1°4 68 93z 807 193
2 · ........... 1.416 283 222 1.355 63 46 954 769 23 1

3 · ........... 1.29Z 211 254 1.335 4ó 34 966 742 258
4 · ........... 1.289 256 148 1.181 32 27 973 724 276

ite,,
na-
lar
se

11'0

on-

22. El cuadro está presentado en un aspecto
general, puesto que ofrece la posibilidad de
calcular por edades la probabilidad no sólo de
la muerte, sino también de otros acontecimien
tos: matrimonio, principio de embarazo, "men
ses". Para el estudio de la mortalidad este cua
dro da la posibilidad de calcular la tasa de

probabilidad de muerte a una edad dada (co
lumna 7). La tasa requerida se obtiene median
te la comparación del número de los que mue
ren en un intervalo (x a x + 1), determinado
de edad (columna 6), con el número de perso
nas que han vivido completamente este inter
valo de edad, es decir, con el número de per-
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sonas en las cuales la observación con el período
investigado se ha terminado (columna 5). Para
obtener el número de personas que han vivido
completamente el intervalo de edad determi
nado es necesaria información sobre el número
general de personas que han entrado en obser
vación a esta edad (columna 2), y sobre el nú
mero de personas que no han vivido completa
nente una edad dada (columna 3)' En la co
Iumna 3 se indica el número de personas que
han cumplido un número dado de años (x),
pero todavía no han vivido esta edad. Por esto
en el período investigado no se observan y
pasan al siguiente.
, 23. Para obtener el número de la columna 5
es necesario restar del número de la columna 2
el número de la columna 3. Además, si la in
vestigación deo la mortalidad se conoce por pe
ríodos de calen-tarlo, entonces para obtener el
número de la columna 5 con la diferencia se
ñalada (columna 2-columna 3) es necesario
añadir el número de la columna 4.

24. En la columna 4, se indica el número de
personas en las cuales no ha terminado la ob
servación en el período precedente en virtud
de que en este período, ellos no han vivido en
teramente la edad dada y por ello fueron ex
cluidos de la observación.

25. El número general d~ personas que han
entrado en observación a una edad dada (co
lumna 2) se obtiene de la manera siguiente: el
primer número de esta columna (1.913), pre
senta por sí el número de los que han nacido
en el período analizado; el número siguiente
se obtiene mediante cálculo. Así, el número de
personas que han entrado en la edad de dos
años se obtiene:

26. Las restantes columnas (S, 9 Y 10) del
cuadro dado presentan de por sí el número re
sultante de la diferencia de 1.000 personas que
han entrado en una edad dada o de r .000 per
sonas que han entrado en observación.

27. La columna S es la probabilidad de vivir
hasta la edad siguiente. El número de esta co
Iumnaseobtiene mediante sustracción del nú
mero 1.000 de la columna 7.

2S. Las columnas 9 y 1'0 caracterizan el or
den de extinción, es decir, análogo a los nú
meros l;c (columna 9) y 1.000-1;¡: (columna 10)
en el cuadro de mortalidad.

29. Con auxilio de semejante cuadro se pue
de calcular la probabilidad por edades no sólo
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de la muerte, sino también de otros aconte
cimientos: tales como matrimonios, embara
zos y otros similares.

30. Gran importancia tiene la columna 9 en
la que se representa el orden de salida por eda-
des de un conjunto inicial de personas en las
cuales el acontecimiento dado no se ha produ
cido. A base de esta columna se calcula el nú
mero medio de personas que puede vivir un "
conjunto dado hasta la verificación del aconte
cimiento analizado (edad media de las mujeres
en el momento de contraer matrimonio y simi
lares).

3l. Como ya se ha indicado más arriba, en
la realización de la investigación los procesos
demográficos anamnésicos pueden ser conoci
dos de manera retrospectiva por períodos cro
nológicos independientes.

32. Esto se asegura con el uso de tablas
auxiliares. Una de tales tablas que incluye da
tos sobre la: distribución de las mujeres inte
rrogadas según la edad en el momento del in
terrogatorio y en el momento de la verificación
del carácter es la "tabla de tres dimensiones".
La tabla citada se compone según el principio
de construcción de las "redes demográficas".
En la citada tabla se muestra la edad en el
momento del interrogatorio referido y la edad
-en el momento de verificarse el acontecimiento.
Semejante construcción de la tabla permite me
diante el recuento de los números ordenados
en tres direcciones obtener tres totales de nú
meros de vivientes, a saber: en el cálculo por
líneas horizonta1es, aquellos vivientes en los
cuales se ha verificado el acontecimiento dado
hasta el momento del interrogatorio; en el
cálculo por líneas verticales, aquellos 'vivientes
en los cuales el acontecimiento se ha verificado
a una edad determinada; en el cálculo por lí
neas diagonales, aquellos en los cuales el acon
tecimiento se ha producido en un determinado
año del calendario.

33. Por consiguiente, "la tabla de tres di
mensiones" da posibilidad de separar los acon
tecimientos que se originan a una edad deter
minada y en un determinado año de calenda
rio (véase el cuadro 2).

34. Como ya se ha dicho más arriba.• el mé
todo anamnésico puede ser utilizado también en
aquellos lugares en que la e stadística demográ
fica oficial de los procesos demográficos es sufi
cientemente precisa. En ese caso se adapta para
el estudio de los procesos demográficos según un
programa más amplio que el previsto por el re
gistro oficial! Además da la posibilidad de es- .
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Cuadro 2. Dístríbucíén de las mujeres según su edad en el momento de
verificarse el acontecimiento investigado

Edad en el momento de la verificación del aconteclmlcnlo
Eciad. investigado

en el momento
de la encuesta 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22

15 · ........
16 · ....... 3
17 · . . . . . . . . Z 2

18 · ..... ... 2 5 14- 10

19 · ........ , 1 7 10 19 18

20 · ....... 1 4- '4- 12 10 23 13

21 • I •••• '. 2 1 5 1 13 20 19 10 13

22 · ..... . . . 3 6 7 6 19 7 12 15 10

23 · ........ 3 6 8 11 13 13 14- 13 14-

24- · . ...... 3 7 12 11 9 7 14- JO 7
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tudiar los fenómenos investigados entre los
colectivos independientes en relación con los
factores socioeconómicos y otros.

35. Así, todavía en los años treinta fue reali
zada una encuesta con estudio integral de la
influencia de la profesión en la función produc
tiva de las mujeres (G. A. Batkis, R. B. Cogan
y F. la. Tchufir). El método fue utilizado en el
estudio de la dependencia en la fecundidad de
la ocupación de las mujeres en la producción,
del nivel cultural y material de las condiciones
de vida.

36.. De los trabajos básicos en esta dirección
se puede decir: la encuesta de natalidad y mor
talidad infantil en la URSS, realizada en el año
193'4 por los órganos de la estadística presupues
taria (S. G. Strumilin), encuestas análogas de na
talidad realizadas por la HUSC" de la URSS en
el año 1958, un profundo estudio de la fecun
didad matrimonial en las familias de los obreros
de las ciudades realizada en el año 1960, por el
Instituto de la Organización de la Salud Pública
y de la Historia de la Medicina N. A. Semachko
"MZ" URSS (N. A. Tauber).

37. El mérito del método anamnésico en este
caso es la circunstancia de que no es indispen
sable poseer un grupo controlado para el estu
dio de la influencia de estos o aquellos factores
en los procesos demográficos. Con el método
anamnésico aparece la posibilidad de no que-

.brantar la homogeneidad del material formando
conjuntos separados según talo cual carácter.

38. La determinación de una fecha exacta de
la verificación de todos los acontecimientos es
tudiados en este número y de ese factor cuya in
fluencia se conoce permite desenvolver la vida

de cada encuestado en dos períodos: hasta la
verificación de este factor y después de él. La
comparación del nivel de los procesos demográ
ficos en estos períodos permite revelar la in
fluencia del factor estudiado.

39. La investigación con empleo del método
anamnésico habitualmente se produce de ma
nera selectiva. La aplicación del método selec
tivo en la encuesta anamnésica habitualmente
posee gran ventaja en el sentido de que la
encuesta selectiva puede ser organizada más
cuidadosamente a consecuencia de la disminu
ción del colectivo del material investigado, y
esto a su vez da la posibilidad de mejorar la
calidad del diligenciamiento de la ficha esta
dística. El entrevistador tiene la posibilidad de
dedicar más atención y tiempo al interrogatorio
de cada persona y fijar con más precisión la
fecha de la verificación de este o aquel acon-
tecimiento. '

40. La utilización del método selectivo exige
una selección correcta y suficiente de la cifra
ele la población. Es necesario un número de
observaciones que se determin- por la fórmula

t2 pq
habitual n ')' en la que n es la cifra

6,-

de población necesaria, 6, la medida de pre
cisión de la selección y t el coeficiente de
confianza, p la porción del fenómeno investi
gado y q=1- p. Cierta insuficiencia del mé
todo anamnésico es la escasa completitud y
precisión de los datos obtenidos según los
recuerdos.

41. El autor de la comunicación dada hizo
un estudio de la autenticidad de los datos
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obtenidos por el método anamnésico, mediante
la comparación de los resultados de dos en
-cuestas, que se han realizado en la misma
región en años diferentes (en la región agrícola
de Ceorgia, en los años 1940 y 1947); fueron
utilizadas fichas de interrogatorio en ambas en
cuestas y se compararon las informaciones
obtenidas de las mismas mujeres en cada
encuesta. Semejante información permitió esta
blecer la calidad y carácter de las discrepancias
en las declaraciones de las mujeres en la época
del interrogatorio en la primera y en la segunda
encuesta.

42. La comparación de las respuestas indicó
que en condiciones concretas dadas, la máxima
seguridad se distinguía en la información
.acerca de la edad de los niños, la mínima acer
ca de la edad. de las mujeres en el momento
-de la encuesta. La exactitud de las declara
dones difiere en dependencia de la edad de las
mujeres; cuanto más viejas son las mujeres
tanto menos precisas son sus declaraciones.

43. Como resultado de la confrontación de
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las declaraciones de las mujeres en las dos
encuestas, fueron descubiertas lagunas, en cuan
to a las declaraciones sobre los hijos difuntos,
especialmente en la edad inferior a un año.
Estas lagunas, naturalmente, son especialmente
grandes en relación con los hechos referidos
a los períodos alejados de la encuesta. Tales
errores son posibles también en otras encuestas
análogas. Para atenuar la imprecisión de las
declaraciones de edad con ocasión de las inves
tigaciones anamnésicas es mejor utilizar índices
calculados por grupos de edad.

44. En vista de la insuficiencia de infor
mación acerca de los difuntos en períodos
alejados, conviene abordar estos datos con
precaución. No obstante los resultados de una
encuesta anamnésica, correctamente organiza
da, tienen más precisión que los datos de un
registro oficial, donde funciona imperfecta
mente.

45. Con empleo del método anamnésico se
han realizado en la URSS una serie de inves
tigaciones higiénico-sanitarias.

~
I!
)1
I

l'
I

~

I

II

I

I. A
de Pob
serie d.
estructu
de la 1
Urugua
censo (
en 1908

2. G
de la F
patente
gráficm
de la ]
podían
basados
les del
venía r
dística
determ:
tura po
de un

lEste
el autor
ción de'
Desarrol
de las JI
tencia t,
El docu
de Invei
dio Ec(
(Montev
arnericai
demográ
1982 (Sa

2 Puei
població
1950 a
de venn
gllnos a
n'58/4-5
de Dem
la coml
Uruguas
le, Cent

I



. .' . . . .
• h '. Cl' .. ... 4. • ~,'¡'I 47.

r ( 1 I \ > l' ..' ., • • {

l ~I, •.íl n.· I \ "" ' ..' • \ \ 1 1\ I i : . .' '.'• ¡~ ...... /-/ "--- ...ut~"-- ~ ¡ .. , ¡ :'t.,' " ft- ' .
, ¡.: • ¡,.~) 1 - ¡, ,1 ~-' .;-~, .... -'1 ~¡~......---J4 .............---c J/

'r •..

m* Ha& -

ALBERTO CATALDI

Reconstrucción de las tendencias del crecimiento de la población del Uruguay
para períodos anteriores al censo de 19631 "
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ANTECEDENTES

I. Antes de realizarse el IV Censo General
de Población en octubre de 1963 existía una
serie de interrogantes en cuanto al tamaño,
estructura, distribución y demás características
de la población de la República Oriental del
Uruguay. No podía ser de otro modo: el último
censo de población se había llevado a cabo
en 1908.

2. Con la creación de organismos encargados
de la planificación económica y social se hizo
patente la necesidad de contar con datos demo
gráficos actualizados y estimaciones aceptables
de la población futura. Tales necesidades no
podían cubrirse con los cálculos tradicionales,
basados en el censo de 1908, y los saldos anua
les del crecimiento vegetativo y migratorio que
venía realizando la Dirección General de Esta
dística y Censos. Además, a pesar de que la
determinación de la población total y su estruc
tura por sexo y edad habían dado lugar a más
de un estudio 2 en épocas recientes; esos estu-

1 Este es un resumen del informe presentado por
el autor al Grupo Asesor de Planificación (Organiza
ción de"Estados Americanos, Banco Interamericano de
Desarrollo, Comisión Económica para América Latina
de las Naciones Unidas) al fin de una misión de asis
tencia técnica en el Uruguay, en julio-octubre de 1962.
El documento ha sido reproducido por la Comisión
de Inversiones y Desarrollo Económico (CIDE), Estu
dio Económico del Uruguay, Análisis Demográfico
(Montevideo, 1963) y, además, por el Centro Latino
americano de Demografía (CELADE), La situación
demográfica del Uruguay en 1957 y Proyecciones a
I982 (Santiago de Chile, 1964).

2 Puede verse al respecto: Naciones Ur-idas, La
población de la América del Sur en el periodo de
I950 a 1980 (publicación de las Naciones Unidas, No.
de venta: 1955.XIII.4) ; S. Garda y A. Gaudiano, Al
gunos aspectos demográficos del Uruguay, documento
B.,58/4-5 (Santiago de Chile, Centro Latinoamericano
de Demografía, 1958); A. Cataldi, Determinación de
la composición por sexo y edad de la población del
Uruguay, 1953, documento B.60.1 /5 (Santiago de Chi
le, Centro Latinoamericano de Demografía, !961).

dios llevaban implícito el deseo de aproximar
sus resultados a la estimación oficial de la po
blación total, único punto de referencia exis
tente.

OBJETIVO

3. Se trataba de estimar, con un margen
mínimo de error, la magnitud de la población
total y su estructura por edad y sexo para una
fecha cercana a 1962. Estas estimaciones debe
rían servir como punto de partida para proyec
tar durante los siguientes veinticinco años la
pohlación total por sexo y edad y algunas
otras características de utilidad para los planes
de desarrollo general y regional.

FUENTES DE DATOS

4. Además de las estadísticas continuas del
movimiento de la población, que tienen un
grado aceptable de confiabilidad, la principal
fuente de datos demográficos la constituyó el
Registro Nacional de Vecindad de 1957. Este
fue, en realidad, un censo de población total,
que investigó sus principales características,
cuya finalidad fue desvirtuada por la cantidad
de irregularidades cometidas en la etapa de
levantamiento que, a juicio de quienes inter
vinieron en la operación, pudieron ser la causa
de errores de magnitud insospechada. Todo el
material de ese Registro (en adelante RNV)
estaba en poder de la Dirección General de
Estadística y Censos (DGEC), y era posible.
por tanto, tratar de sacar algún provecho de la
información recogida, con el fin de obtener
pautas o indicios acerca de la situación demo
gráfica del país.

5. A pesar de las evidentes limitaciones que
deberían tener los datos extraídos del RNV, se
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- [80.[01

474.824
-181.600

181.222

+473·7°3

6.';4,925

Estimación de extranjeros en 1957 .....
Extranjeros censados por el RNV en 1957 .

Diferencia

Defunciones de extranjeros 19°8-1957 ....

Cuadro l. Población extranjera probable en 1957 se
gún las estimaciones oficiales y los resultados obte
nidos en la muestra del RNV

rrecta, la diferencia entre ella y los resultados
del RNV (casi 580.000 habitantes), debería atri
buirse a errores cometidos en el empadrona
miento del RNV; en términos relativos, el 21

por 100 de la población total estimada. Esto
bien podría haber sucedido en un país sin tra
dición censal como Uruguay y en una opera
ción realizada sin el auspicio de entes técnicos
especializados. Sin embargo, nos propusimos de
mostrar -por contar ya con algunos indicios
que el error del RNV no había sido de la
magnitud que sugerían los primeros confron
tamientos, y que las estimaciones oficiales po
dían ser la causa contribuyente para que el
error del RNV apareciera exagerado.

S. Los saldos migratorios contabilizados
anualmente y agregados en los cálculos de po
blación estaban basados en las estadísticas de
personas entradas y salidas por las principales
vías de acceso al país. Si se acepta que en el
período de casi cincuenta años, los saldos positi
vos significan una inmigración real, el hecho de
bería reflejarse en la magnitud de la población
no nativa residente en el país.

9. Aun cuando tanto la cifra censal de 1908
como la de defunciones del período pueden
contener errores de diversa magnitud y senti
do, es evidente que es la correspondiente a los
saldos migratorios la que más influye en los
resultados del cuadro l. El país ha recibido
-por lo menos en algunas épocas- aportes mi
gratorios de relativa importancia; el mismo
censo de 1908 con un IS por 100 de población
extranjera 10 está ratificando. Pero Uruguay
es un área de evidente atracción turística, y
tal hecho ha contribuido para que las estadís
ticas de entradas y salidas alcanzaran volúme
nes muy altos, según las épocas. Una mirada a
la serie de p;ásajeros entrados y salidos entre

Extranjeros censados en 1908 ••••••••

Saldo migratorio oficial 1908-1957 .
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6. Conforme a los resultados de un recuento
provisional realizado inmediatamente después
de llevado a cabo el empadronamiento del
RNV, la población uruguaya en 1957 alcanzaba
a 2.162.988 habitantes. Una muestra del 2,5 por
100 de los individuos censados significaba ex
traer datos de 54.074 personas. Realizada la
selección, sólo se obtuvieron 53.766 cédulas in
dividuales. Esto indicaba que el universo lo
componían 2.150.600 habitantes en vez del total
que resultara del recuento provisional. Aun
cuando se sabía que podían haberse cometido
errores en la etapa de selección y que podían
haber habido pérdidas de material, no hubo
más remedio que adjudicar esa diferencia a
probables errores de suma en el recuento pro
visional; ya que se entreveía que posteriormente
habría que detectar y corregir otros defectos,
con ::eguridad más importantes.

7. La DGEC, en sus cálculos anuales de
población total, basados en el censo de 1908' y
los crecimientos vegetativo y migratorio, había
estimado para 1957 un total de 2.73~.ooo habi
tantes. Si la estimación oficial hubiera sido co-

decidió utilizarlo como fuente para un nuevo
intento de determinación de las características
demográficas más imprescindibles. Eviden te
mente, era muy difícil procesar todas las cédu
las: limitaciones de tiempo, costo y personal
impedían encarar tal empresa. Se decidió to
mar una muestra del RNV de tamaño tal que
permitiera estimar resultados para la población
total, con errores de muestreo aceptables y a
bajo costo. Luego de varios análisis se decidió
tomar una muestra del 2,5 por 100 de los indi
viduos censados por el RNV o, en términos
más exactos, del - total disponible en ese mo
mento luego de las eventuales pérdidas de ma
terial que se aseguraba se habían producido
después del trabajo sobre el terreno. De las per
sonas seleccionadas (muestreo al azar simple
sistemático) se investigó: sexo, edad, estado
civil, nacionalidad, alfabetismo y tipo de activi
dad económica. En dos meses y medio se rea
lizaron todas las etapas previas al análisis, desde
la selección hasta la tabulación de los resulta
dos. Por razones de espacio, limitaremos el
comentario solamente a los resultados obteni
dos para la población total y' los ajustes reali
zados antes de fijar cifras definitivas.
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tados señalaron una omision importante del
Registro en el grupo de cero a cuatro años (14,6
por 100), una disminución progresiva del error
en los dos grupos siguientes y un nuevo au
mento en las edades de quince a diecinueve (7,5
por 100). Una confrontación de los resultados
del RNV en el tramo de cinco a catorce años
con las estadísticas de población .escolar ma
triculada en escuelas primarias, volvió a ratifi
car los resultados anteriores. Por tanto se
decidió tomar como población de cero a dieci
nueve años la estimación basada en los registros
de estadísticas vitales.

12. Población de 20 años y más. Desafortu
nadamente no se encontraron buenos medios
de control para medir la cobertura del RNV
para este gran sector de población. El principal
elemento de verificación lo constituyeron las
tasas centrales de mortalidad (sm:r) calculadas
a partir de las defunciones observadas en el
trienio 1956-19sS y la población por grupos
quinquenales de edad proveniente del RNV.
Estas tasas se compararon con diversos modelos
de mortalidad de Naciones Unidas 5, no tanto
para ver si las magnitudes eran razonables, sino
más bien para estudiar la tendencia según la
edad y detectar irregularidades que dieran pau
tas acerca de la integridad del RNV en esas
edades. Este método sólo permitió advertir omi
siones significativas entre los cincuenta y se
senta y cuatro años. En ese tramo las tasas se
apartaban de la tendencia de los modelos ele
vándose notoriamente. Las tasas observadas se
suavizaron entonces en base a las tendencias.
de los modelos. Al mantener sin cambios las.
defunciones, este procedimiento modificó selec
tivamente los efectivos censados. Luego se co
rrigieron todas las cifras en un 11,5 por 100, de
acuerdo al error total probable del RNV.

Medidas demográficas básicas

RESULTADO DE LA MUESTRA DEL RNV
POR SEXO Y EDAD

1908 Y 1957 ratificó el hecho, pero también se
observaron serias incongruencias que llevaron
a dudar de su exactitud. La variabilidad de
los datos entre años en que no ocurrieron he
chos que ejercieran influencia en las corrientes
turísticas sugieren, a primera vista, la presencia
tle alguna clase de errores. Por ejemplo, en
1956 hubo un saldo positivo de 28.000 personas,
en 1957 de 7.000 y el año siguiente de 30.000.
Por otra parte, el número de inmigrantes de
finitivos 3 para el año 1956 alcanzó sólo a 6.'575
personas". Resulta difícil admitir tales incon
gruencias a no ser que se acepte la posibilidad
de que una gran parte de los turistas entrados
en el país, decidieran luego quedarse a residir
definitivamente. Además, si el saldo oficial en
tre 1908 y 1957 fuera correcto, sería todavía más
difícil admitir un error de subempadronamien
to del RNV tan selectivo en cuanto a la nacio
nalidad, ya que si, en principio, el error total
del mismo habría sido del orden del 21 por 100
los extranjeros habrían sido omitidos en un 63
por 100, o sea tres v~ces más que los nacionales.

10. Estas consideraciones, en verdad más es
peculativas que definitorias, y otros análisis de
tallados de las cifras que no pueden describirse
en este resumen, condujeron a aceptar la idea
de que la estimación oficial estaba abultada en
aproximadamente 300.000 habitantes (cuadro 1),
producto de una defectuosa contabilización de
los saldos migratorios. De este modo, la dife
rencia entre el RNV y la estimación oficial se
redujo a 280.000 personas (11,5 por 100), que se
atribuyeron a errores de empadronamiento del
RNV. Interesaba determinar si esa omisión ha
bía sido selectiva en cuanto al sexo y la edad.
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11. Población de o a 19 años. A partir de
la serie de nacimientos de los veinte años an
teriores al RNV -debidamente corregidos y
depurados del efecto de las inscripciones tar
días- y las estadísticas anuales de defunciones
pOI edad y sexo, se obtuvo una estimación de
la población menor de veinte años en 1957, que
fue comparada con la tabulación por edades
individuales de la muestra del RNV. l.:os resul-

3 Llámanse así a aquellos que ingresan al país pre
vio permiso de las autoridades n.! 4\)03k:s de migra
ción.

• Naciones Unidas, Demogr::p!:ic Yearbook, 1957
(publicación de las Naciones Unidas, No. de venta:
57·Xm. J) .

RESULTADO FINAL

13. Agotados los medios de verificación ten
dentes a corregir los resultados de la muestra
del RNV se decidió:

a) Fijar una cifra de población total para
mediados de 1957 del orden de los 2.400.000 ha
bitantes. Esta era el resultado de disminuir la
estimación oficial en aproximadamente 300.000
personas, cuya inclusión en los cálculos anuales.

oS Naciones Unidas, Métodos para preparar proyec
ciones de población por sexo y edad (publicaci6n de
las Naciones Unidas, No. de venta: S6.XDI'3).
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se debía a errores en la contabilización de los
saldos migratorios. Para no dar una idea de
falsa precisión, el resultado se redondeó a la
centena de mil más próxima.

b) La estructura de la muestra del RNV por
sexo J edad, corregida según se describe en los
párrafos 11 y 12, se aplicó al total adoptado
para mediados de 1957.

PROYECCIONES DE POBLACIÓN

1+ A fin de suministrar estimaciones para
la época en que se realizó el trabajo (1962) y
para períodos posteriores se elaboraron proycc
ciones por sexo y edad por el método de los
"componentes" 6 por quinquenios entre 1957 y
1982. •

IS. Hipótesis de mortalidad. Se construyó
una tabla de mortalidad abreviada para 1957
teniendo en cuenta la población estimada y las
defunciones registradas. Se obtuvo una espe
ranza de vida al nacimiento para ambos sexos
de sesenta y siete años aproximadamente. Las
relaciones quinquenales de supervivencia (áPX)
se proyectaron utilizando el método propuesto
por A. Campbell 7.

16. Hipótesis de natalidad. Se hizo tam
bién un solo supuesto en cuanto a la fecundi
dad; ésta permanecería constante .durante todo
el período de la proyección. La" tasas específi
cas de fecundidad se obtuvieron a partir de la
población femenina estimada y los nacimientos
registrados ajustados, clasificados por edad de
la madre. Se obtuvo una tasa bruta de repro
ducción de 1,34 y una tasa bruta de natalidad
de 22,1 por 1.000, ambas referidas al año 1957.

CONCLUSIÓN

17. A la luz de los resultados obtenidos, la
conclusión más importante fue, sin duda, el

G Ibid.
1 A. Campbell, A method 01 projecting mortality

rates based on postwar inte;rnational experience, Di
rección del Censo de los EE. UU., serie P.91, No. 5
(Washington, D.C., U.S. Government Printing Officc,
1958).

hecho de sustraer una parte sustancial a la es
timación oficial de población total, utilizada
hasta ese momento sin mayores reservas. La
reducción de un 12 por 100 produjo inmedia
tamente modificaciones significativas en diver
sos indicadores socioeconómicos en los cuales
intervenía la población como denominador.

18. La estructura por sexo y edad estimada
no vino sino a confirmar una situación que en
repetidos intentos anteriores se había observa
do: una proporción de menores de quince años
baja (27,7 por 100) y un porcentaje de personas
de sesenta y cinco y más años moderadamente
alto (6.7 por 100), ambos hechos sin comparación
dentro del panorama demográfico latinoameri
cano (excepción hecha, quizá, de Argentina).
Además se volvió a advertir una entrada signi
ficativa en la pirámide de la población en el
grupo de edad de quince a veinticuatro años, es
decir, el gr!.1po que incluye los sobrevivientes de
las generaciones nacidas entre 1933 y 1942. En
esa década los nacimientos absolutos sufrieron
una evidente caída, probablemente debido a la
repercusión de acontecimientos económicos
mundiales.

NOTA DI;L AUTOR

19. El 16 de octubre de 1963 se llevó a cabo
el IV Censo Nacional de Población del Uru
guay. La cifra total, debidamente corregida
conforme a la encuesta de cobertura realizada,
resultó de 2.644,500 habitantes. La proyección
del presente trabajo para la misma fecha esti
maba un total de 2.595.400 personas. La dife
rencia (1,9 por 100 de la población censada)
deberá atribuirse, sin duda, a la carencia de
buenos elementos de control para medir la ca
lidad de la información proveniente de la mues
tra del RNV y también a probables errores en
las hipótesis implícitas en las proyecciones. La
estructura por sexo y edad resultante del censo
ha sido -habida cuenta del desplazamiento de
seis años entre una y otra estimación- prácti
camente la misma que la obtenida luego de los
ajustes efectuados a los datos provenientes del
Registro ;Nacional de Vecindad de 1957.
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1 J. F. Holleman, Experiment in Swaziland, Swazi·
land Sample Survey 1960 (Instituto de Investigación
Social, Universidad de Natal).

ninguna forma de saber cuándo se ha terrni
nado el trabajo de realizar el censo, ni habría
ninguna posibilidad de realizar ningún tipo de
control.

3. La unidad de muestreo para el censo de
una población fija es con mucha frecuencia
algún tipo de área. El distrito de enumeración,
con límites claramente definidos y diseñados
para corresponder a unas 500 ó 1.000 personas,
es solamente un ejemplo. Los distritos de enu
meración pueden ser de cualquier forma o ta
maño, pueden contener un pequeño número de
personas o una gran cantidad. Desde luego
existe una cierta preferencia por la uniformi
dad, por cuanto que el distrito de enumeración
constituye la tarea que ha de realizar un enu
merador, y porque constituye la unidad de
muestreo de la que se va a estimar el número
total de habitantes. Se pueden utilizar también
unidades administrativas preexistentes que es
tén bien definidas y hien establecidas, o man
zanas dentro de la ciudad. También sabemos
que se utilizan las áreas cuadradas 3 Km. por
3 Km., señaladas por puntos que marcan sus
esquinas, y suficientemente diferenciadas como
para que el enumerador pueda saber si se en
cuentra dentro o fuera del área muestral que
se le ha asignado 1. •

4. Las muestras poi áreas pueden ser bas
tante complejas, en la medida en que las per
sonas que las proyectan traten de conseguir
una gran eficacia para alcanzar la precisión de
seada al coste mínimo. Así, pues, se utiliza la
es) 'atificación, las estimaciones, la regresión, las
etapas múltiples, las estimaciones compuestas y
muchas otras técnicas bastante ingeniosas. Pero
bajo todo esto siempre permanece el principio
fundamental de la muestra al azar, sencilla:
que de cada N unidades de áreas definidas en

W. EnwARDs DEMING y NATHAN KEYFITZ

Teoría de las encuestas para estimar la población total

I. El propósito 'de este trabajo es el de ,dis
cutir algunos de los problemas estadísticos con
los que uno se encuentra al estimar mediante
una muestra el número total de habitantes de
una población, sin contar con un censo previo,
así como el presentar un mecanismo para rea
lizar esta tarea que además puede tener otras
utilizaciones. Nos referiremos a dos tipos de
situación: a) la población es fija, de forma que
cada persona está nominalmr nte ligada de al
guna manera reconocible a una localización
fija; por ejemplo, una vivienda; b) la población
móvil, unos días aquí, otros días en algún otro
lugar. Siempre ocurre que, además de la pobla
ción fija, existe un cierto número de personas
que no se pueden identificar en relación con
alguna localización fija; esto se refiere a aque
llos países que tienen censos modernos regu
lares, así como a aquellos otros que nunca han
realizado un censo. Nos referiremos muy bre
vemente a la población fija, puesto que ya se la
ha tratado suficientemente en los libros. Por
el contrario, introducimos en este trabajo al
guna teoría para la población móvil, con la es
peranza de que el conocimiento de la teoría
servirá de aliento para llevarla a la práctica.

2. El muestreo para estimar una población
fija; el principio del muestreo por áreas: las
principales dificultades son más o menos las
mismas en la utilización del muestreo que en
la realización de un censo total por primera
vez. El requisito principal, tanto para un censo
completo como para una muestra de una po
blación fija, es un marco de referencia. Este
marco de referencia consiste en una lista de
unidades muestrales, cuya totalidad abarca la
población que se ha de enumerar. Para una
población fija, un buen conjunto de mapas
constituye esta lista implícita o marco de re
ferencia. Sin el marco de referencia no puede
haber ni censo completo ni muestra. Sin el
marco de referencia no habría forma de asig
nar el trabajo a los entrevistadores, ni habría
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la población, 11. serán elegidas al azar para su
enumeración. En una investigación por mues
treo a gran escala, preparada en diversas eta
pas, es necesario delinear solamente una frac
ción de las N unidades, pero todavía existen
N unidades en total, en cientos de otros estra
tos. Cada acre en el territorio tiene una pro
babilidad de nlN de ser incluido, al igual que
cualquier hogar, cualquier tienda y cualquier
residente individual tiene también una proba
bilidad.

5. Como la probabilidad de selección es n]N 1

se puede estimar el número total de habitantes
en el marco de referencia multiplicando sim
plemente el número de personas en la muestra
por N /11.; Y similarmente, para estimar el nú
mero total de casas en el marco de referencia,
se multiplicará-el número de casas en la mues
tra por Nln; y asimismo, para estimar el nú
mero total de acres, hogares, tiendas o indivi
duos. El factor multiplicador N'[n es simple
mente el recíproco de la probabilidad de selec-.,
Clan.

6. Muestreo por puntos: llegamos ahora a
un tipo de muestreo Njn. que no está construido
en el diseño, sino que se debe estimar. Consi
deremos una situación en que la población es
móvil, es decir, que no está ligada a ninguna
unidad territorial. El muestreo por áreas se po
dría todavía utilizar si los habitantes estuvieran
en un lugar durante un tiempo lo suficiente
mente largo como para ser enumerados en una
muestra por áreas. En el caso de que no exis
tan mapas, o de que la gente sea demasiado
móvil, el muestreo por áreas es imposible. En
este caso nos vemos obligados a utilizar una
muestra de puntos, y es necesario buscar una
base totalmente diferente de diseño y de esti
mación de lpo que hemos descrito anterior
mente.

7. Muestreo para estimar una población mó
vil a partir de un conjunto de puntos: la mues
tra de puntos se beneficia de la movilidad de
la población. Cuantas más personas se estén
moviendo, y cuanto más rápidamente se mue
.van, más eficaz será el muestreo por puntos.
Este sistema, por tanto, convierte un obstáculo
en una ventaja. Supongamos, por ejemplo, que
las personas se mueven de tal manera que to
das ellas tengan la misma probabilidad de pa
sar por cualquier punto. El primer paso sería
entonces el de colocar enumeradores en un
cierto número de puntos elegidos al azar; se
les podría situar en estos lugares mediante un
helicóptero o simplemente hacerles que vayan

Conferencia Mundial de Población, 1965

andando. La técnica para asegurar la elección
al azar sería la misma que en las cosechas. Los
enumeradores se quedarían en sus lugares de
situación durante un período determinado de
tiempo, por ejemplo, un. día o una semana.
Supongamos que se encuentran con 11.1 personas
en total, y que dan una tarjeta o un botón a
cada una de ellas para demostrar que dicha
persona ha sido ya enumerada. Esta enumera
ción constituiría la primera vuelta.

8. Los enumeradores serían entonces asigna
dos a un segundo conjunto de puntos elegidos
al azar en el mismo territorio y nuevamente
enumerarían a todas las personas que se en
contrasen, estableciendo, entre otros temas del
cuestionario, si la persona había sido ya enu
merada anteriormente. Supongamos que en esta
segunda vuelta enumeran 11.2 personas en total,
incluyendo 11.12 personas que hubiesen sido enu
meradas anteriormente. Los tres números nI' 11.2,

11.12 proporcionan una estimación n¡ndn¡2 de la
población de ese territorio, al mismo tiempo
que una estimación de su varianza. En reali
dad 11.2/11.12 es el factor multiplicador por el que
multiplicaremos 11.11 de igual forma que utiliza
mos el multiplicador N/n en el muestreo por
áreas.

9. Muestreo por puntos con tres vueltas:
para tres vueltas necesitaríamos una notación
adicional:

113 el número de habitantes enumerados en todos
los supuestos en la tercera vuelta;

112-1 el número de habitantes enumerados en la ter
cera vuelta que también fueron enumerados en
la segunda vuelta;

n123 el número de habitantes enumerados en las tres
vueltas.

Supongamos que N es 'el número (descono
cido) de habitantes móviles en el territorio.
Entonces se dispondrá de las siguientes esti-

A
maciones de N. La estimación N en la ecua-
ción (vi) combina toda la información de las
tres vueltas.

nr~ (1')N 12 = n2(t1i¡.!1112) =-
1112

N13
11111:J

(ii)=--
1113

N23
112113

(iii)=--
1123

1121123 (iv)N231 =--
,11123
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En probabilidades binomiales el coeficiente de
variación de la estimación de N sería de alre
dedor del o por 100. Una muestra por áreas que
contenga 10.000 personas (igual a nI + 1Z:!) nos
daría mejores resultados que esta muestra por
puntos si estuviese bien organizada en agrupa
ciones eficaces.

11. Esquema de derivación de fórmulas. Por
una estimación bruta del error stándar en la
estimación de N se puede obtener el método de
tres vueltas comparando N 12, N13, N 23• Un poco
de esfuerzo en el diseño nos proporcionaría una
replicación, mediante la cual, en cada vuelta,
habría dos o preferentemente de tres a diez
replicaciones. Cada par de replicaciones pro
porciona una estimación del error stándar a
través de fómulas que son bien conocidas.

12. Para obtener cierto conocimiento de las
fórmulas que se podrían esperar bajo un con
junto de circunstancias posibles, supongamos
que se pueden aplicar probabilidades binomia-

(x)
nI + n2 - "12 .

q2=1_ N

(
N - nI ) N +q -11.-11, 11"1'11,-11,,
1'2- nI2

La probabilidad de encontrar 11-12 entre las ni es

habiendo sido omitidos los términos en l/N.
De la ecuación (viii) se sigue que

(N)qN-II. 1)11.
nI

() lagT...----= 100'N -log(N-1l1-n2+1I12)+210gq=O (viii)
(}N (>

() logL 2N-n1-1J2 n1+n2
--- = --- = 0, (ix)oq q p

La derivada de lag L con respecto a N y a p
cuando la ecuación se iguala a cero da

Si estas tres probabilidades son independientes,
la probabilidad de que la muestra consiste en
todos los nI + 1l:J = n¡ + (n.~ - 11-12) + n¡2 personas
es el producto de las tres probabilidades sepa
radas.

13. Ahora tenemos el logaritmo de la pro
babilidad, pero puesto en una forma más ase
quible, reemplazando todos los factoriales por
la aproximación Stirling, en la que NI es pro
porcional a NN+'h/eN y. por consiguiente,

log NI = K + (N +1) log N - N

Puesto que no tenemos interés en la proba
bilidad misma, sino solamente en sus deriva
ciones con respecto a N y p, no necesitamos
preocuparnos por los términos que no impli
can a estas variables. Por consiguiente, el lo
garitmo .de la probabilidad, lag L, es

log L:-=K+(lV+!) log N-(N-1I1-1I2+n12+!) log (N
-n1- n :l+t I12) +(2N -111-112) log q+(1I1 +112) log l' (vii)

Para la segunda vuelta la probabilidad de en
contrar n.~ - n l 2 personas entre las N - nI que
no habían sido enumeradas antes es

les, que significa que cada persona en la pobla
ción móvil tiene la probabilidad p de ser enu
merada en cualquier vuelta. Entonces para la
primera vuelta la probabilidad de encontrar
exactamente nI personas sería

(v)

(vi)

1111113
N132 =-

11123

Á 111112+111113 +n2t13 +1111113+ 1121123
N = ----------

La incertidumbre atribuible a variaciones acci-
. dentales e independientes, incluyendo el mues
treo, se podrían conocer mediante un análisis
de la varianza en estas cantidades entre puntos
individuales o mediante métodos resumidos si
milares a los que se han desarrollado para el
muestreo por áreas..

10. Ejemplo hipotético de muestreo por pun
tos: para ver cómo se realizan los cálculos en
la práctica supongamos que existe una pobla
ción migratoria de alrededor de 100.000 perso
nas, y supongamos que se han escogido sufi
cientes puntos para el muestreo por puntos, de
tal forma que alrededor de un 5 por 100, es
decir, 5.000 personas, serían incluidas en la pri
mera vuelta. En la segunda vuelta se esperaría
incluir nuevamente otras 5.000 personas, de las
cuales alrededor de 250 serían repetidas con
respecto a la primera vuelta. En la tercera vuel
ta habría 5.000 personas en total, incluyendo
250 repetidoras de la segunda vuelta y 12 de
la primera. Sobre la base de las dos primeras
vueltas de este modelo que hemos mencionado
los valores esperados en n¡ = 5.000, 'lo.l = 5.000,
n12= 250. Sustituyendo estos valores esperados
en la ecuación (i) daría

NI2=·n¡1I2!1I12-=50oo X 5000/250= 100000

I
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la población transeúnte. En los Estados Unidos
la población móvil es una proporción suficien
temente pequeña de la población total como
para que generalmente se la trate como un re
siduo en los censos y, por consiguiente, no se
la toma en cuenta en las muestras.

15. Combinación de una muestra por áreas
y de una muestra por puntos: la combinación
del muestreo por áreas y por puntos requiere
una división inicial de todo el territorio (es de
cir, de un país) en áreas adecuadas, así como
la selección usual al azar de entre éstas, quizá
en varias etapas. En cada una de las áreas un
enumerador toma su puesto y cuenta las per
sonas que residen en él o que pasan a través
del área a lo largo de un período determinado
de tiempo. Estas áreas se situarían en las di
versas zonas geográficas del país cuya pobla
ción se ha de enumerar, y los lugares donde
se encuentren los enumeradores en cualquier
momento, a medida que pasan por las diversas
vueltas, constituirían los puntos al azar. Las
personas que se encontrasen dentro de las áreas
muestrales durante el tiempo de la enumera
ción se tratarían diferentemente según sean:
a) residentes fijos del área, o b) transeúntes
encontrados por el enumerado!" en su recorrido.

16. La enumeración en una muestra de
puntos se debe repetir otro día para hacer por
lo menos dos vueltas. El procedimiento en la
primera vuelta es la enumeración (además de
los habitantes regulares de las áreas designa
das) de aquellas personas que estén pasando por
esa área, y al mismo tiempo entregar, de algu
na manera, a cada persona enumerada como
transeúnte, alguna identificación, de. manera
que se la pueda reconocer si se la vuelve a en
contrar en una segunda vuelta o en la tercera
vuelta.

17. Teoría necesaria para la muestra combi
nada: aunque la teoría del muestreo por áreas
está ahora suficientemente descrita en libros, y
aunque existe también una literatura bastante
considerable sobre el muestreo por puntos, la
combinación de estos dos tipos de muestras to
davía no había sido sugerida, por lo menos que
nosotros sepamos. La ventaja de esta combina
ción no estriba en la reducción de la varianza,
sino en la cancelación de los sesgos. La muestra
por áreas concede una probabilidad demasiado
pequeña de inclusión a las personas que son
móviles; mientras que la muestra por puntos
da a cualquier persona una probabilidad de
inclusión proporcional a su movilidad. La corno

(xi)

(xii)

(xiii)

n¡ + 112
P=--

2N

1\ (ni + 112)2
N=----'--

P 11¡ + 112- ="----;::-;-----
q 2N-11¡-11~

[

1 _ 11¡ + n3 ] ~ = 1 _ 11J + 11~ - nl2 _

2N N

y de la ecuación (ix) que

o

La sustitución de p desde la ecuación (xii) a la
ecuación (x) da

1\

p=

La estimación de N que tiene mayores proba-
• A

bilidades y que designamos por N es, por con
siguiente, el cuadrado del total de la muestra
en las dos vueltas dividido por cuatro veces la., ,
porclOn comun

Los méritos relativos de la ecuación (xiii) y de
la ecuación (1) dependen del grado en que se
cumplan las condiciones binomiales.

14. El muestreo P9r puntos como método
residual: si uno estuviera en posesión de un
buen marco de referencia para una muestra
por áreas debería utilizar el muestreo por pun
tos solamente para la porción de la población
que sea móvil y elusiva. En muchas circuns
tancias uno combinaría los dos métodos. En
realidad están combinados en el censo de los
Estados Unidos, que en principio se puede con
siderar como una muestra por áreas del 100

por lOO, más una muestra del 100 por 100 de
los puntos para la población transeúnte. La
muestra por áreas consiste en la división del
territorio de todo el país en distritos de enume
ración que se asignan en razón de uno a cada
enumerador, el cual ha recibido instrucciones
de cubrirlo conscientemente con respecto a to
dos los residentes. La muestra por puntos se
enumera en una sola noche, denominada no
che-T; los enumeradores se estacionan en los
vestíbulos de hoteles conocidos, en las casas de
vagabundos y en otros puntos por donde pasa

,.-
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binación que se sugiere en la sección preceden
te, mediante la cual el enumeradorcontaría no
sólo a las personas residentes en áreas seleccio
nadas, sino también a las personas de fuera
que se encuentren dentro del área mientras que
él está realizando su enumeración, se podría
'diseñar para conceder aproximadamente igual
número de probabilidades a todos. Cualquier
combinación de probabilidades sería útil para
estos efectos si las probabilidades se pueden
evaluar. Este artículo puede ser de interés, 'por
consiguiente, incluso en aquellos países que tie
nen métodos censales muy desarrollados para

173
--_._-~,-----------

la población estable, pero que conceden un én
fasis menor, posiblemente con un sesgo de sub
enumeración, a los elementos móviles.

18. El inconveniente que tiene el muestreo
por puntos es la necesidad de incluir una pro
porción suficiente de la población en cada una
'de las dos o más vueltas que se realicen: el
muestreo por puntos se ha de utilizar solamen
te en aquellos casos en que el muestreo por
áreas por sí solo es impracticable. Puesto que
en todos los países existe una población mó
vil, el muestreo por puntos ofrece una contri
bución general al método estadístico.
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puntos centrales para comenzar los serVICIOS
personales, como el cuidado del niño y de la
madre, la higiene y los servicios profilácticos, y
la planificación familiar. Aunque estas utiliza
ciones todavía no tienen mucha importancia
en la actualidad, es muy probable que adquie
ran una importancia mayor debido a la com
plejidad de la vida moderna. Sin embargo, para
establecer un sistema eficaz de registros se re
quiere un período largo y lento. Si, como pa
rece ser el caso, existe u.na gran posibilidad de
que aumente la demanda en un futuro inme
diato de registros sobre hechos individuales,
será necesario comenzar desde. ahora mismo.

2. Estas consideraciones precedentes fueron
las que contribuyeron a que el Gobierno de la
India aceptase un programa de mejora del sis
tema de registros básicos durante un período
de cinco años comenzando en 1964 y con un
coste estimado de 31 millones de rupias. El
programa, sin embargo, no es lo suficientemen
te amplio. Intenta principalmente resolver el
problema de reforzar la superestructura exis
tente. Se espera que si se puede llevar a cabo
con éxito este programa, se obtendrán muchas
mejoras sustanciales. Incluso si se admite que
no tenga éxito en el establecimiento de un sis
tema de registros totalmente eficaces, revelará
por lo menos la dirección en que se deben rea
lizar los esfuerzos posteriores. En ese sentido
el programa actual constituirá la primera y
muy importante fase de intentar establecer un
buen sistema de registros a través de todo el
país. Para algunos puede que este programa
parezca demasiado limitado. Para evaluar de
bidamente las razones que motivaron este plan
es necesario tener en cuenta ciertos factores bá
sicos que tienen importancia sobre el sistema
de registros. Parece muy probable que la ma
yor parte de los países en desarrollo¡ que están
situados en una forma similar por lo que res
pecta a los registros, encuentren muchas carac
terísticas comunes en esta cuestión.

El programa indio de mejora de los registros básicos

l. India tiene desde hace un siglo un siste
ma de registros de nacimientos y defunciones,
pero en la actualidad este sistema no es total
mente satisfactorio. La organización que fun
cionaba no demasiado mal bajo las condiciones
de vida más sencillas de otros tiempos, se tras
tornó durante el período de actividad anormal
durante la segunda guerra mundial. Esto fue
seguido por cambios administrativos y por una
rápida expansión de las actividades guberna
mentales en varias direcciones debido al hecho
de que el país obtuviese su independencia en
1947. El trabajo de los registros fue relegado
a un lugar de segunda importancia. Los proble
mas de desarrollo nacional eran tantos y tan
diversos que en la formulación de los dos pri
meros planes quinquenales se prestó una aten
ción desmesurada a lo que ya era evidente,
mientras que el estudio de Ia población, que
es básico a cualquier clase de planificación, no
recibió la atención que exigía. Algunos estudios
realizados después del censo de 1951 mostraron
claramente que el país estaba experimentando
una tasa de crecimiento considerablemente más
alta del 2 por 100 por año, en lugar del plácido
1,3 por 100, que era la tasa que se había mante
nido durante las tres décadas precedentes. Este
crecimiento inesperado llamó la atención sobre
el problema de la población y sobre la necesidad
de observar más cuidadosamente el pulso del
crecimiento de la población. Naturalmente, se
pensó entonces en mejorar los sistemas corrien
tes de registros básicos además de explorar las
posibilidades de métodos no tradicionales, cOlpa
las encuestas por muestreo y el registro por
muestreo, que se esperaba darían resultados rá
pidos y servirían para resolver cuestiones inme
diatas, al mismo tiempo que se veía la necesidad
de que los individuos declarasen con veracidad
la ocurrencia de un nacimiento o una defun
ción, la edad de tal suceso, la nacionalidad y
la paternidad en el caso de los nacidos. Más
aún, los hechos individuales constituyen los

,
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3. La India tiene recursos limitados, y con
siderando otras posibles utilizaciones de estos
recursos, cualquier esquema aceptable de me
jora de los registros tiene que establecerse en
condiciones de la máxima economía posible.
Realmente no se puede ni pensar en el esta-

'blecirniento de una maquinaria independiente
para los registros, debido a los recursos que se
necesitarían sin ningún producto visible ni men
surable. El trabajo, tampoco justifica una orga
nización independiente. El país tiene '565.000
pueblos, con una gran concehtración en los de
pequeño tamaño, como se puede ver en las
siguientes cifras:

Estas cifras demuestran que el 83 por 100 de
los pueblos, que tienen el 44 por 100 de la pobla
ción rural, tienen menos de 1.000 habitantes
cada uno, y suelen implicar mucho menos de
120 hechos vitales al año. Una persona que se
dedicara todo el tiempo al registro de naci
mientos y defunciones localizados en cada uno
de estos pueblos constituiría un lujo. Las
alternativas prácticas, por consiguiente, son:
a) mantener un registro localizado en un pueblo
central con jurisdicción sobre un número sus
tancial de pueblos de alrededor, de forma que
pueda tener una adecuada cantidad de trabajo;
o b) utilizar los servicios del equipo disponible
por parte de las autoridades locales para tra
bajar sólo durante parte del tiempo. La elección
depende de muchos otros factores.

4. Generalmente, los pueblos están distribui
dos a distancias considerables entre sí. El trans
porte y la comunicación entre ellos no están
adecuadamente desarrollados. El tiempo de viaje
y las pocas facilidades de transporte son las
principales dificultades para que un registrador
se ocupe de los pueblos de alrededor desde un
lugar central. Por otra parte, los incentivos que
estimulen la declaración de acontecimientos
relativos a nacimientos y defunciones son muy
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Tamailo
de la p'pblación

Menos de 200 . . . •
200- 499 .....•
50 0 - 999 .••...

1,000- 1.999 •....•
'2.000-4·999 .
5.000 Y más ..•..

Número
de pueblos

(en porcenta1e)

31, 2

3°,7
21,1

1I,6
4,7
0,7

100,0

Su población
(e7l porcentaje)

4,9
16,0

23,3
24,9
21,3
9,6

100,0

escasos. La mayor parte de la población es
analfabeta e ignorante, y obtiene muy poca
utilidad de un certificado de nacimiento o de
defunción. Aparte del miedo a las disposiciones
penales, que se imponen con muy poca fre
cuencia, existen muy pocos incentivos para

. efectuar el registro de un nacimiento o de una
defunción. El certificado del registro no es la
única evidencia admisible de la existencia de
un hecho vital, o la prueba de la edad que una
persona tiene, o de su identidad, puesto que
se aceptan libremente otras alternativas. Los
usos estadísticos del registro de datos todavía
no han podido reafirmarse de una manera efi
caz y generalmente se cuenta con la no dispo
nibilidad de estadísticas fiables como algo que
hay que aceptar. El registro no está ligado a la
realización de servicios públicos personales. Los
escasos incentivos, por consiguiente, resultan
en malos datos, y éstos inhiben el des
arrollo de los incentivos. Por ejemplo, es di
fícil insistir en la obtención de un certificado
de nacimiento o de defunción sin causar moles
tias al público, a menos que las facilidades
para el registro sean adecuadas, y que el man
tenimiento de los archivos sea 10 suficiente
mente satisfactorio como para asegurar que se
podrá obtener certificado cuando así se desee.
En algunas áreas, como Goa, por ejemplo, don
de se insiste frecuentemente en la obtención de
certificados de registro, muchas veces se dejan
de aplicar las disposiciones mediante notifica
ciones regulares, puesto que una buena parte
de los hechos vitales no han sido registrados.
Esto puede que haya satisfecho a la ley, pero,
desde luego, no ha constituido una ayuda para
el sistema de registros.

5. Un estudio más. a fondo del sistema de
registro en los países desarrollados muestra que
la eficacia del registro está directamente rela
cionada con la expansión de las facilidades
médicas y de salud pública, y con la integra
ción del uso de los certificados de nacimiento
o defunción en las necesidades cívicas de la
población. Así, en aquellas áreas en que estos
dos factores tienen poca importancia, tampoco
existen registros satisfactorios. Sin embargo, es
bastante frecuente que la profesión médica se
oponga a mezclarse en el trabajo del registro.
Esto sucede aún más en un país como la India,
donde la poca idoneidad del personal médico
y de salud pública, incluso en áreas en que
están en buena situación, ofrece a la profesión
una especie de justificación de su indiferencia
respecto a las necesidades del Te 'stro! Se. nece-
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sita realizar una gran labor en la India para
conseguir que los hospitales presten una ayuda
eficaz, en la cuestión de los registros. Sin em
bargo, los servicios de hospitales son todavía
inadecuados en el país, y por sí mismos no
pueden garantizar la total cobertura de los
registros. La mayor parte de los nacimientos
todavía ocurren en casa. Incluso en la capital,
Delhi, sólo el 65 por 100 de los nacimientos
tuvieron lugar en instituciones. El sistema de
tener los partos en casa es todavía corriente en
todo el país. Una gran proporción de los naci
mientos en las áreas rurales son asistidos por
parientes y no por comadronas profesionales.
Incluso las comadronas no están registradas, y
la mayor parte de ellas no han sido preparadas
oficialmente. Por consiguiente, no resulta prác
tico el tratar pe tener una lista de todas ellas,
para de esta forma asegurar el registro de aque
llos nacimientos asistidos por las mismas.

6. Con respecto a las defunciones, existe la
posibilidad de hacer uso de las personas encar
gadas de los lugares en que se dispone de los
cadáveres, para dar información sobre los
muertos. Pero para que este enfoque sea eficaz
es necesario que se tenga conocimiento de
todas las formas en que se dispone de los
cadáveres, así como él establecimiento de una
organización para recoger de una manera re
gular las notificaciones de tales personas. En
ciertas áreas y comunidades la práctica común
consiste en arrojar los cadáveres de niños al
río, o enterrarlos en el jardín del hogar, o in
cluso en la misma habitación donde nacieron.
Los lugares donde se' dispone de las personas
muertas todavía no están debidamente señala
dos. Las leyes sobre salud pública exigen un
control de estas costumbres, pero realmente su
cumplimiento es bastante ineficaz. No existe
ningún sistema de permisos para entierros. Y es
dudoso que el Gobierno lo implante por el
momento.

7. Hay algunos casos en que la vida de la
comunidad sí está regulada por el Gobierno.
La necesidad de mantener un registro de los
ciudadanos se ha notado, en especial, en rela
ción con ciertas actividades, como el raciona
miento- de alimentos, la confección de listas
electorales, los programas de lucha contra la
malaria y' la organización de la docencia, pero
realmente sólo se han tomado medidas ad hoc
para resolver los problemas inmediatos. Nunca
se ha adoptado un esquema integrado y a largo
plazo. Basándose en los datos del censo de 1951
se preparó un registre de todos los ciudadanos,
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pero no funcionó de una manera eficaz. La ad
ministración de los pueblos (Panchayat) esta
blece en sus normas que se mantenga una
lista de los residentes en las áreas bajo su
jurisdicción, pero la imposibilidad de mantener
estas listas al día las han convertido casi en
archivos muertos o sin utilidad. No se puede
negar que el mantenimiento de un registro de
ciudadanos puede constituir una gran ayuda
para conseguir Ul1~ total cobertura de los re
gistros de nacimientos y defunciones.

8. Está claro que cualquier esquema para
mejorar el sistema de registros tiene que tener
en cuenta la situación que se ha descrito ante
riormente. A la vista de la gran cantidad de
problemas que se presentan, por el momento
lo que más se recalca es la importancia de
anotar cada nacimiento y defunción. El pro
blema de obtener una cierta exactitud en los
registros, que en las circunstancias actuales
tienei. que ser sencillos, se puede resolver insis
tiendo en que estos hechos sean verificados en
los hogares a que se refieran.

9. Basándonos en la discusión anterior, pa
rece evidente que la total cobertura de los regis
tros en un registro local no puede depender
enteramente de las declaraciones por parte del
hogar o de las instituciones. Esto hace que los
deberes de un registrador local sean considera
blemente diferentes de los de un registrador
en países donde los registros son completos. En
estos países el registrador se limita a anotar los
acontecimientos tal y como se le dicen. Pero
en un país como la India tiene que dar varios
pasos para dar información sobre cada naci
miento o defunción, con el fin de asegurarse de
que los hechos no registrados sean registrados
con diligencia. En otras palabras, tiene que
desarrollar un sistema de informantes entre las
personas que pueden saber o tener noticia de
un nacimiento o defunción en la realización
de sus propios deberes específicos, o debido a la
posición social· que ocupa en la comunidad.
Así, pues, las notificaciones darán la. dirección
donde ha sucedido un nacimiento o una defun
ción, y así permitirán la detección de estos
hechos, que de otra forma no son registrados
por el hogar. Los detalles del registro, de todas
formas, serán proporcionados por el hogar
mismo. Las posibilidades de desarrollar organi
zaciones de informantes varían tanto de un
área a otra que es difícil establecer una fórmu
la aplicable en todos los casos; mucho depende
en realidad df la iniciativa local. En realidad,
una de las pymcipales tareas de la organización
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supervisora local sería ,la de aconsejar al regis
trador local sobre los pasos que debería tomar
para conseguir una total cobertura de los regis
tros. En los municipios es posible utilizar como
informadores a las agencias de comadronas, a
los barrenderos y a los servidores de los luga
'res utilizados como depósitos de cadáveres, pu
diéndose establecer una cierta organización
para recoger la información y pasársela al re
gistrador. En otras, áreas no existen tales servi
cios, y, por consiguiente, el registrador tendrá
que ponerse en contacto directamente con sus
informantes. En otros tiempos puede que fuese
cierto que, como en los pueblos todo el mundo
conoce a todo el mundo, cualquiera podía pro
porcionar información sobre un nacimiento o
una defunción en el pueblo, puesto que al ser
acontecimientos poco frecuentes, automática
mente atraerían la atención del público. La ex
periencia actual es que, incluso en los pueblos,
estas condiciones ya no existen, y, por consi
guiente, es necesario establecer contacto con
determinados tipos de personas a estos efectos.
Por eso puede que sea más conveniente utilizar
los servicios de las comadronas nativas, y de
otras personas integradas socialmente en la vida
del pueblo.

10. En otros tiempos, el policía del pueblo
o el recaudador de impuestos podían fácilmente
obtener este tipo de información y pasarlo
luego semanalmente o cada quince días o men
sualmente a los cuarteles de Policía o a las Ofi
cinas de Impuestos. Pero estos organismos están
ahora desapareciendo, o por lo menos encuen
tran cada vez más dificultades para ocuparse
del trabajo del registro adecuadamente. Se lo
dejan a la organización panchayat, que es una
especie de administración local regida por los
representantes del pueblo. En teoría, constituye
lógicamente la organización más adecuada para
realizar este trabajo de registro. Cada pancha
yat tiene un secretario pagado, con un cierto
nivel de estudios. Su jurisdicción puede variar
desde un pueblo a ocho o diez pueblos. Tiene
obligación de visitar cada pueblo de manera
regular, y sus actividades tienen un impacto
muy íntimo sobre la vida del pueblo. Tiene
que estar en contacto con los elementos más
importantes de cada pueblo, y sin mucho es
fuerzo adicional puede obtener información
sobre nacimientos .y defunciones mientras rea
liza los otros deberes corrientes. Sin embargo,
existe la dificultad de que, por lo menos hasta
ahora, el control administrativo de estos secre-

,. tarios no es lo suficientemente eficaz como para
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asegurar un trabajo disciplinado, como ocurría
durante la época en que los policías realizaban
el registro. La alternativa de tener un registra
dor pagado durante tiempo completo para que
se ocupe de un número de pueblos que estén
cerca unos de otros, además de ser muy caro,
'tiene pocas posibilidades de proporcionar bue
nos resultados. Se requiere una integración del
registrador en la vida social del pueblo mayor
de la que puede conseguir un registrador de
fuera. La mejor solución sería la de tener un
registrador que resida en la localidad en cada
pueblo, pero si eso no puede ser, entonces es
preferible tener uno que tenga a su cargo un
cierto número de pueblos y que funcione casi
como un residente local en cada uno de ellos.
Parece preferible hacer a la administración
local responsable del registro y utilizar los
servicios parciales de los administrativos dis
ponibles localmente para el trabajo de registros.
Sin embargo, esto exige la resolución del im
portante problema de la supervisión local, así
como de la educación y entendimiento público
de los registradores para asesorarles en la forma
de realizar su trabajo. Toda la superestructura
se basa precisamente en esto.

I l. El primer estudio en esta organización
es el que se realiza a nivel de distrito, donde
existe un registro de distrito que estimula y
desarrolla los sistemas de registros en los pue
blos. El encargado de la salud del distrito tiene
una red de ayudantes respartidos por todo el
distrito, y tiene un interés directo en la pro
ducción de buenas estadísticas basadas en los
registros. Se'pretende que se utilicen sus oficinas
para mejorar los registros. Por otra parte, debe
ser un registrador de distrito ex oficio. El país
tiene alrededor de 350 distritos, lo que significa
que, como promedio, cada distrito tiene alrede
dor de 1.500 pueblos con algo más de un millón
de personas de qué ocuparse. La función del
registrador de distrito es la de asegurar la en
trega periódica, mensualmente, de resúmenes
sobre el movimiento de los regio.. os por los di
ferentes registradores; organizar la inspección
del trabajo de registro, incluyendo un control
directo sobre la cobertura del registro; realizar
cursillos de entrenamiento de registradores;
proporcionar asesoramiento respecto a la forma
y procedimiento de conseguir una cobertura de
los registros, y organizar campañas de educación
pública con respecto a la necesidad de registrar
los nacimientos y defunciones. Uno de los de
fectos que se dan en la actualidad es la falta
de información eriódica de resultados or ar..
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te de los registradores locales. Diversos estudios
realizados en Estados que tienen un mejor sis
tema de registro demuestran que alrededor del
20 al 25 por 100 de los informes no llegan a las
oficinas estatales, y otros se envían con dema
siado retraso. Sólo algunos informes se reciben
a su debido tiempo. Se ha descubierto que la
regularidad ~n la entrega de estos informes
significa una mayor atención respecto al trabajo
de registro y, por consiguiente, mejores datos
desde el punto de vista cualitativo ycuantita
tivo. Otra responsabilidad de la oficina de
registro del distrito es la de organizar una
inspección y un control del trabajo de registros.
Esto constituye una medida importante en el
esquema de mejoras, puesto que los registra
dores locales pueden caer en negligencia si no
existe esta inspección local. Se debe utilizar al
equipo ambulante de ciertos organismos, como
el Departamento de Salud, la Oficina Estatal de
Estadística y el Departamento de Desarrollo
Comunitario, para realizar estas inspecciones
dentro de un plan sistemático de visitas locales.

12. Para organizar estas actividades anterior
mente enumeradas sólo se proporciona al regis
trador de distrito un pequeño equipo, general
mente un par de ayudantes. El trabajo de
campo tiene que ser realizado por los equipos
disponibles de los departamentos de Salud PÚ
blica y Medicina, así como de otras organiza
ciones. La Oficina de Registros del distrito tiene
que actuar principalmente como organismo de
enlace entre los registradores locales y la oficina
estatal, y como vigilante para asegurar que el
programa ideado por los expertos estatales y del
distrito se lleve a cabo verdaderamente por
parte de los equipos de campo de estos dife
rentes departamentos. El sistema de inspeccio
nes de informantes y de comprobaciones pro
porcionará información sobre la eficacia de los
registros, y sobre esta base el registrador de
distrito se pondrá en acción con la ayuda de las
autoridades apropiadas. En las etapas iniciales
esto puede significar la realización de campa
ñas sistemáticas para provocar un buen sistema
de registros. Los equipos de campo de depar
tamentos como el de Sanidad y Desarrollo
Comunitario, probablemente tendrán papeles
diferentes en la dirección de su propaganda a
favor de los registros mediante los acostumbra
dos medios audiovisuales en las ferias y festi
vales, así como en otras reuniones de carácter
público. Este enfoque, que se basa en la admi
nistración de los buenos oficios de la red dis
ponible de trabajadores de otros departamen-

ros, viene determinado por consideraciones de
coste y volumen de trabajo. Un equipo que se
dedicara de una forma exclusiva a los registros
.constituiría un gasto prohibitivo.

13. Sólo el 17 por 100 de la población india
vive en áreas clasificadas como urbanas, pero
de esta proporción sólo una proporción menor
tiene comités municipales con un equipo bien
preparado de vacunadores y asistentes sanita
rios, y un departamento de salud pública in
dependiente para cada ciudad. En estos casos
se puede utilizar un enfoque bastante diferente,
puesto que tienen hospitales, médicos privados,
comadronas y lugares definidos para disponer
de los cadáveres. Regulando su papel en la ope
ración del registro se pueden conseguir mejoras
muy importantes. Parece posible conseguir un
buen registro obligando a los hogares a infor
mar sobre los hechos vitales, y completando
esto mediante un sistema de informadores que
detecten los hechos no registrados. A estos efec
tos parece esencial reforzar la unidad estadística
en la oficina de la ciudad para que administre
los estatutos y procedimientos del registro. Se
debe obtener la cooperación del público no sola
mente a través de una propaganda educativa,
sino también creando incentivos e instituyendo
medidas que hagan necesaria la obtención de
un certificado de nacimiento para ser admitido
en la escuela y para otras circunstancias, y de
un certificado de defunción para probar la muer
te de alguna persona. Se deben concentrar los
esfuerzos para obtener estadísticas fiables sobre
las causas de la defunción, obligando a los mé
dicos a extender un certificado sobre la causa
de la defunción y tabulando estos datos separa
damente. Puesto que las estadísticas 'vitales son
de interés operacional para el Departamento de
Salud Pública, se debe estimular a los muni
cipios a recopilar sus datos de registros, siempre
y cuando se les proporcionen las facilidades neo
cesarias. Debido a consideraciones respecto al
coste, se ha proyectado un programa en diver
sas fases para cubrir municipios de diferente
tamaño, pero como los municipios grandes ne
cesitan comparativamente una asistencia me
nor, se les ha dado también una preferencia en
este programa. Así pues, por todas partes, el
programa se ha impuesto el desarrollar, en un
área cada vez más amplia, un sistema de nue
vos registros, pero a realizar en diversas fases.

14. Es evidente que un programa como el
enunciado más' arriba, que se basa en la uti
lización de un equipo de trabajadores de tiem
po parcial procedente de diversos departarncn-
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tos, requiere una unidad fuerte, corno la oficina
estatal, para controlar y desarrollar el sistema
de registros en el Estado. Se concede gran im
portancia al establecimiento de tales unidades,
v a este respecto se está reforzando adecuada
mente el equipo en sus diversos niveles de ad
ministrativos, ayudantes y directivos. El direc
tor en funciones de cada unidad tiene que tener
un status suficientemente alto y con una amplia
visión del problema de manera que pueda ob
tener fácilmente la cooperación de otros depar
tamentos para organizar un sistema de trabajo
eficaz.

IS. Más aún, la unidad mecánica de tabula
ción es un instrumento importante en el es
quema de estas mejoras. Las estadísticas vitales
se recopilan en la oficina estatal a partir de los
resúmenes de las entradas en el registro. Esto
no solamente evitará errores procedentes de los
diferentes estadios de la información, debido a
falta de escrutinio de los datos y a diferentes
tipos de recopilación, sino que facilitará también
el conocimiento de aquellas áreas donde los re
gistros son diferentes y de aquellas que no en
víen sus informes, de forma que en cualquier
caso se pueda tornar rápidamente una acción
para remediar dicha situación. Será una tarea
fácil preparar corno subproducto un índice efi
caz de nadmientos y defunciones registrados a
partir de tarjetas perforadas. Este índice hará
mucho más sencillo el conocimiento de los he
chos vitales. Asimismo debería estimular el uso
de los certificados de nacimiento y defunción,
y por consiguiente, debería contribuir al esta
blecimiento de un buen sistema de registros.
Igualmente será posible realizar estudios ana
líticos para descubrir las características típicas
de los hechos vitales, que no son declaradas. El
Gobierno central está estableciendo unidades
especiales para la promoción del registro y para
la investigación operacional de la recogida de
datos. También se ha establecido un fondo se
parado para impulsar la investigación y prestar
ayuda financiera a las autoridades locales de los
registros en .la implantación' inicial de nuevos
procedimientos y prácticas de llevar a cabo el
registro. Se espera, por consiguiente, que estas
unidades estatales reforzadas jueguen un papel
dinámico en el desarrollo de buenos registros.

16. Ya se han mencionado las encuestas por
muestreo y los registros por muestreo para sa
tisfacer las necesidades inmediatas de datos que,
indiquen las tendencias en las tasas vitales.

También se deben realizar esfuerzos en otra
dirección, que es la de recoger estadísticas vi
tales fiables para ciertas áreas tanteando las
posibilidades de los centros sanitarios vitales.
Estos centros tienen una red de funcionarios
ambulantes que tienen que proporcionar servi
cios médicos y de salud pública. La organiza
ción de la planificación familiar también está
contribuyendo con su equipo de trabajos de
campo. Esta organización tiene también un
gran interés en tener buenas estadísticas vitales
a escala nacional, para evaluar los resultados de
sus programas y conocer las tendencias de la
población, así corno por otros motivos operacio
nales. Ya se ha ideado un esquema de acción
para recoger información sobre nacimientos y
defunciones a través de dicha organización. Los
datos así recogidos servirán corno control de los
registros normales, pues se piensa en guardar
los por separado. Los centros sanitarios están
naturalmente ocupados en sus actividades sa
nitarias específicas. Pero el personal paramédico
concede una atención especial a la recogida de
datos sobre causas de las defunciones. Este equi
po se encarga de ponerse en contacto con el
hogar afectado para recoger información sobre
las circunstancias de la muerte, de manera que
se pueda establecer la causa de acuerdo con una
lista no médica. Un estudio piloto ha demos
trado que es práctico el recoger estos datos, pues
deberían ser de bastante utilidad para los espe
cialistas en medicina y en sanidad pública con
vistas a la organización de sus actividades. In
cluso cuando no se pueden determinar las cau
sas de una manera precisa, todavía tienen una
gran utilidad, pues indican aquellas áreas que
se deberían estudiar con mayor atención me
diante la investigación de casos individuales.

17. Este programa está respaldado aún más
por la promulgación de una ley sobre registros
centrales, que organiza a todo el equipo de los
registros dentro de una sola jerarquía, invistien
do al Gobierno central conel poder necesario
para obligar a los Estados a tomar aquellas me
didas que sirvan para desarrollar un buen sis
tema de registros. Hasta ahora, los Estados y en
muchas ocasiones también las áreas locales, tie
nen sus propias leyes y regulaciones sobre este
aspecto. Esta ley central aspira a reunir a todas
estas áreas y Estados, con reglas y regulaciones
diferentes, dentro de un solo sistema legislativo,
de manera que se pueda conseguir un stándar
mínimo para todos ellos.
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Criterios para el ajuste de datos
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tadísticas o estimaciones respecto a la cantidad
de inmigración neta y su incidencia por edad y
sexo, realmente podemos hacer bastante. Refi
riéndonos de una manera concreta a los datos
suecos, sobre los que hemos realizado algunos
cálculos, parece que el primer paso debe ser el
de interpolar a un modelo estándar de grupos
de edad de cinco años. El resultado de esto es
que diríamos que había 97.'267 varones de quin
ce a diecinueve años en 1780, y 91.167 varones
de veinte a veinticuatro años en 1785. La pro
babilidad de sobrevivir cinco años, 5~o/sIJJ.5'

viene dada por las tablas de vida que hemos
calculado, según las defunciones de 1780 y la
población, que era de 0,96991, Y partiendo de las
defunciones y de la población de 1785, que era
de 0,95419, Podríamos obtener el promedio de
estas dos razones de supervivencia, lo que nos
daría 0,96205. Si multiplicamos esta cifra por
los 97.261 varones de quince a diecinueve años
de 1780, se obtiene 93.576, lo cual constituye
un exceso de 2.409 sobre los 91.161 varones de
veinte a veinticuatro años que aparentemente
deberían haberse contado en 1785. Habríamos
tenido una mayor precisión si hubiésemos uti
lizado una tabla de vida basada en todas las
defunciones entre los dos censos, o una sustrac
ción simple de las defunciones reales registra
das para cada una de las edades incluidas en
este grupo, sin necesidad de confeccionar una
tabla de vida. Si, por una parte, no se hubiese
podido disponer de estadísticas sobre defuncio
nes, habríamos podido estimar la esperanza de
vida (en realidad de 3'2,91 años para los varones
en 1785, según los cálculos), y luego utilizar una
tabla de vida modelo en que se nos diese la
Jo estimada. Por otra parte, si hubiésemos to
mado en cuenta la emigración registrada, ha
bríamos dispuesto de un conjunto cerrado de
datos, y podríamos haber utilizado la relación
existente en este conjunto cerrado para obtener
un grado de libertad en la estimación de los
errores.

NATHAN J(EYFITZ y E. M. MURPHY

l. En la actualidad tenemos información
para muchos países, Estados, ciudades y otros
territorios con respecto a: a) población por edad
y sexo; b) nacimientos; c) defunciones, y d) mi
graciones, en diversos períodos de tiempo, pero
esta información es incompleta, o se contra
dice, o es incompleta y contradictoria. Desde
el punto de vista de estos datos demográfi
cos básicos, sé podría ordenar a los países en
un continuo, desde Suecia, donde los aparta
dos a), b), e) y d) están disponibles con una
aparente exactitud para intervalos de cinco años
desde por lo menos 1780, a través de Francia,
Gran Bretaña, los Estados Unidos y hasta la
India, donde el período que cubren los datos
oficiales es más corto, pero, sin embargo, con
siderable, y, finalmente, hasta aquellos países
que tienen solamente uno o dos censos recien
tes y nada más. En este trabajo vamos a in
tentar establecer un inarco de referencia en el
que se pueda discutir el problema de la extrac
ción de una descripción consistente y realista,
desde el punto de vista numérico de la evolu
ción demográfica de un país. El objeto, por
consiguiente, es proporcionar un punto de vista
sobre las alternativas que existen, puesto que
incluso en un campo en el que la rivalidad es
inevitable, es posible que las decisiones sean
mejores cuando se toman de una manera ex
plícita, y teniendo en cuenta las diferentes alter
nativas.

2. Consideremos un procedimiento muy prác
tico, del tipo que proporciona inspiración para
llevar a cabo un plan más sistemático. Si pode
mos disponer de un conjunto más o menos
exacto de censos, y partimos del supuesto de
que la superenumeración en los censos es bas
tante rara mientras que la subenumeración es
bastante frecuente; si, además, hacemos algu
nas estimaciones sobre la esperanza de vida o
algún otro índice de mortalidad para ver cómo
cambia a lo largo del período cubierto por los
censos; y si además tenemos algunas otras es-
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3. Pero todo esto realmente significa tratar
de sacar demasiado de los datos. Pues estas ci
fras dependen de: a) lo completo que sean los
dos censos en cuestión; b) la exactitud de las
tablas de vida, así como e) la exactitud de las
estadísticas de migración. Existen por 10 menos

. cuatro hechos diferentes o incógnitas que hay
que inferir con respecto a esta cohorte particu
lar, y solamente una ecuación de la que poda
mos inferirlas. La formulación de este sistema
es demasiado indeterminada, y no se puede pen
sar en ninguna técnica que pueda ayudarnos a
resolverla sin incorporar algunos supuestos. Por
consiguiente, o bien tratamos de obtener más
ecuaciones en nuestro modelo, sin aumentar en
forma correspondiente al número de paráme
tros que se han de inferir, o elegirnos la alter
nativa de reducir de alguna manera el número
de parámetros desconocidos que suponemos tie
nen importancia, hasta igualarlo al número de
ecuaciones (independientes) de las que intenta
mos inferirlos.

4. No es difícil reducir el número de incóg
nitas. Ciertamente, todo lo que' necesitarnos
hacer es suponer que los dos censos son com
pletos y que la tabla de vida es adecuada, e
inmediatamente uno tiene una cifra de emi
gración de 2.409, que se puede utilizar para
evaluar la emigración neta registrada. 0, si uno
supone que la migración neta registrada y los
dos censos son adecuados, entonces dispondre
mos de la tasa de supervivencia. Para estable
cer esta cuestión, en términos generales, cual
quier conjunto de supuestos que limiten sufi
cientemente. ciertos parámetros, nos permitirá
resolver las ecuaciones, de forma que se pue
dan conocer los restantes parámetros. Por con
siguiente, lejos de ser insoluble, el problema tie
ne muchas soluciones, y nuestro trabajo con
siste en encontrar aqu.ella que sea menos insa
tisfactoria.

5. El principio general es que hay que partir
de supuestos que sean tan débiles corno sea po
sible. Parece más débil, por ejemplo, suponer
que las tasas de natalidad para un año deter
minado están igualmente subestimadas para las
diversas edades de las madres, que suponer que
todas ellas son correctas. Parece bastante débil
suponer que una tendencia lineal servirá para
describir el grado en que los registros de defun
ciones están completos, sometidos a errores al
azar, y que se derive de los datos el gradiente
de la línea de tendencia y la varianza de las
desviaciones desde ésta. Si estamos tratando de
inferir el número de nacimientos en una co-
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horte determinada, por ejemplo, la de 1770-1775
en Suecia, trabajando hacia atrás con los cen
sos, entonces parece más débil suponer el valor
de lo/sLs referente a la tabla de vida de 1775
1780, Y el número de personas de cinco a nueve
años en 1780, que suponer el número de perso
nas de ochenta a ochenta y cuatro años en 1850,
y la validez del valor lo/slJBO para la tabla de
vida de 1775-1780.

6. Una presentación que haga explícitas las
posibles elecciones es más compacta si se pone
en forma dernatriz l. Nosotros hemos supuesto
que nuestras matrices operan sobre 'Vectores que
consisten en grupos de edad estándar de cinco
años, de cero a cuatro, de cinco a nueve, ... , de
cuarenta a cuarenta y cinco. ~Ko~ -es el vector
vertical que muestra el número de personas en
los nueve grupos de edad para un sexo. Si la
matriz de proyección M se puede considerar
como una suma de S que contenga los factores
de supervivencia y B que proporciona los na
cimientos, los únicos elementos distintos de cero
de S estarán en la subdiagonal, y los referentes
a B estarán en la fila superior. Para nosotros el
movimiento de la población desde una fecha a
la siguiente se produce mediante una premulti
plicación por el operador M =S +B :

M ~Kl7S0~ = (8 + B) ~K1780~ = ~cKl7SS( , (i)

en donde ~K~ simplemente indica las estadísti
cas registradas pa~a la fecha específica, y ~cK~

representa la estadística calculada, Podremos en
tonces comparar ~cK178s~ con ~Kms~, y de estas
comparaciones derivaremos la información que
se puede entonces transmitir al programa para
conseguir unos resultados mejores o por lo me
nos más consistentes. En esta presentación to
das las fórmulas se refieren a un sexo en un
solo período.

7. La diferencia vectorial ~K1785~ - ~CK178S~
contiene nueve números cuyas magnitudes
están relacionadas de diversas formas con las
discrepancias en los datos, como por ejemplo,
las diferencias en cuanto al grado en que una
lista esté completa en cada censo. Denominemos
l/Ut al grado en que un censo esté completo en
el tiempo t, siendo u¿ un número de una escala
ordinaria, como 1,05, de forma que el vector

1 Véase P. H. Leslie, Biometríka, vol. XXXIII (1945),
págs. 183 a :7.12, y vol. XXXV (1948), págs. 213 a 245,
para un relato detallado de la presentación mediante
matriz de las tasas de natalidad y mortalidad especí
ficas por edades.
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verdadero de la edad para 1780, por ejemplo,
se estimará por timo ~K17S0(' Por el momento no
hemos establecido ninguna diferencia de u, por
edad; si la experiencia demuestra que debería
mos reconocer diferentes grados de perfección
en las diferentes edades, eritonces u, se conver
tirá en una matriz diagonal, en la que por lo
menos habrá dos proporciones diferentes, quizá
una para cero a cuatro años y otra para edades
posteriores.

8. ¿Pero qué ocurre con el componente de
la supervivencia en las proyecciones? Realmen
te no podíamos aplicar un solo factor a las ra
zones de supervivencia, sLs/sLo, etc., que cons
tituyen la matriz S; son los defectos de registro
en las defunciones más que los de la población
los que constituyen el elemento principal de
cualquier error. en S. Por consiguiente, hemos
sustraído S de la matriz con la unidad en sus
elementos subdiagonales, a lo que podernos de
nominar la, y después hemos aplicado la co
rrección V t con el tiempo t a esto, de forma que
en lugar de S escribiremos la - Vt(la - S). En
esta fórmula la fracción l/vt representa el
grado en que esté completo el registro de de
funciones. Como en el caso del censo podría
mos más tarde desear diferenciar el grado en
que esté completo cualquier grupo de edad
más joven del grado de perfección en los gru
pos de más edad.

9. El ajuste para la subenumeración de los
nacimientos requiere un factor que denomina
remos Wt, elegido de tal manera que propor
cione un acuerdo entre la población proyec
tada de menos de cinco años de edad y la que
se muestra en la fecha del censo para el que
se realiza la proyección. Aquí, corno en otras
ocasiones, el factor elegido para hacer que los
datos corregidos para períodos sucesivos sean
consistentes, incluye el grado en que esté com
pleta la fuente de datos o la simple falta de
idoneidad de las tablas de fecundidad modelo,
si es que' se utilizan éstas.

10. Es evidente que existe mucha menos
información sobre la fecundidad específica por
edades que sobre la mortalidad. Probablemen
te, eñ la mayoría de las situaciones todo lo
que podremos hacer es suponer una pauta de
fecundidad específica por edades, y luego ajus
tar el nivel mediante un factor constante. Para
adaptar el punto de vista de la teoría econo
métrica y sicométrica, las tasas verdaderas y
separadas específicas por edad no, se pueden
identificar en general a partir, de las ecua-
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ciones en las observaciones 2. Si pensarnos que
la estructura subyacente da origen a las obser
vaciones de manera que una estructura deter
minada genere una y solamente una distribu
ción de las variables observadas, entonces la
cuestión de la identificabilidad consiste en una
cuestión de si dos o más estructuras podrían
generar la misma distribución probabilística
conjunta de las variables observadas. Si es que
pueden, entonces se puede decir que son equi
valentes, y por tanto, sólo aquellos parámetros
que sean iguales cn todas las estructuras equi
valentes serán identificables. Pues un paráme
tro que pueda variar entre las diversas estruc
turas pero que dé origen a la misma distribu
ción de valores observados no podrá ser infe
rido a partir de las observaciones sin que tenga
importancia 10 extensas que éstas sean 3.

11. Teniendo en cuenta que la distribución
por edades de las madres no cambia de una fe
cha a la siguiente, diversas tasas específicas por
edad, que se supongan constantes a lo largo del
tiempo, podrán explicar el cambio en el nú
mero de nacimientos. Solamente si existen al
teraciones considerables en la distribución por
edades de las mujeres en edad de reproducción
y si las tasas específicas por edad se pueden
considerar corno constantes o cambiantes de
una forma que sea conocida, será posible in
ferir las tasas específicas por edad a partir de
la distribución por edades de los censos sola
mente. Las discrepancias entre el número pro
yectado de niños de menos de cinco años y los
enumerados en el censo, si la distribución por
edades de las mujeres cambiase de forma apre
ciable, podrían llevarnos a inferir un ajuste por
niveles y, digamos, que la pauta de incidencia
por edades supuesta implica unas tasas relati
vamente demasiado altas para las edades ma
yores. Este último hecho se podría traducir
en un ajuste lineal. Incluso se podría inferir
un ajuste cuadrático si las variaciones en la
distribución por edades fueran muy grandes,
utilizando polinomios ortogonales. Aunque no
tenemos ninguna esperanza de que se utili
cen, podemos considerar la matriz diagonal de
términos lineales, L t , Y de términos cuadrá
ticos, Qt. Por consiguiente, la matriz de tao
sas corregidas o ajustadas de natalidad sería

~ J. Johnston, Econometric methods (Nueva York,
McGraw-Hill, 1963), págs. 249 y sígs,

3 Olav Reiersel, "Identifiability of a linear relation
between varíables which are subject to error", Cowles
Commission IJapers, nueva serie, No. 39.
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B(wi+Lt+Qt), en la que 1 es la matriz de
identidad corriente, consistente en unos en la
diagonal y ceros en otros lugares.

12. Nuevamente, no existe la posibilidad de
identificar separadamente la distribución por
edades de los emigrantes en cada censo, así
como las otras incógnitas, pero podemos es
perar razonablemente encontrar su número
total si es que tienen una distribución por
edades distinta de la población que pern~ane·

ce. Supongamos que la distribución por edades
de los emigrantes netos sobre la base de la
unidad viene determinada por el vector ~E~ y
su número total por x, ?E(.

13. Ahora podemos ya volver a escribir (i)
en términos de lo que esperamos hará dismi
nuir el número de incógnitas más allá del nú
mero de ecuaciones, y además tendrá una
estructura tal que permita la identificación de
los factores de corrección:

[18 -Vt (/8 - S) +B (Wtl +Lt +Qt)] lit ~Kp ~ -Xt ~E ~-

- IIt+1 ~Kt+1~ = O (ii)

Antes de pasar a discutir la solución de (ii),
queremos señalar que representa como caso
especial un cierto número de procedimientos
de sentido común para ajustar los resulta
dos censales y de las estadísticas vitales. Si
Vt = Wt =Ut =Ut+l = 1 Y L t = Qt = 0, es decir,
si todos los datos excepto los referentes a mi
graciones son fiables y están disponibles, en
tonces la solución de Xt~ E ~ será la migración
inferida según la edad. Si u, = Wt = u, = 1 Y
x, ~E! son conocidos, entonces Ut+1' la correc
ción en el segundo censo, se podrá inferir di
versas veces. De una forma similar se podría
inferir Vt si se supone que se conocen los censos
y la migración.

14. Esta forma de considerar la cuestión
probablemente dará muchos frutos si se aplica
a una secuencia larga de censos sucesivos. En
tonces podemos suponer que las funciones de
corrección Ut, VI' W" x¿ son constantes, o bien
cambian gradualmente, o si es que cambian
bruscamente 10 hacen de la misma manera
para todas las edades al mismo tiempo, o por
lo menos son las mismas para algunos grupos
de edad. Este tipo de supuesto parecería ser
más débil que el importar una tabla de vida de
algún otro lugar o al menos puede servir para

.comprobar la idoneidad de la tabla de vida.

15. Para cada período intercensal la ecua
ción vectorial (ii) está compuesta de nueve ecua
ciones en escala, y su acumulación a lo largo
de un cierto número de períodos proporcionará
una gran cantidad de información que se pue
de asignar entre las estimaciones y el error de
las estimaciones. Si convertimos a Wt en una
función lineal de t durante períodos de veinte
años cada uno, haciendo a Lt=Qt=O y supone
mos que u, y Vt son las ecuaciones cuadráticas
para cada nueve censos sucesivos, es decir, cua
renta años, tendríamos 8 x9= 72 ecuaciones él. lo
largo de los ocho períodos intercensales, y so
lamente diez incógnitas (las incógnitas consis
tirían en dos parámetros para cada uno de dos
períodos para Wt; tres parámetros para cada
uno de los valores de Ut y Vt). Con esta gran
cantidad de ecuaciones podríamos dividir el
período en intervalos más cortos, obtener solu
ciones separadas y señalar las variaciones en
tre las diversas soluciones. De esta forma po
dríamos conseguir alguna información sobre la
consistencia de nuestros supuestos, reuniendo
las ecuaciones en grupos, resolviendo incógnitas
como u" y luego comparando las soluciones.
Esto no cubriría toda la variación a la que es
taría sujeto el sistema (es decir, no nos revela
ría una subenumeración consistente y uniforme
en todos los períodos y con respecto a todas
las edades), llero todavía nos permitiría conocer
alguna indicación sobre la arbitrariedad del
trabajo.

16. Enlazando los censos sucesivos y supo
niendo que la falta de cobertura cambia de
una manera lineal o cuadrática, reduciremos
el número de incógnitas a un número más pe
queño que el número de ecuaciones, y al mis
mo tiempo identificaremos las ecuaciones. Cier
tamente, podemos ir más allá de esto y tener
algunos datos extra para estimar el error en
esos enlaces, pues tenemos un gran número de
estimaciones. Una vez que disponemos de es
timaciones superfluas, el problema será el de
seleccionar entre ellas. No es ni mucho menos
evidente cuál deba ser el criterio que se uti
lice en esta selección. La elección de una esti
mación mediana; la media aritmética de las
diversas estimaciones; éstas y otras posibilida
des se nos presentan al realizar un muestreo
en un universo desconocido. Pero en demogra
fía existe asimetría entre la enumeración por
exceso y por defecto; esta última es, desde lue
go, mucho más frecuente, y por consiguiente
impide realizar un ajuste mediante un prome
dio ue sea simét .e
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17. Esta situación se puede considerar como
si fuese similar al muestreo en una distribu
ción cuya probabilidad tiene una forma en /J
es decir,

dF = dj,'
2v~-\!a - .~.

_..=i¡;;;;;".. -.l'--_x

donde a es la población real del país y x es <el
número enumerado en el censo; supongamos
que se han realizado un cierto número de cen
sos, todos los cuales dan un valor de XJ por
ejemplo, el tamaño ,de una cohorte determina
da, es decir, los nacimientos en un año deter
minado. Umi estimación del límite derecho a
de la distribución de x es simplemente el ele
mento mayor de la muestra. Tomaríamos en
tonces el conjunto de parámetros que nos diese
la cifra mayor para esa cohorte, si es que está
bamos infiriendo los nacimientos a partir de
diversos censos.

IS. Sin embargo, puede que en toda la dis
cusión anterior hayamos hecho el problema
más difícil de lo que en realidad es. Los quince
elementos distintos de cero .en la matriz 9 x 9
no son hechos independientes; éstos y otros
muchos elementos generados en los cuadrados
de la matriz se pueden ajustar relativamente
bien en un espacio tridimensional cuyos ejes
serían los tres vectores característicos que tu
viesen el mayor módulo de la matriz proyec
tada. Si éste fuese el caso podríamos tratar de
confinar la operación de ajuste a los tres pri
meros vectores y a las raíces latentes a que co
rresponderían para representar el crecimiento
de la población.

19. Supongamos ahora que un investigador
ha ideado un conjunto de supuestos que le per-

mite reemplazar los datos inconsistentes por un
conjunto perfectamente consistente. En el caso
de Suecia, debería ser posible hacer esto me.
diante una aplicación de los supuestos que se
han descrito en la discusión precedente para
negar a una colección de tablas de vida, totales
censales, nacimientos y defunciones, de tal ma
nera que comenzando con la población ajusta
da para cualquier fecha, y sustrayendo las de
funciones ajustadas y la inmigración neta, y
sumando los nacimientos ajustados, se obten
dría con toda exactitud la población ajustada
en la fecha del siguiente censo, por edad y para
cada censo. Esta gran operación de ajuste sus
tituiría por unas 10.000 cifras publicadas ori
ginariamente un nuevo conjunto completo de
las mismas. Consideremos que este nuevo con
junto de cifras es el primer ajuste, Al' Median
te reglas diferentes se podría llegar a otros ajus
tes, como A2J A 3, etc., cada uno de ellos per
fectamente consistente con sí mismo y dife
rente de los datos brutos en todas o casi todas
las cifras.

20. Se necesitará algún sistema de puntua
ción para elegir entre Al y A 2• Ese sistema
puntuaría cada discrepancia entre la cifra ori
ginaria y la ajustada en una cantidad que sería
igual a su cuadrado, con un peso de 10 si la
cifra ajustada es más baja que la del censo
original o la de alguna otra enumeración, y un
peso de uno si es más alta que la enumeración
original; asimismo se daría un peso de cinco
para los nacimientos y las defunciones, y un
peso de uno para los emigrantes y para las ci
fras de población. El sistema de puntuación
tendría que ser diseñado muy cuidadosamente:
en relación con él todas las comparaciones de
los ajustes son perfectamente objetivas, y sería
posible decir cuál de los ajustes Al y A 2 es en
conjunto mejor, viendo cuál de los dos tiene la
puntuación más baja.
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El problema de la estimación de las tasas vitales en Paquistán

KAROL J. KRÓTKI
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INTRODUCCIÓN

l. Este artículo se refiere a tres aspectos de
la estimación de las tasas vitales en Paquistán :
un obstáculo, una solución imposible y una al
ternativa no ortodoxa. El obstáculo es la in
capacidad de los sistemas corrientes de registro
de ser comprensivos, debido a características
inherentes a ellos. La solución imposible es la
utilización de ciertas técnicas analíticas: erro
res no tradicionales en la declaración de la edad
impiden una estimación exacta de la fecundi
dad, mientras que el crecimiento intercensal (y
consecuentemente la mortalidad, como un re
siduo de sustraer la fecundidad del crecimiento)
es sospechoso debido a las migraciones políticas
y religiosas y a los sesgos de enumeración. La
alternativa no ortodoxa consiste en un experi
mento para estimar el crecimiento de la pobla
ción (Population Growth Estimatiotú, conocida
en Paquistán como el experimento PGE.

z. Variedad, falta de fiabilidad e importan
cía de las tasas vitales. En el corto período de
unos pocos años las tasas de crecimiento de la
población utilizadas en los documentos oficiales
aumentaron desde el 1,4 por 100 en 1957 hasta
el 1,8 Y del 2,2 al 2,6 por 100 en 1963 \ Existen
ahora bastantes indicadores de que la tasa co
rriente es considerablemente más alta 2. Mien-

1 Paquistán, Junta Nacional de Planificación, The
First Eiue-Year Plan: 1955-1960 (Karachi, 1957), pági
na 191; The Second Eiue-Year Plan: 1960-1965 (Kara
chi, 1960), pág. 331; Paquistán, Censo de Población,
1961, Census Bulletin No. 2; Sex, Urban-Rural, ReU
gion, Non-Pakistanis (Karachi, 1961), pág. 4; Karol
J. Kr6tki, "Populatlon size, growth, and age-distribu
tion: fourth release from the 1961 census of Pakístan",
The Palsistan Development Review, vol. nI, No. 2,

pág. 302; Y Paquistán, Outline o{ the Third Five-Year
Plan: 1965-1970 (Karachi, agosto de 1964), pág. 204,
párrafo 20.

2 Karol J. Kr6tki y Nazim Ahmcd, "Vital rates in
East and West Pakistan: tentative rcsults fram the
PGE Experiment", The Pakistan. Deuelopment Review,
vol. IV, No. 4 (1964).

tras que posiblemente hubo una aceleración en
la tasa de crecimiento, las cifras anteriormente
citadas no son proporcionales a los cambios en
el crecimiento. Siendo así que el papel de las
tasas vitales es crítico para el futuro de Paquis
tán, la incertidumbre sobre su nivel real es una
causa de preocupación muy seria. Las formas
en que se ha tratado de reducir esta incerti
dumbre se describen a continuación.

EL OBSTÁCULO

3. Los intereses creados del público. Si nos
basamos en los productos de los sistemas co
rrientes de registros vitales, no podremos ha
cernos una idea sobre la tasa de crecimiento
de la población. Estos sistemas cubren solamen
te una proporción pequeña y errática de todos
los acontecimientos vitales. Para mejorar estos
sistemas dentro de un período de tiempo razo
nable sería necesario superar el obstáculo de la
inercia general, que se puede dividir en cuatro
partes.

4. El primero de ellos es que al público le
gusta continuar con el sistema errático actual.
En realidad, la gente considera que la no de
claración de los nacimientos constituye una
ventaja, puesto que la carencia de un certifi
cado de nacimiento dificulta el cumplimiento
de ciertos límites de edad rígidos en diversas
etapas de la vida en las que la edad es un fac
tor determinante: la admisión a la escuela, los
matrimonios tempranos, la admisión y promo
ción a la vida pública, y/o el retiro obligatorio.
A menos que se apruebe una ley inmediata
mente, estipulando que en un plazo de seis
años la admisión de un niño a la escuela sin
certificado de nacimiento significará una cuota
alta de admisión, cualquier intento de hacer
aumentar el número de nacimientos registrados
estará llamado a fracasar debido a las ventajas
de no estar registrado.

\
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5. Vacio organizatioo. El registro de los
hechos vitales es uno entre muchos de los de
beres estatutarios de la organización de los
pueblos bajo un departamento. En la cúspide
la responsabilidad pertenece' otro departamen
to, que tiene una gran canti.iad de otros y di
ferentes intereses, de manera que esta tarea
"se asigna" 3 a otros servicios inferiores según
las divers~s partes del país. Los planes para
llevar a cabo un sistema de registros auténtica
mente nacionales se suelen concentrar en la
estructura organizativa, y tienden a ignorar los
problemas a nivel de pueblos.

6. Injluencia internacional. En tercer lugar
la atención que se concede al problema está
influida por la atmósfera internacional preva
leciente. Se h.a establecido un panel de estadís
ticas sanitarias; paralelo al panel sobre estadís
ticas vitales, como si se pudiera progresar en
absoluto a base de determinar las causas de la
mortalidad. El clima predominante ele la opi
nión internacional, combinado con la costum
bre de hacer todo lo que han hecho los países
desarrollados, no parece encontrar resistencia,
por muy perjudicial que pueda ser la solución
de problemas que necesitan una atención eficaz
y urgente 4.

7. La laguna entre la economía y la demo
grafía. El cuarto obstáculo es la carencia de
conocimientos demográficos por parte de los
economistas y el horizonte tan limitado de los
análisis demográficos. Los economistas se ocu
pan principalmente de la tasa de crecimiento;
entonces despegan, si no necesariamente en el
sentido de Rostow, hacia el reino del cálculo
económico, con la población r como variable
independiente y dada. Una vez que se estable
ce de alguna forma una tasa de crecimiento,

s El proceso real es menos preciso de lo que suge
rirían las palabras "handing over", Aquí, como en
otras partes de este trabajo, el autor se ha basado
considerablemente en una monografía, cuyo autor, sin
embargo, no es responsable de las conclusiones que se
sugieren en este artículo. Véase Elizabeth Gustafson,
Official Registration Systems of Vital Euents in Pa
kistan, Serie de Estudios PGE No. 9 (Karachi, Ofi
cina Central de Estadística, agosto de 1964).

4 En aquellas circunstancias en que, debido a li
mitaciones de tipo económico y personal, hay que
elegir, se debe dar preferencia a la recogida de esta
dísticas vitales sobre la determinación de las causas
de defunción. Sin embargo, véase Ives Biraud, "Une
méthode d'enregistrement des causes approximatives
de déces dans les régíons sous-développées", Interna
tional Population. Conjerence, New York, 1961, vol. JI
(Londres, International Union for the Scíentífíc Study
of Populatíon, J963), págs. 348 a 354.
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a menudo simplemente por "ser mencionada"
el interés se reduce a tener conjuntos de tasas
puestas al día y cada vez más exactas.

LA SOLUCIÓN IMPOSIBLE

8. Métodos eficaces de análisis de1,nográti
coso Las tasas vitales de muchos paIses con
estadísticas inadecuadas se han estimado re
cientemente haciendo uso de la teoría de la po
blación estable. Las tasas de natalidad se esti
m~n a partir de las distribuciones de edad, y
mientras se pueda obtener alguna estimación
del crecimiento intercensal, la tasa de morta
lidad se convierte en un simple residuo.

9. En este procedimiento es crucial el dispo
ner de una buena estimación de la edad cero
por sexo o por lo menos del grupo de edad de
cero a cuatro años, también preferentemente
por sexo. Sin embargo, son frecuentes las gran
des omisiones en estos grupos de edad. Las es
tadísticas en el grupo de edad de cinco a nueve
años, "incluso cuando los datos por edades son
en general muy defectuosos..., parecen ser más
exactas que otras" 5. Después de una investiga
ción muy completa de -los grupos de edad en
los países asiáticos, se ha concluido "que prác
ticamente en todos los casos el grupo de edad
de cinco a nueve años pierde un poco con res
pecto al grupo de edad de diez a catorce años. El
grupo de edad de cinco a nueve años se puede
suponer que proporciona una estimación rela
tivamente buena de la tasa de natalidad". Y
nuevamente el "efecto de la subenumeración
de niños se puede superar en gran medida si,
en lugar de niños en el grupo de edad de cero
a cuatro años, se utilizan los del grupo de edad
de cinco a nueve años" 6. Además de una bue
na información en la distribución por edades,
los procedimientos analíticos requieren algunas
estimaciones sobre el crecimiento intercensal,
y la menor migración posible.

D Naciones Unidas, Métodos para preparar proyec
ciones de población por sexo y edad (publicación de
las Naciones Unidas, No. de venta: 56.X1II.3), párra
fo 88. Para una preferencia similar por un grupo de
edad de cinco a nueve años, cuando se estiman los
nacimientos por el método inverso de la supervivencia,
véase Naciones Unidas, World Population Prospects as
Assessed in 1963 (publicación de las Naciones Unidas,
No. de venta: 66.XIJI.2), pág. 22.

G C. Chandrasekaran, "Fertility indices from limited
data", International Population Conference, Ottawa,
1963 (Lieja, Internatíonal Union for the Scientific.
Study of Populatíon, 1964), págs. 92 y 94.
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10. Obstáculos al análisis demográfico eficaz
en Paquistán. La población de Paquistán no
se ha podido beneficiar de las ventajas de la
teoría de la población casi estable, debido a
deficiencias en tres áreas vitales: las distribu
ciones recientes por edad son sospechosas (cua-

. tro tasas recientes de crecimiento intercensal
fueron distorsionadas), y además hubo movi
mientos migratorios considerables.

I l. Durante el ~enso de 1951 se hicieron me
nos preguntas con respecto a las personas de
menos de doce años. Aunque se pudiera pensar
que éstas u otras causas resultaran en el gran
número de personas de menos de doce años,
existieron otras influencias (pérdidas de pobla
ción durante la partición de 1947, aumento ge
neral del número de personas de diez años, y
subenumeración corriente de los niños), que
eliminaban las sospechas de este gran número
de personas en esos grupos de edad. Por con
siguiente, los analistas pueden haber tenido al
guna excusa para tomar la distribución por
edades de 1951 seriamente, a pesar de que, con
trariamente a la experiencia histórica, el hecho
de que Paquistán Occidental mostrase una fe
cundidad más alta (debido a que había un ma
yor número de personas de menos de doce años)
que Paquistán Oriental debería haber servido
de aviso.

12. En 1951 se rebajó la edad desde doce a
diez años, y se reorganizó el cuestionario para
hacerle menos ventajoso al enumerador el cla
sificar a las personas de diez años o más como
menores de diez años. El hecho de si, a pesar
de este cambio, hubo todavía un exceso de per
sonas de menos de diez años, es la cuestión
más importante de la demografía del Paquis
tán en la actualidad. En cualquier caso, el
grupo de edad de cinco a nueve años, que cons
tituye una base firme en otras poblaciones, so
bre las que se. puede construir toda la distri
bución por edades, es relativamente sospechosa
en Paquistán.

13. Las tasas intercensales de crecimiento
son sospechosas debido a que en los últimos
cinco censos ha habido influencias especiales,
como la subenumeración (que ocurrió .durante
una campaña de desobediencia pasiva contra
el régimen imperial) y la superenumeración
(debido a los deseos de las comunas de mostrar
ganancias de la comunidad en el tamaño de
la población).

14. Las migraciones han constituido una
fuente de preocupaciones para el análisis de
mográfico incluso antes de la partición. Las
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áreas del Valle del Indo, que se pusieron en
cultivo mediante una mayor irrigación, atraje
ron a los inmigrantes a lo que ahora se conoce
con el nombre de Paquistán Occidental. Calcuta
y los Jardines de Té de Assam siempre atra
jeron inmigrantes desde lo que ahora es Pa
quistán Oriental. El intercambio de población
posterior a la partición entre Paquistán e India
fue más o menos igual (más de siete millones
en cada dirección) y, siendo principalmente del
tipo familiar, no violentaron necesariamente las
exigencias de la teoría de la población estable.
Desgraciadamente para la aplicación de la teo
ría, siendo Paquistán Oriental la región que
pierde población y Paquistán Occidental la que
gana, los movimientos no se contrarrestaron
entre sí, a excepción quizá de si se trata a las
dos poblaciones de Paquistán como si fuesen
una (lo cual no es interesante desde un punto
de vista demográfico).

15. Paliativos. Al verse confrontados con
una situación tan inútil, los demógrafos han
recurrido a alternativas poco corrientes, como
el uso de estadísticas de primeras vacunas con
tra la viruela 7. Después de una esperanza ini
cial, las encuestas, que dependen de los entre
vistados y de la recogicla de datos, produjeron
resultados inadecuados 8. Es' sorprendente que
la escasez de material analítico no proporciona
se hasta ahora un campo fértil para obtener
conclusiones analíticas sobre la relación (inver
sa, contraria a la intuición) entre fecundidad
y tamaño del hogar.

16. Desde luego se dispone de diversos mé
todos de análisis sugeridos y también ensaya
dos, con respecto a poblaciones con datos in
adecuados, por Bourgeois-Pichat, Brass, Clairin,
Coale, Demeny, El-Badry, Jain, Lorimer, My
burgh y otros, incluido el activo grupo de es
tudiantes y profesores del Centro de Investiga
ción y Entrenamiento Demográfico de las Na
ciones Unidas en Chembur. Sin embargo, en
primer lugar la variedad de métodos disponi
ble requeriría un interés mayor por parte de la
demografía de Paquistán que en el pasado. En
segundo lugar, todos estos métodos exigen al
guna información básica (a veces de naturaleza

1 M. K. H. Khan, "Assessment of birth rate in West
Paklstan from the statistics of prlmary vaccination
against smallpox", en M. L. Qureshík, ed, Pópulation
Growth and Economic Deoelopment with Special Re
jerence to Pakistan (Karachi, Instituto de Economía
del Desarrollo, 1960).

8 Paquísrán, Oficina Central de Estadística, National
Sample Survey (First Round) 1959 (Karachl, noviem
bre de 1960), págs, JI, 12, 15 Y 16.
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no ortodoxa), que pocas veces existe disponible
en Paquistán, en parte debido a que, con todos
los preparativos del censo decenal, no se ha
considerado de una manera inmediata la nece
sidad de tener información más útil.

LA ALTERNATIVA NO ORTODOXA

17. El experimento sobre la estimación del
crecimiento de la población. Desde finales de
1960 se han venido realizando estimaciones so
bre el crecimiento de la población. A estas al
turas ya se cuenta con una enorme literatura,
y por tanto sólo es preciso repetir algunos pun
tos sobresalientes. El experimento se basa en la
creencia de que es posible registrar dos veces
los hechos vitales de la misma población inde
pendientemente de cada investigación. Más
aún, se basa en la creencia de que se pueden
comparar los registros de estas dos investiga
ciones uno a uno y de que los que se refieren
al mismo hecho vital, pero proceden de dos en
cuestas diferentes, se pueden parear. Se obten
drían así tres categorías de hechos vitales uti
lizando este tipo de comparación: los incluidos
en ambas encuestas y los incluidos en solamen
te una de ellas (es decir, en el registro o en la
enumeración). Se piensa que sobre la base de
estas tres categorías se podría hacer una esti
mación de la cuarta categoría (hechos omitidos
por ambas investigaciones) 9.

18. Características peculiares de la estima
ción del crecimiento de la población. La esti
mación del crecimiento de la población implica
un registro continuo atendido por registradores
ele jornada completa, y enumeraciones trimes
trales, realizadas por enumeradores. Se han se
leccionado un total de 24 áreas muestrales al
azar y con una población total de 120.000 per
sonas. Las actividades del Centro de Estudios
y el análisis requieren un equipo de alrededor
de 40 personas. Existen ocho manuales de ins
trucciones, así como varios volúmenes de in
formes que están ahora en preparación. El coste
anual del experimento es de unos 100.000 dó
lares, de los cuales alrededor de la mitad pro
viene 'de fuentes extranjeras 10 y alrededor de

o C. Chandrasekaran y W. Edward Deming, "On a
method for estimating birth and death rates and the
extent of regístratíon", [ournal 01 the American Sta
tistiaal Association, vol. LXIV, No. 245 (1949), págs.
101 a 115.

10 The Populatlon Council, Nueva York, Centro Na
cional de Estadísticas Sanitarias de los EE. DU., Was
hington, D. C.
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la mitad del presupuesto de la Oficina Estadís
tica Central. Evidentemente, una organización
de este tipo y tamaño tiene muchas caracterís
ticas complicadas 11 y no es posible resumir
brevemente toda la literatura sobre la estima
ción del crecimiento de la población. Las dife
rencias principales respecto al método que se
tomó como modelo 12 son las siguientes:

a) La muestra al azar de todo el país pre
tende proporcionar también resultados signifi
cativos para cada dos provincias,

b) Existe una enumeración cuádruple de
cada hecho vital, una vez al trimestre, con res
pecto a los hechos ocurridos durante los doce
meses precedentes.

c) Se toma nota de los nacidos muertos y
se hace una pregunta sobre embarazos a cada
una de las mujeres una vez por trimestre.

d) La población base se obtiene mediante
un censo completo una vez al año, que se pone
al día mediante investigaciones trimestrales y
que está ligado a todos los años de la encuesta.

e) A cada vivienda habitada en cada una
de las áreas de estimación del crecimiento de
la población se le asigna un número determi
nado de estimación del crecimiento de la po
blación, situándole además sobre un mapa de
estimaciones del crecimiento de la población;
la utilización de números se debe al deseo de
impedir la confusión que puede surgir de uti
lizar los nombres.

f) Se toman medidas especiales para asegu
rar la independencia entre las dos partes del
exper.imento (véase la sección siguiente).

19. La condición de independencia. Esta
condición, junto a la posibilidad de parear los
informes hecho por hecho es crucial para el
experimento. Las dos investigaciones son inde
pendientes entre sí desde el punto de vista de
su organización y también son diferentes en
su contenido. Las dos se basan en muestras
obtenidas de la misma población desde dife
rentes ángulos. No se puede negar que si un
enumerador y un registrador quisieran real-

11 No se debe suponer que las características de las
estimaciones sobre el crecimiento de la población no
se ajustan a las situaciones especiales de las personas
que contestan o a otras contíngencías del proceso de
registro, simplemente porque nó se han descrito en
este breve artículo, especialmente si se refieren a al
gunas de las situaciones más evidentes, como las de
Helmut V. Muhsam, "Moderator's Introductory State
ment", lntemational Population Conference, Ottawa,
1963 (Lieja, Intemational Union for the Scientific
Study of Populatíon, 1964), pág. 43.

12 Chandras!karan y Deming, op. cit.
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13 Chandra Sekar y Deming, op. cit.

realmente exactos tienen que hacerse e inte
grarse con otros más pequeños).

21. Experiencias de pareo. Un buen proce
dimiento de pareo tiene que defenderse contra
dos errores. Tiene que evitar los errores en el
pareo cuando se comparen rasgos insuficientes.
Tampoco debe caer en el error opuesto de de
jar de tener en cuenta pareos reales por insistir
en un pareo demasiado vigoroso, cuando las
diferencias entre los documentos pueden ser
formales o debidas a información defectuosa.

22. Para intentar mantener la estimación
sobre el crecimiento de la población entre estos
dos errores se han ideado una serie de proce
dimientos de pareo complicados. El pareo me
cánico a través de fichas perforadas (diversos
intentos en diversos rasgos alternativos) propor
ciona dos terceras partes de todos los pareos.
El resto se hace mediante pareos manuales a
los que hay que agregar también unos pocos
pareos descubiertos en la investigación de cam
po misma, cuando se requiere una referencia
posterior en el caso de hechos especialmente
recalcitrantes. La principal causa de las dificul
tades del pareo estriba en la naturaleza inde
terminada y cambiable de los nombres y de
su deletreamiento.

23. Principales campos sustantivos. Aunque
todavía están sujetas a confirmación, se han
obtenido las siguientes tasas brutas vitales (por
1.000 habitantes) mediante la aplicación de la
fórmula que se da en una publicación reciente 13.

De/unclones

49
52

,
Paqldstán Occidental

Nacimientos

20

De/unciones

55
56

Paquistán Orlcntal

Nadmlentos

mente ponerse de acuerdo para hacer coincidir
sus datos, no se podría evitar, especialmente si
el enumerador está en las oficinas del regis
trador.

20. Las siguientes características del proce
dimiento aseguran que esa coincidencia no sea
.beneficiosa:

a) Nunca se culpa a los enumeradores por
aquellos hechos vitales que estén registrados
pero no enumerados; nunca se culpa a los re
gistradores por aquellos hechos que hayan sido
enumerados pero no registrados.

b) Los inspectores de campo que controlan
los hechos vitales no pareados no saben si es
tán tratando con un acontecimiento registrado
o enumerado.

e) Los registradores guardan los registros y
formularios auxiliares durante sólo un perío
do limitado,· de manera que la posibilidad de
que los enumeradores copien los registros no
es posible, por lo menos durante largos períodos
hacia atrás.

d) Cada enumerador va a la misma área cua
tro 'veces al año durante un período de un mes
en cada una de esas ocasiones; los registrado
res informan sobre los hechos vitales mensual
mente y sobre su movimiento real semanal
mente; una gran cantidad de declaraciones en
el registro durante un mes de declaración lla
maría la atención de las oficinas centrales.

e) El enumerador se ocupa del estudio de
la composición de cada hogar; la enumeración
de los hechos vitales es una parte pequeña y
final de su trabajo (no tendría sentido copiar
un pequeño trabajo, si los trabajos grandes y
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Estas tasas son más altas en el caso de los na
cimientos y más b:]as en el caso de las defun
ciones que la mayor parte de los analistas
esperarían. Si sólo se tomasen en cuenta los
resultados del registro, las tasas serían alrededor
de un 10 por 100 más bajas en 1962 y un 15
por 100 también más bajas en 1963. La omisión
de la "cuarta categoría" prácticamente no sig
nificaría ninguna diferencia. Es posible que se

debieran añadir uno o dos puntos a las defun
clones en instituciones, que se omiten en la
muestra de la estimación del crecimiento de
la población.

24. Principales descubrimientos metodológi
cos. Aunque todavía se requiere una confirma
ción, parece no haber cambio en las tasas
calculadas separadamente para subgrupos ho
mogéneos.. Esta ausencia a arente de correlación

, "~
_..~ 'r .-,
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discernible entre las. dos partes del experimento
aumenta la fe en su independencia. Aunque
todavía requiere una confirmación, parece que
en aquellas áreas (principalmente urbanas) que
tienen inicialmente un sistema de registros y
enumeraciones bajos, la proporción de parea
mientas es también baja, lo cual resulta en
unas categorías segunda, tercera y cuarta rela
tivamente altas, y en una igualación de las tasas
entre las áreas. Todavía hemos de demostrar si
esto constituye una característica auténticamen
te demográfica, un accidente o un pareamiento
inadecuado.

25. Teniendo en cuenta el cambio en el
valor del dinero, Chandra y Deming se com
prometieron a estimar las tasas vitales para 1

o 2 millones de personas con un error estándar
del S por lropor 30.000 Rs. La estimación del
crecimiento de la población está haciendo eso
mismo para dos poblaciones de alrededor de
450 millones cada una, y se espera, con un por
centaje de error más pequeño, por 300.000 Rs.,
deducidos los gastos en actividades no relacio
nadas con la estimación.

Conferencia Mundial de Población, 1965

26. Se necesita investigar la pureza de la
muestra aparentemente al azar. Un observador
no sesgado, recientemente dedicado a la esti
mación del crecimiento de la población, co
mentaba que las áreas de estimación para el
crecimiento de la población parecían ser las
"más centrales y más pobladas" H. A pesar de
las altas tasas de natalidad registradas, la tasa
de embarazos es baja. Una investigación en
Paquistán 15 ha obtenido una experiencia algo
mejor, pero los datos conseguidos están todavía
lejos de ser completos. La mayor incertidumbre
se refiere al denominador de las tasas vitales,
para el que se han hecho unas previsiones insu
ficientes en los planes. Pero a medida que se
siguen construyendo los archivos sobre registros
de la población a lo largo del tiempo, se espera
que incluso las partes rnás elusivas de la pobla
ción participarán en las encuestas y reforzarán
la confianza en el denominador.

101 Gustafson, op, cit.
15 Medical Social Research Projection Populatíon,

Third Annual Report (Lahore, Paquistán Occidental,
febrero de 1964).
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Estimación de las tasas vitales en la Encuesta Nacional por Muestreo de la India
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r. La Encuesta N acional por Muestreo
(National Sample Survey) fue iniciada por el
Gobierno de la India en 1950, y consiste en una
serie continua de encuestas socioeconómicas
realizadas en fases sucesivas. Su cobertura geo
grMica incluye a toda la India. Aunque el
principal énfasis de esta encuesta se ha cen
trado en el aspecto económico, se tomó también
en consideración la carencia de datos fiables a
escala nacional, en el contexto del sistema
defectuoso de registros, de forma que en la
segunda fase (abril-junio 1951), se incluyó en
uno de los cuestionarios un pequeño grupo de
preguntas sobre fecundidad. El propósito de
este grupo de preguntas era el de recoger mate
rial para evaluar el nivel y la tendencia de la
fecundidad, y más tarde se convirtió en una
parte del cuestionario de la NSS en fases suce
sivas hasta la sexta. En la séptima etapa (octu
bre '953-marzo 1954) se introdujo un formato
revisado para recoger información sobre acon
tecimient-s corrientes de nacimientos, matri
monios, defunciones y enfermedades, en los
hogares de la muestra. El diseño de la muestra
consistía en un sistema estratificado de etapas
mútiples, con una red interpenetrante de sus
muestras y tomando a los hogares como uni
dades últimas de muestreo.

2. La información sobre nacimientos, defun
ciones y matrimonios se recogió con respecto al
año precedente al día de la encuesta. Los datos
sobre nacimientos se referían a todas las mu
jeres que pertenecían a los hogares de la mues
tra el día de la investigación, y si es que habían
muerto, a las que habían sido miembros el día
precedente al día de la muerte. Los datos sobre
matrimonios se referían, de manera similar,
a todos los miembros varones, y los casos
referentes a defunciones a todas las personas
que habían sido miembros de los hogares de
la muestra en el día precedente al día de la
defunción. En el cuestionario, además de cier
tas características del hogar y de ciertos datos

particulares demográficos con respecto a cada
uno de los miembros del hogar de la muestra,
se tomó información relativa al hecho del na
cimiento o de la defunción misma en un grupo
secundario de preguntas también importante.
Por consiguiente, se pudo disponer de diversas
medidas referentes a la fecundidad y a la mor
talidad, y también a la nupcialidad, para todo
el país, así como para las diferentes regiones.

3. Las tasas de natalidad y mortalidad se
estimaron en 34,6 y 17,6, respectivamente, para
las áreas rurales, y 33,8 Y 17,0, respectivamente,
para las áreas rurales y urbanas combinadas, de
manera que la variación de la submuestra no
fue grande en cualquier tasa, siendo el error
estándar estimado de 1,0 y de 1,1, respectiva
mente, para las tasas rurales de natalidad y
mortalidad 1. Las tasas de natalidad y mor
talidad estimadas a partir del censo para la
década 1941-1951 fueron, sin embargo, 39,9
y 27,4, respectivamente, siendo la tasa de cre
cimiento promedio para este decenio de 12,5
por 1.000 habitantes 2. Para la década siguiente
1951-1961 la tasa de crecimiento saltó a 21,5
por 1.000 3. Las estimaciones de las tasas de
natalidad y mortalidad obtenidas mediante la
séptima fase del NSS fueron, por consiguiente,
bastante más bajas que las estimaciones del
censo para la década' 1941-1951, aunque la
tasa estimada de crecimiento natural del 16,8
por 1.000 habitantes estaba mucho más cerca
de la tasa precedente de crecimiento de la
población de lo que se sabía respecto a la
década 1941-1951.

4, En el análisis de la fecundidad, basado en
datos de las fases segunda y cuarta, hubo que

1 Gobierno de la India, "Vital ratea", National Sam
plo Survey, No. 54 (Nueva Delhi, 1962).

2 Gobierno de la India, Estimatiotl; 01 birtb. and
deatñ rotes in India during 1941-195°, Census o{ In
dia, Documento No. 6 (Nueva Delhl, 1954).

3 Gobierno de la India, Final PopulatiolJ Totals,
Census 01 India, Documento No. I (Nueva Delhi,
1962).
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tomar en cuenta la subenumeración del nú
mero de Niños nacidos, y el nivel declarado
de 6,1 para la fecundidad completa tuvo que
ser ajustado al de 7,4~. En la séptima etapa,
aunque la investigación solamente se refería al
año precedente, sólo se hacía referencia a la
ocurrencia de nacimientos y defunciones, sin
preocuparse de cada pareja individual, tanto
en la investigación de fecundidad como en las
fases anteriores. Siendo tan diferente la natu
raleza de esta investigación, las posibilidades
de omisión no se pudieron evaluar simplemente
basándose en la experiencia de etapas anterio
res. De igual forma, aparte de los errores me
morísticos con respecto al hecho mismo, podría
existir, debido a ignorancia o sesgo, una inclu
sión o exclusión indebida de hechos que habían
ocurrido más eerca del final del año de refe-,',
rencia.

S. En el lugar adecuado de la encuesta se
tomó nota del mes en que ocurrió el nacimiento
o la defunción, junto con otros detalles. Asi
mismo se tomó nota con respecto a todos los
nacidos vivos, de la edad en semanas en el
momento de la encuesta, o de las defunciones
ocurridas. La distribución de los nacimientos,
según el mes en que ocurrieron previamente al
mes de la encuesta, reveló una característica
peculiar i aparte de un movimiento aparente
mente errático en estos meses, representaba una
serie progresivamente disminuyente al ir hacia
atrás en el año (cuadro 1). De igual forma, aun
que se tomó nota de las edades de los niños
por semanas, se producían ciertos agrupamien
tos en aquellas edades en que eran múltiplos
de cuatro, y a la edad de veintiséis años, evi
dentemente debido a que la edad se declaraba
en meses, con respecto a los niños que habían
sobrevivido hasta el momento de la investiga
ción -siendo un 53,1 por 100- de todos los
niños sobrevivientes el total de niños que cons
tituían este grupo de edad. Asimismo las pro
porciones de niños cuya edad se había declarado
como múltiplo de cuatro semanas, eran relati
vamente más altas para los niños nacidos du
rante la primera parte del año de referencia
--el error al informar la edad exactamente era,
naturalmente, más frecuente con respecto a los
niños de mayor edad-o Estos errores con res
pecto a la edad pueden, sin embargo, no haber
afectado a la distribución por mes de nací-

·1 Ajit Das Gupta y otros, "Couple Fertility", Na
tional Sample Survey, No. 7 (Nueva Delhi, Gobierno
de la India, 1955).

miento. El aumento en el número de nacimien
tos en el sexto mes, previo al mes de la encuesta,
probablemente refleja un sesgo respecto a los
seis meses y un cambio consiguiente en el mes
de nacimiento según la declaración. Aparte
de este sesgo, parecía que faltaba un número
bastante grande de nacimientos, debido en es
pecial al lapsus en la declaración con respecto
a las defunciones infantiles ocurridas durante
la primera parte del año de referencia 5. El
número declarado para un intervalo corto pre
vio al día de la encuesta probablemente está
libre del efecto de este sesgo, así como de la
omisión sustancial originada por un error me
morístico. Sin embargo, como el número perte
neciente al primer mes era comparativamente
mayor, aparte de la cuestión de un error mues
tral más amplio y del efecto de temporada, se
utilizó la suma del trimestre precedente al día
de la encuesta como base para evaluar el nivel
de la tasa de natalidad. La distribución del
número de defunciones, según el mes de la
defunción anterior al mes de la encuesta, de
mostró que existía una disminución similar,
aunque todavía mayor, al ir hacia atrás en el
año, y, por consiguiente, se aplicó el mismo
principio para el ajuste de la tasa de mortalidad
que el que se había utilizado para la tasa de
natalidad. Las tasas revisadas de natalidad y
mortalidad se convirtieron entonces en 42,2
y 23,9, respectivamente, y la tasa de creci
miento natural pasó a ser de 18,3 6, 7.

5 La tasa de mortalidad infantil disminuyó hasta
151, comparada con la de 182, que se había obtenido
por los datos de fecundidad de la segunda y cuarta
fase con respecto a los nacimientos ocurridos a las
cohortes matrimoniales de los años 1946-1951; la falta
de declaración de los nacidos muertos parece que fue
incluso mayor, siendo la razón de los nacidos muer
tos de sólo un 6 por 1.000 nacidos vivos. Sin embar
go, la razón entre los sexos al nacer no parece in
dicar ninguna selectividad por sexos en los errores
de declaración.

B Gobierno de la India, "Vital rates", National Sam
ple Survey, No. 54 (Nueva Delhi, 1962).

1 Ajít Das Oupta, "Deterrnínation of fertility level
and trend in defective registration arcas", Bulletin o/
the International Statistical Institute, vol. XXXVI
(1958). Una curva del tipo y = c.e-a7&2 ajustada a los
datos, donde y señala el número de nacimientos en
el mes k precedente al día de la investigación, dio
como resultado una tasa de natalidad de 40, y una
mortalidad de 23, haciendo l~ = 1. Véase S. Sen Gup
ta, A. K. De Y R. K. Som, On recall lapse in birtll
reportlng, Instituto Indio de Estadística (mimeogra
fiado, 1958); también R. K. Som, "On recall lapse in
demographíc studíes, lnternational Population Con/c
rence, Vienna, 11)59 (Viena, International Union for
the Scientific Stjidy of Po.pulation, 1959).
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6. En la fase número catorce (julio I 95S
julio 1959), se concedió una gran prioridad a la
recogida de información para estimar las tasas
corrientes de natalidad y mortalidad, y en este
sentido se añadió un cuestionario preparado
para este propósito, por primera vez, en el NSS.
La investigación se realizó solamente en las
áreas rurales, pero se extendió asimismo a un
número mayor de pueblos en los que todos y
cada uno de los hogares fueron visitados para
recoger la información que se necesitaba. Cada
Estado fue dividido en un cierto número de
estratos, y luego se escogió sistemáticamente
dos submuestras independientes de seis pueblos
en cada uno de esos estratos. El año de la in
vestigación se dividió en seis subfases, cada
una de las cuales de dos meses de duración,
y los mismos dos investigadores trabajaron en
un estrato determinado a través de todo el pe
ríodo de la encuesta, cada uno investigando
una submuestra de seis pueblos, una en cada
subfase. Mediante este método se obtuvieron
dos suhmuestras independientes y entrelazadas
para cada una de las seis subfases. En las dos
primeras subfases, se recogieron datos demo
gráficos detallados sobre cada miembro del ho
gar que había correspondido en la muestra,
mientras que en las subfases posteriores sólo
se recogieron datos globales sobre cada hogar,
aunque las preguntas referentes a nacimientos
y defunciones fueron prácticamente las mismas
en todas las subfases. La información sobre las
defunciones en los hogares de un solo miembro
se obtuvo a partir de los vecinos y otras perso
nas responsables del pueblo, así como de cada
décimo hogar investigado.

7. En esta fase se amplió el período de re
ferencia para nacimientos y defunciones a dos
años, de manera que, aunque en la estimación
final de las tasas de natalidad y mortalidad se
podían utilizar los datos referentes a un perío
do más corto como el del año precedente, tam
bién se tendría disponible la información refe
rente a un período más largo, para poder eva
luar el efecto del error memorístico, así como
el del sesgo temporal. En la fase quince (julio
1959-julio 1960), se volvió a investigar el mismo
grupo de puebos que habían salido en la mues
tra, y nuevamente se volvió a tomar un pe·
ríodo de dos años como período de referencia,
de manera que 10 que era "el último año" en
la fase catorce, se convirtió en el "año antes
del último" en la fase quince.

S. Las tasas de natalidad y mortalidad de
la fase catorce, basadas en los hechos del úl-
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timo año solamente, pasaron a ser 3S,3 y 19,0
respectivamente (cuadro 2). Estas estimaciones
eran más altas que las que se habían obtenido
anteriormente i la tasa de natalidad, en par
ticular, era considerablemente más alta que la
estimación de la fase séptima, que era de 34,6.

. Como se había producido con toda probabilidad
una disminución en la mortalidad, debido a las
medidas contra la malaria y a otras medidas
de sanidad pública, en el período entre las.
fases séptima y catorce, se podía considerar
que la información sobre la mortalidad en la
fase última era incluso mejor de 10 que la
comparación con la fase séptima podría su
gerir.

9. Las tasas de natalidad y mortalidad es
timadas para cada una de las seis subfases se
presentan en el cuadro 2. Las tasas de nata
lidad en las dos primeras subfases en que se
recogió información más detallada con respec
to a los miembros de cada hogar fue más alta
que en las subfases posteriores, pues las estima
ciones de las submuestras y estas subfases fue
ron más altas que las de cualquier otra subfase
a excepción de la cuarta. Las estimaciones de
la tasa de mortalidad, sin embargo, no varían
de la misma manera por lo que respecta a las
primeras dos subfases y a las restantes, aunque
la tasa disminuyó apreciablemente en la última
subfase, Asimismo, aunque la variación entre
las dos submuestras no es muy grande para toda
la fase por lo que respecta a las tasas de natali
dad e incluso de mortalidad, hay sin embargo
grandes diferencias en las estimaciones de las
submuestras para algunas de las subfases. Estas
comparaciones parecen señalar la existencia de
un elemento de incertidumbre en las estima
ciones obtenidas, aunqpe éstas mostraban una
r~lejora apreciable con respecto a fases ante
nares.

10. Los nacimientos y defunciones declara
dos para el "año anterior al último" en la fase
catorce fueron solamente un 6g y un 45 por 100'
respectivamente de los del "año pasado" 8. Asi
mismo, si se toman las tasas de natalidad, mor
talidad y crecimiento natural, con respecto al
"último año", en la fase catorce, y se las hace
igual a ciento, las estimaciones obtenidas a par
tir de la fase quince para ese mismo período,
es decir, "el año antes del último", serían de
73, 46 Y 99, respectivamente 9. Estos datos pro-

B Gobierno de la India, "Rates of birth, death, and
growth of rural population", Nationai Sample Survey,.
No. 110.

g Ibid,
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porcionan alguna medida de la falta relativa
de declaración de los hechos vitales a medida
que se pasa desde el año último del año pre
cedente.

11. La distribución del número de nacimien
tos en la muestra, clasificados por el intervalo
transcurrido desde el tiempo de su ocurrencia,
que se presenta en el cuadro 3, nos puede pro
porcionar una idea sobre los errores en la de
claración con respecto a solamente los hechos
del año precedente. Aparte de un aumento en
los meses quinto y sexto, la distribución repre
senta una serie progresivamente disminuyente
a medida que los hechos se alejan del tiempo
de la investigación. El aumento en los meses
quinto y sexto y la disminución en el séptimo
probablemente se deben a un sesgo en la de

Conferencia Mundial de Población, 1965

claración de la edad y en el mes correspon
diente del nacimiento. La distribución a lo
largo del período total de referencia de dos
años, parece caracterizarse por un aumento más
rápido en los meses doce y trece y un nuevo
aumento en los meses diecisiete y dieciocho.
Evidentemente las frecuencias que aquí se ofre
cen reflejan un sesgo cada seis meses, cada año
y cada año y medio, que afectan a la distri
bución alrededor de ciertos meses. Las cifras
que se dan para los últimos meses del período
de referencia no indican ese tipo de sesgo,
aunque la proporción para el mismo mes que
el de la encuesta se puede considerar como
indebidamente grande. En cualquier caso, una
referencia indebida del primer mes se vería
equilibrada por las deficiencias en meses subsi-
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Cuadro l. Distribución porce.rtual del número de nacimientos y defunciones durante el mes en que ocurrieron
previamente al mes de la encuesta: NSS séptima fase rural, 1953-1954¡,

Mes de la investigación - Me.~ dcl aconteclmlcnto

o
(1)

1
(2)

9,78

2
(3)

3
(4)

4
(5)

5
(6)

8,99

6
(7)

Nacimientos

Dejunciones

7
(8)

8
(9)

8,16

9
(10)

6,86

10
(11)

7,08

11
(12)

12
(13)

11,1'2 IO,7H 10,63 9,55 9,47 7,01 7,67 5,93 3,57

Ft:ENTE: Gobierno de la India, "Vital rates", National Saniple Survey, No. 54 (Nueva Delhi, 1962).

l\ Número de pueblos en la muestra: 954; número de hogares en la muestra: 8.235.

Cuadro 2. Tasas de natalidad y mortalidad de dos muestras entrelazadas en las seis subfases: NSS 14 fase
rural, 1958-1959 l\

Tasa dc natalldad: submuestra

Sub/ase 1 2 Combinada 1
(1) (2) (3) (4) (5)

· ........ 38,37 38,56 38,47 18,98
2 · ........ 38,76 40,45 39,66 19,50

3 · ........ 37,49 35,00 36,36 19,82

4 · ._....... 41,63 38,65 40,13 21,57

5 ............ 36,33 37>33 36,85 20,°4
6 ......... 3,8,13 37,65 37,87 16,28

1-6 ........ 38,50 38,02 38,26 19,47

Tasa dc mortalldad: submuast'ra.

2 Comblnad4
(6) (7)

19,62 19,05
19,89 19,70
18,81 19,36
19,08 20,32
17,24 18,60
17,22 16,79

18,S8 19,02

FUENTE: Gobierno de la India, "Preliminary estímatcs of birth and death rates and of the rate of growth
of populatíon", National Sample Survey, No. 48 (Nueva Delhi, 1961).

~ /
a Número de pueblos en la muestra: 2.538; número de hogares en 1ft muestra: '234.344.



, ... ,.~

1965 Medidas demográficas básicas 195

Cuadro 3. Distribución porcentual del número de nacimientos en la muestra durante el mes de nacimiento
anterior al mes de la investigación: NSS 14 fase rural

de 38,3, Un ajuste similar también aumentaría
al nivel de la tasa de mortalidad, pero debido
a la experiencia de la fase séptima parece pro
bable que la tasa de crecimiento natural de
bería ser mayor que la estimación original de
19,2 por 1.000 habitantes.

Mes d~ Invcstlgaclón - Mes d.e naclmlcnto

guientes si la tasa de natalidad se ajusta sobre
la base del trimestre precedente durante el cual
tampoco es grande la disminución, posiblemen
te debido al error de memoria. La tasa revisada
de natalidad pasa entonces a ser de 42,S, que
se puede comparar con la tasa no ajustada

12
(13)

11
(12)

6,37

10
(H)

9
(10)

11
(9)

7,81

7
(8)

8,°5

S
(7 )

9,8fi

5
(6)

4
(5)

3
(4)

8,9°

2
(3)

1
(2)
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II. FUENTES DE DATOS DE POBLACIÓN
EN FILIPINAS

III. LA ENCUESTA ESTADÍSTICA FILIPINA
DE HOGARES (PSSH)

4' En vista del carácter dinámico de la po
blación, tienen que desarrollarse y mantenerse
ciertas estadísticas regulares y recientes sobre
el número, estructura, cambios y requisitos de
la población. Las fuentes de datos para las es
tadísticas corrientes de población tienen que
provenir necesariamente de encuestas naciona-

l Consejo Económico Nacional, MonograplJ No. 4
(Manila, Filipinas, 1963), pág. 3.

referencia. En Filipinas, el desarrollo histórico
en la colección de estadísticas de población y
población activa desde 1956 a 1965, se ajusta
bastante a esta filosofía.

2. En Filipinas existen dos fuentes básicas
de datos sobre población y población activa.
Están los censos que se realizan a intervalos
de diez a doce años, y la Encuesta Estadística
Filipina de Hogares (PSSH). Filipinas realizó
su último censo de población y viviendas el 15
de febrero de 1960.

3. El registro de los hechos vitales constitu
ye también una fuente importante de informa
ción sobre las características de la población,
El 31 de marzo de 1963 había 56 provincias,
1.358 municipios y 28.714 barrios l. De acuerdo
con la ley, el registro de los hechos vitales es
parte de la responsahilidad de los registrado
res civiles locales (de los teroseros de la ciudad
o del municipio) en cada ciudad o municipa
lidad. Existen 1.368 registradores civiles loca
les, pero sólo alrededor del 87 por 100 de éstos
(1. 190) informan sobre las estadísticas vitales.

I. FILOSOFÍA D~ LA ESTIMACIÓN DE UNA
POBLACIÓN

1. Muchos países en desarrollo han consi
derado la planificación. central por parte del
gobierno como un medio de generar el des
arrollo social y económico. Con la planifica
ción central y el desarrollo, existirá un proceso
circular que consiste en tres etapas, a saber:
preparación, cumplimiento y evaluación de los
planes y programas, A medida que un país
en desarrollo atraviesa este proceso circular, el
sistema estadístico debe también desarrollarse
para mantenerse a la altura de las necesidades
de este desarrollo. Inicialmente, a medida que
disminuye la importancia del comercio en re
lación con el aumento de importancia de la
producción o output, se produce un esfuerzo
nacional para estimar las cifras sobre pobla
ción de toda la nación, así como los compo
nentes de la población activa, y realizar a ni
vel nacional estadísticas sobre la renta y el
producto nacional, sobre la alimentación y so
bre otros aspectos estadísticos de importancia.
En esta etapa inicial, el sistema estadístico des
cubrirá métodos de coleccionar, resumir y
tabular la información estadística a nivel na
cional. Pero a medida que el proceso continúa,
habrá una necesidad de información a niveles
regional o provlncíal. En apoyo de este nuevo
interés, el sistema estadístico debe reorientar
su recogida de datos. Las estadísticas oficiales
a nivel provincial deben adaptarse también a
la calidad de confianza e.¡ue se desee, a su pe
riodicidad y a su utilidad. De esta manera,
habrá cifras no solamente a nivel provincial,
sino que-también habrá datos sobre flujo in
terprovincial de personas y de población activa,
de bienes j servicios, de comercio y de capital.
Junto a los análisis sobre el nivel de vida, se
desarrollarán también otros de infrut-output,
como parte del marco teórico y estadístico de

1 ' ,- .... . ._,

~. . ..



Cuadro l • Muestra de la encuesta estadística de hogares de Filipinas, mayo 1956

Area:s rurales Areas urbanas

Número Número Número Número ele hoaares Número Número
de ele de en la muestra ele ele

Número municipios poblaciones barrios Número precintos hoaares
ele en la en la en la: •ele en la en la

Regl6n estreltlJs muestra muestra muestra Poblaciones Barrios estratos muestra muestra

Total 30 150 150 299 1.086 2.992 62 310 1.815

1 32 J60o 730
II • ••• I • 2 JO 10 20 89 256 2 JO 9J

III · ..... J 5 5 10 53 135 1 5 32
IV 5 25o. 25 5° 2J8 $J3 4 20 J65
V · ..... 4 20 20 39 0 2J3 4°9 $ 25 J5I

VI • •• t •• 3 15 o. 15 30 96 304 ::1 10 79
VIJ · ..... 5 2.1) b 25 $0 J47 477 4 20 163

VIII · ..... 6 30 30 60 J74 $69 4 20 163
IX • ••• i • 2 JO 10 20 43 169 5 25 J4°
X · ... , . 2 JO' 10 20 53 161 3 15 101

FUENTE: Oficina de Coordinación y Normas Estadísticas, Consejo Económico Nacional, Manila.
o. Un mu";ripio fue seleccionado dos veces.
b Tres municipios fueron seleccionados dos veces cada uno.
o Un precinto fue seleccionado dos veces.
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les por muestreo, como la PSSH. Las estadísti
cas procedentes de censos que se realizan a
intervalos de diez a doce años, no son ni su
ficientes ni adecuadas para satisfacer las ne
cesidades de un conocimiento continuo sobre
las necesidades y recursos de la nación. Teóri
camente se necesitan estadísticas completas y
exactas como base de un programa de des
arrollo realista y racional 2. La encuesta PSSH
fue diseñada en un principio con el fin de
proporcionar estimaciones de la población. ac
tiva a nivel nacional y de ciertas característi
cas a nivel regional solamente. Los desarrollos
y cambios que se han producido en la.eúcuesta
PSSH han sido ya descritos por diversos auto
res 3. 4, 5. Inicialmente se organizó en 1956 como
un proyecto conjunto del Consejo Económico

2 B. T. Oñate, "The role of statistics in Philippine
devclopment", Proceedings Issue of the Seminar on
the Social and Economic Aspects of Agricultural De
velopment (Escuela de Agricultura, Universidad de
Filipinas, mayo de 1964).

3 D. C. Alonzo y M. B. Concepción.. Design o/ the
National Household Sample Stlrvey, Informe al Di
rector del Proyecto (Consejo Económico Nacional, ene
ro de J956).

·1 B. T. Oñate, "Development of Multi-Stage Designs
for Statistical Surveys in the Philippines", Statistic
Reportar, vol. IV, No. 4 (octubre de J960).

6 E. D. Makanas, On the Sample Design o/ the
Pllilippine Statistical Survey 01 Households, tesis de
Licenciatura (Universidad de Filipinas, Centro de Es
tadística, abril de I96J).
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Nacional (NEC) y de la Oficina del Censo y
de Estadística (Be). La encuesta nacional se
realizó en octubre de 1956, mayo de 1957, mayo
de 1958, noviembre de 1958, mayo de 1959,
octubre de 1959, octubre de 1960, mayo de
1961, octubre de 1961, abril de 1962, octubre.
de 1962, mayo de 1963, octubre de 1963 y abril
de 1964, es decir, un total de catorce veces en
nueve años. El diseño consiste en un muestreo
de etapas múltiples en el que las unidades
muestrales primarias (psu's) se eligieron con
reemplazamiento completo.

5. En el cuadro I se ofrece el resumen de
la muestra de la PSSH correspondiente a mayo
de 1956. Esta estructura de la PSSH ha per
manecido inmutable a excepción de un aumen
to en el tamaño de la muestra de hogares y
de algunas otras revisiones más pequeñas. Las
estimaciones referentes a los componentes prin
cipales de la población activa y al coeficiente
de variabilidad (cv) de estas estimaciones para
las encuestas de 1956, 1959, 1960, 1961, 1962 Y
1963, están a disposición de quien desee utili
zarlas. FJr ejemplo, el coeficiente de variabili
dad para las estimaciones de paro .oscilaban
desde 2,18 por 100 (octubre de 1960) a 14,56
por 100 (octubre de 1959), lo cual significa un
coeficiente de variabilidad promedio de 7.59 por
100 para las once encuestas. Los resultados que
se ofrecen en el cuadro 2 indican que, como

1
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tes de las PSSH, así como el status dietético y
nutritivo procedente de las HFCS de la FNRC,
así como la situación agrícola de la CLS de
la BAE. Los resultados del censo de población
de 1960 se utilizaron para estimar el volumen de
la población por provincia, así como para deri
var la eficacia relativa de diversos diseños alter
nativos. Algunos de estos enfoques fueron utili
zados con anterioridad en algunas provincias
seleccionadas de Luzón, Visayas y Mindanao G,

en trece provincias de la región Visayas 7 y para
todo el país 8.

7. Una herramienta estadística que es efi
caz para preparar estratos homogéneos es la
utilización de estratos sobre el papel. Esta téc
nica consiste en reunir los barrios de acuerdo
con su' aumento o disminución de población.
Esta reordenación ignora la afinidad geográfica
de los barrios dentro del municipio, pero resul
tará en una medida estadística muy sustanciosa
y eficaz como se puede vez por los resultados
que se ofrecen en el cuadro 3. El límite su-

'A
perior del CV(l ') en porcentaje para los estratos
sobre el papel es más bajo que los cv resultan
tes de los municipios considerados como estra-

tos. El límite superior del cV(T) es una esti
mación alta muy conservadora. Los estratos
sobre el papel de un recuento de la población
de 100.000 dieron resultados similares a los ob
tenidos con estratos para un recuento de 50.000.
Un descubrimiento -importante en la utiliza
ción de estratos sobre el papel es que N,¡SIl es
aproximadamente igual en cada uno de los h
estratos. Esto implica que

es constante en cada estrato. Una extracción
igual en cada estrato sería equivalente a una
alocación óptima de la muestra en los diversos
estratos. Una alocación igual tiene también la
ventaja de simplicidad administrativa y efica
cia en la realización de la investigación.

G B. T. Oñate, Statistics in Rice Research, parte III
(Biblioteca del Instituto Internacional de Investiga
ciones del Arroz, 1964), capítulos IX, X Y XI.

7 B. T. Oñate, "Estimation of population count by
province with the 1960 Philippine populatíon census
as the sampling frame: the Visayan region", Philip,
pine Sociological Reuietu, vol. I!J, Nos. 1 y 2 (abril
de 1964).

s B. T. Oñate, Estimation o/ Population Count by
Prooince witlJ the 1960 Philippine Population Census
As the Sampling Frame (Biblioteca del Instituto In
ternacional de Investlgacloncs del Arroz, diciembre
de 1964). J
_~·m;tl•••1.... ~
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Status laboral (11 encuestas)

IV. EL CENSO DE 1960 COMO lVIARCO TEÓRICO

PARA EL MUESTREO

Cuadro 2. Estimaciones y coeficiente de variación (cv)
de las estimaciones de la población de diez y más
años según su status laboral para Filipinas: mayo
1956 y 1959a 1963

promedio, la PSSH es capaz de medir fluctua
ciones pequeñas y moderadas en las tasas de
paro. De igual forma, las estimaciones sobre
el número de personas de diez y más años, el
número de empleados y el número de personas
que no forman parte de la población activa,
tienen como promedio coeficientes de variabi
lidad del 2 al 3 por 100.

FUENTE: Philippine Statistical Survey o/ House
holds,

Población de diez ~y más años . . . . . 2,46
Población activa ...•........ 2,60

Empleados •......•....... 2,61
Parados .. ....•••.•..... 7,59

Población no activa . . . • . . . . . . . . 2,60
No consta el status laboral .

6. Los administradores provinciales se han
dado cuenta de la importancia del concepto de
desarrollo, como se pone de manifiesto por el
gran número de planes de desarrollo provin
ciales. Por ello es preciso que haya disponibles
datos exactos sobre la población y sus compo
nentes a nivel provincial. Por la misma natu
raleza del diseño muestra! de la PSSH, estas
exigencias estadísticas a nivel provincial no
pueden obtenerse a través de la PSSH original.
Con la PSSH como vehículo para las encuestas
de consumo de alimentos y hogares {HFCS),
realizadas por el Centro de Investigaciones Ali
menticias y de Nutrición (FNRC), entonces los
resultados de estas HFCS pueden darse también
a nivel provincial. Es importante señalar que la
estimación de las cosechas y cabezas de ganado
a partir q.e la encuesta de cosechas y ganado
(CLS) de la Oficina de Economía Agraria (BAE)
se da por provincias para cada año agrícola. De
esta forma se pueden obtener y estudiar a nivel
provincial las interacciones de características
demográficas, sociales y económicas proceden-
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Cuadro 3. Efectos de la estratificación sobre el papel, sobre la variabilidad
dentro de los estratos en algunas provincias seleccionadas. Filipinas. Cen.
so de población de 1960

(El tamaño de los estratos es de alrededor de 50.000)
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ProvtnclCl

Filipinas •

l. Agusan .
2. Albay .
3. Bataan .
4. Batangas..........
5. Bukidnon ••..... . .
6. Cagayan •........•
7. Camarines Sur .
8. Catanduanes .
9. Cebu .

10. Davao .
I l. Ilocos Sur . . . . . . . . .
12. Isabela . . . . . . . . . . .
13. Laguna .
14. Lanao del Sur . . . . . .
15-16. Ley te .
17. Masbate ••.•.•....
18. Misamis Oriental . . . . .
19. Negros Occidental .
20. Nueva Ecija .
2 l. Occidental Mindoro . . •
22. Palawan .
23. Pangasinan .
24. Rizal .
25. Samar .
26. Sulu ...........•
27. Zambales .
28. Zamboanga del Sur .•.

Número
de

estratos

520

6
10

3
14
4
9

16

3
26
16

7
9

10
8

24
7
8

25
12

2

3
22
27
18

7
5

IS

Recorrido
delcv

en porcenta1e
dentro

de losestratos

10-79
5-47

25-55
4-41

15-S1

7-66
3-43

27-,r:;4
2-48
3-31

7-61

7-29

8-75
6-4,'j

2-82

7-SQ
14-48

1-43
6-S2

46-47
3°-57

2-32

2-49
3-3~

8-44
17-37
4-38

Llmtre el
superior

"deICII(1')
en pOI'centa1e

1

53
6

24
4

16
12

4
24

2

3
10

5
10
8
4

10
13
2
6

33
26

2

3
3
8

Il

4

ón
na
lOS

la
:a-

FtjENTE: Dirección de Censo y Estadística, 1960 Population and Hous
ing Census of tite Philippines; Report by Prouince, vol. 1 (12 -de mayo
de 1962).

a No incluye Manila metropolitana.

III
ga-

V. REVISIÓN DE LA PSSH PARA 1965

8. El Comité Filipino de Agencias sobre Di
seños de Encuestas (PIACSD) recomendó la re-

by visión de la P'SSH. La revisión pretende conse-
~~~ guir estimaciones sobre el total provincial con
iril un coeficiente de variación entre el 5 y ello

por 100 para las características principales de la
by población. Cada provincia será dividida en un
~u~ . sector urbano y un sector rural. A efectos de

~.
~e ., 1. comparación nacional, los barrios deben ajustar

se a las definiciones estándar de las áreas urba-
.. '""""-... , ' '

nas y rurales 9. La distribución de la población
urbana por categorías se presenta en el cuadro 4.
Con estas definiciones, la población urbana com
prende casi el 30 por 100 de la población total.
Basándonos en los resultados que se dan en la
sección 4, así como en la experiencia obtenida
en las primeras encuestas de la PSSH, la
PIACSD accedió a extraer 600 precintos electo
rales como psu's del sector urbano y 400 barrios

o Dirección de Censo y Estadística, "Tite urban po
pulation of the Philippines, 1960", documento mimeo
grafiado (Manila, Filipinas, <IQ63).

.+ ,.~, =,., , .•"'._'~". -, ' • .,
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como psu's del sector rural. Se estableció un
mínimo de cuatro precintos y cuatro barrios
como límite inferior para cada provincia. Los
factores de aumento fueron 400 para el sector
urbano y 1.200 para el sector rural. Con estos
factores de aumento, el número de hogares en la
muestra (hhs) es en total de 3.690 para el sector
urbano y 3.190 para el sector rural, es decir, un
total de 6.880 hogares para todo el país. El ta
maño esperado de la muestra en el sector ur
bano es de 6 hhs, mientras que en el sector rural
el número esperado es de 8 hhs.

Conferencia Mundial de Población, 1965

9. Se decidió elegir la región VI para probar
los resultados del nuevo diseño con el antiguo.
Los resultados de esta prueba confirman el nivel
de precisión indicado para las provincias de esa
región (cuadro 3). El nuevo diseño se realizará
en mayo de 1965 para todo el país por parte de
la BeS. Los resultados de la encuesta PSSH de
mayo de 1965 indicarán el éxito relativo conse
guido en la producción de estadísticas sobre la
población y sus componentes desde el nivel na
cional al provincial.

;1
I

Cuadro 4, Distribución de la población rural por categorías: Filipinas, 1960

FUENTE: Dirección de Censo y Estadística, "The urban· population
of the Philippines, 1960" (1963), documento mimeografiado.

Pobladón
categorfa (en mUes)

TOTAL rural 27'°98

I. (Densidad/km" = 1.000 personas) . . . . . . . . . 3.211

rr, (Densídadjkm" =500 personas):

Población (sin tener en cuenta el tamaño) . . . 373
Barrio (por lo menos 2.500 personas) . . . . . 362
Barrio (contiguos y por lo menos 1.000 per-

sonas) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . 131

IIJ. (Por lo menos 20.000 personas):

Población (sin tener en cuenta el tamaño) . . . 2.128
Barrio (contiguo y por lo menos 2.500 per-

sonas) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 813

IV. Poblacién (por lo menos 2.500 personas) . . . . 1.085

TOTAL urbano 8.103

Porcenta1e
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El programa de las Naciones Unidas para mejorar
las estadísticas vitales y demográficas

NORA P.POWELL

1

a· L· INTRODUCCIÓN

I. Desde 1960, el programa de las Naciones
Unidas para mejorar las estadísticas por todo el
mundo se ha centrado en la promoción del des
arrollo de estadísticas nacionales que los países
pudieran utilizar con el máximo aprovecha
miento en la formulación y ejecución de planes
y programas para el desarrollo económico y
social.

2. Durante la década precedente, ya se ha
bían realizado grandes progresos en la recogida
de datos y en el establecimiento de estándares
para conseguir estadísticas comparables desde
el punto de vista internacional. Al establecer los
objetivos def decenio de las Naciones Unidas
para el Desarrollo 1, sin embargo, se cambió el
énfasis desde los proyectos específicos, concebi
dos y ejecutados más o menos de una manera
aislada, a un enfoque más comprensivo, diseña
do para llevar a los países hasta un nivel de des
arrollo estadístico en que tuviesen los datos
cuantitativos básicos sin los cuales ningún plan
de desarrollo puede ser nada más que una con
jetura cualitativa.

3. Este enfoque ha servido para poner de
manifiesto que las estadísticas demográficas son
básicas en cualquier plan de desarrolle económi
co y social. De igual forma ha llamado la aten
ción sobre el hecho de que las estadísticas de
mográficas de un país no se pueden considerar
solamente en términos de 'as fuentes tradicio
nales de los censos de población y de los regis
tros civiles. Más bien, la naturaleza esencial de
las estadísticas de población y de hechos vitales
fiables, exige que éstas procedan de un sistema
integrado de recogida de datos que puede in
cluir a los censos, los registros civiles y las en-

t Resolución 1710 (XVI), aprobada por la Asamblea
General el 19 de diciembre de 1961 (Documentos Ofi
ciales de la Asamblea General, decimosexto perlado
de sesiones, Suplemento No. 17).

cuestas por muestreo. Según esto, el programa
para mejorar las estadísticas demográficas se
debe considerar en el contexto de un desarrollo
estadístico total que utilice todos los métodos
de recogida de datos. Únicamente por conve
niencia, se ha dividido la discusión que sigue
bajo los encabezamientos metodológicos de :
a) censo de población; b) registros civiles, y c)
encuestas por muestreo de hogares.

n. CENSO DE POBLACIÓN

4. Programa de censo de la población. mun
dial para 1970. Después de haber conseguido
cierto grado de uniformidad en la recogida de
datos en relación con los censos de 1950, los es
fuerzos de las Naciones Unidas respecto a las
estadísticas de población cambiaron posterior
mente a la promoción de un aumento en la can
tidad total de datos disponibles a efectos na
cionales o internacionales, para lo cual trató de
persuadir al mayor número de países posible a
realizar algún tipo de enumeración de la pobla
ción en 1960 o en algún otro año próximo a esa
fecha.

5. A pesar de los resultados alentadores en
la realización de censos, como resultado del pro
grama mundial para '1960, existen todavía 35
países en los que nunca se ha llevado a cabo
un censo de la población sobre la base de toda
la nación, y 1 1 más en los que el último censo
tiene ahora más de diez años. Incluso en aque
llos países en que se realizó un censo, no existen
datos adecuados disponibles en todos los casos.
Con el fin de estimular a esos 46 países a reali
zar un censo moderno de la población que pro
porcione las estadísticas sobre características de
la población que se necesitan para los progra
mas económicos y sociales, e, inter alia, para me
jorar la próxima enumeración en aquellos países
que tienen ya un historial de censos, las Nació-
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- Nscíones Unidas, Manual de Métodos de Censos
de Población (publicacíón de las Naciones Unidas,
No. de venta: SltXVII.6).

expuesto, las recomendaciones internacionales
estarán disponibles con dos años de anticipación
a las de la década precedente.

10. Se espera también que estas recomenda
ciones de amplitud mundial se verán suplemen
tadas por ciertas recorr. ndaciones regionales. El
propósito de la adapcación regional será el de
corregir y suplir. a los standards internacionales
para satisfacer necesidades regionales mediante:
a) un mayor énfasis sobre aquellos temas que
tienen un interés regional especial; b) la formu
lación de algunas definiciones re¡'lOnales más
precisas dentro del contexto de las directrices
internacionales; c) la formulación de ciertas
preguntas de prueba que habrá que hacer en
relación con ciertos temas de variabilidad regio
nal especial; d) la recomendación de algunas ta
bulaciones diseñarlas para satisfacer necesidades
regionales especiares, y e) la sugerencia de aquf'"
Has sistemas de muestreo que puedan ser espe
cialmente adecuados para cada región. Así, pues,
las recomendaciones internacionales constitui
rán un conjunto o programa común denomina
dor, mientras que las recomendaciones regiona
les servirán para ampliar y refinar éstas con el
fin de promover su aplicabilidad en cada re
gión. Las dos combinadas proporcionarán una
máxima flexibilidad al mismo tiempo que se
mantiene la comparabilidad internacional con
respecto a los temas y tabulaciones básicas.

1 I. Manuales metodológicos y técnicos. El
Secretariado continúa reuniendo, realizando y
divuigando información técnica sobre métodos
de censos de población. Los resultados de estos
estudios se publicarán en una edición revisada
del Manual de Métodos de Censos de Pobla
ción 2 para: a) ofrecer ciertas directrices a los
países en la preparación y planes del censo de
1970; b) su utilización en las actividades de en
trenamiento de personal, y c) como ayuda de la
interpretación de los resultados de 1960. Se pre
tende que esta edición revisada del Manual esté
disponible en inglés, francés y español para an
tes de 1968.

12. Además de este trabajo metodológico ge
neral, se publicará en forma de manual técnico
un estudio de los métodos utilizados en la eva
luación de la exactitud del censo de población
de 1960, incluyendo información sobre compro
baciones postcensales en el campo y otros mé
todos utilizados para evaluar la cobertura y el

nes Unidas han proyectado un "Progrvr.ia Mun
dial de Censos de Población y Hogares para
1970 " .

6. Este programa consistirá en un número
variado de actividades relacionadas que están
diseñadas para estimular mejoras en los méto
dos censales, así corno en su organización y ope
raciones. Entre estas cosas destaca la idea de
unos "Principios y recomendaciones" interna
cionales y regionales para producir los tipos de
datos de población que serán 'útiles para la pla
nificación del desarrollo. Entre otros aspectos
del programa cabe también destacar la existen
cia de manuales metodológicos y técnicos, la
ayuda para la preparación de técnicos, el aseso
ramiento, y la recopilación y divulgación inter
nacional de los resultados censales. Todo esto se
describe brevemente a continuación.

7. Principios y recomendaciones. Las reco
mendaciones internacionales para los censos de
población de ~970, definirán y recomendarán la
recogida de información respecto a ciertos tópi
cos básicos, respecto a los cuales se necesitan da
tos con mayor exigencia tanto para su utiliza
ción nacional como internacional. Asimismo se
proporcionará una lista de otros temas también
útiles.

8. Se recomendarán también ciertas tabula
ciones básicas que se consideran de importancia
general, así como de gran utilidad práctica y de
gran interés mundial. Existen otras tabulaciones
adicionales que, aun teniendo un valor recono
cido, solamente tienen, un interés primario en
algunas regiones del mundo, o tienen cierta
utilidad más especializada, o suponen una reco-
gida más elaborada. -

9. Tanto la Comisión de Población como la
Comisión Estadística consideraron una primera
versión de estas recomendaciones en su sesión
número trece. Entre mayo de 1965 y la primera
" .rte de 1966, se habrán recogido los comenta-

,.JS de los gobiernos y de los organismos regio
nales y especializados sobre esta primera versión
de las recomendaciones. A principios de 1966,
un pequeño grupo de expertos en censos de po
blación _y demografía realizarán una segunda
versión, revisada de acuerdo con todos estos co
mentarios. Esta versión revisada, acompañada
por las recomendaciones del grupo de expertos,
será elevada ante la Comisión de Estadística en
su sesión número 14 en octubre de 1966, espe
rándose que en ese momento se obtenga la apro
bación final. Si todo este programase cumple
con arreglo a lr.s predicciones que aquí se han
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contenido, suponiéndose que servirán de guía
para otros países en esta área tan importante.
Se espera que este Manual estará disponible
en 1966.

13. Entrenamiento del personal nacional:
cursos de entrenamiento. Se ha concedido una
consideración especial a la forma en que se pue·
da ayudar a determinados países en la prepara
ción de su personal nacional con vistas a las ope
raciones de realización del censo en 1960, in
cluidas la organización, el trabajo de campo, el
control, la evaluación y el análisis. Un examen
de la experiencia de 1960 ha llevado al conven
cimiento de que la asistencia técnica no se de
bería proporcionar en centros regionales ad hoc
como se hizo previamente, sino a través de acti
vidades, a nivel nacional, o como mucho, sub
regional.

14. El acercamiento de este entrenamiento
técnico al nivel operativo está completamente
de acuerdo con el principio de proporcionar un
entrenamiento estadístico continuo de una for
ma regular en lugar de a través de programas
especiales. Por la misma razón, se están hacien
do planes para promover la incorporación de
.::ul'SOS intensivos sobre técnicas censales a los
programas regulares de los centros regionales
permanentes de entrenamiento estadístico patro
cinados por las Naciones Unidas y por el Insti
tuto Estadístico Interamericano.

IS. Se proporcionará asimismo asistencia en
la organización y realización de estos proyectos
nacionales, y para ello se cuenta con asesores
que estarán asignados a las comisiones regio
nales.

16. Becas. Además de los cursos realizados
en grupos se proveerán becas de las Naciones
Unidas para el entrenamiento en el extranjero
de directivos y técnicos del censo, así como del

. personal que estará encargado del muestreo y
del proceso de datos.

17. Asesoramiento experto. Se continuará
proporcionando el servicio de expertos censales
durante períodos más largos de tiempo bajo el
programa de ayuda técnica de las Naciones
Unidas. Para los censos de 1960, estos destinos
de períodos largos significaron una ayuda bas
tante superior a los 700 meses-hombre, y se
espera que la demanda será igual, si no mayor,
en el período de 1970. Esta ayuda se hará ade
m~s de la que proporcionarán los asesores re
gionales mencionados en el párrafo 15.

lS. Recopilación y divulgación internacional
de los resultados censales. Debido a las limi-
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taciones del método convencional de recogida
de estadísticas por cuestionario a partir de los
diferentes gobiernos, la Asamblea General. en
su resolución en que designaba a esta década
como el Decenio de las Naciones Unidas para
el Desarrollo, pidió al Secretario General, inter
alia, u, .. de revisar los servicios de reunión, co
tejo, análisis y difusión de los datos estadísticos
y de otras clases que se requieran para planear
el desarrollo económico y social, y para poder
medir continuamente los progresos realizados
hacia los objetivos del Decenio" 3.

19. Puesto que la amplitud del análisis de
mográfico depende de la disponibilidad y com
parabilidad de los datos básicos de población,
parece adecuado explorar alguna forma de or
ganizar los datos de población de manera que
se puedan aprovechar al máximo las técnicas
eficaces de proceso de datos que proporcionan
los ordenadores electrónicos. Teniendo en cuen
ta estas consideraciones, la Comisión de Esta
dística, en su sesión número trece, pidió al Se
cretario General que continuase estudiando la
recogida, tabulación y análisis de las estadísti
cas censales de población a nivel internacional,
en vista de la posible utilización de medios
electrónicos para el proceso de datos. Se espera
que el estudio demuestre las posibilidades del
proceso electrónico de datos para aumentar la
cantidad y cualidad de las estadísticas demo
gráficas.

In. ESTADÍSTICAS SOBRE REGISTROS CIVILES

20. Encuesta sobre los sistemas nacionales
corrientes de estadisticas vitales. Las activida
des de las Naciones Unidas para mejorar las
estadísticas vitales de los registros civiles co
menzaron en 1950 con una encuesta sobre lOS

procedimientos nacionales para llevarlas a cabo.
Como era de esperar, los sistemas que preva
lecían en aquel tiempo estaban basados total
mente en N~Kistrog civiles convencionales de
n~cim~emos, de defunciones, de matrimonios y
divorcios, algunos de los cuales funcionaban
bien, mientras que otros lo hacían bastante
mal.

2 l· En la última década se ha puesto de
manifiesto que no se pueden establecer regis
tros civiles de amplitud y fiabilidad adecuada

3 Resolución 1710 (XVi), aprobada por la Asamblea
General el 19 de diciembre de 1961 (Documentos Ofi·
ciales de la Asamblea General, decimosexto perlodo
de "lesiones, Suplemento Jl{o. '7 j.

I

I



IV

da
501

de
los
cié
En
fic
elO

pu
del
cio
lUé

eUt

ca
de

M
,')

I ra

I pe

I dé
i er

1(.,1 de!

}'I

ra
eh
sis
la¡
eH

Conferencia Mundial de Población, 1965

lizarán para promover el desarrollo de registros
vitales y de estadísticas a través de todo el
mundo.

23. Experimentación. Para alcanzar el ob
jetivo a largo plazo de establecer un sistema
fiable de estadísticas vitales a escala nacional
se ha elaborado un plan para la promoción del
desarrollo comenzado con un sistema limitado
a una muestra de áreas, y complementado para
su evaluación y cobertura por un sistema de
encuestas periódicas. La experimentación por
este sistema dual ha comenzado ya en Kenia,
Senegal y Turquía, bajo los auspicios de las
Naciones Unidas. Bajo otros auspicios están ya
funcionando otros experimentos similares, inter
alia, Paquistán, Tailandia y la República Ara
be Unida, y se van a realizar otros experimen
tos similares en otras regiones a medida que
los recursos lo permitan, con el fin de recoger
cuanta información sea posible sobre las técni
cm; implicadas en ellos.

24. Seminarios. Se están planeando sernina
rios sobre las mejoras de estadísticas vitales y
registros civiles similares a los mencionados en
el párrafo 22, para Asia durante 1966 ó 1967,
y para el Oriente Medio y Europa en 1968-19/59.
Se espera celebrar un seminario de carácter
mundial en una fecha posterior.

25. Asociaciones profesionales. Una de las
mejores formas de mejorar la administración
pública (y por consiguiente los registros civiles)
consiste en organizar el equipo directivo en una
"asociación". Asociaciones de directivos de re
gistros civiles existen ya en los Estados Unidos,
en Canadá, en Europa y en América Latina.
Se intentará obtener apoyo para estas asocia
ciones y para establecer organizaciones simila
res en Asia y en Africa.

26. Recopilación y divulgación internacional
de las estadísticas vitales. Una de las formas
más eficaces de promover las mejoras en las
series estadísticas es la de publicar datos de di
ferentes países conjuntamente. De esta forma
se hacen resaltar más las deficiencias, y las la
gunas se hacen más evidentes, de manera que
surja la necesidad de revisar y mejorar los da
tos. Por consiguiente, se espera que la inclusi6n
en el Demographic Yearbools de las estadísticas
vitales, sin tener en cuenta su calidad, tenga
un efecto saludable sobre esta serie.

27. En el pasado, las series que estaban con
sideradas como fiables se destacaban con un
tipo de letra distinto en el Demographic Year
book, y se distinguían mediante un código di
cótomo de u<;bmpleto" o "incompleto". Se espe-
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" Naciones Unidas, "Informe del segundo seminario
interamericano sobre el registro civil" (E/CN.12I704).

8 Naciones Unidas, "Informe del seminario africano
sobre estadísticas vitales" (E/CN'!4/333 • E/CN.14/
CAS·4/VS/ 14)·

con la suficiente rapidez para satisfacer la ne
cesidad actual de estadísticas sobre las tasas de
crecimiento de la población en los países en
desarrollo. De acuerdo con esto, muchos países
están utilizando las encuestas por muestreo de
hogares y otros métodos analíticos con el fin
de obtener alguna medición de los cambios de
población. Sin embargo, estos métodos no pro
porcionan datos para áreas locales, ni propor
cionan todas las clasificaciones y detalles que
se necesitan a efectos de planificación. Debido
a estas limitaciones, está volviendo a surgir un
gran interés por obtener estadísticas vitales a
partir de los registros civiles. Se reconoce que
estos registros no solamente pueden proporcio
nar estadísticas vitales, sino que también, y
solamente ellos, pueden proporcionar los docu
mentos legales _que constituyen la prueba del
nombre y nacionalidad, sin los cuales los ciu
dadanos de países en desarrollo se encuentran
muy limitados. En resumen: la existencia de
un buen sistema de registros civiles está sien
do reconocida rápidamente como componente
esencial de una buena administración pública.
Se ha reconocido asimismo que el desarrollo
de estos registros civiles es un objetivo que
debe alcanzarse a largo plazo, y que entre tanto
se pueden utilizar las encuestas por muestreo
para satisfacer la necesidad inmediata de ta
sas de crecimiento de la población.

22. Recientemente se ha promulgado la va
lidez de este enfoque en dos regiones del mun
do con ocasión del seminario interamericano
sobre registros civiles, celebrado en Lima, Perú,
entre noviembre y diciembre de 1964 " Y en el
seminario de estadísticas vitales celebrado en
Addis Abeba, Etiopía, en diciembre de 19645.
En apoyo de este enfoque, la Comisión de Es
tadística aprobó una resolución en su sesión
número trece pidiendo el apoyo de las conclu
siones de estos dos seminarios mediante la con
cesión de ayuda técnica, de estudios e investi
gaciones, así como de un "estudio de métodos
de los sistemas de registro de estadísticas vita
les en desarrollo, y de los métodos que se ha
brían de utilizar entre tanto para proporcionar
tasas vitales mediante métodos de investigación
adecuados". Los resultados de este estudio, jun
to con la experiencia adquirida en los experi
mentos mencionados en el párrafo 23, se mi-
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ra que, en los próximos cinco años, los esfuerzos
por idear medidas más sensibles sobre la cali
dad y fiabilidad resulten en una evaluación más
crítica de la exactitud de las estadísticas' vitales
de población publicadas en el Demographic
Yearbook. En este sentido, se tiene gran espe
ranza en la posible utilización de ordenadores
electrónicos como un medio de probar la con
sistencia interna y la fiabilidad total, tanto para
las estadísticas vitales como para las de pobla
ción.

IV. ESTADÍSTICAS SOBRE ENCUESTAS DE HOGAR

'28. Los trabajos internacionales para estan
dardizar los procedimientos de las encuestas
sobre hogares, por lo que respecta a la produc
ción de las estadísticas necesarias para medir
los niveles de vida, comenzaron con la produc
ción del Manual de Encuesta sobre Hogares 6.

En el capítulo sobre "características demográ
ficas", el Manual reconoce diversas contribu
ciones que el método de encuestas de hogares
puede hacer para proporcionar características
demográficas. Cuando faltan las fuentes tradi
cionales, o cuando éstas no proporcionan infor
mación rápida o de suficiente fiabilidad, las en
cuestas de hogares se pueden convertir en el

G Manual de Encuestas sobre Hogares. Guía prácti
ca para investigación del Nivel de Vida (publicación
de las Naciones Unidas, No. de venta: 64.xVII.13).
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único medio disponible de obtener las medi
ciones demográficas necesarias para evaluar el
nivel de vida y los cambios que se hayan pro
ducido en él. Esto constituye un reconocimiento
del papel que las encuestas de hogares han
tenido y continuarán teniendo para "llenar la
gunas", es decir, para obtener alguna idea del
tamaño de la población, de sus características
principales, y de su tasa de crecimiento, en
aquellos países que nunca han tenido un censo
nacional de la población y en los que todavía
tienen que establecerse los registros civiles a
nivel nacional.

'29. La encuesta de hogares tiene todavía
otras funciones, a saber: la de obtener infor
mación sobre más temas y de mayor compleji
dad de lo que es posible hacer con los medios
tradicionales, proporcionando datos indepen
dientes para comprobar la calidad de la infor
mación procedente de los 'registros civiles y de
otras entrevistas en hogares.

30. Estas utilizaciones se explorarán en pro
fundidad en el "estudio de los métodos de en
cuestas demográficas por muestreo", uno de los
proyectos que tienen mayor prioridad en el
programa de trabajo de la Oficina Estadística
para los próximos tres años. Los resultados de
este estudio deberían ser útiles para ciertos paí-
ses al adaptar el método de las encuestas a sus
necesidades. También se utilizarán para revi
sar el Manual de Encuestas sobre Hogares, pro
yecto que se espera terminar para 1968.
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Utilización de los censos por muestreo para aumentar
el abarcamiento de los temas censales
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utilizado en el curso de este censo ningún apa
rato para leer y perforar simultáneamente.

3. Pero no es principalmente por razones
técnicas, sino más bien de organización, por
lo que parece que el censo muestra ciertos de
fcctos en un país muy industrializado. Por con
siguiente, la solución no puede encontrarse so
lamente en la utilización de aparatos de lectu
ra, o incluso en ordenadores electrónicos mejo
res y más rápidos. Estas ayudas técnicas, aun
que ciertamente son importantes, siempre y
cuando se las pueda utilizar de manera ópti
ma, no constituyen el elemento decisivo. Esto
se debe a las siguientes razones:

a) El censo, es decir, la cobertura completa,
es un trabajo pesado tanto para la administra
ción como para la población. Incluso si se le
da una gran publicidad de antemano, no es
posible someter a toda la población a la reali
zación de un censo a intervalos más cortos de
lo que se están realizando en el momento ac
tual.

b) Otra limitación es la amplitud de la in
vestigación: tanto en el caso de la autoenu
meración como en el de la encuesta. realizada
en todos los hogares mediante enumeradores,
es posible recoger información solamente sobre
las características más importantes. Esto era
suficiente en aquellos tiempos en que las estruc
turas social y económica eran relativamente
poco complicadas y apenas cambiaban a lo
largo del tiempo. Sin embargo, la sociedad muy
industrializada tiene una estructura muy dife
renciada; la economía dinámica, los movimien
tos migratorios a través de las fronteras nacio
nales, la gran movilidad de la población, las
grandes fluctuaciones entre los varios sectores
de la economía y los estratos sociales constitu
yen la causa de que el cuadro general esté so
metido a un cambio permanente. Por consi
guiente, para observar y dirigir este desarrollo,

..-

l. IMPROPIEDAD DEL CENSO PARA PAÍSES MUY

INDUSTRIALIZADOS

I. Un censo puede ser defectuoso debido a
que la administración de un país determinado
no se haya desarrollado suficientemente, o a
que la población no sea capaz de proporcionar
información precisa. Otra razón puede ser la
de que la información recogida en el curso de
un censo no sea ya suficiente para proporcio
mil' una descripción cuantitativa de la, estruc
tura social y económica. La experiencia adqui
rida en muchos países altamente industrializa
dos durante las dos últimas décadas ha demos
trado que el censo de población, en su forma
"clásica" de investigación periódica realizada
con una cobertura completa cada cinco o diez
años, es inadecuada. Ya no es adecuada para
resolver las necesidades cada vez mayores que
existen sobre estadísticas ofíciales.. Esto debe
parecer extraño debido a que durante este pe
ríodo las técnicas mecánicas de proceso de da
tos han sufrido grandes progresos. En las na
ciones industrializadas, todas las oficinas esta
dísticas principales están equipadas con máqui
nas electrónicas para el proceso de datos muy
eficaces.

2. La experiencia adquirida en la República
Federal de Alemania en relación con el censo
de población de 1961 no es ciertamente única:
el tiempo requerido desde el comienzo hasta
la finalización del proceso de máquinas se po
dría haber acortado considerablemente compa
rándolo con otros tiempos, e igualmente ha
sido posible utilizar programas mucho más de
tallados para las tabulaciones. Sin embargo, el
tiempo transcurrido entre la fecha del censo
y la preparación del trabajo para su proceso
en las máquinas fue por 10 menos tan largo
como antes, pues el trabajo de codificación fue
bastante difícil y largo, debido a qne no se ha
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la administración, la economía y la ciencia re
quieren un material cuantitativo muy diferen
ciado; este material elebe ser disponible a in
tervalos cortos; y debe proporcionar respuestas
a las preguntas máa corrientes respecto a un
período determinado. Parece ser que el censo
ha demostrado ser un instrumento demasiado
poco flexible para este propósito.

JI. NI¡¡CESIDAD DE ENCONTRAR UN SISTEMA

DE ENCUESTAS ESTADÍSTICAS

4, Es preciso idear un sistema de encuestas
estadísticas que satisfaga esta exigencia. En la
República Federal de Alemania se ha dado un
paso en esta dirección mediante la introduc
ción del microcenso en el año 1957•

S, El microcenso consiste en una encuesta
trimestral por muestreo de la población y de la
vida económica. En abril de cada año un I por
100 de la población y de los hogares se inclu
yen en la muestra, mientras que la fracción
muestral es solamente de un 0,1 por 100 en
cada una de las otras tres encuestas trimestra
les. En el curso de la encuesta en que se em
plea un I por 100, 5.000 entrevistadores hacen
sus entrevistas en unos 200.000 hogares, que
comprenden alrededor de 580.000 personas. En
toelos los casos los entrevistadores han recibi
do un entrenamiento especial para su trabajo.
La selección al azar se realiza entre las 24.000

comunidades de la República Federal en forma
de una muestra por áreas de un I por 100 ba
sada en los distritos de enumeración del cen
so l. 2, 3 Y .1.

III. PROGRAMAS BÁSICOS Y SUPLEMENTARIOS

6. Por 10 que respecta al contenido, existe
un programa básico y otro suplementario en el

.microcenso.

I S. Koller and L. Herberger, "Der Mikrozensus",
Allgemelnes Statistlsche Archiu, No. 3 (1960), págs. 20 5
a 254.

~ R. Deininger, "Reprüsentatlv-statlstlk der Bevolke
rung und des Erwerbslebens (Mikrozensus)", Sticñpro
ben. in der amtlichen. Statistik (1960), págs. 135 a 175.

3 Naciones Unidas, "Sample Survey on Population
and Economlc Activity (mlcrocensus)", en Encuestas
a Base de Muestras de Interés Actual (NOVC1ZO informe)
(publicaci6n de las Naciones Unidas, No. de venta:
62.XVII·3)·

.1 Naciones Unidas, Encuestas a Base de Muestras
da Interés Actual (Décimo informa) (publicaci6n de
las Naciones Unidas, No. de venta: l'l4.XVII.1,I).
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a) El progral'na básico, que es invariable
para las diferentes encuestas, cubre, entre otras
cosas, las siguientes características: sexo, edad,
relación con el cabeza de familia, presencia o
ausencia, posesión de otra vivienda, estado ci
vil, año de matrimonio para: las personas casa
das, nacionalidad, pertenencia él un sistema de
seguridad social, actividad económica, fuente
de ingresos, firma, agencia, localidad y rama
ele negocios en que se realiza la actividad eco
nómica, número de horas trabajadas durante
la semana de referencia, status ocupacional, y
para las personas autoempleadas número de
personas que trabajan para ellos, cantidad neta
de ingresos en el mes precedente a la encuesta,
y para los granjeros, tamaño del área cultivada.
Se toma nota asimismo de si se ha trabajado en
una segunda actividad económica durante la
semana de referencia.

b) El programa suplementario del micro
censo, por otra parte, cambia de una encuesta
a otra. Durante la recogida de datos es posible
combinar los datos del programa básico con los
del programa suplementario; una gran parte'
de los datos proporcionados por el programa
básico se codifica de antemano por el entrevis
tador en el cuestionario. Puesto que cada hogar
se incluye entre tres y seis encuestas, y sólo en
ronces se le cambia por otra (rotación), es po
sible determinar corrientemente cualquier cam
bio que se haya operado en el tamaño y com
posición del hogar, cualquier cambio de 'ocupa
ción o establecimiento en que la persona esté
empleada. etc.

7. El ajuste corriente de la población. Para
comprender el papel del microcenso dentro del
sistema de estadísticas oficiales de la población
es importante conocer que los datos de pobla
ción de la República Federal de Alemania se
ajustan corrientemente cada mes según el sexo.
La base para este ajuste son los resultados del
censo para. las comunidades individuales. Toda
persona que cambia el lugar de su residencia
tiene la obligación legal de dar noticia a la po
licía en el lugar de residencia anterior y en el
nuevo. Por consiguiente, se puede determinar
anualmente el número de habitantes de cada
comunidad, sumando los nacimientos y llega
das y sustrayendo las defunciones y salidas. Los
resultados de este ajuste corriente proporcio
nan la base para llevar los resultados de la
muestra a la poblaci6n total.

8. Estadisticas de hechos vitales y migra
ciones. Las estadísticas corrientes que se refie-
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ren principalmente a tales acontecnrnentos,
corno los nacimientos, las defunciones, los ma
trimonios, las llegadas y las salidas, pero que
también se refieren a grupos de la población
según su número y estructura, como el número
de alumnos en escuelas específicas, estudiantes,
etcétera, están muy relacionadas tanto con el
censo como con el microcenso-

IV. PRINCIPALES OBJETIVOS QUE HAN DE SER

RESUELTOS CONJUNTAMENTE POR EL CENSO

Y EL MICRO CENSO

9. Nos ocuparemos ahora del funcionamien
to del sistema de varias encuestas en el campo
de las estadísticas de población y ocupación
y de, la "división del trabajo" que se han des
arrollado entre el censo, las estadísticas co
rrientes de hechos vitales (estadísticas sobre
nacimientos, defunciones, migraciones, escuelas
e instituciones de educación superior) y el mi
crocenso.

10. El censo proporciona a intervalos más
amplios la información básica en tabulaciones
más detalladas para comunidades y distritos
de enumeración. Asimismo proporciona un
material muy diferenciado, por ejemplo, la
población económicamente activa por sexo,
edad y ocupación, de acuerdo con una clasifi
cación de alrededor de 440 categorías ocupa
cionales. Por consiguiente, el censo constituye
la base más importante para obtener los datos
técnicos y regionales diferenciados que ,e nece
sitan para la planificación regional y para otros
propósitos. Asimismo constituye la base para
el ajuste corriente de la población según las
comunidades, para la estratificación de las co
munidades a efectos de una selección aleatoria
utilizable en los diseños muestrales, para la
selección aleatoria de los distritos de enume
ración, de las viviendas y de los hogares.

1 l. El microcenso descarga al censo de
aquellos datos en los que el detalle regional
no es necesario o útil. Ciertas encuestas piloto
referentes al censo han demostrado que algunas
pregugtas que se refieren al tipo y grado de la
seguridad social fueron contestadas de una
manera muy poco satisfactoria debido a que la
situación legal era muy complicada. La infor
mación que proporcionaban las personas sobre
incapacidades físicas estaban también muy in
completas. Por consiguiente, se incluyeron e-tas
preguntas en la encuesta por muestreo, porque
en ellas es posible a los entrevistadores el acon-
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sejar a las personas que han de contestar y, en
cierto sentido, a comprobar la información que
se les da 5. Por razones legales no es posible
incluir preguntas referentes a natalidad (núme
ro de hijos vivos según la edad de la madre,
duración del matrimonio, etc.) en el censo,
mientras que estos temas pudieron incluirse en
la encuesta del 1 por 100 del microcenso.

12. El microcenso controla al censo: el cen
so fue realizado el 6 de junio de 1961. Las
encuestas del microcenso se realizaron en abril
y julio de ese mismo año. Para controlar las
características principales se combinaron y
comprobaron con respecto a su consistencia los
cuestionarios del censo de población y los de
las encuestas del micro censo de julio.

13. El microcenso suplementa al censo:
a) Por lo que respecta al censo: los datos

más importantes sobre estadísticas demográfi
cas y ocupacionales se determinan para la
República Federal y para los Laender bajo el
programa básico, de manera trimestral y según
su última posición y cualquier otros cambios
que se hayan observado. A estos efectos era
necesario reconciliar la forma en que se habían
hecho las preguntas, las definiciones y las cla
sificaciones del censo y el microcenso entre sí.

b) Por lo que respecta a los temas: los
temas de las encuestas posteriores suplementan
al censo en cuanto a los temas (véase la sec
ción IV). Casi no es necesario mencionar que
la administración y la ciencia someten muchos
más temas para esas encuestas posteriores de
los que los entrevistadores y las personas que
contestan pueden razonablemente manejar. Por
consiguiente, es necesario hacer una selección
de estos temas en estrecho contacto con los
organismos interesados.

Las encuestas posteriores más imnortantes
que se han llevado hasta el momento fueron
las siguientes:

Vacación y recreo ..• ¿Qué miembros del hogar han
viajado? Tipo de viaje (viaje
organizado, viaje individual),
destino, medio de transporte
utilizado, acomodación en
hoteles, camping, etc.: gastos
totales.

6 H. Schubnell, "Die Volka- und Berufszahlung
1961, Methodísche und Organísatorlsche Probleme",
Allgemeines Stf1tistische Archiu, No. J (1962), págs. 22
a 51, y No. 2; (1962), págs. 141 a 148.
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V. PAUTA DEL SISTEMA Y EJEMPLOS
PARA SU FUNCIONAMIENTO

14. El gráfico muestra de una manera esque
mática el sistema para la recogida de informa
ción en el campo de las estadísticas demográ
ficas y ocupaciones. Tanto el censo como el
microcenso proporcionan información sobre el
número y estructura de la población. El ajuste
corriente que ~ .. ):iliza la información obtenida de
las estadística .e hechos vitales y de las migra
ciones permite una observación permanente del
desarrollo de la población, cuyos resu.ltados
también se utilizan para aumentar las cifras
del microcenso. Las encuestas posteriores del
microcenso constituyen un puente para unir las
lagunas que todavía existen en las estadísticas
educacionales, por ejemplo, por lo que se refiere
al entrenamiento vocacional en algún estableci
miento, o aumenta la información disponible
sobre la actividad económica de las madres y
sus consecuencias para la custodia de sus hijos,
o bien proporciona, además del número de pero
sonas incapacitadas, cifras directas sobre enfer
medades y accidentes. Las estadísticas de mi
gración que se recogen corrientemente, así como
la recogida de datos sobre viajes de fin de se
mana, según el número y' -estructura de los
emigrantes, según el flujo de la migración de
una comunidad a otra, recogidas a 10 largo de
un censo, se ven suplementadas por la informa
ción sobre viajeros del fin de semana del mi
crocenso.

IS. El gráfico muestra solamente la forma
en que están entrelazadas las técnicas de inves
tigación, a las que nos hemos referido más
arriba en el campo de las estadísticas de po
blación. Desde luego 'existen relaciones muy
estrechas también con las estadísticas econó
micas y sociales, como, por ejemplo, por 10 que
se refiere a la observación trimestral de la
población económicamente activa en las diversas
ramas de actividad económica, y con la reco
gida de información sobre las horas trabajadas
durante la semana de referencia. Estos datos
son importantes para determinar la productíví
dad de la economía nacional. La utilización de
cifras proporcionadas por una cobertura CQm
pleta y por las encuestas por muestreo implican,
incidentalmente, algunos problemas bastante
difíciles de reconciliar cifras comparables.

16. El sistema de técnicas interrelacionadas
de recogida de datos, como el que se ha descrito
aquí ara las estadísticas de blación debe

Medidas demográficas básicas

Cuidado de los niños
de menos de 14 años
de las madres quc
trabajan. . . • . • .• Tipo de actividad económica y

horas de trabajo diarias, du-.
ración de ausencia <liaría de
la familia, número, edad y
sexo de los niños; extensión
y tipo de cuidado proporcio
nado por individuos, escuelas
maternales, escuelas, etc:

Viajeros del fin de se-
mana .•.....•• Número de viajes durante el

fin de semana desde el lugar
de trabajo o entrenamiento
al lugar de residencia de la
familia (durante los últimos
doce meses), distancia, medio
de transporte utilizado.

Preparación vocacional. Tipo de escuela vocacional a
la que se ha asistido (se
incluyen instituciones de
educación superior), entrena
miento vocacional práctico,
tiempo y tipo de realización
del entrenamiento, relación
entre la actividad económica
que se persigue y el entrena
miento, duración de la pre
paración en el mismo lugar
en donde se trabaja.

Personas que tienen
carnet de conducir;
utilización del carnet. TIpo y año de oxpedlclén del

carnet de conducir, utiliza
ción durante el afio prece
dente (regularmente, ocasio
nalmente, en absoluto), pro
pósito para el que' se utiliza
el carnet de conducir, tipo
de vehículo de motor utiliza
do, etc.

TemB Caraotetlstfcas principales

La organización del microcenso (distritos de
enumeración seleccionados, entrevistadores) se
puede también utilizar para otras encuestas por
muestreo, como ocurrió en el caso de una en
cuesta por muestreo de un 1 por 100 sobre
viviendas. Se pretende ligar al censo que se ha
de celebrar alrededor de 1970 de una manera
todavía más próxima al microcenso de ]0 que
fue posible hacer en 1961, y asimismo se pre
tenden utilizar los resultados que proporcionen
las encuestas posteriores de este microcenso

.v para la preparación del próximo censo.
~"~"" '.,~~ ~
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demuestras

'"Microcenso
•

diferentes y entrelazadas. Cada técnica de
investigación individual es necesariamente más
o menos defectuosa, pero puede ser. posible
compensar cualquiera de sus defectos mediante
la suplementación mutua. Es aquí donde se
hace más evidente la gran importancia de la
utilización de encuestas por muestreo para
aumentar la amplitud de cobertura de temas
del censo respecto a población y ocupación,
y muy especialmente se puede hacer esto para
los países más desarrollados e industrializados.

Material para aumentar
los resultadas

Material paro el ajuste
corriente

\

Estadísticas vitales yde emigración

Estadistica~educacionales. etc.

1
Migraciones
Nacimientos
Defunciones

Base para resultados
sobre las comunidades

~
Ajustescorrientes

\
Mensualmentel Federación,laender
Scmlonuali"Kreise"
Anual:Comunidades

\

Sistema de investigaciones estadísticas en el campo de las estadísticas de población,
República Federal de Alemania

estar confeccionado y adaptado a la situación
de que se trate. Dicho sistema, por consiguien
te, no se puede transferir simplemente a otros
países. Desde luego, nunca será posible pre
sentar un cuadro general de las condiciones
demográficas y sociales en todo su detalle, el
número de habitantes, las estructuras y los
diversos cambios. Sin embargo, si se utilizan
con habilidad será posible obtener estadística
mente los desarrollos más importantes de entre
este conjunto de técnicas de investigación tan
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WALT R. SIMMON8 y GEORGE A. SCHNACK

Utilización de encuestas corrientes para facilitar
la construcción de estimaciones poscensales de la población
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I. INTRODUCCIÓN

I. Los recuentos o estimaciones sobre el nú
mero de pe.rsonas que viven dentro de un área
específica generalmente proceden de una de
cuatro fuentes: un censo o una enumeración
completa sobre el terreno; un registro continuo
o directo de la población; una estimación con
vencional de la población obtenida durante el
ajuste del último censo, teniendo en cuenta' los
nacimientos, defunciones y migraciones que se
han producido entre tanto; o una encuesta por
muestreo de esta área específica. La discusión
que aquí se presenta se refiere principalmente
a aquellas situaciones en las que no existe un
registro continuo de la población, en las que se
toman a intervalos regulares censos que tienen
una calidad buena y en las que se dispone de
un mínimo de datos que generalmente se nece
sitan para las estimaciones convencionales. Se
supone asimismo que ya se están realizando o
se podrían comenzar a realizar encuestas pro
babilísticas sobre la población de una forma
periódica, por ejemplo, mensualmente o trimes
tralmente. La mayor parte de los comentarios
que se ofrecen en este trabajo se refieren de
una manera específica a d rcunstancias en los
Estados Unidos, en que estas condiciones exis
ten, y, por consiguiente, se toman los ejemplos
de este país. Pero, con algunas modificaciones,
las ideas y técnicas centrales podrían tener
aplicación en áreas de un carácter bastante
diferente.

2. Las estimaciones que aquí se estudian
son las que siguen a un censo, pero anteceden
a otro y se refieren a un país en el que se
realizan censos periódicos a intervalos posible
mente decenales- No se pretende que este mé
todo se utilice para realizar lnterpolacionea
entre dos censos, ni para hacer proyecciones

para un período ilimitado más allá de la fecha
censal.

n. LA TESIS CENTRAL

3. Un enfoque sobre el procedimiento con
vencional de realizar estimaciones sobre una
población es el. que 10 identifica con un proceso
inventarial: la estimación para el período co
rriente es el recuento del período precedente
más las adiciones (nacimientos e inmigrantes),
menos las sustracciones (defunciones yemigran
tes). Lógicamente esta rutina es incuestionable,
y si las medidas de adición y sustracción son
precisas, y si el total del que se parte es exacto,
la estimación para la población corriente será
también exacta, y a lo largo del tiempo refle
jará una tendencia poco pronunciada. Pero co
rrientemente, la determinación precisa de la
exactitud de las adiciones y sustracciones no es
factible. El esquema inventarial puede alejarse
de la cifra real, o puede ser que los totales estén
bien estimados, aunque las subcategorías no lo
estén.

4. Las estimacianes de la población se desean
generalmente por separado, según el color y el
sexo e incluso según intervalo por edades de
cinco a diez años. Si se la compara con otros es
quemas para estimar la población, es poco pro
bable, incluso conceptualmente, que la encuesta
por muestreo proporcione estimaciones sobre es
tas categorías que se encuentren dentro de lími
tes tolerables. Esto se debe a que el error de
muestreo de la estimación es demasiado grande
para estas categorías pequeñas. Una encuesta
bien diseñada que se ejecute con toda' precisión,
sin embargo, tiene un atractivo peculiar: a sa
ber, que no está sesgada y que a lo largo de un
período largo debería indicar niveles de pobla
ción adecuados.
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III. UN EXPERIMENTO INICIAL CON LOS DATOS DE

LA ENCUESTA POR ENTREVISTA SOBRE LA SALUD

DE LOS ESTADOS UNIDOS

9. El Centro Nacional para Estadísticas sobre ,
la Salud da las tasas de mortalidad por edad, '
sexo y color para los Estados Unidos. En los úl
timos años de la década de 1950, se observó que ;
la tasa de mortalidad estimada para la población,
no blanca de sesenta y cinco y más años estaba
aumentando. Más adelante, cuando se pudo dis- .
poner de las cifras de población para 1960, se '
observó que las aparentemente crecientes tasas,
de mortalidad eran en realidad consecuencia de ;
que se había subestimado la población. Cuando '
se tomaron en cuenta las cifras de población re
visadas, este aumento preliminar en las tasas de '
mortalidad se transformó en realidad en un Ji- '
gero descenso. ,

10. El Centro Nacional ha realizado desde
1957 una Encuesta por Entrevistas sobre Salud
(HIS), que consiste en una muestra probabilís- :
tica continua de etapas múltiples y muy estrati- ;
ficadas de hogares que cada año proporcionan
datos sobre salud respecto a una cifra aproxi
mada de 120.000 personas. Los datos son estrati- ;
ficados a posteriori mediante estimaciones de ,
población oficiales de la Oficina del Censo, ob- ;
tenidas a través del método convencional. Como'
subproducto, sin embargo, la HIS proporciona,
asimismo, estimaciones de la población que son,
independientes de las realizadas por el Censo.

11. La experiencia obtenida con la población
no blanca de sesenta y cinco años y más, llevó!
en 1962 a una evaluación de las estimaciones
procedentes de la encuesta y de las convencio-]
nales. Esta revisión puso de manifiesto que la ,.
distribución de la población según la encuesta;
era muy similar a la del censo en 1960. Tiene'
una significación especial la estimación que se;
hizo para la población no blanca comprendida·
entre los sesenta y cinco y los setenta y cuatro
años. El método convencional había proporcío-]
nado una cifra en 1960 que era alrededor de un,
20 por 100 más baja que la enumerada por el'
censo- Parecía que ésta era una situación en la
que se podría estudiar el método LTP. De las
diversas varientes de este método que se expe
rimentaron, el mejor proporcionó resultados que/
mostraban un error de alrededor del 5 por 100;

con respecto al censo de 1960. Es decir, comen
zando con la estimación convencional de julio d
1957, el método LTP proporcionó estimaciones
de la población que seguían la tendencia poco

o EstimaclónLTP0" Estimación
porencuesto

o.' Estimación
canvenclonol

Ejemplo del procedimiento Link y Taper

5. Así pues, existen dos métodos de estima
ción, cada uno de los cuales posee una carac
terística deseable -el procedimiento convencio
nal, CIue proporciona una estimación que mues
tra una tendencia poco pronunciada a lo largo
del tiempo, y la estimación procedente de la en
cuesta, que tiende hacia un nivel correcto.

6. Existen diversos esquemas de estimación
que pueden incorporar las ventajas del método
convencional y del método por encuesta. Un mé
todo que tiene esta ventaja es el denominado
Procedimiento de Link y Taper (LTP) y se pue
de expresar de la manera siguiente:

XI = a[xi_l + (UI - UI-l)] + (1 - a)v¡ ,

O¿a¿l, (i)

en donde UI y vl·son, respectivamente, las esti
maciones convencionales y por encuesta para el
período i y en donde rJ. es constante. En esta
fórmula XI es una estimación compuesta, siendo
un promedio ponderado de dos estimaciones in
dependientes.

7' La expresión entre paréntesis en la ecua
ción (i) es una estimación encadenada; este paso
proyecta la estimación x previa mediante el cre
cimiento corriente en la serie u, tendiendo así a
producir en la serie x una tendencia poco pro
nunciada; la estimación corriente, sin embargo,
es rebajada hacia el nivel implícito en la esta
dística del tipo v.

8. Un ejemplo gráfico del procedimiento
LTP es el que se muestra en la figura siguien
te. Se observará que la serie x mantiene la ten
dencia poco pronunciada de los datos u aun a
pesar de ir disminuyendo hacia el nivel de los
datos u,
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1 i+2
YI =- ~ z/

5 /=1-2

y 110 = [i u¡] / [ i VI] ;
1=1 1=1

(n = 4 por HIS )
donde 1 ~

n = J2 por CPS J

Las cantidades Vi y u¡ se definen en la ecua
ción .(i) arriba mencionada. Ro es un factor de
traducción del período base que intenta situar
las estimaciones de la encuesta y la convencional
al mismo nivel al comienzo del período que se
está comparando --<licho período incluiría la fe
cha del censo más reciente si ambas series fue
sen disponibles en ese momento. Así pues,
Z, = Rovi es una razón estimadora. La canti
dad Ro puede ser constante para todos los g-ru
pos por edad, sexo y color, o puede variar seg-ún
el color, la edad y el sexo. En los test HIS, en
parte debido a que los datos censales para el
período base verdadero no estaban disponibles,
se mantuvo constante el factor Ro y se les re
dondeó a la unidad para todos los grupos por
edad, sexo y color; en los tests CPS, Ro fue
calculado separadamente para cada uno de los
cuatro grupos por sexo y color. Las ecuaciones
(iü) y (iv) fueron incorporadas al procedimien
to con el fin de reducir la variación en los re
sultados de la encuesta.

16. La constante A determina los pesos rela
tivos que se concedieron a las estimaciones en
cadena y de la encuesta. Un valor mayor de A
recalca la suavidad de la línea de tendencia y
la estimación convencional; un valor pequeño
concede un mayor peso a la encuesta y tiende
a hacer máxima la disminución, Se podrían
haber considerado una variedad de factores al
escoger el valor de A. La elección es importan
te. Si A = 1, se desestima completamente la
evidencia de la encuesta. Por el contrario, si
A=O, se descarta por completo la estimación
convencional. Basándonos en ciertos experimen
tos realizados a priori, se eligió un valor que
con muy pocas excepciones convierte a x¡ en
una variable que cambia poco a poco y es casi
siempre monotónica a lo largo del tiempo, pero
que sin embargo disminuye acercándose a los
niveles promedio de la encuesta en un período
de algo menos de dos años. El valor elegido
fue A = o,s.

17. El cuadro I muestra las razones de las
estimaciones por el método convencional y por

.'.

1 1+2
donde fh = - ~ YI (iii)

5 ¡=I_~

TESTS QUE UTILIZAN DATOS DE LA ENCUESTA

POR ENTREVISTA SOBRE LA SALUD Y DE LA EN

CUESTA CORRIENTE SOBRE POBLACIÓN

·Medidas demográfica:.:..s_b_á_si_c_as -=-- _

pronunciada de la serie convencional pero que
aumentaba hacia el nivel de la encuesta.

12. Estos resultados sugirieron que las esti
maciones de la encuesta se podrían utilizar para
evaluar v reforzar las estimaciones producidas

·por la té~nica convencional: El experimento arri
ba citado no podía, sin embargo, ser generaliza
do sin una revisión mayor. A priori, el método

·LTP en este caso parecía tener muchas proba
bilidades de éxito, puesto que se estaba apli
cando en un caso en el que el método conven
cional había tenido un éxito muy pequeño.

13. Se podían utilizar dos conjuntos de da
tos para exploraciones posteriores. En primer
lugar, estaba el BIS para otras categorías por

· edad, sexo y color; en segundo lugar, estaba la
·encuesta corriente sobre población (CPS).

14. Durante más de veinte años se ha venido
realizando la CPS como encuesta por entrevista

· mensual en diversos hogares de una manera
· muy similar a la HIS. Recientemente, la encues
ta se ha realizado entre 330 a 350 unidades pri-

· marias de muestreo, y desde hace más de un año
incluye alrededor de 130.000 hogares. Habría

· sido deseable probar el procedimiento Link y
Taper utilizando estos datos y comenzando con
el censo de 1950, haciendo estimaciones pro
yectadas de la población hasta el censo de 1960.
Debido en gran parte a cambios en la estructura
de la muestra y al procedimiento de cálculo en
la CPS en 1954, no fue posible recuperar los da
tos necesarios para los períodos anteriores a esta
fecha. Por consiguiente, se realizó el test para
los datos de la CPS correspondiente al perío-

· do 1954-1960.
15. Existen muchas variaciones posibles del

LTP. Con respecto a los resultados que se pre
sentan en este trabajo, el método escogido con-

·siste en los siguientes elementos de cálculo (en
cada caso las estimaciones se refieren al número
de personas en un grupo específico de edad, sexo
y color):

x¡ = '\[Xi-l + (tll - UI_:)] + (1- .\)jjl ,

O¿.\~l (ii)
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el método LTP con los recuentos del censo del
.I:ó de abril de 1960. Las razones basadas en las
estimaciones convencionales son excelentes en
todos los casos menos en unos cuantos. De las
32 estimaciones presentadas, la mayoría difieren
en alrededor de un 3 por' 100 respecto a la enu
meración censal; solamente cuatro difieren en
un S por 100 o más. Pero de estas últimas, tres
muestran un ;error de más del 12 por 100. De

Conferencia Mundial de Población,

las 64 razones basadas en las estimaciones LTP,
un número relativamente menor se encuentra
dentro de este intervalo de error de un 3 por
100, pero de .las que difieren en más de esa
cantidad, solamente una se aleja en un 8 por
100. Así, pues, las estimaciones LTP, aunque
en general eran menos precisas, evitaron los
errores más extremos con respecto al procedi
miento convencional.

Cuadro r, Razones entre las estimaciones Link y Taper [x) y las estimaciones convencionales (u) con las enu- ).
meraciones censales, por grupos de edad, sexo y color, para la población civil no residente en instituciones l
de los Estados, Unidos, de veinte años y más, abril x!)lio

Blancos No blancos
.,

Estimaciones LTP Estimadones LTP
basadas en , basada.s en

Estimadones Estimaciones. cOllvenciollale3 convencionales
Sexó y edad u HIS CPS u HIS CPS

Varones: 20-24 ....•... 1,001 0,971 0,976 1,13° 0,981 0,919
25-29 ... , . , .. '0,998 0,979 0,992 1,026 0,971 0,984
3°-34'. , . , ... , 0,996 0,976 1,015 0,993 °,976 0,992
35-44 • '.•....... 0,992 1,010 1,022 0,972 0,945 l,c35
45-49 · ....... 1,006 0,992 1,°°4 1,°°9 0,977 I,O.'P
5°-54 ...... . . . ,1,0°9 1,°34 1,020 1,010 1,°32 1,018
55-64 ... , ... , .. 0,995 0,968 1,°°4 0,971 0,947 1,002
65 Y más ....... <:,955 0,956 1,01 I 0,872 0,969 1,027

Mujeres: 20-24 ....... 1,01I 0,985 0,99° 1,029 ()',999 0,95°. 25-29 . , ..... 0,998 1,008 1,0°4 0,972 0,991 0,980
3°-34 ...... , 0,994 1,01 I 1,026 0,978 1,000 1,038

35-44 • • t ••••••• 0,996 1,025 1,021 <:,979 0,991 1,013

45-49 • •• 'f' ••••• 1,0'21 1,027 1,°31 1,°56 1,°71> 1,018

5°-54 · ......... 1,024 1,°35 1,°43 1,024 0,944 I,Cl64
55-64 • •• I •••••• 1,010 0,996 1,008 0,976 ,0,928 1,°43
65 Y más ........ 0,973 0,969 1,013 0,878 0,927 1,°5°

V. EVALUACIÓN y COMENTARIO

18. Por diversas razones es difícil juzgar 'la
eficacia de esta técnica. Se debe señalar en
especial: a) que el test no se pudo comenzar
en ningún censo conocido; b) que los ajustes
de las razones Ro no eran los ideales, y e) que
los criterios de estimación. en sí mismo eran
defectuosos,

19. Más aún, nuestra impresión al principio
fue que las series x probablemente son menos
satisfactorias que las series u cuando están muy
próximas entre sí. (debido a que las series x son
más erráticas), pero que las series x tenían un
valor especial cuando las dos diferían conside
rablemente (sobre la base, de que -las series u

probablemente se habían alejado del nivel co
rrecto). Así, pues, la evaluación debe tener en
cuenta especialmente los resultados correspon7
dientes a aquellos grupos por edad, sexo y color,
en que las series x y te difieren notablemente.

20. Los datos en el cuadro I sugieren, según
este estándar, que la técnica empleada consigue,
por lo menos, parte de su objetivo. Una revisión
de los cálculos detallados, no presentada aquí,
sugiere, además, que se podrían obtener resul
tados más satisfactorios si se introdujesen cier
tas modificaciones en el procedimiento. Debajo
mencionamos una de estas modificaciones.

21. En este estudio se dispone de dos esti
maciones LTP' para cada clasificación por edad,
sexo y colorr una procedente de la HIS, y otra
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Cuadro 2. Razón de la estimación combinada Link y Taper n a la enu
meración censal, por grupos de edad, sexo y color, para la población
civil no residente en instituciones de los Estados Unidos, de veinte y
más años, abril 1960
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al recíproco de la varianza estimada de XI' ten
drá una varianza más pequeña que Xl o Xa.
En el cuadro 2 se presentan las razones de las
estimaciones X respecto a las enumeraciones
censales. El acuerdo entre ambas es bueno;
ahora no existe ningún error mayor del 6
por 100, y sólo tres de los 32 grupos presentan
errores de más del 3 por 100.
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de la CPS. Es razonable esperar que una com
binación lineal de estas dos estimaciones en el
estimador

donde Xl es la estimación HIS, Xa la estima
ción CPS y A es una constante proporcional
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20-24 · . . . . . . .. . . . . . . 0,974 0,988 0,944 0,97°
25-29 ................ 0,987 I.OQ5 0,979 0,985
3°-34 · .. · ......... 0,999 1,0:1.0 0,986 1,023
35-44 · . · .......... 1,018 1,023 0,999 1,0°4
45-49 ~ :1 • • · ......... 0,999 1,029 1,021 1.°41
5°-54 · . . . . . . . . . . . . . 1,<Joz6 1,040 1,024 1,016
55-64 . . · ......... 0,99° l,co3 0,980 0,997
65 Y más ........... 0,989 0,996 1,°°4 1,001
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22. Se debe recalcar que éste es un informe
sobre algunos experimentos preliminares. Aun
que en muchas facetas requieren una investi
gación posterior, nuestra atención se dirige a
cinco áreas: a) el desarrollo de características
técnicas del proceso Link y Taper para con
seguir una forma más eficaz del procedimiento,
con una elección óptima de constantes, que
podrían variar de una situación a otra; b) el
análisis de los defectos del censo y de la inter
acción entre estos defectos y el proceso Link
y Taper; c) revisar el concepto de que este
proceso debería tener como objetivo la predic
ción del próximo censo como si fuese algo
diferente a la estimación "mejor" del nivel;
d) la determinación de los límites más eficaces
para los casos en que el proceso básico no se
debería utilizar: ejemplo, debería utilizarse el
"control" de la encuesta corriente para niveles
de diez años por sexo, sin tener en cuenta el
color, recogiéndose por otros medios los datos
sobre edad y color: o debería este mismo pro
ceso ser utilizado para niveles más refinados de
edad, sexo y color, y e) prever la introducción
de modificaciones en el proceso para tomar en

consideración las mejoras que' se produzcan
en las proyecciones convencionales.

VI. CoNCLUSIÓN

23. Investigaciones anteriores indican que la
evidencia de las encuestas de población co
rrientes por métodos probabilísticos se pueden
utilizar para mejorar o evaluar las estimaciones
convencionales de población para períodos pos
teriores a un censo y anteriores a la disponibi
lidad de un censo subsiguiente. El proceso que
se recomienda resulta en una serie estimada de
la población que sigue la tendencia de las esti
maciones convencionales al mismo tiempo que
se aproxima al nivel de la encuesta corriente.
Bajo el nombre de Procedimiento Link y Taper
se podría utilizar la serie resultante como esti
mación oficial de la población, pero parece más
probable que sirva como serie monitor, que
advierta a los demógrafos de los posibles errores
en sus proyecciones, y que, por consiguiente, les
induzca a estudiar y posiblemente a mejorar el
procedimiento convencional.
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1. INTRODUCCIÓN

I. Errores en las respuestas. En los censos y
encuestas por muestreo, los errores y sesgos no
muestrales que aparecen en la etapa de reco
gida de datos reciben la denominación de erro
res de observación o de respuesta. Estos errores
en las respuestas han invalidado frecuentemente
los resultados de investigaciones demográficas,
por otra parte, bien diseñadas.

2. Modelo "estadlstico 1. Supongamos que la
investigación consiste en una enumeración com
pleta o en una muestra equiprobabilística, y que
denominamos fi (tG) a la media simple de la
variable bajo estudio en el intento "t" (el sub
índice G se refiere a las condiciones generales
de investigación). La expectativa de fj (tG) es:
E~Y (tG)~=Y+B (G), donde Y es el valor real,
desconocido, y B (G) es el sesgo de la estima
ción.

3. Sesgo en las respuestas y variación de las
respuestas. Mientras que el sesgo en la respuesta
B (G) no afecta a la varianza muestral, los
demás errores- en la respuesta, incluidos los que
tienen una expectativa de cero, aumentarán la
varianza, y su contribución a la raíz total del
error cuadrado promedio se denomina varianza
a la respuesta.

4. En este artículo nuestro objetivo consis
tirá no en un estudio de la varianza de las
respuestas, sino 'en la detección, corrección y
reducción al mínimo de los sesgos en las res
puestas mediante métodos que se pueden cons
truir en el diseño de la investigación: no vamos
a referirnos al uso de los modelos demográficos,
sino que prestaremos mayor atención a las
investigaciones de campo, en lugar de los
sistemas de registro. Estos métodos deberían
utilizarse preferentemente en combinación,

1 Adaptado de manera más sencilla de: M. H. Han
sen, W. N. Hurwitz y M. A. Bershad, "Measurement
errors in censuses and surveys", Bulletin of Interna
tional Statistical Iustitute, vol. XXXVIII (X5)6I), págs.
359 a 374.

mientras que los que son prohibitivos desde un
punto de vista operacional deberían utilizarse
sólo en submuestras.

n. MÉTODOS DE DETECCIÓN Y CORRECCIÓN

DE LOS SESGOS EN LAS RESPUESTAS

S. Los errores. en las respuestas pueden ser
de dos tipos: a) errores de "cobertura" (por
ejemplo, el exceso o defecto de enumeración
de la población); y b) errores (1',; "clasificación"
o de "contenido" (por ejemplo, ~a clasificación
equivocada de la actividad económica y de la
edad). En otros lugares se han tratado ya ade
cuadamente estos y otros casos de errores
generales.

6. Reinvestigaeión. Consiste en que una sub
muestra de las unidadefi .Ce la encuesta origi
naria sea investigada otra vez utilizando el
mismo cuestionario (o preferentemente uno más
detallado), y en las. entrevistas personales, me
jores entrevistadores, bien sea como compro
bación postenumeratoria o como parte regular
de la encuesta originaria.

7. El modelo estadístico en una reinvestiga
cién es E)y(tG)~ = y .. en el supuesto de que el
elemento de sesgo B(G/) = 0, donde G' se re
fiere a las condiciones generales de la reinves
tigación. La diferencia ~ii'(tG) - ii(tG/)~ propor
ciona una estimación del elemento de sesgo B(G)
en la encuesta originaria.

S, Combinaciones entrelazadas de submues
tras. La subdivisión del número total de uni
dades en la investigación (muestra o censo) en
un jeterminado número de grupos aleatorios
paralelos, nos capacita para poner a prueba los
efectos diferentes de los investigadores y de
otros factores, por ejemplo, variaciones en los
cuestionarios de campo y en los métodos de re
cogida. Esta técnica de Mahalanobis 2 se ha

2 P. C. Mahalanobis, "Recent experimente in statis
tical sampling in the Indian Statístícal Institute",
[ournal of the Royal Statistical Society, vol. ClX
(1946), págs. 325 a 370; reimpreso por Asia Publish·
ing House (Bombay, 1960).
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acontecimientos como un cambio neto unidirec
cional al informar sobre las fechas de los acon
tecimientos ("efecto de límites"), lo cual produce
un efecto "telescópico" o "retrospectivo".

12. Datos vitales corrientes 8. En una en
cuesta sobre datos vitales en que las unidades
de la encuesta se distribuyan uniformemente a
través del período de la encuesta de un año, y
en el que el período de referencia para declarar
los datos vitales sean los 12 meses anteriores,
denominamos y(iktG) al número (estimado) de
hechos declarados en el mes "i" de la encuesta
(i = 1, 2, oo., 12) como sucedidos en el mes "k"
precedentes (k = 1, 2, oo., 12). El número pro~

medio de hechos declarados en los meses "k"
precedentes es: Y(ktG) = "2ty(iktG) / 12, cuya ex
pectativa es: EW(ktG)~ = yo + B(kG), en donde

i

B(kG) es el sesgo, una función de k. El prome-
dio acumulado de Y(ktG) hasta el mes "k" pre

k

cedente inclusive es: ii(ktG) = (12/k) "2t Y{ktG)
k=1

Y proporciona el número anual estimado de los
acontecimientos para el período memorístico de
k meses, cuya expectación es: E~ii(ktGH= 12.

le _

yo + (12/k) "2t B(kG)=Y + B(kG), a saber, don-
11=1

de Y es el número real de acontecimientos
anuales y B(kG) es el sesgo memorístico .pro
medio para los meses k anteriores. Si no hu
biese ningún sesgo memorístico, es decir, si
B(kG) = O, entonces E~1i(ktG)( = Y. Los fJ(ktG)
se pueden suavizar mediante una curva f(k) a

"partir de la cual se puede estimar D(oG) (cuan-
do k = O), Y se la puede igual a Y suponiendo

_ A

que B(oG) = O. En términos físicos, 11(oG) indi
caría el número anual (esperado) de hechos si
éstos se registrasen en el momento exacto en
que ocurriesen.

13. En la Encuesta Nacional India por
Muestreo sobre los nacimientos y defunciones
corrientes (1953-1959), así como en la Encuesta
del Alto Volta sobre defunciones corrientes
(1g60-1961), la curva que mencionamos a conti
nuación se ajustó muy bien a los datos: f(k) = c.

A •

exp.( -ak2}=1i(oG).exp.( -ak2
) a partIr de las

condiciones iniciales. En el cuadro 1 se mues
tran algunas tasas vitales.

14. El efecto de los límites. Si el efecto neto
de los límites (tanto telescópico como retros-

a R. K. Som, "On recall lapse in demographic stu
dics", International Population Conference, Vienna,
1959 (Viena, International Union for the Scientific
Study of Population, 1959).

'~'"'.~

utilizado en encuestas por muestreo en la In
dia 3, Filipinas y Rhodesia (1948)., para propor
cionar un control sobre la exactitud del trabajo
de campo.

9. En el modelo anterior, el elemento de ses
go es B(jG) =B'(G) + B'(jG), en donde j se re
fiere al investigador, B'(G) es un sesgo cons
tante que afecta a todos los investigadores por
igual, y B"(jG) que afecta a "j" -el investiga
dor-. La razón F entre la varianza "entre in
vestigadores" / varianza del "error" principal,
pone a prueba la hipótesis de que B'(jG) = cons
tante, es decir, la no existencia de un sesgo di
ferenciador de los investigadores.

10. El sesgo neto común a todos los investi
gadores, B'(G), pasa sin ser detectado mediante
este método 5: esto se tiene que controlar me
jorando la metodología de la investigación y
adoptando ciertas técnicas analíticas especiales.

III. EL LAPSO MEMORÍSTICO G

1 l. En las investigaciones demográficas re
trospectivas, los errores en la respuesta se pue
den expresar frecuentemente como una función
del período de memoria, es decir, del período
transcurrido entre la fecha en que sucedió un
hecho y la fecha de la investigación, y que, por
consiguiente, se puede denominar lapso me
morístico. La tabulación de un hecho según su
período memorístico revela frecuentemente cuál
es el lapso memorístico, que de otra forma
permanecería oculto en las estimaciones globa
les. Mahalanobis y Das Gupta 7 detectaron el
lapso memorístico en los datos de fecundidad
de la India, y se ha observado o sospechado su
existencia en varias encuestas demográficas, de
morbilidad y de consumo de hogares. Este lap
so puede incluir tanto la omisión total de los

3 R. K. Som, A. K. De, N. C. Das, B. T. Pillai,
H. L. Mukherjee y S. M. U. Sarma, Preliminary Es
timates 01 Birth and Deatlt Rates and 01 the Rate 01
Growth 01 Population (Nueva Delhi, Gobierno de la
India, 1961).

4 Oficina de Estadística del Africa Central, Report
on the Demographic Sample Survey 01 the African
Population 01 Southern Rhodesia (Salisbury, 1951).

ro P. C. Mahalanobis, op. cit., prefacio.
o Para un estudio detallado de los lapsos memorís

ticos, véase Naciones Unidas, Comisión Económica para
Africa, Technical paper on non-sampling errors and
biases in retrospectiue demographic enquiries (E/CN.14/
CAS·4/VS/3) (1964)·

7 P. C. Mahalanobis y A. Das Gupta, "The use of
sample surveys in demographic studies in India",
Actuaciones de la Conferencia Mundial de Población,
'954, vol. VI (publicación de las Naciones Unidas,
No. de venta: 55.xm.8).
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pectivo) para el mes "k" precedente, debido a
un cambio en la declaración de las fechas de
los acontecimientos, designado mediante C(kG),
es función de k, Se puede incluir en B(kG). Si
es una constante C(G), el efecto neto de los lí
mites se verá ineludiblemente mezclado con el
número verdadero de hechos. Pero se requie
ren más estudios sobre este punto.

15. Datos históricos sobre fecundidad 9. Se
gún los datos de la India, para la cohorte nup-

o A. Das Gupta, R. K. Som, M. Majumdar y S. Mi
tra, Couple FertiIity (Nueva Delhi, Gobierno de la
India, 1955).

Conferencia Mundial de Población, 1965

cial "o" más reciente, la proporción de defun
ciones infantiles era de q(ro) < q(so), donde r
se refiere al registro y s a la encuesta, pero para
las cohortes nupciales "e" de mayor edad,
q(re)> q(se); también q(re)> q(ro), pero q(se) <
< q(so). Suponiendo que q(so) esté libre de cual
quier sesgo y constituya un estándar uniforme
de registro a lo largo del período, las propor
ciones corregidas para las cohortes nupciales
"e" de más edad fueron: q'(re) = q(re) . q(so) /
q(ro).

16. En estos mismos datos, para la razón
declarada entre los sexos al nacer (mujeres/
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deberían ser estadísticamente idénticos si todos
los datos fuesen correctos. En el gráfico de F(x)
se podrían leer los valores a edades x'; designe
mos a estos valores F"(x'), y para el grupo si
guiente, F"(v'), etc. En tonee s , por ejemplo,
F"(y') - F"(x') = t"(x), nos proporcionaría una
estimación de f(x). Suponiendo que la tasa deri
vada f"(x) es más fiable para las mujeres más :
jóvenes (grupo de edad "o"), que no existe nin
guna relación entre natalidad y mortalidad, y
que los errores en la declaración corriente de
los nacimientos son proporcionalmente los mis
mos para mujeres de diferentes edades, las ta
sas corrientes observadas se corregirán a:
f"{x') = f(x) . t"(o)/f(o), y la suma de f"(x') da
ría la estimación correcta de la fecundidad to
tal. Se puede obtener una estimación de la tasa
de natalidad aplicando el mismo factor de ajus
te f"(o)/f(o) al número total de nacimientos
durante el año precedente.

19. Sin embargo, a la vista de las tendencias
contradictorias observadas en algunos estudios
recientes se puede examinar el supuesto implí
cito de la fecundidad estable.

20. Datos sobre morbilidad. Los errores me
morísticos en datos de morbilidad fueron es
tudiados por Logan y Broo~e 11 en Inglaterra y

11 W. P. D. Legan y E. M..Brooke, The Survey 01
Sickness, 1943-1952 (Londres, Oficina General de Esta
dística, 1957). !

JTasa de natalidad . 34,3
)Tasa de mortalidad. 16,6
Tasa de mortalidad. 30,5

Tema No ajustadas

India rural (1953-1954)

Alto Volta (1960-1961) ...

Encuesta

•

10 Simplificado de W. Brass, Uses of census or
survcy data [or the estimation of vital rates, Naciones
Unidas, Comisión Económica para Afric¡l (E/CN.14/
CAS·4/VS/7) (1964)'

varones), f(e) < f(o). Se consideró que la razón
/(0) era más fiable y que no se había alterado
básicamente a lo largo del período.

17. Suponiendo que estas dos causas asig
nables de error memorístico son independientes,
el factor de corrección (multiplicador) para el
número declarado de niños nacidos a la cohor
te nupcial "e" fue de: I/~I - p(le)~ ~I - p(2e)~,

donde p(le) = probabilidad de no contar un
nacimiento debido a un error memorístico en
1a s defunciones infantiles = ~q'(re) - q(sc)~ /
~ I + q'(rc) - q(sc)(; Y P(2C) = probabilidad de
no contar un nacimiento debido al error me
morístico selectivo por sexo = ~f(o) - f(c)~ /
~I + f(o)~. .

IS. Comparación del número total de niños
nacidos y de las tasas corrientes de fecundidad
por edad de la madre 10. Si para cualquier gru
po de edad XJ F(x) es la tasa de fecundidad to
tal (centrada en el punto medio del grupo de
edad) y f(x) es la tasa corriente de fecundidad,
cuyas sumas sucesivas F'(x') se pueden repre
sentar gráficamente a edades x' (las edades ter
minales menos la mitad del intervalo cubierto
por ellas), entonces los gráficos para F(x) y FI(x')

r
~I

t· -... -.....- - ·'"f



11 c. Chandra Sekhar y w. E. Deming, "On a method
of estlmatíng birth and death rates and the extent
of registration", Iournal 01 the American Statistical
Association, vol. XLIV, No. 245 (1949), pp. 101 a lIS.

18 Naciones Unidas, The Mysore Population Study
(publicación de las Naciones Unidas, No. de venta:
6r.XIII·3)·

lO. K. Krotki, "First report of the population growth '
estimation experiment", Internationai Population Con
[erence, Ottawa, 1963 (Lieja, Intematíonal Union for
the Scientific Study of Population, 1964).

20 R" K. Som y otros, op. cit.
21 F. E. Línder, op. cit.
22 N. C. Das y R. K. Soro, op. cit.
23 F. E. Linder, op. cit.
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mar en consideración las diferencias en defi
nición y migración), Chandra Sekhar y De
rning 17, suponiendo que la subenumeración en
la encuesta y en el registro son independientes,
han diseñado el factor de ,corrección (multipli
cador) para el número total de hechos decla
rados por uno u otro organismo: 1 - ~ 1 - P(1) •

P(2)~, donde P(I) = probabilidad de que un he
cho vital no sea declarado en la encuesta =
=y(sr)ny(sr) + Y(Sr)~, y p(2) = probabilidad de
que un hecho no sea declarado en el registro =
=y(sr)/~y(sr) + y(s;')~, en donde s y s señalan
si el acontecimiento fue declarado en la encues
ta o no; e igual se podría decir de r y r. Aun
que este método es operacionalmente prohibi
tivo salvo en pequeña escala, ha tenido grandes
aplicaciones en la India 18 y Paquistán 19.

24. Diseño del cuestionario: selección de las
preguntas. Una pregunta general sin otros
controles de consistencia ni preguntas "insis
tentes" detalladas conducirá probablemente a
respuestas sesgadas. En las encuestas demográ
ficas de la India zn se han incluido tales contro
les de consistencia y de preguntas "insistentes".
En la encuesta sobre salud en los Estados Uni
dos sólo se declararon la mitad de las situacio
nes crónicas en la primera "inicial" 21. En la
India, asimismo, se observó que alrededor de
un cuarto de las enfermedades de la voz se
pasaron por alto a causa de una pregunta ini
da1 22•

25. Entrevistas directas o por intermediario.
Una cuestión metodológica en las encuestas
por entrevista es la posibilidad de realizar de
claraciones diferentes en las entrevistas directas
o por intermediario. Cerca de una quinta parte
de las condiciones no crónicas menos impor
tantes fueron omitida-s en la encuesta sobre sa
lud de los Estados Unidos, debido a la acepta
ción de las entrevistas por intermedio para los
adultos 2.1.
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12 F..E. Linder, "Nacional health surveys as a sour
ce of morbidity data for genetic and radiation studíes",
The Use of Vital and Health Statistics for Genetic and
Radiation Studies (publícaclón de las Naciones Unidas,
No. de venta: 61.XVII.8), p. 213.

13 N. C. Das y R. K. Som, A Preliminary Note on
Morbidity Pilot Study (Calcuta, Instituto Indio de Es
tadística, 1962).

14 W. R. Simmons y E. E. Bryant, "An evaluation
of hospitalization data from the health interview sur
vey", American [ournal 01 Public Heolth, vol. Llf
(1962), pp. 1638 a 1647.

15 R. K. Som y otros, op. cit. .
lo Ahmed Ben Souda, Utilisation par le Maroc du

recensement (1960) et de l'enquéte ti objectifs muftí
pIes (1961-1963) pour déterminer la natalité et la mor·
talité, Comisión Económica para Aíríca (E/CN.14!
CAS·4/VS/ 13) (19641.

IV. MÉTODOS DE MINIMIZAR EL SESGO EN LAS

RESPUESTAS

21. Diseñ/ del estudio. Se pueden realizar
estimaciones de las tasas de natalidad y morta
lidad mediante métodos retrospectivos, así como
mediante encuestas periódicas en las que se
utilice un sistema de pareamiento de individuo
por individuo, recogiéndose por métodos retros
pectivos la' información sobre los niños nacidos
y muertos durante el intervalo: estas investi
gaciones periódicas son muy deseables, aunque
son costosas y presentan algunas difiéultades
operacionales.

22. En la Encu es t a Nacional India por
Muestreo 1958-195915 Y en la Encuesta Marro
quí de Objetivos Múltiples 1961-196316 para el
sector rural se utilizaron en combinación las
encuestas retrospectivas y periódicas con el pa
reamiento individuo-individuo (en la primera
encuesta mencionada con una sexta parte de la
muestra originaria). En Marruecos, la combi
nación de los dos métodos proporcionó resul
tados más precisos que la utilización de un solo
método.

23. Controles externos. En una encuesta en
que es posible tener un pareamiento de la en
cuesta y los datos del registro (después de to-

Gales (comparando la subenumeración del "mes
antes del último" con la del "último mes"), por
Linder 12 en los Estados Unidos, y por Das y
Sorn 13 en India (referente a la subenumeración
según las diferentes semanas previas a la en
trevista dentro del mes precedente). En los Es
tados Unidos se observé que el número de ca
sos dados de alta por los hospitales disminuía .
sistemáticamente con el período de recuerdo
dentro del año precedente H.
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Nuevos conceptos de la metodología censal

CONRAD TAEUBER

220

,....

'"

lo Los nuevos elementos en la realización
de los censos son principalmente cuestiones de
filosofía y énfasis. Entre ellos se pueden men
cionar la profesionalización de toda esa tarea,
la evaluación crítica de todas las fases de la ope
ración, y un enfoque que busca la eficacia en
la utilización de los recursos disponibles: Se ha
reconocido cada vez más la diversidad de fuen
tes de error en, cualquier operación censal, así
como las ventajas y limitaciones de la realiza
ción de censos para satisfacer las necesidades
que existen de datos. Se han producido cambios
en el énfasis y en el contenido a medida que
han cambiado las exigencias y necesidades de
datos demográficos, La recogida de información
sobre nacimientos y defunciones en el censo ha
cedido el paso en una buena parte a las esta
dísticas que se basan en el registro de los he
chos vitales o a las encuestas por muestreo.
Posiblemente una técnica que parece ser muy
moderna realmente había sido prevista hace
mucho tiempo, pero sin embargo su utilización
actual y el énfasis que en ella se ponga pueden
ser muy diferentes. Por ejemplo, en el primer
censo en el que se utilizaron fichas perforadas
se aplicó una inspección por muestreo de la
perforación. Hoy esa inspección es solamente
uno entre otros de los procedimientos que se
utilizan en la aplicación cada vez más eficaz de
los procedimientos de control de calidad en un
censo.

z, Los informes sobre los procedimientos
censales muestran claramente la aplicación cada
vez mayor de modernas técnicas estadísticas a
la tarea de realizar y procesar un censo. Existe
también una mayor preocupación de que el
censo necesita aprovecharse de la investigación
de datos, de los procedimientos estadísticos más
avanzados de las técnicas administrativas de
gerencia, y de los modernos equipos y técnicas
para manejar grandes masas de materiales. Po
demos señalar, asimismo, una mayor preocupa
ción por la utilidad de los resultados del censo

para el público, así como para fines privados, y
junto a esto ha crecido la demanda para que se
aclaren ciertos conceptos, para que se incluyan
nuevos temas de información, para que se dé
más velocidad a la información sobre los resul
tados y para que se hagan análisis más com
pletos de dichos resultados. Se ha advertido
también con mayor frecuencia la necesidad de
un análisis crítico de la cobertura y de los te
mas del censo. Junto al mayor énfasis sobre la
calidad de los resultados, se ha producido tam
bién un reconocimiento de que el que ha de
utilizar los datos está mejor servido si se le ofre
ce toda la información posible sobre las proba
bles fuentes de error o sesgo, y que la confianza
en la integridad de la operación censal en reali
dad aumenta, en vez de disminuir, mediante un
reconocimiento sincero de la calidad de los re
sultados del censo.

3. El creciente énfasis sobre la comparabi
lidad internacional no ha llevado a una uni- .
formidad precisa, pero sí ha hecho reconocer la
realidad de que un censo sirve necesidades na
cionales importantes y debería adaptarse a la
situación en donde se realiza. Se ha producido
también un esfuerzo cada vez mayor para es
parcir la idea de la necesidad de realizar censos.
El Instituto Estadístico Internacional hizo una
campaña para llevar a cabo un censo del mun
do civilizado en 1900; el Instituto Estadístico
Interamericano tomó la delantera al patrocinar
un censo de las Américas para 1950; las Na
ciones Unidas pidieron que se realizaran censos
de población en todo el mundo en 1960, y están
ya trabajando en un programa similar para 1970.

4. Se suele reconocer en general que el va
lor- de un censo se ve aumentado si los resul
tados se pueden comparar con los de otro censo
anterior. La pauta tradicional de que es de
seable realizarlo a intervalos de diez años ya
no es apropiada. Algunos países están cam
biando a programas quinquenales de censos.
Otros están utilizando enumeraciones muestra-
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Il. CALIDAD DE LOS RESUL'i'ADOS CENSALES

mitir información en forma de ciuta magnética
de ordenador, en lugar de a través del inter
mediario que constituía antes la página impre
sa, promete también aumentos significativos en
el uso de los resultados censales.

7· Ninguna de las ventajas del ordenador se
produce con facilidad, y se han producido al
gunos desencantos en las primeras aplicaciones
de este tipo de equipos al proceso de resultados
censales. Debido a la experiencia cada vez ma
yor, ase como a las mejoras técnicas, algunos de
estos "dolores de cabeza" probablemente des
aparecerán. Lo que en otros tiempos parecía
constituir un problema en la utilización eficaz
de este equipo puede a largo plazo convertirse
en una de sus ventajas. Puede que requiera
que la planificación de todas las fases del censo
se realice antes y de manera más completa de
lo que parecía necesario bajo otros sistemas.

8. Tres citas de los informes del censo de
los Estados Unidos de América pueden servir
para ilustrar que la preocupación por la cali
dad de los resultados censales no es nueva, sino
que el énfasis ha cambiado:

a) ", ,. Parece que debe ser obligación de
aquellos encargados de la publicación de estas
estadísticas el indicar, con respecto a cada clase,
el grado en que se puede confiar en las cifras
y, en cuanto ello sea posible, la proporción de
omisión o de error" (1871);

b) "Todas las tabulaciones realizadas en la
Oficina del Censo son verificadas; no se las per
mite salir de la división de producción hasta
que su exactitud ha sido verificada totalmente,
y hasta que los nombres de los administrativos
responsables de su verificación estén indicados
en el manuscrito... La ausencia de errores se
rios en las publicaciones del censo es notable
y reconfortante" (1908);

e) "Se ha convertido en un principio gene
ralmente aceptado entre los estadísticos profe
sionales que una agencia recolectora de datos
tiene la responsabilidad de proporcionar infor
mación adecuada con respecto a las limitacio
nes de los datos que recoge y publica. La poli..
tica actual de la Oficina del Censo es la de
proporcionar de una manera tan considerable
como sea posible las medidas de exactitud de
todos los censos y encuestas que realiza" (1953).

les como medio de poner al día la información
obtenida en el último censo, realizando para
ello encuestas quinquenales a gran escala.

1. ORDENADORES ELEcrRÓNlCOS

5. Poco más de medio siglo después de que
las tarjetas perforadas fueron introducidas por
primera vez en las actividades censales, apa
recieron los ordenadores electrónicos. Su utili
zación se ha extendido rápidamente, aunque
algunas de las aplicaciones en el momento ac
tual no aprovechen al máximo el hecho de que
estos equipos no están imitados para aumentar
la velocidad del trabajo que antes se realizaba
mediante equipos convencionales de fichas más
antiguos. Si se le utiliza eficazmente, el orde
nador también promete una mayor exactitud
en el proceso de los resultados. Reduce sustan
cialmente la necesidad de grandes números de
trabajadores temporales y no preparados en el
momento de realizar el censo. Contribuye a
conseguir una mayor uniformidad en la edición
y simplifica el uso de la información' de los
censos corrientes en la edición, así como en. la
corrección de datos no registrados o que han
sido registrados erróneamente. El ordenador
puede llevar un archivo de las acciones que se
han tomado. Al mismo tiempo que el objetivo
en su utilización es principalmente el de ha
cer innecesaria la intervención humana en el
manejo masivo de los datos, también puede
identificar los casos en que una revisión huma
na o una intervención parecen deseables, y, de
esta manera, hacen más fácil la aplicación del
conocimiento de los expertos pertenecientes al
equipo realizador del censo de la manera más
económica. El ordenador facilita el análisis de
datos por familias u hogares, así como respecto
a sus miembros individuales. Su capacidad para
realizar operaciones complejas constituye una
ayuda en la aplicación de los procedimientos
de muestreo en el censo, así como en la pre
paración de cuadros analíticos detallados.

6. También se ha desarrollado un equipo
auxiliar que facilita la entrada de información
sin la intervención de tarjetas perforadas y pa
rece ser que se pueden esperar aún mayores
mejoras. De igual forma, ha habido avances
muy significativos en la capacidad de los equi
pos electrónicos para preparar copias de resul
tados de forma múltiple a velocidades relati
vamente grandes, y también aquí se pueden
esperar nuevas mejoras. La capacidad de trans-
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9. La atención cada vez mayor que se pres
ta a la calidad de los datos del censo se aplica
también a todas las otras fases de la operación,
el trabajo de campo, el proceso de los datos y
las medidas para evaluar la cobertura y exacti
tud de los resultados. Los estudios piloto sobre
los cuestionarios y procedimientos censales se
han convertido en un aspecto estándar de la
planificación central. La necesidad de preparar
adecuadamente al personal de campo, así como
al resto del personal, recibe una gran atención.
Una de las técnicas más nuevas que parece pro
meter una mejora sustancial es el entrenamien
to programado para la preparación del personal
temporal que se utiliza en los trabajos de
campo.

10. En el control de la enumeración se ha
concedido una atención cada vez mayor a la
utilización de -listas de hogares que se estable
cen con anterioridad, o simultáneamente, a la
realización del censo, si es que no se disponía
de ellas por algún otro conducto. Cuando se
dispone de un registro de la población, éste pue
de constituir una ayuda muy eficaz en el con
trol de la enumeración. En un gran número de
países se realiza un prelistado, y se fijan núme
ros a los distintos hogares, que posteriormente
sirven como controles sobre la enumeración. La
exigencia de que las personas permanezcan en
su hogar el día del censo hasta que hayan sido
enumeradas no se acepta generalmente, aunque
se ha utilizado en algunos casos. En algunos
países los enumeradores dan un certificado de
enumeración, o colocan una marca de tinta
sobre la mano de aquellas personas que han
sido enumeradas. En Hong Kong se puso en
servido un helicóptero para controlar el listado
de barcos, así como el desplazamiento de los
enurneradores sobre el terreno. Las fotografías
aéreas han proporcionado mapas muy necesa
rios en algunos países. El análisis de las opera
ciones ha demostrado que un número relativa
mente pequeño de enumeradores son responsa
bles de una gran parte, y desproporcionada, de
los errores, y por consiguiente, se han ideado
ciertos medios para identificarlos tan pronto
como sea posible y corregir tal situación. Tam
bién se han elaborado normas sobre la forma
de llevar el trabajo para controlar el trabajo
en el campo, así como posteriormente en la ofi
cina. La URSS informó sobre una comproba
ción completa del trabajo de campo inmediata
mente a continuación de la enumeración, con
el fin de ayudar a asegurar la viabilidad de
los resultados, así como su cobertura.

1 l. La forma, así como el contenido de las
preguntas, ha recibido recientemente una gran
atención. Claramente se puede observar un én
fasis mayor en evitar preguntas que son emba
razosas al que contesta, y en reconocer la posi
hilidad de sesgos memorísticos y de otras fuen
tes de error en las respuestas. Se da prioridad a
aquellas preguntas que se pueden contestar de
manera objetiva, aunque se reconoce que al
gunos otros tipos de preguntas pueden ser ne
cesarios para satisfacer las necesidades de algu
nos datos censales. Ya no se considera adecua
do el preguntar si las personas ea el hogar tie
nen algún defecto mental, de la vista, del oído,
o de sus capacidad de hablar, o si están impedi
dos físicamente, o si en el hogar existen prisio
neros, convictos o pobres. Canadá ha utilizado
un test objetivo para obtener respuestas a las
preguntas sobre ceguera. Muchos países han in
formado sobre su esfuerzo para reducir los erro
res en la declaración de la edad. También se
han tomado algunas medidas extraordinarias
para conseguir que se informe sobre la edad en
ciertas culturas que no comparten el concepto
occidental de la edad.

12. La definición de la unidad de enume
ración ha sido objeto de gran atención. Las
áreas o grupos que constituyen problemas son
identificadas lo antes posible con el fin de re
solver las cuestiones que plantean y de darles
un tratamiento especial. Los informes censales
se ocupan especialmente de los procedimientos
para tratar a esos grupos especiales, como, por
ejemplo, las personas que duermen en la calle,
las personas que viven en barcos, los que están
embarcados, los que viajan por carretera, el
personal de los barcos mercantes o aquellos
que están temporalmente presentes o ausentes.
Asimismo se ocupan del tratamiento más ade
cuado que se ha de dar a los nómadas, prisio
neros, personas que viven en instituciones, mi
litares, estudiantes universitarios, personas que
tienen dos o más residencias y otras <¡ue no
pueden ser encuadradas adecuadamente en la
~icotomía clásica de población de tacto o de
1ure.

13. La evaluación de los resultados se ha
convertido en una parte aceptada del censo.
Según las Naciones Unidas, veintiséis países
pretendían realizar alguna forma de evaluación
poscensal de los resultados en los censos que
habían realizado alrededor de 1960. Estas eva
luaciones generalmente implican una reenume
ración de una pequeña muestra de los hogares
o individuos, utilizando la ayuda de enume-
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18. Quizá hubo una época en que un país
no tenía inconveniente en esperar varios años
a tener los resultados del censo, pero eso ya no
es así. La planificación nacional, los programas 1',

de desarrollo económico, y muchos otros usos
administrativos por parte del gobierno y del
sector privado de la economía, han puesto cada
vez mayores presiones para obtener resultados
con gran rapidez. Frecuentemente se utilizan
tabulaciones manuales o una tabulación preli
minar basada en una muestra de los resultados
para satisfacer la necesidad de informes rápi-
dos respecto a, por lo menos, una parte de los
resultados. Los modernos equipos rápidos de'
tabulación han tenido importancia en esta cues
tión, pero quizá igual importancia ha tenido la
adecuada planificación de toda la operación
censal con anterioridad. Hay suficiente eviden-
cia de que se pueden hacer avances muy impor
tantes en la reducción del tiempo entre la co-

detallada que se necesita solamente para áreas
mayores. El muestreo juega un papel impor- ¡
tante en el control de la calidad de todas las .1
fases de un censo. Frecuentemente se han uti
lizado muestras de cuestionarios para obtener
resultados preliminares con mucha anterioridad
a los resultados finales. También se han utili
zado las muestras para proporcionar la base de
tabulaciones analíticas detalladas que no se ne
cesitan sobre la base de una enumeración total.
En algunos casos ciertas condiciones de emer
gencia que han surgido durante el proceso de
los datos han tenido como consecuencia el que
sólo se puedan preparar tabulaciones sobre la
base de una muestra. La selección de una mues-
tra de los resultados que se guarda para pos
teriores tabulaciones ha permitido que se reali-
cen tabulaciones analíticas después de que han
pasado la presiones para acabar el principal
trabajo del censo.

16. Las encuestas poscensales para obtener
información adicional o para proporcionar una
base de evaluación de los resultados del censo
dependen casi universalmente de la utilización
de procedimientos muestrales.

17. Cada vez con mayor frecuencia se uti
lizan encuestas anuales, o incluso de mayor
frecuencia, por muestreo, para proporcionar in
formación al día en los períodos intercensales.
Los "microcensos" cumplen esta función en un
número cada vez mayor de países.

Medidas demográficas básicas

15. Puede que haya algunas oficinas de es
tadística que consideren el muestreo y los cen
sos como si fuesen técnicas competitivas, pero
su número está disminuyendo rápidamente.
Cada vez es mayor la aplicación del muestreo
a la operación censal. Los procedimientos de
muestreo se emplean en los estudios piloto;
pueden utilizarse para conseguir una parte de
la información que se necesita, y por consi
guiente reducen las molestias que se causan al
público, y quizá signifiquen otras ventajas. Se
puede realizar un censo limitado para propor
clonar estadísticas en un área pequeña, y una
muestra para proporcionar la información más

III. EL MUESTREO

radares muy cualificados para establecer un
estándar que permita medir la cobertura o
exactitud de los resultados. Este procedimiento
está limitado, porque los problemas presenta
dos en la enumeración original pueden muy
bien repetirse asimismo en la reenumeración.
En gran número de casos ha sido posible com
parar los resultados censales con otros proceden
tes de una encuesta. También ha sido posible
en ciertas ocasiones comparar datos de agrega
dos o datos individuales con otras fuentes de
información, como las estadísticas vitales, los ar
chivos administrativos, o incluso otros censos
anteriores. El análisis interno de los resultados
censales, o la comparación de cohortes enume
radas en censos sucesivos han llevado algunas
veces a descubrimientos importantes. Las Na
ciones Unidas han patrocinado muchos semi
narios sobre la evaluación de los resultados
censales, y han publicado bastantes estudios de
casos sobre determinados países.

14. Con el reconocimiento cada vez mayor
de que el censo constituye una operación es
tadística, se ha producido también una' acepta
ción creciente del punto de vista de que los
resultados están sujetos a ciertos errores. A su
vez, se ha prestado bastante atención a los mé
todos más eficaces para asignar los recursos
disponibles a reducir aquellos errores que pue
den ser previstos de antemano. De igual forma
ha aumentado la preocupación por los métodos
de evaluar los resultados censales. La experien
cia ha demostrado que al hacer disponibles los
resultados de estas investigaciones, se contribu
ye a que el público conceda mucha más con
fianza a los resultados que cuando se intenta
vanamente pretender la infalibilidad de los re
sultados.
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lección de los datos y su publicación. En este
sentido se puede decir que los avances realiza
dos en la tecnología de la impresión han hecho
contribuciones muy importantes.

V. LA COMPAR!\BILIDAD y LA SATISFACCIÓN DE LAS

NECESIDADES NACIONALES

19. Uno de los primeros programas, que aún
continúa, del Instituto Internacional de Esta
dística, fue .ta promoción de censos y la com
parabilidad internacional entre ellos. Reciente
mente este trabajo ha sido realizado por las
Naciones Unidas y sus organismos regionales,
y en América por el Instituto Estadístico In
teramericano. Estas organizaciones 'han des
arrollado estándares, han pasado revista a sus
experiencias y 'han proporcionado un foro para
el intercambio de puntos de vista respecto a
las formas mejores de solucionar las necesida
des que han surgido últimamente. El objetivo
principal ha sido la comparabilidad, reconocien
do que los censos se deben adaptar a las nece
sidades nacionales y que existen condiciones
diferentes entre países y regiones.

20. Generalmente los estándares establecidos
han contribuido a un conjunto de cuestiones
y tabulaciones que se recomiendan a todos los
países, al mismo tiempo que han surgido for
mas de resolver necesidades "'peciales que al
mismo tiempo contribuyen a la comparabilidad.
En este sentido, se ha concedido una gran aten
ción a la especial necesidad por incluir nuevos
ternas o modificaciones de los mismos. ASÍ, al
mismo tiempo que se ha producido una pre
ferencia cada vez mayor por preguntas sobre
el nivel educacional alcanzado en lugar de por
la cuestión tradicional sobre alfabetismo, mu
chos países que continúan utilizando la pregun
ta sobre alfabetismo han desarrollado pregun
tas más objetivas de las estándares sobre la ca
pacidad de leer y escribir. Puede que la base de
clasificación sea la capacidad para leer un pe
riódico o para escribir una carta. Yugoslavia
ideó un test que fue administrado a una pe
queña muestra de la población y que sirvió
como "base para evaluar los resultados que ha
bían sido recibidos en respuestas a las pregun
tas censales sobre alfabetismo.

2 I. Se ha concedido un énfasis cada vez ma
yor a la cuestión de conseguir información sobre
la actividad económica de la población, habién
dose realizado grandes esfuerzos. para idear
conceptos sobre la población activa que reco-

nozcan la situación especial existente en países
con una industrialización limitada. En algunos
países se está prestando atención a las cuali
ficaciones científicas y técnicas del elemento
humano de la nación.

22. Se está concediendo también mayor aten
cíén a las estadísticas sobre familia, incluyen
do la fecundidad, la dependencia económica y
la composición familiar. En el informe de un
país africano se encuentra el término "viudas
heredadas", porque el levirato todavía se prac
tica allí. Los ingresos de la familia todavía no
han sido incluidos en muchos censos. En algu
nos casos en que sí lo han sido, se han tomado
precauciones especiales para dar a la persona
que contesta seguridades adicionales respecto
al tratamiento totalmente secreto que se dará
a esta cuestión.

VI. INFORMACiÓN AL PÚBLICO

23. Aunque los censos generalmente se rea
lizan bajo leyes que obligan a contestar, existe
un reconocimiento reciente de la necesid.ad de
asegurarse la cooperación del público si éste
quiere que el censo tenga éxito. El uso de la
radio, la televisión, la prensa y otros medios de
comunicación de masas hacen que el público
tenga conciencia de lo que el censo significa,
y puede ayudar a disipar ciertos miedos y des
confianzas. Los consejos locales, los comités de
asesoramiento público, y los comités de aseso
ramiento de profesionales y de otros usuarios,
ayudan a mantener informado al público y
también son útiles en los planes para la reali
zación del censo a la luz de las condiciones y
necesidades locales. Las escuelas han jugado
un papel principal en proporcionar una torna
de conciencia sobre lo que es el censo, y en
algunas situaciones los profesores y estudiantes
de más edad constituyen una gran parte de los
enumeradores,

24. Todavía no son muy frecuentes los in
formes de procedimiento en los que la oficina
censal informa con algún detalle sobre cómo
se ha realizado el censo, pero su número está
creciendo. Uno de estos informes, referente a
un censo de 1961, contenía una apología por la
longitud del informe, señalando que habían
pasado treinta años desde que se había pre
parado. Si es que existe una tendencia en estos
informes, es la: de presentar un enfoque opera
tivo del cens9 que se está discutiendo. Los clá
sicos argumentos sobre los conceptos de tacto
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y de jure, o sobre si se debe utilizar un enu
merador o dejar que el propio individuo rellene
su cuestionario, se están abandonando en favor
de una discusión sobre la mejor forma de re
solver la situación específica de cada país. Hay
una clara preferencia por confiar en la infor
mación directa del individuo, en lugar de de
pender sobre un enumerador que haga de in
termediario, en aquellos casos en que las con
diciones hacen esto posible, pero al mismo
tiempo se reconoce que posiblemente el prece.
dimiento más eficaz sea una combinación de
los dos métodos.

25. Generalmente se da por supuesto que
los resultados censales se van a publicar y que
por consiguiente van a ser asequibles al públi
co. A medida que el uso de los equipos de ta
bulación y de los ordenadores es mayor, se hace
necesario considerar la publicación no sólo en
el sentido tradicional, sino que se ha de preso
tar atención también a la publicación en forma
de fichas perforadas o de cintas magnéticas
que sean utilizables en aquellos equipos de que
dispongan los analistas. ,

26. Para facilitar el uso de los datos censales
se ha de conceder también atención a las áreas
para las que se deban dar tales resultados. En
algunos casos se han establecido áreas estadís
ticas estables, y por consiguiente se presentan
los datos para estas áreas, así como para las uni
dades administrativas dentro del país. Las áreas
estadísticas dentro de ciudades y áreas metro
politanas contribuyen de manera significativa a
la utilidad de los resultados censales. Si retienen
los mismos límites de un censo al censo si
guiente, contribuyen a la utilización analítica
de los datos.

27. A medida que las oficinas censales se
establecen de una manera permanente, estando
dirigidas por profesionales, ha aumentado el
énfasis sobre los informes censales que pro
porcionan un tratamiento analítico mayor de
los datos de lo que es posible en los volúmenes
censales normales. En otros tiempos más anti
guos y más tranquilos, los directores de censos
frecuentemente incluían informes muy largos
con observaciones sobre los datos, las tenden
cias que éstos revelaban y su importancia para
la nación. Las monografías censales proporcio
nan un tratamiento más sistemático de las ten
dencias y permiten que se aproveche más el
experto conocimiento del personal que traba
ja en el censo en el análisis de los datos. La
presentación contenida en tales informes ex
tiende su información a un círculo más amplio
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de lectores de los que pueden ser alcanzados
por la publicación aislada del material tabu
lado. Los censos se han beneficiado asimismo
del aumento que se ha producido en el número
de usuarios cualificados de sus datos. Los es
fuerzos por poner en relación los datos censa
les con datos procedentes de otras fuentes ge
neralmente han aumentado la utilidad de los
materiales censales y han llevado a mejoras que
eran necesarias.

VII. CONCLUSIÓN

28. Un breve informe necesariamente omite
muchos detalles y excepciones. El intento de
identificar nuevos temas puede implicar una
idea de aceptabilidad general que sería inco
rrecta. La metodología censal ha mejorado sus
tancialmente desde el principio del siglo xx.
Las mejores oficinas censales de la actualidad
tienen un alto grado de autocrítica y de eva
luación de su trabajo y de su experiencia. Al
gunas de las oficinas peores, por otra parte,
tienden a aceptar sus métodos y resultados con
muy pocas críticas. A medida que los gobiernos
y otros usuarios de los datos censales adquieren
mayor experiencia y mayor competencia téc
nica, se produce una apreciación creciente de la
necesidad de continuar investigando para des
cubrir métodos que reflejen una preocupación
por las necesidades, así como por las posibili
dades de mejora.

29. Cualquier predicción en este campo pue
de muy bien ser errónea, pero a riesgo de juz
gar equivocadamente las tendencias presentes
y futuras, pueden establecerse algunas indica
ciones sobre los posibles desarrollos futuros. El
censo del futuro será el resultado, probable
mente, de un equipo permanente de profesio
nales especialmente preparados, y menos fre
cuentemente un proyecto ad hoc, desarrollado
con prisas por un equipo con poco entrena
miento o experiencia para este tipo de trabajo.
Constituirá un elemento importante en un pro
grama integrado de estadísticas nacionales. Con
cederá una gran atención a los métodos de re
coger datos, a la calidad de los datos que han
sido recogidos y tabulados, y a los métodos más
eficaces de conseguir los datos que se necesitan.
Combinará una cobertura total con el muestreo
de la forma que sea más apropiada para pro
porcionar el uso más eficaz de los recursos dis
ponibles. Se concederá una atención considera
ble a la rapidez en poner los resultados en las
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manos de sus usuarios. Asimismo se prestará
mayor atención a las necesidades de los usua
rios, y se procurará que los resultados sean más
útiles. La mayor atención que se prestará al en
trenamiento de los trabajadores del censo a
todos los niveles, así como el aumento en com
partir las experiencias a escala internacional,
servirán de ayuda para realizar este desarrollo.
Esto llevará asimismo a una mayor experimen-

Conferencia Mundial de Población, 1965

tación con nuevos métodos que estén adaptados
a las necesidades y recursos de los países indi
viduales. Junto a la mayor preocupación por el t ¡
papel de la estadística, se puede anticipar que l'",:I¡i!I"¡!'habrá mayor accesibilidad a una mayor varíe- •
dad de fuentes de datos, y por consiguiente ha-
brá menos necesidad de asignar al censo tareas
que pueden ser realizadas mejor por otros
medios.
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Prueba de las deficiencias y ajustes analíticos de las estadísticas vitales

V. G. VALAORAS

1. UNIVERSALIDAD DEL PROBLEMA

l. La lógica y la experiencia demuestran que
no existe ninguna medida cuantitativa que
sea 100 por 100 exacta, debido a la combinación
de una multitud de factores (errores probables
debido a los pequeños números, condiciones fí
sicas adversas o técnicas erróneas indicadas en
la medición, en la ecuación personal, etc.), que
falsifican el resultado final. Esto es especial
mente evidente en el estudio de fenómenos bio
lógicos, sociales o demográficos que, con el co
nocimiento existente en la actualidad, parecen
impedir una medición exacta. Por ejemplo, en
los censos de población y en el sistema de re
gistro de hechos vitales, son muy frecuentes
ciertos errores de omisión o duplicación, así
como errores en el registro del sexo, de la edad
o de otras características, incluso en los países
más avanzados. Sin embargo, la magnitud del
error varía mucho de un país a otro y sólo cuan
do excede el margen de confianza deseado
surge la necesidad de una rectificación adecua
da de los datos defectuosos. .

2. En la fase analítica de las estadísticas de
población, el demógrafo tenía, primero, que lo
calizar las áreas en donde la información era
deficiente y, segundo, ajustar los datos a las
máximas probabilidades de exactitud. Hasta
ahora se han propuesto diversos métodos a este
respecto, habiendo sido ensayados con mayor o
menor grado de éxito. Por razones evidentes,
ninguno de estos métodos tiene aplicación uni
versal, quizá a causa del origen y de las pecu
liaridades de los errores, que son lo suficiente
mente diversas corno para poder ser explicadas
de una forma sistemática. Los siguientes párra
fos resumen la experiencia adquirida reciente
mente en Grecia durante el análisis de su fe
cundidad después de la guerra, así como de su
mortalidad y de las tendencias de población,
sobre la base de los registros de hechos vitales,

para los años 1956 hasta 1962 1, Y de sus dos
últimos censos de población, tornados el 7 de
abril de 1951 y el 19 de marzo de 1961.

n. AREAS DE DEFICIENCIAS Y AJUSTE DE DATOS

EN LAS ESTADíSTICAS SOBRE NATALIDAD

3. Se pueden localizar fácilmente tres tipos
principales de errores en el registro de los na
cimientos en Grecia en los últimos años:

a) Registro tardío;
b) Negligencia en informar exactamente el

sexo del recién nacido, y
e) Omisión al informar sobre si el nacimien

to ha sido vivo o muerto.

4. Se descubrió que el registro tardío se prac
ticaba, sistemáticamente, en el caso de los na
cimientos que ocurrían en noviembre o diciem
bre, demorándose la declaración de estos na
cimientos hasta los primeros meses del siguiente
año. Se encuentra evidencia sobre este error en
en el ritmo mensual de los nacimientos vivos
(después de rectificar las frecuencias a meses
de treinta días cada uno, véase el cuadro 1),
pues el número de nacimientos correspondien
tes a noviembre y diciembre era de alrededor
del 10 por 100 y 25 por 100 menos, respectiva
mente, que la cifra esperada, sobre la base de
que existe una variación regular en la frecuen
cia de nacimientos, con su punto máximo en
invierno y su punto más bajo durante los meses
de verano. El residuo de los nacimientos vivos
no inscritos se asigna generalmente a enero,
pero también se añade posteriormente a los
meses siguientes de la primavera. El motivo de
esta práctica posiblemente sea el deseo por par
te de los padres de conseguir que su niño sea

1 Los datos de población de Grecia llevan la etiqueta
de "no fiables" en Jos anuarios demográficos de las
Naciones Unidas.
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Cuadro 2. No declaración del sexo, por 1.000 naci
mientos vivos registrados en Grecia (1956-1961)

Cuadro l. Nacidos vivos registrados en Grecia, por
mes (cifras promedio en millares para 1956-1960; los
meses se han igualado a treinta días cada uno)

Periodo Rural Urbano

1956-1959 • lO ••••••• 302 152
1960-1961 • •••••• lO • 95 53
1956•r961 • •• lO ••••• 232 118

que este tipo de error inexcusable, en el regis
tro oficial de los nacimientos en Grecia, podrá
pronto desapárecer. Se da más frecuentemente
entre los recién nacidos de sexo femenino que
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a Promedio del período 1956-1959'
b Promedio del período 1960·1963~

Cuadro 3. Porcentaje de varones, sobre el total :le
nacimientos vivos registrados, y tasas de nacidos
muertos para la población rural, urbana y total de
Grecia

p()Tcenta1es No.ctdos

Poblacl6n d.evarones muertos
sobre el total por 1.000

de nacimientos nacidos vivos

Rural a. ........ 52,06 7,17
Urbana s • ••• lO ••• 51,48 19,33

Total a ••••••••• 51,78 13,10
Total b ••••••••• 51,65 14,22

en los de sexo masculino, y ciertamente está
relacionado con el mal registro de los hechos ~ I!

vitales en los pequeños pueblos de la Grecia I
rural. Una muestra más de este supuesto es el llll!que se deduce de la todavía más alta propor-
ción de nacidos vivos de sexo masculino con .
respecto al total de nacidos vivos, en las áreas
rurales, así como de la deficiente tasa de na-
cidos muertos, en contra de nuestras expecta- !
tivas en las áreas rurales, ya que constituye un
tercio de la tasa correspondiente a los centros
urbanos.

6. Estos dos índices se pueden utilizar para
evaluar en una primera aproximación el tamaño
del error cometido en cada caso. Después de
un examen ligero de estas características, a
nivel internacional, parece ser que un porcen
taje de alrededor de 51,S varones por cada 100

nacidos vivos de uno y otro sexo, y una tasa de
nacidos muertos de alrededor de 20 (por 1.000

nacidos vivos), como se pueden encontrar tam
bién en los centros urbanos de Grecia, son como
patibles con las encontradas en países que tie
nen reputación de mantener un registro exhaus
tivo de los hechos vitales. Por consiguiente, bao
sándonos en el supuesto de que el registro en
la Grecia urbana es completo, o casi completo,
la cantidad de nacidos vivos del sexo femenino,
que no son registrados en las áreas rurales, cons
tituye alrededor de un 2,3 por 100 por año, y
los nacidos muertos no declarados significan
alrededor de un 270 por 100 más de la tasa que
ahora se tiene registrada.

7. También se puede tratar de descubrir
cuál es el grado de inexactitud del registro de
nacidos vivps, utilizando las razones de super-

Nacidos vivos
(p()T mil)

Observados Esperados

15,7 14,0
15,1 13,6
14,1 13,0
12,9 12,4
11,9 11,9
21,8 11,8
12,0 12,0
12,1 12,1
12,8 12,7
13,6 13,5
12,6 13,9
10,4 14,1

155,0 155,0

Meaes
(30 dias)

Enero .
Febrero .
Marzo .
Abril .
Mayo .
Junio .
Julio .
Agosto .
Septiembre. . . . . . . . .
Octubre .
Noviembre .
Diciembre . . . : . . . . .

inscrito oficialmente como si fuera un año más
joven.

5. La omisión o error al declarar el sexo
del recién nacido parece estar muy relacionada
con el registro incompleto de los nacidos vivos,
que es más pronunciado en las áreas rurales.
Durante el período de seis años, entre 1956
y 1961, casi un millón de nacidos vivos regis
trados en Grecia,· había 1.668 registros en los
que faltaba el sexo del recién nacido. En las
áreas rurales (pueblos con menos de 2.000

habitantes), la frecuencia de omisión era dos
veces más alta que en las ciudades, que son
las que en 1961 tenían una población de más de
2.000 habitantes. Las mejoras que se están pro
duciendo son rápidas (véase cuadro 2), y parece



8. En' las estadísticas de mortalidad se pue
den distinguir también tres áreas principales
de registros deficientes, a saber:

a) Registro incompleto de los niños que
mueren inmediatamente después de nacer.

b) Diferencias en la mortalidad por sexo
que no son convencionales, durante la infancia
v la juventud; y
• e) Errores en la declaración de la edad al
morir entre aquellos que mueren en edades
muy altas.

9. El registro incompleto de mortalidad in
fantil es, con mucho, el error más serio de los
mencionados anteriormente. Como ocurre en el
caso de los nacidos vivos, este error es aún ma
yor en las áreas rurales del país (pueblos de
menos de 2.000 habitantes) y está mezclado con
errores en la declaración del sexo del niño
fallecido. Se puede comprobar esto en la si
guiente comparación (cuadro 4), derivada de
una experiencia de cuatro años en el período
1956 a 1959.

10. Durante este período hubo en las áreas
rurales 13.732 defunciones infantiles de 322.783
nacidos vivos, según el registro, mientras que
en los centros urbanos las cifras correspondien
tes fueron 11.849 y 306.918. La tasa de morta
lidad infantil fue de 42,54 y 38,61, respectiva-
mente, o 10,2 por 100 más alta en las áreas l
rurales. Sin embargo, en contra de 10 que se
podría esperar, la tasa de mortalidad neonatal '1
fue de 10,5 por 100 más baja en las áreas '1
rurales que en los centros urbanos. También '\
se encuentra una discrepancia similar al com- ,
parar las diferencias por sexo, y la proporción
de defunciones que ocurren durante el período
nconatal (hasta las cuatro semanas después del
nacimiento), que conspicuamente son más pe
queñas que las que se derivan de un análisis
completo de la experiencia internacional en
este campo. Todas estas pruebas parecen seña-
lar una subenumeración muy sustancial de la
mortalidad infantil, especialmente entre aque-
llos que mueren durante la primera semana
después de nacer, que es mayor aún en la po- .
blación rural, pero que afecta también a los
centros urbanos. La no declaración de una
defunción infantil temprana, posiblemente sig
nifica también una omisión en su declaración
como nacimiento. Más aún, esta subenumera
ción parece ser selectiva, siendo más probable

-"" """&._ll1ii8¡hil fq!iiIi &- '.ííWle.'n I 11
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El resultado obtenido mediante esta compa
ración es que el registro incompleto' de los
nacidos vivos afecta a ambos sexos, en una
proporción que oscila entre el 2 Y el 3 por 100,
y hablando en números absolutos, se puede
decir que unos 3.600 nacimientos vivos (1.500

varones y 2.100 hembras) escapan al registro
cada año. Sin embargo, la validez de este des
cubrimiento depende de los siguientes presu
puestos: a) que los resultados censales sean
exactos; b) que la migración en este grupo de
edad sea nula, y e) que las tasas de superviven
cia, basadas en la tabla de vida de Grecia para
el período de 1955-1959, sean aplicables a este
grupo de la población. Solamente se pueden te
ner ciertas dudas razonables respecto al primer
supuesto, por lo que se refiere a su aplicabi
lidad, ya que es bien sabido que las enume
raciones censales con frecuencia subestiman la
población de los grupos de edad jóvenes a los
que aquí nos estamos refiriendo. En ese caso,
el número de nacidos vivos que no es registrado
en Grecia puede muy bien ser mayor del 2

o el 3 por 100 antes mencionado. Puesto que
los dos elementos que aquí hemos comparado
(la población censal y los nacimientos vivos
registrados) pueden ser erróneos en cualquier
dirección y en cualquier cantidad desconocida,
se puede obtener una mejor evaluación de los
errores implicados si se combina con el análisis
anterior, el de las deficiencias en las estadísti
cas de mortalidad.

Varones Hembras

Nacidos vivos registrados (abril
1956 a marzo 1961) ...... 406.313 37~·755

Supervivientes esperados en
marzo de 1961 ......... 379.761 ~S6·523

Población censal, menos de cin-
co años de edad . . . . . . . . 388.~16 366.772

Déficit en el número de super-
vivientes. ............ 8·455 10.249

Déficit en los nacimientos vi-
vos registrados . . . . . . . . . 9.045 10.889

Porcentaje de cobertura del re-
gistro de nacimientos ..... 97,8 97,2

vivencia de la población nacida durante los
cinco años anteriores al último censo (19 de
marzo de 1961). Este resultado se puede enton
ces comparar con la población, enumerada en
el grupo de edad de menos de cinco años, de
la manera siguiente:
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Cuadro 4, Características por edad y sexo de las defunciones infantiles, en
la población rural y urbana de Grecia (basado en las cifras totales
registradas durante 1956-1959)

EcJ.':xd al morir en dlas

0-6 •.•..•••.•.•••
7-27 •...•••..••.•.

28-365•••••••••••••

0-365 .

Edad (dias)

0-6 •.•......•.•.
7-27 ......•.•.••.

28-365, .

Porcentaje lk varones
Porcentaje de de/unciones. respecto a todas

por edad al morir las de/unciones

Rural Urbana Rural Urbana

22,1 31,7 52,2 5M
20,1 20.2 5°,2 53,7
57,8 48,1 5°,5 52,3

100,0 100,0 5°,8 54,3

Tasas de mortallda:t Razón entre los sexos
tntanu; en la tasa de mortalldad

9,4 12,2 101 129
8,6 7,8 93 1°9

24,6 18,6 94 1°4

42,6 38,6 95 112

T
n
¡,

1I

......... • '''t
"1
(

la omisión de la declaración de muerte de un
niño varón que la de una niña. La existencia
de estas deficiencias en el registro de la morta
lidad infantil en Grecia se pueden ver con
claridad en las comparaciones que se ofrecen
en el cuadro 4. La cuestión que ahora se pre
senta es la de cuáles puedan ser los métodos
por los que se puedan rectificar estas deficien
cias de manera que los datos se acerquen lo
más posible a su verdadera ocurrencia.

Ir. En este sentido puede ser útil aprender
de la experiencia de la demografía internacio
nal, como se muestra en el ejemplo del cuadro 5
y de la figura 1. Los datos que se presentan
(totales para el período de cinco años entre 1955
y 1959 para todas las. características, excepto
para los nacidos vivos, que se refieren al pe
ríodo 1953-1957) muestran qu\:: la mortalidad
infantil y juvenil están muy relacionadas entre
sí y que la proporción de defunciones neona
tales respecto a todas las defunciones infantiles,
así como la proporción de varones al total de
defunciones infantiles, están inversamente re
lacionadas con el tamaño de las tasas de
mortalidad infantil o juvenil. En las pautas
resultantes de estas variables entre aquellos
países que tienen mortalidad infantil o juvenil
baja y alta, él caso de Grecia, que está marcado
por un asterisco en la figura 1 (así como los de
algunos otros, países), se desvía conspicuamente
de la posición esperada, indicandoasí un regís
tro incompleto de los hechos vitales indicados.

I

l
12. La debilidad más evidente es la incom

prensible baja proporción de niños que mueren
durante la primera semana después del naci
miento, que asciende a un 22 por 100 entre to
das las defunciones infantiles en las áreas rura
les, y a un 32 por 100 en los centros urbanos de
Grecia. Según la experiencia internacional, esas
proporciones deberían corresponder a las tasas
de mortalidad infantil de 85 y 65, respectiva
mente, en lugar de las señaladas de 42 y 39
(véase el cuadro 4). Si aumenta progresivamen
te el número de defunciones infantiles que ocu
rren durante la primera semana después del
nacimiento, su porcentaje con respecto a todas
las defunciones, y la tasa de mortalidad infan
til total, tendrán evidentemente que aumentar
simultáneamente hasta que ambas se encuen
tren en un punto central de gravedad, indicado
por la experiencia internacional, Esto corres
ponde a una tasa de mortalidad infantil de al
rededor de 48 para la población urbana y de
56 para la población rural. Estos primeros re
sultados aproximados se pueden refinar poste
riormente. En primer lugar, el número de de
funciones infantiles no registradas, tal como se
ha deducido siguiendo el método arriba citado,
debería también añadirse al número de nacidos
vivos, puesto que es muy improbable que, en
el pequeño período de tiempo indicado, fuesen
registrados como nacidos vivos y no como de
funciones infantiles. En segundo lugar, las di- I

ferencias pbr sexo deberían también ajustarse

. ~~ ., , .....,""
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Nota:Pautas de variación de la mortalidad infantil y juvenil,de la razón de las sexos en los
nacimientos vivos y de los componentes de la mortalidad infantil en 30 paises (véase el cuadro 5).
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Cuadro 5. Características' por edad y sexo de los nacidos vivos y de las defunciones infantiles entre 30 países ':1 saba I
con diferente intensidad de tasas de mortalidad. Promedio para 1955-59 (nacidos vivos, promedio 1953-57) ~i detallo como se indique en cada caso (datos procedentes de los Anuarios Demográficos de las Naciones. Unidas) r¡ en los

, \

1I

13·
Porcentaje ,de al dec

m. infantl! defunciones Poreetitaje de defunciones infantiles de perSOIinfantlles varones
I¡Tasa de Nacidos ejemj

morta- Exceso de vivos li
lídad varones, Porcen- 1, obsen

Paises de 1 a 4 por por- taje de 7 27 7 27 28-365 )\
(1955··1959) a710s Tasa centa1e varones dias dla<'l dias dlas dlas Año l grupo

I estuve
'j sisten:

I. Suecia · ....... 0,g2 17,0 12,5 51,54 66,g 76,0 59,1 58,9 55,2 58,0 con 1.
2. Dinamarca ..... 0,94 23,7 14,6 51,61 61,2 71,1 60,1 59,5 57,8 59,0 pobla

3· Inglaterra y Gales. 0,94 23,4 12,2 5 1,44 60,4 71,2 58,7 58,2 56,3 57>7
4· Estados Unidos de

América ••..... 1,10 26,5 12,0 51,25 63,8 72,3 58,2 58,1 55,8 57,4 Cuadrl
5· Escocia · ...... 1,10 28,7 12,2 51,4° 57,6 67,2 59,6 59,2 54,6 57>7

6. Nueva Zejandia •. 1,14 21,4 I1,9 5 1,42 60,1 69,7 58,4 58,4 55,5 57,6

7· Noruega •...... 1,14 20,2 I1,g 5 1>3 1 52,4 62,3 59,4 58,8 55,4 57>5
8. Países Bajos .... 1,24 18,1 12,6 51,46 59,3 69,8 59,0 58,9 55,8 57>9
9· Australia . . . . . . 1,32 23,9 10,g 51,34 h,2 71,2 57,4 57,4 55,7 56,9

10. Canadá 3°,5 51,37 53,3 63,8 58,0 58,0 55,9 57,2

11. Bélgica 1,36 35,5 13,0 51,41 47,1 59,6 59,4 58,5 57,4 58,1
12. Suiza 1,44 23,9 12,1 5 1,.28 63,7 72,6 57,1 57,0 57>3 57,2

13· Alemania, Repúbli- Rural
ca Federal de • • • 1,48 37,4 11,1 5 1,45 57,9 67,5 57,9 57,6 57,0 57,3 Urban:

14· Francia · ...... 1,58 33,9 12,4 5 1,19 38,2 51,3 58,5 58,2 56,8 57,5
15· Finlandia .'. ~ . . . 1,66 26,3 11,7 5 1,22 53,1 . 63,0 57,4 57,4 56,8 57,2 T<

16. Austria · . . . . . . 1,74 42,7 11,8 5 1,35 5°,4 61,0 57,6 57>5 57,2 57,4

17· Alemania Oriental. 2,00 45,2 I1,2 5 1,6g 43,4 52,0 58,1 57,7 57,1 57,4
18. Hungría •...... 2,00 58,5 10,g 51,77 38,4 52,4 58,1 58,1 56,7 57,4 Rural

Chipre 3°,8 ,52,2 48,7 49,2 5°,6 49,9
I Urban,

19· '.. . . . . . . 2,4° 3,1 51,12 29,4 I
20. Grecia · ....... 2,48 41,4 1,7 51,g8 26,5 46,7 55,2 53,8 51,2 52,4 I

T<I
I

,51,8 58,2 53,6
I

21. Italia (1957-1958) 2,55 48,7 8,1 5 1,32 37>7 57,2 .55,5 t

22. Polonia (1955-1957). 2,83 74,6 10,2 5 1,64 25,6 40,8 57>9 57,6 56,5 56,9

Ji23· Japón · . . . . . . . 3,46 37>7 7,7 5 1,39 32,9 55,7 57,0 56,1 $4,4 55,3
Rural

24· Singapur , ..... 3,80 42,5 7.8 5 1.59 32,2 45,2 59,5 59,3 55,0 56,9

1
1 Urbano

2$. Trinidad y Tabago. 3,82 62,6 10,0 5°,66 34,1 46,2 58,7 57,5 55,1 56,2

T<
26. Bulgaria ....... 4,16 65,8 8,4 5 1,5° 21,6 41,6 60,3 58,0 54,1 55,7 I
27· Yugoslavia ..... 7,80 98,2 3,9 5 1,64 19,6 38,2 57,3 55,8 52,4 53,7 \28. Portugal ....... 8,93 87,7 7,2 5 1,5° 16,9 32,1 S7,2 S6,8 54,3 55,1 I

29· Chile (1954-1958) 12,10 118,4 7,9 so,7° 18,8 31,5 56,6 55,8 53,4 S4,2

3°· Egipto a. · . . . . . . 13°,0 51,55 7,5 16,g 58'9 56,8 5°,0 51,1

'Fi:1ENTE: Naciones Unidas, Demographic Yearboole, Ig53 a 1959 (publicación de las Naciones Unidas, No.
de venta: 53·XIII.9; 54·XIII·5; 55·XllI.6; 56.XIII.S; 57.XIII.I; 58.XIII. I; 59.XIII. 1).

a Area en que se. efectúa el registro.

Rural

a la pauta internacional. Al finalizar todos l6s sino también ..a la urbana, y por consiguiente,
Urban

ajustes posibles, se descubrió que esta falta de la tasa de mortalidad infantil para todo el país
registro afectaba no sólo a la mortalidad rural, se elevó en ¡Un 25 por 100 sobre la que se pen-

t
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mortalidad creció de una manera precipitada
en 1951 y 1960, Y luego disminuyó también en
un período muy corto, volviendo a aumentar
despacio pero progresivamente en forma similar
al número de muertes observado. El elemento
de esta confusión se localiza en la población
estimada para el grupo de edad de ochenta y
cinco y más años, que, no estando afectada por
las migraciones, se reducía cada año en un gran
número de personas, que se suponía habían
muerto en este grupo de edad, pero que en
realidad tenían menos años cuando les sobre
vino la muerte. El censo de 1961 devolvió esta

Muieres

Corregida

VaronesPoblac16n

Porcentaje de defunciones de menos
de una semana Tasa de mortalidad infantil

Porcentaie
de

Población Varones Muieres Total VaroneS Muieres Total Incremento

Rural . . . . . . . . . . . . . . 39,8 36,9 38,5 60,1 49,8 5$,1 35,3
Urbana ............. 45,4 42,4 44,1 SI,4 41,9 46,8 21,1

MEDIA •••••••••• 42,3 39,3 41,0 $5,9 46,0 SI,I 24,8

Defunciones neonatales (de menos de 111la semana)

Rural ......................... 4.068 2.946 7.014 1.580 1.446 3.026
Urbana .......................... 3.712 2.666 6.378 2.165 1.587 3.752

TOTAL •••••••••••• 7.780 S·612 13.392 3·745 3·°33 6.778

Medidas demográficas básicas

Cuadro 6. Cifras observadas y rectificadas de nacidos vivos y de defunciones infantiles en Grecia (urbana,
rural y total 1956-1959) y estimación sobre la cobertura del registro

Nacidos vivos (en miles]

Rural .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 17°,3 160,6 330,8 168,0 15·~,8 322,8 97,6
Urbana ...................... 159,3 15°,2 3°9,5 158,0 148,9 3°6,9 99,1

TOTAL •••••••••••• 329,6 310,8 64°,4 326,0 3°3,7 629,7 98,3"

Cuadro 7. Caracteristicas rectificadas de la tasa de mortalidad infantil en Grecia (1956-1959)

Defunciones infantiles (de menos de un mio)

Rural .......... " ................ 10.234 7.991 18.225 6·977 6·755 13.732
Urbana ......................... 8.182 6.293 14·475 6·435 5,"P4 11.849

TOTAL ••••••• , •••• 18.416 14.284 32.7°° 1".412 12.169 25.581

saba con los datos no refinados. Los resultados
detallados de estas correcciones se pueden ver
en los cuadros 6 y 7.

13. Finalmente, los errores que se producen
al declarar la edad, en aquellas defunciones de
personas muy ancianas, se pueden ver en el
ejemplo del cuadro 8. En este cuadro se puede
observar que el número de defunciones en el
grupo de edad de ochenta y cinco y más años
estuvo creciendo de una manera bastante per
sistente en el período de 1951-1963, de acuerdo
con la tasa conocida de envejecimiento de la
población de Grecia. Como contraste, la tasa de
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Cuadro 8. Mortalidad en edades Il..luy avanzadas
(ochenta y cinco años y más) en Grecia, 1951-1963

J95 J · ..... 3°,9 5,6 J80
J952 •••••• 31, 2 $,6 181
1953 •....• 31,6 6,9 ZI7

1954 .••.•• 31,S 7,4 z35
1955 •..... 32,0 6,7 211
J956 ...... 32,S 8,1 248
1957 · ..... 32,S 8,3 zS5
J958 ...• ' .• 32,4 8,1 250

J959 ..•. , • 31,9 8,6 268
1960 . , •.•• 31,4 8,8 z81
J96J · .. 48,0 9,6 200
J962 . , ...• 47,4 9>9 2°9
1963 ......

e

46,3 218JO,I

Número de mllea

Año Población Defunciones
Tasa de

mortalidad.

población a su verdadero nivel reduciendo así
muy considerablemente la tasa de mortalidad t
correspondiente. Esta anomalía, que comienza I~

en Grecia a partir de los sesenta años y afecta
más al sexo femenino, se puede rectificar con
el análisis de los componentes de la mortalidad
a la luz de los resultados de los últimos dos ceno
sos, 1951 y 1961. )

14. Por consiguiente, se puede concluir que,
los datos existentes en las estadísticas vitales
que son frecuentes en muchos países, se pueden
ajustar para aproximarse a sus niveles verdade
ros, siempre y cuando que, primero, existan da
tos auxiliares disponibles de censos recientes y
del sistema de registros, y, segundo, que se uti
lice una gran cantidad de datos demográficos
internacionales, que señalen pautas específicas,
combinando los diversos pero intrínsecamente
relacionados elementos demográficos de la mor
talidad y la fecundidad.
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G. VUKOVICH

El proyecto de la República Arabe Unida para la medición de las tasas vitales en zonas
rurales

estadística sobre la población de los países en
vías de desarrollo.

2. Una investigación completa de los datos
de población de la República Arabe Unida
fácilmente revela sus defectos. El sistema de
registros ha estado establecido en Egipto des
de 1917, y el proceso estadístico de los hechos
vitales fue también establecido hace ya bas
tante tiempo. La calidad de los datos de po
blación, sin embargo, está siendo seriamente
influida por el hecho de que los organismos
sanitarios, que tienen la responsabilidad de
informar sobre los hechos vitales, atienden a
menos de la mitad de la población del país
(47,3 por 100 en 1960). De la población atendida
por los organismos sanitarios, la razón de aque
llos que pertenecían a áreas urbanas llegó a
un 79 por 100 en 1960, lo cual significa que
alrededor del 84 por 100 de toda la población
en áreas rurales no estaba cubierta por la red
de los organismos sanitarios en 1960. Debido
a los esfuerzos realizados por el Gobierno, este
porcentaje está sufriendo un descenso continuo,
pero, sin embargo, todavía pasarán muchos
años antes de que todas las áreas rurales estén
atendidas por los organismos sanitarios. La
cobertura de los registros de las áreas urbanas
y rurales que tienen organismos sanitarios
muestra una mejora muy notable, pero, sin
embargo, a menudo ocurren ciertas fluctua
ciones. Se estimó que la cobertura llegó a ser
de más del 90 por 100, como promedio durante
los años 1959 a 1960. Por otra parte, las áreas
rurales sin organismos sanitarios muestran una
falta de registros muy seria, como se sugiere
por los datos presentados en el cuadro l. Se.
puede ver en ese cuadro que estas áreas tienen
tasas brutas de natalidad y 'de mortalidad «más
bajas», y una pauta más «favorable» de tasas
específicas de mortalidad por edad que nin-

I. HISTORIA DEL PROYECTO

l. La falta de información adecuada respec
to a parámetros demográficos básicos es uno
de los mayores obstáculos para llevar a cabo
adecuadamente programas económicos, sociales
y sanitarios en los países en desarrollo. Debido
a la extrema necesidad de datos demográficos,
muchos países han realizado intentos de me
jorar el. sistema de registros, si es que existe,
o de establecer un nuevo mecanismo de regis
tros que proporcione la información necesaria
sobre estadísticas de la población. A pesar de
los esfuerzos que ya se han hecho, el registro
en estos países está muy lejos de ser completo
y fiable, y las estadísticas vitales que se publi
can son bastante deficientes. Por lo que respecta
a los censos tomados en esos países, en la ma
yoría de los casos pueden también ser conside
rados como inexactos tanto desde el punto de
vista cuantitativo como desde el punto de vista
cualitativo. Para compensar estos defectos se
han desarrollado diferentes métodos, que aspi
ran a reajustar las estadísticas deficientes y a
calcular parámetros más fiables a partir de
los existentes. Este último procedimiento se
basa generalmente en los modelos de población
estable y cuasi estable. Además, la importancia
creciente de las encuestas por muestreo ha
ganado gradualmente terreno, y éstas, si se
diseñan adecuadamente, pueden servir para sus
tituir los registros y censos deficientes. En mu
chos países en desarrollo se han realizado
encuestas por muestreo y han proporcionado
información muy valiosa sobre parámetros de
la población. Y puesto que tanto los registros
como los censos tienen todavía que perfeccio
narse mucho antes de que puedan llegar al
estándar exigido, las encuestas por muestreo
se pueden considerar como el método más ba
rato y más adecuado de conseguir información

,)
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Cuadro l. Tasas vitales calculadas a partir de datos no ajustados por áreas
diferentes de la República Arabe Unida (1960)

análisis de las estadísticas vitales, basado en
datos publicados, parece conducir a resultados
erróneos. Cuando se analizan datos censales
surgen dificultades similares.

guna de las otras áreas incluidas en el cuadro.
Puesto que los datos tabulados de los hechos
vitales no se pueden tomar por separado según
las tres áreas que figuran en el cuadro 1, el

Tasa

Tasas brutas (porcentaje):

Tasa bruta de natalidad .
Tasa bruta de mortalidad .
Tasa de crecimiento natural ..

Arca
urbana

Arelt8 rurales
con

oraanlzacfón
sanltariu

Arcas rllrales
sin

organización
san't"rla

¡
1

I
,i
,I

Tasas de mortalidad especificadas
por edad (ambos sexos):

Tasa de mortalidad infantil ..

Tasas centrales de mortalidad

1-4 .•..••.....••...
5-14 .

15-39 ••........... , .
4°-59 ',' , , , , , .
60 Y más .

3. La poca fiabilidad de las estadísticas vi
tales y la creciente necesidad de datos exactos
fueron objeto de sucesivas discusiones en el
Centro Demográfico del Norte de Africa, y ello
resultó en una decisión de realizar un pro
yecto de investigación dedicado a la medida
de tasas vitales correctas y a un análisis exhaus
tivo de la fecundidad, de la mortalidad y de las
migraciones en el Egipto rural. Puesto que las
ciudades y grandes poblados tienen un sistema
de registros vitales casi completo, se sugirió que
el proyecto estuviese limitado solamente a- las
áreas rurales. Se acordó también que el pro
yecto debería realizarse en dos etapas, la pri
mera mediante una encuesta del bajo Egipto,
y la segunda, del alto Egipto. La encuesta del
bajo Egipto probablemente comenzará en la
primera mitad de 1965, mientras que la en
cuesta del alto Egipto se realizará más o menos
un año más tarde. Nuestro informe se refiere
a la etapa preparatoria de la encuesta del bajo
Egipto, pero se debe señalar que esta misma
metodología será adaptada para la segunda eta
pa, y que la división del proyecto en dos partes
se debe solamente a la falta de .personal ade
cuado y altamente calificado que pueda ser

0,14:15 0,1336 0,°791

0,°345 0,°5°1 0,°33 1
0,0019 0,002.3 0,0019

0,°°32 0,°°2' 0,0026
0,009° 0,0°7 8 0,00']7

0,°7°1 0,°748 0,0684

utilizado sobre el terreno. El coste de los pro
yectos ha sido subvencionado por el Centro
Nacional para las Estadísticas Sanitarias de los
Estados Unidos, mientras que el Centro Demo
gráfico del Norte de Africa ha asumido la
responsabilidad de diseñar y llevar a cabo las
encuestas, así como la de realizar el análisis
final. El trabajo de campo mismo será realizado
por el Departamento de Estadística y Moviliza
ción de la República Arabe Unida, sobre la base
de un subcontrato entre el Centro Demográfico
del Norte de Africa y dicho departamento. Un
comité conjunto que incluye miembros directi
vos del Departamento Estadístico y del Centro
Demográfico del Norte de Africa se constituyó
para diseñar y supervisar el trabajo de campo,

4. El proyecto incluye tres enumeraciones
de la población de una muestra de pueblos, el
registro continuo de los hechos vitales en los
pueblos de la muestra, una encuesta especial
sobre fecundidad, así como el proceso y el aná
lisis final de los datos obtenidos mediante las
encuestas. El proyecto se basa, aproximadamen
te, en una muestra de un I por 100 de la
población rural total de la República Arabe
Unida. Debernos mencionar que el Centro De-

1
¡
J
q
'1

I
I
¡



...~ .. ~,. ......
~ 1

I

Cuadro 2. Fracciones muestrales para la encuesta del bajo Egipto (basadas en aat~s del Censo de Población
de 1!J60)

Numero de habitantes Numero de pueblos FraccfoMs muestra le.
Estraro

Total rural Muestra Total rUTal Muc.tra Pueblo. Población

Bajo 2.000 ...•.•.•. 912 •690 10.873 767 8 1,04 1,06
2.000-4·999 • ........ 3·343·3°6 4°.723 1.024 11 1,°7 1,20
5.000 Y más . . . ... . .. 4.519.104 43.100 567 6 1,06 0,95

TOTAL 8-775.100 94.696 2.358 25 ,,06 1,08

Dión, 1965
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Medidas demográficas básicas

mográfico de Africa del Norte, que sirve a los
países árabes del Norte de Africa y del Medio
Oriente, ha lanzado dos proyectos más de in
vestigación en 1964. Uno de éstos proporcionará
parámetros demográficos para los países árabes,
mientras que el segundo será un esudio compa
rativo sobre la fecundidad de las poblaciones
desarrolladas y de las árabes. Se espera que el

"proyecto que se resume en ese trabajo. sea de
gran utilidad para los dos proyectos mencio
nados, puesto que ayudará, entre otras cosas,
a establecer las pautas típicas de fecundidad
y mortalidad de una población rural árabe, lo
cual será muy útil cuando se analicen las con
diciones demográficas de otros países árabes.

n. LA SELECCIÓN DE LAS UNIDADES

MUESTRALES

S. La muestra tenía que cumplir el requisito
de ser representativa de la población rural del
bajo Egipto. Se extrajo una muestra sistemá
tica y estratificada siguiendo este método:

a) Se agrupó a los pueblos del bajo Egipto
según su tamaño, formándose así 10 estratos,
y más adelante fueron reagrupados en tres es
tratos más amplios, que son como siguen: pue
blos con: i) menos de 2.000 habitantes; ii) de
'2.000 a 4.999 habitantes, y iii) de 5.000 y más
habitantes. La población mediana de cada es
trato era de I.'2IS, 3.200 y 6.930 habitantes,
respectivamente. Los cuartiles inferior y supe
rior de la distribución obtenida por la forma
ción de estos tres grupos amplios casi iguala
al límite superior del primero, y al límite infe
rior del tercer grupo. Todos los cálculos que se
refieren al diseño de la muestra se basaron en
los datos del censo de población de 1960 de la
República Arabe Unida. Como se ha dicho
antes, se acordó que la fracción muestral fuese
de alrededor del I por 100 de la población rural
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total del bajo Egipto, tal y como lo era en sep
tiembre de 1960. Una fracción muestral mayor
sobrepasaría los recursos financieros disponibles
y no permitiría la concentración de un equipo
cualificado en el trabajo de campo. La muestra
del I por 100, sin embargo, satisface las exigen
cias de representatividad, y la población in
cluida fue de alrededor de 9S.000 en 1960 y,
ciertamente, excede de los 100.000 en I 96S.

b) El número de pueblos que habían de ser
incluidos en la muestra en cada estrato se calcu
ló dividiendo el I por 100 de la población del
estrato referido por la población mediana de
ese estrato. De esta manera se obtuvieron den
tro de cada estrato fracciones muestrales igua
les, siendo el número de pueblos seleccionados
ocho en el primero, once en el segundo y seis
en el tercer estrato. La selección de los pueblos
de la muestra se basó en una lista que contenía
los nombres de los pueblos del bajo Egipto,
agrupados según los grupo:.; o intervalos de los
estratos. De esa lista se .obtuvo una muestra
sistemática, cuyos resultados se pueden ver en
el cuadro 2. La fracción muestral para la po
blación total es de 1,08 por 100, y como se
¡puede ver en el cuadro 2, el grupo medio
(pueblos entre 2.000 y 4.999 habitantes) está
ligeramente superrepresentado, mientras que el
tercer grupo parece estar algo subrepresentado.
El valor del primer grupo es igual a la fracción
muestral promedio. No se han hecho correccio
nes de la muestra, y, por consiguiente, las frac
ciones obtenidas mediante el muestreo sistemá
tico se consideraron corno finales.

nr, LA POBLACIÓN BASE

6. La determinación de la población base
siempre origina problemas delicados, y hasta
ahora se han adoptado diferentes métodos en
diversas encuestas ya realizadas. Por 10 que res-
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pecta a nuestro problema, como la población de
la muestra es suficientemente grande (más de
100.000), y puesto que se tomaron precauciones
para emplear solamente personal especializado
en los trabajos de campo, como entrevistadores
y supervisores, fue posible elaborar un plan que
hiciera mínimos los efectos de los factores no
controlados al determinar la población base.
Haciendo uso del número relativamente alto
de personal especializado que se esperaba tener
en disposición de trabajar, se decidió realizar
tres enumeraciones similares a censos de ma
nera sucesiva. Se espera que esas enumeraciones,
si se llevan a cabo adecuadamente, proporcio
narán el máximo grado posible de exactitud.
La primera enumeración tendrá lugar una se
mana antes del primer día del período de un
año de registre continuo de los hechos vitales.
La segunda enumeración está planeada para
mitad del período del año de registro, mientras
que la tercera se realizará el último día de la
encuesta; es decir, el último día del registro
continuo. Estas enumeraciones similares a cen
sos cubrirán todos los pueblos de la muestra y
se realizarán siguiendo las reglas generales de
la toma de censos. Debido a que el área impli
cada es limitada, y puesto que algunos de los
pueblos muestran un cierto grado de movi
mientos migratorios, se acordó que se obten
drían mejores resultados ad.optando el método
de jure tanto en las enumeraciones como en el
registro de hechos vitales.

7, Las enumeraciones se llevarán a cabo
mediante el método, así llamado, de hogares,
habiéndose adoptado para la investigación un
cuestionario de hogar similar al que se utilizó
en el censo de 1960 de la República Arabe
Unida. La principal diferencia entre el cuestio
nario adoptado para la encuesta y el del censo
de 1960 de la República Arabe Unida, es que
el primero será suplementado por una pregun
ta referente al tiempo que se lleva viviendo
en el pueblo, y por otra parte, que la pregunta
referente al número de hijos nacidos se am
pliará a todas aquellas mujeres que hayan es
tado casadas alguna vez, en lugar de a las
mujeres casadas solamente. No se preguntará
a las mujeres solteras si tienen o no hijos, pero
:puesto que en una sociedad árabe rural el
tener hijos ilegítimos es algo bastante excep
cional, la omisión de estos probables niños ile
gítimos tendrá un efecto casi despreciable sobre
la pauta de fecundidad de la población bajo
estudio.

Conferencia Mundial de Población, 1965

8. El cuestionario de las enumeraciones si
milares a: censos se rellenará' para cada hogar.
La tabulación, sin embargo, se basará en tar
jetas perforadas individuales. E\ programa de
tabulación de,las enumeraciones se determina
rá de tal manera que dé información suficiente
sobre la distribución de la población según di
versos rasgos demográficos básicos. Se harán
tabulaciones cruzadas detalladas por sexo, edad
y estado civil, y al mismo tiempo se ha pen
sado realizar tabulaciones especiales que permi
tan realizar análisis más profundos de la po
blación y que sirvan de denominadores cuando
se calculen las diferentes tasas demográficas.
Estas enumeraciones se consideran no solamen
te como instrumentos para calcular la pobla
ción base, sino que sus datos, como los de los
censos generales, se analizarán, ya que se espe
ra que tengan una mayor exactitud de la que
tuvieron los datos del censo de 1960. Los datos
de la segunda enumeración (realizada a media
dos del período de registro de un año) servi
rán, después de ciertas correcciones, como po
blación base. Tanto la primera como la tercera
enumeración tienen el propósito principal de
servir de contraste sobre la cobertura de la se
gunda, y se pretende realizar ciertas tabula
ciones con los datos de estas dos enumeraciones
con el fin de comprobar la otra.

9. El tercer propósito de las enumeraciones
es el de ayudar al registrador cuando tenga que
registrar los hechos vitales del pueblo. Algunas
de las cuestiones que se van a introducir en el
registro se han tomado del cuestionario de ho
gares de la primera enumeración, lo cual ofre
ce una posibilidad de mejorar la calidad tanto
del registro coino de la enumeración.

IV. LA E~';CUESTA SOBRE FECUNDIDAD

10. Basándose en el registro continuo de na
cimientos se realizará una encuesta especial so
bre fecundidad con la ayuda de una amplia
ción del cuestionario de nacimientos. Esta en
cuesta será el primer intento de obtener infor
mación detallada sobre historias de fecundidad
de una muestra de mujeres rurales en la Repú
blica Arabe Unida. Todas las madres que ten
gan un hijo durante el período de registro se
rán incluidas en la encuesta y serán entrevis
tadas por el registrador, de manera que el nú
mero de mujeres así entrevistadas oscilará en
tre 5.000 y $.500. Evidentemente, la encuesta
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excluye a aquellas mujeres que no tengan nin
gún hijo durante el período de registro. Pero
puesto que se piensa que la fecundidad en
Egipto rural es constante, las historias de fecun
didad de mujeres de edades diferentes durante
un período de un año posiblemente no diferi
rán sustancialmente de los estudios así llama
dos longitudinales sobre las pautas de fecun
didad de una cohorte de mujeres, o por lo me
nos se podrán obtener de esta forma algunas
pautas básicas que son características de la; so
ciedad rural árabe. Además de las cuestiones
rutinarias referentes al niño reciente y a la his
toria previa de fecundidad de la mujer, se es
pera que la encuesta proporcione alguna infor
mación sobre la experiencia qUtt tengan las ma
dres en la planificación familiar. La encuesta
sobre fecundidad será realizada a base de re
llenar un cuestionario especial, que es solamen
te un añadido al informe estadístico sobre los
nacimientos. El cuestionario estará dividido en
dos partes, refiriéndose el primero a las caracte
rísticas sociales y económicas de la madre y de
su marido, la edad al matrimonio, el número
de matrimonios anteriores de la esposa, y los
anteriores embarazos y partos, mientras que la
segunda parte se referirá al conocimiento y ex
periencia sobre planificación familiar que la
mujer pueda tener en ese aspecto. Consideran
do las dificultades que generalmente se tienen
para reunir este tipo de información de un gran
número de mujeres que viven en una sociedad
rural tradicional, los registradores (que son mu
jeres) recibirán un entrenamiento especial en
este campo. La encuesta sobre fecundidad per
mitirá realizar un análisis de la fecundidad se
gún la duración del matrimonio, según las di
ferencias ocupacionales y educacionales, y pue
de contribuir al conocimiento de la influencia
de la edad al casarse sobre la fecundidad, de la
fecundidad en el primer matrimonio y en los
siguientes por edad al casarse, y de la influencia
de la experiencia accidental en el control de la
natalidad sobre la fecundidad.

V. EL REGISTRO CONTINUO DE LOS HECHOS

VITALES

11. Todos los hechos vitales que ocurran
durante el período de registro serán registrados,
sin tener en cuenta si han sido o no registrados
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por una autoridad administrativa o sanitaria.
Como ya se ha dicho antes, los registradores
serán mujeres, preferentemente empleadas de
jornada completa. Serán asignadas a los pueblos
de la muestra durante un período de catorce
meses y el número de ellas dependerá del nú
mero de habitantes del pueblo en cuestión. Su
deber será no solamente el registro mecánico de
los hechos vitales, sino también realizar visitas
a las familias que viven en esa área de acción,
de forma que puedan hacerse conocidas social
mente por parte de la población. Se espera que
este método reduzca las omisiones al mínimo
y sirva para mejorar la calidad de las res
puestas.

12. Se registrarán los siguientes hechos: na
cimientos, defunciones, matrimonios, divorcios,
inmigración y emigración. Todos estos hechos
serán incluidos en registros especiales, diseña
dos especialmente para su posterior proceso es
tadístico, y se espera que se envíen a las ofici
nas centrales informes mensuales. Se están des
arrollando métodos especiales para conseguir
un registro adecuado de todos estos hechos vi
tales. El registrador será provisto con una copia
de la primera enumeración similar a un. censo,
lo cual le servirá como punto de partida al visi
tar a las familias y al imprimir sus respuestas
en el registro. Los formatos de registro tienen
muchas cuestiones en común con el cuestionario
de enumeración, y esto ofrece la posibilidad de
realizar una comprobación bastante completa,
esperándose que mejore la calidad del registro
y de la enumeración. Al mismo tiempo, este
método puede reducir los errores en los datos
causados por la inconsistencia de los numera
dores y denominadores de las tasas.

13. Al final del año de registro, y después
de las correcciones necesarias y de las enmien
das que se consideren útiles, el material regis
trado será codificado centralmente y convertido
en fichas perforadas individuales. Tanto el re
gistro como la enumeración similar a un censo
permitirán el cálculo de diversos parámetros
demográficos para la población rural de Egipto,
como las tablas de vida, las tasas de fecundidad
y reproducción, tablas de nupcialidad, tasas de
migración y algunas otras. La primera publi
cación de los resultados de este proyecto estará
disponible a finales de 1966.
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Método de construcción de tablas de mortalidad
en poblaciones que carecen de estadísticas
vitales

..
EDUARDO E. ARRIAGA

En el pasado ha habido lagunas en el regis
tro de las estadísticas de ciertos países que ha
cen que su utilización en la construcción de
tablas de mortalidad sea arriesgada, si no im
posible. Se presenta aquí un método para la
construcción de tablas de mortalidad, basado en
la distribución proporcional de la población por
grupos de edad, así como una estimación de la
tasa de crecimiento anual. La importancia de
este método radica en el hecho de que no se
necesita conocer los fallecimientos para el cálcu
lo de las probabilidades de' supervivencia. Ade
más, aunque este método requiere la estima
ción de la tasa de natalidad, esta estimación se
obtiene por el mismo procedimiento de ajuste,
y por tanto no es necesario emplear las estadís
ticas de los nacimientos. Por otra parte, ya que
el método emplea la distribución proporcional
de la población comprendida entre ciertas eda
des (en general, entre los diez y los cincuenta y
cinco años), el porcentaje corriente de omisiones
en el registro de todos los grupos de edad no
influye en los cálculos y se reduce considera
blemente el efecto de la omisión diferencial
por edad. El método tiene limitaciones, y su
aplicación sólo es aconsejable en aquellos casos
en que la fecundidad no ha variado mucho o
ha experimentado pequeñas variaciones. Otro
requisito del método es que los movimientos
migratorios sean insignificantes. Este método se
demuestra que es útil en el caso de las pobla- ,
ciones en que es imposible la utilización de es- .~!

tadísticas vitales, pero su principal valor des- 'r:
cansa en el hecho de que es posible estimar
con cierta precisión los niveles de la mortalidad
pasada cuando el registro no existía o era in
completo.

Intento de estimación de las omisiones en el
registro de los niños menores de un año en el
censo iranio de 1956

M. AMAN!

En los censos de población de los países en
desarrollo, el grupo de los niños de menos de
un año es uno de los más sujetos a omisiones
en su registro. Nuestro estudio se propone mos
trar cómo apareció este fenómeno en el censo
iraní de 1956.

Como base para nuestra estimación, tomamos
la relación entre el grupo de niños de menos de
un año y el grupo de los comprendidos entre
uno y cuatro años, dividido por cuatro.

En el caso de la mayoría de las poblaciones,
el número de niños de uno a cuatro años divi
dido por cuatro será menor que el número de
los de menos de un año. Si no sucede así, se
puede considerar que el grupo de menos de
un año ha sido enumerado de una forma in
completa. Por ejemplo, según el censo del Irán
de 1956 el número de niños menores de un año
en las zonas rurales era 364.537 y la cuarta par
te del número de los comprendidos entre uno
y cuatro años era 514.391, cifra más alta que la
de los menores de un año.

A fin de obtener un índice de registro, calcu
lamos la relación entre el número de los que
tienen menos de un año y la cuarta parte del
grupo de los que tienen de uno a cuatro años,
y multiplicamos esta relación por ciento.

No hay dudas sobre las omisiones en la enu
meración de los niños menores de un año en
el censo del Irán de 1956. La aplicación del
índice antes citado da 77, lo que demuestra que
en 19:56 se registró el 77 por 100 de los ni
ños menores de un año. En una población del
tipo de la iraní, este índice debiera ser de 118,
aproximadamente. En consecuencia, el número
real de niños menores de un año en 1956 de
bió ser 827.52 l.

r
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Problemas de la evaluación y localización de
los datos censales' como etapas preliminares
del análisis de la migración interna

K. M. BARBOUR

El estudio de la migración interna, particu
larmente de la migración entre las zonas rural
v urbana, demanda la definición satisfactoria
de lo que se entiende por asentamientos urba
nos y rurales. Estos pueden clasificarse de acuer
do con su tamaño o su función, o según una
combinación de los dos. Para comparaciones
internacionales efectivas se necesitan criterios
concordes, a fin de que puedan observarse las
fuentes de migración y sus destinos.

.Los mapas son una herramienta útil en el
estudio de la dirección y la 'distancia dé la mi
gración, así como en la clasificación de las zo
nas de despoblación y de crecimiento. Los ma
pas también proporcionan una base para el es
tudio de los cambios íntercensales. El trabajo
describe diversos estudios emprendidos en Su
dán, Ghana y Nigeria y su utilidad para poste
riores encuestas de muchas clases así como para
la administración rural.

Observación demográfica reiterada de una zona
rural del Senegal: método y primeros resul
tados

PIERRE CANTRELLE

Una observación demográfica continua se em
prendió por primera vez en dos zonas de la
región de cultivo del maní en el Senegal, una
de ellas con una población de 33.000 habitantes
y la otra de 17.000.

Se formó un fichero de tarjetas individuales
para estas 50.000 personas. Anualmente se pone
al día visitando a cada familia y registrando
los hechos que han tenido lugar desde el censo
original (nacimientos, matrimonios, fallecimien
tos, emigrantes, inmigrantes).

Los datos recogidos por este procedimiento
son mucho mejores que los proporcionados por
el registro oficial de nacimiento, matrimonios
y.fallecimientos, que tiene muchas lagunas en
esta zona rural, y son superiores también a los
recogidos por medio de visitas trimestrales a
los pueblos.

El método utilizado también parece ser pre
ferible al de las encuestas basadas en un único
cuestionario reeapitulatorio, que se había em
pleado anteriormente en el Senegal.

Las tasas calculadas para la población resi
dente observadas en el primer año de la eneues..
ta .(1963) en las dos zonas son, respectivamente:
tasa de natalidad, 48 y 54 por 1.000; tasa de
fecundidad, 212 y 218 nacimientos por cada mil
mujeres de quince a cuarenta y nueve años de
edad; tasa de mortalidad, 32 y 25 por 1.000.

Estos resultados parecen razonables teniendo
presente los factores que influyen en la tasa de
mortalidad, que se podrían observar.

Técnicas de investigación y recopilación de
datos para las regi?nes en desarrollo

JOSEPH. A., CAVANAUGH

Las estadísticas demográficas, vitales, sanita
rias y de otros tipos varían mucho con respecto
al grado de su fiabilidad en las regiones en
desarrollo. A menudo a. los' países menos des
arrollados les es imposible utilizar las técnicas
de investigación y de recogida de datos emplea
das en los países económicamente avanzados.
El principal objeto de este trabajo es señalar
que la calidad de los datos estadísticos puede
mejorarse sustancialmente y la cantidad de ta
les datos puede aumentarse desarrollando y lle
vando a cabo técnicas especiales adaptadas a los
recursos y capacidades de las regiones' en des-
arrollo. .

Hay una variedad de razones por las que se
necesitan técnicas especiales. Las condiciones
biológicas de las regiones D;lenos desarrolladas
no se prestan a la fácil recogida de estadísticas.
Los medios de comunicación y de transporte
son pobres y los recursos económicos para la
recogida, la elaboración y la publicación de los
datos estadísticos son limitados.

Para mejorar la eficiencia de la dirección de
los sistemas de investigación y de recogida de
datos puede utilizarse una serie de técnicas.
Para evitar la duplicación de actividades esta
dísticas desarrolladas por diversos órganos gu
bernamentales, puede establecerse una junta
central de coordinación. La recogida de esta
dísticas vitales y la estimación de parámetros
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puede realizarse suponiendo que la natalidad
y la mortalidad son función del tamaño de la
población. Se puede estimar la futura necesidad
de mano de obra y de medios suponiendo que
dicha necesidad es una función del aumento
demográfico y de la precisión ie borrar el dé
ficit actual. Las estadísticas j(~ los hospitales
pueden obtenerse fácilmente y sin excesivo cos
to utilizando una simple tabla y una tabula
ción final de las características de los pacientes
basadas en una muestra. El diseño de una
muestra nacional para encuestas de bajo costo
puede ayudar mucho en la recogida de una
amplia variedad de tipos de datos.

Son necesarias imaginación e iniciativa con
siderables para adaptar técnicas antiguas e idear
otras nuevas. Varias organizaciones internacio
nales, oficinas. gubernamentales y centros de
formación se ocupan del desarrollo de técnicas
especiales. Es urgente que se acelere la implan
tación de estas técnicas en un mundo de na
ciones que están experimentando una interde
pendencia siempre creciente y una necesidad
de datos estadísticos fiables sobre la población
y otros campos relacionados con este.

Nota sobre el empleo de los datos de lugar
de nacimiento y lugar de residencia para
estimar las corrientes de migración Intercen
sales

D. FRIEDLANDER YR. J. ROSHIER

Este trabajo intenta demostrar cómo las cla
sificaciones de personas por lugar de nacimien
jo y por lugar de residencia se han transfor
mado en corrientes de migración intercensal.
El método se ha aplicado a los datos ingleses,
abarcando un período de unos 100 años. El
principal problema es el de que las, clasifica
ciones de personas por lugar de nacimiento y
lugar de residencia se refieren a la migración
permanente y no a la que tiene lugar por un
período especificado. La conversión de los da
tos sobre la migración permanente en datos de
migración intercensal, requiere un examen de
la mortalidad de los diferentes grupos de mi
grantes permanentes y a la vez una estimación
de la influencia de sus estructuras por edad
sobre su supervivencia. De este modo, si a las
clasificaciones de las personas por lugar de na
cimiento y por el lugar de residencia se les hu
biera añadido además la clasificación por la
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edad, sería relativamente fácil transformar los
datos sobre la migración intercensal. Sin em
bargo, raramente se ha hecho esto sobre una
base nacional.

Se demuestra en este trabajo que las distri
buciones por edad de los migrantes permanen
tes pueden estimarse con suficiente precisión
para este fin, y por tanto pueden calcularse las
corrientes de la migración intercensal. El prin
cipal supuesto implicado es el de que la estruc
tura por edad de los migrantes intercensales
actuales es constante, y se demuestra que este
supuesto no es demasiado irrealista.

M~todos no convencionales de obtención de
datos sobre la composición religiosa de la
población de los Estados Unidos: el caso de
las estadísticas de la población judía

ROBERT GUTMAN

En el siglo pasado se ha utilizado una di
versidad de métodos no convencionales para
obtener datos sobre las características demográ
ficas y sobre la natalidad y la mortalidad de
la población judía de los Estados Unidos. Estos
métodos pueden clasificarse en función de tres
atributos: los auspicios bajo cuya dirección se
utilizaron; la porción de la población nacional
judía total a la que se refieren, yla implica
ción o no en los procedimientos de la enume
ración personal. De la combinación de estos
atributos se obtienen ocho categorías, cada una
de las cuales representa un tipo característico
de método de obtención de datos. Los estudios
de las estadísticas de la población judía ilustran
siete de estos tipos. Se analiza cada uno de
ellos y se nacen breves comentarios respecto a
su fiabilidad y su utilidad. Entre los estudios
que se ocupan de las tendencias de la pobla
ción judía en el siglo XIX, destaca la encues
ta de Billings de 1889. Se han realizado apro
ximadamente cuarenta encuestas de ámbito
local por organizaciones privadas afiliadas a
congregaciones judías, en ciudades y áreas me
tropolitanas determinadas, desde los años si
guientes a 1930. Estas ofrecen una fuente abun
dante para la comprensión de la demografía
de los judíos americanos. Con excepción de una
encuesta realizada por el Bureau of the Census
en 1957, todas. las cifras que intentan señalar
el número de judíos de los Estados Unidos se
han recogido' bajo auspicios privados por me-
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Técnicas para medir el crecimiento demográ
fico: encuesta sobre los cambios de la po
blación de Tailandia

PA'flENCE LAURIAT y ANURI CHINTAKANANDA

India (NSS) es una organización de encuesta
continua y de fines múltiples que recoge da.tº,ª
comprensivos de la población utilizando proce
dimientos perfeccionados de diseño para con
trolar los errores ajenos al muestreo. La NSS
recoge datos por pueblos y/o manzanas urbanas
a fin de establecer relaciones entre las variables
demográficas y las características regionales de
los pueblos y/o las ciudades determinadas.

En la recogida de los datos de población se
siguen tres amplios principios: primero, la in
troducción de sólo unas pocas variables demo
gráficas aun en materias que son fundamental
mente demográficas; segundo, la introducción
de variables no demográficas, probablemente
para aclarar los problemas de población, y,
finalmente, el empleo de un procedimiento de
integración, donde se recogen los datos sobre
los diversos aspectos socioeconómicos de los ho
gares, el nivel de vida, etc., sobre una base
continua para estudiar diversas situaciones de
mográficas. La integración de tipos diferentes
de datos y variables en un solo tumo de encues
tas, se considera económica, no sólo por razones
técnicas, sino también por el ahorro de costos
generales.

El trabajo analiza la experiencia de la Oficina
Nacional de Estadística de Tailandia al llevar
a cabo una encuesta por muestreo para obtener
estimaciones fiables del crecimiento de la pobla
ción durante el período de tiempo. Los fines
específicos de la encuesta son:

a) Obtener estimaciones fiables de las tasas
de natalidad y mortalidad totales.

b) Obtener estimaciones fiables de las tasas
de natalidad anual por edad de la madre.

e) Obtener estimaciones fiables de las tasas
de mortalidad anual por edad y sexo.

d) Medir las omisiones en el registro de los
nacimientos y las defunciones.

e) Investigar los sesgos por edad y sexo en
los datos de los registros de los hechos vitales.

Esta es una encuesta continua, a realizarse
a lo largo de un período de cinco años, desde
1964 a 1969. El primer turno se inició en julio
de 1964, y en mayo de 1965 se encontraba en
marcha el cuarto tumo de entrevistas. La en-

dio de enumeraciones impersonales, Actual
mente las organizaciones judías están exami
nando planes para realizar sus propias encues
tas muestrales.

Los datos de población y la Encuesta Nacional
por Muestreo de la India

D. B. LAHIRI

Un método de utilización de los datos censales
para la medición de la fecundidad

Ivo LAH

Los datos censales contienen generalmente,
entre otras cantidades, el número de mujeres
en las edades individuales LIl' y los números co
rrespondientes de niños nacidos vivos KIl'. A
partir de estas cantidades -sin tomar en consi
deración las estadísticas vitales- pueden calcu
larse muy fácilmente las tasas de fecundidad.

La fecundidad acumulativa empírica F¿(x)
debe graduarse analíticamente de antemano.
La "fuerza de la fecundidad" está definida
por }lx. En la edad fecunda mínima esta fuerza
es }la= + 00, en la edad fecunda máxima es
}lw=O. Una ecuación diferencial satisface. estas
condiciones y contiene, además, un parámetro,
que caracteriza a las propiedades típicas de la
fecundidad en cuestión. Se agregan otros pará
metros y se da la fórmula generalizada de la
graduación analítica de la fecundidad acumu
lativa empírica Fo(x). Los parámetros Clv de
ben calcularse por el método de los cuadrados
mínimos, que conduce a un sistema de ecua
ciones normales.

Se dan los valores de la función l¡v para faci
litar y acelerar el cálculo.

Se presenta un ejemplo numérico de esta
teoría sobre la base de los datos censales de
Yugoslavia a partir del 15 de marzo de 1948.

Mutatis mutandis, esta teoría puede aplicarse
también al cálculo de las tablas de nupcialidad
y divorcialidad y de otras tablas demográficas.

El trabajo analiza las experiencias obtenidas
en la recogida de datos en un país en desarrollo
como la India, en condiciones de unos recursos
extremadamente limitados y una necesidad
apremiante de datos fiables para la planifica.
ción.nacional económica y social.

La Encuesta Nacional por Muestreo de la
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cuesta se basa en una muestra probabilística
bietápica 'estratificada referida a áreas geográ
ficamente definibles que podían identificarse
en los documentos de registro. Bangkok y sus
alrededores con más de dos millones de per
sonas se excluyeron del colectivo de la encues
ta, pero se está planeando la posibilidad de
añadir los datos registrados para Bangkok á los
resultados de aquélla.

Sobre la base de los datos recogidos hasta
ahora, la primera aproximación de las tasas
vitales brutas para Tailandia estima éstas en 46
por 1.000 para los .nacimientos y 12,9 por 1.000

para los fallecimientos. El error de muestreo se
espera que sea del 1,5 por 100, aproximadamen
te, para las tasas de natalidad y de un nivel
ligeramente superior para las tasas de morta
lidad. Estas estimaciones estarán sujetas a erro
res ajenos al muestreo, de los que el más grave
se supone que será la omisión en las declara
ciones de los hechos vitales por los interrogados.
Los futuros datos proporcionados por los turnos
continuos de la encuesta harán posible estima
ciones precisas de -las tasas de crecimiento. La
experiencia, hasta ahora, ha confirmado la idea
de que la técnica de las encuestas por muestreo
puede aplicarse para medir el crecimiento de la
población al carecer de estadísticas vitales
fiables.

Clasificación de las tasas de fecundidad por
edad según el orden de los nacimientos

DENIS FETER MAZUR

Este trabajo se ocupa de los conceptos mate
máticos implicados en el estudio de las tasas
de fecundidad para esas situaciones donde los
datos básicos son escasos y erráticos. Por eso
sería de especial interés para operar en la ma
yoría de las regiones no industrializadas donde
los censos no se realizan hasta ahora de una
manera eficiente. Una solución general del pro
blema de la graduación de las tasas de fecun
didad por edad y por orden de nacimiento se
presenta aquí en la forma de ecua.ciones apli
cables á los datos en las situaciones en que sólo
se dispone de tasas de fecundidad total por
orden de nacimiento de los hijos, o donde los
datos se recogen por amplias categorías de edad.
Las consideraciones teóricas presuponen el co
nocimiento de ciertos parámetros básicos, tales
como las edades inicial, final y modal de la
fecundidad de un colectivo de mujeres, La gra-

duación de las tasas a cualquier grado deseado
de especificación por edad de la mujer hasta el
sexto o superior orden de nacimiento puede
hacerse mejor sobre la base de tasas por tipo de
período y, en ciertas condiciones, con las me
didas generacionales también. Además, las pro
yecciones de las tasas de fecundidad por cohor
tes incompletas por edad de la mujer y orden
de nacimiento de los hijos puede hacerse en
una forma análoga empleando el modelo.

In~ce para medir el error debido a la prefe
rencia por determinados dígitos en los datos
sobre la edad

K. V. RAMACHANDRAN

Los datos de edad por años individuales y
aun por quinquenios son de un valor inmenso
en la planificación. Desgraciadamente, pocas
veces los datos tienen grandes errores debidos
a la preferencia por dígitos determinados. Puede
tenerse una idea de este error empleando varias
técnicas. El método gráfico es fácil, pero es
subjetivo y no puede cuantificar ese error. El
índice de preferencia digital es fácil de calcular,
pero experimenta el efecto de la mortalidad.
El índice de .Myers toma esto en cuenta, pero
no considera la variable incidencia del error o-la
inestabilidad de la población. Los índices de
Carriers toman en cuenta en gran medida todos
estos factores, pero aún dejan mucho que de
sear. Especialmente para la comparación de
grupos de poblaciones, estos índices tienen un
valor menor.

Un nuevo índice llamado índice del tipo de
preferencia se da aquí para este fin y se define
después: Se forman diez matrices tipo empe
zando con una edad que termina en el dígito r
(r=o,l, ... , 9). La 'matriz tipo que empieza con
una edad que termina en el dígito r se obtiene
tomando porcentajes de las edades que termi
nan en los dígitos 0,1, ,.., 9 en cada uno de los
intervalos de edarl r a r+ 9, de 10 + r a 19 +
+r, ..., de 10 (n- 1)+r a IOn- I +r. Los por
centajes en las diez matrices tipo de cada dí
gito 1 se acumulan luego para formar los por
centajes combinados (1 = 0,1, ... , 9). Las rela
ciones expresadas como tantos por ciento de
estos porcentajes combinados con respecto a su
total dan una idea de la preferencia por los
dígitos, y la suma de sus desviaciones absolutas
con respecto a 10 proporciona un índice de la
preferencia por dígitos determinados.
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Se han empleado estos índices respecto a los
datos de edad por años individuales para el
Gran Bombay,: India, demostrándose la ven
taja del nuevo índice sobre los otros, especial
mente para comparaciones entre grupos.

Evaluación del empleo de cuestionarios retros
pectivos para la obtención de datos vitales:
la experiencia de la encuesta por muestreo
con fines múltiples realizada en Marruecos
en el período 1961-1963

GEORGES SABAGH y CHRISTOPHER SCOTT

El objeto de este trabajo es mostrar las fuen
tes y la extensión de los errores de observación
de los diferentes métodos que se utilizaron para
recoger datos sobre la natalidad y la mortalidad
en lu encuesta por muestreo de fines múltiples,
realizada en Marruecos en el período 1961-1963
por el Servicio Central de Estadística marroquí.

Todos los datos de este trabajo se basan en
131 de las 146 unidades primarias rurales (en su
mayor parte, pueblos) de la encuesta (población
de 55.788). La encuesta comprendió tres turnos,
con un año, exactamente, entre el primero y el
tercer turno y un intervalo medio de 197 días
entre los turnos primero y segundo. Se utiliza
ron los siguientes elementos de encuesta:

a) Lista de miembros del hogar (primero y
segundo turnos y comprobación personal en el
turno tercero);

b) Cuestionarios sobre la mortalidad (prime
ro, segundo y tercer turnos) y la natalidad (ter
cer turno) retrospectivos;

e) Cuestionario sobre la fecha de nacimiento
(segundo turno);

d) Hoja de confrontación para los hogares
explicando las diferencias entre las listas de los
turnos primero y segundo (tercer turno).

En el 84,6 por lOO de los nacimientos y el
59,0 por 100 de los fallecimientos que podían
haber ocurrido entre el primer turno y el ter
cero, todos los documentos estaban de acuerdo.
Cuando estos discordaban tuvo que estable
cerse una serie de reglas para especificar cuál
era la prueba dominante. El análisis del error
corresponde al período entre el primero y el
segundo turnos.

Si los datos vitales se recogieran con un pro
cedimiento retrospectivo de un solo turno, el
error total (enumeraciones en exceso+omisiones
en la enumeración) sería del 17 por 100 para

los nacimientos y del 36 por 100 para .los fa
llecimientos. Hay un error neto por exceso en
la enumeración del 3 por 100 para los naci
mientos y del 10 por 100 para los fallecimientos.
Si se realizan dos turnos posibilitando así una
combinación de una información en dos etapas
s?bre ~a composición de l?s hogares y un cues
nonario sobre la mortalidad retrospectiva, se
eliminarían casi enteramente las enumeraciones
por exceso y se reducirían perceptiblemente las
omisiones en la enumeración.

La mayoría de los restantes errores por omi
siones en la enumeración se atribuyeron a: a) un
número estimado de niños menores de un año
nacidos y fallecidos entre los dos turnos y pa
sados por alto en todos los cuestionarios; b) los
fallos en la confrontación debidos a la ausencia
de adultos en el primer turno, y e) errores de
confrontación.

Datos censales y necesidades de la planificación
urbana

DAWLAT A. SADEK

La importancia y la necesidad de datos de
~?grá!~cos fiables para ~os fines de la planifica
CIOn ífsica apenas necesita destacarse. Es incon
cebi?le. pensar en planificar y proyectar el
crecnmento futuro de una zona urbana sin la
ayuda de esta información básica sobre la po
blación. Esto es aún más cierto en el caso de
planificarse el nuevo desarrollo de las ciudades
existentes. Dado que las ciudades son concen
traciones de personas en un espacio relativa
mente pequeño, es conveniente que el plani
ficador urbano y el geógrafo conozcan todos
los hechos pertinentes.y característicos de la
población para la que ha de planificarse una
zona. Ante la ausencia de datos demográficos
fiables, los planificadores y geógrafos tienen que
apoyarse en nociones más o menos vagas sobre
el tamaño, las necesidades y los recursos de una
comunidad determinada.

Por consiguiente, es esencial que el censo pro
porcione tantos datos demográficos pertinentes
sobre nuestras ciudades como sea posible. Los
?fOpuestos Manuales Demográficos de la ciu
dad, junto con ciertos mapas básicos que pre
senten la información demográfica sobre las
ciudades, podrían ser de gran ayuda no sólo
para los planificadores urbanos, sino también
para los administradores, los trabajadores so
ciales y los investigadores.
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Estimación de la tasa de natalidad y de la
esperanza de vida en la India con arreglo a
la hipótesis de cuasiestabilidad

G. B. SAXENA

La población de la India durante las dos o
tres últimas décadas se ha comportado en una
forma cuasiestable, es decir, la 'mortalidad ha
disminuido lentamente mientras que la fecun
didad se ha mantenido en un nivel constante.
Al no existir una migración significativa, estos
factores han conducido a la constancia de la
estructura por edades que habrían resultado
aproximadamente de las condiciones estables
de tablas constantes de la fecundidad y la mor
talidad, por edades.

Una aplicación de la teoría de la población
estable revela que la tasa de natalidad de la
India en los años 1901-1921 fue el S3 por 1.000.
En 1931 fue el 45 por 1.000 y en el período
1941-1961 fue aproximadamente el 43 por 1.000
de habitantes. Las esperanzas de vida al nacer
estimadas son veinte, veintidós, diecinueve, vein
tiocho, treinta y cinco, treinta y cinco y treinta
y siete años para las mujeres y veinte, veintidós,
dieciocho, veintinueve, treinta y cinco, treinta y
cinco y cuarenta y dos años para los hombres
en 1901, 1911, 1921, 1931, 1941, 1951 Y 1961, res
pectivamente.

Como estas tasas se basan en el supuesto de
que la estructura por edades en condiciones de
perfecta estabilidad es exactamente idéntica a
la existente en condiciones de cuasiestabilidad,
estas estimaciones precisan una corrección. Las
tasas de natalidad corregidas ascienden a cua
renta y siete en 1941 y a cuarenta y seis en
1951-1961. Las estimaciones corregidas de la es
peranza de vida para las mujeres son veinti
ocho, treinta y tres y treinta y siete años en
1941, 1951 Y 1961, respectivamente. Las corres
pondientes estimaciones para los hombres son
veintinueve, treinta y cuatro y cuarenta y dos
años.

De los eonceptos y medidas de la superpoblación
y la subpoblación

WILHELM WINKLER

El autor encuentra vagas las definiciones
corrientes de la superpoblación, y propone re
emplazarlas con las definiciones siguientes:

Conferencia Mundial de Población, 1965

l. a) Superpoblación relativa: superpobla
ción en relación con el actual nivel de vida de
la población;

b) Superpoblación absoluta teonca: super
población en relación con el mínimo fisiológico
(y cultural) de existencia (cultural);

e) Superpoblación absoluta práctica: super
población como se describe antes, en bJ, pero
considerando la distribución de la renta.

2. aJ Superpoblación de hecho: superpobla
ción según 1 eJ, considerando los recursos ya
desarrollados por la población;

bJ Superpoblación potencial: superpoblación
teniendo en cuenta la capacidad del territorio
para sostener con sus recursos el número de ha
bitantes en que se encuentra subpoblado.

Un territorio puede estar supcrpoblado de
hecho y subpoblado potencialmente si la po
blación no ha alcanzado aún un grado de ins
trucción y de organización que le permita uti
lizar las posibilidades económicas del territorio.
Lo contrario, la superpoblación potencial y la
subpoblación real, es lo más frecuente hoy día
en muchos países de Europa.

Se agregan algunas cifras para ilustrar estos
casos.

Estimación de la tasa de natalidad del Paquis
tán mediante la aplicación de técnicas de
población cuasiestable

MELVIN ZELNIK

Este trabajo presenta los resultados de un
intento de estimación de las tasas de natalidad
actuales (es decir, de 1900) del Paquistán orien
tal y occidental por medio de la aplicación de
técnicas de población cuasiestable. Los dos pa·
rámetros utilizados en el procedimiento de es
timación son las distribuciones por edad propor
cionaies para el Paquistán oriental y occidental,
por sexo, disponibles desde la encuesta de Es
timación del Crecimiento de la Población (Po
pulation Growth Estimation) (PGE) de 1962 y
las tasas anuales de crecimiento intercensal
(1951-1961) (para el Paquistán oriental y occi
dental, por sexo).

La aplicación del modelo de población esta
ble requiere, o supone, tablas constantes de la
fecundidad y la mortalidad, por edades. Sin
embargo. es muy probable que la mortalidad
haya estado disminuyendo en el Paquistán en

-
,.
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los últimos años. Por tanto, fue necesario in
troducir un ajuste a la causa del efecto sobre
las estimaciones del sesgo introducido por el
supuesto de estabilidad. Los resultados indican
una tasa de natalidad (en 1962) de alrededor
del 61,0 para Paquistán oriental y del 48,0 para
Paquistán occidental.

Se intentó determinar si la fecundidad ha
permanecido realmente constante a lo largo del
tiempo comparando las tasas brutas de repro
ducción estimadas por las técnicas de la edad
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estable para las distribuciones por edad de 1911
con las estimadas a partir de las distribuciones
por edad de la PGE de 1962 (después de ajus
tar éstas a causa del sesgo introducido por la
disminución de la mortalidad). Los resultados
son lo bastante próximos para confirmar la hi
pótesis o supuesto de la fecundidad constante.
Sobre la base de estas estimaciones, el Paquis
tán oriental parece tener una tasa de repro
ducción bruta de alrededor del 4,3 y Paquistán
occidental de aproximadamente el 3,4.
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6. Cuando cada hecho demográfico indivi
dual se relaciona con la persona que lo produce,
el análisis longitudinal es fácil. POi' el contra
rio, en general, la relación personal de los he
chos es difícil de organizar. La comunicación
de M. M. Croze trata de ese problema. Pero
como, de todas formas, después hay que agrupar
a las personas que tienen características comu
nes, a menudo se puede evitar la relacíón indi
vidual y llevar a cabo una relación de conjunto
o en bloque. Consideremos, por ejemplo, los fa
llecimientos que se produjeron en 1963 entre las
personas nacidas en 1900. Se puede relacionar
cada boletín de fallecimientos con el corres
pondiente boletín de nacimientos y, si esa rela
ción se da todos los años, al final se puede es-

n. ANÁLISIS LONGITUDINAL INDIVIDUAL

Y ANÁLISIS LONGITUDINAL GLOBAL

el curso de un año civil están entonces relacio
nados con los individuos que son la causa de
su aparición. Así, por ejemplo, los nacimientos
sucesivos de una pareja están relacionados con
esa pareja. Se reúne luego a las parejas que
tienen ciertas características en común y se es
tudia la influencia de esos caracteres sobre el
comportamiento, con respecto a la constitución
de la familia. La pareja, evidentemente, no se
toma aquí más que a título de ejemplo. De la
misma manera se puede estudiar la nupcialidad,
la mortalidad, las migraciones, etc.

S, Los dos análisis, evidentemente, tienen sus
ventajas. El segundo permite eliminar lo que
hay de efímero ep. una situación momentánea.
Es, pues, particularmente apto para las perspec
tivas.

Reunión B.7

MONOGRAFIAS

Registro longitudinal de hechos demográficos (análisis longitudinal global)

J. CONDÉ

1. ANÁLISIS TRANSVERSALES Y ANÁLISIS

LONGITUDINALES

NOVEDADES EN LA MEDICION y ANALISIS DE LOS FACTORES
DE CRECIMIENTO Y ESTRUCTURA DE LA POBLACION

I. Los acontecimientos demográficos son he
chos que dependen de las condiciones del mo
mento. Es trivial constatar que el número de
fallecimientos depende de la temperatura; el

múmero de matrimonios, de la coyuntura eco
[nómica, etc. Pero los acontecimientos demográ
ficos son también hechos que se inscriben en
una historia individual. Están, por consiguien

'te, influenciados por el pasado y por la idea
que se tenga del porvenir.

, 2. Para comprender las causas de un ferió
;meno demográfico y prever cómo evolucionará
;es preciso, pues, tener en cuenta, a la vez, las
condiciones del momento y las vividas y por
:vivir por los que participan en ese fenómeno;
de ahí los dos modos de analizar las estadís
ticas demográficas: el análisis transversal y el
.análisls longitudinal.
; 3. El primero consiste en considerar los he
ichos demográficos registrados en el curso de
un año civil como procedentes de un grupo fic
'ticio de personas que vivirán estos hechos a lo
:largo de toda su vida. Estos hechos describen
[el comportamiento demográfico de ese grupo
ficticio del que se dice que es el comportamien
to del momento de la población considerada.
iEl análisis transversal, por síntesis de resultados,
suministra índices sintéticos o índices del mo
'mento que forzosamente están afectados por
'fluctuaciones de todas clases y por los aconte
cimientos del momento.
, 4. El segundo sitúa todo hecho demográfico
:cn una cadena de la cual no es más que un
eslabón. Los hechos demográficos observados en,
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nómenos a los cuales se refieren: edad de falle
cimiento, edad de la madre en el nacimiento
de sus hijos, duración del matrimonio, edad de
los esposos en el momento del matrimonio, du
ración de la viudez, etc.

10. Es preciso, pues, clasificar los hechos de
mográficos, igualmente, según esta duración. Un
ejemplo va a precisar la necesidad de esas dos
clasificaciones. Consideramos el hecho nacimien
to referido al hecho matrimonio. Llevemos so
bre un gráfico en abscisas los años civiles y en
ordenadas una escala de duración. Un naci
miento está determinado por dos coordenadas:
la fecha en que se produce (abscisa) y la dura
ción del matrimonio del que procede (ordena
da). Concordemos los nacimientos registrados
en 1962 y procedentes de matrimonios celebra
dos en 1956. Estos matrimonios celebrarán en
1962 su sexto aniversario. Si los nacimientos se
producen antes de ese sexto aniversario, la du
ración del matrimonio será inferior a seis años
y los puntos representativos de los nacimientos
estarán en el triángulo ABC. Si los nacimien
tos se producen después del sexto aniversario,
la duración del matrimonio será superior a seis
años y los puntos representativos de esos naci
mientos estarán en el triángulo ABD (ver grá
fico de Lexis).

1 l. Para hacer la relación global de los na
cimientos de 1962 con los matrimonios de 1956
es preciso tener el número total de puntos en
el interior del paralelogramo ACBD. Pero para
poder estudiar la fecundidad de los matrimo
nios de 1956, según la duración del matrimonio,
es preciso tener separadamente el número de

tudiar la mortalidad del conjunto de personas
nacidas en 1900 y, además, según las diversas
características que poseían al nacer.

7. Pero en lugar de hacer la citada referen
cia individual se pueden clasificar los falleci
mientos de 1963 según el año de nacimiento de
los fallecidos y, si la clasificación se hace cada
año, se puede estudiar la mortalidad del con
junto de las personas nacidas en 1900. La rela
ción en bloque es evidentemente mucho más
fácil que la individual, pero las posibilidades
de análisis son más reducidas. En el ejemplo
elegido, con la relación individual se puede sub
dividir el grupo de personas nacidas en 1900 en
subgrupos correspondientes a las características
que es habitual recoger en el momento de la
declaración de un nacimiento: edad de la ma
dre, del padre, medio socioprofesional de los
padres, etc. Pero nada de ello es posible si la
relación se realiza en bloques. Es verdad que,
en principio, se pueden recoger, al momento del
fallecimiento, los datos que figuran en el bo
letín de nacimiento, pero, aun tratándose de los
mismos datos, al ser pedidos en fechas diferen
tes, pueden ser muy distintos, con riesgo de nu
merosos errores que, muy pronto, limitan esta
posibilidad teórica. El análisis longitudinal glo
bal aparece, pues, como el resultado de un
compromiso entre la facilidad de la relación y
la limitación de los análisis posibles.

IIl. NECESIDAD DE UNA DOBLE CLASIFICACIÓN

8. El análisis longitudinal global, para ser
fácil, debe. sin embargo, obedecer a diversos
imperativos. Primero, exige la clasificación de
los hechos demográficos por el año en que su
ceden los acontecimientos a los cuales se refie
ren. Por ejemplo, se acaba de indicar la clasifi
cación de los fallecimientos por año de naci
miento de los fallecidos. Pero también se puede
pensar en la clasificación de los nacimientos
según el año del nacimiento de la madre (o del
padre) o, incluso, según el año del matrimonio
de los padres, o el año del nacimiento del her
mano precedente. Se pueden clasificar los ma
trimonios según el año del nacimiento de la
esposa ó del esposo. También se puede obtener
una clasificación según el año de la viudez o el
ano del divorcio.

9. Con tales clasificaciones se abre camino
a una posibilidad de análisis longitudinal, pero
no suficiente. En efecto, los hechos demográfi
cos se estudian más a menudo en función del
tiempo transcurrido entre esos hechos y los fe-
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puntos situados, respectivamente, en los trián
gulos ACB y ABD. Es preciso, pues, tener la
doble clasificación de los nacimientos de 1962
según el año de matrimonio y la duración del
mismo,

12. El cuadro 1 da, a título de ejemplo, esa
doble clasificación para los nacimientos legíti
mos registrados en Francia, en 1962, proceden
tes de matrimonios que tienen menos de veinte
años de duración. Ocurre a menudo que no se
dispone de la doble clasificación: entonces se
presentan los dos casos Iliguientes:

a) Los nacimientos están clasificados por la
duración del matrimonio;

b) Los nacimientos están clasificados por el
año civil de la celebración de! matrimonio.

Se van a examinar los problemas que presen
ta el primer ca"so.

IV. CLASIFICACIÓN SIMPLE POR AÑOS DE DURACIÓN

DEL MATRIMONIO

13-. En e! cuadro I los nacimientos clasifica
dos por la duración de! matrimonio figuran en
la columna 4. Cada cifra de la columna 4 es la
suma de las dos cifras encuadradas en la co
lumna 3. Ahora e! problema es e! siguiente:
cómo obtener las cifras de la columna 3 a par
tir de las cifras de la columna 4. El examen del
cuadro 1 suministra inmediatamente la respues
ta. Cuando e! número de los matrimonios no
varía mucho de un año a otro, se obtienen las
cifras de la columna 3 'simplemente dividiendo
por dos las de la columna 4. La regla no es vá
lida si e! número de matrimonios varía mucho.

14. Tomemos por ejemplo los 13.770 naci
mientos fruto de matrimonios que tienen quince
años de duración. Una parte de esos nacimien
tos procedentes de los 517.000 matrimonios de
1946 y la otra de los 427.000 de 1947. Dividiendo
13.770 proporcionalmente a 517.000 y a 427.000

se obtienen, respectivamente, 7.540 y 6.230 na
cimientos, cifras que se aproximan mucho a las
de la columna 3.

15. Los procedimientos indicados aquí para
e! caso 'de los nacimientos referidos a los ma
trimonios son por completo generales. Si el fe
nómeno (lue se estudia varía mucho con el fac
tor duración quizá tenga que utilizarse un coefi
ciente diferente de dos, pero e! principio per
manece igual. Una objeción se presenta en e!
fondo. Ese coeficiente dos que se ha utilizado
ha sido obtenido, precisamente, porque se po-
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seía la doble clasificación que se quiere recons
truir. ¿No somos en este caso víctimas de una
ilusión? Bien es verdad que no se puede elegir
el coeficiente de partición sin tener una do
ble clasificación. Pero es suficiente tenerle para
un solo año y para una muestra de nacimiento;
entonces se acepta la hipótesis de que e! coefi
ciente así determinado se aplica a los otros años
y a toda la población. Si la doble clasificación
no existe, ni aun para un solo año, para un país
determinado puede servirse de la existente en
otro país de condiciones sociológicas, culturales
y climáticas, similares.

V. CLASIFICACIÓN SIMPLE POR GRUPOS DE EDAD

16. Se supuso que se tenían los nacimientos
repartidos por los años de duración de! matri
monio, pero a menudo no se conocen más que
por grupos de años de duración. Imaginemos,
por ejemplo, que en el cuadro 1 únicamente se
conociese e! total de los nacimientos de los ma
trimonios de cinco a nueve años de duración.
Hay allí 193.738 (suma de las cifras de la co
lumna cuatro para los matrimonios de cinco a
nueve años de duración). Se propone, a partir
de esa cifra, reconstruir las cifras correspon
dientes a la columna cuatro. Esta vez es preciso
tener en cuenta la disminución de la fecundi
dad según la duración del matrimonio. Cuando
se examinan los coeficientes de la columna seis
de la tabla 1 se ve que e! número de nacimien
tos disminuye cada año aproximadamente un
15 por 100 si el número de matrimonios anua
les no varía mucho. Esto significa que, en au
sencia de variaciones de! número de matrimo
nios, si se designan por 1,00 los nacimientos que
proceden de matrimonios de cinco años de du
ración, los que proceden de matrimonios de seis
años de duración serán designados por 0,85; los
de matrimonios de siete años de duración, por
0,8S=0,7'2 m.; los de ocho años, por 0,8S=0,61;
y, finalmente, los de nueve años de duración,
por 0,85(=0,52.

17. Los 193.738 nacimientos de! cuadro 1,
que proceden de matrimonios de cinco a nueve
años de duración, corresponden, precisamente,
a un período en e! que los matrimonios anuales
han variado poco. Por consiguiente, las cifras
de la columna cuatro se obtendrán dividiendo
193.738 proporcionalmente a los cinco coeficien
tes citados: 1,00.. 0,85, 0,72, 0,61 Y 0,52. El cua
dro 2 permite juzgar acerca del valor de la re
construción asf obtenida.
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Cuadro 2. Reconstrucción de las cifras de la columna 4 del cuadro 1

para los matrimonios de cinco a nueve años de duración

Cifras Nciclmfelltos Durualón
Coef!clentes de proporclonalldad. • reconstruidas observad.os d.eZ matrimonio

0,52 .... . . . . . . . , .. · . 27.260 27.969 9
0,61 .. . . . . . ... .. 31.978 32.595 8
0,72 .. . . . . ...... 37·745 38.693 7
0,85 ..... . . . . . . . · . 44.560 43.741 6
1,00 . . . . . . . ..... · . 52.362 :5°·74° 5

TOTAL 193·9°5 193.738 5-9
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u. Estos coeficientes son calculados sobre la base de un decrecimiento
de los nacimientos .de un 15 por 100 cada año.

DAD

Cuadro 3. Francia. Nacimientos legítimos registrados en 1956, clasificados según el año civil y la duración
del matrimonio de los padres (duración de cinco a nueve años)

res de los nacirmentos que proceden de matri
monios de cinco años de duración figuran los
matrimonios de 1951 y 1950, cuya suma es:
331 + 320 = 651. Entre los de los nacimientos
procedentes de matrimonios de seis años de
duración figuran los matrimonios de 1949 y
1950, cuya suma es: 341 + 331 = 672, Y así todo
seguido; para los de matrimonios de siete años
de duración (371 + 341 = 7'12), de ocho años de!
duración (427 + 371 = 798), de nueve años de

ción, El cuadro 3, que se presenta exactamente
como el cuadro 1, muestra que esos nacimien
tos se refieren a un período en el que los ma
trimonios han variado notablemente de un año
a otro {cifras de la columna 2).

Doble Naefmfcntos
lI'úmerode clasljlcaefón Nacimientos Dural::lón por du:raclón

matrlmontos de tos por d.ura.clón del d.eZ
Alios del matrlmonlo (mllla'res) nacimientos deZ matrimonio matrimonio matrimonio Rcconslrulda Reconstruida

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8)

1946 517 21~ 37.963 9 38.7°0 ~· ........
17.5°0__ 16.672

~ 8 38.4°° ~1947 · ........ 427 37.57 1
17.3°9 17·9°0

1948 ~ 39.811 ~~· ........ 371
18.649 7 ~2I3.7 19 4°·3°0

19·3°0

~ 45.858 6 ~1949 · ........ 341
21.870 45.000

22.200
28.~ 52.5 16 5 51.3°0 ~195° · ........ 331
~ 24·435 25.200

1951 · ........ 320

\

18. Si el número de matrimonios anuales
varía, es preciso tener en cuenta ese nuevo fac
tor. Tomemos por ejemplo los nacimientos re
gistrados en Francia en 1956, que proceden de
matrimonios de cinco a nueve años de dura-

Se supone que únicamente se conoce el total de
nacimientos que proceden de matrimonios de
cinco a nueve años de duración -213.719-, y a
partir de ese total nos proponemos reconstruir
las cifras de la columna cuatro. Esas cifras siem
pre son proporcionales a los coeficientes ante
riores: 1,00, 0,85, 0,72, 0,61, 0,52, pero se puede
admitir que también son proporcionales a las
cifras iniciales de los matrimonios de los que
proceden los nacimientos. Entre los progenito-
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el cuadro ~, (columna siete). La comparación de
las columnas cuatro y siete de ese cuadro per
mite juzgar sobre el valor del método. A partir
de las cifras de la columna cuatro, reconstrui-
das, se obtienen las cifras de la columna tres
por el procedimiento indicado anteriormente. I ,

Esas son las cifras de la columna ocho del cua-
dro 3.

monios anuales ha variado poco. Si la disminu
ción de los nacimientos es constante para cada
año de duración, el descenso anual es la raíz
quinta de la disminución para el grupo de cinco
años. Para este crecimiento anual, por tanto,
se tiene:

K1 = V0,433=0,846, comparando los dos primeros
grupos, y

K2 = Vo,48z=0,865, comparando los grupos segundo
y tercero, lo que equivale a una disminución aaual
de alrededor del J5 por JOO.

22. Nos limitaremos a esos ejemplos. Pode
mos imaginamos sin dificultad el método a uti
lizar cuando los nacimientos están clasificados
por el año civil de la celebración del matrimo
nio (o por grupos de años civiles). Repetimos,
finalmente, que todos esos métodos son por
completo generales y se aplican a todo análisis
longitudinal global.

23. Todo lo que precede es un ejemplo de
análisis longitudinal global efectuado sólo con
las estadísticas del movimiento de la población.
También se pueden aplicar los mismos princi
pios para los análisis longitudinales utilizando
únicamente los datos estadísticos del censo de
población.

Disminución
de un grupo al

siguiente

447·'1.63
J93·738
93.865

Nacimientos

0-4 - •.•.....••
5-9 ....•...••

JO-J4 •....•..•.

Duración del matrimonio
(en aflos)

coe/ic/entes Proollctos de
Matrimonios de Jlroporcio- las columnas Nacimientos Nacimientos DlU'aclón del

Años de matrlmonlQ (miles) nalldad & precedentes reconstruidos observados matrimonio

J946-J947 . · ......... 944 0,5'1. 49J 38.700 37.963 9
J947-J948 · ......... 798 0,6J 487 37.400 31.57J 8
J948-J949 .•......... 712 0,7'1. 5J2 4°.300 39.8JJ 7
J949-J950 · .......... 67'1. 0,85 57J 45.000 45.858 6 , f
J950-J951 651' . J,OO 651 51.300 5'1.·5 J6 5 ' :· . . . . . . . . .

J
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19. El cuadro 4 da los resultados del cálculo
indicado. Se refiere a las cifras reconstruidas en

duración (517 + 427 = 944). Finalmente se re
construirán las cifras de la columna 4 dividien
do 213.719 proporcionalmente a los coeficientes:

Cuadro 4. Reconstrucción de las cifras de la columna 4 del cuadro

20. La misma objeción de siempre se pre
senta ahora. El coeficiente 0,85, que mide el
descenso de los nacimientos según la duración
del matrimonio, se obtuvo porque se disponía
del reparto que, precisamente, se quiere recons
truir. Las respuestas que se han dado siempre
son válidas. Basta determinar ese coeficiente
para un solo año y sobre una muestra de la
población. Pero aquí también se puede deter
minar ese coeficiente si no se dispone más que
de la clasificación de los nacimientos por gru
pos de cinco años de duración.

21. Supongamos, por ejemplo, que no se dis
pone, para el cuadro 1, más que de las cifras
siguientes :

a Esos coeficientes se han calculado sobre la base de una disminución de los nacimientos de un J5 por roo
cada año.

Los nacimientos que proceden de matrimonios
de menos de quince años de duración perten~
cen a un período en el que el número de matn-

t-
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VI. EL ANÁLISIS LONGITUDINAL GLOBAL, EN LOS

CENSOS DE POBLACIÓN

24. En principio, un censo de población per
mite análisis longitudinales individuales. Cuan
do se le interroga a una persona se le piden
informaciones acerca de los hechos demográfi
cos de su vida pasada- y, automáticamente se
tiene la relación de esos hechos con la persona
que los ha vivido. Pero cuando se siguen los
fenómenos a través de varios censos sucesivos,
si se quisiera insistir en el análisis longitudinal
individual, sería preciso relacionar, para cada
persona, el boletín del censo actual con el bo
letín diligenciado en el censo anterior. En prin
cipio, esa es una operación que no es imposi
ble, pero que, sin embargo, presenta grandes
dificultades. También en lugar de hacer la re
ferencia individual se contenta uno con hacer
una referencia o relación global y todos los
principios del análisis longitudinal global se
vuelven a encontrar.

'25. El ejemplo más conocido es la construc
ción de cuadros de mortalidad por comparación
de los efectivos de un grupo de generaciones a
través de una serie de censos (la India ha cons
truido sus cuadros de esta manera desde hace
mucho tiempo). Pero de la misma manera se
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puede estudiar la descendencia de las parejas
(estadísticas de las familias), la nupcialidad, los

d
. ¡-

segun os matnmomos, etc.
26. Aquí se vuelven a encontrar los mismos

imperativos de antes, a saber: la necesidad de
la doble clasificación: por duración o años trans-

,curridos y por el año civil en que tuvo lugar
el hecho y en el caso en qU~ .esa doble clasifi
cación no sea posible se aplican métodos análo
gos a aquellos de los que antes se ha dado el
fundamento. También se tienen que resolver
los mismos problemas cuando los censos se pre
sentan por grupos de duración o grupos de
años.

VII. LA COMBINACIÓN DE CENSOS DE POBLACIÓN Y

LAS ESTADÍSTICAS DEL MOVIMIENTO DE LA MISMA

'27. Finalmente, una tercera posibilidad de
análisis longitudinales se ofrece al investigador
combinando las estadísticas del movimiento de
la población y los censos. Una aplicación clásica
de esta tercera categoría de análisis es la esti
mación de los movimientos migratorios netos
entre dos censos. Pero fácilmente se pueden
imaginar otros ejemplos.
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Método de comparación de varias observaciones referentes a la misma persona.
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ciones estudiadas, de la misma forma que, para
conocer a una persona, se pide su "currículum
vitae". Además, la integración de los resultados
de tales estudios longitudinales permite calcu
lar índices sintéticos análogos a las medias (nú
mero medio de niños, edades medias, etc.), más
concretos y más útiles que unas probabilidades
de sucesos. .

5. En fin, cualquiera que sea el método de
análisis que se emplee, si se quiere intentar ex
plicar los comportamientos demográficos, es neo
cesario combinar numerosos criterios y reunir
diversos hechos concernientes a cada persona.

I. NECESIDAD DEL l\JIÉTono

l. Desde hace varios años se han desarrolla
do procedimientos de observación que consisten
en reunir, para cada persona de la población
estudiada, diversos hechos observados o acaeci
dos en fechas diferentes. Después de recordar
por qué este método resulta necesario, examina
remos sus inconvenientes. En razón de la breve
dad de este texto, no podremos tratar a fondo
el tema; nuestro objetivo es, esencialmente, re
unir algunos elementos de reflexión y abrir el
camino para una discusión fecunda.
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2. Para comprender la razón de ser de este
método conviene considerar los objetivos del
análisis demográfico y ver si los métodos tradi
cionales de observación permiten alcanzarlos l.

A. Objetivos del análisis demográfico

3. Los primeros demógrafos, en general es
tadísticos de formación, estaban influidos por
los métodos estadísticos y el cálculo de proba
bilidades; por ello los primeros procedimientos
de análisis consistieron esencialmente en calcu
los de frecuencias (tasas, cocientes, etc.) realiza
dos con hechos tomados aisladamente.

4. Estos métodos han sido satisfactorios du
rante largo tiempo, principalmente en lo que
se refiere a la mortalidad. Sin embargo, los he
chos demográficos que conciernen a cada per
sona no son independientes unos de otros, se
desarrollan dentro de un cierto orden en el
curso de la vida, algunos incluso pueden repe
tirse (nacimiento de niños); ha resultado enton
ces necesario no aislar estos hechos, sino re
construir la "historia demográfica" de las pobla-

1 Esta cuestión se estudia en detalle en el artículo
de L. Henry, "Réflexíons sur l'observation en démo
graphie", Population, No. 2 (1963), págs. 233 a 262.

B. Métodos de observación

6. El método tradicional de observación con
siste en montar estadísticas colectivas separadas,
de las cuales las principales son el censo y el
registro civil.

a) Cuando se trata de calcular frecuencias
o de hacer análisis longitudinales, a menudo
hace falta combinar estadísticas de estado y es
tadísticas de movimiento o incluso varias esta
dísticas de movimiento. La mayor parte de las
veces estos métodos son satisfactorios, incluso
para estudios longitudinales 2. Presentan, sin
embargo, los siguientes inconvenientes: el estu
dio longitudinal de sucesos que se repiten es
difícil-los criterios utilizables se limitan, en
número a precisión, a los que figuran en la in
vestigación más breve (por ejemplo, la indica
ción de la profesión en los boletines de estado
civil)-, sobre todo es imposible asegurar que
una misma persona está clasificada de la mis
ma manera en dos estadísticas, lo que hace que
los estudios diferenciales sean muy imprecisos.

b) En ciertos casos, una observación única
(censo o encuesta especial) permite responder a

2 El método de análisis longitudinal global es el
objeto de otra monografía.
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las necesidades del análisis, principalmente si
las cuestiones se refieren al pasado (encuestas
retrospectivas). No obstante, subsisten algunos
inconvenientes: se pueden introducir algunos
sesgos por la selección que tiene su causa en la
mortalidad y en las migraciones -el número de
criterios estudiados, sobre todo en los censos, es
forzosamente limitado-, las declaraciones reco
gidas pueden estar faltas de precisión, especial.
mente a consecuencia de defectos de memoria.

7. De lo que precede resulta que los métodos
habituales presentan inconvenientes que a veces
pueden dejar de serlo. Puede, pues, ser útil,
e incluso indispensable, reunir para cada per
sona varias informaciones, que se encuentran
en diversas fuentes o que se observan en dife
rentes ocasiones. Tales métodos permiten, en
efecto, análisis longitudinales correctos, que evi
tan los defectos de las encuestas retrospectivas
(efecto de selección) y aumentan el número de
criterios utilizables; además, desde un punto
de vista práctico, aseguran la unicidad de cla
sificación y mejoran la precisión de las obser
vaciones.

n. LAs DIFERENTES TÉCNICAS

8. La reunión de datos diversos relativos a
una misma persona puede hacerse a posteriori
utilizando documentos ya existentes o puede
organizarse por adelantado, de forma que pero
mita todo estudio particular imprevisto. Como
un mismo sistema se puede utilizar, según los
casos, para estudios pasados o futuros, no distin
guiremos estas dos modalidades, sino que exa
minaremos más bien los diferentes procedi
mientos de reunión de los datos.

A. Utilización de un solo sistema de registro

Registro general

a) Un método teóricamente concebible con
siste en organizar sistemáticamente la reunión
en un mismo documento, o en un mismo expe
diente, si no todos los informes posibles sobre
cada persona, al menos el mayor número posi
ble: estado civil, residencias sucesivas, escolari
dad, carrera profesional, etc. Tal sistema, que
fue, por ejemplo, considerado en Francia en
1940, debería a la vez responder a los fines ad
ministrativos y permitir la elaboración de esta
dísticas mediante una explotación mecanográfi
ca de las informaciones disponibles.

257

b) De hecho, nunca se han puesto en prác
tica sistemas tan ambiciosos ni se pondrán
nunca posiblemente, pues presentan numerosos
inconvenientes:

i) El costo de la puesta al día de estos
ficheros es considerable, y lo es tanto
más cuanto más elevado es el número de
datos diferentes. Recordemos a este res
pecto que muchos países han renunciado
a organizar registros de población en
razón de su elevado coste.

ii) Para limitar este coste y no llegar a enor
mes expedientes se ha visto la necesidad
de limitar la lista de datos de cada natu
raleza, corriendo el riesgo entonces de
que sean insuficientes tanto para los usos
administrativos como para los estadís
ticos.

iii) De todas formas, el número de datos
reunidos es necesariamente limitado:
como acabamos de decir, es necesario
limitar el volumen de estos expedientes
-por otra parte, ciertos datos no pueden
obtenerse fácilmente o su puesta al día
es demasiado difícil- en fin, cuando se
han seleccionado los datos a reunir,
se han podido despreciar algunos cuya
utilidad no se ha visto hasta más tarde.

Registros particulares

a) Si no parece que se hayan de conservar
sistemas tan generales, se puede, en cambio,
pensar en utilizar sistemas particulares de
registro, limitados a ciertos temas, y ya exis
tentes a menudo para usos administrativos; los
expedientes o docume~tos individuales se pue
den tener al día, ya sea por los organismos inte
resados, ya por las personas mismas.

b) He aquí algunos ejemplos:

i) Libro de familia 'entregado en Fran
cia a cada pareja en el momento del
matrimonio, en el que se consignan
las características de los esposos y las
fechas de nacimiento y de defunción
de los hijos.

ii) Carnet de salud entregado en el
momento del nacimiento del niño,
donde se inscriben los hechos rela
tivos a la salud: crecimiento, en
fermedades, vacunaciones, exámenes
médicos especiales, etc.
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iii) Expediente de los afiliados a la Se
guridad Social.

iv) Expedientes del personal de ciertas
empresas.

e) La utilización de estos documentos para
fines estadísticos presenta algunas ventajas:
como su existencia se debe, con frecuencia, a
razones administrativas, el coste marginal para
su utilización estadística es pequeño en su cam
po; los datos que contiene están más detallados
que en un expediente muy general.

d) Corno contrapartida, tienen el inconve
niente, inherente a su naturaleza, de limitarse
a un campo particular, y de no dar más que
pocos datos, o ninguno, aunque sea grande su
utilidad, sobre otros temas: por ejemplo, el
libro de familia o el carnet de salud informan
poco o nada sobre la profesión o sobre la resi
dencia.

B. Combinación de varios sistemas de registro

9. Dado que es imposible reunir en un sis
tema {mico de registro todos los informes sus
ceptibles de ser utilizados, y ya que, por otra
parte, los sistemas particulares limitan las posi
bilidades de estudio y combinación de datos di
versos, se puede intentar establecer un enlace
entre los diversos documentos, administrativos o
no, de forma que se pueda sacar partido de las
fuentes que mejor se adaptan a cada estudio
particular, sin -::rear necesariamente un sistema
nuevo.

10. En ciertos casos, la reunión de los he
chos relativos a una misma persona se hace
dentro de un mismo sistema de registro. Por
ejemplo, los estudios diferenciales sobre la
mortalidad infantil en Francia, se realizan re
unier..Io los boletines de defunción de los niños
menores de un año con los boletines de naci
-:liento correspondientes, por medio del nom
bre, de la fecha de nacimiento y del lugar de
nacimiento. Los métodos que se utilizan en
demografía histórica (examen de los registros
parroquiales) son igualmente de esta natura
leza.

11. Pero, con mucha frecuencia, hay que
recurrir a varias fuentes, que eventualmente
están organizadas siguiendo métodos diferentes.
Ejemplos:

a) La mortalidad por categoría social en los
Estados Unidos se estudió reuniendo los bole
tines de fallecimiento de cuatro meses de 1960
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Y los boletines del censo de 1960; se pueden
calcular así las tasas de mortalidad correctas,
utilizándose, por otra parte, todos los informes
que figuran en el boletín del censo.

b) En Francia, para estudiar la misma cues
tión, se ha extraído por el contrario, una
muestra del censo ,k 1954, Y se constata pe
riódicamente, con la ayuda de un sistema de
rivado del estado civil, la supervivencia o el
fallecimiento (primera constatación el primero
de enero de 1961, y después, cada cinco años).

e) Por un procedimiento anáhgo, se inves
tiga si las personas que han sido cuidadas en
los centros anticancerosos, y cuya pista los mé
dicos no han podido seguir, viven aún al cabo
de cierto tiempo.

d) Newcornbe en el Canadá ha utilizado
métodos análogos de reunión de datos relati
vos a los miemia os de grupos familiares, pava
estudios de genética.

12. El principal problema planteado por este
método es el procedimiento empleado para
reunir de manera práctica y eficaz los diversos
documentos relativos a cada persona; en espe
cial, es necesario limitar el número de casos
en que es imposible efectuar esta reunión; si
la proporción de éstos es elevada, los resultados
corren el peligro de ser falsos, pues las personas
que no se han tenido en cuenta pueden ser di
ferentes del resto de la población; de este modo
tenemos que la principal dificultad de la in
vestigación americana sobre la mortalidad por
categorías sociales se ha debido al hecho de que,
para el 20 por 100 de los fallecidos, no se ha
encontrado el boletín del censo correspondien
te. Para permitir o facilitar esta reunión de da
tos, se pueden utilizar varios sistemas.

a) Newcombe ha codificado los nombres y
utilizado la fecha y el lugar de nacimiento.

b) En Francia, es posible utilizar un instru
mento empleado con fines administrativos hace
más devaince años, el repertorio de identifi
cación: }lara cada municipio existe en el Ins
tituto Nacional de Estadística y de Estudios
Económicos un registro en donde están inscri
tas por orden las personas que nacen en el
municipio; a cada persona se le atribuye un
número de identificación, cuyos componentes
caracterizan el sexo, el año y el mes de naci
miento, el departamento y el municipio de na
cimiento y el orden de nacimiento en el mu
nicipio ; este número puede sustituir al nombre
y S~ presta particularmente bien a su explota
ción mecánica; su fin es, esencialmente, el de
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IS. La reunión de diversos documentos rela
tivos a una misma persona es, en ciertos casos,
el único medio de obtener resultados acepta
bles. Sin duda el coste de tales operaciones pue
de ser elevado, pero hay que admitir que unos
estudios serios exigen gastos, sin los cuales vale
más no hacerlo; así, únicamente métodos aná
logos a los métodos franceses o americanos per
miten obtener datos indiscutibles sobre la mor
talidad por categorías sociales.

19. Para disminuir el coste de estos métodos
y mejorar su eficacia, conviene estudiar los me
jores medios de articular las diversas fuentes
entre sí; sistemas análogos al del número de
identificación se revelarán verdaderamente im
portantes en el porvenir; este camino parece
preferible al establecimiento sistemático de pe
sados ficheros, difíciles de actualizar y no nece
sariamente satisfactorios.

20. Estos métodos no constituyen una pana
cea, y tienen límites que se deben especialmen
te al limitado número de informes disponibles
y a que, con frecuencia, su precisión es me
diocre. Encuestas especializadas, especialmente
encuestas retrospectivas, efectuadas por inves
tigadores especializados, permitirán con fre
cuencia obtener datos que ningún documento
preexistente podría proporcionar; el coste de
tales encuestas es probable que sea menos ele-

IV. CONCLUSIONES

temática pueden ser insuficientes o incluso de
calidad mediocre. Así, los datos inscritos en un
carnet de salud por los mismos interesados, ca
recen con frecuencia de interés para un estudio
científico preciso, porque están anotados por
profanos; además, existe el riesgo de que, si no
hay una obligación imperiosa, los documentos
o expedientes no estén perfectamente actuali
zados con la omisión de ciertos hechos. De he
cho, algunas materias no pueden investigarse
más que por medio de encuestas especializadas.

17. Es preciso, en fin, mencionar una obje
ción de orden político y moral en este tipo de
métodos; algunos ven en él un riesgo de que
sc atente contra la libertad individual y temen
que regímenes totalitarios utilicen para otros
fines sistemas preparados con un fin puramente
científico y aun quc los investigadores hagan
prevalecer sus deseos de progresos científicos
sobre ciertos principios éticos que parecen cons
tituir verdaderos valores de la civilización.

Novedades en la medición y análisis de crecimiento y estructura

IIl. INCONVENIENTES DEL MÉTODO

asegurar una articulación entre ficheros dife
rentes; en el repertorio, se indica igualmente
la fecha de fallecimiento, lo que hace posible
los estudios a que antes nos referimos. Un fi
chero en el que se indiquen las direcciones,
pero clasificado según el orden del repertorio,
puede permitir igualmente hacer investigacio
nes directas sobre las personas.

e) Twisselmann, en Bélgica, ha propuesto
un sistema completamente análogo; enfocado
para estudios de genética, prevé la asociación
del número de la persona con los números de
sus padres de manera que se puedan reconstruir
los grupos familiares.

13. Todos estos sistemas de utilización o de
reunión de documentos presentan, en grados
diversos, inconvenientes comunes.

14. La mayoría de las veces, los documentos
utilizados se han creado con un fin administra
tivo y están manejados por las administraciones
correspondientes. De ello resulta, primeramente,
que estos documentos con frecuencia se pres
tan mal para llevar a cabo estudios científicos
aceptables: de una parte, los informes recogi
dos están previstos para las necesidades de la
administración y no se adaptan a la investiga
ción emprendida o son insuficientes; por otra
parte, las modalidades de gestión administra
tiva que son evidentemente prioritarias, no per
miten una explotación cómoda de los documen
tos. Además, las administraciones que crean es
tos documentos no siempre están dispuestas a
presentar su colaboración para los trabajos que
no les interesan directamente.

1$. Incluso si, técnicamente, la reunión de
varios documentos es relativamente fácil, el nú
mero de datos disponibles sigue siendo, no
obstante, bastante limitado. En el caso de los
trabajos franceses sobre la mortalidad por ca
tegoría social, o sobre la supervivencia de los
enfermos tratados de cáncer, sólo se trata de
constatar el hecho del fallecimiento o de la su
pervivencia y, a pesar de ello, el trabajo es relati
vamente costoso. Para tener información más
amplia, sería necesario multiplicar las reunio
nes de datos, pero las dificultades técnicas se
harían muy grandes y el costo prohibitivo.

16. Por otra parte, cuando se trata de do
cumentos administrativos o de expedientes des
tinados más especialmente a la formación de
estadísticas, los datos recogidos de manera sis-
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riormente. Quizá el acierto esté en utilizar los
sistemas existentes sin pretender la creación de
otros nuevos.

22. En fin, es cierto que deben emplearse
todas las técnicas utilizadas en estadística, es
pecialmente el método de muestreo y los pro
cedimientos mecánicos y electrónicos.

23. En resumen, convendrá considerar, en
cada caso, los puntos de vista científicos, eco
nómicos y éticos, para determinar el método
mejor para realizar un determinado estudio
científico.
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vado que el de la gestión de un sistema com
pleto de registro. Los procedimientos utilizados
para reunir los documentos se pueden emplear
además para realizar investigaciones de tipo
longitudinal; por ejemplo, se puede extraer del
censo cierta categoría de personas, e interrogar
les varios años después, al encontrar, eventual
mente, sus direcciones, gracias al sistema de
articulación que permite la conexión entre va
rios ficheros.

21. En este último camino, conviene sin em
bargo ser prudentes, para tener en cuenta las
objeciones de orden político indicadas ante-
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Las técnicas de muestreo en la preparación de estadísticas demográficas
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I. INTRODUCCIÓN

1. La utilización de muestras representati
vas de conjuntos más vastos es ahora general
en la práctica estadística de todos los países.
Pero antes de exponer cómo se emplean estas
técnicas de muestreo en la elaboración de las
estadísticas demográficas, no es inútil quizá
recordar las reticencias que han encontrado du
rante largos años entre los prácticos de la es
tadística económica y social.

2. Los principios teóricos del método se con
siguieron, efectivamente, desde Poisson (prime
ra mitad del siglo XIX), si no lo fueron desde
J. Eernouilli (segunda mitad del siglo XVIII).

Sin embargo, es solamente en 1895 cuando el
Instituto Internacional de Estadística se per
cató del problema de la utilización de las mues
tras representativas. Al principio esperó ocho
años (1903) para emitir una tímida opinión favo
rable a este método, después otros veintidós
años (1925) para definir el término de "método
representativo" y aprobar dos procedimientos
que permitiesen obtener una muestra tal que
los resultados proporcionados por una encuesta
parcial atinente a esta muestra pudiesen ser
válidamente extendidos a todo el conjunto del
cual se ha e.rrraído la muestra 1. No obstante,
a pesar de que el Profesor A. L. Bowley apli
case el método desde 1913 en las encuestas de
estadística social 2, fue preciso esperar los traba
jos de R. A. Fisher (1932), posteriormente los
de J. Neyman (1934 y 1938) para que las técni
cas de muestreo fuesen sistemáticamente utili
zadas en las encuestas demográficas y socio
lógicas.

1 A. Jenseí'l, "Report on the representative method
in statistícs", Bulletin de l'institut internationai de
slatislique, vol. XXII, primera entrega (Roma, 1926),
p. 360•

~ A. L. Bowley, "Working-class households in Read
lng", lournal 01 the Royal Statistical Society, volu
men LXXVI, parte VII (1913)'

3. Las reticencias así dirigidas durante largos
años al empleo de un método que presentaba
no obstante preciadas ventajas, se apoyaban
ciertamente en el temor que experimentaban
los estadísticos tradicionales de ver innovadores
lanzando encuestas sobre muestras insuficien
temente representativas y también en la difi
cultad de encontrar bases de muestreo satis
factorias.

n. LAS TÉCNICAS DE MUESTREO EN LA OBSERVACIÓN

DE LOS HECHOS

A. Censos

4. En los países cuyo desarrollo está avan
zado, los censos periódicos de la población son
exhaustivos. No obstante se utiliza a veces la
técnica de las sobrevisionespor muestreo, para
aligerar la operación, de la manera siguiente:
se hacen las preguntas fundamentales a todas
las personas censadas y algunas preguntas com
plementarias se hacen a una muestra solamente.
Ilustraremos este procedimiento con dos ejem
plos:

a) En el censo de 1940 en los Estados Uni
dos, no se ha hecho más que a una persona
de cada veinte cierto número de preguntas,
entre ellas:

i) ¿Lugar de nacimiento del padre, de la
madre?

ii) ¿Calidad de antiguo combatiente, de es
posa o viuda de antiguo combatiente, de
hijo (menor de dieciocho años) de an
tiguo combatiente?

iii) (Para las mujeres casadas, viudas o di
vorciadas.) ¿Ha estado usted casada va
rias veces? ¿Edad al contraer su primer
matrimonio? ¿Cuántos hijos ha tenido
usted? 3.

3 P. Thlonet, Métllodes statistiques modernes des ad
ministratlons fédérales aux Etats-Units (París, Hermano
et Cíe, 1946).
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pueblos o aldeas. Tal operación exige una lar
ga preparación para:

i) El establecimiento de calendarios que
permiten determinar la edad de -las pero
sonas a partir de sus declaraciones;

ii) Las colecciones de mapas que serán ne
cesarios para la ejecución de la encuesta;

iii) El estudio sociológico indispensable para
que los cuestionarios estén bien adapta.
dos al medio sometido a la encuesta y
para que los resultados puedan interpre
tarse correctaluente;

iv) El establecimiento de las listas de pue
blos y aldeas que constituyen la base del
muestreo.

Conferencia Mundial de Población, 1965

Este método es el que ha sido utilizado prefe
rentemente en los países de Africa de expresión
francesa.

b) En los países africanos anglosajones, por
el contrario, se ha tenido más bien tendencia a
emplear una técnica similar a la que hemos ex
puesto para los países desarrollados y que con
siste en realizar una enumeración exhaustiva
sumaria, después una encuesta por muestreo
reservada a preguntas complementarias más
complicadas. Este método presenta dos venta
jas ciertas: la de proporcionar una base de
muestreo utilizable para encuestas ulteriores
diversas y la de permitir un 'control por mues
treo de la encuesta exhaustiva sumaria, después
una encuesta por muestreo reservada a pregun
tas complementarias más. complicadas. Este
método presenta dos ventajas ciertas: la. de
proporcionar una base de muestreo utilizable
para encuestas ulteriores diversas y la de per
mitir un control por muestreo de la encuesta
exhaustiva sumaria 4,

4 R. Blanc, Manuel de recherche démographique en
pays sous-développés (Francia, Ministerio de Coopcra
dón e Instituto Nacional de Estadística y Estudios
Económicos, 1962).

B. Movimiento de la población

8. En los países donde el registro de los su
cesos del estado civil se efectúa de una manera
regular y en todas las circunscripciones admi
nistrativas del país, existen, en general, en cada
oficina del estado civil local registros en los
cuales se consignan las declaraciones de naci
miento, de matrimonio y de defunci6n. Al mis..
tiempo que registran estas declaraciones, las
oficina~ locales. diligencian boletines estadísti-
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b) El boletín individual de los censos efec
tuados en Francia hasta 1964 inclusive pedía
a todas las personas censadas:

i) ¿En qué año se ha casado usted? (indi- .
quen, si ha lugar, los años de los ma
trimonios sucesivos).

ii) ¿Cuántos hijos nacidos vivos ha tenido
usted?

iii) ¿Edad en años cumplidos ele los hijos
todavía vivos?

5.' En el censo de 1962, todas las preguntas
relativas al matrimonio y a los nacimientos de
los hijos han desaparecido del boletín indi
vidual general y han sido trasladados a Un cues
tionario especial propuesto únicamente para las
mujeres casadas, viudas y divorciadas nacidas
después de 189'1 (es decir, de una edad inferior
a los setenta años en el primero de enero de
1962) y residentes en una muestra de munici
pios y distritos censales diseñada previamente:

6. En los países en desarrollo, una enume
ración conveniente de la población es la prime
ra operación a realizar antes de la puesta en
marcha de un plan' de desarrollo. Desgracia
damente, un censo completo es frecuentemente
imposible durante largos' años en estos países
por la razón misma de su estado de subdesarro
llo. La fuerte proporción de analfabetos en la
población, y sobre todo en la población rural,
exige efectivamente que el censo sea realizado
por encuestadores especializados y la misión de
estos últimos es muy difícil por razón de la ig
norancia de la población, de su mentalidad fre
cuentemente primitiva y de los tabús que es pre
ciso tener en cuenta. Por el hecho de la ex
tensión de los territorios que han de prospec
cionarse, pocos países en vías de desarrollo son
capaces de proporcionar el número de encues
tadores de calidad que sería necesario para la
ejecución de un censo. A esta razón primordial
se unen la preocupación de realizar las opera
ciones en plazos razonables vistas la urgencia
de las necesidades a satisfacer en materia de
informaciones demográficas y la debilidad de
los recursos financieros que los países de que
se trata pueden dedicar a censos. Todas estas
razones vmilkan en favor de un recurso casi
exclusivo al método de las muestras represen
tativas.

7. Este recurso reviste principalmente dos
formas:

a) Censo limitado a una encuesta. demográ
fica por muestreo realizado en una muestra de
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7 Blanc, op. cit., págs. 213 y slgs,

C. Encuestas particulares realizadas
por "?uestreo

16. El método de los muestreos permite reali
zar, en excelentes condiciones de rapidez y de
coste, sobre todo cuando un censo completo
reciente proporcione una buena base para la ex
tracción de la muestra, encuestas particulares
entre los hogares y los individuos a los cuales
se renunciaría ciertamente si tuviesen que ser
exhaustivas. Estas encuestas pueden, bien en
tendido, abordar materias muy diversas, pero
se citará en particular, porque son hechas con
ligeras variantes en numerosos países, las en
cuestas periódicas sobre el empleo de la mano
de obra, que permiten seguir la evolución y la

de estado civil no existe generalmente en los
países en vías de desarrollo o, si existe en prin
cipio, no se practica más que de una manera
muy incompleta. Para obtener no obstante da
tos que permitan calcular, sin riesgo de error
demasiado grande, las tasas demográficas co
rrientes, se ha recurrido a la encuesta demo-

. gráfica por muestreo de la cual se ha hecho
mención anteriormente a propósito de los cen
sos, ordenando los cuestionarios de manera que
se obtengan (por ejemplo);

a) Para cada familia, el sexo y la edad de
los hijos, los nacimientos y defunciones acaeci
das durante los doce meses que han precedido
a la encuesta ¡

b) Para cada mujer adulta, el número y el
sexo de los hijos nacidos vivos, que viven toda
vía y fallecidos.

14. Para obtener datos sobre el movimiento
natural de la población fuera de los períodos en
que se realiza una encuesta demográfica, se
puede utilizar el procedimiento llamado del es
tado civil ambulante que consiste en hacer vi
sitar periódicamente (por ejemplo, cada dos me
ses) una muestra aleatoria de pueblos, por un
agente que interroga a los habitantes y anota
los nacimientos y defunciones acaecidos desde
la última visita.

IS. En fin, se puede aprovechar igualmente
las giras que hacen los equipos sanitarios para
interrogar a las mujeres visitadas sobre su edad,
estado civil, el número y el sexo de sus hijos
nacidos vivos 7.

'.~......,...~,-
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ro Naciones Unidas, Manual de Métodos de Estadlsti
cas Vitales (publicación de las Naciones Unidas, No. de
venta: $S.XVII.I), pág. 237.

ro lbid., pág. 252•

cos individuales correspondientes a cada decla
ración (o listas por naturaleza de declaración:
nacimiento, defunción, etc.) que se transmiten
periódicamente a un servicio nacional o regio
nal encargado de elaborar las estadísticas del
movimiento de la población.

9. Es la operación de rellenar estos boletines
individuales o listas lo que constituye propia
mente hablando la observación estadística de
los hechos del estado civil. Que sepamos, la téc
nica de los muestreos no interviene en esta ope
ración en ningún país, salvo en Suecia.

10. En Suecia, cada oficina del estado civil
consigna en un registro especial llamado "regis
tro muestra" los nacimientos acaecidos el día IS
de cada mes y que representan 12/36S, o sea
un poco más del 3 por 100 del conjunto de los
nacimientos. Se registra para cada uno de estos
nacimientos más información de la que se ob
tiene para los nacimientos de los días restantes.
La explotación de estos registros muestras, o
más bien de los boletines de nacimiento esta
blecidos a partir de estos registros, proporciona
pues datos más complejos que los de la explo
tación general 5.

I l. Si existe en un país un sistema de regis
tro de los sucesos del Estado civil que no fun
ciona todavía en todas partes de una manera
satisfactoria y si el país es suficientemente ho
mogéneo desde el punto de vista étnico, se pue
de pensar en mejorar las estadísticas globales
del movimiento de la población eligiendo una
muestra de subdivisiones administrativas que
sea muy representativa de todo el país en su
conjunto, por lo menos en lo que concierne a
los datos del estado civil, y conectar el esfuerzo
sobre las circunscripciones geográficas así ele
gidas de. manera que se mejore con ello el re
gistro de los sucesos del estado civil y la trans
misión de las informaciones correspondientes
al Servicio de Estadística.

12. Pero no se puede actuar, bien entendido,
así más que de una manera transitoria, siendo
el objetivo final asegurarse un registro comple
to y correcto de los sucesos del estado civil en
todas las partes del país 6.

13. El registro sistemático de los nacmnen
tos, matrimonios y defunciones en los registros
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estructura de la población activa entre dos cen..
sos y, también, recoger informaciones preciosas
sobre la población activa marginal, es decir,
sobre las personas q'le, en un censo, se decla
ran generalmente inactivas, pero que no obs
tante trabajan, sea de una manera irregular,
sea pocas horas solamente por semana.

D. Trabajos y estudios especiales

17. El método de las muestras representati
vas no interviene solamente en la ejecución de
los censos y de las encuestas particulares, per
mite también considerar estudios especiales que
presentarían dificultades insuperables si no exis
tiese. Tal dominio es naturalmente vastísimo.
Lo ilustraremos con un ejemplo reciente y sin
duda poco coñocido.

IS. En todos los países, las tasas de morta
lidad por profesión y por clases sociales, pre
sentan un interés grandísimo, son muy delica
das de calcular, e inciertas por el hecho de que
el denominador de estos coeficientes está pro
porcionado por un censo mientras que el nume
rador resulta de la extracción de datos de los
boletines de defunción y porque hay grandísi
mas probabilidades de que un individuo falle
-cido no haya estado en el censo, y no esté a su
fallecimiento, situado en la misma categoría
profesional.

19. Para calcular tasas correctas, es preciso
'estar seguro de imputar a la subpoblación que
constituye un conjunto de individuos pertene
dentes a una cierta categoría socioprofesional
todos los fallecimientos de sus miembros y {mi
.camente éstos. Un método posible consiste en
constituir efectivamente tales subpoblaciones y
-en seguir individualmente a todos sus miembros
para comprobar en ciertas fechas si están viv?s
-o difuntos. Ahí está el que el método de los
muestreos aporte un precioso auxilio, porque
no podría hacerse cuestión de seguir hasta su
muerte a toda la población censada, ni siquie
ra la población adulta. Ente sería un trabajo
gigantesco y es preciso por consiguiente limitar
le a u~a simple muestra.

'20. Francia se ha encontrado en condiciones
-de emprender un estudio de esta clase slguíen
.do en el tiempo, hasta su extinción, una mues
tra de más de un millón de personas censadas
-en 1954 y clasificadas en esta fecha en doce
-categorías socioprofesionales plenamente ca: ac-
terísticas.

Conferencia Mundial de Población, 1965

Ill. LAS TÉCNICAS DE MUES'rREO EN LA EXPLO.

TACIÓN DE DATOS RECOGIDOS

A. Censos

21. Un censo de la población proporciona
siempre al servicio que lo organiza documentos
en número considerable y que conciernen a mi
llones de unidades estadísticas diversas (indivi
duos, hogares, viviendas, inmuebles). La explo
tación de tal documentación exige siempre
tiempo incluso si se utilizan complejos electro
nicos modernísimos. Este material no dispensa
efectivamente en absoluto de la comprobación
de los cuestionarios cumplimentados, la codi
ficación de las respuestas, eventualmente al
marcar los documentos destinados a la lectura
gráfica, incluso la perforación de fichas a pero
forar clásicas y su transcripción en bandas mag
néticas, operaciones todas que, con excepción
de la última, exigen intervenciones humanas y,
por consiguiente, tiempo. Sería, pues, una grave
ilusión creer que las máquinas modernas de
extracción de datos reducen en grandísima me
dida los plazos de obtención de los resultados.
y esto es tanto más cierto cuanto que las ne
cesidades .expresadas por los usuarios de los re
sultados de la extracción de los datos marcan
una tendencia a crecer con más velocidad que
las posibilidades ofrecidas por los materiales
puestos en marcha. Digamos solamente que los
complejos electrónicos permiten obtener en pla
zos similares a los de otros tiempos muchos
más resultados de los que se obtendrían con
medios más rudimentarios.

'22. y sin embargo al mismo tiempo que se
hacen más exigentes, los usuarios de resultados
se muestran extremadamente premiosos. Feliz
mente, el método de las muestras representativas
permite darles una satisfacción parcial al ofre
cer la posibilidad de proceder a una exnlotación
preliminar, limitada a una muestra aleatoria
de los documentos proporcionados por el censo
(por ejemplo, un documento de cada ciento o un
documento de cada veinte). Tal operación pero
mite obtener en plazos razonables resultados
que, con toda seguridad, no podrán ser muy
detallados, sino ante todo distribuciones mar
ginales para el país completo o para grandes
regiones.

'23, Cuando se proceda ulteriormente a la ex
plotación exhaustiva del conjunto de los docu
mentos recogidos, será posible de todo punto no
recomenzar el establecimiento de estas distri
buciones fundamentales para las cuales habrá
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dado una aproximación suficiente la explota
ción por muestreo. Podremos contentarnos en
tonces con establecer, ya clasificaciones más
detalladas, ya distribuciones correspondientes a
circunscripciones geográficas excesivamente pe
queñas para que sólo la extracción de datos de
una muestra haya podido proporcionar resul
tados válidos para ellas.

24. Bien entendido, esta explotación de una
muestra representativa del conjunto de los
cuestionarios recogidos puede referirse, ya a la
totalidad de las preguntas de estos documentos,
ya a algunas de estas preguntas solamente.

B. Movimiento de la población

25. Para apresurar la obtención de las esta
dísticas del movimiento de la población, es po
sible, como ahora se hace para los censos de
población, explotar previamente una muestra
aleatoria que comprenda un. cierto porcentaje
del conjunto de los boletines del estado civil re
copilados. Así es que en los Estados Unidos se
trata a escala nacional una muestra que repre·
senta ella por 100 de los boletines de defun
ción para obtener muy rápidamente informacio
nes generales sobre diversas causas de defun
ción. Se trata ahí de una explotación preliminar
por muestreo que no dispensa de la explotación
ulterior del conjunto de los boletines recogidos.

26. Pero se podría considerar, para ganar
tiempo y reducir el coste total de las estadísti
cas del estado civil, el renunciar a esta explo
tación completa y contentarse con extraer da
tos de una gran muestra de los boletines reco
pilados, por ejemplo un boletín de cada dos o
de tres. Muestras de este tamaño proporciona
rían a escala nacional y para zonas geográficas
bastante grandes resultados casi tan válidos
como los de la explotación exhaustiva.

27. Confesamos ignorar completamente si tal
procedimiento se utiliza efectivamente en algu
na parte, pero es verosímil que algunos países
hayan pensado en ello. Francia, pur su parte,
había tornado en consideración no hacer más
que una explotación parcial de algunos tipos
de boletines. Ha renunciado a ello por las si
guientes razones:

a) Las estadísticas del estado civil se esta
blecen para conjuntos geográficos bastante pe
queños y los datos que les conciernen son dé-

hiles en valor absoluto; por otra parte, la colo-'
cación en cuadros reparte los datos globales
entre un número grandísimo de casos y consi
guientemente se inscriben en ellos números pe
queños. Una explotación por muestreo (inclu
so a 1/2) reduciría más todos estos números y
sobre todo les afectaría de un coeficiente de

. variación inaceptable;
b) Desde hace veinte años, una proporción

creciente de nacimientos acaece en maternida
des o clínicas situadas en un municipio distinto
del del dor '.·~io habitual de la madre. Así su
cede que eS.a proporción ha pasado, para el
conjunto de Francia, de 24,S por 100 en 1948 a
52,4 por 100 en 1962, estableciéndose los porcen·
tajes respectivamente en 28',4 por 100 y más del
65 por 100 cuando el municipio del domicilio
es rural. Exigiendo el Código civil francés que
los nacimientos sean declarados en el lugar
donde se produzcan, el Instituto Nacional de
Estadística se ha visto obligado a proceder a
una extracción de datos doble de los boletines
de nacimiento clasificados según el lugar del
alumbramiento, después según el domicilio de
la madre. Esta doble operación, que llega ade
más a producir datos por municipio, no puede
acomodarse a una explotación por muestreo.

IV. LAS TÉCNICAS DE MUEs'rREO EN EL CONTROL

DE LAS ENCUESTAS EXHAUSTIVAS

28. Desde que los estadísticos realizan cen
sos y encuestas, el conocimiento del grado de
aproximación de los resultados es para ellos
una obsesión. Saben, ciertamente, que un censo
que se quisiera exhaustivo no lo es nunca com
pletamente, que lleva consigo ciertamente omi
siones, pero también sin dobles empleos y, (}ue
además, han podido cometerse errores en la
aplicación de las instrucciones, así como en la
declaración o en la anotación de los caracteres
presentados por las personas censadas. El mé
todo de las muestras representativas permite
realizar, con un coste relativamente razonable,
encuestas de control que permiten estimar el
orden de magnitud de estos errores.

29. Pero no hablaremos más aquí de tales
encuestas, puesto que deben ser objeto de una
comunicación particular del señor G. Vangre
velinghe.

• i
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Métodos para la utilización de documentos antiguos' en el estudio de las tendencias
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I. REGISTROS PARROQUIALES

tablas de mortalidad a partir de cohortes de
nacimientos. Los resultados aparecen así en una
forma poco familiar. Las tablas normales, en
realidad, se construyen a partir de cohortes de
fallecimiento. Durante un largo período, por
otra parte, el método longitudinal proporciona
en principio una historia demográfica verdade
ra, mientras que el intento de la formación de
cohortes a partir de las tasas de mortalidad
por edades, en diferentes fechas, necesariamen
te llevará consigo el hacer supuestos sobre la
migración.

4. Antes de que los censos nacionales se es
tablecieran de una manera regular ya se Ileva
ban registros parroquiales en la mayor parte
de los países de Europa. En ellos se inscribían
las fechas de los bautismos, de los matrimonios
y de los entierros. Además de éstos, había va
rios padrones de impuestos o contribuciones,
algunas listas de amos de casa en las ciudades
y censos ocasionales en zonas limitadas.

$. De esas fuentes de datos, las mejores son
los registros parroquiales. Casi todos los habi
tantes están incluidos en ellos. En algunas par
tes de Inglaterra, en el siglo dieciocho, había
un considerable numero de disidentes de la
iglesia anglicana, y a los judíos se les excluía
en todos los sitios, pero los registros parroquiales
proporcionan un medio directo de medir pre
cisamente aquellas tendencias demográficas que
se desea medir.

6. Los padrones de impuestos son la princi
pal fuente de información sobre la población
de Europa durante la Edad Media, porque las
exacciones de impuestos eran intermitentes y
sólo alguna vez que otra sabemos cuántas per
sonas eran demasiado pobres para ser someti
das a contribuciones. A menudo la informa-

INTRODUCCIÓN

I. En 1830, Sadler calculó las proporciones
de la nobleza británica cuyas familias se ha
bían extinguido 1, pero sus métodos eran toscos
y su razonamiento defectuoso. Cuatro años más
tarde, un doctor de Berlín estimó la esperanza
de vida de los' profesionales de la medicina 2.

En 1841, De Chateauneuf estudió el colectivo
formado por los miembros de las tres acade
mias francesas 3. Era un grupo claramente de
finido, y de cada miembro se conocía la edad
a su ingreso en la academia y la edad de fa
llecimiento; estos datos abarcaban un período
de más de doscientos años. Sin embargo, su
análisis era débil; no construyó tablas de mor
talidad, ni parecía estar interesado en los posi
bles cambios de la mortalidad a través del
tiempo.

2. Durante los cien años siguientes las téc
nicas demográficas se perfeccionaron lentamen
te y Peller, en 1943 4

, fue capaz de hacer un
estudio realmente valioso. Ahora ya se sabe que
para utilizar adecuadamente el material antiguo
se debe realizar, por lo general, un trabajo pre
liminar muy laborioso.

3. Normalmente se utiliza el análisis longi
tudinal. Si para un número grande de indivi
duos se hallan las fechas de nacimiento y muer
te, es entonces sencillo y más lógico construir

1 M. T. Sadler, The law of Population, vol. II (Lon
dres, 1830), págs. 593 : ',,;.

2 Casper, "De la ~! '1" ..i··~Je probable chez les méde-
cíns", Annales d'h)t¡;::"-;;bliqlle) vol. XI (1834), pá
ginas 375 a 381.

3 B. de Chare¡qmeuf,Ue la durée de la vie chez les
savants_et les gens de idtres, vol. XXV (1841), pági
nas 241 a 268.

4 S. Peller, "Btudies .on mortality sinee the Renais
sanee", Bulletin of the History of Medicine, vol. XIII
(x943), págs, 427 a 461; vol. XVI (1944), págs. 362
a 381, y (1947), págs. 51 a 101; S. Peller, "Mortality,
past and future", Population Studies, vol. 1, No. 4
(1948), págs. ~05 a 456.
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de -fecundidad mediante cualquier método que
podamos escoger.

. 10. Los primeros trabajos para reconstituir
a Ias familias se hicieron en Francia, especial
mente por Henry. En 1956 se publicó un ma
nual describiendo detalladamente la .forma de

o aprovechar un registro parroquial". Este se ha
convertido en el método normal en Francia, y
se ha..utilizado en diversos estudios 6. En 1959
se empezó un estudio muestral muy amplio de
todos los registros parroquiales de ese país. En
Inglaterra 'se inició una muestra similar en 1964.

11. Sutter y Tabah generalizaron el proble
ma de la. reconstitución de una familia para
hallar las rc1aciones existentes entre varios
mi.embro~ de una población. .Dieron un ejem
plo de como llevarlo a cabo por medio de fi
chas perforadas 7. Steinberg tiene una progra
mación para efectuar la misma cosa mediante
un calculador electrónico. En realidad, la ma
yor parte de la reconstitución se hace a mano,
utilizando las papeletas de color en las que se
extractó la información' de los registros.

12. Unos pocos grupos especializados han
conseguido genealogías completas durante un
largo período de tiempo. Se llevó a cabo el duro
trabajo que supone la reconstitución aproxi
mándose al 100 por 100 el número de familias
reconstituidas. Cualquier indagación o estudio
que requiera el conocimiento de los familiares
de una persona se puede efectuar partiendo de
tales datos. En otro caso esa información sería
casi imposible.

13. Sin embargo, hay muchas limitaciones
en el uso de las genealogías. Cuando existen,
10 más frecuente es que se refieran a poblacio
lles peculiares: poblaciones físicamente aisladas,
socialmente muy elevadas o sectas religiosas.
Las más antiguas genealogías dan escasa in
formación acerca de edades y fechas. Es raro,
además, encontrar un conjunto de genealogías
que comprenda a más de unos pocos cientos

~ M. Flcury y L. Henry, Manuel de dépouillement ct
d'cxploitation de l'état civil ancien (París, Instituto
Nacional de Estudios Demográficos, 1956).

G E. Gauticr y L. Henry, "La populatíon dé Cruleí,
parolsse normande: étude hístorlque", .Cahiers de Tra
uaux et documents, No. 33 (París, Instituto Nacional de
Estudios Demográficos, 1958).

1 J. Sutter y L. Tabah, "Méthode mécanographíque
pour établlr la généalogie d'une population", Popula
tion, No. 3 (1956), págs. 507 a 530.
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dón es un mero recuento de hogares o de fa-:
millas, y la fecundidad y mortalidad únicamen
te se pueden deducir de los· padrones 'de im
puestos, siendo imposible medirlas directamen
te. En los casos en que se llevó a cabo un censo
exhaustivo en una zona limitada, tenemos sola
mente .información de aquella zona en aquella
fecha particular,. lo que no es bastante' para.
darnos una visión general de la población.

7. Las dificultades para la utilización de los
registros parroquiales son considerables. - Mu
chas antiguas inscripciones se han perdido y
algunas son ilegibles. Incluso si encontramos
un distrito en donde todas las inscripciones'
son buenas tenemos aún un serio problema:
no conocemos la población base. o Nos es fácil
decir cuáles fueron los años de mortalidad' ex
cepcionalmente elevada, causada por el ham
bre o la enfermedad, pero no podemos fácil
mente estimar el nivc1 de esa mortalidad. Igual
dificultad encontraremos para estimar los ni
veles de fecundidad.

8, Sólo hay una forma general de vencer
esa dificultad: reconstruir la población base
partiendo de los propios registros. En ellos se
nos dan los nombres de las perso.llas bautiza
das en la parroquia. Podemos tener la esperan
za de emparejar ésos nombres con los de las
personas casadas y fallecidas allí. En la prác
tica eso no puede efectuarse para cada indivi
duo, debido principalmente a la migración.
Una dificultad menos corriente es la similitud
de los nombres. La omisión en el registro de
un hecho de modo que éste no figure en ab
soluto parece haber sido rara. Puesto que mu
chas inscripciones de matrimonio, especialmen
te en el siglo dieciocho, registran la edad de
cada parte interesada, los nombres de sus pa
dres y el de la parroquia.correspondiente a su
residencia habitual, casi todas las inscripciones
bautismales' dan los nombres de ambos padres,
y teniendo en cuenta que las inscripciones de
los entierros dan a menudo la edad del falle
cido, la reconstrucción se convierte en una po
sibilidad real, aunque laboriosa.

9· La tarea fundamental en la reconstruc
ción es la reconstitución de la familia, 10 cual
es necesario para medir adecuadamente la fe
cundidad. Los niños nacidos de una pareja ca
s~da en la parroquia deben buscarse en el re
gistro bautismal. Sí es posible-encontrar a todos
los hijos en una proporción bastante elevada de
matrimonios, dispondremos de una base exce
lente en que apoyarnos para calcular el nivel
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de individuos, número que no es suficiente para
hacer un estudio válido.

14. La más severa limitación, no obstante,
es la dificultad para definir el universo o po
blación que se va a estudiar. A menudo puede

,ocurrir que una genealogía omita a las personas
que no dejaron hijos. Sin duda alguna, en cier
to número de casos las genealogías se empeza
ron para seguir la pista a los descendientes
cuando se supo que éstos eran numerosos. Evi
dentemente, se necesita algún criterio rígido
para definir la población. Esto, muchas veces,
es una empresa difíciL

15. Un estudio, comparativamente precoz,
de una genealogía fue llevado a cabo por Yuan 8.

Este autor no considera la fecundidad, y no
creyó que sus datos fueran bastante buenos
para dar tasas fiables de mortalidad por debajo
de la edad de veinte años; es, sin embargo,
un trabajo interesante, y pueden adquirirse al
gunos conocimientos sobre la fecundidad y la
edad de matrimonio utilizando de nuevo la
misma genealogía. Los estudios de Peller acerca
de las familias reinantes de Europa los hemos
mencionado ya 9. Sólo él, de entre los que tra
bajaron con antiguos registros, no tuvo casi di
ficultades debidas a información desaparecida.
"Cuando los pobres mueren, no hay cometas;
los propios cielos se inflaman entre la muerte
de los príncipes" 10. Hacia finales del siglo die
cinueve, en el Canadá francés se recogieron en
un fichero genealógico datos de más de un mi
llón de bautismos, matrimonios y entierros ocu
rridos entre 1621 y lS00. Tales datos fueron
muestreados por Henripin en su estudio 11, pero
solamente consideró I.131 familias y se abstuvo
de una manera estricta al período 17°0-1730. El
estudio de Henry sobre 3.079 individuos de la
antigua burguesía ginebrina que vivieron entre
1550 y 1947 dedicó cierto espacio a la discusión

8 I-e Yuan, "Life tables for a Southem Chinese fa
mily from 1365 to 1849", Human Biology, vol. m, No. 2
(1931), págs. 157 a 199.

B S. PelIer, "Studies on mortality sinee the Renais
sanee", Bulletin 01 the History 01 Medicine, vol, XIII
(1943), págs. 427 a 461; vol. XVI (1944), págs. 362
a .;81, y (1947), págs. SI a 101.

10 William Shakespeare, [ulius Caesar, JVorks 01
JVilliam Shahespeare (Londres, Heminge and CondelI,
1623).

11 ]. Henripin, "La population canadíenne au début
du XVllI' siecle", -Cahiers de TraV4UX et Documents,
No. 22 (París, Instituto Nacional de Estudios Demográ
ficos, 1954).
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de las imperfecciones demográficas de los datos
originalmente recogi4os' para una genealogía 13.

16. Es perfectamente posible que los niños,
que murieron en su temprana infancia puedan
parecer no importantes al genealogista. Por con- ;
siguiente, tanto la fecundidad como la mortali
dad infantil pueden en realidad haber sido más
elevadas de lo que parecen en un primer análisis.
Cuando los aparentes intervalos de los naci
mientos son largos, no se puede estar seguro
de que, en efecto, se registró toda la fecundi- r
dad. Un segundo punto' débil de las genealo- :
gías es que cuando existe un matrimonio con
una persona extraña a la población definida, la .
fecha de nacimiento del forastero se desconoce '
por lo general. Los hijos nacidos de ese matri
monio se omiten a menudo totalmente. Los
hijos ilegítimos, por lo común, no son tenidos '
en cuenta por los genealogistas. Este hecho, sin •
embargo, carece de irppcrtancía porque, en rea- ~

lidad, lo probable es qlle hayan nacido relati- "
varnente pocos hijos ilegítimos.

III. LA :NOBLEZA BRITÁNICA

17. La nobleza de las Islas Británicas ha sido
estudiada muchas veces por aquellos a quienes ;
interesa la demografía. Recientemente se llevó "
a cabo un gran estudio sistemático de los nive- .
les y tendencias matrimoniales de la misma, de
su fecundidad y mortalidad desde fines del si
glo dieciséis hasta el comienzo del veinte 13. Du- :
rante todo el período las familias aristocráticas;
permanecieron en el más elevado nivel social.·

18. Los datos son buenos después de 1750,;
aproximadamente, pero faltan muchas fechas ...
entre 1600 y 1750. Se supuso que los datos co
rrespondientes a algunos niños muertos en la
.primera infancia se habían perdido por comple
to. El número de tales omisiones fue estimado
por un método que se describirá más adelante.

19. La población primaria se definió como 1
formación por todos los pares (título de noble-l
za) y primogénitos de pares fallecidos entre
1603 y 1938. Las noblezas de Inglaterra, Escocí
e Irlanda fueron consideradas conjuntamente
La población secundaria estaba compuesta po

12 L. Henry, "Anciennes familles gencvoises. Elud:
démographique XVlcme·XXcme slecle",: Cahiers d
Travaux et documents, No. 26 (París, Instituto N/,tcio'
nal de Estudios Demográficos, 1956).

13 T. H. Hollingsworth, The Demography 01 th
British Peerage {Londres, Comisión de Investlgaeíone
Demográficas, 1964).:
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, todos los hijos legítimos de la población prima
ria. El grupo que se estudió fue realmente la

• población secundaria. La población terciaria se
componía de todos los hijos legítimos de la po

, blación secundaria. Estas tres poblaciones se so
breponen o imbrican en cierta extensión. El
número total de personas incluidas fue aproxi
madamente 70.000, y de todas ellas se tomaron
las fechas de nacimiento y muerte. Las fechas

· de matrimonio y de nacimiento y muerte del
cónyuge se tomaron para las dos primeras po
blaciones. En total se utilizaron datos de unos

· 225.000 nacimientos, matrimonios y muertes.
'. 2U. Los datos se recogieron de más de qui-
nientos volúmenes, muchos de los cuales eran

, colecciones informativas sobre los miembros de
la nobleza y sus familias. Se utilizaron además
otros libros de consulta para seguir la pista de

· los esposos y esposas de la población secundaria,
porque el matrimonio fuera de la nobleza era
frecuente, más frecuente siempre que dentro de
ella. Codificar, sobre casi 32.000 boletines, espe

. cinlmente impresos, la masa de información
, llevó seis meses a seis oficinistas. Otro año ocu
,pó a cuatro expertos empleados la búsqueda de
fechas que faltaban y completar los datos.

21. Toda la información de los boletines se
,pasó a 37.000 fichas perforadas. Tras la compro
bación, las fichas fueron verificadas por medio
de un programa para el calculador con el fin
de localizar las inconsistencias lógicas. Se ha
Ilaron más de dos mil de éstas, principalmente
errores de copia o de oficina, tales como edades

· absurdas o matrimonios entre personas del mis
mo sexo. Los datos se pasaron a una cinta mag-

·nétiea y ésta puesta seguidamente en un com
putador con cuatro sucesivos programas de aná

.lisis, que proporcionan cuatro conjuntos de ta
'bias, fueron la base del análisis.

22. Ya se vio claro en un primer período
que se necesitaría algún método para tratar las
fechas desaparecidas o inciertas. En muchos
estudios no mencionados aquí se adoptó el te
merario expediente de omitir sencillamente a
las personas de las cuales faltaba alguna fecha.
·Es casi seguro que ese método introduce sesgo.
:En un trabajo anterior 14 se bosquejaba un pro
cedimiento para estimar las fechas desconoci
das. Ese procedimiento se ha hecho ahora más
!complicado. A cada hecho falto de fecha se le
asignó una concreta y una estimación de la
:acuracidad con que se conocía aquella fecha.

B T. H. Hollingsworth, "A demographic study of
:thc British ducal families", Poinslation Studies, vol. XI,
No. 1 (1957), págs. 4 a 26.
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Las fechas correctas (que solamente fueron dos
tercios, poco más o menos, de las que se nece
sitaban) fueron marcadas de una manera apro
piada, y las fechas supuestas fueron asignadas
a uno de los once niveles de acuracidad esta
blecidos. Estos fueron: de cero a tres semanas, '1
de tres a seis semanas, de seis semanas a tres
meses, de tres a seis meses, etc., doblando su
cesivamente la amplitud del intervalo. El últi
mo nivel fue de treinta y dos a sesenta y cuatro
años, Se supuso que cada fecha se conocía den-
tro de un período de treinta y dos años a uno
y otro lado. Los procedimientos para conjeturar
las fechas y asignar los niveles de acuracidad
fueron empíricos, pero resultaron perfectamen-
te bien en la práctica. Las grandes ventajas son
que no es necesario dejar de tener en cuenta a
ninguna persona y que es siempre posible com
probar en un determinado punto del historial
la bondad de los datos con respecto al estudio
de cualquier materia particular.

23. La acuracidad de las fechas de nacimien
to mejoró constantemente hasta después de
1750, cuando casi toda la población secundaria
tenía fechas de nacimiento de una completa
acuracidad. En todos los períodos, sin embargo,
siempre los varones fueron mejor registrados
que las mujeres. La acuracidad de la fecha de
nacimiento se utilizó para estimar el número
de niños fallecidos en la primera infancia que
pudieran haber sido omitidos. Mediante el su
puesto de que era lineal la relación entre el nú
mero de varones y el de mujeres, y que el ver
dadero coeficiente de masculinidad de los na
cidos era aproximadamente constante, se calcu
ló para cada período un número implícito de
omisiones. Este procedimiento no es ideal en
modo alguno, pero, sin embargo, parece bastan
te racional y da valores probables para la mor
talidad infantil y juvenil, así como para la re
lación de masculinidad de los nacidos.

24. Una corrección similar se hizo en las ci
fras de la población terciaria, corrección nece
saria para el análisis del tamaño de la familia
de la población secundaria. Aquí surgieron cier
tas dificultades sobre las familias de tamaño
desconocido. Algunas tenían un tamaño positi
vo, pero ignorado; otras se desconocían por
completo. Se supuso que alrededor de un tercio
de estas últimas no habían tenido hijos, ya que
esto era más lógico que suponer que eran re
presentativas de todas las familias, de las cua
les sólo un sexto aproximadamente no tenían
hijos.

.- '
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25. El coste fue considerable. El programa
del calculador no permitió el estudio de varias
materias interesantes, por ejemplo, el espacia
miento de los nacimientos y la propensión de
los miembros de una determinada familia a
casarse.

IV. CONCLUSIONES

26. Los métodos arriba descritos han de ser
aplicables a otras poblaciones. Siempre que exis
tan buenos registros parroquiales, habrá la posi
bilidad de reconstruir toda la vida demográfica
de la parroquia. Una genealogía buena ahorraría
la mayor parte del trabajo, pero nada que no
sea la reconstrucción de la familia es entera
mente satisfactorio.

27. La información deberá recogerse cuida-

Conferencia Mundial de Población, 1965

dosamente y la reconstrucción preliminar ha
cerse de una manera sistemática. El método
de Fleury y Henry ha demostrado ser amplia.
mente aplicable 15. Puede utilizarse al menos
como un punto de partida, y si fuera necesa
rio, adaptarlo para encajar las condiciones lo
cales.

28. Puede también haber genealogías que
merezcan ser explotadas. Ninguna persona, una
vez mencionada, deberá excluirse, y todas las
fechas desconocidas deberán conjeturarse sen
satamente, valorando cada vez la fiabilidad de
la conjetura. Sólo mediante tan cuidadoso tra
bajo podrá conseguirse la máxima cantidad de
conocimientos útiles.

15 M. Fleury y L. Henry, Manuel de dépouillcment
et d'exploitation. de l'état ciuil ancien (París, Instituto
Nacional de Estudios Demográficos, 1956).
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l. En tiempos recientes, la palabra "mode
lo" ha venido a ser empleada en sentidos bas
tante variados, que puede a veces dar ocasión
a cierta incomprensión.

2. La manera menos significativa y más vaga
de interpretar la idea de un modelo es consi
derarlo como que representa sólo una teoría.
La significación se hace más precisa cuando nos
referimos explícitamente a las variaciones de
un fenómeno o a las relaciones entre dos o más
fenómenos.

3. La etapa siguiente en la formación del
concepto aún más preciso es mirar los fenóme
nos como variables. La variación puede enton
ces ser imaginada en forma de funciones, y nos
enfrentamos' con la tarea de aclarar la signi
ficación de estas funciones.

4. Además, puede ser posible expresar las
tunciones en una forma matemática o de otra
manera. Si pueden darse a las funciones formas
específicas, incluyen ciertos parámetros, apare
cen problemas de estimación.

S, Las observaciones precedentes son de un
carácter general, pero se aplican claramente a
lo que se comprende por "modelos demográ
ficos".

6. Se ha hecho distinción entre "macromo
delos"-o "modelos agregados"-, por una par
te, y "micromodelos", por otra.

7. Se comprende que los primeros han de
basarse en condiciones de agregados o medias.
Si, por ejemplo, tomamos una tabla de morta
lidad y una serie de tasas de fecundidad espe
cífica por edades, es posible, como se demostró
primeramente por Lotka, deducir la distribu
ción relativa por edades correspondiente a tasas
constantes de mortalidad y de fecundidad. Po
demos entonces decir que la distribución por
edades estable es un modelo que muestra lo
que sucedería en la vida real si la mortalidad
y fecundidad específicas por edades permanecie-

sen constantes a lo largo de un período sufi
cientemente largo.

8. Debiera observarse que el resultado, la es
tructura relativa por edades, se obtiene direc
tamente a través de una relación funcional ma
temáticamente deducida. Los sucesos interme
dios, nacimientos y defunciones, no aparecen
en el cuadro. Si tuviéramos que aplicar la pa
labra "simulación" a esta propiedad general de
nuestro modelo, esto se referiría únicamente a
la capacidad general del modelo de describir
la estructura de la población como implicada
en la presunción de constancia de los dos fac-...
tores de cambio demográfico; sin embargo, no
parece correcto usar la palabra "simulación" de
esta manera. En lo que sigue, restringiremos
por consiguiente el uso de la palabra "simu
lación" a los modelos que tratan los sucesos
mismos, o en otras palabras, los cambios dis
cretos en una población causados por los acon
tecimientos a los individuos. Esto es, al mismo
tiempo, lo que se significa mediante la expre
sión "micromodelo". Las dos expresiones dife
rentes hacen tener unos valores separados;
pueden aparecer, por ejemplo, elementos de un
macrotipo en un modelo de simulación.

9. Las palabras "macro" y "micro" pueden
sugerir .que la primera trata de poblaciones
grandes, mientras que la última se limita a po
blaciones pequeñas o subgrupos. Por lo que se
ha dicho en los párrafos precedentes resulta
que no es éste el caso.

10. Un micromodelo puede muy bien basar
se en las propiedades medias de los factores
de cambios demográficos de la población china.
Por otra parte, podemos deducir la estructura
por edades estable (un macromodelo) corres-.
pondiente a observaciones de nacimientos y
defunciones en el pequeño grupo aislado de
unos pocos centenares de personas en la isla
de Tristán da Cunha.
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I l. El modo en que se obtiene un micro
modelo, principalmente mediante el uso de un
calculador, evidentemente hace posible incre
mentar la población del modelo hasta cualquier
tamaño que parezca adecuado, y de hecho, para
una descripción detallada de la formación de
la familia en un modelo, podría ser deseable
tener una población de modelo claramente
grande.

12. La finalidad de desarrollar modelos es
generalmente obtener unos cuadros esquemáti
cos pero realistas de los principales factores
involucrados. En cuanto concierne a los mo-

. delos demográficos, sería posible incluir no
solamente los factores demográficos en sentido
estricto (es decir los factores de cambio de la
mortalidad, fecundidad, nupcialidad e inmigra
ción, juntamente con los correspondientes fac
tores estructurales). Puede esperarse que un
procedimiento paso a paso permitiría que se
introdujeran también diferentes variables y fe
nómenos socioeconómicos y semidemográficos.
En la medida en que esto puede hacerse, ob
tendremos entonces instrumentos para estudiar
las interrelaciones sobre la estructura y las
tendencias de la población, desarrollo econó
mico, condiciones sociales, factores sanitarios,
etcétera.

13. La razón principal de que sea insatisfac
torio nuestro conocimiento de las interrelaciones
demográfico-socioeconómico-sanitarias es el he
cho de que estamos interesados en situaciones
y cambios de un carácter no experimental. Las
actividades, conductas y relaciones humanas no
pueden ser estudiadas mediante un enfoque
experimental.

14. En tanto que los experimentos significan
observaciones repetidas bajo condiciones en las
cuales solamente se permite que una o unas
pocas variables controladas varíen, y en los que
la magnitud de las perturbaciones aleatorias
pueden ser estimadas, es necesario en las situa
ciones no experimentales usar aquellas obser
vaciones que pueden obtenerse de constelacio
nes de variables. La interpretación de los datos
estadísticos disponibles, por consiguiente, se
hace difícil, insegura o sistemáticamente ses
gadaj- a veces no puede obtenerse un análisis
estadístico en absoluto, a causa de que no son
posibles cuantificaciones.

IS. Por estas razones, el desarrollo de los mo
delos de simulación demográfico ofrece me
dios importantes y muy útiles de analizar las
interrelaciones demográfico-socioeconómicas y

Conferencia Mundial de Población, 1965

de hacer prevISlones realistas de la población
estrechamente conectadas con la -planífícación
y las proyeciones socioeconómicas.

16. Parece probable que la idea de simular
los acontecimientos demográficos elementales,
nacimientos y defunciones, en un modelo teó
rico se le ha ocurrido a cierto número de cien
tíficos durante la última década. Para formu
lar esta idea sería necesario estar bien enterado
de la técnica de aleatorización como medio de
conseguir la aleatoriedad en la ocurrencia de su
cesos. Aun así, una pequeña serie hecha a mano
sería de interés más como curiosidad que como
instrumento científico para una investigación
ambiciosa. Unicamente el uso de los calcula
dores electrónicos modernos de gran capacidad
ha hecho posible desarrollar procesos de simu
lación con una diferenciación suficiente y al mis
mo tiempo con un volumen bastante grande
para corresponder, a las neccidades científicas.

17. Lo que se entiende por modelos demo
gráficos se indicará aquí por un breve examen
de dos micromodelos.

18. Como primer ejemplo puede mencionar
se el estudio Micrc-analqsis 01 Socio-economic
Systems l.

19. El propósito de este trabajo era obtener
la armazón demográfica para un modelo gene
ral de la economía de los Estados Unidos. Una
población miniatura correspondiente a la com
posición de la población del país en el último
censo fue sometida a los riesgos de diversos
acontecimientos demográficos por medio de dis
tribuciones preestablecidas y el uso de nume
rosos aleatorios. El procedimiento fue compro
bado mediante previsión repetida y compara
ciones con datos observados de las encuestas so
bre mano de obra.

:10. Los métodos usados en la construcción
de este modelo deberían juzgarse de acuerdo
con su objetivo. Con otros fines para 'el modelo
podrán haberse elegido métodos diferentes. En
algunos aspectos podría haber sido posible sim
plificar la técnica. En otros aspectos, sin em
bargo, sería necesario un enfoque más avanza
do. Depende mucho de las posibilidades (fe
cuantificación de los varios elementos de base.
Los autores se vieron estorbados por las difi
cultades de obtener datos apropiados 'de la po
blación elegida para estudio.

21. El segundo ejemplo de micromodelos a

1 G. Orcutt, M. Greenberger, J. Korbel y A. Rivlin,
Micro-analysis ot Socio-economic Systems (Nueva York,
1961).
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considerar aquí es un modelo de simulación de
fecundidad desarrollado en la Universidad de
Cüteborg ",

22. El informe presenta los primeros pasos
en el desarrollo de un micromodelo de fecun
didad. Característico del estudio es que los fe
nómenos fisiológicos han sido incluidos en me
dida tal que el modelo puede describir la fe
cundidad no solamente sobre un nivel. no pla
neado (cfecundidad natural»), sino también en
diferentes fases de transición y bajo condiciones
bien planeadas.

23. El modelo incluye medidas de fecunda
bilidad, proporción de abortos, distribuciones de
duración de los embarazos y de los períodos
de esterilidad pospartum por diferentes con
secuencias de embarazo, riesgos de esterilidad
de diferentes clases y durante diferentes fases
del período de edad reproductivo, etc. El des
arrollo del modelo hasta ese punto incluye la
posibilidad de variación de las diferentes va
riables de base por edad, duración de matrimo
nio y paridez. El trabajo subsiguiente estará de
dicado a un refinamiento ulterior del, modelo
de fecundidad y a la inclusión de la mortali
dad y la nupeialidad. Aspectos importantes son
la variación de la fecundabilidad y el efecto
de la heterogeneidad de un grupo de matrimo
nios con relación a la fecundabilidad a la es
terilidad.

24. El propósito de este modelo es doble.
El objeto principal es desarrollar un instrumen
to para la investigación de los cambios y va
riaciones en diversos factores parciales de fe
cundidad. En conexión con esto el modelo pue
de servir para elaborar estudios específicos. El
efecto de los diferentes métodos del control de
la natalidad puede ser analizado de diversas /

" H. Hyrenius e I. Adolfson, A Fertility Simulailon
Model (Oüteborg, 1964).

273

1

maneras. Pueden hacerse preVISIOnes que reve
len la estructura de las familias.

2$. El segundo objetivo es la deducción de
un modelo parcial conveniente de fecundidad
como parte de un «modelo demográfico de al
cance general».

26. La construcción de un modelo demográ
fico general puede incluirse aquí como una ter
cera ilustración de los modelos de simulación.

27. Debería mencionarse que este trabajo
más ambicioso requiere varias clases de estu
dios auxiliares. ,Aunque la meta sería un mo-.
delo general aplicable a casi toda combinación
de condiciones de la población, es necesario
utilizar datos numéricos para desarrollar y pro
bar la consistencia del modelo. Esto requiere
series cronológicas extensas de los datos de po
blación presentados a base de una cohorte. Los
datos históricos de la población que han sido.
registrados en Suecia desde la mitad del si
glo XVIII serán de importancia decisiva. Se ha
iniciado un trabajo en el Instituto Demográfico
de G6teborg a base de dos estudios parciales en
un intento de desarrollar un modelo demográ
fico general.

'28. Además de los ejemplos de trabajo sobre
modelos de simulación citados más arriba, debe
ría mencionarse que se han hecho estudios en
este campo, y otros están en marcha, en cierto
número de lugares. En el Bureau of the Census
de los Estados Unidos, se ha hecho una inves
tigación sobre factores demográficos separados
con vistas a desarrollar un modelo para los cam
bios de población en los Estados Unidos. Un tra
bajo de simulación se está realizando por el Pro
fesor Mindel C. Sheps, de la Universidad de
Pittsburg, en conexión con su reciente investí
gaciónsobre la fecundidad utilizando otros mé
todos.
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Modelos estocásticos u tilizados en demografía

D. D. JOSHI
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1. PROCESOS ESTOCÁSTICOS

I. Un proceso estocástico es una familia de
variables aleatorias ~X(t)~. La manera en que
influyen entre sí las variables se describe espe
cificando la distribución de probabilidad con
junta de cada serie finita ~X(tl)' ..., X(tn)~ de va
riables de la familia. Estas distribuciones de
terminan completamente el comportamiento
probabilístico ~..: la familia.

2. Los fenómenos demográficos, al ser evo
lutivos, por naturaleza, se estudian mejor ma-.
temáticamente corno procesos estocásticos. Nos
otros representaremos por t el tiempo (que pue
de contarse en generaciones), y por Xi(t) el es
tado del sistema en el tiempo t. Entonces es
natural suponer que la variable X(t) depende
solamente de la historia pasada (esto es, sólo de
X(r), (r < t) y no de la futura. Un nueva sim
plificación es la de suponer que el proceso es de
Markoff, es decir, el conocimiento del estado
en el tiempo r es suficiente para determinar la
distribución de probabilidad en cualquier tiem
po subsiguiente t > r; la historia pasada ante
rior a r deja de tener efecto.

3. Utilizarnos el término modelo estocástico
en el sentido restringido de un modelo de pro
ceso estocástico.

Il, CLASIFICACIÓN DE LOS MODELOS

4- Los modelos estocásticos pueden clasifi
carse claramente en cuatro categorías de la ma
nera siguiente:

a) Modelos de variable discreta y tiempo dis
creto, P.9r ejemplo, X(t) puede indicar el nú
mero de individuos de la t-ésima generación;

b) Modelos de variable discreta y tiempo
continuo, por ejemplo, Xi(t) puede designar el
número de niños nacidos de una mujer a los
t años de edad;

e) Modelos de variable continua y tiempo
discreto, por ejemplo X(t) puede designar el in
tervalo entre el nacimiento del niño (t- I)-ési
ma y el t-ésimo;

d) Modelos de variable continua y tiempo
continuo, por ejemplo, X(t) puede indicar la
frecuencia relativa de un determinado gene en
el tiempo t.

IIl. CONSTRUCCIÓN DE MODELOS

5. Para construir un modelo estocástico a
fin de representar un fenómeno demográfico,
además de especificar el parámetro t y las va
riables X(t) hemos de establecer los supuestos
que rigen la evolución del proceso. Estos su
puestos normalmente describen la manera en
que las variables se influyen entre sí, y nos per
miten, al menos teóricamente, llegar a la com
pleta descripción del comportamiento probabi
lístico del proceso en el sentido antes mencio
nado. Por ejemplo, si el proceso es de Markoff
y el tiempo discreto, es suficiente especificar la
distribución de probabilidad inicial de X(to) y
las probabilidades condicionales P~X;(t+l)IX(tH

para todo t ~ too La historia del proceso subsi
guiente a to puede construirse entonces paso a
paso.

6. Generalmente, no se puede alcanzar una
solución completa, excepto en casos muy sim
ples, pero normalmente se pueden obtener, en
lugar de una descripción probabilística com
pleta, ciertas características del proceso, por
ejemplo, los diversos momentos de la distribu
ción conjunta de )X(t]), ... , X(tn)~'

7. Procederemos ahora a un examen de cier
tos modelos demográficos escogidos. Debido a
que lo que se desea destacar son los métodos,
se han agrupado los modelos en las cuatro ca
tegorías antes mencionadas con independencia
de su campo de aplicación. Para cada modelo
se intenta describir en detalle la forma en que
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se traducen al lenguaje probabilístico lOS su
puestos referentes a la evolución del proceso
natural. Los detalles matemáticos subsiguientes
sólo se tratan ligera y brevemente.

IV. MODELOS ESTOCÁSTICOS EN DEMOGRAFÍA

a) Modelos de variable discreta y tiempo
discreto .

i) Un modelo para el estudio de la fecundidad

8. Consideremos la vida de una mujer desde
el momento de su matrimonio. Cada mes se
expone al riesgo de la concepción. A cada con
cepción le s:gue un período transitorio de infe
cundidad (J.ue puede variar de una concepción
a otra. Nosotros representamos esto por el pro
ceso ~X(n), 11,= 1,2, ... ~. Cada X(n) es o cero (no
hay concepción en el mes n-ésimo, ó I (concep
ción en el mes n-ésimo). Si alguna X(n) es 1,

las variables subsiguientes X(n+ 1), ..., X(n+ g)
son cero, siendo g una variable aleatoria. Supo
nemos además que la probabilidad de que tenga
lugar una concepción en el mes n-ésimo,'con tal
de que la mujer no sea temporalmente infe
cunda, es p(n).

9. Introducimos:

P(n)=Pr1 X(n)=l },

Q(m,n)=Pr1 X(n)=l¡X(m)=l, X(m+1)=
=0, ... , X(n-1)=0 }

Obtenemos entonces
n-1

P(n)=q(l) q(2), ..., q(n-1) p(n)+ ~ P(m) Q(m, n)
m=l

con

P(l)=P(l) Y q(n)=l-p(n)

10. La probabilidad de que la concepción
k-ésima tenga lugar en el mes n-ésimo (11,:::::" k)
es

'1-1
P(k, n) = ~ P(ll-l, u) Q(u, n), k ~ 2;

p.=1'-1

P(l, n)=q(l) q(2) ... q(n-l) p(n)

Y, si 10) denota el intervalo entre la concep
ción (j-l)-ésima y la j-ésima, tenemos

Pr1 1(1)=r} =P(l, r)

no
Pr11(¡)=r} = ~ P(j-1, u) Q(u, u+r)

P.=j-l

I l. En particular, si tenemos p(n)=p, q(n)=q,
y un período constante de infecundidad de h - 1
meses después de cada concepción 1, entonces

Q(m,n)=O paran<m+h
=pqn-m-1l para n:::::" m+h

Obtenemos entonces 2,

P(n)=qP(n-1)+pP(11-h),

y

lím P(n)=p¡[l+(h-l) PJ (si q ;» O)
n~oo

12. L. Henry 3 llama a esta cantidad «fecun
didad central», La distribución del número to
tal de concepciones en los primeros T meses de
matrimonio ha sido obtenida por S. N. Singh 4.

13. El caso en que se considera un período
variable de infecundidad ha sido estudiado por
L. Henry 5,6. Este introduce K(m,g), la proba
bilidad de que la concepción en el mes n-ésimo
origine una infecundidad temporal que dure
hasta el mes m+g, por lo menos. Tenemos en
tonces,

n-l I
P(n)=p(n) [1- ~ P(m) K(m, n-m)] .

¡t=O J

y
n-l

P(ll, n)=p(n) ~ [P(Il-l, u)-P(k, u)-

-p(k':..1, u) K(u, n-tt)j \

ii) Un modelo de migraciónl

14. Consideremos una población dividida en \
m grupos, describiéndose su estado en cualquier
momento 11, por el vector

X(n) = { Xl (n), ..., Xm(n) }

X¡(n) es el número de individuos en el grupo
i-ésimo. Cada individuo del grado i-ésimo tiene

1 V. M. Dandekar, Sankhya, vol. XV (1955), pági
nas 237 a 250.

2 D. Basu, Sanllhya, vol. XV (1955), págs. 251 a 252.
3 ,L. Henry, "Fécondité et famílle", Population, No. 3

(1957) págs. ,P3 a 444·
4 S. N. Singh, "Probability models for the variation .

in the number of birth per couple", [ournal of the
American Statistical Association, vol. LVnI (1963),
págs. 721 a 727.

~ L. Henry, op. cit., págs. 413 a 444.
o L. Henry, "Fécondité et famille, Modeles mathé

matíques" (1) y (Il), Population, No. 1 (1961), págs. 27
a 48 y No. 2 (1961), págs. 261 a 282.
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una probabilidad p(i,J) de migrar al grupo jüési
mo en una unidad de tiempo. (Estas pueden lla
marse «probabilidades de migración»).

15. Sea X¡j(n+l) el número de individuos
que se trasladan del grupo i-ésimo en el mo
mento 11 al grupo j-ésimo en el momento n +1;
entonces

1!¿

Xj(n+1) = ~ X¡}(n+1)
¡=l

X¡j(n +1) tiene, para cada i fijo, una distribución
multinominal con parámetros X¡(n) y p(i,J),
j=1,2, ... , m. La distribución de X(n+l) se pue
de obtener ahora si se conoce X(n). En par
ticular,

m
E[Xj(n+1)] ~ ~ p(i, J)E[X¡(n)]

i=1

16. Tal modelo puede utilizarse para estu
diar la migración internacional", y la movili
dad social u ocupacional.". G. Malécot 9,10 ha
desarrollado modelos similares para estudios ge
néticos. Malécot toca también ligeramente el
tema 11.

17. P. A. P. Moran 12 y G. A. Watterson 13

han desarrollado modelos de variable discreta
y tiempo discreto, para estudiar la evolución
genética por mutación, selección y empareja
miento no aleatorio.

b) Modelos de, variable discreta y tiempo
con' .nuo

i) Un modelo de crecimiento demográfico

18. X(t) es el número de individuos de la
población en el tiempo t. La probabilidad de

7 R. Tomlínson, "A model for migratíon analysis",
[ournal of the American Statistical Associations, vo
lumen LVI (1961), págs. 675 a 686.

8 J. Matras, "Differential fertility, intergenerational
occupatíonal mobility and change in the occupational
distrlbutlon", Population Studies, vol. XV; No. 2 (1961),
págs. 187 a 197.

v G. Malécot, en Le calcul des probabilités et ses
applications (París, Centro Nacional de Investigaciones
Científicas, 1949), págs. 121 a 126. .

10 G. Malécot, "Migration et parenté génétique jno

yenne", Entretiens de Monaco en Sciences Humaines
(París, Hachette, 1962), págs. 205 a 212.

11 G. Malécot, "Sciences-Mathématiques", Annuaire
de l'Université de Lyon, serie III, fascículo 17 (1954),
págs. 19 a 35.

12 P. A. P. Moran, Procedures of the Royal Society,
serie B, vol. CXLIX (1958), págs. 102 a 1I2.

13 G. A. Watterson, Annual of Human Genetics,
vol. XXIII (1959), págs. 221 a 232.

Conferencia Mundial de Población, 1965

que en el intervalo (t, t + dt) un individuo dará
nacimiento a otro es

"-(t) dt+O(dt),

la de que morirá es

¡.t(t) dt+O(dt),

y la de que entrará un inmigrante es

1J(t) dt+O(dt)

En el pequeño intervalo (t, t+dt) los únicos
cambios posibles son el aumento o la disminu
ción en una unidad en el tamaño de la pobla
ción, siendo las posibilidades condicionales

Pr(n ---+ n+1)=(n"-+I]) dt +°(dt)
(nacimiento o inmigración)

Pr(n ---+ n-1)=n¡.tdt+O(dt)
(fallecimiento)

Pr(n ---+ n)= [1- (n,\+n¡l+'¡) dt] +O(dt)
(no hay nacimiento, ni muerte, ni inmigración)

19. Sea P(n,t) = Pr }X(t) = n~ y sea ¡p(t, z) =
00

= ~ P(n, t)z!l. Entonces tendremos
n=O

P(n, t+dt)'=P{n, t) (1-n,\+n¡l+'1dt)+

+P(n-1, t) ~ (n-1) "-+'1 ~ dt+P(n+1, t)
(n+l) ¡ldt+O(dt)

8P(n, t)
--= ~ (n-1) ,\+'1 ~ P(n-1, t)

8t

-1 n"-+n¡l+'1 ~ P(n, t)+(n+1) J.lP(n+1, t)

8tp ~d>
-= (Z'\-¡l) (z -1)"':- +1J(z -1) tp(t, z)
St 8z

20. Para la solución de estas ecuaciones véa
se 14, 15, 16. Si A, P. son constantes y 1] = O, la po
blación crece de acuerdo con la ley de Malthus.

E[X(t)]=N exp ~ ("--¡l)t ~, N=X(O) ,

y la probabilidad de extinción es 1 (si A<}L) y
[}L/A]N (si A> p.).

I.l R. Consael y A., Lamens, Bulletin of the In ter
national Statistical Institute, vol. XXXVII (1960), pá
ginas 3 a 21.

15 R. Consael y A'. Lamens, Biométrie-Praximétrie,
vol. III (1962), págs. 83 a 112.

lO D. G. Kendall, Iournal of the Royal Statistical
Society, serie B, vol. II (1949), págs. 230 a 264.
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25. La historia procreadora de una mujer
desde su matrimonio se describe por el tiempo
pasado en cualquiera de los cinco estados;

So - no embarazada, fecundable
SI- embarazada

S2' Ss, S4 - período post-partum infecundo, pos
terior a un aborto, a un nacido muer
to o a un nacido vivo, respectiva
mente.

ii) Un modelo para estudiar la reproducción
humana

En el matrimonio el estado es So, Y los cambios
posteriores de estado son como sigue:

So 4- SI'~ ;:)SO~
54

Esta técnica de introducir la no-homogeneidad
se utiliza con frecuencia 20, 21, ,l~, 23.

24. Se han propuesto modelos similares para
estudiar el crecimiento de una población bixe
xual ": 25, del envejecimiento 26, de la mortalidad
por diferentes causas 27, del crecimiento demo
gráfico en conglomerados 23, 29 Y de la evolución
genegética so.

Jt+tI
M(u, t) == ti l.l(v) du

seu, t+dt):=s(u, t) [l-/.l(t) dt+O(dt)J

seu, t) ==cxp [-f ti T+tI/.l(t) dt]

Y la distribución del tiempo de vida T ::= t - u
tiene la densidad

21. Sea s(u,t) la probabilidad de que un in
dividuo nacido en el momento v. esté vivo en el
momento t. Entonces

fl(u,. 1') exp [_-jo ti T+llfl(t) dtl

22. En forma semejante se obtiene fácil
mente que la probabilidad de que un individuo
nacido en el momento 11, t~nga r hijos durante
el intervalo (u, t + u) es

1 f t+tI- [L(u, t)]r exp [-L(u, t)], L(u, t) == A(V) dv,
1'1 ti

Y la probabilidad de que un individuo nacido
en el momento u tenga r hijos durante todo el
tiempo de su vida es

f 00~ [L(u, t)T fl(t+u) exp [- ~ L(u, t)+M(u, t) ~] dt,
o 1'1

~) =

tlCOS

inu
Ibla-
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23. Tomando u = O, los resultados anterio
res se aplican al caso en que A y p. dependen
de la edad del individuo 17, 18. Otra aplicación
de este modelo se debe a W. Brass 19. Este toma
A. como constante para un individuo pero va
riable de una persona a otra. Si A tiene la dis
tribución gamma

aT&
dF(A)=-- e-a;>.. Ak- 1 dA

I'(k)'

la probabilidad de r nacimientos en T años de
matrimonio es

j. 1
_ (AT)r e-;>..TdF(A)==
71

_ ( a )7& I'(k+1') ( T )T
a+T 1'lI'(k) a+T

u R. Consael y A. Lamens, op. cit., págs. 83 a J J 2.

lB D. D. Joshi, Publication de l'Institut de statistique
de l'Université de Paris, vol. lIT (J95.4), págs. Js3 a J77.

ID W. Brasa, "Mode1s of birth distribution in hu
man populatlons", Bulletin 01 the lnternational Statis
tical Institute, vol. XXXVI (J9$8), págs. J65 a J78.

20 L. Henry, Population, No. 3 (J957), págs. 4J3
a 444. .

21 L. Henry, Population, No. J (J96J), págs. 27 a 48
y No. 2, (J96J), págs. z6J a 282. . .

2' E. B. Perrln y M. C. Sheps, Biometrics, vol. XX
(J964), págs. 28 a 45.

.0 S. N. Singh, [ournal 01 the American Statistical
Association, vol. LVm (.J963), págs. 72J a 727.

24 D. D. Joshi, Publication de l'Institut de Statisti
que de l'Uniuersité de Paris, vol. m (J954), págs. Js3
a J77.

25 A. Lamens, Bulletin de la classe des sciences,
Académie Royale de Belgique, vol. XLm (J9s7), pá
ginas 7JI a 7J9.

20 W. F Taylor, Proceedings Fourth Berkeley Sym
posium 01 Mathematical Statistics and Problems, vo
lumen IV (J96J), págs. 347 a 368.

'7 C. L. Chiang, Proceedings Eourtñ Berkeley Sym.
posium of Mathematical Statistics and Problems, vo
lumen IV (J96J), págs. J69 a J80.

.8 R Consael, Bulletin de la classe des sciences, Aca- .
démie Royale de Belgique (S), vol. XLV (J9s9), pá
ginas 845 a 858.

.0 J. Neyman y E.. L. Scott, Cold Spring Harbor
Symposium on Quantitative Biology, vol. x..-X:IT (J9s7),
págs. J09 a J20.

00 C. J. Mode, Biometrics, vol: xvm (J962), pági
nas 543 a 567.



278

26. El tiempo pasado .en .S¿ es una variable
aleatoria con una densidad go(t) media P-o va
rianza o-~ De SI la mujer va. a S2' S3' o .S, con
probabilidades f)2' e3, e,; el tiempo pasado en SI
(que condiciona la transición a SI) tiene una
densidad gil media V t varianza ~ (i = 2,3,4).
El tiempo pasado en SI (antes de la transición
a So) tiene una densidad f¡, media P-I varian
za 0-;. El proceso no es de Markoff, pues los
cambios de un estado a otro dependen del tiem
po pasado en cada estado.

27. En este modelo 31 pueden estudiarse los
siguientes aspectos del proceso de reproducción:

a) Distribución de los intervalos entre las
terminaciones de los sucesivos embarazos de
los diversos tipos.

b) Distribución del númerode abortos, mor
tinacimientos o nacimientos de niños vivos, por
individuo, en un' período dado de tiempo.

c) Probabilidad de que tenga lugar un alum
bramiento de un nacido vivo, esto es, la tasa
de fecundidad.

28. Sea t(i,J) (con media P-Ij' varianza 0-;1) el
tiempo que lleva el pasar desde SI a SI y T(i,J)
el tiempo pasado en S¡, siendo Si el próximo
estado.

[T(O, 1)= t(O, 1), T(i, O) =t(i, O) para i =2, 3, 4].

Entonces

t(O, O) = t(O, 1)+T(1, t)+ T(i, O),

con una probabilidad

81, i=2, 3, 4,

4

¡.too=llO+ :s (Jlr¡l, 1}I=VI+.1.l1
i=2

4 4
o-ro =o-~ + :s e¡;\12+ :s 8¡(Jj(r¡¡_r¡j)2,

I=~ l<j=2

;\.2= 1'2+0-2
1 <;/ í

Se obtiene también
1 4

¡.tH=-(/~O+:S 81'11)
8'1 1=2

También puede obtenerse la varianza lT;4 y las
medias y varianzas de t(i,J).

29. Sin embargo, el comportamiento de
N(i,t), número de veces que una mujer entra

31 E. B. Perrin y M. C. Sheps, Biometrics, vol. XX
(1964), págs. z8 a 45.
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en el estado SI en el tiempo t, es difícil de ca
racterizar. Pero las medias y varianzas asintó
ticas de N(i,t) pueden obtenerse utilizando la
teoría de los procesos reiterativos. En particu
lar se encuentra que la tasa de fecundidad asin
tótica es l/U 32, sar'H •

iii) Modelo de evolución genética en una po
blación de tamaño finito

30. El estado en f'~ tiempo t se describe por
cuatro variables

X(t) - número de varones aa }
Y(t) - número de varones AA X(t)+Y(t) LoM

W(t) - número de mujeres aa 1
Z(t) - número de mujeres AA f W(t)+Z(t) LoF

M Y F son constantes. Este es un modelo con
generaciones superpuestas. Los fallecimientos
ocurren en tiempos aleatorios, siendo la proba
bilidad de que en (t,t+dt) muera un individuo
(aa) , (Aa) ° (AA),A1dt+o(dt),A2dt+o(dt),Asdt+
+o(dt), respectivamente. Un individuo que mue
re es reemplazado por otro del mismo sexo
formado por la unión de dos gametos, elegido
uno de la producción de gametos del varón
y otro de la mujer, de la población existente an
tes del fallecimiento.

31. Supongamos que en el tiempo t el esta
do es (k, 1, r, s). Entonces las probabilidades con
dicionales de fallecimientos de individuos de
los diferentes tipos, si ha ocurrido una muerte
en (t,t+dt), son llAdA(aa-varón), (M-k-l}Ad
A(Aa-,:arón), lA:JA (AA-varón), rAdA(aa
-mujer), (F -r-s)A2/A (Aa-mujer) y SAa/A
(AA -mujer), donde

A= A.l(k + r)+ A2(F+M -lz-l-r-s)+A.3(l+s)

32. Sean x(a-rA) e y(A-ra) las probabili
dades de mutación. Entonces, las proporciones
ele a y A en las producciones de gametos del
varón y de la mujer son

1
Pm(a)=M [lz(l-x)+ly+!(M-k-l) (l-x+y)] ,

con expresiones similares para
pm(A), p¡(a) y PI(A)

33. Suponiendo un emparejamiento no alea
torio, las probabilidades (lo mismo para los va-

3. L. Henry, Population, No. 3 (1957), págs. 413
a 444. .

3a L. Henry, Populaüon, No. 1 (1961), págs. z7 a 48
y No. 2. (1961), págs. z61 a z8z.
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Para un emparejamiento aleatorio tenemos
c=O.•Para otra generación que explique el em-
parejamiento no aleatorio 35. '

34: Desde el estado (k) 1) r, s) en el tiempo t
hay trece, transiciones posibles. Las probabilida
des de transición pueden escribirse fácilmente;
por ejemplo,

rones que para las mujeres) de que el reempla
zamiento del individuo que muere sea del tipo
(aa)~ (Aa) o (AA), son 3'

p(aa)=(l-c)pm(a)p,(a)+ ~c[pm(a)+p,(a)]

p(Aa) =(l-c)[pm(A)p,(a)+Pm(a)p,(A)
P(AA)= (l-c)Pm(A)p,(A)+ ~c[Pm(A)+p,(A)]

(O.<:::::c¿l)

:)lifícil de ca
nzas asintó
tilizando la
En particu
rdidad asin-

Ilación, 1965

en una po-

:lescribe por
Pr[(ll, l, r, s)]~. (k -1, l, r, s)]=Pr(muere el varón aa, reemplazado por el varón Aa)

=p(Aa)k'\l/A
Pr[(k,l,r,s)-+(/l,l,r-l,s+I)=Pr.(muere la mujer aa, reemplazada por AA)

=P{AA)rAl/:\.

)+Y(t)~M

t)+Z(t)~F

modelo con
illecimientos
lo la proba
n individuo
-0(dt),A.3dt+
10 que mue
mismo sexo
etos, elegido
; del varón
.xistente an-

)0 t el esta
lidades con
:lividuos de
una muerte
:M-k-l)A.d

fA.¡fA:(aa
:) y SA.3/A

''\3(l+s)

s probabili
iroporcíones
~ametos del

-x+y)] ,

ato no alea
para los va-

7), págs. 413

págs. 27 a 48

1

3$. Este modelo se ha utilizado para estu
diar la tasa de aproximación a la homocigo
sis36, 37.

c) Modelos de variable continua y de tiempo
discreto

i) Modelo de evolución genética

36. Consideremos una población con un ta
maño constante N por generación. El estado
viene dadopor X(n), proporción de un determi
nado gene en la generación n-ésirna. Para un
N grande podemos suponer que X(n) es una
variable continua (O LX(n)L 1) con una den
sidad

f(x, n) (10 1 f(x,n)dx = 1)

37. Suponemos que el proceso es de Markoff
siendo f(y,x) la densidad de la distribución con
dicional de X(n+1), dado X(n)=x, (f(y,x)dy=1).
Tenemos entonces 3B.

f(y, n+1)=11/(Y,x) f(x, n)dx
o .

Poniendo

F(s, n) =101

eS:Z: f(x, n) dx

3' P. A. P. Moran, Proceedings of the Royale So
ciety, serie B, vol. CXLIX (1958), págs. 10Z a 1I2.

3~ G. A. Watterson, Annual 01 Human Genetics,
vol. XXIII (1959), págs. 204 a 220.

38 p' A 'M .• . oran, op. cu.
37 G. A. Watterson, op. cit.
38 G. Malécot, Publication de l'Iustitut de Statistiquc

de :'Université de Paris, vol, "11 (1959), págs. 173 a 210.

Tenemos

F(s, n+l) =10 I eSY f(y, n+l) dy

= 101eSY [10 1tts. x)f(x, n) dx 1dy

= 101 [10 1 eS(Y-:Z:) f(y, x) dy 1e8
:Z:f(x, n) dx

Para una x fija

101 eS(Y-:Z:) f(y, x) dy

puede desarrollarse en serie para dar los mo
mentos condicionales de X(n+1). Supongamos

o 101 e8(Y-~) f(y, x)dy=l+sb(x)+ ~ s2/21 ~a(x)+ ... ;

tenemos entonces 39, suponiendo que pueden
despreciarse las potencias de s mayores de se-
gundo grado, ' ~;

F(s, n+l)=101

[1+sb(x) + ~ 52/2 1 ~a(x)] eS:Z: {(x, n) dx

= F(s, n)+ ~10 1 e8:l'[b(x)f(x, n)-!

8
- ~ a(x) f(x, n)o~] dx
8x

Esto lleva a

8:l- [a(x)f(x)] - b(x)f(:() =O
8x

30 lbid., págs. 173 a 210.
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para la distribución estacionaria asintótica, in
dicándose por f(x) la función de densidad lí
mite. Resultados semejantes se obtienen 40 si se
supone que f(yJx) es normal con media x+b(x)
y varianza a(x). Para el cálculo de a(x) y b(x)
por mutación, selección, etc., véase la sección
siguiente.

d) Modelo de variable continua y tiempo
continuo

i) Proceso ~e MarllOf! de variable continua y
parámetro continuo

38. Indíquese por f(t,x; uJy) la densidad de
probabilidad condicional de la variable aleare
ria X(u), dado X(t)=xJu> t.
Sea

b(l, x)= lím 2.¡ . (y-x) f(l, x;l+dl,y) dy
rlt-+o di IV-KI<6

= lím !-f (y-x) f(l-dt), x; t, y) dy
Ilt-+O de IV-KI<6

y

a(t,x)= Iím !-f (y-x)2f(t,x; t+dt,y)dy
ttl-+O dt IV-KI<1l

= Iím -=-/. (y-x)2f(:-dt,x; t,y)dy
rlt-')-D dt .IU-KI<1l

Podernos considerar b(t,x) y a(tJx) corno el cam
bio de la media y el cambio del cuadrado de
la media la variable por unidad de tiempo. Bajo
ciertas condiciones de regularidad se puede de
mostrar 4l que f satisface la ecuación siguiente
(llamada ecuación ',:,rogresiva de Kolmogoroff)

BI 1 B2
-=- - [a(u, y) f(t, x; u, y)]
BI( 2 By2

B
- [b(u, y) f(t, x; u, y)]
By

39. En el caso estacionario (o de tiempo ho
mogéneo) escribirnos

f(t, x; t+u,Y)=I(x; u,y), a(t,x)=a(x) y b(t,x)=b(x)

(O G. Malécot, Les mathématlques de l'hérédité (Pa
Tís, Masson, 1948).

(1 A. T. Bharucha-Reíd, Elements 01 the Theory 01
Markov Processes and their Applications (Nueva York,
McGraw-Hill, 1960).

Conferencia MUJldial de Población, 1965

y la ecuación de Kolmogoroff se convierte en

BI 1 B2 B
-=- - [a(y) ¡(x; u, y)]-- [b(y) f(x; ll, y)J
Bp. 2 By2 ay

Esta ecuación se puede resolver para cada x
fija, para dar f corno una función de u e y, con
tal de que se conozcan a(y) y b(y). Estas, a su

. vez, dependen de los supuestos referentes a la
relación entre X(t) y X(t+dt).

ii) A plicación al estudio de la euolucion ge
nética

40. Consideremos una población de tamaño
fijo N, siendo N lo suficientemente grande para
que la frecuencia de los genes se aproxime a
una variable continua. X(t) indica la proporción
del gene A en el tiempo t. El tiempo t se mide
en generaciones y se supone posible una aproxi
mación continua de este tiempo discreto.

41. Se supone que la transición de una ge
neración a la siguiente tiene lugar de la manera
siguiente:

42. Empezarnos con N individuos de la ge
neración n-ésima de los que Xn, 2Yn, Zn, son
AA, Aa y aa, respectivamente. Estos individuos
contribuyen al patrimonio de gametos, dando
origen a la siguiente generación, siendo la pro
porción de A en dicho conjunto

x=[Xn+YIIJlN

Debido a la mutación, la inmigración y la selec
ción de gametos la proporción de A en el ci
tado patrimonio que contribuya efectivamente
al nacimiento de la siguiente generación es di
ferente de x, digamos que es xl' Si u(A-+a) y
v(a-+A) 'Son las tasas de mutación entonces

xl=x(l-u)+(l-x) v

Si m es la tasa de inmigración, la población pro
creadora consiste de "inmigrantes" (fracción m)
y "autóctonos" (fracción 1-m), de modo que

xl=x(l-m)+mc,

siendo e la proporción de A entre los inmigran
tes. Debido a la selección de gametos tenernos

Xl x
--=(l-s)-,
l-Xl l-x

donde A o a tienen una ventaja selectiva sobre
su alelomorfo según sea s > O o s L. O. Si s es
pequeño tenernos, aproximadamente,

Xl =x+sx(l-x)

_~~I'.i'BII~~~,-----------_.---
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Cuando están presentes estos tres factores, su
ponemos que los efectos son aditivos y tenernos

Xl=X+~X=x+{v(l-x)-ux ~+

+{m(c-x) ~ +{sx(l-x) ~

43. Se supone que el nacimiento de los in
dividuos de la generación (n+1)-ésima resulta
del emparejamiento aleatorio. Considerando el
efecto endogámico debido al limitado tamaño
de la población, 'la hipótesis de un empareja
miento aleatorio equivale a seleccionar 1'Y\ in
dividuos de la generación (n+1)-ésima coh las
siguientes probabilidades (distribución multino
minal)

P(AA) =XI (XI +AYI)=P XI +YI = 1
P(Aa) =2X IYl(1- A) =2Q A=Coeficiente de endogamia
P(aa) =Yl(y+AX)=R

44. Supongamos que el número real de ci
gotos al nacer son Xn+l' 2Yn+l ' Zn+l (sumaeeNj).
Debido a la selección cigótica el número de
cigotos que llegan de hecho a la fase procrea
dora son exXn+t , 2,8Yn+í ' yZn+l' ex, ,8, y son las
viabilidades relativas de los cigotos. Para man
tener constante el tamaño de la población es
cogemos NI, tal que

E(exXn+1+2,BYn+1+yZn+l) =
= exE(Xn+I)+2,BE(Yn+l)+yE(Zn+l) =N ,

esto es,

45. La producción de gametos de estos in
dividuos tendrá ahora A genes en la proporción

z=[exXn+l+,BYn+¡)/N

z es, de este modo, una variable aleatoria rela
cionada con el valor inicial x por medio de las
variables aleatorias Xn+l' Yn+l , ZnH' Tenemos

E(z) = (l/N) [exE(Xn+1)+,BE(Yn+I ) ]

= (f-h/N) [exP+,BQ]
= (exP+ ,BQ)/ (2P+2,BQ +yR),

Var (z)= (1/N2 [ex2 Var (XnH)+,B2 Var (Y 1'1+1)+
+2ex,B Cov (Xn+lP Yn+1)]
= (1/2N) [2ex2P(1-P)+ ,B2Q(1-2Q)

-4ex,BPQ]/[exP+2,BQ +yR]

Podemos ya obtener b(x) y a(x). En efecto,

b(x)=E(z)-x
a(x)=E[(z-X)2] =Var (z)+[E(z)-X]2

46. En casos especiales podemos tomar ex,
,8, y como sigue: ex=,8=y (carente de selección
cigótica); ex:,8:y=1+s:1:1-s (selección gené
tica uniforme); ex:,8: y= 1: 1: 1- s (selección con
dominancia); ex:,8: y=1-5: 1: 1-s (superioridad
heterocigótica).

47. Ahora se puede intentar la solución exac
ta de la ecuación progresiva y se ha obtenido
en algunos casos especiales por Kimura 42, 43, u.
La solución del estado constante (8f/8u=O) vie
ne dada por

f(x)=[K/a(x)] exp [2J {b(x)/a(x) ~dx]

S. W right relaciona formas especiales de esta
solución en los diferentes casos 45.

48. Para los que están interesados en deta
lles de estos modelos demográficos, nos referi
mos a las fuentes relacionadas en las notas a
pie de página reseñadas en este trabajo. Ade
más de esas fuentes, se encontrará una deta
llada bibliografía en las fuentes indicadas en
las notas 15, 16, 22, 39 Y41. Otros escritos que tratan
el tema son los de D. Basu 46, V. M. Dandekar "
y W. F. Taylor 48.

~2 M. Kimura, Biometrics, vol. XII (1056), págs. 57
a 66.

43 M. Kimura, Annual 01 Mathematical Statistics,
vol. XXVIII (1957), págs. 882 a 901.

H M. Kimura, Genetics, vol. XLVII (1962), págs. 713
a 719.

45 S. Wright, Stochastic Models in Medicine and
Biology (Madison, Wisconsin, University of Wisconsin
Press, 1964), págs. 119 a 244.

40 D. Basu, Sankhya, vol. XV (1955), págs. 251 a 252.
47 V. M. Dandekar, Sankhya¡ vol. XV (1955), pági

nas 237 a 250.
48 W. F. Taylor, Proceedings o] the Third Berkelcy

Symposium on Statistics and Problems, vol. IV (1961),
págs. 347 a 368.



El empleo de modelos demográficos

SULLY LEDERMANN

l. La expresión de "modelo" es reciente, pero
la utilización de modelos remonta a los más
lejanos ensayos de descripción y de explicación
de .los fenómenos naturales. El sistema astro
nómico de Ptolomeo, con la tierra en el centro
del mundo; después el de Copérnico, CO!1 el sol
en el centro del mundo, son modelos célebres.

2. El concepto de modelos se identifica con
una formalización de la realidad concreta. Aquí
consideraremos solamente la formalización ma
temática l.

3. La elaboración de los modelos supone un
mínimo de teoría científica previa. No se iden
tifican con la teoría, la cual es una construcción

.más vasta, sino, como observa Malinvoud, "se
aplican a la parte más crucial de la teoría".

4. Proporcionan con este hecho las pruebas
más sensibles de su validez. Contribuyen así,
de una manera precisa, a la crítica y al perfec
cionamiento de la hipótesis base, que se hallan
en el centro del progreso de las ciencias.

5. Notemos también que la simple construc
ción de un modelo, incluso en caso de que deba
estar' desprovisto de aplicación numérica, puede
contribuir potentemente a la elaboración de
una teoría.

6. Los rnodelos presentan ciertas caracterís
ticas que permiten su clasificación:. Aquí exami
naremos algunas características sencillas, en
unos ejemplos.

1 Los modelos no matemáticos (maqueta reducida de
navío o de avión, ensayo en agua o en aire, etc.) son
raros en_ demografía. Existe, sin embargo, de este gé
nero en el Instítut national d'études démographiques
una superficie en yeso que representa la evolución
del efectivo de la población masculina francesa según
la edad para el período 1930-1980. Es un ejemplo de
modelo demográfico no matemático.

EJEMPLO 1 "

7. Formalización matemática, el modelo co
mienza con la relación contable

P2=Pl+N-D+I-E

8. Esta relación da el efectivo de la pobla
ción de un territorio en la fecha número 2, co
nociendo el efectivo en la fecha número J~ el
número N de los nacimientos, el D de las de
funciones, J de los inmigrantes, E de los emi
grantes.

9. Si se poseen los datos PI' N, D, J Y E, es
inútil efectuar un censo de la población en la
fecha número 2. El modelo, sustituto de la rea
lidad concreta, proporciona el efectivo P2 bus
cado.

Observaciones

10. Al adoptar la terminología de los eco
nomistas se pueden distinguir en este ejemplo
las variables exógenas PI' N, D, J Y E, cuyo
valor numérico se toma exteriormente al mo
delo, y' una variable endógeria P2J cuyo valor
resulta de la función matemática de las varia
bles exógenas propuesta por el modelo. Hay
aquí una relación de causalidad en el tránsito
de las variables exógenas a la variable endóge
na, pero no siempre es este el caso.

a) Cada variable puede ser endógena a su
vez, sin que sea necesario modificar el modelo;
ejemplo:

b) Este modelo es determinista. Estando fi
jadas las variables exógenas numéricamente, la
variable endógena queda perfectamente deter
minada.

c) El modelo P2 = f (P¡, N, D, J, E) se cons
truye a partir de un análisis de la estructura

. " ' '
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del paso de P1 a P2• ¿Qué ejerce su acción o
influye sobre qué y cómo?

d) La relación entre P2 y P1 es completa. El
modelo no es aquí una representación simpli
ficada de la realidad: caso excepcional, que no
se encuentra apenas más que al nivel de las re
laciones contables.

EJEMPLO II

II. Sea n duración de un matrimonio' me
dido por el número n de ciclos de ovulación de
la esposa desde el principio de la unión 2. Sea
p la probabilidad de concebir en el curso de un
ciclo, supuesta igual para todas las mujeres y
constante en el tiempo. El efectivo de las mu
jeres que todavía no han concebido a duracio
nes de matrimonio iguales a 1, 2, ... , n ciclos, es
(con N = número de mujeres casadas):

f=N(l-P)ll

12. Para N = 1.000, P= 0,30, Y n = 12 ci
clos, se tendrá por ejemplo, f = 14 mujeres de
cada 1.000 que no han concebido todavía en el
duodécimo ciclo.

Observaciones

a) Como el precedente, este modelo provie
ne de un análisis previo de estructura: aquí el
tránsito de N y P al efectivo final f.

b) Es una representacíón simplificada de la
realidad porque la probabilidad p se supone:
i) igual para las N mujeres; ii) constante en el
tiempo.

e) El modelo es determinista: fijándose nu
méricamente p y N, el efectivo f final está bien
determinado.

d) El valor de f no es rigurosamente válido
más que si se satisfacen las dos hipótesis i) y ii).

e) Se puede, naturalmente, intentar perfec
cionar el modelo al introducir subgrupos de mu
jeres caracterizados por probabilidades diferen
tes. Se puede, en consecuencia, en 'los subgru
pos, ensayar el hacer variar las probabilidades
en el tiempo. Se llegaría así para el cálculo del
coeficiente f final y global a una combinación
de modelos "microdemográñcos", de una for-

z Ejemplo tomado de P. Vlncent, "Recherches sur
la fécond' té biologique. Etude d'un groupe de familles
nombreuses", Trauaux et documents, cuaderno No. 37
(París, Instituto Nacional de Estudios Demográficos,
1961).

malización matemática tanto menos manejable
cuanto mayor es el número de modelos micro
demográficos movilizados.

13. La experiencia demuestra que este pro
cedimiento raramente conduce a un modelo
"macrodemográfico" sencillo, es decir, a un mo
delo de relaciones simples entre masas de uni
dades.

EJEMPLO III

14.. El examen de 154 tablas de mortalidad
muestra que hay relación lineal media, por
ejemplo, entre los logaritmos del cociente de
mortalidad de cero y cinco años, y del cociente
de otro grupo de edades, diez a quince años por
ejemplo 3:

A
log sQ10 (MF)= -0,9058+0,903 56 log sqo (MF)+0,125 e

A
Para Sq10 (MF) = 60 por 1.000, por ejemplo, se
. 1 A

tiene og 60 = 1,778 15 Y lag 5QlO = 0,70 0 9 +
+ 0,125 e, con e variable gausiana reducida de
media cero y de variable unidad. El 95 por 100

de los valores de e está comprendido en el
intervalo más o menos 2. El valor SQ10 se en
cuentra por consiguiente en el intervalo 2,8 a
8,9. El valor estimado corresponde a e = 0, es
decir, sQ10 = 5,02.

Observaciones

15. El modelo no proviene de un análisis de
la estructura del tránsito de la mortalidad del
grupo cero a cinco años a la del grupo diez
a quince años. Se ha comprobado solamente,
de una manera empírica, que esta relación li
neal media existía ,para las 154 tablas de mor
tálidad.ies decir, para una variación de Sq10 que
va sensiblemente de 20 a 450 por 1.000.

16. Reflexionando, se pueden diagnosticar
dos influencias preponderantes:

1) La diferencia de edades entre los indivi
duos de los dos grupos considerados, factor co
mún a las diversas poblaciones y que, en este
caso, debe traducirse por unos valores 5QlO infe
riores en general a los valores 5QO'

2) El ambiente local, proporcionando venta- .
ja simultáneamente (o desventaja) a la proba
bilidad de supervivencia de los dos grupos de
individuos, factor común a los dos grupos y
variable de una población a otra. Este último

3 Los cocientes de la férmula son cocientes por 1.000.

., ....
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constituye netamente el origen de la regresión
lineal comprobada sobre los logaritmos de sqo

Ysq1O'
17. Pero se trata ahí de explicación cualita

tiva a posteriori (por qué, por ejemplo, es la
relación lineal para los logaritmos, actualmente
no hay respuesta). Las estimaciones de sql0 da
das por fuera del intervalo sqo = 20 a 450 por
1.000, están por este hecho sujetas a reservas,
tanto más cuanto más nos alejamos de este in
tervalo, porque el modelo carece de fundamen
to demográfico teórico.

a) El modelo proporciona una estimación de
Sql0 "aproximadamente" formalizada en el tér
mino aleatorio e. El modelo se llama aleatorio,
o estocástico, o probabilístico, o también esta
dístico. La terminología no es fija.

b) Permite utilizar una causalidad parcial o
una simple covariable parcial al tener en cuen
ta por completo múltiples factores-desconocidos
o una influencia demasiado complicada de for
mular.

e) La simulación del comportamiento de e
se confía a una distribución teórica, aquí gau-

, siana. Esta distribución capta el carácter sen
siblemente simétrico de las desviaciones a la
tendencia lineal; la densidad teórica de proba
bilidad da también una imagen aceptable de
la densidad respectiva de las desviaciones; la
probabilidad teórica de desviaciones exteriores
al intervalo más o menos 3 (J" es tan débil que
se pueden cerrar los ojos sobre la extensión de
la variable teórica "normal", - 00 y + 00, in
concebible para la variable concreta.

d) La variable exógena es SqlO y la variable
endógena sqo' Precisarlo es indispensable, por
que el estimador no es simétrico. Cambiemos
los papeles de las variables: la mejor estima
ción de log sqo (ex variable exógena), a partir
de log sq10 (ex variable endógena) no es dada
por:

0,905 8+Iog 5910-0,125 e
log 590---------

0,903 56

=1,002+1,106 7 S910-0,138 e

sino por:

log s90= 1,215 4+0,893 4 log 5910+0,124 e,

es decir, por otro estimador que el precedente
invertido. El valor numérico de sus coeficientes
depende de la especificación de las variables.

e) El valor tomado por 5ql no es la causa del
valor sQ10 observado (y recíprocamente). Hay so-

-
Conferencia Mundial de Población, 1965

lamente covariación debida a factores comu
nes. La ley de probabilidad condicional de la va
riable endógena puede ser captada de diversas
maneras. En lugar de adoptar una regresión
lineal relativa a los logaritmos se habría podido
ajustar por ejemplo un polinomio del segundo
o tercer grado en sqo que habría dado valores
medios de sq10 (y no ya el logaritmo). Se efec
túa aquí, por consiguiente, un deslizamiento de
la noción de modelo a la de estimador, al cual
se impone poseer ciertas cualidades (convergen
cia, carencia de distorsión, etc.), Con respecto a
los datos numéricos, las exigencias pueden ser
contradictorias, y eventualmente es preciso ele
gir entre varios estimadores posibles, desigual
mente satisfactorio.

f) La determinación de los coeficientes nu
méricos de modelo se realizan mediante el mé
todo de los mínimos cuadrados, el cual hace
mínimo el error cuadrático medio de la estima
ción, por consiguiente, la "pérdida" sufrida por
el utilizador por el hecho del resultado obliga
toriamente erróneo proporcionado por el esti
mador. El valor ..HI0 = 5,02 para 5QO = 60, corres
ponde a esta minimización (en el un iver so
logarítmico, pero no en el de los cocientes
mismos: aquí se ha dado prioridad a otra cua
lidad de estimador).

EJEMPLO IV

18. El proceso de reproducción puede repre
sentarse por un encadenamiento de fenómenos
aleatorios. En cada instante de su vida una mu
jer se encuentra en uno de los estados S tales
que:

So= período inicial estéril previo a la pubertad;
SI = período de fecundidad anterior a la unión sexual;
S2=período de fecundabilidad;
etcétera.

19. El tránsito de un estado a otro se carac
teriza por una variación de la probabilidad de
fecundación, y conjuntamente por la aparición
aleatoria, de fecundaciones. La duración de
permanencia de una mujer en uno de los esta
dos se considera igualmente como una variable
aleatoria, caracterizada por una distribución de
frecuencia. Aquí se trata de un modelo demo
gráfico que utiliza la teoría de los procesos es
tocásticos '.

4 Ejemplo tomado de H. Hyrenius e l. Adolsfen,
A /ertility simulation model (Goteborg, 1964).
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20. Estos procesos son objeto de la comuni
cación del señor Joshi en esta misma sesión, y
no nos extenderemos sobre sus características
particulares.

21. Observemos solamente que esta clase de
modelo realiza el tránsito del microdemográfico
al macrodemográfico, por intermedio de un
operador de transición y de agregación, el cual
asegura el juego libre de los individuos. Guego
convencional todavía, porque hay simplificacio
nes al nivel de los micromodelos) y la síntesis
de estas libertades individuales, para desembo
car finalmente en resultados macrodemográficos.

CONCLUSIÓN

22. Los ejemplos precedentes han permitido
presentar algunas de las características más sen
cillas de los modelos matemáticos utilizados en
demografía. Resumámoslas:

1) Un modelo es en general una represen
tación simplificada de la realidad.

2) Las variables pueden clasificarse en exó
genas y endógenas. Las variables exógenas son
aquellas cuyo valor se toma en el exterior del
modelo. Las variables endógenas son aquellas
cuyo valor proviene, de alguna manera, del in
terior del modelo: resulta de la función mate
mática de las variables ex6genas puesta por el
modelo.

3) Dos grandes clases de modelos: a) deter
minista, y b) aleatorio, o también probabilístico
o estocástico. En los modelos deterministas el
valor de las variables endógenas está perfecta
mente determinado cuando se ha dado su valor
a las variables exógenas. En los modelos alea
torios el valor de las variables está solamente
determinado "aproximadamente", cuya existen
cia organiza un sub modelo probabilístico (leyes
teóricas de distribución de frecuencias, etc.). En
los modelos aleatorios se produce frecuente
mente un deslizamiento de la noción de mode
lo a la de estimador, al cual se pueden exigir
ciertas cualidades (carencia de distorsión, con-

vergencia, etc.), Este estimador está ligado a la
variable a estimar. Es una razón, entre otras,
por la cual la forma de los modelos aleatorios
no es, en general, independiente de la especi
ficación de las variables en endógenas y exó
genas. No son simétricas en cuanto a las va
riables.

4) Podrían considerarse dos clases extremas
de modelos, con una clase intermedia que com
bina las características de los extremos: a) Los
modelos pueden determinarse a partir de un
análisis previo o de estructura, más o menos in
tenso, es decir, a partir de un cierto número de
relaciones de causalidad entre las variables exó
genas y endógenas; b) determinarse sin análi
sis de estructura, a partir de un reconocimiento
empírico de simples covariaciones; e) la clase
intermedia es la de los modelos que combinan
las dos facetas precedentes. Los modelos que
no se basan en un análisis previo de estructura
son frecuentes y prestan los más grandes ser
'vicios. Pero desprovistos de fundamento teórico
en cuanto a los dominios a los cuales se aplican,
las previsiones que proporcionan están natural
mente sujetas a reserva, cuando se extrapola
fuera de las zonas de las observaciones empí
ricas disponibles.

lj) Podrían considerarse otras dos clases to
davía: a) Los modelos pertinentes de la micro
demografía, es decir, relativos a unidades demo
gráficas pequeñas: el individuo, colectividades
restringidas, etc.: b) los modelos pertinentes de
la macrodemografía. Estos últimos intentan cap
tar solamente relaciones entre masas importan
tes de unidades. Estas dos clases de modelos no
son en general de la misma naturaleza, y la
agregación de un gran número de modelos mi
crodemográficos no proporcionan, en general,
salvo en. economía, modelos macrodemográficos
sencillos y manejables. Se ha dado, sin embar
go, un paso decisivo en este dominio con los
procesos estocásticos (simulación, etc.), que ase
guran este tránsito y cuya utilización práctica
está ligada a las posibilidades de cálculo ofre
cidas por las máquinas electrónicas.
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FORRE8T E. LINDER

La ampliación del campo de las investigaciones demográficas mediante encuestas
por muestreo
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l. Existen muchas vías científicas por medio
de las cuales se ensanchan las fronteras del co
nocimiento demográfico, Incluyen aquéllas los
censos oficiales, los sistemas de registro civil,
los estudios ocasionales de grupos asequibles,
las investigaciones intensivas de tipo epidemio
lógico, las pesquisas antropológicas minuciosas
y una extensa J heterogénea variedad de acti
vidades que a menudo se agrup~n indistinta
mente bajo el encabezamiento de "encuestas o
investigaciones muestrales",

2. La utilidad del conjunto de las investiga
ciones muestrales, como un medio de extender
el campo de los estudios demográficos, podría
estudiarse de una manera general, pero el es
tudio puede ser más preciso si se limita a la
consideración de las encuestas muestrales que
se basan en la sólida teoría de la probabilidad,
que se deducen de una muestra de individuos
u hogares y que utilizan las técnicas de la en
trevista para recoger la información.

3. La consideración de las posibles contribu
ciones de las encuestas muestrales de ese tipo
debe estar en relación con la calidad y canti
dad de los datos demográficos básicos propor
cionados por las fuentes tradicionales. Las fuen
tes tradicionales, a saber, los censos decenales
o quinquenales y el sistema continuo de regis
tro civil han suministrado durante decenios, y
seguramente continuarán suministrando, los he
chos fundamentales para conocer la estructura
y cambios de las poblaciones nacionales. Con
frecuencia se da por sentado que las fuentes
tradicionales serían adecuadas o suficientes si
estuvieran perfeccionadas a un alto nivel de
eficiencia y que las investigaciones muestrales
únicamente son un método sustitutivo y provi
sional para utilizar principalmente en los paí
ses en vías de desarrollo.

4. Nadie puede discutir el valor y economía
de los métodos de investigación muestral en

países donde las fuentes demográficas tradicio
nales no funcionan eficazmente. Es cierto que
en algunas regiones el método de investigación
m uestral puede ser la única fuente disponible
de datos, pero el énfasis con que se habla del
uso de las encuestas muestrales en países en
vías de desarrollo tiende a ocultar el hecho de
que, incluso en los países más avanzados, los
censos y los sistemas de registro civil son nece
s~ria~ente fuentes insuficientes y que las inves
ngacrones muestrales en tales regiones ocupan
un ~ugar principa~ y un papel de importancia
creciente como metodo para la recogida de da
tos demográficos.

5· No es necesario exponer con detalle las
limitaciones fundamentales que tienen los mé
todos censales y de registro, aun cuando éstos
estén sumamente perfeccionados. El método de
censo general es extremadamente costoso y, por
esta razón, sólo se puede disponer de datos de
nuevos censos una vez cada diez años. Incluso
con los métodos modernos, el tiempo que se
necesita para la elaboración e impresión de los
resultados es largo. Otro factor de las limita
ciones es que, por razones técnicas y políticas,
la lista de. conceptos sobre los que se recopilan
datos no es extensa. El sistema de registro civil,
como fuente de datos demográficos, resulta li
mitado en un sistema de captación exhaustiva
de inscripciones; trae consigo problemas de ela
boración y retrasos en la divulgación de los da
tos. tabulados. El carácter legal del proceso de
registro, y el uso de las actas de nacimiento y
defunción para muchos fines públicos, las hace
inadecuadas como instrumentos para la reco
gida de multitud de hechos demográficos, so
ciales y económicos.

6. El examen de las diversas recomendacio
nes internacionales y regionales, con respecto a
los conceptos a incluir en los sistemas censales
y de estadísticas vitales, pone de manifiesto que
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esos conceptos quedan muy cortos en cuanto
a satisfacer los intereses universales de la mo
derna demografía. Es cierto que la mayoría de
esas recomendaciones tiende a definir progra
mas básicos, destinados a países cuyas fuentes
estadísticas son mínimas, pero el análisis de la
lista de las materias abarcadas por los sistemas
censal y de registro de los países más avanzados
lleva a la conclusión de que los datos sontam
bién insuficientes para las naciones desarro
lladas.

7. Las limitaciones generales de los sistemas
censal y de registro civil, aun de los muy per~

feccionados, han conducido a un rápido aumen
to del uso de las investigaciones muestrales en
los países que están adelantados en sus méto
dos estadísticos. Estas investigaciones, por lo
general, no se dirigen solamente a la recogida
de datos demográficos o sobre la fecundidad.
sino que recogen también una amplia serie de
datos sociales, económicos, laborales o sanita
rios, con los que se relacionan factores pura
mente demográficos o para los cuales los datos
de la población constituyen una base. Progra
mas de investigaciones muestrales de ese tipo
se han llevado a cabo en países tales corno el
Canadá, la República Federal Alemana, Japón.
Reino Unido, Estados Unidos y otras naciones
que disponen de eficientes programas censales
y de registro.

S. Los estudios en que, una parte, definida
o indefinida, de la población se cubre mediante
adecuados procedimientos de recogida de da
tos, no son nuevos, naturalmente. Sin embargo,
recientemente, el continuo progreso de la teo
ría y del método de las encuestas está creando
un instrumento mucho más agudo y mejor que
el que se venía utilizando hasta ahora. Esos
avances teóricos y metodológicos han tenido lu
gar en cinco principales terrenos:

a) Perfeccionamiento de la teoría y el dise
ño de las muestras. El moderno diseño de en
cuestas es muy complicado y mucho más eficaz
que los primitivos y sencillos diseños aleatorios.
Hoyes perfectamente posible que una encuesta
tenga características tales como intensa estra
tificación, estructura polietápica de los conglo
merados y esquemas de selección controlada.

b) Estimación compleja por máquinas calcu
ladoras. Al desarrollo de diseños más elabora
dos han acompañado métodos de estimación de
mayor eficiencia y adicional complejidad. Estos
métodos hacen hincapié en el uso de toda la
información apropiada al caso, y a menudo em
plean largas rutinas de cálculo que, teóricamen-

te, siempre fueron posibles, pero que económi
camente se hicieron factibles sólo cuando se
adaptaron a la capacidad de las calculadoras
electrónicas.

c) Mejora y valoración de la respuesta- En
una entrevista hay menos aceptación de res
puestas de valor convenido o al pie de la letra.
Ahora se presta mucha atención al arte y cien
cia del mejor diseño del cuestionario. El diseño
de la encuesta y los procesos de estimación se
disponen de modo que facilitan no solamente
el cálculo de los errores de muestreo, sino tam
bién el de las componentes del error de medi
ción, y permiten una mejor valoración de la
calidad de los resultados de la encuesta.

d) Control de campo. El desarrollo de mé
todos más rigurosos de organización y control
de campo ha rellenado la laguna, potencial
mente peligrosa, que existe entre el plan de
una encuesta y su ejecución.

e) Desarrollo tecnológico de la elaboración
¡de datos. La aparición, del calculador elec
trónico fue rodeada de una gran publicidad,
pero, conjuntamente,' otros auxiliares de la
elaboración pueden' producir un impacto tan
grande, sobre los datos de la encuesta, como
el del calculador. Además del tradicional equi
po de fichas perforadas, esos auxiliares influ
yen una amplia serie de aparatos ópticos, me
cánicos, eléctricos y electrónicos que mejoran el
registro y la transcripción de la información,
reducen los errores de la elaboración y contri
buyen, en gran manera, a la mejor calidad de
toda la producción final.

9. Los avances teóricos y operaciones con
tinúan, aumentando con ello las ventajas in
trínsecas del método de investigación mues
tral. Es cierto que algunas de esas ventajas
han incrementado también el valor y la soli
dez de' los métodos censales corrientes, pero
el uso del muestreo ha tenido como consecuen
cia el que se preste una atención suplemen
taria al problema global de las fuentes del
error de medición. Debido a que las investiga
ciones muestrales trabajan, por lo general, con
muestras mucho más pequeñas que la pobla
ción que se estudia, es posible mantener mejor
control de la serie completa de operaciones de
recogida y elaboración de datos. El reducido
volumen del material a recoger permite una
rapidez y una flexibilidad que constituyen
una gran ventaja. El carácter legal del sistema
de registro civil significa que su contenido y
forma de operar son "cerrados" y que las revisio
nes a que está sujeto sólo se producen muy de
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tarde en tarde o son de menor cuantía. El en
gorroso procedimiento de un censo general es
demasiado gravoso para repetirlo, salvo a inter
valos quinquenales o decenales. El espacio
tiempo total de la operación, por otra parte, se
puede extender a lo largo de un período de
un año o menos, y algunas operaciones de la
encuesta, que subsiguen, pueden proporcionar
datos sobre huevas materias en forma trimestral
o mensual. La disminución del volumen de
datos y el acortamiento del período de tiempo
dan como resultado una reducción en los costes.
Esta economía a su vez permite aumentar la
frecuencia de la recogida de datos y ser más
liberal en cuan~ó a la lista de temas a tratar.

10. Las ventajas intrínsecas que se obtienen,
como consecuencia del más reducido coste y de
la más pequeña-extensión de la encuesta mues
tral, significan. que 'éa'da entrevista puede ser
más intensiva y abfiYCar una serie más amplia
de hechos interreladól\:\l(los, de lo que puedan
hacerlo el censo o elslstema del registro civil.
Queda abierto el cai'nittó hacia un fructífero
análisis, con gran detalle de factores recíproca
mente relacionados, que va más allá de lo que
hasta ahora ha sido posible. La utilización de
las entrevistas intensivas quiere decir que la
encuesta se puede dirigir más agudamente a la
explotación profunda de un asunto y permite
a la demografía moverse en una fase más cien
tífica de desarrollo, que supera a la etapa mera
mente descriptiva. En muchos estudios de la
fecundidad y de otros factores demográficos, las
encuestas o investigaciones de probabilidad pro
porcionan, además de la información del nu
merador, los datos fundamentales del denomi
nador, sin los cuales no se pueden calcular tasas
y razones significativas.

11. La forma en que esas ventajas pueden
ser aprovechadas, para ampliar el campo de las
investigaciones demográficas, .se puede apreciar
examinando la serie de materias que se consi
deran apropiadas para ser estudiadas con datos
recogidos por encuestas. Los modernos estudios
de demografía, que se interesan, no solamente
por la estructura estática de la población, sino
también por las fuerzas que influyen en las
distribpciones de la población, se ocupan nece
sariamente de una serie de materias mucho
más extensas que la formada por las propias
variables demográficas fundamentales. El inte
rés, naturalmente, se extiende a la natalidad
y a los factores, actitudes y prácticas que afec
tan a la fecundidad. La mortalidad y la causa
de muerte, en relación con la edad, constituyen

Conferencia Mundial de Población, 1965

la base de un instrumento esencial para el aná
lisis y la investigación demográficos. La distri
bución geográfica de los individuos y la estruc
tura de la población, cambiante de una zona
de un país a otra o de los sectores rurales a los
urbanos, tienen relación con los elementos de
la natalidad y de la mortalidad. Aparte de
esto, a la demografía le interesa tanto el volu
men de la población como la calidad y caracte
rísticas de la misma. Se interesa por los factores
cualitativos no sólo debido a su efecto deter
minante sobre la cantidad, sino también porque
la calidad de la población es un terreno propio
para el estudio demográfico.

12. Los intereses demográficos se extienden
a los amplios campos de la salud y la nutri
ción, a las características docentes y culturales
y al comportamiento económico de la gente. El
programa de la Conferencia Mundial de la Po
blación de 1965 incluye, entre otras cosas, sesio
nes plenarias o reuniones de los grupos de dis
cusion sobre fecundidad, mortalidad, migración
interna, oferta de trabajo y ocupación, fomento
de la enseñanza, desarrollo de la agricultura y
suministro de alimentos, crecimiento urbano y
vivienda, aspectos demográficos del ahorro, in
versiones e industrialización y aspectos demo
gráficos del crecimiento económico. ¿Dónde
-es posible que se pregunte- están las fuentes
de datos para esa cobertura, casi universal.. del
interés demográfico? Es cierto, desde luego, que,
además del sistema corriente de inscripción de
los hechos vitales y de los censos de población,
existe el censo agrario, el censo de viviendas y
un enorme arsenal de sistemas tradicionales de
información que proporcionan datos sobre ense
ñanza, empleo, comercio y otros factores socia
les v económicos.

13. Para el análisis demográfico, a menudo,
es importante estudiar la relación recíproca de
esos factores. La que frecuentemente es esen
cial no es un sistema que proporciona macro
datos, expresados en sumas totales, sino más
bien microdatos en los que cada variable pueda
determinarse para cada individuo y sea posible
desarrollarla de forma que presente distribu
ciones y relaciones establecidas a partir de
observaciones separadas para cada miembro
aislado de la población. Otra técnica prome
tedora, que se está utilizando en el análisis
demográfico, es la simulación de poblaciones
humanas mediante las calculadoras electrónicas.
Los métodos de simulación requieren, para ser
eficientes, una importante participación de pará
metros del mundo real. La investigación mues-
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tral es quizá el más eficaz instrumento para
obtener la variedad y detalle de datos que se
necesitan. En estas aplicaciones es donde la
adaptabilidad y flexibilidad del método mues
tral tienen sus máximas posibilidades -poten
cial cada vez más-, reconocido y eficazmente
utilizado, tanto en los países altamente desarro
lIados como en los países que se encuentran en
las primeras etapas del desarrollo económico.

14. La lista completa de los temas importan
tes para el análisis demográfico, que virtual
mente son susceptibles de ser investigados' me
diante el método de encuestas por muestreo,
cubriría prácticamente todo el campo del cono
cimiento estadístico. Esa cobertura potencial de
la materia de que se trata, combinada con un
método de investigación que es flexible, rápido,
manejable y relativamente económico, abre un
amplio e incitante campo para el demógrafo;
sin embargo, existen peligros de carácter serio
que deben tenerse en cuenta. La investigación
por muestreo no es un "ábrete sésamo" para
el conocimiento demográfico.

15. La teoría del muestreo, -propiamente di
cha, se refiere solamente a la conexión entre un
subgrupo de respuestas y el grupo de respuestas
teóricamente completo. La teoría proporciona
la base para la 'selección correcta del subgrupo,
mediante la estimación de los parámetros del
grupo completo y de los errores, que es de espe
rar existan, por el hecho de haber examinado el
subgrupo en lugar de examinar el grupo com
pleto. Ninguno de esos puntos está relacionado
con la validez del grupo completo de respuestas
como reflejo veraz de los hechos investigados.
Tanto las investigaciones por muestreo como la
recogida de datos de toda la población en estu
dio, están sujetas -a errores de respuesta cuya
magnitud se desconoce a priori. .

16. El diseño de las investigaciones por
muestreo y las recomendaciones para los pro
cedimientos a .emplear crean la necesidad de
una cuidadosa determinación de conceptos y
definiciones, y de las relaciones del diseño con
las fases operativas. Además, una investigación
correcta exige un firme control sobre los pro
cedimientos que se utilicen, para mantenerlos
en una razonable conformidad con el diseño
teórico. Todos estos requisitos promueven y
facilitan la valoración del error total de la me
dición y de la respuesta, pero no existe nada en
este proceso que garantice la validez de la
contestación.

17. El proceso de recogida de datos me
diante entrevista está sujeto a numerosos defec-

tos procedentes de simple pérdida de memoria,
supresión consciente de hechos conocidos, ses
gos de deformación u omisión resultantes de
mecanismos psicológicos, cambios en las refe
rencias de tiempo recordado, posible ambigüe
dad y falta de -claridad- en los conceptos y pre
guntas sesgos creados por el entrevistador, falta
de armonía y otros muchos factores quizá aún
no identificados.

IS. Al ampliar rápidamente la recogida de
información utilizando encuestas, podemos de
cir, con numerosos investigadores de las cien
cias sociales, que nos estamos aproximando a
una importante crisis en la investigación social
y demográfica, puesto que la investigación
metodológica de los problemas de respuesta no
está recibiendo la atención cuidadosa e intensa
que merece. Es posible que se pueda asegurar
que, siempre que la validez de los datos de una
investigación por entrevistas se dispute riguro
samente mediante pruebas o verificaciones obje
tivas, la validez de tales datos no llega a satis
facer nuestras esperanzas. La ciencia de la
entrevista encuestadora está en su infancia y se
precisa un notabilísimo aumento en la cultura
técnica antes de que la investigación por entre
vistas se convierta en un instrumento de fiabi
lidad conocida. Esto no es ninguna afirmación
de que no se pueda hacer mida con el potencial
del método de encuestas, ya que esos defectos
no son aplicables a otros métodos de recogida
de datos. Los defectos de los actuales méto
dos de encuesta cederán ante una seria inves
tigación metódicamente sostenida. Se pueden
delimitar áreas en las que los métodos presen
tes darán resultados satisfactoriamente exactos.
Para aquellas áreas en que los métodos de hoy
en día son inadecuados, es posible medir la
magnitud del sesgo de la respuesta de modo
que los datos sean utilizables para algunos finés,
aun cuando no lo sean para estudios que re
quieren datos rigurosamente perfectos.

19. Los nuevos avances en la metodología
ofrecen al demógrafo un procedimiento de
aumentar notablemente el campo de las inves
tigaciones demográficas a través del empleo de
las investigaciones por muestreo; no obstante,
sin la adecuada atención a los problemas del
diseño de la investigación y de la validez de la
respuesta, estos nuevos instrumentos pueden
conducir al desastre científico. Prestando la
debida atención a esos factores, una nueva y
fructuosa era de investigación demográfica se
presenta ante nuestra vista.
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Utilización de máquinas electrónicas en los modelos demográficos

Luu-lVIAu-THANH

INTRODUCCIÓN

l. La utilización de las máquinas electrónicas
está todavía poco desarrollada al nivel de la
investigación demográfica: carencia de infor
mación al nivel de los investigadores, eventual
mente problemas financieros, etc.

2. Recordemos que un modelo es una fun
ción matemática de variables exógenas que con
ducen a val¿res de variables endógenas l. Las
máquinas electrónicas se encargan de esta fun
ción matemática, por una parte, y de los datos
numéricos, por otra parte. Las grandes posibi
lidades de almacenamiento de datos numéricos
hacen de las máquinas electrónicas un instru
mento privilegiado de los grandes centros esta
dísticos: extracción de datos de censos y de en
cuestas, etc. Interesándonos más bien en los mo
delos de la investigación demográfica, serán
pues esencialmente las formas matemáticas uti-
lizadas las que retendrán nuestra atención. .

3. Tres rúbricas principales pueden consi-
derarse; retengamos por simple comodidad:

a) Matemáticas clásicas;
b) Cálculo matricial;
e) Cálculo y modelos estadísticos y probabi

lísticos.

I. MATEMÁTICAS CLÁSICAS

4. La mayor parte de los modelos demográ
ficos elaborados hasta la fecha lo son a baile
de matemáticas clásicas; en ellos se pueden dis
tinguir:

a) Los cálculos relativos a las integrales y a
las diferenciales;

b) Las resoluciones de los sistemas de ecua
ciones.

S. Las integrales o las diferenciales no son
en general de un manejo cómodo al nivel de las

1 Véase la monografía de Sully Ledermann "El em
pleo de modelos demográficos", Actas, vol. m.

aplicaciones numéricas. Las dificultades pueden
ser de orden teórico (no integrabilidad, forma
no explícita, funciones transcendentes...) y de
orden práctico, pesadez de los cálculos.

6. La ecuación fundamental de Lotka rela
tiva a la tasa intrínseca de crecimiento r de una
población estable, proporciona un ejemplo de
lo dicho:

J e-l'a p(a) . m(a) da == 1,
(D) (1)

siendo p(a) y m(a) respectivamente las probabi
lidades de supervivencia y de fecundidad a una
edad dada.

7. Las soluciones no pueden obtenerse más
que por aproximaciones sucesivas y la duración
de los cálculos depende de la velocidad de la
convergencia. Esta última quizá débil, incluso
utilizando procedimientos de aceleración tales
como el método de Newton o el de los trapecios.

8. Un problema análogo se presenta para
los cálculos de las series y de las sucesiones que
comportan un gran número de parámetros.

9. Como ejemplos de utilización de ordena
dores, en este dominio, citemos:

10. Demeny (1961), que calcula la raíz real
y las raíces complejas de la ecuación (1), por di
versos métodos de aproximación (desarrollo de
Taylor, método de Coale), con una máquina
IBM 650. El tiempo de cada iteración 'l de cada
etapa de cálculo se da por el autor. Keyfitz
(1964), que utiliza la aproximación de Newton
e iteraciones sucesivas a partir de un valor arbi
trario de r, sobre IBM 7094.

11. En un estudio sobre la fecundidad, Hen
ry (1961) expresa el número G'e de concepcio
nes, según el orden de nacimiento k, en el caso
de no limitación de nacimiento, por la relación
siguiente (en discontinuo):

:1:-1

cx=p ~ (C,e-1- c,:-C':_l K) (2)
:1:.

siendo Xo la edad al contraer matrimonio y p la
probabilidad de concepción.

__ o
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16. Citemos los estudios de Leslie (1945), Ló
pez (1961), Keyfitz (1964), relativos a las pobla
ciones estables. La estructura por edad Pn en el
curso del año m, se expresa en función de la es
tructura por edad inicial Po mediante la senci
llísima relación matricial

Con A, matriz de transición, cuyos elementos
son probabilidades de supervivencia y de fe
cundidad.

17· El cálculo de la tasa de crecimiento es
pecialmente viene a determinar nuevamente las
raíces características de las matrices An lírnite..
cuando n crece indefinidamente.

18. Keyfitz, en una aplicación a la población.
francesa de 1961-1966, ha utilizado una IBM
7094, para calcular todas las raíces característi
cas de una matriz de transición (g x9). Han sido
nc_arios agrupamientos de edades. Es un
ejemplo en que el abandono de las relaciones
matriciales al nivel de la programación hubiera'
podido permitir probablemente cálculos más
precisos.

19. Citemos también los estudios de Madrás]
(1961) sobre la fecundidad diferencial; Musham
(1962) sobre la inmigración; Ledermann (1959)
y (1964) sobre la mortalidad.

lII. CÁLCULOS y MODELOS ESTADÍSTICOS

Y PROBABILÍSTICOS

20. Los cálculos Y los modelos estadísticos y
probabilísticos intervienen en numerosos mode
los demográficos.

21. Modelos tales como los proporcionados
por la teoría del análisis factorial y del análisis
cauónico. El análisis factorial es proponer ex
plicar las correlaciones verificadas entre varia- .
bles de un conjunto asociadas dos a dos por una
combinación de variables latentes en número
menor que las variables de partida. El análisis
canónico intenta resumir de la manera más eco
nómica las relaciones existentes entre dos siste
mas de variables en covariación.

22. Señalemos los estudios de S. Ledermann
(1959 y 1964), Luu (1963) sobre la mortalidad,
y Westoff (1959) sobre la fecundidad.

23. Ajuste. Los métodos de ajuste han en
contrado numerosas aplicaciones en los estudios
de las ciencias humanas.

24. Se trata de ajustar una curva (dos dimen
siones), una superficie (tres dimensiones) o una
hipersuperficie (varias dimensiones) a un con
junto de puntos observados en este espacio.

n. CÁLCULO MATRICIAL

12. Estos cálculos se hacen "manualmente"
para un período de ochenta trimestres (t es dis
continuo y se expresa en trimestres) y para cada
orden II variante de I y 15, tomando P=0,488
como fecundabilidad media. Este cálculo, aun
que aligerado con relación al de una suma de
integrales en .el caso continuo, resulta muy la
borioso y exige muchas semanas de cálculo
para una máquina de oficina. Se programa de
una manera sencilla y el tiempo de cálculo es
del orden de algunos minutos. En el caso con
tinuo, el cálculo sería más largo.

13. Un estudio similar, pero a base de pro
ceso estocástico, ha sido hecho por E. B. Perrin
y M. C. Sheps (1964). El número medio de con
cepciones en el curso de un período dado y su
varianza se estiman de manera aproximada por
relaciones lineales del tiempo. En un caso par
ticular en que los parámetros se dan por anti
cipados (sólo se registran los nacimientos de
niños vivos y los mortinacimientos, es constante
el período estéril que sigue a cada embarazo),
los valores exactos del número de concepciones
y su varianza se calculan con una máquina elec
trónica para una duración aproximada de cien
meses a partir del primer mes del matrimonio
(los autores no han precisado la máquina y el
método utilizado). Estos puntos trazan una cur
va oscilatoria suavizada alrededor de la recta
asintótica límite.

14. Los sistemas de ecuaciones, lineales o no,
se muestran con poca frecuencia en investiga
ciones demográficas. Es probable que aparezcan
más con las máquinas electrónicas. En el estu
dio sobre la fecundidad de Henry (1961), las
"fecundidades centrales" de treinta y dos meses
son las soluciones de un sistema de treinta y
dos ecuaciones. A falta de máquina electrónica,
estos resultados han sido calculados por el autor
por "tanreo, pero no por resolución" del siste
ma. La resolución de tales sistemas es el tipo de
cálculos que se puede pedir actualmente a una
máquina electróni ca.

15. El cálculo matricial permite aliviar con
siderablemente la formulación de ciertos mo
delos, y la mayor parte de las operaciones
matriciales son programadas sobre máquinas
electrónicas. Se puede, por consiguiente, escribir
directamente un programa a partir de relacio
nes matriciales. .Conviene, no obstante, señalar
que no es siempre el programa de cálculo más
económico el que se obtiene de esta manera.
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2$. Se puede expresar una variable en fun
ción de las demás bajo esta forma:

y = f(X) +e (siendo e una desviación aleatoria)

26. La minimización de e) por el método de
los mínimos cuadrados, por ejemplo, proporcio
na un sistema de ecuaciones a resolver para de
terminar los parámetros de f(X).

27. Si f(X) es lineal, la duración del cálculo
total es igual.al tiempo del cálculo del sistema
lineal más el del cuadro de las covarianzas de
variables. Para dimensiones pequeñas, cuando
los valores dados no sobrepasan de 100 vectores
XY por ejemplo y un número de variables exó
genas X inferior a 10, es todavía c01~~ebibl: e~ec
tuar los cálculos 2. Pero la regreslOn múltiple
está actualmente disponible en todos los progra
mas de las máquinas electrónicas.

28. Si F(X) ha es lineal, excepto para algunos
casos sencillos, los cálculos pueden ser muy lar
gos y la utilización de las máquinas electrónicas
se hace necesaria, porque la solución exige en
general pasados procedimientos de iteración.

29. Los ejemplos de ajustes mediante má<;iui
nas electrónicas en los modelos demográficos
son todavía relativamente poco numerosos. Ci
temos el establecimiento de las tablas-tipo de
mortalidad de Ledermann (1965), cuyos cálculos
eran inconcebibles sin máquinas electrónicas.

30 . La utilización de las máquinas electró
nicas para los procesos estocásticos no presenta,
en general, problemas particulares. Se encon
trarán en la comunicación de M. Joshi ejemplos
de tales modelos y en Keyfitz (1964), Hyrenius
y Adolfsson (1964), ejemplos de aplicación con
máquinas electrónicas.

IV. CONSTRUCCIÓN DE UN PROGRAMA

31. Recordemos lo esencial de la construcción
de un programa.

I. Método de cálculo

32. La primera etapa es buscar un método
de cálculo numérico para resolver el problema
planteado. El mejor método es el que exige me
nos tiempo a la máquina electrónica, natural
mente. Se recomienda, por consiguiente, cono
cimientos por lo menos someros de análisis nu
mérico.

, Con una máquina de oficina .

Conferencia Mundial de Población, 1965

2. Puesta en programa

33. El programador escribe después el pro
grama ya directamente, ya pasando por orga
nigramas, con el lenguaje de máquina conve
niente (Algol, Fortran, ctc.). Un conocimiento
perfecto del lenguaje de la máquina, de su ca
pacidad (número de memorias especialmente)
es aquí necesario.

3+ La utilización de subprogramas ya esta
blecidos reduce considerablemente esta parte
del trabajo, y el coste de la operación. La con
sulta de una biblioteca de programas es, pues,
útil,

3. Ensayo del programa

35. Construido el programa, es preciso en
sayarlo. Es una etapa tan delicada como in
grata.

36. Es raro, en efecto, que el programa sea
correcto al principio. Los errores son práctica
mente inevitables y más o menos numerosos se
g(m la amplitud del programa y la pericia del
programador.

37. Son de dos clases: errores de escritura y
errores de métodos de cálculo. Basta un solo
error de escritura para que la máquina se de
tenga. Con ciertos lenguajes los errores son más
fácilmente detectables. El tiempo perdido para
obtener un programa correcto puede variar de
algunos minutos, tiempo de rehacer la banda
o las fichas perforadas, a semanas. En general
se comprueba un programa contrastándole con
datos muy sencillos cuyos resultados se conocen
previamente. Los errores debidos al método de
cálculo son más graves porque no se señalan por
máquina.

38. Es por consiguiente aventurado lanzarse
inmediatamente a la construcción de un pro
grama sin intentar el simpiificar yel reducir al
máximo los cálculos, el descomponerles en cálcu
los sencillos, incluso el conducirles a cálculos
dependientes de programas existentes, sobre
cuyo contenido exacto estamos aproximadamen
te informados (otro problema).

CONCLUSIÓN

39. Debemos dejar de lado las investigacio
nes teóricas sin aplicaciones numéricas. Es raro
que un investigador cree un modelo matemáti
co sin preocuparse de los cálculos a considerar
con ocasión de las aplicaciones numéricas. La
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dependencia entre los modelos existentes y la
capacidad de cálculos numéricos es evidente.

40. A medida que las máquinas electrónicas
se perfeccionan y se extienden, la mayor parte
de los matemáticos y de los estadísticos no va
cilan en concebir aplicaciones prácticas de teo
rías matemáticas o probabilísticas cada vez más
complicadas.

41. No obstante, es preciso notar que si exis
ten pocos problemas imposibles de resolver con
máquina electrónica, existen muchos problemas
para los cuales no es rentable utilizar las má
quinas electrónicas.

42. En el caso en que el programa no exista,
es preciso para estimar esta rentabilidad tener
en cuenta:

a) El tiempo necesario para elaborar el pro
r::rama correcto, días o semanas, según el caso;

b) El tiempo de. espera, sea porque el orde
nador no está libre, sea porque los programa
dores están ocupados.

4.3. Es pues deseable, desde ahora, que un
investigador tenga algunas nociones sobre las
máquinas electrónicas, sobre la programación y
sobre las contingencias del estudio de una so
lución por medio de máquina electrónica.

44. Terminemos finalmente recordando que
los ordenadores no resuelven los problemas. Eje
cutan solamente los cálculos pedidos por los
investigadores. Las soluciones quedan corno atri
buto del investigador. Las máquinas electróni
cas permiten solamente -y esta es una puerta
abierta a un inmenso dominio- abordar proble
mas para los cuales no era posible hallar ante
riormente una solución, por consiguiente apelar
a modelos más vastos y más complejos que los
antiguos, captar pues más de cerca una reali
dad rebelde.

LISTA SUMARIA DE PROGRAMAS EXISTENTES 3

45. Cálculo matricial: Transposición de ma
trices; diagonalización; adición; sustracción;
multiplicación; inversión (con resolución de un
sistema lineal); cálculo de las raíces caracterís
ticas y vectores propios (matrices simétricas, ma-

a La mayor parte de estos programas se publican
por IBM en sus catálogos, con su referencia, su autor
y a veces un resumen del contenido de los cálculos.
Existen revistas especiales como Technometrics (The
American Society for Control and American Assocía
tion), las Communications of the Association for Com
puting Machinery, el Abstract of Statistical Routine,
que publican regularmente los programas nuevos.

trices no simétricas); cálculo de los determi
nantes.

46. Matemáticas generales: Funciones: fun
ción de Bessel; funciones de Legendre; beta y
gama completas o incompletas. Series de Fou
rire (adición de dos series, evaluación, multipli
cación); descomposición en serie, series, crono
lógicas y ajuste. Integrales y diferenciales: ecua
ciones diferenciales, ecuaciones con derivadas
parciales, cálculo de integrales (método de los
trapecios) transformado de Laplace. Ecuacio
nes simultáneas (lineales y 110 lineales). Valo
res clásicos (logaritmo natural, logaritmo nepe
riano, raíz cuadrada, potencia, valores trigono
métricos... ).

47. Estadística y probabilidad: Valores ca- .
racterísticos (media, varianza, comparación de
las medias y varianza, coeficiente de correla
clones, correlaciones múltiples, comparación de
los coeficientes de correlación). Dócimas y ajus- .
tes: dócima de distribución no paramétrica,
dócima de la X2

, dócima de los vectores medios,
comparación de los vectores medios, décima so- .
bre las matrices de las covarianzas (comparación
de una matriz con una matriz dada). Regresión.
lineal (simple, múltiple, selectiva). Ajuste con
las leyes de probabilidad: ley binomial (cálcu
lo y ajuste), ley polinomial (cálculo y ajuste),
ley hipergeométrica, ley de Poisson, ley de La
place-Causs, ley normal bivariante.

48. Análisis multivariable: análisis factorial
(centroide, componentes principales, Varimax... ),
análisis canónico, análisis de covarianza, blo
ques incompletos (comparación), cuadrados la
tinos.
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l. Errores no muestrales en las encuestas por
muestreo. Las encuestas por muestreo pueden
proporcionar, con rapidez y coste moderado, in
formación demográfica con suficiente precisión
para la mayoría de los fines prácticos. Diseñada
v realizada adecuadamente, una encuesta por
muestreo tiene la posibilidad de proporcionar
una estimación válida del margen de errores de
muestreo. Sin embargo, el margen total de error,
no sólo incluye los errores teóricos de muestreo,
sino también unos "errores no muestrales" que
proceden del sesgo personal de los dife"entes
investigadores, o de las diferencias en la reco
lección de los datos o en su manejo. A menudo
tales errores no muestrales son grandes e inclu
so pueden llegar a ser mayores que los errores
teóricos de muestreo. El objeto de este trabajo
es el de llamar la atención sobre algunas técni
cas recientes para el estudio de los "errores no
muestrales" en las encuestas por muestreo.

2. El diseño de una red interpenctrante de
submuestras (IPNS). Este método puede utili
zarse para estudiar las diferencias que provienen
de dos o más fuentes de errores, tales como dos
o más investigadores o grupos de investigadores,
modelos de cuestionarios, etc. La lógica del di
seño de la IPNS es sencilla. La muestra (que es
el número total de unidades muestrales a inves
tigar) se selecciona en forma de dos o más sub
muestras independientes con remplazamiento.
Cada submuestra tiene una cobertura completa
de la población total que se investiga. Para cada
submuestra se recoge o maneja la información
de modo qU,e a cada fuente de error no muestral
se le asigna una submuestra. Para estudiar el
sesgo no muestral producido por dos investiga
dores, o dos grupos de investigadores, uno de
los grupos recogerá la información de una
submuestra y el otro grupo de investigación
recogerá la información de la otra submues
tra. Entonces las diferencias en los resultados
basadas en las dos submuestras o componentes

de la IPNS pueden atribuirse a las diferen
cias (no muestrales) entre los dos grupos de
investigadores. Un análisis adecuado de la va
rianza proporcionaría la información apropiada
para el estudio de los errores no muestrales l.

3. Cuatro caracteres demográficos de la In
dia. Estos caracteres, basados en la Encuesta
Muestral Nacional, novena etapa, realizada en
la India, de mayo a noviembre de 1955, son:
a) relación de masculinidad (número de varo
nes por cada 100 mujeres): b) proporción de la
población que constituye la población activa i .
e) proporción de la población de cincuenta
años o más, y d) proporción de la población no
analfabeta.

4. Diseño de la muestra ~ procedimiento.
El diseño corresponde al de un muestreo bifá-.
sico, estratificado con una IPNS. La India rural
se dividió en una serie de estratos, consistiendo
cada estrato en distritos o grupos de distritos..
Dentro de cada estrato, los pueblos de la mues
tra se seleccionaron con una probabilidad pro- .
porcional a la población y con remplazamiento.
En cada pueblo muestral seleccionado, se eligie- .
ron diez hogares con arranque aleatorio. Las
áreas urbanas se dividieron en manzanas de ca
sas como unidades primarias; las manzanas de
la muestra se seleccionaron sistemáticamente
con cuatro arranque~ aleatorios independientes
y en cada manzana de casas muestral seleccio-

1 El diseño de la IPNS, que se ha utilizado exten
samente en la India desde 1935 Ó 1936, ha sido tra- .
tado por P. C. Mahalanobis "On large scale sample
surveys", en Philosophical. Transactions of the Royal
Society (Londres, 1944), y en "Recent experiments in
statistical sampling in the Indian Statistical Institu
te", [ournal 01 the Royal Statistical Society, vol. CIX,
parte 4 (1946). Véase también Naciones Unidas, Reco
mendaciones para la preparación de informes sobre
encuestas a base de muestras (publicación de las Na:
ciones Unidas, No. de venta: 64.xvn.7). Se han pu
blicado también informes de la Encuesta Nacional
por Muestreo de la India en Sankya: the Indian [our
nal of Statistics,

1°.\" .
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nada se eligieron sistemáticamente dieciséis ho
gares con arranque aleatorio. La encuesta la
realizaron dos equipos de investigadores en cada
Estado, trabajando cada equipo en dos períodos
de tres meses cada uno, dando, para cada Es
tado, cuatro estimaciones diferentes de cada
característica demográfica.

5. Análisis de la varianza, por Estados. Para
.cada uno de los diecinueve Estados diferentes,
se hizo un análisis de la varianza con la siguien
te partición en tres grados de libertad (giL):

Conferencia Mundial de Po.blaoión, 1965

un gil. por épocas; un gil. por equipos, y un
gil. como error (equipo x tiempo) con un total
de tres gil. De este modo se obtuvieron dieci
nueve coeficientes F para cada una de las rela
dones equipo/error y tiempo/error para cada
característica demográfica y para los diecinueve
Estados de la India.

6. En el cuadro 1 se ofrece un análisis de la
varianza de la proporción de personas no anal
fabetas para cada uno de los diecinueve Estados
de la India.

Cuadro l. Análisis de la varianza de la proporción de personas no analfabetas, por Estado

Media cuadrática Coeficiente Ti' •

Estado Equipo" TiempO" Error" Equipo Tiempo
(1) (2) (3) (4) (5) (6)

l. Uttar Prallesh ........... 1,73 10,99 2,39 1,38(r) 4,60
2. Bihar . ............... 8,67 1,65 0,38 22,82 4,34
3· Orissa ..............•. 29,59 6,55 2,5° 11,84 2,62
4. Bengala Occidental . . . . . . . • 1,48 1,65 0,20 7,40 8,25

5· Assam · . . . . . . . . . . . . . . 89,02 0,°4 0,94 94,7° 23,50(r)
6. Andhra ....•.......... 8,61 0,32 4,78 1,80 14,94(r)
7· Madras ............... 0,08 12,°4 7,24 90,50(r) 1,66
8. Mysore · .............. 12,08 0,1 I 6,62 1,82 60,18(r)

9· Travancore y Cochin . . . . . . 22,°4 34,28 3°,75 1,40(r) 1,11
10. Bombay • ••••••••• I ••• 17',64 2,34 7,02 2,51 3,00(r)
11. Saurashtra . . . . . . . . . . . . . 46,31 83,63 3,48 13,31 24,°3
1z. Madhya Pradesh . . . . . . . . . 0,9° 2,25 7,°3 7,81 (r) 3,12(r)
13· Madhya Bharat . . . . . . . . .. 1,°9 0,01 13,59 12,47(r) I.359,00(r)
14· Hyderabad ............ 0,22 2,53 0,28 1,27(r) 9,°4
15· Vindhya Pradesh ......... 7,02 4,75 0,14 50,14 33,93
16. Rajasthan, Ajmer ........ 0,1I 0,°7 1,37 12,45(r) 19,57(r)
17· Punjab, Delhi ........... 22,56 0,42 2,54 8,88 6,05(r)
18. Pedialla East Punjab State

Union • t ••••••••••••• 3,76 63,68 25,91 6,89(r) 2,46
19· Jammu y Kashmir ........ 6,13 0,32 7,°4 1,ls(r) 22,00(r)

u. Cada uno con 1 gl/!. El símbolo (r) indica error/equipo o error/tiempo en coeficiente F.
b Nivel de significación deIs por 100: F 5 por 100 (1,1)=161,4; del I por iDO: F I por 100 (1,1)=4,osz.

1,

l'
I

t"
i

7. Obsérvese que ninguno de los diecinueve
coeficientes F es estadísticamente significativo.
Esto indica que no había una diferencia impor
tante entre los resultados basados en la infor
mación recogida por los dos grupos o entre aque
llos basados en la información recogida en dos
períodos diferentes de tiempo. Con respecto a
la proporción de personas no analfabetas, la en
cuesta no presentaba errores no muestrales sig
nificativos debido al factor equipo o al factor
tiempo. De los diecinueve coeficientes F, nueve
valores, los que figuran con una r entre parén
tesis (r), eran casos de F ¿ 1 (menor o igual a 1)
y diez eran casos ele F> 1 (mayor que 1).

8. No se ofrecen aquí las otras tres tablas
similares de coeficiente F, correspondientes a
caela una de las otras tres características. En las
columnas segunda y quinta del cuadro 2 se
muestra la distribución combinada de frecuen
cias de los valores observados de los coeficien
tes F para las cuatro características demográ
ficas.

9. Se espera que la mitad de los coeficien
tes F sean menores o iguales a 1 esto es, casos
de F ¿ 1) Y la otra mitad mayores que 1 (esto
es, casos de F> 1): El número esperado de coe
ficientes F figura entre paréntesis en la colum
na 3; los números esperados serían los mismos
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Cuadro 2. Distribución de frecuencia de los coeficientes F observados

Media cuadrática del equipo JI!edlla cuadrática del tiempo
F F

Media ,cuadrática del error Media cutrdrátlca del error

Caracterlstfcas demográficas F<l F>l X· F<l F>l X·
(l) (2) (3) (4) n, (6) (7)

l. Relación de masculinidad (19) pro-
porción de la población ....... 8 11(9,5) 0,4737 9 10 0,°5 26

2. En la fuerza de trabajo (19) ..... 9 10(9,5) 0,°5 26 6 13 2,5789

3· De 50 ó más años (19) ....•... 14 5(9,5) 4,2632 11 8 0,4737
4· No analfabetos (19) .......... ·9 10(9,5) 0,°5 26 9 10 0,°5 26

5· 4 características (76) .......... 4° 36(38) 0,2105 35 41 0,4737
6. 4 características cada una por equipo

y tiempo (152) ............. 75 77(76) 0,0263

ractcrísticas demográficas, por ejemplo la varia
ción en la proporción de adultos al crecer el
nivel de vida. En una encuesta sobre los gastos
de las economías domésticas es corriente regis
trar la edad, la composición por edades, el ta- :
maño del hogar y el gasto total de consumo du
rante un período conveniente de referencia
(treinta días en el caso de la Encuesta Muestral
Nacional de la India, octava etapa, realizada
desde julio de 1954 a marzo de 1955). Para cada.
hogar puede encontrarse el gasto per cápita
dividiendo el gasto total por el número de per
sonas del hogar. Este gasto per cápita puede
considerarse como un indicador aproximado del
nivel de vida. En el cuadro 4 se ofrecen los datos
de los porcentajes de adultos en los hogares, se
paradamente para las áreas rurales y para las
áreas urbanas de la India, basados en la En
cuesta Muestral Nacional, octava etapa.

14. En el diseño IPNS se dispondrá de esta
información para al menos dos submuestras y
para la muestra combinada. Los hogares de la
muestra, en cada submuestra y en la muestra
combinada, se clasifican en orden creciente se
gún el gasto per cápita. El número de hogares
de la muestra se multiplica por el factor de pro
babilidad adecuado para obtener la población
estimada, y el número total (estimado) de ho
gares se divide en una serie de partes iguales,
por ejemplo, diez decilas, Se calcula luego la
proporción de adultos correspondientes a cada,
decila y se representan los resultados en el eje
de las y, en correspondencia con las sucesivas
decilas señaladas a distancias iguales sobre el eje
de las x; finalmente los puntos sucesivos se
unen por líneas rectas para obtener el gráfico 1

para la primera submuestra. Puede trazarse de

para la columna 6. Los valores correspondien
tes de X2 (chi cuadrado), para verificar la con
cordancia entre el número observado y el
esperado de coeficientes F, se dan en las colum
nas 4 y 7 para el factor grupo y el factor tiempo,
respectivamente.

10. Evidentemente las diferencias de equipo
no eran significativas, lo que demuestra que la
encuesta fue realizada bajo un control estadís
tico satisfactorio. Las diferencias de tiempo tam
poco fueron significativas, 10 que demuestra
que el hecho de que la recogida de la informa
ción se realizara en momentos diferentes no
influyó sobre estas características demográficas.

11. Análisis combinado de la variable. Es
posible hacer este análisis entre estado, equipo
y tiempo o bien con tres interacciones (equi
po x tiempo, estado x equipo y estado x tiempo)
o con una sola interacción (equipo x tiempo).
Con tres interacciones, el error se basaría en
dieciocho grados de libertad, y con una interac
ción en cincuenta y cuatro grados de libertad.
En el cuadro 3 se ofrecen los resultados de tal
análisis de la variable para la proporción de
personas no analfabetas.

12. Las diferencias entre estados, ciertamen
te son significativas, ya se haga el análisis con
tres interacciones o con una sola interacción.
Los diferentes estados tienen, evidentemente,
proporciones diferentes de no analfabetos. Por
otra parte, las diferencias entre los resultados
recogidos por los diferentes equipos o en los
diferentes períodos de tiempo no son significa
tivos. Ni 10 son las interacciones.

13. Análisis gráfico fráctil. Con el diseño
IPNS es posible emplear un análisis gráfico sen
cillo para investigaciones detalladas de las ca-
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4,60
4,34
2,62
8,25

23,5o(r)
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_Cu~dro 3. Análisis de la variable de la proporción de personas
no analfabetas por estado, equipo y tiempo

Fuente
(1)

Grados
de libertad.

(2)

Suma
eecuadrados

(3)

Media
cuallrátlca Coeficiente F

(4) (5)

r
}

f

1:

Con tres interacciones

1.1 Estado · ... 18 7.984.00 443,56 64,86b

2.1 Equipo .. 0,35 0,35 19,60(r)a
3. 1 Tiempo ... 13,06 13,06 1,9°
4.1 Equipo X tiempo ... 1 °.77 0,77 8,91(r)a

S·I Estado X equipo ... 18 278,69 15,48 2,260

6.1 Estado X tiempo ... 18 214,58 11,92 1,74
7.1 Error (1) ........ 18 123,43 6.86

8. TOTAL · ........ 75 8.614,88

Con una interacción

1.2 Estado · .. 1'8 7,984,00 443,56 38,84
2.Z Equipo ... 0,35 0,35 32,63(r)a<.

3.2 Tiempo .. 13,06 13,06 1,14
4.2 Equipo X tiempo ... 0,77 0,77 14.84(r)a
¡.2 Error (2) ........ 54 616,70 11,42

8. TOTAL · ......... 75 8.614,88

a (r) indica error/equipo o error/equipo X tiempo.
b Nivel de significación del I por 100.
o Nivel de significación deis por 100.

a
e
s

la misma manera el gráfico 2 para la segunda
submuestra, y el gráfico combinado 1.2 para la
muestra combinada. El área que queda entre
los gráficos 1 y 2 proporciona una representa-

ción geométrica o gráfica del error asociada al
gráfico combinado 1.2. En el diagrama que se
acompaña se ofrecen dos series de gráficos, cada
uno consistiendo en un gráfico 1 para la sub-

Cuadro 4, Encuesta nacional por muestreo de la India: 8.a etapa: julio de 1954 a marzo de 1955 a (porcentaje
~ adultos)

1 .... , ••.

Porcentaáe
en decllas Submuestra 1 Combinada Submuestra 2 Submuestra 1 Combinada

(1) (2) (3) (4) (5) (6)

Rural Urbana

O-10..... 51,1 49,4 48,6 58,4 55,0
10-20 ..... 51,4 S4,3 55,6 52,8 56,8

2°-3°· .... 58,6 S6,0 S3,8 60,9 62,S
3°-4°· ........ 5S,6 57,1 58,9 66,3 S7,4
4°-So • • . • . S9.0 S8,0 56.S 63,5 64.8
$0-60 .•. ...... 60,9 61,3 61,5 69,8 59,3
6°-7°' ......... S9,0 61,0 63,1 58,4 66,8
7°-80:- ......... 62,4 6°,9 59,0 68,6 64,5
80-90· ... 61,3 61,1 63,1 65,7 68,7
90-100 ......... 67,3 67.9 66.8 74,6 75,2

O-IGO .•.....•. 58,6 58,7 58,7 64.0 63.0
Número de hogares

de la muestra . . . 931 1.869 938 224 ,447

a Clasificación de hogares según el .gasto total de consumo per cápíta,

\

f:
~¡

Submuestra 2
O,)

53,3
59,0
56,3
54,3
59,0
63,3
64,0
65,5
72,4

75,0
62,2

223
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Encuesta nacional por muestreo, 8.30 etapa, julio de 1954
a marzo de 1955. Clasificación según los gastos per
cápita de los hogares. Porcentaje de adultos en los

hogares

706050

. Número de hogares

40

Número de hogares
_._._._ 931

s.m, 2. 1111........... 938
combinada 1869

3020

Decllcsrporcentajes acumulativos de la población

India urbana

10

s.m.l 22.\

s.m.2 223

combinada 447
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muestra 1, un gráfico 2 para la submuestra 2

y un gráfico 1,2 para la muestra combinada,
para las áreas urbanas y rurales.

15. El porcentaje de adultos es más alto en
las áreas urbanas que en las rurales y aumenta
al subir el nivel de vida tanto en unas áreas
como en otras. En cada caso el área de error
se da por la superficie comprendida entre el
gráfico 1 y el gráfico 2. A causa del menor ta
maño de la muestra el área de error es mayor
para la zona urbana, parcialmente por lo me
nos. Las áreas de error se solapan en gran parte
hasta cerca del 70 por 100 de la población (cla
sificada de acuerdo con el nivel de vida crecien
te) demostrando que, sobre la base de los cono
cimientos de que se disponen, las diferencias
en el porcentaje de adultos en las áreas urbanas
y rurales no son estadísticamente significativas
en esta esfera. No existe solapamiento en el
área de error para el porcentaje de adultos en
el 20 por 100 superior de la población (clasifica
da de acuerdo con el nivel de vida), indicando
que para los hogares más ricos el porcentaje de
adultos es significativamente más alto en las
áreas urbanas. Un número proporcionalmente
mayor de adultos en el hogar significa proba
blemente un número proporcionalmente mayor
de perceptores de ingresos y un mayor ingreso
per cápita.
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Análisis demográfico y programación por computadoras

HOWARD B. NEWCOMBE y JAMES M. KENNEDY
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l. El uso más corriente de los calculadores
(máquinas calculadoras) para los estudios de
población corresponde a la obtención de tablas
y al análisis estadístico de la información de
mográfica que figura en las cédulas censales y
en las inscripciones del registro civil sobre na
cimientos, defunciones y matrimonios. La pre
paración de los programa.s para esas dos opera
ciones depende del conocimiento que el dernó
grafo tenga acerca de la capacidad de la má
quina y de la forma en que han de exponerse
las instrucciones y del modo de entender el
programador las normas mediante las cuales
podría ejecutarse la misma tarea si se llevara
a cabo a mano, a menor escala.

z. El grado en que el demógrafo y el pro
gramador deben comprender, cada uno, los mé
todos y procedimientos del otro, puede, cierta
mente, limitarse a simples tabulaciones, cuando
lo único que se precisa son análisis elementales,
pero los procedimientos no complicados sólo
sirven para extraer una parte limitada de la
información contenida en los documentos de
mográficos. El mutuo entendimiento y la ade
cuada división del trabajo se convierten en he
chos de gran importancia cuando aumenta la
complejidad de las operaciones del calculador.
Expondremos un cierto número de ejemplos
para ilustrar este punto.

3. La finalidad de este trabajo esfamiliari
zar al demógrafo con el funcionamiento de los
calculadores y con la forma en que deben fa
cilitarse las instrucciones, con algunos de los
procedimientos con que los calculadores tratan,
de modo muy sencillo, problemas de obtención
de datos y de análisis estadísticos, y con las pe
ticiones especiales que pueden ser presentadas
por los usuarios de los datos. Esas demandas
implican la formación y verificación de nuevas
normas que pueden ser programadas para que
el calculador las ejecute.

1. FORMA EN QUE FUNCIONAN LOS CALCULADORES

4. Un calculador electrónico se compone
esencialmente de una unidad central de elabo
ración, capaz de operaciones aritméticas y de
sencillas tomas de decisión, y de varios disposi
tivos acumuladores de datos (tales como la me
moria de núcleo magnético y las unidades de
cinta magnética) para retener la información en
tanto no esté sometida a elaboración. El elabo
rador central incluye varios lugares de almace
naje temporal (llamados registros) que retienen
cantidades limitadas de información durante
las manipulaciones; también está provisto de
artificios para leer la información de dentro y
de fuera del sistema.

5. Las instrucciones para cualquier trabajo,
independientemente de su complejidad, habrán
de reducirse en última instancia a órdenes muy
simples para ser ejecutadas por el calculador.
Por ejemplo, sumar un par de números puede
exigir hasta seis órdenes: dos para leer los nú
meros en los lugares de almacenaje, dos para
realizar la suma, uno para retener o almacenar
el' resultado y otro para imprimir éste.

6. La preparación de un programa escrito
en el llamado lenguaje de la máquina es una
tarea muy pesada para el programador huma
no, porque exige una cuidadosa atención hasta
para los más mínimos detalles. En estos últimos
años, se ha convertido en una práctica habitual
el que los programadores escriban en un len
guaje adecuado al problema que intentan re
solver, y dejen la detallada codificación de las
instrucciones a: propio calculador. Los progra
mas que llevan a cabo esa traducción son cono
cidos con el nombre de recopiladores.

7. Para la redacción de los programas se dis
pone de un cierto número de lenguajes orienta
dos a tal fin, que reciben denominaciones par
ticulares como, por ejemplo, ALGOL, FOR
TRAN o COBOL. El uso de estos lenguajes se
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ha extendido tanto que ha surgido una nueva
generación de programadores que no estando
iniciada en los misterios del lenguaje mecánico
tiene escaso interés por conocer al detalle los
pasos que exige la formación de una sencilla
frase del lenguaje del recopilador. Es posible
suministrar al calculador una "baraja informa
tiva" de fichas, conteniendo una descripción del'
trabajo escrito en el lenguaje del recopilador,
y pedir al calculador, bien la inmediata ejecu
ción del programa traducido o bien que nos dé
perforada en fichas para su uso posterior la tra
ducción del programa al lenguaje mecánico.

8. En la inmensa mayoría de los casos, es
improbable que los demógrafos tomen a su car
go la programación de su trabajo. Lo que el
programador necesitará es una información ex
plícita referente a las manipulaciones que se re
quieren; para algunas de las operaciones como
nlicadas, el demógrafo precisará la orientación
de los programadores sobre la forma más sen
cilla de conseguir su objetivo.

n. PROGRAMACIÓN PARA LA OBTENCION

DE ESTADÍSTICAS DEMOGRÁFICAS

9. Un paso más en la simplificación lo cons
tituyen los ya "generalizados" programas de
tabulación, que pueden poner directamente en
manos del demógrafo los medios de obtener da
tos reales en casi cualquier formato. Una vez re
dactado el programa, es posible utilizarlo repe
tidamente para obtener, de una manera virtual,
cualquier tabulación o tabla de doble entrada,
a partir de la diversa información contenida en
un archivo de fichas perforadas o de cintas mag
néticas. Las únicas instrucciones necesarias
(aparte del propio programa) son simples rela
ciones que indican los datos que deben tabu
larse, tales como profesiones, confesiones reli
giosas, edades o grupos de edad, y la forma de
las tablas en que se ha de disponer la informa
ción. Estas instrucciones son de fácil redacción
para el usuario que carece de experiencia en la
programación y también se revisan fácilmente.
Por lo general, se introducen en la máquina en
forma de fichas de control, en número de una
docena o más, que se añaden a la baraja qu.;
contiene el programa principal.

10. La ventaja del programa que acabamos
de describir es que el demógrafo no necesita
ninguna ayuda, del ocupado grupo de progra
mación, cada vez que necesita una nueva clase
de tabulación. Con los modernos calentadores

los tiempos que exigen tales tabulaciones son
enormemente pequeños en relación con el ta
maño de los ficheros. En nuestro propio traba
jo, se consiguieron tasas de elaboración de 5.000

datos por minuto, para operaciones que propor
cionaban de diez a veinte tablas de doble en
trada, utilizando el calculador G 20 de Datos
de Control, cuyo tiempo de memorización es de
6p. segundo y sus tiempos de adición de 6 a 20P.

segundos. En el caso de ficheros relativamente
pequeños, concernientes a 13.000 datos de naci
dos muertos, niños incapacitados y niños falle
cidos, se necesitó un tiempo total de cinco mi
nutos para hacer hasta cuarenta tablas de doble
entrada, indicando el número de casos por causa
de enfermedad, número de orden del nacimien
to, legitimidad del niño y grupo de edad de la
madre, combinados en varias formas. La mayor
parte del tiempo se emplea en imprimir las ta
blas una vez terminado el proceso de elabo
ración.

I l. Tales tabulaciones se refieren solamente
a los números procedentes de las diversas clases
de documentos individuales. Salvo en el caso
en que se empleen métodos especiales para re
lacionar recíprocamente pares o grupos de do
cumentos, no será posible obtener información
acerca de la influencia que un hecho registrado
pueda tener sobre la presentación de otro hecho
también registrado. Los problemas especiales de
la programación necesaria para obtener esa in
formación se tratarán más adelante.

lII. PROGRAMACIÓN PARA EL ANÁLISIS

DE. LAS ESTADÍSTICAS DEMOGRÁFICAS

12. Los métodos tradicionales empleados en
el análisis estadístico .están, en su mayor parte,
suficientemente definidos por las expresiones
matemáticas que los describen, de modo que
no originan ningún problema especial al pro
gramador. Por ejemplo, el análisis multivariante
(rnultidimensional) que sería extremadamente
laborioso si se llevara a cabo con la única ayuda
de una calculadora de mesa, se programa, por
lo general, para su ejecución mediante los calcu
ladores más modernos.

13. Tales procedimientos de regresión múl-.
tiple tienen ventajas y desventajas. Por una par
te, cuando se emplean con datos clasificados al
mismo tiempo por variables potencialmente im
portantes, en forma de una matriz, permiten
análisis virtualmente exhaustivos de la relación
que un tipo de variación tiene con todos los de-
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más tipos de variaciones registradas. Por otra
parte, tales procedimientos pueden ser insensi
bles o, incluso, engañosos cuando las asociacio
nes son distintas de la lineal. Como ejemplo de
esas no linealidades, se podría mencionar la
relación entre el riesgo de ciertas anomalías
congénitas y la edad o la paridez maternal, que
puede ser representada por una curva de forma
de J o de V, o que puede presentar una eleva
ción brusca en algún punto de la curva.

14. Para evitar esa dificultad se pueden uti
lizar verificaciones o pruebas estadísticas más
sencillas, que se programan f4cilmente. Por
ejemplo, la separación de los datos en dos gru
pos permite comparar la incidencia de una cir
cunstancia en uno de ellos. en contraste con el
otro, y aplicar una prueba o criterio ji-dos de
significación de cualquier diferencia encontra
da. Como ilustración, el procedimiento se puede
utilizar para poner de manifiesto que la inci
dencia de unas determinadas anomalías congé
nitas es más elevada para un grupo de edad
materna que para otro. Aun cuando parece que
se malgasta la información, este modo de abor
dar el problema tiene una eficiencia no menor
de 2/r, o de un 64 por 100.

15. B. Woolf ideó una extensión de ese pro
cedimiento, fácilmente programable, que permi
te la combinación de los datos de un número
indefinido de subgrupos poblacionales de tal
forma que las comparaciones efectuadas dentro
de los subgrupos no están sesgadas en el pro
ceso combinatorio l. Nosotros hemos comproba
do que ese método es Mil para demostrar los
efectos de la edad materna sobre el riesgo a pa
decer diversas enfermedades, independiente
mente de la contribución derivada de las posi
bles diferencias del número de orden del naci
miento, y viceversa. Para mayor facilidad en el
trabajo, el programa de tabulación estadística
que hemos utilizado ha sido redactado de modo
que la información, transferida desde el alma
cén interno de la máquina al exterior, se pueda
llevar a fichas que se reintroducen directamente
én el calculador a fin de que dé el análisis de
%2 que se requiere.

16. Si las necesidades estadísticas están cla
ramente indicadas, no hay gran dificultad en
proporcionar programas para tabulaciones y
análisis de forma que su uso repetido sea cómo
do en una gran variedad de situaciones.

1 B. Woolf, "On estimating the relation between
blood group and dísease", Annals of Human Genetics,
vol. XIX (1955), págs. 251 a 253.

IV. PROGRAMACIÓN PARA EL ANÁLISIS LONGITUDI.

NAL A TRAVÉS DEL SEGUIMillNTO INDIVIDUAL

17. Merecen mención particular las posibili
dades que ofrece la capacidad de los calcula
dores para realizar análisis que implican el se
guir por su nombre a un número muy grande
de individuos y familias y utilizar los volumi
nosos archivos a que dan lugar los documentos
de uso habitual. Aunque el enfoque o modo de
abordar el problema es potencialmente suscep
tible de dar a conocer, en forma estadística, la
información que no podría obtenerse de los ar
chivos de ninguna otra manera, se considera,
hasta hace muy poco tiempo, que los necesarios
"encadenamientos" o emparejamientos de los
documentos sucesivos, referentes a las mismas
personas, rebasaban la canacidad de las má
quinas, debido a las numerosas discrepancias
encontradas en los nombres y otros detalles de
identificación. Ahora, sin embargo, se han des
crito procedimientos que utilizan casi al má
ximo signos de identificación, que individual
mente no son dignos de confianza, pero que co
lectivamente poseen un gran poder de discrimi
nación 2, 3, 4. Su desarrollo, no obstante, depende
de que exista un alto grado de colaboración
entre el programador y el estadístico o el de
mógrafo.

18. Los métodos para minimizar los efectos
de las discrepancias en el deletreo de los nom
bres y para fijar numéricamente la seguridad
de que un par de documentos se refiere a la
misma persona o familia, han de proyectarse y
comprobarse a mano, utilizando los actuales
archivos, antes de programar éstos y precisa
mente para poder hacerlo. Los procedimientos
refinados tienen poco en común con las toscas
reglas del pulgar -del trabajo a mano- que
pueden utilizarse con éxito modesto para estu
diar ad hoc. Dado que la lógica de tales opera
ciones está aún en la infancia, es natural que
puedan mejorarse incluso los mejores procedi
mientos de que corrientemente se dispone.

• J. M. Kennedy, "Linkage of birth and marriage
records usíng a digital computer", AECL Report; Nú
mero 1258 (Chalk River, Ontarlo, Atomíc Energy of
Canada Limited, 1961).

3 H. B. Newcombe, J. M. Kennedy, S. J. Axford
y A. P. James, "Automatic linkage of vital records",
Science, vol. CXXX (1959), págs. 954 a 959.

4 H. B. Newcombe y J. M. Kennedy, "Record link
age: making maximum use of the discriminating
power of identifying information", Communications of
the Association for Computing Machinery, vol. V
(1962), págs. 563 a 566.
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19. En nuestra experiencia, la unión y enla
ce de los registros de nacimientos y matrimo
nios en agrupaciones familiares se llevó a cabo
en el calculador G 20 a razón de, aproximada
mente, 2.300 datos de entrada, por minuto. La
integración posterior de esos archivos familia
res con los datos acumulados de nacidos muer
tos, incapacidades infantiles y niños fallecidos'
ha permitido la obtención de historias. sanita
rias y de la reproducción de ciertas familias a
escala estadística limitada.

20. Se pueden vislumbrar las posibles com
plejidades y potencialidades del modo de ope
rar y las peticiones que pueden caer sobre el
programador y el usuario, si se considera el
problema de los estudios de la multigeneración,
de grupos completos de población, que podrían
interesar al demógrafo y al genetista de la po
blación. En el archivo, dentro de cada carpeta
familiar, habría una jerarquía de documentos,
referentes al hecho primario del matrimonio,
a los hechos secundarios de nacido vivo y na
cido muerto del matrimonio, y a los hechos ter
ciarios de mala salud y muerte entre la prole
nacida viva.

2 I. Esas carpetas familiares, dispuestas li
nealmente en el archivo, necesitarían estar re
lacionadas de una manera recíproca con las car
petas familiares de los parientes de primer gra
do. En la inmensa mayoría de las provincias
canadienses los documentos del matrimonio
contienen toda la información recíproca necesa
ria, porque cada uno de ellos identifica a tres
parejas conyugales: a la de los nuevos esposo
y esposa, a la de los padres del esposo y a la
de los padres de la esposa. Así, la información
completa del matrimonio puede archivarse por
triplicado, sirviendo, como documento prima.
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rio, en la carpeta de la nueva unidad familiar,
en la cual el matrimonio es el primer hecho, .
y, como documentos terciarios, en las dos car- :
petas de las unidades familiares dentro de las
cuales nacieron el esposo y la esposa. En cada
lugar, el documento surte el efecto de una re
ferencia a las otras dos carpetas familiares.
Cuando se establece el sistema de información
con referencias recíprocas, es posible almacenar,
en forma recuperable, información genealógica .
de complejidad prácticamente ilimitada, refe
rente a poblaciones completas. Tales archivos
pueden ser imaginados como dispuestos según
los dos apellidos de familia de la pareja de con
trayentes (esposo-esposa), quizá alfabetizados en
forma fonética, siendo actualizados continua-.
mente.

22. La aparición de esos sistemas no es tan
remota como pudiera parecer. Existen actual
mente aplicaciones de la información, tanto ad-'
ministrativas como estadísticas, que podrían de
rivarse de archivos de esa complejidad: la ca
pacidad de las nuevas máquinas es adecuada'
para el establecimiento de los mencionados aro
chivos; y la velocidad de clasificación, unión y
encadenamiento es ahora suficiente para redu-
cir los costes del proceso a proporciones modes
tas, en comparación con los costes de la perfo
ración de fichas. Los principales factores res
trictivos son el gran cuidado y la colaboración
que precisan tener el programador y el usuario
de las estadísticas. Los rápidos aumentos en las
velocidades de las máquinas y en las capacida
des de almacenaje de la información induda- . \.1

blemente reducirán aún más los costes del pro
ceso de elaboración, y servirán también para
que, cada vez, merezca más la pena la necesa-
ria inversión del esfuerzo en el diseño y en la
programación.
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Las encuestas por muestreo en la comprobación de los censos de población

G. VANGREVELINGHE

I. INTRODUCCIÓN

l. Es inútil insistir aquí sobre la importan
cia creciente que revisten los censos generales
de la población: constituyen en primer lugar
una fuente irreemplazable de información en
materia de demografía, empleo, vivienda, mi
graciones, y esto con un detalle geográfico muy
extenso. Sobre este último punto, no se podría
minimizar el· papel que interpretan los censos
en la preparación de los programas de desarro
llo regional y de ordenación del territorio.

2. Más .illá de su propia importancia, es de
notar que, cada vez más, los datos de los censos
proporcionan la base de numerosos trabajos y
estudios económicos sociológicos, cuyo carácter
científico se hace cada día más acusado.

3. Por todas estas razones, es particularmen
te importante que se tenga previamente alguna
idea de la precisión con la que se conocen los
resultados que de él se utilizan. A esto se pue
de añadir que una estimación de la precisión
de un censo proporciona indicaciones sobre la
naturaleza y la frecuencia de los errores que
se han cometido y permite investigar sus moti
vos. Se concibe que 'los resultados de semejan
tes análisis sean muy valiosos cuando se trata
de preparar nuevos censos.

4. Para terminar, los estudios de la calidad
de los censos permiten saber cómo convendría
corregir eventualmente los resultados estadísti
cos obtenidos para mejor captar la realidad.

n. Los CONTROLES POSIBLES

. S' Los controles que se pueden efectuar de
la ejecución de un censo son múltiples y pue
den ordenarse en diversas fases. Los que pre
sentan el carácter más original-y el más difí
cil- son los que recaen sobre la calidad y la
exhaustividad de las informaciones recogidas,
es decir, sobre los errores de recopilación; pero,
paralelamente, podemos fijarnos igualmente por
objetivo investigar y analizar los múltiples erro-

res que pueden producirse en el curso de la ex
plotación de los datos (codificación de los docu
mentos, perforación de las fichas, tabulación,
explotación propiamente dicha).

6. Los controles posibles son de dos clases:
a) Los controles cualitativos: que son estu

dios de la calidad, de la precisión de las infor
maciones recogidas sobre los inmuebles, las vi
viendas, las personas censadas. Este estudio pue
de realizarse por medio de una encuesta por
muestreo clásico, cuya muestra podrá extraerse
útilmente de la base de muestreo que consti
tuye el censo mismo. Toda encuesta demográ
fica suficientemente cercana en el tiempo al cen
so puede proporcionar la ocasión de un control
de algunos de los datos recogidos en éste.

b) Los controles cuantitativos: estos contro
les se fijan por objetivo la investigación de
las omisiones, de los cómputos dobles (y tam
bién, en algunas ocasiones, creaciones abusi
vas), de inmuebles, viviendas, personas; en otros
términos, se trata de un control de la exhaus
tividad del censo. El problema del control cuan
titativo de la recopilación de un censo presenta
dificultades muy grandes a resolver:

i) Se puede esperar que los errores de enu
meración sean raros, del orden de un
pequeño porcentaje como máximo. La
estimación de una proporción tan débil
corre el riesgo, si no se toman precau
ciones suficientes, de estar afectada de
una variabilidad aleatoria considerable.

ii) Los errores se producen, sobre todo, en
casos difíciles particularmente delicados
de captar: inmuebles aislados, viviendas
difíciles de identificar, viviendas vacan
tes o residencias secundarias, personas
que se desplazan o que moran en colec
tividades. En la mayor parte de las en
cuestas corrientes, los casos difíciles son,
de hecho, un poco descuidados, como
que no pueden entrañar más que errores
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de segundo orden; aquí deben tratarse
con un cuidado particularísimo, como
constituyendo el objeto 1r1SmO de la en
cuesta. Desgraciadamente, por más cui
dado que se tome en la ejecución de la
encuesta control, la probabilidad de co
meter el mismo error que con ocasión.
del censo, y, por consiguiente, de no des
cubrirlo, está lejos de ser desdeñable.

iii) Por el contrario, ciertas imperfecciones
en la ejecución de los cuantitativos co
rren el riesgo de aparecer, sin razón, en
ciertos casos, como errores del censo.

111. DIVERSOS MÉTODOS DE CONTROL POSIBLES

7. Para abordar el problema, uno podrá ser
llevado así a recurrir a varios métodos dife
rentes.

8. Entre las modalidades posibles, se pueden
distinguir los controles internos de un censo (es
decir, por confrontación mutua de documentos
del censo) y los controles externos (confronta
ción con los resultados de encuestas efectuadas
sobre el terreno, con los datos de ficheros
administrativos existentes, como el fichero elec
toral, el fichero de las contribuciones directas,
el fichero de la seguridad social, con otras fuen
tes estadísticas: estado civil, ... ).

9. Los dobles cómputos pueden ser estu
diados directamente en los documentos de los
censos. Es, no obstante, necesario, cuando el
estudio no se hace más que sobre una muestra,
recurrir a un modo de extracción particular;
en efecto, en el caso de una muestra extraída
al azar en el conjunto de los documentos, la
probabilidad de que los dos boletines corres
pondientes a un doble cómputo se encuentren
simultáneamente en la muestra es igual al
cuadrado de la fracción de muestreo, es, pues,
muy débil. La solución a adoptar en la práctica
consiste en considerar, en lugar de una muestra
aleatoria en sentido estricto, toda una "sección"
de la población. Así, en el censo efectuado en
Francia, en 1962, se procede a un control por
interclasificación de todos los boletines corres
pondientes a las personas nacidas en 1, 2, 3 ó 4
de mayo. La estimación de la frecuencia de los
cómputos dobles y su análisis por este procedi
miento no pueden, sin embargo, realizarse antes
del final de las operaciones de codificación de
los documentos. En este procedimiento de esti-

mación de los cómputos dobles pueden presen
tarse dos tipos de errores: sea que un boletín
no haya sido recogido, indebidamente, en la
u .,,, d
seccien toma a como muestra, sea que un

error en las características de identificación
haga aparecer como normal una pareja de
fichas correspondientes efectivamente a un cóm
puto doble.

10. Esto conduce a una estimación por de
fecto del número de los cómputos dobles, pero·
un rápido cálculo demuestra que esta fuente
de sesgo no es considerable. Así suponiendo que
haya dos probabilidades entre ciento de que un
boletín perteneciente a la "sección" sea olvidado,
resultará de ello una estimación por defecto del
4 por 100 del número de dobles cómputos, lo .
que resulta perfectamente aceptable. .

I l. En el mismo orden de ideas, parecería
tentador, para el estudio de las omisiones, cap- .
tar toda una sección de un fichero existente en
otra parte (supuesto actualizado previamente),
lista electoral, por ejemplo, y buscar los bole
tines de los individuos así designados en los
documentos del censo.

12. Un gran inconveniente de este método
es que todo error en el fichero, o en el cotejo
de los documentos, aparecería indebidamente
como omisión, puesto que sería imposible re
unir por parejas las fichas correspondientes.
Semejante control pondría en evidencia tanto !
la frecuencia de los errores en el cotejo de los .j
documentos como la verdadera fracción de omi-l
sión, y las dificultades sistemáticas que presen
tan la puesta en marcha de tal estudio hacen
ilusoria toda estimación de la fracción de omi
sión de esta manera. Así, en la investigación de
las omisiones, difícilmente puede considerarse
utilizar como base demuestreo el censo mismo;
acabamos de ver que el recurso a otros ficheros
como base de muestreo era igualmente la fuen-
te de numerosas dificultades. Queda un método
más satisfactorio, que es verificar de nuevo com
pletamente el censo, no ciertamente en todo el
territorio, sino en un cierto número de zonas
geográficas muestras: es el control mediante
muestreo por áreas (area sampling). Estando
muy cercanas en el tiempo y en espacio las dos.
operaciones de enumeración, se hace mucho
más fácil confrontar sus resultados y distinguir
lo que es una verdadera omisión. Como se verá
más adelante, deben tomarse, sin embargo,
múltiples precauciones para eliminar numerosas
fuentes de indeterminación.
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IV. EL CONTROL MEDIANTE MUESTREO

POR ÁREAS

13. Habiendo captado el principio general
del control mediante muestreo por área, quedan
por estudiar sus modalidades.

14. Se puede considerar el estimar solamen
te la variabilidad de los resultados de un censo
demográfico. En la medida efectiva en que la
enumeración lleva consigo errores accidentales,
los resultados del censo están afectados de un
error aleatorio, cuya varianza puede estimarse
repitiendo la operación del censo en condicio
nes estrictamente idénticas.

15. La dificultad de proceder en breve inter
valo a la repetición de dos medidas indepen
dientes en condiciones idénticas y, sobre todo,
la comprobación de que en un censo los errores
sistemáticos, de los cuales ha lugar a pensar
que se reproduciríar, durante una nueva opera
ción y quedarían, por tanto, inadvertidos,
superan ampliamente a los errores accidentales,
conducen a descartar este método en la mayor
parte de los casos. "

16. Parece que sea preciso orientarse en la
segunda dirección posible, que consiste en in
vestigar los errores de enumeración. Esto im
plica que las observaciones realizadas en el
curso del muestreo de control puedan ser con
sideradas como casi perfectas. Esto quiere
decir:

a) Que los encuestadores deben ser de cali
dad muy superior a la de los agentes censales
y mucho mejor instruidos.

b) Que sus condiciones de trabajo sobre el
terreno deben ser mejores.

e) Que la formulación del cuestionario y la
técnica misma de la encuesta deben tender por
completo a evitar que durante la encuesta con
trol se cometan los mismos errores que du
rante el censo.

17. Desde este punto de vista, la experiencia
que ha sido realizada en Francia en 1962 mues
tra de manera evidente que en esta clase de
encuestas los refinamientos de un plan de mues
treo cuentan mucho menos que una preocupa
ción completamente práctica, para evitar que
no s~ cometan de nuevo los errores efectuados
durante el censo. Este cuidado debe estar pre
sente en todas las fases de preparación de la
encuesta: la exigencia de la eficacia del mues
treo quiere que las áreas definidas sean nume
rosas, por consiguiente, pequeñas y de tamaño
aproximadamente igual. Conviene, sin embargo,
evitar la inclusión o la exclusión' errónea, du-

Conferencia' Mundial de Población, 1965

rante el control, de alojamientos enteros; es
decir, que es preciso reducir al mínimo las
dificultades de identificación de las áreas sobre
el terreno, lo que exige, además de la búsqueda
de una documentación cartográfica tan precisa
como sea posible, que se definan áreas cuyos
límites sean fácilmente localizables sobre el
terreno, y los cuales sean, además, suficiente
mente grandes y de tamaño bastante variable.

18. Numerosos errores cometidos con oca
sión de la recopilación del censo -omisiones
tanto como dobles cómputos- proceden de erro
res cometidos en la aplicación, frecuentemente
delicada, de reglas generales a unos casos par
ticulares difíciles. Los conceptos considerados
en la formulación de los documentos del censo
tienen frecuentemente por origen el carácter
legal de esta operación; de ahí viene en par
ticular, en Francia, el cuidado de una domíci
Ilación geográfica precisa de los individuos. En
esa encuesta control, cuyo único fin es saber
si todo individuo ha sido censado una vez, u
omitido o contado dos veces, es posible liberarse
de estos conceptos y elaborar un cuestionario a
la vez más directo y más completo. El método
más seguro parece ser acomodar en cada área
reglas de inclusión de los individuos en el cam
po de la encuesta que sean muy amplias y,
bien entendido, independientes de las adop
tadas durante el censo.

19. Así, en Francia, en 1962, los encuestado
res habían recibido por consigna enumerar
todas las personas que tuviesen un vínculo por
un título cualquiera con una vivienda del área
que les estuviese confiada (root sampli1t~) e
investigar para estas personas todas las direc
ciones en que ellas hubiesen podido estar ceno
sadas, al mismo tiempo que anotaban las prin
cipales características socio - demográficas de
cada una. En la época de la explotación de la
encuesta, bastará, en una segunda etapa, inves
tigar para cada persona si ha sido censada o no
en cada una de las direcciones indicadas para
ella, después de asignarles en las totalizaciones
de los resultados una ponderación inversamen
te proporcional al número de áreas diferentes
en que habría sido posible incluirle en el campo
del control. Los casos particulares de personas
que disponen de residencias secundarias, de per
sonas que residen en comunidades: internados,
hospitales, o" o incluso de personas que habién
dose mudado entre las operaciones del censo
y la encuesta control-casos particulares, que,
recordé maslo, son frecuentemente el origen de
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errores del censo y merecen por este hecho se
les dedique una atención especial- necesitan
que se les concedan reglas particulares de in
clusión en el campo de la encuesta (también
llamadas "reglas de asignación"), una vez más
diferentes de las adoptadas para el cómputo
de estas poblaciones en el censo, pero sobre cu
yas modalidades no es necesario detenerse aquí.

20. Como se ha podido comprobar a lo largo
de toda esta exposición, el estudio de la exhaus
tividad de una enumeración, si no hace surgir
ningún problema verdadero de orden teórico,
es, bajo sus múltiples aspectos, una tarea par-

ticularmente delicada a causa de la dificultad
misma de la puesta en evidencia de los errores
cometidos durante un censo. La mejor prueba
de ello es, indudablemente, que las encuestas
realizadas en el pasado por cierto número de
países no han, dado todos los resultados que se
habían esperado de las mismas. Pero es cierto
que la condición absolutamente indispensable
para el éxito de una encuesta control de la
cxhaustividad de la enumeración, cual es que
sus resultados se aproximen tanto como sea po
sible a lo que es la verdad, es particularmente
imperiosa y difícil de satisfacer.

1 • • ,,, •
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Breve examen de las computadoras electrónicas y su empleo en demografía

PAUL VINCENT

+ Como lo muestra la figura, la memoria
central, llamada también "memoria interna",
comunica directamente, a la vez, con los órga
nos de mando y de tratamiento, y con los
órganos de entrada y de salida, Estos últimos
están repartidos en unidades "periféricas", cuyo
número es muy variable: una sola unidad de
" t d lida" d ' den ra a-sa 1 a , agrupan o un organo e en-
trada y un órgano de salida, puede bastar even
tualmente para asegurar las comunicaciones in
dispensables entre la memoria interna y el
"medio exterior"; pero los graneles conjuntos
comprenden generalmente, no solamente uni
dades de entrada, de salida o de entrada-salida
de varios tipos, sino también numerosas uni
dades que contienen a la vez un órgano de en
trada, un órgano de salida y un órgano de
almacenaje que hace el papel de memoria auxi
liar. Estas memorias, llamadas externas, comu
nican con la memoria interna por intermedio
de los órganos de entrada y de salida con los
que están relacionadas.

5.. La memoria interna está fraccionada en
zonas susceptibles de registrar cada una un
grupo de caracteres que constituye lo que se
llama una "palabra de máquina" o simplemente
una palabra. Cada zona de memoria está pro
vista de unas señas o dirección; es decir, de un
número de identificación. Gracias a esta direc
ción los órganos de mando pueden establecer
comunicaciones con una zona determinada de
la memoria, ya para "inscribir" una palabra, ya
para leer la palabra que allí se encuentra.
Contrariamente a la inscripción, que sustituye
con una nueva palabra a la que estaba ante
riormente colocada en la misma zona, la lectura
no altera el contenido de la zona de memoria;

. una palabra colocada en cierta posición o di
rección, permanece, pues, disponible en esta
dirección mientras no se efectúe una nueva
inscripción.

308
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l. Los calculadores electrónicos están conce
bidos de forma qJ..le puedan tratar automática
mente una gran variedad de problemas. Están
provistos, a este fin, de cierto número de órga
nos que asumen respectivamente las funciones
siguientes: la entrada de las informaciones re
queridas para el tratamiento del problema
(" ""d") 1 1 . 1programa. y atas; e a macena]e (e estas
informaciones, así como de los resultados inter
medios y finales del tratamiento; el tratamiento
propiamente dicho (ejecución de las operaciones
"aritméticas" o "lógicas" previstas en el pro
grama); la salida de los "resultados"; en fin,
el mando de los demás órganos.

2. Materialmente, un calculador electrónico
se presenta bajo la forma de un conjunto de
"unidades" interconectadas, entre las cuales es
tán repartidos los diversos órganos. Estas uni
dades son, a menudo, bastante numerosas, por
lo que es preferible hablar de "conjunto electró
nico" más bien que de "calculador electrónico".

3. La parte principal de un calculador, la
que le confiere sus características fundamenta
les, se denomina unidad central. Comprende los
órganos de mando y de tratamiento, así como
la memoria central, que es el órgano de alma
cenaje esencial, á no (mico, del sistema. La
unielad central engloba 10 que se llama el "me
dio interno" del calculador. En este medio, las
informaciones se transmiten y almacenan bajo
una forma particular, que varía según los mo
delos, pero que siempre se basa en el empleo
del sistema de numeración binario para la "re
presentación interna" de los números y de los
caracteres. En el sistema llamado "binario puro"
los números están expresados globalmente en
binario, 10 que es una ventaja para los cálculos.
En los otros sistemas, los números conservan su
estructura decimal usual, mientras que sus ci
fras decimales se codifican individualmente en
binario; esta solución es ventajosa para las
conversiones a la entrada y a la saliela. I
~~~~ ......--~_r"""
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- - ~ de las6rdenes

Esquema elemental de un calculador electrónico

Trayectos

--.. de las informaciones

ResultadosSalida

programa, la carga del programa precede neceo
sariamente a la entrada de datos. .

7. Cuando la carga del programa está aca
bada, los órganos de mando van a leer la pri
mera instrucción del programa en la dirección
donde ellos lo han colocado. Interpretan 103 ele-l
mentos codificados y provocan la ejecución de
la operación prescrita. Después leerán la instruc
ción siguiente del programa. para analizarla
a su vez. La renovación del mismo proceso ori
gina así la ejecución "en secuencia" de todas
las instrucciones del programa, salvo si éste
comporta instrucciones que tengan por efecto
provocar una "transferencia" o "salto" a una
instrucción distinta de la siguiente:

Memoria central

Memorias auxiliares

I
I

1- J
t=== Unidadcentral

programa}

Dolos

6. Para tratar un problema con un calcu
lador electrónico, se comienza por introducir en
él, por medio de un órgano de entrada, el pro
grama de todas las operaciones que el calcu
lador deberá efectuar. Cada una de estas ope
raciones constituye el objeto de una instrucción
del programa. Esta instrucción está expresada,
en el lenguaje-máquina propio al calculador,
bajo la forma de una palabra compuesra de
algunos números codificados. En el curso de la
"carga del programa", las instrucciones son
simplemente colocadas en la memoria según su
orden de entrada, sin ser analizadas. Como la
introducción de los datos del problema se efec
túa por operaciones de entrada previstas en el
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8. Las transferencias se llaman "condiciona
les" cuando están subordinadas a la realización
de una condición ¡ se llaman "obligatorias" en
el caso contrario. Las operaciones de transfe
rencia condicional juegan un papel destacado
en el cálculo electrónico, pues permiten simular
el razonamiento humano, haciendo tomar a la
máquina "decisiones" en función de criterios
racionales. Estos eri t erios son generalmente
comparaciones, que conducen a analizar el sig
no de una diferencia-operación "lógica" efec
tuada por los órganos de tratamiento.

9. Las operaciones de transferencia permiten
constituir unas cadenas de operaciones, tanto
más complejas cuanto que se pueden tratar las
instrucciones como números y, por consiguiente,
modificarlas por operaciones aritméticas. En
consecuencia, se comprende que la utilización

, de un programa registrado en la memoria para

ordenar el tratamiento de un problema con
fiere a los calculadores electrónicos una flexibi
lidad de empleo incomparable.

10. Desgraciadamente, esta ventaja tiene su
contrapartida. Es necesario indicar a la má
quina todo lo que ella tiene que hacer, por
ejemplo: "introducir un. dato y colocarlo en :
tal dirección" ..., "leer el número colocado en tal
dirección y adicionarlo al contenido de tal ór
gano" ... , "colocar el contenido de tal órgano
en tal dirección" ... , "imprimir la información
que se encuentra en tal dirección"... y todas
estas órdenes deben darse a la máquina en S\J.

propio lenguaje. Evidentemente es un trabajo
que no puede ser efectuado más que por un
especialista en la "programación" del modelo
de máquina de que se trate.

11. Además, es un trabajo largo y penoso,
pues el tratamiento automático de un problema,

.
,1
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aun relativamente sencillo, exige siempre un
gran número de operaciones. Ahora bien,. es
casi imposible escribir varia,s (~ecen~s de ms
trucciones en lenguaje de maquma S111 cometer
algún error. De ahí la necesidad de u~a "puesta
a punto" del programa, con frecuencia larga y
molesta; la detección de los errores que nece
sitan pruebas en la máquina y su corrección
pueden llevar a repetir la redacción de nume
rosas instrucciones.

12. Se ha ideado gran cantidad de métodos
para aligerar la programación. Uno de. ellos
consiste en utilizar subprogramas; es decir, se
ries de instrucciones escritas en forma perma
nente y que corresponden a la solución de pro
blemas particulares susceptibles de plantearse
frecuentemente: extracción de la raíz cuadrada,
por ejemplo. En general, los mismos construc
tores forman "bibliotecas" de subprogramas que
tienen a disposición de los usuarios. Estos, de
este modo, no tienen que escribir la parte del
programa correspondiente a un subp~ograma

que figura en "el catálog~"; les basta ~ns~rta,~'

en el lugar deseado del programa principal ,
instrucciones apropiadas al empleo del subpro
grama de que se trate, el cual, por supuesto,
deberá estar cargado en la memoria a título de
complemento del programa principal.

1,3. A veces, tal subprograma usual, regis
trado en la memoria del calculador, puede ser
empleado por una instrucción de to.do p~~1tO

análoga a las que ordenan l~s operaCIOnes. ca
bleadas" de origen; es decir, las operaCIOnes
efectuadas por circuitos especiales de que el
calculador ha sido provisto en su fabricación.
Nada distingue entonces, para el usuario, las
operaciones "simuladas" de este modo por sub
programas, de las operaciones "cableadas", sino
porque se ejecutan mucho menos rápidamente.

14. A pesar de las simplificaciones aporta
das por. tales métodos, la programación habría
tenido que seguir a cargo de "programa~orcs"

especializados, si no se hubiese advertido la
posibilidad de hacer "traducir" por la máquina,
en su 'propio lenguaje, programas redact~dos en
lenguajes muy diferentes. En consecuencra, estos
nuevos lenguajes podrían considerarse como
verdaderos. lenguajes electrónicos, adaptados al
cálculo electrónico en general, sin estar sujetos
a la tecnología particular de un modelo deter
minado, y a la vez simple, sintéticos y muy
próximos al lenguaje ordinario.

15. El empleo de estos lenguajes implica una
ligera complicación de procedimiento, puesto

Conferencia Mundial de Población, 1965

que ~onduce a distinguir las fases siguientes en
el tratamiento de un problema:

a) Redacción de un programa de origen en
lenguaje electrónico.

b) Conversión de este programa de origen
en un programa formulado en lenguaje de má
quina.

e) Ejecución del programa r:s~ltante. Pero
la segunda fase se efectúa automaticamente por
medio de un programa especial, llamado de
traducción, escrito de forma permanente en
lenguaje de máquina por el fabricante.

16. De otra parte, las instrucciones que cons
tituyen el programa de origen son, en realidad,
"macroinstrucciones", que implican cada una la
ejecución, por el calculador, de toda. una se::ie'
de operaciones. Algunas decenas de mstruccio
nes en lenguaje electrónico pueden representar
así varios centenares de instrucciones en len-
guaje de máquina. ,

17. De ello resulta una disminución del tra
bajo de programación tanto más considerable
cuanto que es posible formular f~cilment~ ~e

cenas de instrucciones en lenguaje electrónico
sin cometer ningún error. Además, la simpli
cidad de los lenguajes electrónicos les hace
fácilmente accesibles a cualquiera que desee
poder programar por sí mism? sus problema~.

18. Estas ventajas son particularmente esn
mables en el dominio de la investigación cien
tífica, donde sin cesar surgen nuevos problemas,
que en la mayoría de los casos no pueden ser
tratados más que una sola vez, y que son, en
gcneral, demasiado técnicos para que se pueda
cxpresar la solución en una forma que s.~a

comprensible para los programadores profesio
nales. Por ello, la mayor parte de los lenguajes
electrónicos son lenguajes "científicos", que se
inspiran directamente e~,el lenguaje mate~á

tieo. Pero existen también algunos lenguajes
"comerciales", destinados a facilitar la progra
mación de los trabajos que interesan a la
"gestión" de empresas.

19. Las principales aplicaciones del cálculo
electrónico se reparten, en efecto, en dos cat:
gorfas: las aplicaciones de gestión, y las apli
caciones científicas. Y las diferencias entre
estas dos categorías son tales que se ha llegado
a diversificar los modelos de máquinas para
adaptarlos mejor, unos a los trabajos de gestión
y otros a los científicos. . .

20. Consideramos a este respecto aplicacio
nes de gestión, tales como la nómina, la conta
bilidad, el control de stochs, la facturación, etc.
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Tienen ciertos caracteres en común; los traba
jos se repiten periódicamente; contienen un
volumen considerable de datos y conciernen a
un gran número de elementos que pueden orde
narse por un número de identificación; com
prenden muchas selecciones e interclasificacio
nes, pero pocos cálculos, además muy sencillos;
producen numerosos documentos que frecuen
temente llevan indicaciones alfabéticas.

2 I. Los calculadores de gestión deben, pues,
disponer de poderosos medios de entrada y de
salida y de memorias auxiliares (memorias ex
ternas) de gran capacidad. Por el contrario, es
suficiente que tengan una memoria central de
débil capacidad y órganos de tratamiento que
no comprendan más que un pequeño número
de operaciones "cableadas" para siempre. Por
otra parte, tienen la ventaja de utilizar una
representación interna de los signos de la
escritura, que se efectúa por posiciones alfa
numéricas, agrupadas en palabras de longitud
variable.

22. En las aplicaciones científicas, los traba
jos raramente son repetitivos: es, pues, indispen
sable poder emplear un lenguaje electrónico
para la programación. Además, los datos y los
resultados son generalmente poco numerosos y
esencialmente numéricos. En fin, el volumen de
los cálculos es siempre considerable.

23. Los calculadores científicos pueden, pues,
contentarse con órganos de entrada y de salida
relativamente débiles; pero deben estar pro
vistos de una memoria central de gran capaci
dad y de órganos de tratamiento que permitan
numerosas operaciones, de preferencia por lo
menos simuladas. Además, es ventajoso utili
zar el sistema binario puro para la representa
ción interna de los números, y palabras de lon
gitud fija.

24. Nuevamente, las diferencias de "poten
cia" vienen a aumentar la diversidad de los mo
delos de máquinas electrónicas. Se comprueba,
a este respecto, que si la velocidad es costosa,
tanto para el acceso a la memoria como para los
cálculos es generalmente rentable en el sen
tido de que un modelo que es diez veces más
rápido que otro en la realización de un mismo
trabajo, no es por eso diez veces más caro. De
ahí la aparición de calculadores cada vez más
potentes que presentan además la ventaja de
poder tratar problemas que sobrepasan las po
sibilidades de. los calculadores más modestos.

2';. Sin embargo, el empleo de los grandes
calculadores científicos deja de ser rentable des
de el momento que se les deja ociosos, aunque

sea por poco tiempo. Por consiguiente, única
mente importantes oficinas de cálculo pueden
pretender alimentar con trabajo tales calcula
dores; los demás interesados 110 pueden, pues,
beneficiarse de su utilización más que en la
forma de trabajos a destajo. Además, cada tra
bajo se ejecuta tan rápidamente que su rentabi
lidad quedaría comprometida si se tolerara el
menor tiempo muerto entre trabajos consecu
tivos; todos los trabajos están, pues, insertos
en cadenas enteramente automatizadas. De aquí
que resulten esperas bastante molestas para el
usuario, cuando el tratamiento de un problema
necesita numerosos ensayos.

26. Por el contrario, algunos pequeños calcu
ladores científicos se adaptan muy bien a este
género de tratamientos; son aquellos cuya me
moria es bastante vasta para que pueda retener
el programa de traducción durante la ejecución
del programa resultante. Entonces se puede mo
dificar el proceso de cálculo previsto, habida
cuenta de los resultados ya obtenidos, exacta
mente como se haría si se procediera manual
mente. Esta posibilidad es evidentemente muy
apreciada por los investigadores.

27. Las consideraciones precedentes permi
ten precisar la ayuda que el cálculo electrónico
puede aportar a la demografía. Distinguiremos,
a este respecto, tres categorías de aplicaciones:

a) El análisis de la información;
b) El cálculo numérico;
c) La simulación.

28. El análisis de la información se relaciona
con las aplicaciones de gestión, porque se realiza
sobre un gran número de unidades estadísticas,
necesita más bien clasificaciones y recuentos
que cálculos, y produce un volumen bastante
importante de cuadros.' Los calculadores elec
trónicos presentan, para este género de trabajo,
innegables ventajas sobre los equipos que ope
ran con tarjetas perforadas, como lo atestigua
la experiencia de los servicios de estadística.
Generalmente es necesaria la asistencia de un
programador profesional, pero el planteamiento
de los problemas no presenta ninguna dificultad.

29. El cálculo numérico forma parte, natu
ralmente, de las aplicaciones científicas corrien
tes. También se dispone, para cada modelo de
calculador científico, de una biblioteca de pro
gramas de cálculo, que el constructor no deja
de enriquecer gracias a la experiencia de los
usuarios. No obstante, si un dem6grafo se en
cuentra en presencia de un problema entera
ment~ nuevo, sin duda tendrá interés en diri-
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girse a un especialista en. cálculo numérico con
máquinas electrónicas, pues se trata de una
disciplina especial, donde intervienen cuestio
nes bastante delicadas, tales como la elección
de los métodos, con consideración de la pre
cisión requerida y de la tecnología interna de
la máquina empleada.

30. La simulación es sin duda el campo don
de el cálculo electrónico está llamado a rendir
los mayores servicios a la demografía. En efec
to, las perspectivas demográficas dependen de
la simulación, de la misma manera que de los
modelos, los cuales juegan un papel cada vez
mayor en la investigación. Tan estrechamente
están relacionadas estas dos categorías de apli
caciones que toda distinción entre ellas puede
parecer bastante artificial. Sin embargo, existen,
desde el punto de vista que nos ocupa, algunas
diferencias que anerecen señalarse, entre lo que
se llama habitualmente una perspectiva y lo
que se considera de ordinario como un modelo.
Las perspectivas demográficas son en general
relativamente sencillas y proporcionan resulta
dos bastante extensos, mientras que los modelos
requieren, muy frecuentemente, cálculos mucho
más complejos para llegar a resultados de una
gran concisión. Se puede, pues,. esperar ,que los
tipos de calculadores que convienen mas a los
cálculos de modelos no se adapten siem
pre bien a los cálculos que suponen las perspec
tivas.

31. Por otra parte, no se podrían satisfacer
perfectamente necesidades tan variadas como
las de la demografía, sin acudir a varios tipos
de calculadores. Esto es perfectamente posible
por la existencia del trabajo a destajo. Pero con
viene subrayar que recurrir a tipos diferentes
necesita tantos aprendizajes que apenas parece
compatible con el perfecto dominio de ninguno,
de ellos.

32. Para evitar este inconveniente, se puede
pensar en emplear un tipo de calculador de uti
lización mixta; pues existen, además de los mo
delos ,especializados de que hemos hablado, al-

gunos modelos de calculadores concebidos para
efectuar tanto trabajos de gestión como traba
jos científicos. De hecho, tal solución apenas
parece interesante, mientras se trate de traba
jos a destajo; pues estas máquinas sólo tienen,
a causa de su carácter híbrido, limitadas posibi
lidades. Por eso el demógrafo tendrá interés,
siempre en la hipótesis del trabajo a destajo,
en utilizar por lo menos dos modelos: un calcu
lador de gestión, de potencia débil o mediana,
para el análisis de la información, y un gran
calculador científico para los demás trabajos.

33. Si se trata, por el contrario, de dotar con
un equipo electrónico a un servicio de investi
gación demográfica, las consideraciones sobre el
coste y la carga reducirán necesariamente la
elección a modelos poco potentes. Esto no de
biera considerarse, a priori, como un obstáculo;
porque, a menos de tener la enorme versatili
dad del gran calculador, se debe reconocer que
los pequeños calculadores científicos provistos
de una vasta memoria, tienen suficientes posibi
lidades de cálculo para satisfacer las necesida
des de los demógrafos.

34. La dificultad estará más bien en asegu
rar a estos modelos una carga suficiente de tra
bajos científicos, a fin de no tener que pedirles
el análisis de la información, trabajo al que ge
neralmente se adaptan mal. Los modelos de
utilización mixta corren el riesgo. por el con
trario, de no poder satisfacer enteramente las
necesidades científicas de los investigadores.
Cualquiera que sea el equipo que se considere,
se deberá prever, pues, la posibilidad de re
currir al irabajo a destajo, a título complemen
tario.

35. Tales conclusiones, admitidas hoy, corren
el peligro de no serlo mañana; tan rápidamen
te evolucionan los modelos electrónicos. Pero,
cualquiera que pueda ser esta evolución, una
cosa parece segura desde ahora: la de que el
cálculo electrónico será llamado a jugar un pa
pel importante en demografía, como en todos
los demás campos de la investigación.
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y = Ns(x)e-tJ:

••

El ajuste procede por adaptaciones sucesivas
de la parte femenina de la pirámide, sobre la
base de una tasa de crecimiento que se supone
próxima a la tasa verdadera. Este método, cuan
do es aplicable, permite' un contraste de la con
sistencia con otros datos, a saber: curva de
supervivencia; nacimientos en los últimos doce
meses; tasa de crecimiento.

En el caso de pirámides desfiguradas por una
determinación imprecisa de la edad, en países
en donde virtualmente no existe el registro de
nacimientos, este procedimiento lleva a una pi
rámide de una forma más natural y permite
que se hagan proyecciones demográficas razo
nablemente admisibles.

Este método se ha utilizado en la región
"Duck's Head" del norte del Camerún y dio
unos resultados que estaban de acuerdo con
otras fuentes.

En la práctica, dado que la pirámide de eda
des se da en términos de intervalos de edad,
es necesario minimizar la suma

El método de la curva de ajuste se basa en
minimizar la superficie limitada por la pirá
mide observada y la pirámide ajustada.

Esto implica minimizar la integral

f \y- Ns(x)e-t:Dldx

donde s(x) es la función de supervivencia.

Esta ecuación implica dos parámetros:

N: base de la pirámide de edades en la fecha
del censo

t: tasa de crecimiento

la pirámide de edades (parte femenina, por
ejemplo) es

' •••3111 7

Cálculo de la tasa de crecimiento de una po
blación estable a partir de la pirámide de
edades y la curva de supervivencia

J. M. CALLlES

Suponiendo una población estable con una
migración externa desdeñable, la ecuación de

La computadora electrónica como instrumento
de análisis demográfico

JAMES W. BRACKE'IT

Hasta el momento la mayoría de las aplica
ciones de los computadores electrónicos en el
campo de la demografía se han proyectado para
explotar la capacidad del computador para eje
cutar "una aritmética rápida". El autor, ba
sándose en su experiencia con programas para
la preparación de estimaciones y proyecciones
demográficas y para la construcción de pirámi
des de edad para su impresión en los impresores
de alta velocidad, afirma que los computadores
pueden utilizarse para realizar análisis demo
gráficos. Este trabajo sugiere un programa ana
lítico que pueda contrastar los datos demográfi
cos en cuanto a su "racionalidad" y la consis
tencia interna, y corregir o rechazar las partes
defectuosas. La explotación del programa podría
adaptarse a las necesidades de los usuarios. Po
dría servir como base para un informe escrito,
o podría utilizarse en lugar del informe.

El trabajo propone un plan para la elabora
ción de un programa analítico. Este plan pre
vé una serie de etapas claramente definidas, ha
biendo de establecerse las metas de cada etapa
de acuerdo con los resultados de la fase anterior
y las necesidades de la organización que hace
ejecutar el programa. Este planteamiento de un
desarrollo por etapas parece que ofrece buenas
oportunidades de experimentación, garantías
contra la continuación de esquemas antieco
nómicos o mal .concebidos, y una estructura
flexible capaz de adaptarse a casi todas las
nuevas situaciones.
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De la diferencia entre el método de las esta
dísticas vitales y el método de h curva de
supervivencia censal para estimar la migra
ción neta entre subclases de la población na
cional'

C. HORACE HAMILTON

La experiencia proporcionada por los datos
relativos a los Estados Unidos en la última dé
cada' indica que las estimaciones de la migra
ción neta basadas en el método de las estadís
ticas vitales (EV) tienden a ser más altas que
las basadas en el método de la tasa de super
vivencia censal (TSC). Investigaciones de la re
lación matemática entre los dos métodos llevan
al descubrimiento de que las mejoras en la
enumeración censal resultan en estimaciones
EV que son más altas que las estimaciones TSC.
La experimentación con diversos valores su
puestos para la población, la proporción enume
rada y la tasa de pervivencia "verdadera" lleva
a la conclusión de que el método TSC general
mente es superior al método EV para estimar
la migración neta.

Ejemplo de la aplicación del análisis de la
varianza al estudio de la fecundidad

SULTAN S. HASHMI

Conferencia Mundial de Población, 1965.

grante parece que tiene un efecto diferencial
moderado sobre la TBRL y es significativa al
nivel del 22 por 100.

El análisis de la influencia del ingreso men
sual del marido y la condición de migrante
sobre las TBRL ha demostrado que ambas.
variables independie» ~~s tienen un efecto dife
rencial insignificanu- <J ligero sobre las TBRL.
El efecto del ingreso personal del marido no
es significativo ni aun al nivel del 25 por 100,

mientras que el efecto de la condición de mi
grante es moderadamente significativo al nivel
del 25 por 100.

El análisis de la influencia de la clasificación
familiar y del tamaño del lugar de origen de
los migrantes en las TBRL ha mostrado un fuer
te efecto diferencial de la clasificación familiar
(significativo al nivel del I por 100) y un ligero
efecto del tamaño del lugar de origen (signifi
cativo al nivel dd 16 por 100). Los migrantes (l,c

origen rural no tienen las TBRL más altas pero
los migrantes de ciudades de 100.000 habitantes
o más tienen las TBRL irás bajas. Por otra
parte, las familias simples presentan unas TBRL
decrecientes al aumentar el tamaño del lugar
de origen. Este análisis nos lleva a inferir la
siguiente estructura transicional: cuando un SiB
tema familiar cambia desde un tipo tradicional
complejo a un tipo moderno individualista, la
fecundidad aumenta, pero al hacerse más tuba
no este último tipo, su fecundidad tiende a
disminuir.

i

En este trabajo se ha intentado medir la va
riabilidad de las tasas brutas de reproducción
legítima (TBRL) de los diversos subgrupos de
la metrópoli de Karachi aplicando el análisis de
la varianza. Los datos utilizados se obtuvieron
por medio de una muestra de alrededor de 3 %
por 100 (por término medio) de la población to
tal de la metrópoli. Las variables utilizadas en
las cla- 'ficaciones bivariantes para el análisis de
• 'l.R varianzas son la condición de migrante, la
-":!sificación de las familias, los ingresos men
s.ialea personales del marido y el tamaño del
lugar de origen de los migrantes.

El análisis de las influencias de la clasificación
de las familias y de la condición de migrante
ha demostrado que el efecto diferencial de la
clasificación sobre las TBRL es significativa al
nivel del 1,5 por 100. Además, manteniendo'
constante la condición de migrante, se observa
un aumento de la fecundidad al pasar del pa
norama tradicional de familia compleja a la
moderna familia simple. La condición de mi-
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Una revisión de las tablas modelo de
mortalidad

R. S. KURUP

Notestein y otros, en "The future popula
tion of Europe and the Soviet Union" hicieron
el primer estudio sistemático de los datos de
mortalidad y ofrecieron modelos que permiten
la proyeccion de las regularidades observadas.
Posteriormente; los demógrafos de las Naciones
Unidas prepararon tablas modelo de mortalidad
considerando todas las tablas de mortalidad dis-
ponibles. La fiabilidad de las tablas modelo de ,¡
mortalidad, de las Naciones Unidas fuc consi- IJ
derada desde un punto de vista crítico por Ga- '
briel Y Ronen. R. S. Kurup, en su tesis docto- .~.

ral dirigida a la Universidad de Chicago, pre- PI
sent.i tablas modelo de mortalidad revisadas :
en 1$54. ¡
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No se podría efectuar el estudio de la evo
lución cronológica de una población humana
sin tener en cuenta la distribución inicial pOl
edades, así como otras características que de
ben permitirnos descomponer esta población en
clases suficientemente homogéneas y aplicarle
los procedimientos del cálculo de probabilida
des y de la estadística matemática.

El modelo matemático considerado por los
autores supone una población inicial que com
prende w..¡..l clases; Co, eH ..., CIl , .,., Cw i la
clase e, cuenta s(y) personas vivas. Se supone
igualmente que no es posible abandonar la po.
blación más que por fallecimiento, que los he-

Modelo matemático referente a la evolución
cronológica de una, población humana

GH. MIHOC y GH. THEILER.

cional o regional). Las desviaciones en los
resultados deberían mostrar el efecto del pro
cedimiento más elaborado.

Para las poblaciones regionales (totales y par
ciales) las mentes estadísticas son menos deta
lladas que para las poblaciones nacionales; por
consiguiente, debe utilizarse una serie de esti
maciones y normalizaciones para adaptarse a las
características típicas de las poblaciones par
ciales. Las técnicas aplicadas podrían ser inte
resantes en otras situaciones en las que los datos
son incompletos.

La preparación de los datos de entrada, las
tablas de mortalidad, la suavización y la nor
malización, las proyecciones de las poblaciones
parciales y totales permiten cálculos extensos sin
técnicas matemáticas complicadas. Se han uti
lizado computadores electrónicos para facilitar
el análisis y las proyecciones. Para los pasos que
requieren una formación matemática superior
(tales como el análisis factorial y canónico) se
dispone de programas de rutinas fijos. Para es
tudios adicionales se pueden utilizar programas
especiales y subrutinas. Debiera examinarse la
concentración de rutinas para programas demo
gráficos para el trabajo del computador.

Después de las proyecciones demográficas, se
necesitan consideraciones ecológicas respecto a
las poblaciones regionales para proyectar la emi
gración y la inmigración, y la distribución fu
tura de la población proyectada dentro de la
región. En este trabajo sc explican algunos
ejemplos ilustrativos de los resultados y técnicas.

Novedades en la medición y análisis de crecimiento y estructura

Proyección regional establecida mediante
computadora por tipos demográficos de po
blaciones parciales con datos incompletos

RAINER MACKEN5EN

Recientes progresos de la investigación de
mográfica señalan perfeccionamientos en el
fundamento teórico y en la metodología de las
proyecciones. Este trabajo da cuenta de una
serie de experimentos proyectados para con
trastar algunas mejoras relativas al desarrollo
de las poblaciones, la estructura socioeconómi
ca de las poblaciones parciales, las técnicas de
las proyecciones regionales, el empleo de los
computadores electrónicos y sus aplicaciones
en la planificación regional.

El desarrollo de las poblaciones depende de
su estructura demográfica que, a su vez, varía
con las características socioeconómicas. Para en
contrar en una población poblaciones parciales
de características estructurales típicas, se prue
ban tanto procedimientos convencionales corno
otros de mayor complejidad. Un gran número
de unidades de población se agrupan en pobia
dones parciales por criterios de varianza míni
ma de las variables demográficas individuales
y de los valores de los componentes principales
a partir del análisis factorial. Estos a su vez sc
relacionan con los componentes de característi
cas socioeconómicas que aseguran la homogenei
dad estructural de las poblaciones parciales.
Ambos tipos de proyecciones parciales se pro
yectan a lo largo de un período de cuarenta
años, y los resultados se comparan con una pro
yección convencional de la población total (na-

En la revisión de las tablas modelo de mor
talidad, los diversos países se han estratificado
seglll1 sus condiciones socioeconómicas y sani
tarias y se han analizado las tendencias de su
mortalidad. En el análisis sólo se han conside
rado los datos recientes. Se han construido ta
blas modelo de mortalidad de todas las tablas
técnicamente correctas disponibles enlazando
dos tasas de mortalidad consecutivas con la tasa
anterior y construyendo la tabla de mortalidad
sobre la base de las relaciones obtenidas. Esto
se ha hecho por separado para los hombres y
para las mujeres y para los diversos estratos.
Esta revisión ha podido eliminar los defectos
del sistema de tablas modelo de mortalidad de
las Naciones Unidas.
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chos que corresponden a las distintas clases son
independientes entre sí y que p.(x,t) b. t+O(b. t)
representa la probabilidad de que una perso·,
na de x años de edad en el momento t, muere
en el período (t, t+ b. t), mientras que la posi
bilidad de que dos o más personas de Ila misma
clase fallezcan durante el mismo intervalo se
ría O(b. t). No se ingresa en la población
respectiva más que por el nacimiento; a este
respecto se conoce la función <1> (t) que para
todo i ;» O indica el número -correspondiente
al momento t- de niños de una edad calcu
lada O, es decir, de una edad comprendida
entre O y 1/2 unidades de tiempo.

De acuerdo con esto, los autores hacen esti
maciones sobre la evolución cronológica de la
población humana considerada.

Igualmente muestran que se podrían consi
derar casos en <.lIJe ciertas personas abandona
rían temporalmente la población respectiva;
este es, por ejemplo, el caso de una observación
efectuada sobre la evolución cronológica de una
población formada por personas activas y por
inválidas. Se presenta igualmente el modelo
matemático correspondiente a esta situación.

Contribución a la formulación de un conjunto
de métodos para el estudio complejo de la
población

STo M. MILCO y V. V. CARAMELEA

Las investigaciones "pluridisciplinarias" o "in
terdisciplinarias", efectuadas para realiz~r un
estudio complejo de los fenómenos, constituyen
un método avanzado de investigación, adoptado
muy frecuentemente por las diversas ciencias y
que caracteriza por otra parte a ciertas escuelas
y a ciertos sistemas científicos.

En Rumania, este método posee una tradición
antigua; se ha aplicado con éxito en las inves
tigaciones concretas emprendidas sobre ciertas
poblaciones humanas, ya sea por la sociología
ya por la antropología; en la actualidad su em
pleo es corriente en otras disciplinas también,
que la aplican al estudio de los respectivos fe
nómenos."

Los que aplican este método al estudio de
la población gozan, pues, de la experiencia ad
quirida tanto por los sociólogos como por los
antropólogos, experiencia que se basa princi
palmente en los resultados obtenidos por la cs
cuela antropológica de Bucarest. En efecto, esta

Conferencia Mundial de Población, 1965
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última hizo intervenir cn sus estudios numero
sas disciplinas: ciencias humanas, naturales y
sociales, entre las que se encuentra la demogra
fía. Para el estudio de ciertos problemas de
población, la experiencia adquirida aclara las
ventajas de una colaboración entre disciplinas
coordenadas en esta ocasión por la demografía.

La población de una unidad social más o me
nos grande -pueblo, ciudad, país-, tanto des
de el aspecto de su movimiento natural como
desde el de su movimiento lfi\gratorio o el de
la evolución de sus dimensiones, etc., puede
comprenderse muy bien si la demografía hace
que colaboren en su estudio otras ciencias
conexas.

Particularmente se puede explicar mucho
mejor toda una serie de indicadores derivados,
llamados a reflejar en detalle el desarrollo nor
mal o excepcional de la población, las "explo
siones" o los "cataclismos" demográficos, la
mortalidad intrauterina muy elevada, etc., si se
acude, por ejemplo, a las ciencias humanas, an
tropológicas o biológicas -principalmente a la
genética-e, así como a las ciencias sociales, eco
nómicas, etnográficas, etc.

También es apreciable la ventaja que la de
mografía obtiene de su colaboración con las
investigaciones antropológicas complejas.

El valor cognoscitivo de los resultados obte
nidos gracias a este complejo conjunto de mé
todos es claramente superior al de las realiza
ciones derivadas de la aplicación de los métodos
de una sola disciplina al estudio de un determi
nado fenómeno.

o
Algunas propiedades de la esperanza de vida e,

S. MITRA

Las tablas de mortalidad se construyen ordi
nariamente a partir de los valores q;c, que no
siempre se pueden obtener. Las tablas modelo
de mortalidad preparadas por las Naciones Uni
das proporcionan valores normativos de las fun
ciones biométricas para un nivel de mortalidad
dado que corresponde a una esperanza de vida
al nacer determinada. Este estudio ha demos
trado que pueden obtenerse grandes aproxima-

ciones para :;c (y también para q:r) por medio de
una función matemática, cuyos parámetros

o
pueden estimarse para valores dados de e.;
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El conjunto renovable - Un medio de análisis
demográfico ,

Z. T. SOUGAREV

El reemplazamiento de la población se con
sidera como un sistema de conjuntos renova
bles. Cada conjunto está formado por un con
junto en curso (o subconjuntos) y dos flujos,
uno de entrada y otro de salida.

La clasificación de los subconjuntos se basa
en tres categorías de características: caracte
rísticas invariables (sexo), características que
varían en forma discontinua (estado civil, profe
sión), y características que varían continuamen
te (edad). Una parte de los flujos de la segunda
y tercera categorías ~stá formada por el d~spla

zamiento de las urudades de un subconjunto
a otro (matrimonios, divorcios, migraciones).

Cada conjunto renovable ~stá completa~ente

descrito por las leyes que rIgcn l~s .densIdad~s

de sus flujos (nacimientos, fallecimientos, mi
gradones, ... ) y el tamaño del conjunto en un
momento inicial. Estos son los elementos de la
ley de población.

Una medida de la velocidad de renovación
del conjunto (la duración media) está represen
tada por una fó;n~ula ~el1eraliza?a; ésta ten
dría un valor practICO SI se conociera la for~a

analítica de las funciones que expresan la ley
de población y la ley (integral o diferencial) del
flujo de salida.

Desde otro punto de vista, los flujos de en
trada y salida se consideran ~o~~ form~dos por
hechos -nacimientos, matnmoruos, divorcios,
dcfunciones- que constituyen la historia demo
gráfica de cada individuo, unidad del conjunto.
A cada hecho se le asigna una cierta probabi
lidad, que en el caso general. sería una proba
bilidad condicional. La probabilidad del hecho
final (por ejemplo, el nac~~liento) se e~p~esa en
términos de estas probabilidades condicionales.
De este modo, para obtener la probabilidad de
un nacimiento a la edad X de la madre, debe
conocerse la cadena entera de probabilidades
condicionales: la de la supervivencia de la ma
dre a la edad X; la de su matrimonio, en el caso
de que sobreviva. a esa edad; la ~e que ~o lle~e
a divorciarse, 111 a quedarse viuda, ni estéril,
la de que conciba, y l? de que dé, a luz. Pm;a
estimar estas probabilidades seria necesano
calcular las frecuencias relativas, es decir, pro
ceder a un análisis longitudinal, po..' cohortes.
Este se reemplaza normalmente por un. análisis
transversal.

MINDEL C. SIIEPS y JEANNE CLARE RIDLEY

Novedades en la medición y análisis de crecimiento y estructura

Estudio de los determinantes de la natalidad:
estimación cuantitativa por medio de un mo
delo de simulación

"

Este estudio es una descripción de la labor
quc se está realizando: un intento de emplear
un modelo de simulación en un computador
electrónico como modo de abordar los proble
mas analíticos de los estudios de la natalidad,
especialmente para investigar .los efectos cuan
titativos que sobre la capacidad procreadora
tienen los cambios en la mortalidad, en las es
tructuras de la nupcialidad, en el empleo de los
anticonceptivos y en su efectividad, en el tama-
110 deseado de la familia, en la fertilidad o en
(as tasas de pérdidas por embarazo. Este tra
bajo estudia los problemas particulares a los
que se dirige el modelo, sus fines, su naturaleza
y SllS usos y limitaciones esperados.

El modelo descrito en el trabajo simula pro
babilísticamente casos detallados relacionados
con la actividad procreadora de una hipotética
cohorte de mujeres. Cada mujer es tratada indi
vidualmente, y su historia reproductiva se des
arrolla secuencialmente. El modelo considera a
una mujer que muere, llega a ser estéril, se
casa, planifica su familia, queda embarazad~

-con diferentes resultados del emharazo- asi
como la disolución del matrimonio a causa de
su viudez o divorcio. Las probabilidades de estos
hechos varían con la edad, la posición y, en al-
gunos casos, con la paridez.

Las aportaciones que se esperan de este mo-
delo residen en su utilidad como herramienta
analítica para desentrañar los efectos que ejer
cen sobre la natalidad los diversos factores so
ciales, demográficos y biológicos; como vehículo
para desarrollar criterios para la selecció~ ele
índices apropiados de na t a lidad del mismo
modo que como método para investigar la
variabilidad muestral de tales índices. De este
modo, el modelo tendrá implicaciones a la vez
substantivas y metodológicas. La necesidad de
datos de entrada (al computador) adecuados crea
dificultades. Ya quc el modelo no es muy rea
lista en muchos aspectos, la aplicación directa
de sus resultados a los datos de la población

'j humana puede ser limitada. Sin embargo, in-
I cluso los resultados irrealistas debieran tener
iI implicaciones sobre los estudios de las pobla-
'1 ciones humanas y podrían sugerir nuevas hipó-
.~, ~:'5 a verificar en futuros estudios.
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Sesgos de las estimaciones principales
de la migración intercensal neta

LEROY O. STONE

Se indican fórmulas relativas a los sesgos to
tales de las cuatro estimaciones principales de
la migración intercensal neta. Se demuestra que
el sesgo total es la suma de (1) al sesgo estruc
tural y (2) la esperanza matemática del error
de medida. Los elementos (1) y (2) se han tra
tado anteriormente por separado. Puede reali
zarse un análisis sistemático y comprensivo de
la migración intercensal neta. Se demuestra que
en condiciones variables dando valores a los
términos de la fórmula.

Se sugieren conclusiones provisionales sobre
la acuracidad relativa de las estimaciones, me-

dida por el sesgo. La acuracidad relativa de las
estadísticas vitales y las estimaciones del coefi
ciente de supervivencia dependen de la cova
rianza entre los errores de medida de los
coeficientes de supervivencia y los de los totales
de la población, así corno del sesgo estructural
en la estimación del coeficiente de superviven
cia. La estimación de las estadísticas vitales
carece de sesgo estructural. Cuando la medición
de la nigración neta solamente pretende refle
jar la migración interna, parece que hay poca
diferencia entre el sesgo total en la estimación
ajustada del nacimiento y la residencia y el de
la estimación del coeficiente de supervivencia.
Estas dos estimaciones tienen el mismo sesgo
estructural en este caso, siempre que utilicen
los mismos coeficientes de supervivencia.
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Reunión B.8

FOMENTO DE LA INVESTIGACION y LA ENSEÑANZA DEMOGRAFICAS
EN LOS PAISES EN DESARROLLO

MONOGRAFIAS

Enseñanza e investigación demográficas en las universidades del Africa tropical que
emplean el inglés como idioma de instrucción

J. C. CALDWELL

, iO ,~,

I
I!

LA REGIÓN Y SUS PROBLEMAS

1. En el Africa tropical viven algo más de
150 millones de personas, que constituyen, apro
ximadamente, los tres quintos de la población
del continente y que ocupan poco más o menos
una parte equivalente de su superficie. Existe
cn la rcgión una homogeneidad étnica, cultural,
histórica e incluso topográfica muy considera
ble. Muchos de los gobiernos de la región tro
piezan ya con los problemas del rápido creci
miento de la población y del análisis de ese
crecimiento. Estos problemas no serán pasaje
ros. Si bien no existen índices demográficos
exactos, el Demographic Yearbook de las Na
ciones Unidas da una idea general de la situa
ción. En él se da a entender que, con una tasa
de fecundidad bruta de un 47 por 1.000, la po
sibilidad de crecimiento demográfico del África
tropical es la mayor de todas las principales re
giones del mundo. Hasta ahora, la alta morta
lidad ha impedido el crecimiento de la pobl~
ción. Sin embargo, una tasa bruta de mortali
dad de unos '26 por 1.000 ha permitido que la
tasa media anual de crecimiento sea de 2,1

por 100 desde 1950.

2. Casi todos los países de la región han al
canzado su independencia en los últimos años,
y la mayoría de ellos tienen planes de fomento
económico y social. Antes de la segunda guerra
mundial, el grupo de expertos de que disponían
las administraciones del Africa tropical proce-

día, en su casi totalidad, de 'las propias admi
nistraciones coloniales. La situación ha cambia
do con rapidez. Muchos de los funcionarios
públicos extranjeros han vuelto a sus países y
no han sido aún reemplazados por un número
suficiente de empleados locales que tengan la
capacidad técnica necesaria. Al mismo tiempo,
las facilidades de educación han aumentado
enormemente en estos países, sobre todo en la
educación superior. Casi todas las universida
des de la región se han establecido en el último
decenio. Por ello, el personal local especializa
do se ha concentrado, en número muy conside
rable, en las universidades. No hay que deplo
rar qm', así sea, pero esto significa que las uni
versidades tienen que participar en la planifi
cación gubernativa y en la investigación en que
han de basarse los planes gubernativos, en una
medida mucho mayor de la que es necesaria
en los países de economía más adelantada.

3. Los organizadores de los programas de
enseñanza e investigación demográficas, en es
pecial de los basados en las universidades, tie
nen que encontrar respuesta a una variedad de
cuestiones difíciles. Estas se refieren a la rela
ción adecuada entre la investigación y la ense
ñanza, a la manera de participar en los pro
yectos gubernativos, a la clase de investigación
que se emprende, a la formación de investiga
dores, a la enseñanza postunivcrsitaria, al lugar
que ocupa la disciplina en la universidad y a
la financiación de las actividades en esa ma
teria.
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SITUACIÓN ACTUAL EN 1_'" REGIÓN

4. A principios de 1964, el autor hizo un
estudio de la enseñanza y la investigación de
mográficas en las universidades de Africa tropi
cal que utilizan el inglés como medio de ins
trucción. Actualmente existen catorce univer
sidades y un instituto de investigación, que es
muy análogo a una universidad. La intención
del estudio era comprender a las quince insti
tuciones y sólo una de ellas no respondió. To
das esas universidades, excepto una, radican en
territorios que estuvieron o están todavía admi
nistrados por el Reino Unido. La población de
esos territorios es de más de 90 millones, o sea
de unos tres quintos del Africa tropical. Como
la enseñanza no había empezado todavía en
dos de las universidades cuando se hizo el es
tudio, éste se refiere únicamente a doce.

5. La opinión expresada en general por to
das estas universidades era favorable a una am
pliación considerable de la enseñanza y la in
vestigación demográficas. Muy a menudo, los
economistas, los antropólogos, los agrónomos y
los consagrados a la investigación médica de
clararon que, para su labor, era indispensable
contar con una investigación demográfica. Esta
posibilidad que antes no existía, existe ahora
porque en los últimos años todos esos países
han levantado censos, cuyos resultados empie
zan a tener gran importancia.

6. Sin embargo, sólo en cuatro universida
des existían, o iban a iniciarse, cursos comple
tos de demografía que formaban parte integran
te de su estructura. Los cursos en las univer
sidades de Ghana y Khartum funcionaban
desde hacía algún tiempo; en el Fourah Bay
College empezaron en el año lectivo 1963-1964,
en tanto que en el Makere University College
se iniciarán en 1964-1965. En dos de las univer
sidades, los cursos forman parte de los depar
tamentos de sociología, en una del departamen
to de economía y estudios sociales y en otra del
departamento de geografía.

7.' En todas las universidades se estudia de
alguna manera la cuestión demográfica. Ade
más de los estudios especializados de demogra
fía, la mayoría de los estudios se hacen en los
departamentos de geografía. En seis de las uni
versidades, estos departamentos realizan una
labor considerable que, en general, se refiere a
la distribución de la población y a algunas de
sus características. Cinco departamentos de eco
nomía mantienen cursos algo más breves sol-re
problemas demográficos, en especial los relacío-

Conferencia Mundial de Población, 1965

nados con el desarrollo económico. Las cuestio.
nes de población merecen menos atención en
otros cinco departamentos de diversas universi.
dados, a saber: los de antropología, agricultura,
medicina, estadística y estudios africanos.

8. En los departamentos de sociología y an
tropología se han hecho, al parecer, estudios
más a fondo y más amplios que en otros deparo
tamentos. Les siguen de cerca los departamen
tos de geografía y algo más atrás vienen los de
economía. También en 1(\$ otros departamentos
ya mencionados se han hecho algunas inves
tigaciones. El objeto principal de las investiga
ciones ha sido la distribución de la población,
pero hasta ahora han sido poco analíticas. Se
han emprendido algunos estudios de la fecun
didad, sobre todo en colectividades pequeñas, y
sólo hace poco se han iniciado encuestas en
gran escala.

9. De los veintitrés principales proyectos o
programas que fueron objeto de investigación,
diez fueron financiados por las propias univer
sidades, cinco por fondos gubernativos o muni
cipales, cuatro por fundaciones, dos por orga·
nismos de las Naciones Unidas ) dos por el
Gobierno del Reino Unido. Los proyectos de
mayor alcance estuvieron financiados por fuen
tes extranjeras.

JO. Hasta ahora, casi toda la labor profesío
nal de estos proyectos y las publicaciones que
~e han hecho han estado a cargo de extran
Jeros.

EL PROGRAMA DE ENSEÑANZA E INVESTIGACIÓN DE,

MOG&\FICAS DEL CONSEJO DE POBLACIÓN EN LA

UNIVERSIDAD DE GnANA

11. La experiencia de este primer proyecto
de múltiples finalidades, que se inició a princi
pios de 1960, permite deducir algunas lecciones.
Por entonces estaban ya adelantados los pre·
parativos para levantar el censo de 1960. Se vio
que, para que los resultados del censo fueran
analizados adecuadamente, había que enseñar
los métodos demográficos a un grupo de estu
diantes y de funcionarios públicoe y, además,
que para que las investigaciones y estudios de
mográficos se hiciesen más eficazmente, per
mitiesen ver con más claridad la naturaleza
de la sociedad de Ghana y proporcionasen una
base más firme para la planificación económica,
convenía que permaneciesen en el país por al
grin tiempo los demógrafos r-xtranjeros.
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PROBLEMAS QUE PLANTEA LA ENSEÑANZA Y LA INVES

TIGACIÓN DEMOGRÁFICAS EN AFRICA TROPICAL

15. La finalidad principal con que se esta
blece la enseñanza de la demografía suele ser
la de formar un grupo de especialistas que en
tienda e interprete los nuevos datos demográfi
cos de que disponga su país. En la práctica, el
curso de demografía tal vez sea el único que
da enseñanzr en el manejo de datos sociales
cuantitativo. ,quienes ocuparán puestos pú
blicos.

16. El más grave problema con que tropieza
la enseñanza demográfica consiste en que los
inevitables defectos del sistema escolar y la na
turaleza de la cultura, completamente ajena a
los números, vuelven necesario emplear una
gran parte del tiempo de estudio en la ense
ñanza de matemáticas elementales y de la sig
nificación de los datos cuantitativos pata que
la enseñanza demográfica tenga algún sentido.
Para esto resultan muy útiles las clases prác
ticas en las que se estudian todos los datos lo
cales que es posible obtener. Hay que tratar de
reunir toda clase de actas del estado civil del
propio país y obtener del mayor número de
países africanos que sea posible informes de
censos, de encuestas de muestreo e inscripcio
nes. Esta actividad puede resultar extraordina
riamente lenta y cara.

17. Como las universidades africanas son
muy pequeñas, sigue siendo importante que a
los más capaces de sus graduados se los envíe
al extranjero para que completen sus estudios.
Sin embargo, tal vez sea conveniente que, pese
a la situación, se instituyan programas locales
que permitan obtener el título de Master of
A rts tanto para los estudiantes que no consi
guen ser admitidos en universidades extranje
ras como para afianzar la instrucción básica
antes de proceder al establecimiento de otros
programas para la obtención de diplomas.

18. La labor previa al establecimiento de
este programa será, necesariamente, más im
port?nte de lo que suele ser en los países de
economía más adelantada, por cuanto hay mu
cho que hacer rápidamente y porque un grupo
basado en una universidad es la (mica organí
zación que puede encargarse de la mayor parte
del trabajo que hace falta. La labor más nece
saria actualmente en ¡'úrica es la qu.e constitu
ye el fundamento de todo estudio demográfico,
a saber: la evaluación y corrección de todos los
datos demográficos recogidos por el Gobierno,
la estimación de las tasas de mortalidad . fe..

111 '.1111 '111l1im .. t UI rr ' JI j-i

12. El Consejo de Población fue incorporado
al Departamento de Sociología. Durante los pri
meros cuatro años y medio de existencia, el
Consejo estuvo en manos de cuatro demógrafos
de diferente nacionalidad y continente. El Con
sejo sufragaba los gastos de salarios, transporte,
equipo e investigación. Como la labor docente
aumentara, la universidad convino en que el
demógrafo titular siguiese empleando una parte
considerable de tiempo a la investigación y de
cidió pagar de sus propios fondos a un joven
conferenciante. Este nombramiento puede re
caer sobre uno de los primeros graduados del
curso. De este modo, el curso empezará a sa
tisfacer sus necesidades. Ya se han concedido
créditos para ampliar el programa a seis años,
y el promedio anual de gastos será de 20.000

dólares de los Estados Unidos.

13. En cuatro años y medio los demógrafos
del Consejo de Población han formado a un
gran número de distinguidos estudiantes de so
ciología, de los cuales más de cuarenta se han
presentado a los exámenes finales de la materia.
Buena parte de éstos viajaron luego al extran
jero para proseguir el estudio de la demografía
con miras a obtener un diploma. También a los
empleados públicos se les ha dado conferencias,
y se ha establecido una colaboración mutua
mente provechosa con la Oficina del Censo y la
Dirección Central de Estadística. Al menos uno
de los demógrafos titulares participó en un
programa internacional de formación técnica de
las Naciones Unidas. En el- año lectivo 1962
i963 también se seguían en Ohana estudios para
obtener un diploma universitario.

14. En 105 primeros años del programa no se
dispuso de los resultados del censo de 1960 para
analizarlos. Durante este período se realizaron
varias encuestas sobre la estructura social y
demográfica de determinadas colectividades, la
migración rural-urbana, la migración interna
cional, los cambios en la estructura de la fami
lia y las actitudes sobre la restricción del ta
maño de la familia, 10R antecedentes conyuga
les, la eficacia de la inscripción de los nacimien
tos y las defunciones, las falsas declaraciones de
edad durante la enumeración censal y la com
probación de varias hipótesis basadas en la teo
ría de la transición demográfica. No cabe duda
de que en adelante tendrá más importancia el
análisis censal, si bien es probable que algunas
de las conclusiones de las encuestas se utilicen
para completar ese análisis.
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CONCLUSIONES y RECOMENDACIONES

para que se encargue de la clasificación de una
parte del material. .

23. Por último, es tan escaso actualmente en
África el material para la enseñanza de la de
rnograña y del análisis demográfico en que
pueda basarse la planificación oficial, que debe
alentarse a los investigadores a que escriban,
con la menor demora, los resultados de sus in
vestigaciones y también a las personas que pue
dan prestar ayuda financiera o de otra clase
para la publicación.

2+ A continuación se señalan algunos puno
tos, con el objeto de resumir lo que puede ha
cerse para mejorar la enseñanza y la investi
gación demográfica en Africa tropical. Se trata
de opiniones personales, que no pretenden ser
completas ni tampoco señalar los requisitos mí
nimos para establecer grupos demográficos bao
sados en las universidades:

a) Si bien en África tropical se han hecho
unos cuantos estudios demográficos, muy pocos
pueden calificarse de demográficos en un sen
tido estricto. Esta clase de trabajo se necesita
con la mayor urgencia en los países del Como
monwealth, pues en la mayoría de ellos empie
za a disponerse de los resultados censales y
para una planificación más correcta del desarro
llo hace falta que esos datos sean analizados
por demógrafos profesionales.

b) Por 119 existir o por ser inadecuados los
sistemas de registro, seguirán siendo necesarias
las encuestas en el terreno. Sólo de esta ma
nera son posibles las mediciones del nivel y la
tendencia de la mortalidad, la fecundidad y
la migración por las fronteras terrestres. Lo
mismo puede decirse del intento de evaluar la
reacción a los programas de planificación de la
familia o la eficacia de cualquier programa que
se establezca.

e) En muchos países de Africa tropical, las
colectividades universitarias constituirán, por
muchos años más, una proporción muy grande
del sector mejor preparado de la población del
país. Si se quiere que los planes y proyectos de
desarrollo estén con...-enlentemente formulados
y se basen en un conocimiento exacto de las
condiciones sociales y económicas, el ?crsonal
de las universidades tiene que desempeñar una
función más importante ,le la que suele desem
peñar en países más adelantados.

322

cundidad y su tendencia, la relación entre el
crecimiento demográfico y el desarrollo econó
mico y la proyección del crecimiento demográ
fico.

19. Cuando haya que emplear ayudantes, sea
para las encuestas sobre el terreno, sea para la
consiguiente ordenación de los datos o para el
análisis de las estadísticas oficiales, es necesario
darles formación. Para llevar a cabo un pro
grama importante de investigación demográfi
ca, lo corriente es que el jefe de un grupo de
mográfico encuentre necesario establecer un
programa concreto de instrucción para el pro
yecto, independientemente de los cursos de de
mografía. En los países donde la educación su
perior es muy limitada, lo aconsejado será que
busque estudiantes universitarios. Lo corriente
será que ese grupo esté formado por estudian
tes de demografía para cuya preparación será
muy provechosa la combinación de la enseñan
za con la investigación. En cambio, si la en
cuesta ha de ser muy amplia, dadas las dife
rencias lingüísticas y tribales que existen en
los países africanos, será necesario también con
·tratar a otros estudiantes universitarios que por
sus conocimientos satisfagan exigencias espe-
ciales. .

20. La colaboración con los gobiernos puede
ser provechosa y puede redundar en ayuda fi
nanciera y la aprobación oficial para consultar
las actas y obtener asistencia en la labor prác
tica. De ordinario, tanto los entrevistadores
corno los entrevistados africanos están dispues
tos a cooperar en' el esfuerzo de establecer los
hechos, en una medida que resulta sorprenden
te para los de otros continentes. En cambio, los
entrevistados suelen recordar aquellos datos
que, desde el punto de vista cultural, no se
consideran importantes) y éste es el caso de los
datos numéricos.

21. En una zona en la cual la evaluación
de la calidad de le' «atos tiene mucha mayor
importancia que: IJ., ,: ',IS operaciones que pue
dan hacerse con es, . . ll:OS, y en que la evalua
ción suele tener qu/~ basarse en la experiencia
y el conocimiento rd lugar, tal vez convenga
inducir "a los especialistas visitantes a permane
cer en Africa al menos por dos años, salvo que
antes hubiesen ya estado allí. .

22. Es posible que para la clasificación de
los datos haya escasez de ayudantes capacitados
o de servicios. Tal vez haya que llegar a veces
a un arreglo con alguna organización de fuera
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d) E1:l' cuanto a la ayuda' técnica en la es
fera de 'la demografía, pueden recomendarse
los grupos de enseñanza; ~ investigación demo
gráficas con fines múltiples, anexos a las uni
versidades. Ellos pueden encargarse de la en
señanza en' todos los niveles universitarios, de
la enseñanza a los funcionarios públicos, de
emitir dictámenes técnicos 'y realizar investiga
ciones, independientemente o como parte de
proyec~os oficiales.

e) Tal vez convenga que al principio esros
grupos estén organizados por entidades extran
jeras especializadas, que tengan la necesaria ex
periencia en demografía. En algunos casos esas
entidades pueden ser los centros de investiga
ción demográfica de las universidades y, en
otros, organizaciones no universitarias. En la
etapa de formación, esas entidades pueden pro
porcionar una ayuda valiosísima para la finan
ciación, para encontrar personal (las universi-

. dades africanas carecen de las. relaciones nece
sarias en ese campo tan técnico), para propor
cionar libros y material y para obtener y 'faci
litar material demográfico de otros países afri
canos para la enseñanza y la investigación. El
control de divisas puede volver muy difícil esa
adquisición para algunos de los países africanos.

f) A la universidad africana debe dársele
alguna garantía financiera a largo plazo, por
ejemplo, por un período fijo de tres años pro
rrogable a seis, si la cooperación es voluntaria,
a cambio de lo cual, al final del período, la
universidad tornará el grupo a su cargo. Ade
más, al principio, la universidad puede sufragar
los gastos de personal suplementario de ense
ñanza y secretaría y facilitar oficinas y vivienda.
Tal vez al cabo de seis años algunos de los
primeros estudiantes del programa puedan com
poner el personal del grupo, como parte inte
grante de la universidad.

g) Un problema fundamental es el de ob
tener demógrafos que posean suficiente expe
riencia. Las universidades africanas, que anun
cian los puestos en la forma ordinaria, sin ayu
da exterior, no pueden al parecer atraerles. Aca
so la función más importante de quien, desde
fuera, auspicie el grupo demográfico, sea la de
poder dar, respecto del puesto, las seguridades
que induzcan a presentar su candidatura a de
mógrafos competentes. Sin embargo, es proba
ble que la (mica solución realmente satisfacto
ria del problema del personal venga de la bue-

na disposición de las universidades de los países
desarrollados para prestar a miembros de su
personal por períodos de doce, dieciocho o vein
ticuatro meses, sin menoscabo profesional al
guno para ellos por sus períodos de ausencia.
Esto podría considerarse como una manera de
satisfacer cierta obligación moral de prestar
ayuda técnica. Otro aliciente puede ser el pago
de sueldos y pensiones en moneda convertible,
con derecho a depositar ahorros y pagar segu
ros en el país que se quiera.

h) Tiene importancia la forma exacta en
que el grupo demográfico ha de estar vincu
lado con la universidad. Si ha de formar parte
integrante de algún departamento, probable
mente el más adecuado es el de sociología por
la relación que existe entre la estructura social
de una colectividad y sus características demo
gráficas. Sin embargo, esto puede obstar el que
se dé instrucción adecuada en departamentos
tales como el de economía y el de geografía o
que se establezca con ellos una estrecha cola
boración para la investigación. Acaso la mejor
solución sea crear un grupo demográfico espe
cial que pueda ofrecer a varios departamentos
cursillos de conferencias y colaborar con ellos
en proyectos de investigación. El personal del
grupo formaría parte de la universidad o, al
menos, tendría los mismos derechos y prerroga
tivas que corresponden a un profesor visitante.
La categoría del jefe del grupo debería ser su
ficientemente alta en los organismos directivos
de la universidad.

i) El grupo demográfico, o éste más sus con
sultores exteriores, deben gozar de autonomía
para la planificación y financiación de los pro
gramas de investigación.

j) Debe establecer alguna relación con los
centros demográficos regionales de las Naciones
Unidas. Es posible que se hagan arreglos para
que el jefe del grupo asista como observador
a las conferencias demográficas regionales de
las Naciones Unidas.

l~) El grupo debe concebirse expresamente
como grupo regional y se le debe alentar a que
se interese en todos los sucesos demográficos de
todos los países de la región.

1) Debe establecerse alguna relación perma
nente con alguna organización de investigación
de otro país para la clasificación del material
de investigación que no pueda clasificarse en

I
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el país por escasez de ayudantes de investiga
ción o de servicios.

m) No deben menospreciarse los gastos que
entrañe el grupo y que es poco probable que
sean inferiores a 20.000 dólares de los Estados
Unidos por año. Esos gastos serían considera
blemente mayores si dos o más miembros del
personal procediesen del extranjero.

Conferencia Mundial de Población, 1965

n) Oportunamente tal vez sea posible exa
minar a fondo la cuestión del establecimiento
de la sección,demográfica del Consejo de Po
blación en la Universidad de Ghana, cuya fun
ción ha sido, necesariamente, de iniciación y
experimentación. Ese examen puede servir de
orientación. La sección satisface muchas de las
condiciones que se enumeran más arriba, aun
que no todas ellas.
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conceden los servicios públicos a la dernogra
fía se ha modificado poco ;'1, poco con la apari
ción de intervenciones cada vez más numerosas
del Estado en los dominios económicos y so
ciales. La creación de la Organización del Plan,
en 1948, ha dado el impulso decisivo. Las nece
sidades de estadísticas y análisis demográficos
provocadas por la elaboración de planes a pla
zo medio han acelerado el percatarse de las di
ficultades planteadas por el crecimiento rápido
de la población.

5. Aparte del Servicio Central de Estadísticas
creado en 1950, diferentes ministerios han cons
tituido servicios estadísticos que han contribui
do de modo no despreciable a la confección de
estadísticas demográficas, tanto generales como
parciales (Ministerios de Sanidad, de Educación
y del Trabajo, principalmente).

6. Ajenas a estos organismos oficiales, en el
decenio de 1950 se han emprendido algunas en
cuestas demográficas por la iniciativa de perso
nalidades aisladas y con la ayuda de fundacio
nes extranjeras; entre las más importantes se
puede citar la encuesta sobre algunas caracte
rísticas demográficas en 173 pueblos de la región
de Teherán y la' encuesta en el distrito de De
mavend. Estas encuestas, sin enjuiciar sus mé
ritos, tení..'1 el inconveniente inicial de ser de
poca cobertura y de haber sido efectuadas en
pueblos muy próximos a Teherán.

7. En 1958, la Universidad de Teherán se
incorporó al movimiento creando sucesivamente
una cátedra de demografía en la Facultad de
Letras y un Instituto de Estudios e Investiga
ciones Sociales dotado, desde su fundación, de
una sección de estudios de los problemas demo
gráfico-económicos.

8. El 'apoyo dado por las Naciones Unida~

en la forma de becas en el extranjero y la crea
ción del Centro de Chembur en la India, adon
de van cada año pensionados iranios a recibir

1. ORIGEN DE LA DEMOGRAFíA EN EL IRÁN

MODERNO

INTRODUCCIÓN

La situación y los problemas de la investigacio., :" la enseñanza demográficas
. en el Irán

I. Lo mismo que otros países de la región,
el Irán no ha concedido interés a los temas de
la población hasta fecha bastante reciente. Pero
quizá el. desarrollo de la demografía sea aún
más tardío que en otros países vecinos, enfren
tados de modo forzoso con el problema vital
del equilibrio entre población y subsistencia.
Poblado por casi veintidós millones de habitan
tes, repartidos sobre un territorio con extensión
triple que la de Francia, dotado de importantes
recursos petrolíferos, el Irán no ha encontrado,
hasta ahora, dificultades infranqueables para
atender a las necesidades elementales de su
población. Entretanto, una tasa de crecimicn
to natural del orden del 3 por 100 anual,
cuando las necesidades de la escolaridad pri
maria y del empleo total para todos son reco
nocidas oficialmente, no deja de suscitar difíci
les retoques que den finalmente a la demogra
fía su importancia verdadera.

2. Una de las primeras manifestaciones del
interés concedido a los problemas de la pobla
ción ha sido de orden administrativo. En 1926
se constituyó un registro del estado civil con
objeto de conocer el número potencial de hom
bres en edad de tomar las armas. En 1939, 1940
Y 1941 fueron efectuados censos en una treinte

. na de ciudades.

3. Hasta 1956 no ha podido efectuarse el pri
mer censo general de la población. Como todos
los censos anteriores, no está exento de defec
tos, pero es muy valiosa la experiencia que ha
permitido acumular.

4. Este aspecto tradicional del interés que
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III. SITUACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN DEMOGRJ\FICA

una formación demográfica, han contribuido a
crear un núcleo de técnicos que trabajan sobre
los problemas de la población, en la universi
dad o en los diversos ministerios interesados.

9. En la Universidad de Teherán, la cnse
ñanza se da a la vez en la Facultad de Letras,
dentro del programa de la licenciatura en cien
cias sociales, y en el Instituto de Estudios e In
vestigaciones Sociales. La licenciatura, que dura
cuatro años, comprende cuatro horas semanales
de demografía te6rica y dos horas de demogra
fía aplicada. En las otras universidades de pro
vincias, todavía no se dan enseñanzas demo
gráficas.

10. El Instituto de Estudios e Investigaciones
Sociales, dependiente de la Facultad de Letras,
recibe a los licenciados de todas las ramas que
deseen especializarse en ciencias sociales. Desde
su creación, se ha hecho hincapié sobre la for
mación a la vez académica y práctica de los es
tudiantes. Esta tendencia es tanto más marcada
cuanto que el Instituto es un centro de estudios
y que la mayoría de los profesores dirigen tra
bajos de investigación, ayudados por los estu
diantes. La duración de la enseñanza es de dos
años. Durante el segundo de ellos se da un
curso anual de demografía, a razón de hora y
media por semana.

11. Ajenos a la Universidad, diversos orga
nismos o ministerios han creado cursos de pro
moción interna en los cuales no está excluida
la demografía. Es el caso del Ministerio de Sa
nidad y del Servicio del Registro del Estado
Civil, por ejemplo.

también encuestas por muestreo (alrededor de
setenta mil hogares censales cada vez), en 1959
y en [963, sin mencionar el censo agrícola de
1960, cuya parte de población agrícola atañe
también a los demógrafos.

14. Sin embargo, en la Universidad es donde
las investigaciones demográficas se efectúan de
manera sistemática, conjuntamente, por supues
to, con otros trabajos, La sección de estudios de
mográfico-económicos del Instituto de Estudios
e Investigaciones Sociales es quien coordina to
dos los trabajos. Examinemos sucesivamente la
orientación de los trabajos, las modalidades de
realización y los medios de efectuarlos.

15. Los trabajos apuntan prácticamente en
cuatro sentidos principales:

16. El análisis de los documentos existentes
debería constituir, con mucho, la actividad más
importante de la sección, pero más adelante se
verá por qué no es posible esto. El punto de
partida de los trabajos ha sido el análisis del
censo de la población de 1956.

17. Ante todo, han sido efectuados estudios
tradicionales sobre la validez de los datos: es
tructura por sexo y edad, y luego trabajos de
interpretación más refinados: fecundidad, nup
cialidacl, mortalidad y migraciones, así como es
tudios sobre la estructura de la población ur
bana, de la población activa, de la población
escolar y de la población ce Teherán; por Í11
timo, se está efectuando un conjunto de pro
yecciones de la población irania.

IS. Con posterioridad, se han orientado in
vestigaciones sobre las encuestas por muestreo
del Servicio Central de Estadísticas, principal
mente la encuesta demográfica de 1963, y el
censo por muestreo de la agricultura de 1960.
Estos estudios han permitido descubrir los prin
cipales defectos de tales encuestas y serán útiles
para mejorar los trabajos de este tipo que se
emprenderán próximamente. Hasta ahora, sólo
en el Instituto de Estudios e Investigaciones So-

12. Fuera de la Universidad se han efectua- ciales han podido ser efectuados dichos traba-
do numerosos trabajos sobre temas afines a la jos, bien por la competencia profesional de los
demografía. Los servicios estadísticos de los Mi- investigadores, bien debido a su libertad de ac-
nisterios de Trabajo, de la Sanidad, de la Edu- ción para elegir los trabajos.
cación, de la Organización del Plan y el Servi- 19. La realización de encuestas por muestreo
cio Central de Estadísticas, casi siempre median- tiene una triple finalidad: llenar las lagunas
te encuestas por muestreo, reúnen estadísticas existentes en los campos estadísticos más irn-
y se dedican de vez en cuando a trabajos de portantes, ensayar en el Irán los nuevos procc-
análisis sobre los datos así reunidos. dimientos de encuestas y, por último, formar el

13. En el terreno propiamente demográfico, personal para este tipo de trabajos. Estos tres
el Servicio Central de Estadísticas es quien ha puntos son tan importantes que fuerzan a la
hecho la aportación más jinportante. Aparte del sección a rebasar el papel tradicional de ana-
censo de la población en 1956, ha efectuado lista de los datos ya recogidos. Así, el Instituto
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de Estudios e Investigaciones Sociales empren
dió el pasado año una encuesta por muestreo
acerca de la fecundidad en seis distritos rura
les, interrogando en total a unos siete mil hoga
res censales. Esta encuesta comprende realmente
dos partes: una encuesta demográfica clásica
efectuada mediante un cuestionario previamen
te codificado, y una encuesta psicológica más
limitada, a partir de una submuestra, y que
debe permitir el análisis profundo de las acti
tudes y los comportamientos relacionados con
la fecundidad. Esta encuesta, en forma de en
trevistas, se graba completamente en cintas mag
netofónicas.

20. Está en preparación para Teherán una
encuesta análoga (tres mil hogares censales).
Deberá ser efectuada en mayo y junio de 1965.

2 J• Con frecuencia, la sección demográfica
es llamada para aconsejar técnicamente a diver
sos organismos interesados en los problemas de
la población. Esta misión, más discreta, es sin
embargo importante y ocupa buena parte del
tiempo de los investigadores.

22. Por último, la sección se ha ocupado
de reunir la documentación demográfica hasta
entonces dispersa o que no podía encontrarse.
Se han traducido trabajos extranjeros. A este
respecto, una de las labores más importantes,
puesto que rebasa. los límites de una simple tra
ducción, es la redacción de un diccionario de
mográfico en iranio, basado en los diccionarios
en inglés y en francés de las Naciones Unidas.
La primera versión de esta obra aparecerá en
el otoño de 196$. Además, varios investigadores
de la sección han escrito directamente en ira
nio trabajos demográficos. Entre las cuatro
obras ya publicadas se hallan un manual de
análisis demográfico y un tratado de demo
grafía.

2.3. Las características de realización de es
tos trabajos son diversas, unas veces es el Ins
tituto de Estudios e Investigaciones Sociales
quien toma la iniciativa, mientras que otras se
trata de la petición de un organismo guberna
mental, como la Organización del Plan, la So
ciedad Nacional de Seguros, etc.

24. Los medios de acción en el terreno finan
ciero son sumamente escasos. El presupuesto or
dinario del Instituto no proporciona más que
una ayuda muy limitada a la sección demográ
fico-económica, y así se ha visto obligada a
recurrir a apoyos exteriores y la cuantía de esta
ayuda excede ahora con mucho la propia del
Instituto. Como en otros terrenos, en el Irán,

la Organización del Plan es el principal sumi
nistrador de fondos.

25. Limitada en su presupuesto ordinario, la
sección demográfico-económica está aún más li
mitada en cuanto a personal. Son dos las clases
de limitaciones: en la sección demográfico-eco
nómica hay sólo un investigador con dedicación
completa, y una situación análoga existe en las
otras secciones del Instituto de Estudios e Inves
tigaciones Sociales. Los restantes miembros es
tán todos empleados en media jornada: actual
mente, una docena de personas, técnicos e in
vestigadores incluidos. Los entrevistadores son
contratados todos mientras dura el trabajo, se
gún los fondos disponibles.

IV. ALGUNOS PROBLEMAS DE LA INVESTIGACIÓN

DEMOGRÁFICA

26. La orientación de la investigación demo
gráfica está sujeta a la posibilidad de trabajo
eficaz y a las necesidades sentidas por los orga
nismos que proporcionan los fondos. Teniendo
en cuenta las prioridades, el lugar que ocupa la
demografía pura es muy limitado. La orienta
ción dominante la constituye la demografía
aplicada más o menos de cerca a resolver pro
blemas concretos. Esta orientación corre el ries
go de ser perjudicial para la libertad de trabajo
en el futuro y el beneficio de la eficacia inme
diata representa, a la larga, una subordinación
de la investigación.

27. Resulta difíeilluchar contra esta tenden
cia cuando los fondos proceden del exterior en
su mayor parte y cuando los investigadores, mal
retribuidos, se ven obligados a tener dos em
pleos. Los investigadores iranios, y esto también
ocurre en otras materias que la demografía,
carecen de reglamentación. Sólo aquellos que
tienen vocación muy firme pueden aceptar el
trabajo en condiciones de inestabilidad pe
renne.

28. Los problemas humanos de la investiga
ción no se limitan a cuestiones de profesión o
de sueldo e incluyen también la formación. La
mayoría de los investigadores se forman fuera
del Irán. Al regreso a su país son llamados a
trabajar en circunstancias y consideraciones en
nada parecidas a aquellas a que se han habi
tuado en el extranjero. Muy especializados en
Europa, en los Estados Unidos o en otra parte,
se dan cuenta de que en el Irán han de ser poli
valentes; encasillados de modo estrecho, han de
resolver por sí solos problemas de lo más diverso
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y la adaptación es difícil, en algunos casos im
posible.

'29. Los investigadores iranios han estado ha
bituados en el extranjero a frecuentes y fructí
feros cambios de impresiones con colegas de la
misma especialidad o de otras; en el Irán estos
contactos son más raros. La falta de un cuerpo
homogéneo de investigadores, de una tradición
en la investigación y la dispersión en distintos
organismos a lo que les fuerza el doble empleo,
contribuyen no poco a esta situación.

30 • Por último, el desarrollo de la propia
investigación, la conducción de encuestas im
portantes, plantean problemas de estructura
administrativa desconocidos hasta ahora. Se
pasa, como es frecuente en los países en vías de
desarrollo, de estructuras administrativas inexis
tentes a estructuras administrativas pletóricas,
poco adaptadas a los problemas que plantea el
trabajo de investigación.

/

;

CONCLUSIONES

31• Las dificultades principales que plantea
la futura extensión de la investigación y la ense
ñanza demográficas en un país en desarrollo,
como es el Irán, parece que son:

a) La falta dc concretar las relaciones entre
la Universidad y el Gobierno.

b) La falta de una financiación autónoma
dc la investigación, que coloque a ésta bajo la
dependencia de los organismos responsables del
desarrollo del país. ¿Pero es que esta subordi
nación no resulta inevitable en un país que
debe consagrar todos sus esfuerzos a la reali
zación de sus planes?

e) La falta de una reglamentación de los
investigadores.

d) La falta de una políuca coherente de
relaciones científicas entre las universidades de
países desarrollados y las de los países en
desarrollo.
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CHARAT KUMAR DILWALI y }OYCE HINES

Programas de las Naciones Unidas para el fomento de la investigación y la enseñanza
demográficas
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INTRODUCCIÓN

l. Uno de los más importantes propósitos de
las Naciones Unidas es ayudar a las naciones
del mundo, en especial de las zonas en desarro
llo, a lograr un futuro mejor mediante la apli
cación de una política económica y social equi
librada, dirigida a mejorar el nivel de vida.
Se reconoce, en general, que la investigación
de las relaciones entre los fenómenos demográ
ficos, económicos y sociales es uno de los ele
mentos en que ha de fundarse la formulación
de decisiones, la planificación y las actividades
en diversas esferas económicas y sociales, inclu
sive la política demográfica, y tiene especial
importancia para las actividades de fomento
del desarrollo de los países en desarrollo.

2. La labor de las Naciones Unidas en la
esfera de la demografía ha sido, sobre todo,
de investigación del número de habitantes, sus
características y tendencias y de su relación
con los factores económicos y sociales, y de
organización de programas de enseñanza de la
demografía. Mediante la reunión de informa
ción demográfica técnica y analítica, tanto en
el plano nacional como en el internacional, las
Naciones Unidas contribuyen al perfecciona
miento de los medios y los materiales necesarios
para la formulación de una política económica
y social factible y equilibrada. Mediante los
cursos de enseñanza, los servicios de asesora
miento de especialistas y las conferencias, las
Naciones Unidas contribuyen a crear un núcleo
de personal competente para realizar la labor
de investigación, que puede ser útil para los
que deciden la política en sus propios países. El
programa de investigación se realiza tanto en
el plano internacional (principalmente en la
Subdirección de Población de la Secretaría de
las Naciones Unidas, que es la contrapartida
de la Comisión de Población de las Naciones

Unidas, y en las comisiones económicas regio
nales de las Naciones Unidas) como en el plano
nacional. Los programas de enseñanza se reali
zan sobre todo en los centros y seminarios
regionales.

1. PROGRAMAS DEMOGRÁFICOS INTERNACIONALES

DE LAS NACIONES UNIDAS

A. Investigación y publicaciones 1

3. La Secretaría de las Naciones Unidas se
halla en una situación especialmente venta
josa, en varios aspectos, para emprender ciertas
investigaciones demográficas y estudios meto
dológicos en el plano internacional:

aj La composición internacional de su per
sonal, con su conocimiento de las condiciones
en diferentes partes del mundo, de la literatura
demográfica y de varios idiomas, facilitan el
aprovechamiento del material de investigación
de las más diversas fuentes:

b) El mecanismo de consultas de que dis
ponen las Naciones Unidas para su labor, que
no se limita a las relaciones con los gobiernos,
sino que incluye, además, relaciones con uni
versidades e instituciones d.e investigación:

c) El intercambio de opiniones, datos de
mográficos y publicaciones entre los Estados
Miembros y las Naciones Unidas.

4. Una importante esfera de la labor demo
gráfica de investigación de las Naciones Uni
das es la del estudio mundial de las tendencias
y perspectivas demográficas y de su relación
con el desarrollo económico y social, en espe
cial en los países en desarrollo. Estos estudios
facilitan la interpretación de las conclusiones

1 Anexa a este trabajo figura una lista de publica
ciones demográficas escogidas, hechas por las Nacio
nes Unidas.

329 j!
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de los estudios nacionales y sirven también
como punto de partida para futuras investiga
ciones. Además, contribuyen a difundir cono
cimientos y a que se comprendan mejor la
naturaleza y .la importancia de los problemas
demográficos, tanto en el plano internacional
como en el nacional. La labor que actualmente
se realiza comprende encuestas de las condi
ciones mundiales de fecundidad, mortalidad y
tendencias demográficas urbanas y rurales. Las
Naciones Unidas revisan actualmente, con la
colaboración de expertos y de los organismos
especializados de las Naciones Unidas, su
estudio "Factores determinantes y consecuencias
de las tendencias demográficas", en que se
examina la relación de las cuestiones demográ
ficas con las -conómicas y sociales. Esta pu
blicación ha sido ampliamente utilizada como
libro de texto en la enseñanza universitaria,
como obra de referencia bibliográfica y como
base para la investigación.

5. La Secretaría de las Naciones Unidas pre
para asimismo manuales de métodos para ayu
dar a los investigadores en la interpretación
y el análisis de los datos demográficos, ma
nuales que sirven también para la enseñanza.
Otra actividad constante es la de efectuar
proyecciones demográficas, internacionalmente
comparables, de países, regiones y del mundo
entero. La Secretaría ha emprendido también
el análisis intensivo de los datos demográficos,
a escala internacional, y ha publicado algunas
monografías de asuntos especiales como, por
ejemplo, la mortalidad fetal, infantil y de la
primera niñez, las causas y las consecuencias
socioeconómicas del envejecimiento de la po
blación, y los factores del aumento de la fecun
didad en la posguerra en muchos países indus
trializados. La órbita geográfica de estos estu
dios pone, a menudo, de manifiesto relaciones
que no se advierten fácilmente cuando se estu
dia un grupo más restringido de países. Las
comisiones económicas regionales de las Na
ciones Unidas y los centros regionales de inves
tigación y enseñanza demográficas llevan a cabo
estudios análogos.

6. El perfeccionamiento de los métodos cen
sales y el mejoramiento, ampliación y reunión
internacional de estadísticas demográficas 'cons
tituyen importantes adiciones al programa de
mográfico. Estos asuntos son de competencia de
la Oficina de Estadística de las Naciones Uni
das, una de cuyas public~ciones es el Demo
graphic Yearbook, que es/una fuente de esta
dísticas de zonas, de población, del estado civil,

··~';"¡7t"1
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de la migración internacional, que son indis
pensables para los programas de investigación
demográficas de las Naciones Unidas.

B. Conferencias y seminarios

7. Otro medio por el cual las Naciones Uni
das fomentan la investigación y la enseñanza
demográficas en el plano internacional es el
programa de conferencias, seminarios y grupos
de trabajo. Estas reuniones hacen que se pres
te atención a la importancia de los problemas
demográficos, además de que sirven de medio
para que cambien ideas y se comuniquen sus
experiencias los demógrafos dedicados a la en
señanza y la investigación en el mundo entero.

8. Entre las principales conferencias inter
nacionales sobre cuestiones demográficas, orga
nizadas con los auspicios de las Naciones Uni
das, figuran las siguientes: a) la primera Con
ferencia Mundial de Población (Roma, 1954).
en la que participaron más de 450 personas Y a
la que se presentaron más de 400 trabajos; b) la
Conferencia Asiática de Población (Nueva De
lhi, 1963), en la que participaron más de 200

personas de países de Asia y el Lejano Oriente,
y c) la Segunda Conferencia Mundial de Pobla
ción, que se reunirá en Belgrado del 30 de agos
to al 10 de septiembre de 1965, para la cual se
espera recibir unos 500 trabajos y en la que se
espera que participen unos 1.000 expertos.

9. Entre 1953 y 1963, las Naciones Unidas
han organizado además seis seminarios regio
nales en diversas regiones del mundo para que
expertos y funcionarios cambien opiniones so
bre cuestiones demográficas.

II. PROGRAMAS DEMOGRÁFICOS NACIONALES DE LAS

NACIONES UNIDAS

10. La investigación y la enseñanza demo
gráficas también tienen una importancia funda
mental en la esfera nacional para la planifica
ción y formulación de programas de desarrollo
económico y social que se apoyen en la reali
dad. Las Naciones Unidas han fomentado esta
clase de actividad por los siguientes medios.

A. Centros de investigación y enseñanza
/ demográficas

11•. Las Naciones Unidas, con la colabora
ción de los respectivos gobiernos huéspedes, sos-
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tiene tres centros demográficos regionales: uno
en Chile, otro en la India y otro en la Repú
blica Arabe Unida, para prestar servicios a los
países de América Latina, de Asia y el Lejano
Oriente, y de Africa Septentrional y el Oriente
Medio, respectivamente. Los dos primeros Cen
tros se establecieron en 1957 y el otro en 1963.
Se estudia el establecimiento de otros centros.
Los centros ofrecen a los estudiantes de los paí
ses de la respectiva región, cursos de enseñanza
de demografía y posibilidades de investigación
demográfica. Más de 200 estudiantes han reci
bido enseñanza en los tres centros, con becas
sufragad, 3 por las Naciones Unidas. Cada cen
tro tiene, además de su programa de enseñan
za, un programa de investigación de los proble
mas demográficos que interesan especialmente
a los países de la región. La formación técnica
de los investigadores. está, por consiguiente, vin
culada con los programas de investigación de
los países de la región y constituye una expe
riencia práctica para los becarios. Los dos cen
tros más antiguos han hecho y publicado unos
cuantos estudios importantes de la fisonomía
demográfica de sus respectivas regiones.

B. Servicios de asesoramiento

12. Las Naciones Unidas facilita expertos,
por períodos cortos, para que asesoren a los go
biernos cuando éstos lo soliciten. Estos servicios
consisten en colaborar en el análisis de datos
demográficos, evaluar la calidad de los datos
demográficos, preparar proyecciones demográfi
cas y tablas de mortalidad, etc. También pue
den prestar ayuda a los gobiernos en el esta
blecimiento de grupos de investigación demo
gráfica y en la enseñanza al personal nacional
de las técnicas y métodos demográficos. Más de
20 países han solicitado y han recibido hasta la
fecha este tipo de asistencia. Cuando hace falta,
se designa a expertos de las Naciones Unidas
para que presten servicios, por períodos más
largos, a los países de una región determinada.
Hasta la fecha, esta clase de servicios se han
prestado en Asia y el Lejano Oriente, y en
Oriente Medio.

C. Becas para viajes de estudio y para
formación en países adelantados

13. Un número limitado de becas se ha con
cedido a solicitantes de países en desarrollo para
que estudien demografía en instituciones y ofi
cinas públicas de países más adelantados.

D. Proyectos especiales experimentales

14. Las Naciones Unidas han colaborado con
unos pocos gobiernos en la ejecución de estu
dios experimentales especiales de diversos as
pectos demográficos. Otros países cuya situación
es similar pueden aplicar y aprovechar los re
sultados de estos estudios. Estos proyectos ex
perimentales se han llevado a cabo: en Myso
re, la India, sobre métodos para una encuesta
por muestreo de familias con el objeto de lo
grar la valoración de las tasas de natalidad y
mortalidad y obtener otros datos para analizar
las relaciones entre la fecundidad, la mortali
dad y los factores de cambio económico y so
cial; en las Filipinas, sobre cuestiones demográ
ficas relacionadas con el plan nacional de des
arrollo; en Sudán, sobre crecimiento demográ
fico y mano de obra; en el Estado de Guana
bara, Brasil, sobre valoración de varias tasas y
mediciones demográficas para una población de
terminada.

E. Observaciones finales

15. Cabe hacer hincapié en que las acnvi
dades demográficas de las Naciones Unidas no
han de apreciarse tan sólo por el número de
expertos enviados en misiones de asesoramien
to, de becas concedidas, de funcionarios nacio
nales que han recibido enseñanza, de estudios
prácticos realizados, de trabajas publicados, de
conferencias reunidas, etc., sino, también, por
la medida en la cual estas actividades han es
timulado el interés y la participación de los
gobiernos, los institutos de investigación, las
universidades y' los particulares en los estudios,
las investigaciones y la enseñanza demográficas.

LISTA DE PUBLICACIONES DEMOGRAFICAS
ESCOGIDAS, HECHA& POR LAS NACIONES

UNIDAS

Pcpulation Bulletin, No. 1, diciembre de 1951• 57 págs.
(No. de venta: 52.XIIb.). Publicado en francés e
inglés.

----,. No. 2, octubre de 1952, 79 págs. (No. de
venta ~ 52.XIlI.4). Publicado en francés e inglés.

----" No. 3. octubre de 1953. 70 págs. (No. de
venta: 53.XIII.S). Publicado en francés e inglés.

----" No. 4. diciembre de 1954, 40 págs. (No. de
venta: 55.XIII.1). Publicado en francés e inglés.

----, No. 5, julio de 1956, 61 págs. (No. de
venta: 56.XIII.4). Publicado en francés e inglés.
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Population Bulletin, No. 6, 1962, 210 págs. (No. de ven
ta: 62.XIII.2). Publicado en español, francés e inglés.

, No. 7, 1964, 151 págs. (No. de venta:
64.XIII.2 ) . Publicado en español, francés, inglés y
ruso.

ESTUDIOS DE LAS TENDENCIAS Y LOS PROBLEMAS

DEMOGRÁl'ICOS

Factores determinantes y consecuencias de las tenden
cias demográficas (No. de venta: 53.XIII.3). Publi
cado en español, francés e inglés.

Eostal, injant and early childhood mortality, 1: The
statistics, 137 págs. (No. de venta: 54.IV.7}. Publi
cado en francés e inglés.

Fanal, injant and early chilr'hood mortality, 11: Bio
logical, social and economic [actors, 44 págs. (No. de
venta: 54.IV.8). Publicado en francés e inglés.

El crecimiento de la población y el nivel de vida el!
los países insuficientemente desarrollados, 9 págs.
(No. de venta: 54.XIII.7). Publicado en español, fran
cés e inglés.

The aging of popula.'ions and its economic and social
implications, 169 págs. (No. de venta: 56.XIII.6).

Publicado en francés e inglés.

Los recursos humanos de Centroamérica, Panamá y
México en 1950-1980, y sus relaciones con algunos
aspectos del desarrollo económico (No. de venta:
60.XIlI.l). Publicado en español e inglés.

El crecimiento de la población y de la mano de obra
en las Filipinas (No. de venta: 6I.XIII.,,). Publicado
en español, francés e inglés.

The Mysore population study, 4+3 págs. (No. de venta:

6I.XIII·3)·

Aspectos demográficos de la mano de obra. Informe
No. 1: Participación en las actividades económicas
por sexo y edad (No. de venta: 6I.XIlI.4). 1 ublicado
en español, francés e inglés.

Population and [ood supply, 49 págs. (No. de venta:
6".1.2,,).

Guanabara demographic pilot suruey, 77 págs. (No. de
venta: 64.XIII.3). Publicado en francés e inglés.

El crecimiento de la población y la mallo de obra en
el Sudán, 165 págs. (No. de venta: 64.XIII.S). Pu
blicado en español, francés e inglés.
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CÁLCULOS DE LA POBLACIÓN FUTURA

El futuro crecimiento de la población mundial (No. de
venta: S8.XIII.,,). Publicado en español, francés e
inglés.

INFORMES REGIONALES CON I'ROYECCIONES POR SEXO

Y EDAD DE DIFERENTES PAíSES

La población de América Central y México en el pe
ríodo de 1950 a 1980 (informe 1) (No. de venta:
5+XUr.3). Publicado en español e inglés.

La población de América del Sur en el período de
1950 a 1980 (informe II) (No. de venta: S5.XIII.4).
Publicado en español e inglés.

The population of South-East Asia (including Ceylon
and China: Taiwan), 195o-r980, 166 págs. (infor
me III) (No. de venta: 59,XUI.,,). Publicado en fran
cés e inglés.

The population o/ Asia and the Far-East, 1950-1980,
110 págs. (informe IV) (No. de venta: S9,XUI.3).
Publicado en francés e inglés.

INFORMES SOBRE MÉTODOS DE ANÁLISIS DEMOGRÁFICO

Métodos de cálculo de la población total para fechas
corrientes (Manual I i (No. de venta: 52.XIII.S). Pu
blicado en español, francés e inglés.

Métodos para evaluar la calidad de los datos básicos
destinados a los cálculos de la población (Manual Il)
(No. de venta: S6'xIlI.2). Publicado en español, fran
cés e inglés.

Métodos para preparar proyecciones de población por
sexo y edad (Manual III) (No. de venta: S6.XIII·3)·
Publicado en español, francés e inglés.

Modelos de mortalidad por sexo y edad (No. de venta:
55.XIII.9). Publicado en español, francés e inglés.

PUBLICACIONES DEMOGRÁFICAS DIVERSAS

Diccionario demográfico plurilingile, 77 págs. Index.
(No. de venta: S8.XIlI.4). Publicado en español, fran
cés e inglés.

Utilización de los programas nacionales de análisis de
los censos de población en la formulación de planes
y políticas, 74 págs. (No. de venta: 64·XIII·4)·

Principios generales para los programas nacionales de
proyecciones como ayuda a la planificación del des·
arrollo, 60 págs. (No. de venta: 6S.XIII.,,).
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A. GEORGE

Enseñanza de la demografía en las universidades de la India

EVOLUCIÓN DE LA ENSEÑANZA UNIVERSITARIA

DE DEMOGRAFÍA EN LA INDIA

3. Tanto los planificadores como los admi
nistradores estiman que la necesidad de contar
con personal adecuadamente capacitado para
estudiar científicamente los problemas que ori
gina el acelerado crecimiento demográfico tiene
la mayor urgencia y ha de solventarse con toda
rapidez. En vista de que en una economía pla
nificada cada vez es mayor la necesidad de es
tudios demográficos y el número de campos de
aplicación de esos estudios es conveniente y ra
zonable que se le dé al estudio de la demogra
fía el sitio que le corresponde y se lo aliente
de manera adecuada. Por consiguiente, las uni
versidades de la India, como centros de ense
ñanza y divulgación de conocimientos, deben
consagrarle mayor atención a la demografía,
dándole a esta asignatura un lugar adecuado
tanto en la enseñanza como en la investigación.

4. En los estudios universitarios sólo se en
scñan, respecto de los problemas de población,
los fundamentos de las estadísticas del estado
civil y las nociones elementales de las teorías
demográficas. Pero los cursos análogos para los
estudiantes de estadística suelen incluir, ade
más, la medición estadística de la fecundidad y
la mortalidad, junto con nociones elementales
de tablas de mortalidad. Los estudiantes de
medicina y de sanidad también tienen que se
guir cursos análogos, elementales, de estadísti
cas del estado civil.

S. En los estudios postuniversitarios se ha
prestado un poco más de atención a la demogra
fía, si bien ninguna universidad de la India le
ha dado a la demografía el lugar que le corres
ponde en el programa de estudios académicos.

pequeño acaso sea la escasez relativa de las
oportunidades de empleo para los que se espe
cializan en demografía.

INTRODUCCIÓN

J. La demografía empezó a enseñarse en
las universidades de la India en forma de cur
sillos sobre problemas de población o estadísti
cas del estado civil para los estudiantes de eco
nomía, sociología, matemáticas o estadística. El
hecho de que la demografía se haya introdu
cido muy poco a poco en el plan de estudios
de las universidades de la India, tal vez se deba
a que no se había establecido la relación exacta
que existe entre la demografía y las menciona
das ramas del conocimiento. Desde luego, no
hay por qué sorprenderse; incluso en los países
adelantados sólo hace poco tiempo las universi
dades han podido señalar el lugar que le co
rresponde a la demografía en los planes de es
tudios.

2. La escasez de personas competentes para
la enseñanza y para la dirección de programas
de demografía, y la falta de estímulo en forma
de becas y de otra ayuda financiera, acaso pue
dan considerarse como otros factores importan
tes del progreso lento de esta disciplina en las
universidades. Desde luego, las personas más
capaces no se sienten atraídas por este estudio.
Sin una ayuda económica adecuada, resulta im
posible atraer a un buen estudiante. Estos in
centivos se han vuelto indispensables, ya que el
estudio serio de la demografía tiene que ser
postuniversitario y, aun en este caso, deben em
prenderlo de preferencia los que tienen un tí
tulo de Master en alguna de las disciplinas co
nexas, cuando el estudiante ha alcanzado su
madurez de criterio y de conocimientos. Sólo
entonces puede el estudiante apreciar y prose
guir las actividades de investigación. Esta cues
tión han de tenerla presente las autoridades
competentes para que sea adecuada la enseñan
za de la demografía en este país. Otra de las
razones para que el número de personas que
deciden hacer estudios de demografía sea muy
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Desde hace más de un decenio, en la mayoría
de las universidades de la India la demografía
constituye una prueba o parte de una prueba
en los exámenes para optar al título postuniver
sitario en economía, estadística y sociología. En
el anexo II figuran algunos detalles. De las uni
versidades de la India, la de Kerala ha sido la
primera en darle a la demografía un lugar en
su plan de estudios; en su departamento de es
tadística, la universidad de Kerala inició un
programa de investigación y enseñanza demo
gráficas que permitía obtener el título de Mas
ter of Arts y de Doctor of Philosophy. En el
anexo I se dan detalles de estos cursos.

ESTUDIOS DEMOGRI\FICOS EN LA UNIVERSIDAD

DE KERALA

6. El interés demostrado en la demografía
por el Profesor U. S. N air desde que se esta
bleció en la Universidad el departamento de
estadística ha despertado interés en muchos
otros y, bajo su dirección, los investigadores
que tiene el departamento han emprendido
varios estudios demográficos. Como resultado
de esta actividad, la Comisión de Subvenciones
de la Universidad aprobó la creación de una
sección de demografía en el Departamento de
Estadística durante el Segundo Plan Quinque
nal (1956-1961). En 1961 se inició la sección de
demografía para la enseñanza y la investiga
ción en esa materia,' que inmediatamente em
prendió en una encuesta tribal en relación con
el censo de 1961.

7. En 1963 se iniciaron en una universidad
de la India los cursos regulares de demografía,
cuando el Departamento de Estadística esta
bleció un grupo para dar instrucción y llevar
a cabo investigaciones en demografía, junto
con un grupo para las investigaciones demo
gráficas en el terreno. El personal se compone
de un profesor, un conferenciante, dos auxilia
res de investigación, cuatro auxiliares técnicos
y seis investigadores.

8. Como el nivel de los cursos de este pro
grama es muy alto, sólo se admite en ellos a
personas que tienen un título de Master of
Arts o de Master of Science en matemáticas,
estadística, economía, sociología, psicología y
otras disposiciones conexas. Las personas que
no han. estudiado matemáticas para obtener el
título de Bachelor af I Arts o de Bachelor of
Science, tienen que seguir/un cursillo especial
de matemáticas y dar un examen preparado por
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el Departamento de .l!;stadistlca para poder pIc
sentarse al examen previo a la obtención del
título de Master of Science. La participación
activa de los estudiantes en los proyectos de
investigación que Re realizan forma parte inte
grante de la enseñanza.

9. Durante el primer año de estudios los es
tudiantes reciben una enseñanza intensiva de
los fundamentos de la demografía y de los mé
todos de investigación, incluidos métodos esta
dísticos (relacionados especialmente con los es
tudios de la población), de modo que puedan
adquirir los conocimientos técnicos necesarios.
También reciben una formación completa en
métodos de investigación en el terreno, parti
cipando activamente en la preparación y el aná
lisis de uno de los programas importantes que
lleva a cabo el departamento. También se en
señan otras materias, tales como sociología, eco
nomía, genérica humana, fisiología y psicología
social, para que el estudiante cuente con una
amplia base de conocimientos. Durante el se
gundo año de estudios el estudiante dedica casi
todo su tiempo a la preparación de su tesis.

ro, El Centro de Estudios Demográficos de
la Universidad de Michigan, en Ann Arbor,
Miehigan (Estados Unidos de América), el Con
sejo de Población (Estados Unidos de América)
y la Dirección de Censos de los Estados Unidou
han prestado ayuda para la obtención de los
libros necesarios para el programa de investi
gación y enseñanza de demografía, de manera
gratuita. En julio y agosto de '964, un profesor
de demografía estuvo en el departamento como
visitante.

ACTIVIDADES DE INVESTIGACIÓN

11. Un aspecto importante de la investiga
ción y la enseñanza demográfica de la univer
sidad en su estrecha asociación con un progra
ma de investigaciones de la divulgación de la
planificación de la familia, que funciona en el
Departamento de Estadística desde que se ini
ció en 1962. Sin 'el celo e incansable esfuerzo
del difunto Dr. K. C. K. E. Raja, que era Vice
rrector de la Universidad de Kerala, no se ha
bría realizado este programa cuyo objeto era
popularizar la planificación de la familia entre
determinados sectores de la población.' El doc
tor Raja también insistió mucho en que el pro
grama/formase parte del Departamento de Es
tadística. La etapa del programa consagrada a
la educación intensiva terminó a fines de 1964,
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Descripción del curso de demografía para la obtención
del título de «Master of Scíence», Universidad de Kerala

5610 puede admitirse a los estudiantes que tienen el
título de Master en matemáticas, estadística, sociología,
economía, antropología, psicología o psicología social,
en el curso de demografía que comprende dos años
Iectivos y que permite obtener el título de Master of
Science. Los que no han estudiado matemáticas para
la obtención del título de Bachelor 01 Arts o de Bache
lor 01 Science, tienen que seguir un curso especial de
matemáticas durante el primer año y aprobar un exa
men preparado por el Departamento. La inscripción
cn el segundo año se basa en una evaluación del apro
vechamiento durante el primer año con arreglo al si
guiente programa:

C. Chandrasckharan, "Survey of the status of derno
graphy in India», in The Stlldy of Population, Hau
ser y Duncan, eds. (Chicago, University of Chicago
Press, 1959), págs. 249 a 258.

D. V. Class, ed., «Demography», The uniuersity
teaching of social sciences (París, UNESCO, 1958).

15. Se ha tratado de exponer aquí la evolu
ción de la enseñanza y la investigación demo
gráficas en las universidades de la India. El pro
greso ha sido desalentadoramente lento, pese
a los esfuerzos desplegados por los expertos y
las autoridades. De las universidades de la In
dia, es la Universidad de Kerala la que ha to
mado la iniciativa de establecer un curso que
permite obtener el título de Master of Science
y además de llevar a cabo varios programas de
investigación demográfica.

16. El Departamento de Estadística de la
Universidad, por contar con amplios servicios
tales como personal adecuadamente especiali
zado, laboratorios bien dotados, con calculado
res de escritorio y libros y periódicos sobre ma
terias afines, es el lugar adecuado para estable
cer un grupo de demografía, pese a que la de
mografía debe mantener sus relaciones con dis
ciplinas conexas, tales como la economía y la
sociología.

Investigación Y enseñanza en los países en desarrollo
----------------------

y actualmente se efectúa un estudio bien pla
nificado de evaluación del programa. Se quiere
y se espera que los estudios de investigación
relativos a la población ideal del programa de
planificación de la familia sean oportunos y
útiles para quienes se ocupan en el programa
práctico de planificación de la familia.

12. Entre septiembre y octubre de 1964, se
efectuó una encuesta del estado civil y una enu
meración de viviendas en las zonas de ejecu
ción del proyecto de investigaciones de divul
gación de la planificación de la familia. Uno
de los principales objetivos de la investigación
era obtener una enumeración completa y al día
de la zona que facilitara los datos mínimos ne
cesarios sobre la composición de los hogares.
El segundo objetivo era reunir estadísticas de
los nacimientos y las defunciones ocurridos en
la zona en los doce meses anteriores a septiem
bre de 1964. Pronto terminará el análisis de es
tos datos y se espera que los resultados puedan
compararse con las cifras obtenidas por los au
xiliares del proyecto de investigación de la di- '
vulgación de la planificación de la familia. Cabe
señalar que estos auxiliares reciben ayuda de
informadores locales para la reunión de datos
de los sucesos vitales, de manera más o menos
corriente, lo cual constituye un nuevo método
experimental de reunión de estadísticas del es
tado civil. Se espera que el estudio paralelo
permita apreciar la eficacia relativa del nuevo
procedimiento de reunión de estadísticas del es
tado civil.

13. Para facilitar las futuras encuestas de
muestreo, permitir la organización eficaz de las
investigaciones en el terreno y contribuir a lo
calizar los hogares de la muestra, los entrevis
tadores preparan mapas de las zonas, suficien
temente detallados, junto con sus listas comple
tas de las familias.

14· En 1963-1964 se llevó a cabo una investi
gación importante sobre modelos de crecimien
to familiar, y el informe del estudio se publi
cará próximamente. Los estudiantes que se pre
paraban para obtener su título de Master par
ticiparon activamente en la fijación de los ob
jetivos, la redacción de los cuestionarios, la rea
lización de las encuestas preliminares y otras
labores relacionadas con las investigaciones.
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Cuadro 1

Asignatura 1. Problemas demográfi-
cos . . . . . . . . . . . . 1:24 3

Asignatura n. Métodos de análisis de-
mográfico . . . . . . . . 1'.:4 3

Asignatura III. a) Estadística; 1)) mé-
todos de i, ncuesta . • 1'.:4 3

Asignatura IV. a) Sociología; b) psico
logía social ; e) eco
nomía; d) genética
humana; e) fisiolo-
gía 3 1 +~ I +31

+1"'+15=
12.'!- 3

Aprovechamiento (teo
ría y práctica)....

Participación en inves
tigaciones sobre el
terreno .

Horas Horas
de clase de examelt

PROGRA:\IA nEL PRIMER censo
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I -------------~
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La mayor parte del segundo año lectivo estará consa
grada a la preparación de J~':esis. La evaluación de
los estudios del segundo año se ajusta al siguiente pro
grama:

a) Tesis, 3°0;
b) Seminario, 100;

e) Participación en investigaciones sobre el terre
no, 100.

d) Exposiciones orales, 100.

El aprovechamiento general durante los dos años de
estudio determina la clasificación final del estudiante.

ANEXO II

Cuadro 2

CURSOS DE DEMOGRAFÍA QUE SE DAN EN LAS UNIVERSIDADES ns LA INDIA

Nivel universitarto Nivel postuniversitario

Universidad Grado Disciplina Grado Dlsrrl"Una

Agra .

Aligarh ... . . . . . .. B.A./B.Sc. Estadísticas
del estado
civil

M.Est.
M.Sc.(Est.)

Opción-Demografía a

Opción-Estadísticas del estado el
vil y estudios demográficos lL

B.Sc.(Est.)

M.S.(Eco.)

M.A.(Soe.)

Annamalai

AlIahabad Obligatorio-Problemas demográfi
cos lL

Opción-Estudios demográficos y de
población"

Obligatorio-Economía y estadísti
cas del estado civil b

Problemas demográficos, especial
mente de la India"

"rr"-:;;"::'·~'·-'-::.:;==.==·==···"'~_:=:71~::===:.::::::==-:=:==:=:-'""':==-::==--='-=='::::E"'F"""~~"""""'~.:~
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Ullivcrsidad Grado D!.Yci¡¡lllla Grado

Nivcl postullivcrsltarlo

n/sciplina

Madrás B.Sc.

Vikram H.Se.(Est.)

sobre el terreo

los dos años de
1 del estudiante.

pUna

Ia n.

as del estado el
lemográficos a

Banaras ..
Baroda ..
Bhagalpur .
Bombay ..

Calcuta .

Dclhi .....•..•.•

Gorakhpur

Gujarat .

Jabalpur

Jadavpur

[amrnu y Cachemira
Karnataka

Kerala ...

Kurukahetra .
Lucknow ...

Mysorc ..
Punjab .
Patna .

Poona .
Rajasthan .

Ranchi ........•..
S. V. Vidyapeeth .
Saugar .
S. N. D. T. Women ..

B.A.(Est.)

ItA.(Eco.)
M.Sc.(Est.)

B.A.(Eco.}

B,A,(Eeo.)

H.A./B.Se.

Elementales b

Elemental.e
Obligatorio

elemental b

Elemental b

Elemental b

Elemental b

Elemental b

Elemental

M.A.(Eco.)
M.A.(Eco.)
M.Sc.(Est.)
M.Sc.(Est.)
l\I.A.(Eco.}
M.A.(Soc.)
M.Se.(Est.}
!\f.A.(Eco.)

M.A.(Soc.)
1\I.Sc.(Est.)

!\I.A.(Eco.)
:\I.A.(Soc.)
l\1.A.(Com.)
l\I.A.(Eco.)
M.A.(Eco.)

l\l.Sc.(Est.)
M.A.(Eco. aplicada)
l\l.A.(Eco.)
M.Sc.(Est.)
;'oI.A.(Soc.)
M.Sc.(Est.)

M.Sc.(Dcmografía)
M.A.(Eco.)
:\f.Sc.(Est.)

M.A, (Soc.)
l\LSc.(Est.)

1\tA.(Eco.)
M.Sc.(Est.)
M.A.(Soc.)

. M.A.(Eco.)
M.Sc.(Est.)

M.Sc.(Est.)
M.Sc.(Est.)
M.A(Eco.)
M.A.(Soc.)
M.A.(Eco.)
M.A.(Eco.)
M.A.(Eco.)
M.A(Eco.)
1\f.A.(Soc.)

Elemental n.

Elemental b

Obligatorio-Elemental b

Opción-Elemental b

Opción-Superior a

Obligatorio-Elemental b

Elemental
Opción-Estadísticas del estado ci

vil a

Elemental b )

Opción-Estadísticas del estado civil
y demografía a

Opción-Estudios de población 3

Opción-Demografía social a
Elemental a

Opción-Demografía a

Opción-Demografía y estadísticas
del estado civil a

Elemental b

Elemental b

Opción-Elemental b

Opción-Elemental a

Obligatorio-Elemental b

Obligatorio-Elemental b

Elemental b

Economía y Estadísticas del esta
do civil b

Demografía social a

Demografía y estudios de pobla-
ción (no hay clases) lt

Elemental b

Elemental b

Opción-Demografía socíal e

Elemental b

Estadísticas actuariales y del es-
tado civil b

Opción (no se enseña) n

Obligatorio-Elemental b

Opción (no se enseña)
Opción-Elemental b

Opción (no se enseña) b

Opción-Superior a
Elemental
Opción-Elemental a

Obligatorio-Elemental b

-1

emas demográfi-

demográficos y de

omía y estadísti·
civil b

,gráficos, especial
.dia a

-~---_.-"--":::--

Nota: Los cursos elementales comprenden el estudio de tasas de natalidad, tasas de mortalidad, tablas de
mortalidad, mediciones de la fecundidad, tasas brutas y netas de reproducción, crecimiento de la población,
proyecciones demográficas, etc.

a La materia completa para los exámenes de postgraduado (titulo).
b Parte de una materia para los exámenes de postgraduado (título).
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Problemas de la contratación y formación de personal para la enseñanza
y la investigación demográficas en el Paquistán

l. A la demografía no se la considera aún
como una de las ramas de las ciencias sociales.
En la mayoría de los países del mundo, los
economistas, sociólogos y estadistas han em
prendido investigaciones demográficas porque
el problema que les interesaba tenía que ver.
directamente. con el crecimiento, decrecimiento
u otras características de la población. Al res
pecto, Paquistán no constituye una excepción.
Casi todos los demógrafos del Paquistán proce
den del campo de la economía, la sociología o
la estadística. Dado el gran interés del Gobierno
por los programas de bienestar de la población.
conocidos generalmente como programas de
bienestar social, también los biólogos, sobre todo
los que ejercen la medicina, se han sentido
atraídos por la demografía.

'l. Es oportuno examinar brevemente la evo
lución de la enseñanza y la investigación demo
gráfica en el Paquistán. Cuando en 1947 el
Paquistán inició su existencia, las únicas discipli
nas de las ciencias sociales en las que se estu
diaban ciertos aspectos de la población eran la
economía y la geografía. Los alumnos de eco
nomía estudiaban el crecimiento de la mano de
obra, los problemas con que tropezaba la indus
trialización y el crecimiento de la población y
sus repercusiones en los programas de desarrollo
del país, en tanto que los alumnos de geografía
estudiaban la distribución de la población en el
territorio y, en cierta medida. el problema de la
urbanización. La disciplina que implantó luego
la enseñanza de ciertos métodos demográficos
fue la estadística. En el curso general se ense
ñaron métodos de cálculo de algunos índices
demográficos, y en un curso superior ciertos
métodos de estadística del estado civil, conoci
.dos también como estadísticas demográficas o
como demografía. Al implantarse el estudio de
la sociología en el nivel de especialización, el
estudio de la población entró a formar parte

i,

del estudio de los problemas sociales. Si bien en
el plan de estudios universitarios figuraba la de
mografía, muchos estudiantes preferían otros
estudios que encerraban la promesa de empleo
una vez obtenido su diploma universitario.

3. La Junta Nacional de Planificación del
Paquistán fue la primera en señalar la necesi
dad de demógrafos especializados. El siguiente
pasaje figura en el Primer Plan Quinquenal:

"Es necesario que al menos dos universida
des, una en cada sector, se dediquen a la in
vestigación científica del crecimiento y el mo
vimiento de la población y la mano de obra.
Esta es una labor difícil que requiere de
los servicios de matemáticos, estadistas y so
ciólogos competentes, y tal vez convenga
obtener, al principio, el asesoramiento de es
pecialistas extranjeros. Recomendamos a las
universidades que presten atención a este
problema y les instamos a que lo solventen
cuanto antes cuando procedan a la elabora
ción de sus programas de investigación" 1.

4. Pese a la recomendación de la Junta de
Planificación, diferentes universidades del Pa
quísrán no pudieron cumplir ese programa. El
estudio de la población forma parte integrante
de unas cuantas disciplinas bien definidas y a
ninguna de ellas le resulta posible establecer
cursos que comprendan varios aspectos de la
demografía. Las universidades estimaron en ge
neral que la más apremiante necesidad era la
de subsanar las deficiencias en las ramas de cs
tudio ya existentes y mejorar los programas de
enseñanza aumentando adecuadamente el per
sonal, tanto en su número como en su calidad.
Así se volvió difícil la implantación de nuevas
disciplinas, principalmente por escasez de re
cursos, pero también por inercia.

1 Paquistán, Junta Nacional de Planificación, T/¡e
First Five Year Plan 1955-1960 (Karachí, 1957), cap. 13.
apartado 34. pág. 196•
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5. En 1959, la Universidad de Punjab esta
bl~ció el Centro de Investigaciones Sociales con
la ayuda financiera de la Fundación Asiática,
con ~l objeto de efectuar investigaciones demo
gníficas, económicas y sociológicas. Otro de los
propósitos para los cuales se estableció ese Cen
tro en la Universidad fue el de enseñar métodos
de investigación a personas calificadas. Cabe
señalar que el primer proyecto de investigac~ó~

iniciado por el Centro fue de orden demográfi
co, como también lo fueron el tercero y el cuar
to proyectos. Esto determinó que el Comité
Asesor del Centro se diese cuenta de que sólo
si se disponía de un número adecuado de per
sonas competentes en ciertos aspectos de la de
mografía, podía ser más eficaz la labor de in
vestigación demográfica. Aún más, el Mariscal
Mohamrned Ayub Khan, Presidente del Paquis
rán, dio mucha importancia en sus discursos al
problema demográfico con que. tropezaba ~l

país. A continuación se reproduce un pasaje
de uno de sus discursos:

"La investigación científica en la esfera de
la higiene y la sanidad ha tenido por resulta
do una mayor esperanza de vida y ha aliviado
el sufrimiento físico, pero al mismo tiempo ha
hecho que se plantearan varios problemas
apremiantes que tenemos que enfrentar y re
solver. Estos problemas son especialmente
graves en los países subdesarrollados del Este,
como el nuestro.

"Me refiero al enorme crecirmento de su
población y a la escasez cada vez mayor de
alimentos, la pobreza y la tirantez social que
le acompaña. A todo esto le han de consagrar
la atención que merece las diversas ramas de
las ciencias naturales y sociales. Espero firme
mente que lo haremos con la urgencia que se
requiere" 2.

La Comisión de Planificación del Paquistán
concedió gran importancia no sólo al problema
demográfico y la política demográfica, sino
también a las estadísticas y el análisis demo
gráficos:

"Corno el crecimiento demográfico puede
anular el provecho logrado por el desarrollo,
el Plan reconoce francamente la necesidad
fu.idamental de establecer una política de
rr.ográfica racional y de aplicarla. Una política
demográfica debe tener en cuenta las diversas

2 Asociación paquistana de planificación de la fa
milia, Knowledge of and Attitudes Towards Family
Ptanning (Lahore, 1961).

repercusiones del crecimiento de la población
en otros aspectos de la planificación...

"Durante la ejecución del plan será nece
sario tomar medidas eficaces para subsanar
los defectos que actualmente tienen los datos
demográficos, las estadísticas del estado civil
y el análisis demográfico... " 3.

Como el Centro de Investigación Social se fun
dó con el objeto de estudiar los problemas so
ciales desde el punto de vista de diferentes dis
ciplinas, se estimó que era el departamento
adecuado de la Universidad de Punjab para im
plantar un programa de enseñanza de la demo
grafía. En consecuencia, en 1961 se inició un
programa de enseñanza de la demografía con
una donación del Consejo de Población de la
ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Amé
rica. Durante los dos primeros años, el Consejo
de Población proporcionó, también, un profesor
para que colaborara en varios aspectos del pro
grama de enseñanza.

6. Las clases en el curso de demografía del
\ Centro de Investigación Social son nocturnas,

su duración es de once meses y el buen éxito
en los estudios da derecho a recibir el diploma
de especialización en demografía. En este curso
se admite, principalmente, a las personas que
han terminado sus estudios universitarios y han
obtenido un diploma en una de las ciencias
sociales, en estadística o matemáticas, pero tam
bién se admite a los graduados en otras disci
plinas que se interesan en los estudios demo
gráficos. Una cuarta parte del curso está de
dicada a los métodos demográficos básicos; otra
cuarta parte está consagrada al estudio de la
demografía fundamental; una duodécima parte
corresponde a cada una de las materias siguien
tes: principios elementales de economía, nocio
nes de sociología y métodos básicos de estadísti
ca; una dieciseisava parte se dedica a los
métodos de investigación social, y las tres die.
ciseisavas partes restantes al informe de la in
vestigación.

7. Durante los primeros ocho meses de cur
so, los estudiantes tienen doce horas de clase
por semana, además de las tareas de lectura
que se les asignan y del trabajo práctico. Sin
contar las vacaciones, este período de enseñan
za comprende treinta y dos semanas. El estu
diante da luego su examen final en demografía
técnica, demografía fundamental, economía, so-

3 l'aquistán, Comisión de Planificación, The Second
Five-Year Plan '960-'965 (Karachi, 1960), cap. 13, apar
tados JO y 13, págs. 334 y 335.
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ciología, estadística y métodos de investigación.
El resto del período lectivo, o sea unos dos meses
y medio, se utiliza en la investigación, y al final
el estudiante somete un informe sobre un tema
de demografía previamente aprobado, y luego
da el examen oral en el que tiene que sostener
su informe.

8. Como el Centro de Investigación Social
de la Universidad de Punjab es el único ins
tituto del Paquístán que ofrece un programa
bien equilibrado de enseñanza de la demogra
fía, aunque sólo cuenta con tres años de expe
riencia en la enseñanza de esta materia, los
párrafos que siguen se basan en la experiencia
de este Centro.

9. Cuando se ofreció por primera vez el cur
so, se admitió en él a once personas. De éstas,
siete tenían un título universitario Master of
Arts en estadística y dos en sociología, una te
nía un título Bachelor of Arts en matemáticas
y un diploma de estudios postuniversitarios de
estadística y uno era graduado de economía.
De los que tenían el título de Master, dos (uno
en sociología y otro en estadística) viajaron al
extranjero para seguir estudios superiores antes
de la terminación del curso; otro (en estadísti
ca) abandonó el curso después del primer tri
mestre porque le resultaba difícil consagrar el
tiempo necesario a sus estudios. El graduado en
matemáticas cayó enfermo y no pudo dar exa
men. De los otros siete, cinco terminaron el
curso con buen éxito. Cuatro de éstos tenían un
título de Master en estadística y uno en socio
logía.

10. En el segundo año se admitió a ocho es
tudiantes que tenían todos un título de Master,
tres de ellos en estadística, dos .en sociología,
uno en asistencia social, otro en geografía y
otro en matemáticas. Una vez terminado el
primer trimestre, cuatro estudiantes (los dos
de sociología, el de asistencia social y el de
geog::afía) abandonaron el curso porque no po
dían dedicar a sus estudios todo el tiempo que
hacía falta. De los cuatro que terminaron el
curso y dieron examen, tres fueron aprobados.
Dos de ellos eran graduados de estadística y el
otro de matemáticas.

I l. En el tercer año se admitió a ocho estu
diantes que tenían un título de Master (tres en
estadística, tres en sociología, uno en economía
y otro en geografía). Tres de ellos (el de-eco
nomía, el de geografía y 'uno de sociología)
abandonaron al terminar, el primer trimestre
por no disponer del tienipo necesario para sus
estudios. Uno de los estudiantes graduados en

Conferencia Mundial de Población, 1965

estadística abandonó después del segundo tri
mestre porque obtuvo un empleo fuera de La
hore, Cuatro estudiantes terminaron el curso,
pero sólo tres de ellos dieron examen y fueron
aprobados. Dos de ellos eran graduados en es
tadística y el otro en sociología.

12. En resumen, en los tres años de existen
cia del curso, sólo once estudiantes, todos ellos
con título de Master) pudieron obtener el di
ploma en demografía. Ocho de ellos eran gra
duarlos de estadística, dos ele sociología y uno
ele matemáticas. De ellos, nueve eran varones y
dos mujeres. Las mujeres eran graduadas en
sociología.

13. En general, las personas que se inscri
bieron para estudiar demografía, habían hecho
antes estudios en alguna de las ciencias socia
les, por ejemplo, economía, geografía, asisten
cia social, sociología o estadística. La mayoría
de esas personas habían estudiado matemáticas
sólo hasta la escuela secundaria y, algunas de
ellas, mucho menos. Al estudiar en la universi
dad esas materias, eligieron en general partes
ele esas materias en las cuales no era indispen
sable el conocimiento de los números. Si bien
habían decidido estueliar demografía porque sus
estudios anteriores de economía, geografía, asis
tencia social o sociología había despertado en
ellos un interés por los problemas de la pobla
ción, encontraron de pronto que el estudio de
la materia era de índole matemática y, por
tanto, muy difícil para ellos.

14. Otro de los problemas con que ha tro
pezado el estudiante es la escasez de libros y
estudios de demografía y disciplinas conexas en
los que la materia estuviese gradualmente ex
puesta.

15. Como ya se ha dicho, no se presta todavía
a la enseñanza académica de la demografía la
atención que a la de otras ramas de la socio
logía. En realidad, los profesores de ciencias so
ciales no quieren reconocer que la demografía
es una de ellas. Además, se considera en gene
ral que un curso nocturno de un año de dura
ción para el estudio de esta disciplina es
bastante difícil. Como los diplomas que se ex
tienden no tienen para los departamentos gu
bernativos la misma importancia que los grados
universitarios, los estudiantes estiman que sus
esfuerzos por obtener esos diplomas no tienen
adecuada compensación. Prefieren hacer estu
dios más largos para obtener un título de Mas
ter dI Arts a obtener un diploma a la termina
ción de un cursillo. Incluso aquellos que
recibieron el diploma hubieran preferido que
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hubiese un curso que permitiese obtener un tí
tulo de Master.

16. Como se ve por los párrafos anteriores,
casi todos los alumnos que siguieron el curso
ya tenían un título de Master. Dos de los estu
diantes tenían dos títulos de Master cada uno.
Como son pocas las oportunidades de obtener
buen empleo, varios de los estudiantes abando
naron el curso cuando las exigencias de sus
empleos hacían imposible el que se consagra
ran a sus estudios. Habría sido un gran sacrificio
seguir los estudios y abandonar un buen em
pleo, sobre todo cuando no se reconoce todavía
la necesidad de contar con demógrafos. En
consecuencia, resulta imperativo que se ofrezca
algún aliciente, concediendo becas de estudio o
de perfeccionamiento que comprendan los gas
tos de matrícula, alimentación, alojamiento y
demás gastos que entrañen los estudios. En los
países en desarrollo, estos gastos pueden ser del
equivalente de unos 80 dólares de los Estados
Unidos por mes. Además, para que las personas
que hacen estos estudios encuentren empleo
adecuado, hay que crear más empleos de ínves- \
tigación demográfica. Tal vez convenga que la
Comisión de Planificación, la Oficina Central
de Estadística, la Oficina de Censos y las ofici
nas de los departamentos de Sanidad utilicen
en diferentes labores los servicios de los demó
grafos especializados.

17. Si bien en el país existen núcleos para
la investigación demográfica, a saber, en el Ins
tituto de Economía del Desarrollo de Karachi,
y en el Centro de Investigación Social de la
Universidad de Punjab, en Lahore, es suma
mente pequeño el número de personal especia
lizado que puede encontrar trabajo allí. Como
no se concede la importancia debida a la for
mación en demografía, medran los falsos de
mógrafos que saben muy poco de los proble
mas de población y que más bien hacen daño a
la causa de la demografía. Una encuesta hecha

recientemente por el Centro de Investigación So
cial, permitió ver que, de todas las actividades
de investigación que se llevan a cabo en el país,
la peor pagada es la investigación social. Si a los
demógrafos especializados no se les ofrecen
oportunidades de empleo que sean atractivas,
resultará difícil lograr que se adopte como pro
fesión la investigación demográfica, con lo cual
la que realizan los falsos demógrafos seguirá
siendo de calidad inferior.

18. La investigación social es una actividad
cara para los países en desarrollo. La investiga
ción demográfica es todavía más cara para que
los resultados sean buenos. Para entrevistar a
las mujeres, dado el nivel cultural, se necesita
emplear a mujeres que hagan juiciosamente
esas entrevistas. Son muy pocas las mujeres que
tengan preparación para el trabajo de encues
tas. Suele suceder que las mujeres no puedan
permanecer en las zonas rurales, y el transporte
es muy caro. Cuando se prescinde de las perso
nas que se han formado para las encuestas di
rectas, ya no se les puede contratar de nuevo
porque no aceptan. Por ello, el programa de in
vestigación resulta aún más caro, ya que hay
que formar a otras personas para las encuestas
directas, y resulta que cuando éstas han adqui
rido la necesaria experiencia el programa de en
trevistas ha terminado. Además del despilfarro
que entraña la formación de personal para cada
encuesta, la labor hecha de este modo no es de
gran calidad. Esta sólo puede mejorarse si se
lleva adelante un programa ininterrumpido de
investigación demográfica que permita retener
a las personas aptas que han recibido formación.

19. En resumen, el problema que se plantea
no consiste tan sólo en hacer atractivos los estu
dios demográficos para personas inteligentes,
sino, también, en utilizar de modo adecuado los
servicios de las personas que se han especiali
zado en demografía.

1:
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Cooperación internacional en el establecimiento del Centro 'Regional de Enseñanza
e Investigación Demográficas de El Cairo

M. S. KHODARY

l.

CONSIDERACIONES BÁSICAS

I. Después de la segunda guerra mundial
ha ido creciendo en muchos países del mundo
el interés por los problemas demográficos.

2. Además, los países en desarrollo se dan
cuenta de la necesidad de emprender estudios
demográficos, sobre todo porque sus planes de
desarrollo económico y social se ven obstados
por la presión demográfica debida, principal
mente a las altas tasas de fecundidad y al
decrecimiento de las tasas de mortalidad.

3. Si bien en Africa la presión demográfica
no es, en general, tan grande como en algunas
otras regiones del mundo, el ingreso por cabeza
es sumamente bajo, principalmente por la falta
de recursos de in versión y de una mano de
obra adecuadamente capacitada, y por el predo
minio de una economía de subsistencia y de
tradiciones sociales que entorpecen el progreso
económico.

4. Los países en desarrollo en general y los
africanos en particular sufren graves deficien
cias en cuanto a estadísticas demográficas. Ade
más, en esos países no hay ningún experto en
demografía o hay muy p,,<.:os.

$. La utilidad de los expertos extranjeros
enviados a los países africanos por las Naciones
Unidas y por otros organismos está limitada
por tres factores, a saber:

a) La barrera lingüística, que vuelve difícil
para el experto el uso de información, que sólo
existe en el idioma local y que limita su posibi
lidad de dar enseñanza al personal local que
no entiende su idioma.

b) La carencia de personal de contrapartida
competente que resulta de la escasez de gra
duados de universidad en general y de estadis
tas y economistas en particular. Los graduados
de universidad suelen tener cargos de respon
sahilidad en la administración pública y no se

I

les puede liberar de sus ocupaciones para que
reciban enseñanza de los expertos.

e) Escasez de datos demográficos y otros
conexos. Con pocas excepciones, los países afri
canos no han levantado sino un censo. En la
mayoría de ellos sólo se cuenta con estadísticas
del estado civil de algunas partes del país y, en
general, los datos de que se dispone no son
fidedignos. El experto que tropieza con estos
problemas acude de ordinario a la realización
de una labor de conjetura y a la adopción de
modelos, que pueden resultar poco adecuados
o poco convincentes para quienes determinan la
política en el país de que se trate, sobre todo
si se tiene presente que los políticos no tienen
por qué apreciar o entender cabalmente las
hipótesis en las que se apoya el demógrafo para
llegar a sus estimaciones. Cabe advertir que en
muchos de los países africanos tampoco existen
estadísticas económicas, lo cual, a su vez, di
ficulta el estudio de la relación entre las
variables demográficas y las variables socio
económicas.

INSTITUCIÓN DEL CENTRO DEMOGRÁFICO

DEL AFRICA SEPrENTRIONAL

6. Uno ele los objetivos de las Naciones Uni
das es el mejoramiento del nivel de vida ele los
pueblos del mundo. Para alcanzar ese objetivo,
las Naciones Unidas tienen que asumir ciertas
obligaciones con respecto a los problemas de
mográficos de los que no se puede prescindir
en los planes de desarrollo económico y social.
Cabe asimismo advertir que el crecimiento de
la población mundial plantea un grave proble
ma que no puede solventarse sin una sincera
colaboración internacional.

7. Cuando en 1946 se estableció la Comisión
de Población, el Consejo Económico y Social no
podía prever la forma en que crecería la P'"..
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blación mundial. El mandato de la Comisión,
aprobado por resolución 150 (VII) del Consejo
Económico y Social, dice lo siguiente:

"La Comisión de Población hará empren
der estudios y asesorará al Consejo Económi
co y Social sobre las cuestiones siguientes:

"a) La importancia numérica y la compo
sición de las poblaciones; los cambios que en
una y otra sobrevienen.

" b) La interdependencia de los factores
demográficos y de los factores económicos y
sociales.

"c) Las medidas destinadas a influir sobre
la importancia numérica y la composición de
las poblaciones y sobre los cambios que en
una y otra sobrevienen.

"d) Cualquier otro problema de población
sobre el cual los Órganos principales o auxi
liares de las Naciones Unidas 'o de los or
ganismos especializados requieran asero
ramiento."

8. En los primeros años la Comisión se ocu
pó principalmente en la elaboración y la re
unión de estadísticas demográficas en el plano
internacional. En su quinto período de sesiones,
en 1950, la Comisión recomendó encarecida
mente que se prestara a los países en desarrollo
asistencia técnica en la esfera demográfica. En
su sexto período de sesiones recomendó que se
reunieran seminarios regionales sobre proble
mas demográficos y se organizaran cursos de
capacitación. En su noveno período de sesiones,
la Comisión advirtió con preocupación la defi
ciencia de los servicios demográficos en aque
llas partes del mundo donde la población crece
con mayor rapidez. En el noveno período de
sesiones se tomó nota con satisfacción del esta
blecimiento del Centro de Chembur, en la In
dia, para servir a los países de Asia y del Le
jano Oriente, y del Centro para la América
Latina (CELADE), en Santiago de Chile, y se
recomendó, además, la extensión de esas acti
vidades.

9. En 1962 se celebró en El Cairo un Semi
nario de las Naciones Unidas sobre problemas
demográficos en Africa. El Seminario señaló
que, si bien la mayor parte de Africa está, al
parecer, subpoblada, el excesivamente rápido
crecimiento demográfico impone un gran es
fuerzo a las economías en desarrollo de casi
todos los países africanos. El debate puso de
relieve el hecho de que las estadísticas demo
gráficas de la mayoría de los países africanos

son inadecuadas. Además, la investigación de
mográfica fundamental está mucho más atra
sada en Africa que las estadísticas demográ
ficas.

10. El Seminario reconoció que el estableci
miento de centros subregionales de investiga
ción y enseñanza demográfica constituye un
medio adecuado de mancomunar los recursos
técnicos para superar las dificultades que resul
tan de la escasez de personal capacitado y de
otros recursos.

11. Durante el Seminario se dio a conocer
que se habían llevado a cabo con buen éxito
negociaciones entre el Gobierno de la Repúbli
ca Arabe Unida y las Naciones Unidas para la
institución en El Cairo de un centro demográ
fico subregional.

12. En febrero de 1963 se firmó el acuerdo
y el curso de enseñanza empezó en noviembre
de 1963.

13. Según el acuerdo, las Naciones Unidas
proporcionan los servicios del director del cen
tro y de un demógrafo, y también becas para

\ pasantes de los países de la subregión (Argelia,
Libia, Marruecos, Sudán y Túnez). Además, se
ofrecen becas para pasantes de los Estados ára
bes del Oriente Medio. Las Naciones Unidas
convinieron también en sufragar los gastos co
rrespondientes a los emolumentos de los con
sultores y a la adquisición de libros técnicos,
periódicos, material didáctico y equipo.

14. El Gobierno de la República Arabe Uni
da proporciona los locales, necesarios, muebles,
material de oficina, suministros, los servicios de
tres expertos a tiempo completo (además de ex
pertos a tiempo parcial), los estipendios de los
pasantes nacionales de la República Arabe Uni
da y los fondos para la formación del personal
de oficina necesario.

RESULTADOS y PROBLEMAS

15. El programa de enseñanza e investiga
.ción se formuló con la asistencia de la Secre
taría de la Comisión Económica para el Africa
(CEA). En el programa de estudios figuran de
mografía técnica, demografía básica, matemáti
cas y estadística elementales, sociología y mé
todos de investigación social, economía, gené
tica humana, fisiología de la reproducción y
planificación de la familia. En el programa de
investigación para 1963-1965 figuran estudios
sobre fecundidad, mortalidad y morbilidad, y
sobre migración interna y urbanización, una
evaluación de la calidad de la información bá-
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ESFERAS DE COOPERACIÓN INTERNACIONAL

EN LO FUTURO

Z4. La amplitud, calidad y el contenido de
los datos demográficos de los países de la sub
región no son satisfactorios. La cooperación in
ternacional podría ser sumamente provechosa
para subsanar defectos y mejorar la calidad me
cliante la realización de investigaciones sobre el
terreno. El Centro debe participar en esas ac
tividades prácticas. El Centro debe establecer
un programa con la ayuda de la CEA, de la
Oficina de Estadística de las Naciones Unidas y
de otros organismos competentes.

25. I Pese a los progresos alcanzados por la
Comisión de Población en materia de estudios,
manuales y actas de conferencias o seminarios,
todavía queda mucho por hacer en cuanto a la

sanas que carecen de la instrucción universita
ria indispensable. Además, algunos de los estu
diantes carecen de experiencia, ya que se los ha
escogido de entre funcionarios públicos recien
temente nombrados. Baste decir que, para al
gunos de los estudiantes, constituye un proble
ma el ocuparse en los datos estadísticos.

21. Constituye un grave problema la escasez
de manuales en árabe y la incapacidad de al
gunos estudiantes para consultar libros y publi
caciones en idioma extranjero. Hay que reco
nocer que la graduación en el Centro, si no se
está en condiciones de completar y profundi
zar los conocimientos en él adquiridos con una
constante lectura de obras de la. materia, no
puede considerarse como adecuada para demó
grafos que se supone que han de tomar parte
activa en la formulación de decisiones en sus
propios países.

2Z. La formación de un grupo tan heterogé
neo de personas, con un nivel de instrucción
muy diferente (a algunos de los estudiantes hay
que enseñarles matemáticas y estadística ele
mentales), ocupa casi todo el tiempo de los ex
pertos locales y extranjeros y hace que la ense
ñanza de métodos sea muy limitada. Los ex
pertos no tienen tiempo para emprender en sus
propias investigaciones o las del Centro.

23. El Centro no ha podido todavía recoger
los datos demográficos pertinentes de los países
de la región, si bien ha empezado a hacerlo. Al
respecto, la CEA puede apoyar eficazmente los
esfuerzos del Centro por obtener información
demográfica actual y resultados de investigacio
nes demográficas.

---~...._--_ .._._--~-
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sica y estudios de los problemas demográficos
del desarrollo económico y social y otros estu
dios tales como proyecciones de la población.

16. El plan original comprendía un corto
programa de capacitación de seis meses y un
largo programa de doce meses. Posteriormente
se decidió que el curso básico de capacitación
sería de doce meses. Se considera que éste es
el tiempo mínimo necesario para la capacita
ción en demografía técnica y básica de los gra
duados de universidades.

17. Consiguientemente se volvió a examinar
y se modificó el programa. Se ha dado mayor
importancia, en forma de ejercicios adecuados
de laboratorio, a la aplicación práctica de las
técnicas demográficas y al análisis de los datos
demográficos. En el segundo semestre del cur
so de capacitación los estudiantes tienen que
escribir una tesis bajo la dirección del personal
0, de lo contrario, tienen que recibir enseñan
za en el empleo, participando en las actividades
de investigación del Centro.

18. En su primer año, debido a dificultades,
el Centro no pudo llevar a cabo ningún trabajo
de investigación, fuera de las tesis de los estu
diantes. Al principio, el Gobierno de la Repú
blica Arabe Unida sólo pudo proporcionar los
servicios de dos expertos a tiempo completo.
en vez de tres.

19. Uno de los principales problemas que
se plantea en la subregión es la escasez de ex
pertos en demografía, que se debe sobre todo
a que la demografía no se enseña adecuada
mente en las universidades locales. A los pocos
expertos en demografía de que se dispone en
la República Arabe Unida no se les puede li
berar para que tomen parte en las actividades
del Centro, en algunos casos ni siquiera a tiem
po parcial. Las remuneraciones de esos expertos
no son suficientes para tratar de obtener en el
extranjero expertos de primera clase. Al mismo
tiempo, el empleo de expertos extranjeros para
la enseñanza sólo puede ser muy limitado, sal
vo que se dé la enseñanza en inglés, lo cual'
reduce las posibilidades de capacitación en esos
países. Sin embargo, se necesita de expertos ex
tranjeros para los programas de investigación,
al menos por ahora.

20. La escasez de estudiantes competentes es
otro de los problemas básicos de la subregión.
Excepto en unos pocos países, hay muy pocos
graduados de universidad 'competentes, y de
ordinario ocupan puestos, de responsabilidad y
no pueden asistir a los lursos. El Centro tro
pieza con el problema de dar enseñanza a per-
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metodología para utilizar datos incompletos o
inexactos con el objeto de establecer verdade
ros parámetros demográficos. Conviene que se
dé suficiente importancia a esta cuestión que
sería muy útil para los países en desarrollo.
Debe darse preferencia a métodos simples que
sean de fácil aplicación práctica.

26. Mediante la cooperación internacional
deben facilitarse libros de texto y estudios es
peciales de demografía en tantos idiomas como
sea posible. Asimismo debe procederse con ma
nuales y obras de metodología. Los centros de
mográficos deben colaborar recíprocamente y
con otros organismos competentes en la prepa
ración de diferentes manuales de enseñanza en
los idiomas locales. En esos manuales deben es
tudiarse detenidamente casos prácticos, utilizan
do de preferencia datos locales. De este modo,
la investigación demográfica no estaría limitada
tan sólo a los que conocen el inglés o el francés.

27. Como la enseñanza en los centros demo
gráficos no puede ser provechosa si no se la
puede profundizar luego mediante abundantes
lecturas, tal vez convenga que por el momento
se limite esa enseñanza a quienes conocen el in
glés o el francés hasta que se disponga de ma
terial de lectura en los idiomas locales. Se ade
lantaría mucho 'Si se escogiera a los estudian
tes de entre aquellos que tengan un buen cono
cimiento de matemáticas elementales, al menos
al nivel superior de la enseñanza secundaria.
Asimismo, es preferible escoger estudiantes que
tengan una adecuada experiencia en el campo
de la estadística, la economía o la sociología. El
problema de la selección de estudiantes puede
ser una de las cuestiones de estudio de los di
rectores de los centros demográficos, a la luz
de la experiencia de sus centros. Además, los
organismos internacionales deben alentar a las
universi.dades locales a que den instrucción en
materia de demografía.

28. El personal con el que ahora cuentan
los centros demográficos no es adecuado para
solventar eficazmente los problemas de la ense
ñanza y la investigación. Debe 'contratarse un
mayor número de expertos a tiempo completo,
y a los expertos locales, de todos los países a los
que prestan servicios los centros, hay que ofre
cerles incentivos adecuados para que colaboren
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con los centros. Por no exisnr localmente en
señanza universitaria regular en demografía,
debe alentarse a los estudiantes a que adquie
ran conocimientos de demografía por medio de
becas para estudiar en el extranjero y de gene
rosos subsidios locales para la investigación. En
lo futuro, este procedimiento resolvería en par
te el problema de la escasez de personal técnico.

29. Debe alentarse la reunión periódica del
personal de los centros demográficos para que
se comuniquen sus experiencias con el objeto
dc modificar los programas para mejorar el
nivel de la labor de enseñanza e investigación.

30. Tal vez resulte conveniente poner en
práctica, a manera de ensayo, la idea de crear
centros demográficos móviles. Acaso la mejor
manera de ser útil a los países donde hay muy
pocos graduados de universidad y no se puede
prescindir de sus servicios por el tiempo que
dure la formación en otro país sea transportar
al personal de un centro demográfico a otro
país de la región para que dé un cursillo de de
mografía a los planificadores, estadísticos y eco-

, nomistas de ese país.
31. El programa de investigación del centro

demográfico debe comunicarse a los gobiernos
de los países de la región. Conviene que se en
carezca el envío de observaciones. La idea de
establecer un centro móvil puede servir para
que las autoridades públicas de cada uno de los
países visitados puedan conocer las esferas en
las que es posible la investigación demográfica.
La investigación que pueda ser directamente
aplicada en la práctica tendría, sin duda algu
na, mucha importancia para convencer a los
políticos y a las autoridades de la utilidad in
mediata de la investigación demográfica. En
consecuencia, convendría que los centros demo
gráficos emplearan buena parte de los recursos
con que cuentan para indicar el tipo de investi
gación demográfica que hace falta para prever
las inversiones necesarias en educación, vivien
da, sistema de comunicaciones, etc., y colaborar
en esa investigación. Los centros demográficos
deben también contribuir a proporcionar los
datos básicos para una política demográfica de
los países de la región y participar, si se les
solicita, en investigaciones sobre planificación
de la familia.
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El Centro Demográfico de la América Latina: una experiencia de la cooperación
internacional para la enseñanza, la investigación y la asistencia técnica en materia

de demografía

CARMEN A. ]\tIIRÓ

crecimiento demográfico en estas zonas, el Con
sejo Económico y Social estimó conveniente
que la asistencia técnica de las Naciones Uni
das se extendiera al campo de la demografía.
Por ello, en mayo de ]955, aprobó la resolución
571 (XIX) por la que pide al Secretario Gene
ral que estudie la posibilidad de establecer en
esas zonas centros regionales para el estudio
de sus problemas de población y la formación
de personal especializado en análisis demográ
fico. Esta iniciativa, favorablemente acogida por
los gobiernos y las organizaciones competentes,
condujo, en el caso de la América Latina, a la
firma, en agosto de ]957, de un acuerdo entre
las Naciones Unidas y el Gobierno de Chile
para el suministro de asistencia técnica para el
establecimiento de un Centro Latinoamericano
de Demografía (CELADE). Este acuerdo esti
pula que, en principio, permanecerá en vigor
por un período que permita que se den tres
cursos completos. Pero el acuerdo se ha prolon
gado dos veces y estará en vigor hasta diciem
bre de 1966. Actualmente se estudia una nueva
prolongación, por un plazo de cinco años, con
el apoyo financiero del Fondo Especial de las
Naciones Unidas.

1. RAZO:-:ES QUE JUSTIFICAN EL ESTABLECIl\UENTO
DEL CENTRO

¡ 1. La preocupación cada vez mayor que ins-
i .!,~ piran las condiciones económicas y sociales de

, los países en desarrollo ha hecho que se fijara
¡ la atención en la importancia de hacer una¡ evaluación adecuada de esas condiciones y en

,·,•.1 la necesidad de programas de desarrollo, como
I primeros pasos en la búsqueda de medidas para

~¡ mejorar el nivel de vida de esos países.
·t 2. Si las tendencias demográficas y sus con-
~{ secuencias tienen, como se reconoce general-
';.·.1 mente, una influencia decisiva en las condicio-
,1 nes económicas y sociales de una zona, el co-
~ nacimiento de la dimensión, la tasa de crecí-
~ miento y la composición de la población es un
~ requisito indispensable para la planificación y

1

I l¡ los programas de acción. Esto es mucho más
'j importante aún en el caso de la América La-

1

, ..~ tina que tiene la más alta tasa de crecimiento
I ~f ~~~:~ conocida y una urbanización generali-

I ~ 3. Por desgracia, el estudio de los problemas
I~ de la población era, hasta hace muy poco, in-
¡1( adecuado o nulo en la mayoría de los países
IJ de la América Latina, pese a que se disponía

I' ·~ de datos demográficos de calidad aceptable. III. OBJETIVOS QUE HAN DE CUMPLIRSE
.. Una de las principales razones expuestas para

/1 explicar la falta de estudios demográficos era $. Los objetivos del CELADE se exponer

1
; la carencia de personal competente para ern- en el acuerdo antes mencionado de la siguien

prender el análisis demográfico. ) .. , d b
1" te manera: a orgarnzacion e cursos so f(

1

, métodos de análisis demográfico, para dar fOI

mación a estudiantes de los países de la Amé

I
': n. ESTABLECIMIENTO DEL CENTRO rica Latina y alentar el establecimiento en eso

países de cursos análogos; b) iniciación del es
I' 4· Teniendo en cuenta esta situación adver- tudio de los problemas demográficos basándos

¡ sa, característica de otras zonas en desarrollo en las fuentes de información existentes y el
. del mundo, y admitiendo la necesidad urgente trabajo práctico; e) prestación de servicios ell de cuantificar y calificar las consecuencias del asesoramiento en problemas demográficos pal

"·c=·C====C::=:J{_·==.=_.,:;::c=ccc~~6_~._:==::_c::~-===,.~
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6. Las actividades del CELADE se organi
zaron sobre esa base y para cumplir eficazmen
te esos objetivos se han agregado otras funcio
nes, tales como la publicación de los resultados
de las investigaciones y la divulgación general
de la influencia recíproca del crecimiento de
mográfico y del desarrollo económico y social.

IV. FORMACIÓN PROFESIONAL

7' El programa de formación profesional
tiene tres niveles: a) un curso básico (primer
año); b) un curso superior (segundo año), y
e) un curso de especialización (tercer año). Tam
bién se admite en el Centro, en condiciones es
peciales, a investigadores que no figuran oficial
mente en ningún curso. Las actividades de en
señanza, de las que se hace una breve exposi
ción a continuación, también se llevan a cabo
fuera del Centro, y de ellas se encarga su per
sonal.

A. Curso básico

8. A fines de 1964 terminó el séptimo curso
básico, al que asistieron 95 estudiantes proce
dentes de 18 países de la América Latina y
Puerto Rico. La finalidad de este curso es:
a) iniciar al becario en el estudio de la demo
grafía como una disciplina científica; b) fami
liarizarlo con las fuentes ele datos demográficos
y los métodos de recogerlos y ordenarlos; e) dar
le un conocimiento de la situación demográfica
mundial y sus perspectivas, especialmente en lo
que respecta a la América Latina; d) hacer
que comprenda la significación y las repercu
siones de las tendencias demográficas pasadas y
actuales y de las consecuencias económicas y
sociales de esas tendencias; e) enseñarle los
métodos más fundamentales de análisis demo
gráfico, y f) hacer que se dé cuenta de las di
ficultades prácticas de la investigación demo
gráfica exigiéndole que prepare un proyecto
corto.

9. Para lograr estos fines, los estudiantes se
someten, durante un período de diez meses, a
un programa de enseñanza dividido en tres par
tes: demografía y metodología, aspectos demo
gráficos del desarrollo económico y social, e in
vestigación demográfica aplicada. En la parte
relativa a la demografía y la metodología se
estudian los siguientes asuntos: a) metodología
matemática y estadística aplicada a la demo-
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grafía; b) la demografía, su naturaleza, sus mé
todos y sus datos; e) situación demográfica
mundial y tendencias de la población; d) com
posición de la población; e) distribución de la
población; f) mortalidad; g) fecundidad, re
producción y nupcialidad; h) relación funda
mental entre los componentes del movimiento
de población; i) migración interna; j) evalua
ción de los datos demográficos, y lz) estimacio
nes y proyecciones.

10. En la sección correspondiente a los as
pectos, demográficos del desarrollo económico y
social, los estudiantes reciben los siguientes cur
sos: a) la población económicamente activa;
b) interdependencia de las variables económicas
y demográficas; e) aspectos sociales del creci
miento y los movimientos demográficos, y d) po
lítica demográfica.

11. En las actividades de investigación apli
cada, los estudiantes tienen que examinar los
proyectos de investigación de los becarios ade
lantados y del personal del centro y, también,

\ ejecutar un breve proyecto de investigación
que, en cierto modo, reflejará el grado de
competencia adquirido por el estudiante en la
aplicación de los métodos que ha aprendido y
e~l la adecuada presentación de sus conclu
sienes.

13. Cursos superiores

12. Los estudiantes que han mostrado inte
rés, capacidad e iniciativa en el estudio de los
fenómenos demográficos tienen ocasión en este
curso de ampliar su formación por un período
de un año más en el que se espera que alcan
cen una comprensión más completa de la in
fluencia recíproca entre el crecimiento demo
gráfico y las condiciones económicas y sociales;
una mayor competencia en el manejo de los da
tos cuantitativos y la capacidad para conducir
investigaciones por cuenta propia. Las princi
pales actividades relacionadas con estos objeti
vos son: a) participación directa en investiga
ciones; b) cursos oficiales; e) seminarios y otras
reuniones. Los cursos oficiales incluyen: a) el
muestreo aplicado a la demografía; b) análisis
de registros aplicado a la demografía; e) méto
dos de investigación social; d) crecimiento de
mográfico y movimiento social (II); e) desarro
llo económico, y f) modelos teóricos de pobla
ción (II).

13. A fines de 1964, 33 estudiantes, prflce
dentes de 15 países de la América Latina,
habían completado el curso superior.
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I.f. Este curso 10 pueden seguir los estudian
tes que ya han hecho dos años lectivos en el
CELADE, y su finalidad es la de preparar perso
nal docente para la enseñanza especializada de
la demografía y para prestar asistencia técnica
en análisis demográfico y estudios de población.
Los becarios que estudian el tercer año están,
en realidad, incorporados al personal del Cen
tro y, según las necesidades, se les encarga de
la enseñanza en el Centro o en otros estableci
mientos, del asesoramiento de los estudiantes
del segundo año y del examen crítico de las
conclusiones de sus investigaciones. Las (micas
actividades académicas oficiales a que están
obligados estos estudiantes son los seminarios
sobre la lectura de temas demográficos y otros
conexos. Hasta ahora, seis estudiantes proceden
tes de tres países han seguido este curso.

D. lnuestigadores

15. También existen servicios para la ense
ñanza de la investigación demográfica a fun
cionarios públicos que no han seguido el curso
básico pero que, en el trabajo o siguiendo es
tudios en otra institución, han adquirido algu
nos conocimientos y experiencia de la demogra
fía. En general, estos estudiantes tienen el mis
mo programa que los del curso superior y, de
intercsarles, pueden participar en algunas de las
acti vidades del curso básico. Este programa sólo
lo han seguido dos estudiantes de la América
Latina, uno de Costa Rica y otro de Colombia.

V. INVESTIGACIÓN

16. En el programa de investigación figura
el trabajo práctico directo y también la explo
tación analítica de la información demográfica
de que se dispone y el establecimiento de nue
vos métodos de análisis que sean aplicables al
tipo de datos demográficos de que se dispone
en los países de la región. El principio en que
se basa la organización del programa es el de
lograr los objetivos siguientes: a) servir a los
estudiantes como medio de enseñanza de los
métodos de investigación demográfica; b) pro
porcionar los estudios de la población necesa
rios para que el factor demográfico forme parte
integrante de los programas de desarrollo eco
nómico y social; e) ensayar nuevos métodos
para obtener y analizar datos demográficos y
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estimular la reunión de información sobre los
fenómenos insuficientemente estudiados, y d)
participar activamente en seminarios interna
cionales y conferencias en los que se examinen
aspectos de las tendencias demográficas en la
América Latina. En la realización del primer
objetivo se han reunido más de 170 estudios,
muchos de ellos de incuestionable valor, que no
sólo contribuyen a numentar la información
de que se dispone sobre la población de la Amé
rica Latina, sino, también, a establecer solucio
nes metodológicas para los problemas analíticos
relacionados con el tipo de datos demográficos
de que se dispone.

17. Para la realización del segundo objetivo,
al CELADE le ha sido posible, por fortuna,
concertar acuerdos de trabajo cooperativo con
la Comisión Económica para América Latina
(CEPAL). Sc ha establecido una serie de pro
ycctos para suministrar la información de fon
do necesaria a los grupos de asesoramiento en
economía y planificación que se envían a los
diversos países de la región y para investigar
cuestiones demográficas de especial interés para
la CEPAL. Entre estos estudios figuran proyec
ciones demográficas para la Argentina, Bolivia,
Chile, El Salvador, México, Panamá, Perú, Uru
guay y Venezuela, análisis de la mano de obra
para el Brasil y Chile, examen de las modalida
des de asentamiento de la población en la Amé
rica Latina y distribución geográfica de la po
blación del Brasil y Venezuela.

IS. El CELADE le ha dado una importan
cia especial a la elaboración de métodos para
obtener información demográfica básica de la
que no se dispone. En el programa de investi
gación figuran las siguientes actividades que
entrañan, en la mayoría de los casos, el ensayo
de métodos para recoger datos, aplicables a la
situación de América Latina: a) 1959, estudio
de la fecundidad y de las actitudes relaciona
das con la formación de la familia, Santiago,
Chile; b) 1961, estudio demográfico experimen
tal, Guanabara, Brasil; e) 1962, estudio de la
inmigración en Santiago, Chile; d) 1964-1965,
estudios comparativos de la fecundidad en las
ciudades de Bogotá, Buenos Aires, Caracas,
México, Río de Janeiro, San José y Panamá;
el 1964-1965, estudio demográfico, Cauquenes,
Chile, y f) estudio de la fecundidad rural en
Colina, Chile.

19. Obedeciendo al deseo de la CEPAL y
del CELADE de contribuir al estudio de las
tendencias demográficas en la América Latina
y de sus repercusiones en la esfera económica y
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social, en el programa de investigación figura
la preparación de documentos en los que se fa
cilite información demográfica de fondo para
que la examinen varias conferencias y varios
seminarios internacionales. He aquí algunos
ejemplos: análisis demográfico de la situación
educativa en la América Latina; información
demográfica necesaria para los programas de
vivienda, especialmente en la América Latina
y estructura de la distribución urbana-rural de
la población en la Amérita Latina y cambios de
esta estructura en los últimos diez años.

VI. ASISTENCIA TÉCNICA

20. Si bien a todas las actividades del
CELADE les corresponde la denominación ge
neral de actividades de asistencia técnica, las
qnc aquí se examinan pertenecen a la parte del
programa que entraña la colaboración con otras
instituciones que, por lo común, son ajenas al
Centro y que, en muchos casos, no radican en
Chile. Esta colaboración ha adoptado diversas
formas, a saber:

a) Asistencia técnica dada directamente en
el lugar:

i) Preguntas que han de figurar en los cen
sos de población y medios más adecua
dos de analizarlas;

ii) Establecimiento de grupos de análisis de
mográfico e iniciación cooperativa de
programas de estudios demográficos;

iii) Organización de centros de enseñanza
de la demografía;

iv) Preparación de muestras y solución de
los problemas de demografía asociados
con la ejecución de ciertas encuestas de
mográficas ;

b) Enseñanza de la demografía en varias
instituciones internacionales y nacionales esta
blecidas en Santiago y en otras organizaciones
de la región, por ejemplo, el Cent~o de México;

e) Organización y dirección, o asesoramiento,
de reuniones técnicas tales como el Seminario
sobre evaluación y utilización de los datos de
los censos de población de la América Latina
(19$9), grupo de estudio de las encuestas com
parativas de la fecundidad (1963), Centro Latino
americano para la enseñanza de censos (1958),
Seminario Centroamericano de administración
de censos (1959), Grupo de Trabajo sobre ense
ñanza de la demografía médica y el Segundo
Seminario Interamericano sobre registro civil;

d) Asesoramiento en cuestiones metodológi
cas a médicos que, en Chile, trabajan en asun
tos relacionados con la fisiología de la repro
ducción;

e) Ejecución cooperativa de ciertos estudios
demográficos;

f) Asesoramiento por correspondencia, sobre
problemas analíticos concretos, a ex becarios del
CELADE.

VII. PROGRAi\lA DE PUBLICACIONES

21. A continuación se indican las cuatro se
ries de publicaciones ordinarias del CELADE:
serie A (azul), informe de investigaciones reali
zadas por el personal; serie B (roja), manuales
metodológicos, apuntaciones de clase y otro ma
terial didáctico; serie C (parda), informes de las
investigaciones realizadas por los becarios, y se
rie D, informes redactados por profesores visi
tantes y consultores, y traducciones.

22. Con arreglo a este programa se han dis
\tribuido mas de cien publicaciones diferentes
a las instituciones y a las personas interesadas.
Además, el Centro publica, en una edición li
mitada, un boletín mensual en el que se hace
un resumen de las actividades más importantes.

VIII. OTRAS ACfIVIDADES

23. A fin de mantenerse al corriente de la
actividad profesional en esta esfera, el personal
del CELADE participa muy activamente en
seminarios, reuniones de mesa redonda y confe
rencias sobre población convocadas por orga
nizaciones profesionales o fundaciones priva
das, tales como la 40a. Conferencia Anual del
Milbank Memorial Fund sobre demografía y
sanidad en la Amérita Latina, la mesa redonda
sobre componentes de los movimientos de po
blación en la América Latina y la Conferencia
Internacional de Población de 1961.

24. El CELADE ha patrocinado, además,
cortas visitas a Santiago de distintos demógra
fos extranjeros para que colaboren en los pro
gramas de enseñanza y para fomentar el interés
general en los problemas demográficos.

IX. ORGANIZACIÓN y FUENTES DE FINANCIACIÓN

25. Hay una junta asesora que está presidi
da por el Secretario ejecutivo de la CEPAL, que
se ha reunido dos veces desde la iniciación del

¡
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Centro y que ha de establecer las bases del pro
grama que ha ele desarrollarse. De la orienta
ción general del Centro se encarga un director,
nombrado por las Naciones Unidas en consulta
con el Gobierno de Chile. El personal profesio
nal se compone de cinco expertos de' categoría
superior, dos de categoría inferior, un experto
asociado, tres auxiliares de investigación y un
secretario encargado de los asuntos académicos.
El demógrafo de la CEPAL participa muy ac
tivamente en los diversos aspectos de la labor
del Centro.

26. El CELADE funciona con la ayuda fi
nanciera de las Naciones Unidas, el Gobierno
de Chile, el Consejo de Población, el Gobierno
de los Países Bajos y, desde hace poco tiempo,
de United States of America Agency for Inter
national Development. En el pasado también
recibió ayuda de la Fundación Ford.

X. BALANCE DE LA EXPERIENCIA DEL CENTRO

2i. La experiencia del CELADE en la coope
ración internacional en la esfera de la demogra
fía, de 1958 a 1965, puede resumirse de la ma
nera siguiente:

a) En siete años de actividad, el CELADE
ha dado formación profesional, en el curso
básico, a 90 nacionales de países de la Amé
rica Latina; en el curso superior, a 33, y en
el curso de especialización, a seis. La mayo
ría de estos ex becarios se consagran a acti
vidades demográficas o ejercen cargos muy
diversos, tales como asesores de la asistencia
técnica internacional, profesores -de demografía,
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jefes o miembros de grupos de análisis demo
gráfico, colaboradores de otros profesionales en
la ejecución de estudios demográficos, etc. Ex
becarios del CELADE han sido directores na
cionales de encuestas sobre fecundidad urbana
en seis ciudades de la América Latina;

b) Doce encuestas para recoger datos sobre
tasas vitales, fecundidad rural y urbana y mi
gración han sido realizados por el CELADE,
directamente o en colaboración con institucio
nes nacionales;

e) Con la participación de ex becarios del
CELADE se han establecido grupos nacionales
de investigación demográfica en 10 países de
la región:

d) Se han enviado misiones de asistencia téc
nica, para asesorar en asuntos relacionados con
los problemas de población o enseñanza demo
gráfica, a 14 países de la América Latina y a
Puerto Rico;

e) Para casi todos los países de la región se
han hecho proyecciones demográficas, para cuya
preparación se hizo una evaluación de los cen
sos y de las estadísticas del estado civil. Se ha
dedicado mucha atención a la investigación de
la fecundidad, la mortalidad, la migración, la
repartición geográfica de la población y la mano
de obra;

f) El CELADE organizó y dirigió un semi
nario sobre evaluación y uso de los resultados de
los censos de población y un grupo de estudio
de encuestas comparativas de fecundidad. Los
miembros del personal han participado como
asesores en unas cuatro reuniones técnicas sobre
demografía en la América Latina. Se han pre·
parado documentos para otros cuatro seminarios
sobre asuntos demográficos.
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necesidades en esta esfera. En cambio, los or
ganismos que estudian desde hace años los pro
blemas de la población suelen llegar, más a me
nudo, a la conclusión de que la colaboración
de otras ciencias sociales es indispensable si se
quiere lograr una apreciación completa y que,
por ello, la demografía ofrece la posibilidad de
una síntesis. A esta síntesis no se le puede ta
char de «imperialismo intelectual»: acudir a la
sociología y a los sociólogos no significa que el
demógrafo se adueñe de esta ciencia ni se así
mile a estos investigadores, sino que comprende
la importancia de sus' trabajos.
'4. Pero ¿cómo determinar entonces lo que
corresponde a la demografía? D. V. Glass res
ponde pragmáticamente que eso depende de la
naturaleza del problema que se examine. De
pende asimismo del ángulo desde el cual se
vea el problema. Estudiar la fecundidad es la
ambición de casi todo demógrafo, ya que este
factor determina en gran parte la evolución y la
estructura de una población, pero tanto el mé
dico como el sociólogo pueden sostener que
ese estudio es de su competencia si el primero
piensa el aspecto fisiológico y el segundo a la
diversidad de los comportamientos sociales.

5. Este debate, que es objeto de una larga
exposición en el estudio de 1958, es mucho me
nos estrictamente académico de lo que parece
a primera vista. En efecto, cabe preguntarse si
el escaso desarrollo de la demografía,' su casi
inexistencia en ciertos países que sin duda al
guna son adelantados, no procede de una con
cepción demasiado limitada de su función o, por
el contrario, a una reacción contra una concep
ción demasiado ambiciosa (el ejemplo de Ale
mania). Limitar el estudio de la población a la
medición cuantitativa y al análisis estadístico
de la influencia de los diversos factores equivale
a restringir desmedidamente no sólo el campo
de esta disciplina sino también, lo que es más
grave, su alcance práctico y, en consecuencia, el
interés que pueda despertar en los que la utili-

2. Como relator general, D. V. Glass hizo
hincapié en que la organización de la enseñan
za de la demografía depende de la idea que se
tenga de esta disciplina. El contenido del pro
grama, la formación básica del cuerpo docente,
el tipo de establecimiento que ha de dar los
cursos, la clase y la categoría de los diplomas
varían según se considere a la demografía como
una ciencia autónoma, algo como una síntesis
de las ciencias sociales, o como una disciplina
asociada con una o varias ciencias sociales. Para
darse cuenta de esto basta hojear los informes
nacionales contemporáneos.

3. A nuestro parecer, la experiencia favorece
la concepción más amplia. En los países en que
se trata a la demografía como a un pariente
pobre, se lo hace por falta de personal o de
medios materiales o porque no se aprecian las

1 D. V. Glass, "Dérnographie", Les sciences sociales
dans l'enseignement supérieur (publicación de la UNES
ca: SS.'s7.VIII.9A).

I. RECORDACIÓN DE LAS OBSERVACIONES

DE D. V. GLASS

I. En 1958, la UNESCO publicó el estudio
de D. V. Glass sobre la enseñanza de la demo
grafía 1 que se apoya en los informes facilitados
por diversos países y que, en la primera parte,
expone la naturaleza de la demografía y los
fines de su enseñanza. Con ocasión del Congreso
Mundial de 1965, los organizadores han estima
do oportuno reiterar esta cuestión para tener
en cuenta la evolución de los espíritus y de las
necesidades. En efecto, conviene al progreso
mismo de nuestra disciplina preguntarse si el
excelente informe de D. V. Glass corresponde
todavía a la realidad o si se han producido he
chos o sucesos que han modificado el cuadro
que se presenta en el estudio de la UNESCO,
sin que por ello haya que reiniciar el inventario
que ese estudio contiene.
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cen (y los proveedores de fondos). En cambio,
darle rlemasiada importancia al diagnóstico de
talo cual situación concreta y limitarse a poner
al día los datos básicos, por perfectos que sean
los procedimientos de análisis que se utilicen,
puede hacer que se olvide que esta situación no
es nada más que un eslabón en una larga ca
dena y que el pasado oculta los elementos de
explicación. Un servicio demográfico demasiado
estrictamente consagrado a tareas rutinarias, por
útiles que sean, no siempre puede hacer la
pausa necesaria y emprender en trabajos que
parecen superfluos o secundarios pero que per
miten luego realizar progresos metodológicos y
lograr un mejor conocimiento del hombre en
sociedad. Este ejemplo muestra los escollos que
han de evitarse para que los demógrafos no
se vean privados de condiciones adecuadas de
trabajo.

n. HAZONES QUE INDUCEN A UNA MAYOR

INTEGRACIÓN

6. Tomando como base el informe de V. D.
Class, cabe preguntarse si estos 'últimos años
han llevado el agua a su molino y enriquecido
ciertas conclusiones que están implícitas en
sus observaciones.

7. La demografía no pretende que su pre
sencia sea siempre indispensable, pero a menudo
deplora estar ausente cuando sus métodos, su
información y, por qué no decirlo, su deforma
ción profesional prestarían grandes servicios.
Conforme pasa el tiempo, aumenta el número
de países que, sin llegar a la planificación de
su economía, establecen programas parciales de
acción, por ejemplo, en la esfera de la ense
ñanza, del empleo, de la vivienda. ¿No acaba
la UNESCO de crear un instituto que ha de en
cargarse de planificar la enseñanza? ¿Cómo
pueden llevarse adelante estudios como ése sin
la ayuda de demógrafos o al menos de perso
nal familiarizado con los métodos de proyec
ción demográfica y de evaluación? (allí donde
faltan datos completos y seguros).

8. Pero la demografía sólo puede dar una
rcspuesta parcial si los datos básicos de esos
cálculos no se han enriquecido con la informa
ción que facilitan otras disciplinas. El estudio
de la fecundidad, que es un asunto típicamente
demográfico, no tendrá toda su amplitud si no
va unido a la observación médica y sociológica.
Otro ejemplo son las necesidades en materia de
enseñanza que van unidas a la evolución, por
grupos de edad, del número de infantes y ado-

lescentes y del número de maestros (y de las
generaciones en las cuales tal vez se pueda con
tratar nuevos maestros); van asimismo unidas
a las necesidades a plazo corto y medio de la
economía, a las posibilidades administrativas
y materiales del país, a la localización dc re
cursos humanos y materiales, al tipo de pobla
ción y, lo que no es menos importante, a las
motivaciones de los padres y de los mismos jó
venes. Las dificultades que traban actualmente
la enseñanza superior en Francia vienen de la
presión que ejerce la prolongación voluntaria
de los estudios, que resulta en un número exce
sivo una vez terminada la escolaridad obligato
ria, cuando la presión demográfica propiamente
dicha es poco importante (no lo es en modo
alguno respecto de los estudiantes mayores de
veinte años). El análisis de esta situación y, so
bre todo, de sus consecuencias previsibles a
plazo medio, está fuera de la órbita de la de
mografía en sentido estricto: requiere la co
laboración de pedagogos, administradores, eco
nomistas y sociólogos, sin mencionar a los
arquitectos, los empleadores y los sindicatos.
¿Cabe que se llegue a pedir para el demógrafo
el puesto de maestro de obras en una tarea de
tal género? En modo alguno, pero los proyec
tos e incluso las reivindicaciones de orden social
tendrían más fuerza si se estableciese su repre
sentación cuantitativa antes de formularlas, en
vez de proceder a la inversa. La demografía es
una de las ciencias sociales que mejor se presta
a la cuantificación. La política que ha de se
guirse en favor de las personas de edad en un
país de estructura avejentada, no puede ser la
misma que en un país de estructura más joven.

9. Cabe hacer caso omiso de esta pretensión
y, sin embargo, sorprenderse de que la estadís
tica no figura obligatoriamente en el programa
de preparación para el diploma de sociología.
Por penetrantes que puedan ser las observacio
nes de los sociólogos, carecerán de importancia
práctica si no se apoyan en datos correctamente
cuantificados, aunque sólo sea para evitar el
riesgo de extrapolaciones apresuradas y de erro
res costosos para la colectividad que las tomará •
al pie de la letra.

JO. Dicho esto, cabe advertir que incluso en
los países muy adelantados los servicios públi
cos se valen cada día más de la demografía y,
también, de los demógrafos. Puede decirse que
se pflsa de una página y que pronto llegará el
momento en que la demanda procedente de ese
sector exceda a la oferta, o sea a la capacidad
de trabajo del personal calificado, cualquiera
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OBSTÁCULOS CON QUE TROPIEZA

LA INTEGRACIÓN

lII.

13. La aplicación de esta política tropieza
con obstáculos de diversos órdenes. Los prime
ros obstáculos son de orden psicológico. Los pre-
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que sea la institución a la que pertenezca. La juicios que abrigan los especialistas de una rama i....,.,
presión de esta demanda puede obstar el des- respecto de los de otra, aunque las dos perte-
arrollo de estudios cuyos objetivos no sean ni nezcan al árbol de las ciencias sociales, no fa-
delimitados ni inmediatos, pero los demógrafos cilitan la colaboración en la investigación y
deben correr este riesgo, dispuestos a dominarlo, vuelven difícil la creación y funcionamiento de
puesto que de ese modo obtendrán al fin los o instituciones de enseñanza superior. j'..•
recursos que a menudo les hacen tanta falta.

14· En las universidades más antiguas, la di- ¡i.:..
11. Sin embargo, en los países del tercer

. visión en facultades y departamentos se oponemundo el problema se plantea en otros térmi-
nos. La escasez de personal altamente califi- a la implantación de nuevas disciplinas como
cado, la lentitud de la formación de investiga- la demografía que Alfred Sauvy califica, por
dores, la dificultad de encontrarlos donde la esta razón, de "ciencia salvaje". Cuando la pre-
instrucción está poco extendida y su nivel es sión de la demanda se vuelva demasiado fuer
bajo, obligan a buscar una solución que no sea te, todo dependerá de quién se adueñe de la
la misma de los países donde la variedad de es- recién venida: si son los "literatos", le faltará
pecializaciones es casi ilimitada. En la primera fundamento matemático; si son los "técnicos",
etapa hay que formar cuadros que tengan con- carecerá de vista a la sociedad. Las posiciones
ciencia del interés de la investigación y que adquiridas por unos y por otros determinan, en
traten de obtener el concurso técnico necesario definitiva, el contenido de los programas, la
y formar investigadores que no desdeñen la co- forma de enseñanza, el progreso de la demogra-
laboración en tareas concretas, entre las cuales fía o la parte congrua que le corresponda: al!
figura precisamente la formación de colabora- respecto, es muy instructiva la lectura de los •
dores y... de sucesores. Formar un demógrafo \ informes nacionales del estudio de la UNESCO.
que no sea nada más que eso y que carezca de Nd' es seguro que los demógrafos, cualquiera
buenos conocimientos de economía y de socio-

. 1 d que sea su formación anterior, deban permitirlogía es, acaso, elevar el nivel profesiona e
un individuo pero, sin duda alguna, restringir que subsista esta situación sin reacción a ella,

. d si están verdaderamente convencidos de la uti-su empleo. Asimismo, formar economistas y a -
ministradores que no tengan noción alguna fun- lidad práctica de su trabajo.
damental de la demografía, en países de gran 15. Los manuales, en todo caso demasiado
crecimiento, es correr el riesgo de que mañana raros, reflejan esta situación, ya que es poco fre-
propongan soluciones falsas, perjudiciales a sus cuente que en ellos se haga referencia a las
países. preocupaciones y los trabajos de disciplinas co-

12. La idea principal que se expone aquí, no nexas, ni siquiera de paso. Sin embargo, ¿qué
es la de que se logre una polivalencia completa impide al psicosociólogo aprovechar modelos
sino una comprensión permanente de los otros matemáticos o' citar, al menos, su existencia
puntos de vista, de la existencia de otros mé- como medio de análisis? ¿Qué impide al ma-
todos, de la posible intervención de factores no temático animar sus abstracciones sirviéndose
demográficos. Un país bien dotado de investi- de ejemplos tomados de la sociología? ¿Denota
gadores puede permitirse tener una gran varie- .. ,eso, acaso, una Ignorancia recíproca?
dad de especialistas que, sin embargo, conviene
que asocie en grupos interdisciplinarios ; un país 16. La escasez de demógrafos y, sobre todo,
menos adelantado debe formarse una armadu- de aquellos que tienen tiempo para enseñar e
ra menos fina, que seduzca me:q.os el espíritu, inclinación didáctica, aumenta la dificultad, tan-
pero que sea más utilizable durante el largo y to más cuanto que estos especialistas, por re-
difícil período de iniciación. nombre que tengan, no ven que se les reconoz-

ca el sitio que les corresponde en las estructuras
universitarias. En los países del tercer mundo,
el problema a plazo medio es más o menos in
soluble en escala nacional: la formación de de
mógrafos profesionales o de personal equiva
lente corresponde a centros regionales como el
CELADE, de Santiago de Chile, o como el de
Chembur (India).

.j
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IV. MÉTODOS PARA PERFECCIONAR Y ADAPl'AR

LA ENSEÑANZA DE DEMOGRAFÍA

17. Al inventario de 10 que existe, levanta
do por la UNESCO y que conviene poner al
día, hay que agregar un inventario de necesi
dades, entre ellas:

a) La divulgación de la información demo
gráfica entre los cuadros directivos de la na
ción;

b) Enseñanza de nociones más precisas a los
que se destina a cargos de dirección en la ad
ministración pública, la economía, etc.:

c) Formación de técnicos de diversos grados;
d) Formación de demógrafos calificados.

IS. El lugar que se le asigne a la demogra
fía en los programas depende de su finalidad.
Pero sea en forma de certificado o de "crédito"
debe figurar entre las materias obligatorias para
el diploma de etnología, sociología, psicosociolo
gía, economía, geografía e historia de la econo
mía, sin que el contenido sea necesariamente
el mismo. En los países en los cuales una ex
cesiva especialización es poco deseable, los futu
ros estadísticos deberán en todo caso iniciarse
en los métodos propios del análisis demográfico,
que pueden asimilar más rápidamente dados
sus conocimientos. Los que se preparan para
funciones públicas deberán adquirir nociones
de economía y de sociología.

19. Queda el caso de los que aspiran a ser,
sobre todo, demógrafos, que no deben limitarse
al análisis, por alto que sea el nivel de la en
señanza.

20. Cursos adaptados de sociología, de his
toria y de geografía de la población, de econo
mía y de geografía económica, de política so
cial no harán de ellos expertos polivalentes, pero
facilitarán sus relaciones con los especialistas y
aumentarán su comprensión de los fenómenos
sociales. Al estudio de estos últimos podrán
aplicar sus instrumentos estadísticos (inclusive
la teoría y la práctica de los muestreos), pero su
trabajo será más eficaz si se les franquea de ese
modo el acceso de ese campo 'de estudio. Es in
dispensable el conocimiento de un idioma ex
tranjero de gran comunicación, puesto que las
traducciones de obras de fondo son raras y los
congresos no bastan para remediar este defecto.
Además, la confrontación con las preocupacio
nes y los métodos extranjeros constituye un
estímulo ele gran importancia.

Conferencia Mundial de Población, 1965

21. Desde luego, hay que conservar el sen
tielo de la medida, evitar tanto el exceso como
la super~icialidad. La dosificación depende de
las necesidades y, sobre todo, del tipo de em
pleos que se ha de proveer. Por ejemplo, la par
te socioeconómica debe estudiarse más a fondo
en un país en desarrollo que en un país indus
trializado. Estos conocimientos complementarios
pueden adquirirse en estudios anteriores, con
lo cual se dispondría de más tiempo para la
formación propiamente demográfica, o conjun
tamente, lo que limita esta última pero permite
reducir la duración de los estudios 2.

V. CONCLUSIONES

22. Esta comunicación no tiene otro objeto
que incitar a los participantes en el congreso
mundial a hacerse unas cuantas preguntas:
¿qué lugar se da a la demografía en su país?
¿Cuáles son las medidas que deben tomarse
para aumentar su influencia y conseguir que
ocupe un lugar menos insignificante, enrique
ciéndola con la contribución de otras ciencias
sociales? ¿Defienden los dernógrafos su disci
plina y sus legítimas ambiciones en los congre
sos de otras ciencias sociales? ¿Admiten, en el
fondo de ellos mismos, que pertenecen a una
rama autónoma del saber y se sienten capaces
de contribuir a la construcción de la sociedad
de mañana? ¿ Cuántos se sienten capaces de
pasar de la etapa del análisis para alcanzar el
plano de las soluciones o, al menos, para evaluar
científicamente las soluciones propuestas por
otros? No basta medir, por ejemplo, la eficacia
de talo cual método contraceptivo (hay milla
res de estudios); hay que saber de dónde viene
la eficacia o la ineficacia y buscar los medios
de disminuir esta última si se quiere reducir la
natalidad. En esta esfera, ¿cómo puede el .;co
nomista solo percibir todos los aspectos a plazo
medio y largo de una reducción (o de un aumen
to) de la natalidad, y, asimismo, cómo puede el
clemógrafo solo medir todas las consecuencias
socioeconómicas de esta nueva evolución, sea
espontánea o sea alentada?

r. -.,_- ---------;.- -_.. -' -,: .-- -. ", - ': ' J '-.- ---- - .
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Contratación de personal para la formación en demografía
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NECESIDAD DE DEMÓGRAFOS

l. Se reconoce cada vez más generalmente
que la finalidad común de lograr el mejora
miento del nivel de vida de los países en des
arrollo no puede alcanzarse si no se presta la
atención debida a los factores demográficos y
a su relación con los factores económicos y so
ciales del desarrollo. La decisión de las Naciones
Unidas de definir su Decenio para el Desarrollo
no sólo en relación con las condiciones económi
cas y sociales sino, también, con las demográ
ficas, es sin duda alguna un singular ejemplo
de este punto de vista.

z, Esta y otras consideraciones, tales como
la necesidad de mejoras estadísticas demográ
ficas y el creciente interés que se advierte en
muchos países en la planificación de la familia,
han aumentado considerablemente la demanda
de demógrafos bien preparados. El número
exacto que hace falta, sea actualmente o en lo
futuro, resulta imposible de señalar. Pese a la
carencia de cifras exactas, la dificultad de lle
nar ciertos cargos con especialistas competentes,
es una realidad evidente para las personas a
quienes se les pide que recomienden candidatos
o que los buscan. La necesidad de personas con
formación demográfica, en maybr o menor gra
do, en diferentes partes del mundo. Se busca
personal capacitado no sólo para la enseñanza
y la investigación en las universidades sino,
también, para la plantilla de las oficinas de es
tadística y de las organizaciones oficiales de
planificación. Se le busca asimismo para los
programas prácticos encaminados a establecer
algún control de la dimensión de la familia y
de las tasas de crecimiento demográfico de los
países. En los próximos años es posible que esas
actividades aumenten mucho más rápidamente
en vez de disminuir. Es tentador pero, sin duda,
peligroso seguir el ejemplo de otro autor y pre
decir que los demógrafos aumentarán aritmé
ticamente, en tanto que los cargos para ellos

aumentarán geométricamente. De una observa
ción general se deduce que el número de perso
nas competentes para hacer análisis demográ
ficos es actualmente inadecuado para satisfacer
la necesidad que existe de esas personas. Es
razonable suponer que en los lugares donde el
nivel de desarrollo es tal que la demanda de
demógrafos es muy escasa o nula, ésta se incre
mentará en lo futuro. Cabe asimismo sunoner
que el aumento del número de cargos disponi
bles es conveniente, dadas las necesidades
insatisfechas en esta materia, pero esto deter
minará que siga siendo muy difícil en los próxi-

, mos años encontrar personal.

CENTROS DE ENSEÑANZA DE DEMOGRAFÍA

3. Si se compara con el número de universi
dades y de otros centros de enseñanza de eco
nomía y estadística, es muy pequeño el de los
establecimientos en los que se enseña a fondo
la demografía. Además, éstes radican principal
mente en los países desarrollados, sobre todo en
los Estados Unidos. En el curso de los debates
del sexto y el octavo período de sesiones de
la Comisión de Población se establecieron en
1957 dos centros demográficos regionales de las
Naciones Unidas, para la enseñanza y la inves
tigación. En colaboración con los Gobiernos de
la India y de Chile, empezaron entonces a fun
cionar, en Bombay, el centro para Asia, y en
Santiago, el centro para América Latina. Más
recientemente, en 1953, se estableció un centro
en El Cairo, con la colaboración del Gobierno
de la República Arabe Unida, y se ha propues
to la creación de otro centro en Dakar, para los
países africanos de lengua francesa, y de un
subcentro en San José de Costa Rica, para la
América Central. La finalidad de estos centros
es proporcionar personal especializado que pue
da dirigir programas de enseñanza en sus pro
pios países. Además, las Naciones Unidas han
designado a un experto para que elabore un
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especialmente como el curso internacional de
enseñanza de estadísticas del estado civil y sa
nitarias, en la región del Pacífico occidental, que
se realizó en Tokio en 1960, con los auspicios
de las Naciones Unidas y de la Organización
Mundial de la Salud. En este curso se estudió
el empleo de las encuestas por muestreo para
obtener datos sanitarios y demográficos, y de
los métodos para la valoración de la población
total y de las tasas vitales.

6. Esta breve exposición de las oportuni
dades de enseñanza puede dar a entender que
existen muchos medios para obtener candida
tos a demógrafos. Conviene hacer algunas
observaciones.

7. Para principiar, cabe suponer que la de
manda de demógrafos es mundial en el pre.
sente y lo será en el futuro. No cabe duda de
que en muchas zonas las posibilidades de ense
ñanza son inadecuadas o nulas. En el mejor de
los casos, las personas que quieren estudiar
tienen que realizar largos viajes, a menudo a
otros países en los cuales se enseña en un idio
ma extranjero. En cuanto a la enseñanza uni
versitaria, fuera de los Estados Unidos de Amé
rica, hay unos pocos lugares en el mundo donde
se dan programas de demografía. Basta saber
que de las 194 personas que hasta 1964 recibie
ron becas del Consejo de Población para el estu
dio de la demografía, 177, o sea sólo 17 menos
del total, recibieron enseñanza en instituciones
de los Estados Unidos. Incluso en este país, no
llegan a diez las universidades que cuentan con
programas completos de enseñanza de la demo
grafía.

S. En la mayoría de los lugares del mundo
no existen posibilidades de enseñanza de la
demografía, excepto la formación en el empleo
en algunas oficinas de estadística o la posibili
dad de participar en cursillos cortos o semina
rios con expertos visitantes. También hay otras
limitaciones importantes. Los estudiantes de los
centros regionales de las Naciones Unidas son
en su mayoría, empleados públicos elegidos por
sus gobiernos. A estos centros no tiene acceso
el estudiante corriente que quiera estudiar de
mografía en la zona en que radica su país. En
los Estados Unidos, donde las posibilidades de
enseñanza son considerables, ésta es objeto
sobre todo de los programas de los departamen
tos de sociología y en grado menor de los depar
tamentos de economía. Hace poco se han inicia-

programa universitario de investigación y ense
ñanza de la demografía en el Irán. Con el apoyo
de fundaciones privadas se están iniciando pro
gramas de enseñanza de la demografía en va
rios otros países, entre ellos, Colombia, Filipinas,
Ghana, la India, México, Paquistán, la Repú
blica de Corea, el Sudán y Túnez,

4. Además de estos centros de enseñanza de
la demografía, se han dado en varios países
cursos especiales de enseñanza, de corta dura
ción, sobre determinados asuntos demográficos.
Por ejemplo, en 1961, el Gobierno de Ghana
colaboró con las Naciones Unidas en la organi
zación de un curso de enseñanza para cuatro
países de Africa occidental, sobre los métodos
necesarios para los censos de población. La Di
rección de Censos de los Estados Unidos. de
América, por conducto de la Oficina de Pro
gramas Internacionales de Estadística, facilita
una serie permanente de cursos para estudiantes
de muchos países y cuya duración puede ser de
pocos días y hasta de un año y cuya finalidad
principal son los métodos y problemas de los
censos de población. También expertos enviados
en misión dan alguna enseñanza en las oficinas
de estadística y las universidades de otros países
en las que prestan servicios como profesores
visitantes, expertos o asesores. Ejemplo de esto
es el envío a la Oficina Nacional de Estadística
de T ailandia de un asesor en demografía de la
Dirección de Censos de los Estados Unidos. El
resultado de esta misión ha sido la creación de
un grupo demográfico en la Oficina de Estadís
tica y el establecimiento de una encuesta tri
mestral y de otras actividades que facilitan la
formación en el empleo a los miembros del
personal.

5. Por último, también hay ocasión de dar
una enseñanza limitada cuando en el estudio de
otros problemas, tales como los sanitarios o los
estadísticos, hay que prestar alguna atención
a los factores demográficos. Ejemplo de esto
son los varios cursos universitarios sobre creci
miento económico en los que se presta atención
a los factores demográficos. Asimismo, en la
enseñanza de la estadística puede estudiarse la
estadística demográfica. El Instituto Asiático de
Desarrollo Económico y Planificación, reciente
mente creado en Bangkok por la Comisión Eco
nómica para Asia y el Lejano Oriente, tiene un
programa de enseñanza de diez meses en el que
figura el estudio de la relación entre la pobla
ción y el crecimiento económico y de los aspec
tos sociales de la estructura de la población.
Otro ejemplo es el de un programa organizado
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do estudios demográficos en cuatro escuelas de
sanidad corno consecuencia del mayor interés
que despierta la planificación de la familia,
como un aspecto de los servicios de sanidad
materno-infantil. Las un i versida d e s de los
Estados Unidos están organizadas por departa
mentos, y en ninguna de ellas existe un depar
tamento de demografía. Hasta ahora sólo una
de las universidades de los Estados Unidos
concede un título en demografía (Master oi
Arts). Por consiguiente, no debe sorprender que
de los 356 miembros de la Population Associa
tion oi América, de los que en la lista de enero
de 196z se informa que tienen un grado de
doctor en filosofía u otro equivalente, 240 eran
graduados de sociología. Ninguna de las otras
disciplinas alcanzaba esta cifra. Graduados de
economía eran 36, 15 de biología o medicina y
13 de geografía. Sólo cinco eran graduados de
estadística o de bioestadística. Los otros 47 te
nían grados muy diversos. El gran número de
los graduados de sociología es sin duda más
importante que el de los graduados en otras
disciplinas, y hace ver la necesidad de que se
den mayores oportunidades para emprender el
estudio de la demografía como una disciplina
independiente o que se la haga figurar como
materia necesaria en los programas de un ma
yor número de estudios conexos.

9. Los centros de enseñanza demográfica que
existen en los Estados Unidos pueden, en gene
ral, admitir un mayor número de estudiantes.
Sin gran esfuerzo, pueden admitir un tercio
más del número de estudiantes actualmente ma
triculados. Esto indica que el hecho de que
exista un programa de estudios no basta para
poder contar con el reclutamiento de personal
competente. Se advierte que hay una resistencia
a seguir ese programa. Esto se debe a que la
demografía no logra alcanzar una situación
independiente entre los departamentos univer
sitarios, a la falta de una relación temprana del
estudiante con la demografía, a la pobre imagen
que se tiene de esta disciplina, especialmente
como carrera. Además, la demografía tropieza
con una gran competencia de otros estudios en
cuanto a la obtención de becas y otros medios
de apoyo a los estudiantes.

10. Puede sostenerse, desde un punto de vis
ta académico, que conviene que se establezca
un departamento independiente de demografía,
pero no cabe duda de que eso favorecerá la
obtención de estudiantes. Un departamento es
un símbolo muy visible de un campo de estudio
y de una carrera. Cabe suponer que ofrece ma-

yor estabilidad que la subdivisión de un depar
tamento como el de economía, que puede brillar
u opacarse según los intereses del personal, sin
menoscabo de la existencia del departamento
principal. De ordinario podrá disponer de re
cursos mucho mayores para su perfeccionamien
to y para apoyo de los estudiantes.

1 l. En el programa escolar, la demografía
es muy poco visible ahora. Los estudiantes sue
len decidir su carrera antes de entrar en los
colegios universitarios y de entablar relación
alguna con el estudio de la demografía. Como
estudiantes de los colegios universitarios será
raro que tengan ocasión de seguir más de un
curso, o de una sola materia, sobre demografía.
De hecho, al menos en los Estados Unidos, el
estudiante que aspira. a ser demógrafo tendrá
de ordinario que dedicarse enteramente a la
sociología. Es mucho más probable que tenga
que elegir la sociología para obtener su diplo
ma. Además, tendrá que asistir a una de las
pocas universidades que ofrecen programas de

\demografía. En el departamento tropezará con
la competencia de varios estudios especiales ya
establecidos, tales como el estudio de colecti
vidades y la criminología.

12. Esta competencia es, en un aspecto, fi
nanciera, y consiste en las becas y otra clase
de ayudas que puede obtener un estudiante que
no tiene aún un interés definido. No cabe duda
de que para obtener demógrafos hacen falta
fondos para apoyar a los estudiantes, establecer
programas y contar con los servicios necesarios.
Por fortuna, se dispone en cierta medida de esos
fondos, ya que sin apoyo los estudiantes segui
rán otros estudios o cesarán de estudiar.

13. Desde otro punto de vista, la competen
cia es de información. Los estudiantes de deter
minadas carreras han puesto de relieve la im
portancia de ciertos estudios que se supone que
ofrecen adecuadas oportunidades de trabajo, del
tipo que incita y atrae a los jóvenes y que tiene
al mismo tiempo una categoría y una remune
ración considerables. Estas posibilidades no son
tantas en todos los países para los demógrafos,
como 10 son para las personas que .tienen pro
fesiones mejor conocidas. Pero existen en nú
mero adecuado, aunque por desgracia no se
da a conocer suficientemente. La Population
Association oi A merica es una organización
profesional que está empeñada en obtener que
se conozcan mejor estas oportunidades.

14. La sola finalidad del presente trabajo es
plantear algunas cuestiones para que las exa-
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parte de otros estudios. También resulta indis-
pensable para obtener un ntlmero mayor de
demógrafos contar con fondos para apoyo
de los estueliantes y facilitar una información
mé\S completa ele las oportunidades que ofrece
la carrera tanto en el plano ele la satisfacción
personal como en el de la remuneración.
Los gobiernos y los organismos internacio·
nales pueden facilitar otras oportunidades pata
que sus estadísticos, economistas y otros parti
cipen en cursillos especiales o trabajen con los
elemógrafos asesores, a fin ele aumentar el nú'
mero ele personas con conocimientos ele demo
grafía. Los gobiernos t?l vez encuentren conve·
niente incluir el tl~ulo de "Demógrafo" entre los
cargos oficiales para reconocer su importancia
y garantizar su existencia como una carrera.

358

minen y clen forma los que pueden contribuir
a resolver el problema de la escasez cada vez
mayor de demógrafos. Es evidente que la mayor
comprensión de la necesidad de datos demo
gráficos básicos y de estudios de las tendencias
demográficas en relación roon otros factores
económicos y sociales anticipa un aumento ele
la demanela efectiva de demógrafos analistas.
Sin duda, la oferta será mucho menor que la
demanda si no se adoptan medidas eficaces
para obtener personal. En cuanto a los estu
diantes, para que sigan la enseñanza ele la de
mografía, habrá que disponer ele un mayor
número ele servicios de enseñanza en un mayor
número de lugares del munelo y, probablemen
te, establecer una enseñanza que tenga como
centro la demografía en vez de que ésta sea
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l. Cuando hace nueve años se estableció en
Chembur, Bombay, el Centro de Enseñanza e
Investigación Demográficas para contribuir a
la reunión de conocimientos científicos y formar
demógrafos, se dio en la región de Asia y del
Lejano Oriente un paso importantísimo en la
colaboración internacional en la esfera de la
demografía. El nacimiento de este Centro se
debe a la colaboración internacional, está soste
nido por esa colaboración y actualmente fomen
ta la colaboración regional en la esfera de la
demografía en toda la región a la que sirve la
Comisión Económica para Asia y el Lejano
Oriente (CEALO).

2. La necesidad de datos demográficos y de
personal competente para utilizarlos para la
planificación económica 'Y social, se hizo sentir
cada vez más en esta región durante los diez
o quince últimos años en los que se trató de
mejorar las condiciones económicas y sociales
de los pueblos de la región con un programa de
desarrollo planificado. Sólo unos pocos países
de la región contaban con estadísticas demográ
ficas básicas; en la mayoría de esos países se
carecía de la información detallada que nece
sitaban para evaluar la importancia de sus pro
blemas económicos y sociales y para fijar las
metas de la producción y el consumo; las esti
maciones del crecimiento futuro de la población
eran ineficaces, lo mismo que los métodos para
detener la creciente presión demográfica por
falta de un conocimiento claro de los factores
sociales, económicos y psicológicos que influyen
en la fecundidad en los países en desarrollo. La
creación del Centro de Chembur, que presta
servicios a la India y a otros países de la re
gión de la CEALO, fue resultado de que se ad
virtió la necesidad urgente de contar con un
gran número de datos demográficos para la pla
nificación y la falta de demógrafos competentes
para obtenerlos y analizarlos.

I. ESTABLECIMIENTO DEL CENTRO DEMOGRÁFICO

DE CHEMBUR

3. En julio de 1956, el Gobierno de la India
decidió establecer, en asociación con Sir Do
rabji Tata Trust, un centro de enseñanza e in
vestigación demográficas en Bombay. Con arre
glo a negociaciones anteriores con las N aeiones
Unidas, se decidió además que ese Centro sería
una institución regional para atender las nece
sidades de otros países de Asia que figuran en

-Ia región de la CEALO. Conforme al acuerdo
entre las Naciones Unidas y el Gobierno de la
India, las primeras se comprometieron a faci
litar asesores, por largos períodos, y consulto
res, por períodos breves, en diferentes aspectos
de la demografía y otros campos afines de en
señanza, y también equipo y obras técnicas y
otro material de referencia para crear una bi
blioteca. Las Naciones Unidas aceptaron tam
bién conceder becas para los estudiantes de los
países asiáticos, excepto de la India.

4- El Gobierno de la India se comprometió
a proporcionar para el Centro edificios perma
nentes, a conceder becas de ampliación de es
tudios a los estudiantes de la India y, en aso
ciación con Sir Dorabji Tata Trust, a establecer
y sostener la principal sección del Centro. El
Centro se compone de esa sección y de algunas
otras instituciones que radican en Bombay y en
Poona. Su composición es la siguiente:

a) El departamento de economía de la Uni
versidad de Bombay, Bombay.

b) El departamento de sociología de la Uni
versidad de Bombay, Bombay.

e) Dos divisiones del Centro Indio de Inves
tigación del Cáncer, Bombay, que estudian las
variaciones humanas y la fisiología de la repro
ducción humana.

d) El Instituto Tata de Ciencias Sociales,
Chembur, Bombay.
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9. El curso básico de un afio (con derecho a
certificado) constituye la parte más importante
del programa de enseñanza del Centro, y se
compone de:

a) Clases de demografía fundamental, demo
grafía técnica, estadística y métodos de investi
gación social, economía, genética y fisiología de
la reproducción humana.

b) Trabajo práctico de estadística.
c) Seminarios.
d) Visitas a instituciones y orgal1lZaClOnes

de interés para los demógrafos.

fía y materias afines; los estudiantes que aprue
ban este curso reciben un certificado.

b) Un curso que da derecho a diploma, en
el que se admite a los estudiantes que han re
cibido el certificado de demografía y que han
demostrado interés en hacer de la demografía
su profesión.

c) Un curso que da derecho al título de
Doctor en Filosofía.

JO. Los estudiantes que quieren obtener un
diploma tienen que trazar su programa de ma
terias con la aprobación de un asesor de la fa
cultad, y cumplir ese programa. Además tie
nen que realizar una o dos investigaciones de
aprendizaje y completar una investigación ori
ginal.

I l. Se ha reconocido al Centro como insti
tución para orientar a los estudiantes para el
grado de Doctor of Philosophy, en economía
(demografía) de la Universidad de Bombay.

12. Durante el septenio 1957-58 a 1963-64,
122 personas han recibido enseñanza en el Cen
tro. Estas personas procedían de diecisiete paí
ses: Afganistán, Birmania, Ceilán, China (Tai
wan), Chana, Guinea, India, Indonesia, Irán,
Japón, Laos, Nepal, Paquistán, Filipinas, la Re
pública de Corea, Tailandia y también de Hong
Kong, 116 de los estudiantes recibieron el cero
tificado de demografía y 25 el diploma.

5. La sección principal contaba al principio
con un personal compuesto de un director (fun
cionario de coordinación hasta 1959), un estadís
tico, un demógrafo y personal técnico, de se
cretaría y de oficina de categoría inferior. Al
personal profesional del Centro se agregaron
hace poco un subdirector, un profesional de
categoría superior y dos de categoría inferior.
La sección cuenta además con los servicios de
expertos y consultores designados por las Na
ciones Unidas.

6. De la gestión administrativa del Centro
se encarga una junta directiva que se compone
de un presidente nombrado por el Gobierno de
la India, los jefes de las instituciones anterior
mente enumeradas, el Secretario del Ministerio
de Sanidad, el Secretario Adjunto, Departamen
to de Estadística, Secretaría del Gabinete; un
representante del Ministerio de Hacienda, el
Director General de Sanidad, el Director del
Consejo Indio de Investigación Médica, un re
presentante del Sir Ratan Tata Charitícs, un
representante del Sir Dorabji Tata Trust y el
director del Centro que sirve de secretario.

7. El acuerdo primitivo con las Naciones
Unidas fue por cinco años. El acuerdo expiró
en 1962, pero fue renovado por dos años más.
Cuando expiró este plazo en julio de 1964 se
10 renovó por un nuevo período de dos afias y
medio, o sea hasta diciembre de 1966.

11. PROGRAMA DE ENSEÑANZA E INVESTIGACIÓN DEL

CENTRO

1
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¡ A. Enseñanza

1 8. La finalidad de los programas de estudios

,! del Centro, como se señala en el memorando
publicado por las Naciones Unidas con ocasión

l del establecimiento del Centro, es contribuir a¡ la formación, en un plazo de varios años, de un B. Investigación
't. grupo de personas en cada país de la región que 13. El programa de investigación del Centro
\ posean conocimientos de demografía suficientes se estableció con el objeto de identificar los pro-
;! para proyectar y llevar a cabo los estudios de- blemas que son de la mayor importancia para
;1 mográficos que los gobiernos y las universidades los países de la región de Asia y del Lejano
r quieran patrocinar, y, a su vez, den formación Oriente, para lo cual el Centro reúne condicio-

<1 a otras personas. Con esta finalidad, el Centro nes especiales por su carácter internacional, por
¡ ofrece tres cursos, a saber: contar con expertos de las Naciones Unidas y
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le) El Instituto Gokhale de Ciencias Políticas
¡ y Economía, Poona.¡
¡ f) La sección principal.
\
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UI. FOMENTO DE LA COLABORACIÓN

INTERNACIONAL

¡+ El Centro Demográfico, dándose cuenta
de la importante influencia que la colaboración
regional e interregional puede ejercer en la rá
pida evolución en esta región de la demografía
en todos sus aspectos (suministro de datos, per
feccionamiento de los servicios de enseñanza e
investigación, etc.), ha tratado durante todos los
años de su existencia de fomentar, por diversos
medios, la colaboración internacional. El} pri
mcr lugar, el programa de enseñanza e investi
gación del Centro se establece mediante la co
operación internacional y está orientado a fo
mentar esa colaboración. En segundo lugar, esa
colaboración se inicia y mantiene mediante el
establecimiento de diversas instituciones.

lS. En el programa de enseñanza e investi
gación del Centro hay varios elementos que fo
mentan la colaboración internacional. En pri
mer lugar, los estudiantes del Centro viven en
la misma residencia y llegan a tener, relaciones
estrechas no sólo con los profesores del Centro,
elegidos internacionalmente, y el gran número
ele demógrafos y otros especialistas en ciencias
sociales que visitan al Centro todos los años,
sino también con los becarios de cada uno de
los otros países de la región. La relación que
ele ese modo establecen los estudiantes con los
miembros de la facultad y los visitantes, y con
los otros estudiantes durante su permanencia en
Chcmbur, se mantiene incluso después de que
han salido del Centro y contribuye considera
blemente a fomentar la colaboración interna
cional entre los demógrafos de la región. En
segundo lugar, el programa de enseñanza del
Centro se establece para satisfacer las necesi
dades de los estudiantes de todos los países de
la región y, por consiguiente, los estudiantes
llegan a tener una noción regional de los pro
blemas demográficos. Tanto la biblioteca del

.........--:'~.~::::::::::::::::::: =::::.::.::::::.::::::::::::::-==--=::~
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Investigación y enseñan.a en los paises en desarr::
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corno los scmin,arios de estudiantes c0
3n61.
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investigación está dividido en cinco principales .
partes, a saber: a) estudios de la fecundidad y tribuyen considerablemente a formar esta no-
de la planificación de la familia; b) estudios ción regional. La biblioteca está bien provista ,
ele la migración interna y de la urbanización; de censos y de otro material estadístico de too ~
c) evaluación de la calidad de los datos censa- dos los países deIa región e incluso de otros ~.

les; d) problemas demográficos del desarrollo países. En los seminarios de estudiantes se pre- l~

económico; e) estudios especiales iniciados en sentan investigaciones demográficas sobre dio,'
colaboración con el Gobierno de la India o de versos asuntos relativos a los distintos países l~
otro p~ís ~e la región de la CEALO, o con otras de la región, y todos los estudiantes participan
orgaruzaciones. en el examen de estos trabajos de investigación.

16. La investigación que realizan los estu-
diantes constituye sólo una pequeña parte de
toda la labor de investigación del Centro. Mu
chos de los proyectos de investigación patroci
nados por el Centro también han contribuido
a la colaboración entre el personal del Centro
y otras organizaciones de la región; por ejem-
plo, las investigaciones sobre proyecciones de- .1
mográficas de Ceilán y la mano de obra de este
país .establecieron una estrecha colaboración
entre el Centro y la Secretaría de Planificación
del Gobierno de Ceilán,

í7. El personal del Centro también fomen-
ta la colaboración internacional contribuyendo
con trabajos de investigación y ejerciendo de
funcionarios y directores de debates en sernina-
rios y conferencias organizados por organismos
nacionales e internacionales. El Centro desem
peñó una parte muy importante en el éxito de
la Conferencia Asiática de Población, reunida
en Delhi en diciembre de 1963. En esta Confe
rencia, tanto la facultad como los estudiantes
(pasados y presentes) presentaron varios traba
jos de investigación, sirvieron como funciona
rios de la Conferencia, directores de debates,
miembros de grupos de trabajo, relatores, etc.

18. Además de intervenir en conferencias
organizadas por otros organismos, el Centro pa
trocina seminarios y conferencias regionales en
colaboración con las Naciones Unidas y el Go
bierno de la India. A continuación se hace re
ferencia a éstas y otras reuniones, organizadas
especialmente para fomentar la colaboración
regional:

a) Conferencia inaugural del Centro: Con
los auspicios de las Naciones Unidas y del Cen
tro Demográfico se reunió en Bombay una con
ferencia inaugural del 5 al 9 de noviembre de
1957, a la que asistieron representantes de Bir
mania, Ceilán, la India, el Japón, la República
de Corea y Tailandia. Se examinaron los pro
gramas de enseñanza e investigación que en
tablaría el Centro; se estudiaron los medios de
fomentar la colaboración entre el Centro y los
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IV. OBSERVACIONES FINALES

Conferencia Mundial de Población, 1965

e) Secretarios corresponsales: Para facilitar
la corriente de información y el cambio de ideas
entre el Centro y cada uno de los gobiernos
de la región de la CEALO, cada gobierno ha
designado a una persona o a un organismo para
que actúe como secretario corresponsal. Por con
ducto de este secretario, el Centro ha podido
obtener el nuevo material de los censos y las
encuestas en cuanto se dispone de él. El Cen..
tro envía a estos secretarios los ejemplares de
informes, folletos de información y otras publi
caciones de interés.

t) Folletos de información: En abril de
1960, el Centro empezó a publicar tres veces por
año un folleto de información en el que se fa
cilitan datos acerca del Centro, de los estudian
tes y de los miembros del personal. Todos los
años se consagra una edición a las actividades
de los ex alumnos. En el folleto también figu
ran breves reseñas de las principales investiga
ciones emprendidas por el Centro e informes so
bre los principales seminarios y conferencias
demográficos reunidos en la región. Cada edi
ción es de 600 ejemplares.

g) Visita del director a la región: En la pri
mera reunión del Comité Asesor se propuso
que, como medio de fomentar la colaboración
regional, el director del Centro visite periódica
mente a los países de la región. En los nueve
años últimos se han hecho tres visitas. Estas
visitas resultaron muy provechosas para el Cen
tro porque se establecieron relaciones con go
biernos y demógrafos de la región, obteniendo
y cambiando información sobre la labor de in
vestigación que se realiza en esos países, como
también información sobre asuntos especial
mente provechosos para los estudiantes proce
dentes de esos países.

362

gobiernos de la región, como también las ins
tituciones y los particulares interesados en los
problemas demográficos; se hicieron propuestas
para el establecimiento de un comité asesor
permanente del que formarían parte las Na
ciones Unidas, la India, los otros países asiáti
cos en forma rotativa y la Unión Internacional
para el Estudio Científico de la Población.

b) Seminario sobre evaluación y utilización
de los datos censales de Asia y el Lejano Orien
te: El Centro dirigió este seminario en repre
sentación de las Naciones Unidas y de! Gobier
no de la India, del 20 de junio al 8 de julio de
1960. Asistieron representantes de Afganistán,
Birmania, Camboya, Ceilán, China (Taiwan),
Francia, India, InJonesia, la República de Viet-
Nam, Sarawak y Tailandia, además de repre
sentantes de las Naciones Unidas y de los or
ganismos especializados. El objeto del semina
rio fue prestar ayuda a los gobiernos de la re
gión en la preparación de sus programas cen
sales a fin de que obtengan la mayor cantidad
de información para solventar el problema prác
tico de decidir la política y planificar e! desarro
llo económico y social.

e) Comité Asesor: El establecimiento del
Comité Asesor permanente constituyó una me
dida muy importante para lograr la colabora
ción internacional; la composición y las fun
ciones del Comité se convinieron en la confe
rencia inaugural. Se tenía e! propósito de que
el Comité Asesor se reuniera todos los años

para examinar las actividades del Centro y ase
sorar a la junta directiva sobre la política y los
planes futuros. Hasta ahora el Comité se ha
reunido tres veces (1958, 1959 Y i961) Y ha he
cho importantes recomendaciones.

d) Registro de demógrafos: En la conferen
cia inaugural se propuso que se estableciera un
registro de demógrafos para la región de la
CEALO en el que se indicara respecto de cada
persona e! gobierno o la institución de que de
pende y el tipo de investigación que le interesa.
Esta sugestión se satisfizo en 1960. El registro
primitivo se revisó dos veces, en 1962 y en 1963. 19· Con el establecimiento de! Centro De-
Cada nueva edición del registro es más com- mográfico de Chembur se inició la colaboración
pleta y está más al día que las anteriores. En internacional para el fomento de la enseñanza
la última edición figuran: Afganistán, Birrna- Y la investigación demográficas en la región de
nia, Camboya, Ceilán, China (Taiwan), Filipi- la CEALO. En los pocos años de su existencia,
nas, Hong-Kong, India, Indonesia, Irán, Japón, el Centro ha contribuido de modo considerable
Laos, Malasia, Nepal, Paquistán, la República a la.enseñanza y la investigación. Ha logrado
de Corea, la República de Viet-Nam y Tailan- dar 'enseñanza a más de 130 estudiantes, hom
día. bres y mujeres, de la región y ha desempeñado
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Investigación Y enseñanza en los países en desarrollo

una parte importante en el establecimiento de
la investigación demográfica en la región. Ha
organizado seminarios y conferencias y ha con
tribuido a difundir información demográfica
entre los gobiernos, las universidades y otras
instituciones de investigación. Ha formado una
buena biblioteca de consulta, con libros, revis
tas, folletos y material estadístico de demogra
fía y otras disciplinas conexas. Los estudiantes
que se han formado en el Centro tienen ahora
la competencia necesaria para iniciar progra
mas de enseñanza elemental en sus propios paí
ses. En consecuencia, el Centro de Chembur

1
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puede llegar a ser un centro de enseñanza su
perior e investigación demográficas. En la con
secución de este objetivo doble han contribuido
considerablemente la colaboración regional y
la internacional. Desde luego, no cabe sostener
que se haya hecho cuanto debe hacerse. Pocos
países de la región pueden decir que poseen da
tos censales y de registro razonablemente apro
ximados. En este aspecto puede manifestarse la
colaboración internacional en mayor medida
para que se establezca en cada país un organis-
mo oficial que se encargue de recoger datos de
mográficos lo más exactos que sea posible.

Ilación, 1965
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El desarrollo de la demografía y la investiga
ción demográfica en los Países Bajos

S. GROENMAN y H. J. HEEREN

El interés general en la demografía ha au
mentado firmemente en Holanda desde la Con
ferencia Mundial de la Población, 1954. Ade
más, durante este período se crearon las prime
ras cátedras universitarias de demografía, una
de demografía y sociografía en el Colegio Ca
tólico Romano de Economía en Tillburgo en
1960 y otra de demografía y planificación física
en la Universidad de Amsterdam en 1961. Sin
embargo, no se puede obtener grado alguno en
demografía hasta ahora, puesto que la materia
es subsidiaria de los grados en sociología o geo
grafía humana.

La investigación demográfk-i se ha concen
trado sobre problemas de migración, debido a
los movimientos extensivos de migración, tan
to interna como internacional, que los Países
Bajos han experimentado en años recientes. Con
respecto a la migración interna, se han hecho
estudios tanto de la migración como movimien
to en masa, como de los mismos migrantes, es
decir, sus motivaciones, frustraciones, asimila
ción y efectos sobre las sociedades que les en
vían y las que les reciben. La migración inter
nacional ha recibido mayor atención incluso.
Entre 1946 y 1953 hubo 400.000 emigrantes y
310.000 inmigrantes en los Países Bajos.

Este movimiento ha impulsado algunos de los
estudios demográficos más importantes publica
dos en los años recientes.

Aunque la investigación sobre la fecundidad
C:<Jtá en segunda línea de la relativa a la migra
ción, tal investigación no es tan grande como
se esperaría en vista de la alta natalidad del
país (corrientemente el 20,8 por 1.000, la más
elevada de la Europa occidental). La escasez
de investigación en este campo se atribuye a
tabús (relacionados con la diversidad religiosa
y la "estratiíicación" del país) que rodean la

materia, pero éstos ahora parecen ser menos rí
gidos y una encuesta sobre los factores que in
fluyen en la fecundidad fue planeada para el
otoño de 1965 por el Instituto de Sociología, de
la Universidad Estatal de Utrecht.

Se han hecho muy pocos estudios de morta
lidad, quizá debido al hecho de que Holanda
tiene una de las tasas de mortalidad más bajas
de! mundo.

En años recientes el estudio de la demografía
histórica ha recibido considerable atención. La
investigación sobre esta materia ha sido y está
siendo emprendida corrientemente.

Traducción del «Diccionario Demográfico Plu
rilingüe» de las Naciones Unidas al persa

AsnoLAH MOEZI

Desde su introducción en el Irán hace unos
pocos años, la nueva ciencia de la demografía
ha recibido mucha atención. El autor de este
trabajo ha traducido el Diccionario Demográ
fico Plurilingüe al persa con algunas conside
raciones mentales.

No hay necesidad de poner de relieve las nu
merosas dificultades con que el traductor se ha
enfrentado. Las más importantes fueron: a) se
mejanza de términos; b) definiciones breves;
e) variedad de argumentos; d) innovación de
palabras, y e) carencia de palabras técnicas.

Las ventajas servidas por la traducción del
Diccionario Demográfico Plurilingüe son las si
guientes:

a) Los investigadores podrán comprender la
significación precisa de varios términos demo
gráficos y definiciones.

b) El idioma persa será reforzado con pala
bras científicas y técnicas.

c)/Los expertos extranjeros podrán conocer
exactamente los términos demográficos persas.

l
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Además con esta traducción del Diccionario
Demográfico Plurilingüe el traductor espera
animar a los demógrafos de los países en des
arrollo a traducir el trabajo a sus propios idio
mas.

Indudablemente, el hacer que esta materia

esté disponible en los idiomas de los países en
clesarrollo sería una contribución considerable a
la ciencia de la demografía. Tales traducciones
del Diccionario Demográfico Plurilingüe pro
moverían la comprensión de los conceptos de la
demografía en estos países.

\
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FONDO TECNOLÓGICO DE LA UTILIZACIÓN

DE LOS RECURSOS

3. El cambio dinámico en la utilización de
las materias primas ha llegado, así, a ser el curso
natural de los acontecimientos en las economías
más avanzadas. La evolución que ha tenido lu
gar ha proporcionado un fondo de conocimien- t~

tos y experiencia, partiendo del cual la tecno- ~
logía puede ser modificada y adaptada por las
naciones más modernas para promover el uso
más eficiente de sus productos básicos en inte-
rés del país. .

4. A menudo, una posición competitiva en
las materias primas es un requisito previo para
el éxito de una empresa de producción. Este he
cho conduce a muchas firmas fabriles a inte
grarse retroactivamente, hacia atrás, con el fin
de asegurarse de que tendrán' unas adecuadas
disponibilidades de productos primarios, o de
cabecera. Conduce también a otras unidades de
explotación, con buenos recursos de materias
primas, a integrarse -o consorciarse- hacia
adelante, en los productos intermedios e incluso
hasta los productos finales. Ambos procesos son
ejemplo de los beneficios de coordinar estrecha
mente la serie de pasos necesarios para conver
tir una materia prima en productos finales
utiles.

construcción existe competencia entre el hierro
y el acero, metales no férreos y aleaciones, plás
ticos, combinaciones que comprenden materias
celulóeicas y productos cerámicos.

11 • • 1 '11 .W: 7 W 7
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MONOGRAFIAS

LAWRENCE W. BASS y S. J. LANGLEY

POBLACION y RECURSOS NATURALES
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Utilización de recursos renovables para estimular el desarrollo socioeconómico

l. Los proyectos de desarrollo industrial que
comprenden los recursos renovables tienen una

! especial significación en las economías en vías
de desarrollo con poblaciones crecientes, como

; medio de proporcionar oportunidades de em
, pleo, no sólo en las factorías establecidas, sino
; también mediante el efecto multiplicador de
, puestos de trabajo sentido de una manera ge
•neral por toda la economía. Las formas o tipos
\ de creación de recursos corrientes no deben ser
: indebidamente limitativos a la larga, porque
, los sistemas de utilización están constantemente"
'variando. Es posible que los países en vías de
desarrollo no tengan necesariamente que depen

, der de las mismas materias primas que se están
'utilizando en regiones más desarrolladas. y, na
;turalmente, como es sabido por todos, siempre
es posible encontrar procedimientos para utili
'zar más eficazmente esos recursos de que se
;dispone.
, 2. Las pesquisas para hallar materias primas
,más ventajosas es un asunto de la mayor im
iportancia para las empresas industriales de los
[países muy desarrollados. Donde la situación se
manifiesta de una manera más llamativa es en
la competencia entre las industrias que utilizan
,diferentes productos iniciales. En la industria
textil existe una rivalidad comercial entre las
'fibras naturales y las sintéticas basadas en la
'celulosa o en productos químicos derivados de
¡origen orgánico o en combustibles fósiles. En
:la alimentación hay un continuo cambio en los
tipos de consumo de artículos derivados de di-

.ferentes productos agrícolas. En materiales de
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5. Preponderantes compañías del ramo de la
alimentación de los países muy desarrollados, a
menudo emprenden extensos programas de fo
mento agrícola en las zonas agrarias de las que
aquéllas obtienen sus productos primarios. Ta
les programas incluyen recomendaciones sobre
las variedades que se Iian de cultivar, provisión
de fuentes de semillas seleccionadas o de ani
males reproductores, enseñanza de mejoras téc
nicas para incrementar el rendimiento de pro
ductos bien acogidos, y aun ciertas formas de
asistencia, estableciendo arreglos para la finan
ciación de mejoras en la explotación agrícola.
Estas medidas se adoptan para asegurar una
fuente regular de materias primas de adecuada
calidad, dentro de una zona que permita la re
cogida y centralización económicas de produc
tos primarios en el sitio de elaboración. Activi
dades similares se llevan a cabo por algunas
cooperativas agrícolas.

• 6. El efecto combinado que los programas
de desarrollo agrícola produce en la economía
es muy amplio. Las explotaciones agrícolas in
dividuales son poseídas y manejadas privada
mente, pero las unidades de elaboración o trans
formación colaboran a su éxito, proporcionando
un mercado firme e interesante que es mutua
mente ventajoso. Por tanto, los agricultores ob
tienen de sus tierras un mayor rendimiento eco
nómico y pueden disfrutar un nivel de vida
más alto. Las plantas de elaboración mejoran
su eficiencia como resultado de la mejor cali
dad e integración del suministro de las materias
primas. Y el beneficio se extiende al consumi
dor, que consigue un mayor valor para su mo
neda, como consecuencia de los mejores pro
ductos que obtiene. Esta cadena de desarrollo
socioeconómico se encuentra, por ejemplo, en
las operaciones referentes a los productos lác
teos, frutas, legumbres y verduras, y a ganade
ría. En la silvicultura, también grandes casas
de la industria papelera realizan programas de
repoblación forestal sistemática y unos procedi
mientos cuidadosamente planificados de corta
y acarreo para asegurar el rendimiento perma
nente de carga de troncos dentro de una dis
tancia de sus fábricas que resulte aceptable eco
nómicamente.

'l, . Este proceso de mejorar o subir el nivel
en cuanto a la utilización ¿ ~ las materias pri
mas puede considerarse como una búsqueda de
la óptima adaptación económica de los recur
sos más que como una sustitución de materias,
que en algunas puede implicar o sugerir la
idea de inferioridad en el producto final. El

-:O:l~ren.la Mundial de-:bla.ión"1~6~r
buen resultado obtenido al hallar las mejores
materias primas y adaptarlas a nuevos usos con-
duce, a menudo, como ya se dijo anteriormente,
a la competencia interindustrial, que, a la lar-
ga, fomenta la flexibilidad en la utilización de
los recursos. Aun cuando esa competencia pue-
da plantear dificultades a las industrias indivi-
duales en el momento en que empiezan a per-
der ciertos mercados, como ocurrió cuando el
rayón invadió aplicaciones del algodón tales
como los hilos para neumáticos, representa, sin
embargo, el impacto de la tecnología agresiva
sobre el eficaz empleo de las materias primas

EL uso DE LOS RECURSOS RENOVABLES EN LOS PAÍSES

EN DESARROLLO

8. La utilización de las materias primas en
las economías recientes deberá examinarse en
términos de su contribución al bienestar gene
ral, así como también al de la empresa indivi
dual. Esta valoración deberá tener en cuenta no
solamente los costes directos, sino también la to
talidad del empleo creado y el impacto sobre el
funcionamiento ele las instalaciones de produc
ción a un óptimo nivel como resultado de la
calidad, fiabilidad y flexibilidad del suministro '
de los productos primarios más importantes.

9. La explotación de los recursos renovables
de las instalaciones agrícolas y de los bosques da
por resultado una renta mayor para los traba
jadores no urbanos, la expansión de los medios
de transporte, la posibilidad de empleo en plan.
tas de elaboración primaria, el fomento de otras
industrias de fabricación de productos finales y
una mejor satisfacción de las necesidades del
consumidor, dentro, todo, del marco del aumen
to de la autosuficiencia nacional. En tanto que
es posible que las fábricas centrales, que mejo
ran la calidad de los productos naturales, no
puedan crear para ellas un mayor número de
puestos de trabajo, debido a la mecanización de
las operaciones, crean, sin embargo, empleo en
el cultivo, en la recogida de cosechas y centra
lización, y en las industrias satélites que trans
forman y distribuyen los artículos finales o los
artículos de primera necesidad que llegan al
consumidor o a otras industrias.

10. Esa visión más amplia de las contribu
ciones al desarrollo económico puede dar lugar
a qu~ la valoración comercial de la operación o
explotación primaria no sirva de argumento
completo de las ventajas industriales para un
país en vías de desarrollo. Mediante el mejora-
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miento de los productos de la tierra y alentan
do el logro de una agricultura más eficiente a
fin de abastecer un mercado estable y que sabe
distinguir, se da un ímpetu al desarrollo rural.
El establecimiento de una industria lechera, por
ejemplo, elevará gradualmente el estado o situa
ción de la ganadería y conducirá a un mejor en
tendimiento de las prácticas sanitarias. Puede
dar lugar también a una mejor nutrición en 'las
zonas productoras, mediante un más perfecto
aprovechamiento del consumo doméstico de los
excedentes y de los subproductos. Un centro de
ordeño bien llevado en un pueblo, en el que se
recoja y desde el que se envíe al centro de ela
boración la leche obtenida por un grupo de
granjeros, puede convertirse en una potente
fuerza creadora de una vida mejor para la co
munidad.

11. Dado que los recursos agrícolas son el
principal sostén de muchas economías en vías
de desarrollo, su conversión en productos utili
zados en el país tiene multitud de ventajas evi
dentes por sí mismas. Pueden mantener el in
tercambio extranjero, proporcionando sustituti-·
vos en lugar de los productos importados, per
mitiendo así la asignación de esas reservas a
otros proyectos de desarrollo. Aun cuando aquí
se ha insistido mucho sobre los productos fina
les para el consumo interno o para la exporta
ción, cada paso en el ascenso de las materias
primas a un grado más elevado de concentra
ción o purificación desempeña su papel en el
conjunto del progreso nacional.

NECESIDAD DE FORMAR EL INVENTARIO NACIONAL

DE LAS MATERIAS PRIMAS

12. Si se desea llevar a cabo un satisfactorio
programa de utilización de los recursos, deberá
procederse a una investigación sistemática tanto
de la producción corriente de materias primas
como de la potencial. Será necesario formar un
catálogo de los productos agrícolas que incluya
no sólo tipos y volúmenes, sino también calidad,
concentración geográfica y posibilidades de un
progresivo mejoramiento en el tipo, la calidad,
el rendimiento y en las características de la ela
boración. Deberá determinarse la lista referente
a la adaptación del sistema agrario a la produc
ción de las nuevas clases, especies o variedades
que pudieran haberse creado en otros países,
esto, claro es, si tales innovaciones fueran. nece
sarias.

13. Ese análisis de los cambios potenciales
-o de las posibilidades de los cambios- en el
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inventario de los recursos agrícolas deberá te-.
ner en cuenta la actuación funcional más que
la relación directa con las materias primas utili
zadas en otros países. Por ejemplo, en la busca
de plantas productoras de fibras, puede ser po
sible utilizar eficazmente algunas especies in
dígenas en lugar de introducir los zipos utiliza
dos en otras partes.

14. Aunque para la fabricación del papel se
utiliza generalmente la pulpa de madera, exis
ten procedimientos satisfactorios para la trans
formación, a ese fin, del bagazo, de la paja y de
las cañas. En ciertos países pobres en madera
para la construcción, es posible mejorar los re
cursos madereros introduciendo determinadas
variedades de árboles que, dando sombra ade
cuada, favoreciendo la conservación del suelo e
interviniendo favorablemente en las condiciones
climáticas, sean, al mismo tiempo, una buena
fuente de las existencias de tablas. Por el con
trario, se pueden satisfacer las necesidades me
diante la producción de tableros compuestos o
de mezcla a base de las materias primas celuló
sicas locales y de aglomerantes adecuados.

15. Tales medidas reducirán las exigencias
de costosas importaciones y también crearán
empleo en el cultivo, la recolección, almacena
miento y transformación de los productos pri
marios. La materia constituye un reto a los es
fuerzos conjuntos del agrónomo, el científico, el
ingeniero y el economista dedicados a crear una
tecnología indígena que se aproveche de los co
nocimientos adecuados al caso y de la experien
cia del reservorio universal.

CONSERVACIÓN DE LOS RECURSOS

16. Es de importancia vital que los productos
agrícolas duramente conseguidos no se disipen
a través de pérdidas evitables. Se ha afirmado
que en un país grande, en que la nutrición defi
ciente es un problema endémico, la cantidad de
grano que se malogra antes de llegar al consu
midor es casi una cuarta parte de la producción
total de sus explotaciones agrícolas. Las pérdidas
se producen tanto por la manipulación y alma
cenaje mecánicos defectuosos corno por los de
terioros debidos a las plagas y otras causas. Sin
embargo, el grano, en comparación con otras
sustancias, tenía un alto grado de autoprotee
ción, por lo que uno se horroriza al pensar en
los desperdicios que se producirán en artículos
perecederos más frágiles como son las legum
bres, verduras y frutas. He aquí una zona que

~.....,.... , ...~,
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UTILIZACIÓN DE LOS RECURSOS DE ENERGÍA

DISPONIBLE

plo, los pasos inadecuados para contrarrestar las
condiciones ambientales pueden dar como resul.
tado rebajar la ..calidad de los cueros y pieles,
disminuyen.,~,Y su valor para el uso interior o
para la exportación. El fracaso, en cuanto a la
apropiada clasificacióa en calidad y tamaño de
las frutas y verduras enviadas al extranjero o a
mercados met.ropolitanos, puede traer como con·
secuencia precios más baj')s, pero los desechos
o sobrantes y las piezas rechazadas podrían va·
ler para la distribución local o para su trans
formación.

'2, l. Incluso la cuestión de los paquetes, en
vases o bultos más convenientes para proporcio.
nar valor residual a los materiales de embalaje
tiene sigH~ficación. Es impresionante ver el in·
genio con que envaf;CS metálicos o envolturas
textiles pueden ser transformados para finali.
dades útiles en las dendas y hogares de artesa
nos hábiles.

ofrece grandes oportunidades para conservar o
proteger el valor de los recursos renovables. Una
de las formas de abordar el problema, que pa
rece más prometedora, además de las precau
ciones correctivas instituidas contra las más evi
dentes formas de producirse las pérdidas, es la
de fomentar una tecnología para, lo,calmente,
realizar una semi.elaboración que reduzca el pro
ducto a condiciones más estables, tan pronto
como sea posible, después de su recolección.

17. Una situación afín a la anterior es el des
perdicio de materiales debido a lo excesivo del
plan. Esta situación no alcanza notable exten
sión entre los productos agrícolas, pero puede re
presentar importantes ineficiencias en el uso de
materiales estructurales escasos, tales como la
madera y el metal.

18. La utilización de los subproductos tiene
una especial importancia en los países en vías
de desarrollo, y las consideraciones económicas
pueden ser muy diferentes de lCiS de los países
industrializados que tienen más amplio acceso a
las materias primas. En estas situaciones, los fac
teres adversos a la disponibilidad, concentración, 22. Las fuentes de energía son, naturalmente,
modificación y las complicaciones de la recupe- importantes en el desarrollo socioeconómico. La
ración del valor de los desperdicios y desechos mayor atención se ha dedicado al potencial hi
causan, a menudo, el fracaso desde el punto de droeléctrico y a los combustibles fósiles. Pero la
vista de los costes, habiéndose empleado inútil- energía solar y la energía del viento no han re·
mente ur.a gran cantidad de trabajo en malogra- cibido la misma cantidad de estudio inventivo
dos proyectos de ese tipo. En los países que para captar sus resp.ectivas fuerzas t.?1 la forma
cuentan con pocos recursos, un sistema de recu- adecuada a las regiones en vías de desarrollo.
peración, que sería antieconómico en otro lugar Aun cuando, mirándolo superficialmente, pudie
cualquiera, podría dar como resultado una con- ra parecer que esta materia está fuera del al
tribución positiva para la economía. cance del presente trabajo, debe tenerse en cuen·

Ig. Como ejemplo de la utilización del sub- ta, sin embargo, que tales formas de energía son
producto que puede resultar de una operación particularmente n propósito para la producción
primaria bien concebida, es posible mencionar y conservación agrícolas.
los derivados procedentes de un matadero, bas- 23. Muchos de los países en vías de desarro
tante grande, de moderno trazado. No solamen- 110 se encuentran en zonas climáticas en las que
te mejora el rendimiento de la carne en cuanto la. energía solar podría utilizarse para fines prác
a características y calidad sanitaria, sino que se ~icos, si se inventaran artificios adecuados para
recogen las partes útiles de los desechos conser- satisfacer las necesidades local~s. Por ejemplo,
vándolas en forma adecuada para su eficiente bajo condiciones de escasa humedad, el secado,
uso. Las operaciones subsidiarias incluyen los al sol, de frutas y vegetales perecederos ayuda
residuos orgánicos para fertilizantf's, la sangre ría a conservar esos productos. Unidades rura
para alimento animal, el curtido de pieles, cola les para llevar a cabo la operación con eficiencia
y manufacturas adhesivas, gelatina, derretido de incrementarían los víveres disponibles de un
sebo, producción de jabón y pelo para colchones. país. La tecnología es utilizable para instala-

....0. Deberá prestarse más atención a los nive- ciones de este tipo.
les de calidad, así conlO a los proyectos de da- 24. En algunos países occidentales, los roo
boración preliminar de los recursos renovab~es Hnos de viento son una característica de muo
dirigiJos a la exportación. A medida que los chaszonas rurales y se utilizan como fuente
transportes y las comunicaciones internaciona- continua de energía para la extracción de agua
les progresan, la economía de cada país se inte- por bombeo o para la irrigación, aliviando por
gra más en la competencia mundial. Por ejem- ese procedimiento el trabajo humano o animal
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I

desarrollo. Es muy grande el impacto de tales
proyectos sobre las oportunidades de empleo.
Por incluir ellos un enfoque coordinado con
respecto a la producción agrícola; a la recogida
y centralización de los productos primarios, y
a los sistemas de elaboración o transformación
y distribución, la mejor manera de atacarlos es
conjuntando los esfuerzos de los agrónomos, de
los técnicos y de los economistas.

CONCLUSIÓN

25. El uso óptimo de los recursos renova
bles es una base importante para acometer pro·
gramas socioeconómicos en los países en vías de

del drenaje. Tales ingenios no se emplean en
muchos países en vías de desarrollo, en los cua
les su uso parece que sería ventajoso.

:;OS DE ENERGÍA
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Relación de los recursos materiales y la población con el desarrollo económico
y social
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l. El nivel material de vida de los habitan
tes de un país depende de diversos factores:
recursos naturales, incluyendo el suelo; recur
sos humanos, principalmente empresarios; di
rección y población activa; recursos de capital,
tales como factorías industriales, medios de
transporte, vivienda y energía eléctrica; recur
sos culturales e institucionales, por ejemplo,
ciencia y tecnología, sistema de enseñanza, y
organizaciones gubernamentales y privadas. Es
difícil separar estos factores básicos. Así, un re
curso natural, tal como un mineral en el terre
no o una tierra agrícola no utilizada, habrá de
ser sometido al influjo de la técnica, del capi
tal y del trabajo para que adquiera significación
económica. Cada uno de los cuatro recursos
básicos -recursos naturales, recursos humanos,
tecnología y capital, e instituciones- es un in
grediente necesario del desarrollo económico y
social, y cada uno, también, ha de actuar de
acuerdo con los demás.

2. Dado que un país o región ha de poseer,
dentro de sus propias fronteras, los recursos
materiales en que basar su desarrollo económico,
o ser capaz de adquirirlos mediante el comer
cio con otros países o regiones, la relación entre
recursos materiales y población es importante
como indicador del nivel de vida. Las especu
laciones en cuanto al curso del movimiento de
esa relación, recursos materiales-población, han
dado origen a numerosas proposiciones. La más
famosa, quizá, es la de Malthus: que la pobla
ción tiende a correr más que los medios ,le>
subsistencia, sometida a la coacción de frenos
positivos (hambre, etc.) y preventivos (control
de los nacimientos, etc.).

3. Esa relación, en su más simple forma, se
puede expresar: nivel de vida, igual a recursos
materiales divididos por la población. La expre
sión recursos materiales se puede descomponer
en recursos naturales de varias clases. produc
tos industriales y recursos de capital afines.

También el término población se puede des
componer en población activa, grupos de edad
y niveles de educación. Los países cuyas econo
mías están en la fase de despegue del desarro
llo, progresarán rápidamente cuando se pueda
disponer de nuevas aportaciones de capital que
se traducen en un gran aumento del consumo
de productos. En las fases o etapas más preco
ces, el crecimiento de la población puede tender
a correr más que los aumentos de los recursos
de materias utilizables, necesitando, por tanto,
ayuda del exterior a una reducción en el nivel
de vida.

4. Los artículos más importantes en la re
lación recursos-población son alimento y ener
gía. Con respecto al consumo de alimentos, las
pruebas estadísticas parecen indicar que, en la
mayoría de las partes del mundo, la gente ha
visto sólo una moderada mejora en los últimos
treinta años y que el progreso ha sido mínimo
donde necesitaba ser máximo. En las zonas más
desarrolladas, tales corno América septentrio
nal, Europa occidental y Oceanía, el consumo
de calorías per cápita es ahora aproximadamen
te igual al que era en los años 1930, puesto que
los habitantes de esas partes del mundo han
estado consumiendo, en cualquier caso, todas
las calorías que necesitaban. En la mayoría de
Asia y Africa, el aumento fue muy ligero, si es
que efectivamente hubo alguno; mientras que
en Iberoamérica parece haber habido un au
mento modesto. En la Europa oriental y en la
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, las
mejoras comunicadas durante los tres últimos
decenios han sido considerables, hasta tal pun
to. que, virtualmente, no se precisará ningún ul
terior aumento en el consumo de alimentos per
cápita.

S' Atendiendo a los futuros 1980 y 2000, una
continuaci6n de las tendencias del consumo de
la década pasada indicaría que es posible un
considerable beneficio para el mundo, conside-
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rado en conjunto, incluso sobre la base de las
altas proyecciones de la población establecidas
por las Naciones Unidas -4.300 millones en 1980

V 6.900 millones en el año 2000-, en compara
ción con los 3.000 millones en 1960. Si los prime
ros años de los correspondientes a los de 1960 se
consideran como única base de extrapolación, el
cuadro resulta mucho menos optimista, porque
la tasa de aumento de la producción de alimen
tos, durante los más próximos de los años pasa
dos, permaneció estacionaria o incluso descendió
en muchas partes del mundo. Sin embargo,
existe una gran reserva de perfeccionamientos
en la agricultura, que han sido ya aplicados en
los países más avanzados, los cuales podrían, en
el transcurso de los decenios que han de venir,
adaptarse a otras zonas y dar por resultado un
gran aumento de la producción, en la mayoría
de las zonas agrícolas del mundo.

6. En la dieta alimentaria media universal,
las deficiencias en proteínas y vitaminas son
mucho mayores y más serias que la deficiencia
en calorías. Mientras el mundo necesita sola
mente de un 20 a un 30 por 100 de aumento en
el ingreso de calorías per cápita, precisa de un
40 a un 50 por 100 de aumento en su aporte
proteínico per cápita para alcanzar los mve1es
europeos occidentales de 1960. El incremento
en proteínas animales (leche, huevos, carne, et
cétera) requerido sería del orden de 200 a 300'

por 100 l.

7. Los índices de producción de alimentos
per cápita, expresados en función del valor,
para el mundo, excluyendo a China (continen
tal), aumentaron alrededor del 7 por 100 durante
la última década, y alrededor del 10 por 100

comparados con los de los años 1930 y con los
de los postreros 1940 y primeros 19502. Si la tasa
del pasado decenio continuara hasta el año 2000,

la producción mundial per cápita aumentaría en
un 40 a un 50 por 100, pero aún estaría por de
bajo del nivel corriente de la Europa occidental
en un 15 a un 20 por 100. Basándonos en esto, en
el año 2000, la laguna entre el nivel de la mayor
parte de los países en vías de desarrollo y el
nivel corriente de la Europa occidental sería
mayor aún, a pesar de la ganancia absoluta per
cápita en la mayoría de ellos. Además, natural
mente, Europa occidental continúa importando

I Organización de las Naciones Unidas para la Agri
cultura y la Alimentación, Sta te 01 Food and Agricui
tllre,volúmcncs anuales recientes (Roma).

2 lbid,
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alimentos, de modo que el consumo allí supera
ligeramente a la producción.

8. El principal motivo de la esperanza en
que la producción de alimentos vaya creciendo
en los países en vías (le desarrollo parece radi
car en los crecientes rendimientos de las cose
chas por acre. Los rendimientos para el trigo,
el centeno, el maíz, el arroz y las patatas en la
América septentrional y Europa han venido a
ser, aproximadamente, dos veces los que para
los mismos productos tenían Asia, Iberoaméri
ca y Africa. Es posible algún aumento de los
acres en cultivo mediante el riego, el drenaje o
desecación y la limpieza o desbroce de terrenos,
pero en la mayor parte de los casos a unos cos
tes bastante elevados; los aumentos en la pro
ducción procedentes de esta fuente, parecen ser
mucho menos prometedores que los proceden
tes de los rendimientos cada vez mayores de las
tierras de labranza ya existentes.

9. Aumentar los rendimientos agrícolas en
Ios países en vías de desarrollo no sería ni fácil,
ni barato. Mayores cantidades de abonos, per
feccionamiento de los sistemas de cultivo y re
colección, utilización adecuada del agua de rie
go, mejores drenajes y desmineralización del
suelo, empleo de mejores semillas e insecticidas,
incrementar la mecanización, crédito adecuado
para las inversiones del capital preciso, disposi
ciones para una comercialización más eficiente,
modificaciones en los tipos de propiedad y te
nencia de la tierra, y una mejor dirección; todo
esto será, por lo general, necesario. De particu
lar importancia será el aumento de la produc
ción de fertilizantes nitrogenados y fosfatados,
más la enseñanza a los agricultores del adecua
do uso de los mismos. Esto requerirá más inver
sión en fábricas de abonos y en energía eléctrica.
Afortunadamente, hay en el mundo abundancia
de recursos fertilizantes (fosfatos, potasa y ni
tratos). En lugares semiáridos como el Valle del
Indo, parte nordeste del Brasil y en muchos lu
gares de Africa, los abastecimientos de agua se
pueden a menudo aumentar -o pueden utili
zarse más eficazmente- con capital y energía
adicionales.

10. La tendencia del consumo de energía per
cápita, en las regiones en vías de desarrollo del
mundo, durante los pasados treinta años, per·
mite un mayor optimismo. La tasa de aumento
mundial, en los últimos veinticinco años, fue
casi del 2 por 100 per a1l1W111., en comparación
con el 0,5 por 100 correspondiente a alimentos,
con tasas más elevadas, por fortuna, en aquellos
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pregnadas de alquitrán del Canadá están muy
cerca de poder competir económicamente con
el petróleo líquido común, La producción sub
terránea ele combustibles líquidos o gaseosos a
partir del carbón y de pizarras o esquistos bitu
minosos, si se pueden desarrollar técnicas eco
n/nnicas, eliminaría la necesidad del transporte
de las menas, de la construcción de factorías de
refinamiento y transformación, y de la distri
bución ele la mayoría de los residuos.

13. La energía nuclear, principalmente des
de el punto de vista de su conversión a electri
cidad, se está ya casi convirtiendo en un factor
dentro de la total situación energética de los
Estados Unidos de América. Se ha estimado
que, hacia 1980, e120 por lOO, aproximadamente,
de la electricidad consumida en los Estados
Unidos provendrá de reactores nucleares; hacia
el año 2000, tal cantidad se aproximará a la mi
tad. Esto sería alrecleclor del S por 100 de la
energía total consumida, procedente de toda
clase de fuentes, en 1980, y el 15 por 100 en el
año 2000 4• Indudablemente, otros países tam
bién progresarán siguiendo esa línea; a aque
llos países cuyas fuentes tradicionales de ener
gía son pobres, la energía nuclear les ofrece un
incentivo especial. Deberá recordarse siempre,
sin embargo, que se necesitará mucho capital,
no sólo para los reactores, sino también para
generadores, líneas de transmisión y medios de
distribución, más las cargas fundamentales para
los usos industrial, doméstico y de otros tipos.
Los requerimientos de combustible de uranio y
torio no parecen difíciles, pero las instalaciones
para la transformación y enriquecimiento son
costosas. Los países en vías de desarrollo nece
sitarán hacer planes para aprovechar enteramen
te la energía nuclear en la forma adecuada a
sus respectivas situaciones económicas, pero cui··
darán de que no se subestimen los problemas,
comparados con la obtención de energía adicio
nal en las formas más corrientes.

14. Con respecto al mineral de hierro, las
perspectivas para el futuro son también razona
blemente optimistas, porque en los últimos años
se han hecho nuevos y grandes descubrimien
tos de yacimientos de gran riqueza en un cierto
número de zonas de distintas partes del mundo,
que incluyen Australia, Brasil, la India, Libe
ria y Venezuela. Probablemente, se encontrarán
más dificultades con otros determinados meta-

3 Naciones Unidas, World En5rgy Supplies in Selec
ted Years 1929-1950 (publicación de las Naciones Uni-
das, No. dc venta: 52.XVI!.;,,) ¡ Naciones Unidas, Sta- , Hans H. Landsberg, Leonard L. Fischman y Joseph
tistical Yearboole, varios nüníeroa; otras fuentes de in- L. Flsher, Resources in America's Future (Baltimore,
formación de las Naciones Unidas. Johns Hopkins Press, 1963), pág. 35.
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'\1 paíse~e~ que el consumo es bajo '. En Méjico,
¡ el aumento desde 1929 a 1960 fue más del triple;

, I en Brasil, casi cuádruple; en la India y Nigeria,
1 el doble, aproximadamente. Lals teuddencias de
¡ la posguerra indican que esta e ase e aumento
f continúa y aun se acelera. Para el año 2000, ba-
I sándonos, de nuevo, en las altas proyecciones de
¡ la población, de las Naciones Unidas, el prome-
¡ dio mundial de consumo de energía per cápí-
\/' ta podría muy bien exceder al de la Europa
l occidental en los años recientes. Si se tiene en
¡ cuenta que la energía es un ingrediente básico
1 del desarrollo industrial y del desarrollo eco-
¡ nómico generalmente, es, ciertamente, un signo
1 esperanzador que la proyección aproximativa de
l la tendencia aumente cinco o seis veces el con

sumo mundial de energía entre 1960 y 2000, casi
triple en términos de consumo per cápita.

11. Teniendo en cuenta también que mu
chos países dependen, en gran parte, por lo que
se refiere a sus combustibles minerales, de los
suministros extranjeros, y considerando, por
otro lado, que muchos otros países tienen su
más rica fuente de capital y divisas en la expor
tación de esos combustibles, se ha de compren
der que será importante para el desarrollo eco
nómico que los canales del comercio mundial
no se obstruyan. Las inmensas reservas petrolí
feras del Oriente Medio, de Africa del Norte y
de la zona del Caribe en la parte norte de Sud
améríca, así como en otros lugares del mundo,
pueden desempeñar un papel importante en el
avance económico general. Como es natural,
será conveniente que esas reservas se exploten
lo más eficientemente posible, aprovechando las
más modernas técnicas, tanto para su descubri
miento, como para su recuperación. Será impor
tante la inversión de las ganancias netas y de
un tanto por ciento por patentes (royalties) de
las empresas petrolíferas y de otras empresas
mineras en la conservación y explotación de la
tierra y de los recursos hidráulicos, en la ense
ñanza y en sanidad y otras actividades bene
ficiosas.

12. En diversos países, existen grandes reser
vas de pizarras bituminosas y de arenas impreg
nadas de alquitrán, de las cuales se pueden ex
traer petróleo crudo y productos refinados. Las
pizarras bituminosas de los Estados Unidos de
América, y quizá las del Brasil, y las arenas im-



Ilación, 1965

i están muy
.amente con
Iucción sub
o gaseosos a
quistos bitu
técnicas eco
el transporte
: factorías de
de la distri
is.
almente des
ión a electri
en un factor
~ética de los
ha estimado
.imadamente,
los Estados

leares; hacia
nará a la mi
or 100 de la
:nte de toda
oor 100 en el

países tam
lea; a aque
ales de ener
les ofrece un
arse siempre,
.ucho capital,
:ambién para
y medios de

nentales para
e otros tipos.
~ de uranio y
instalaciones

:cimiento son
sarrollo neceo
Ir enteramen
1 adecuada a
leas, pero cui- .
os problemas,
nergía adicío-

le hierro, las
nbién razona
i últimos años
descubrimien
a en un cierto
es del mundo,
L India, Libe
e encontrarán
rinados meta-

chman y Joseph
ture (Baltimore,

J~

Población Y recursos naturales

les, cuyas reservas visibles están muy lejos de
ser abundantes. Para el cobre, plomo, cinc y
otros determinados metales, las proyecciones de
las recientes tasas de consumo, incluso teniendo
en cuenta la reutilización de la chatarra, se
muestran superiores a las reservas corriente
mente conocidas y a las estimadas antes de fi
nes del siglo. Si se quiere evitar la elevación de
los costes y ia disminución del consumo será
necesario que se efectúen nuevos e importan
tes descubrimientos de minerales, perfecciona
mientos tecnológicos sígníficanv os o una utili
zación cada vez mayor de sus substitutos 5. Se
tiene la suerte, en cambio, de que el panorama
con respecto al aluminio es mucho más optimis
ta, aun cuando la obtención de la suficiente
provisión de bauxita de alto grado pueda llegar
a ser muy costosa hacia finales de siglo. La alú
mina, de la cual se puede obtener el metal
utilizable, puede también extraerse de arcillas
que se encuentran extensamente por todo el
mundo y a unos costes que no están muy por
encima de los corrientes. El factor crítico para.
la obtención de suficiente aluminio es la ener
gía eléctrica, para la cual hay, en muchas par
tes del mundo, grandes posibilidades hidroeléc
tricas, además de grandes fuentes de hidrocar
buros comunes.

15. Si los bosques existentes en el mundo
serán capaces de resistir o no las sangrías pro-o
yectadas para los primeros próximos decenios,
es algo que no se sabe en este momento. Un
signo alentador es que el 40 por 100 de la
madera total del mundo vino de la parte norte
de América y de la occidental de Europa
en 1960; sin embargo, la extensión de terreno
arbolado en esas dos zonas es solamente un
poco mayor del so por 100 de la total del
mundo. Por tanto, si la producción sostenida
en el resto del mundo pudiera elevarse hasta
el nivel europeo-americano, el consumo podría
incrementarse considerablemente, quizá dupli
carse. Esto aún no llegaría a la proyectada tri
plicación o cuadruplicación de la demanda, que
es lo que parece indicar la continuación de la
tendencia del consumo de la posguerra. No
obstante, se dispone de materias sustitutivas;
por ejemplo, acero, aluminio, planchas o table
ros de fibra y bloques cerámicos para la cons
trucción. Las posibilidades, o potencial físico,
con respecto a las maderas duras, en las zonas

5 Joseph L. Fisher y Neal Potter, World Prospects
for Natural Resources: Some Projections of Demand
and lndicators of Supply to the Year 2000 (Washington,
D.C., Resources for the Future, Inc., J96J,.).
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tropicales del mundo, se sabe que son, o es
grande, pero los problemas de la explotación
económica son más difíciles. Se podrían con
seguir otros beneficios, además, mediante la
aplicación de sistemas de dirección y corta en
las grandes zonas forestales, virtualmente, en
todos los países del mundo en los que la silvi
cultura científica moderna no se viene apli
cando corrientemente.

16. No se puede saber, salvo con el trans
currir del tiempo, si la relación entre recursos
materiales y población mejorará, permanecerá
estacionaria o empeorará. Las tendencias re
cientes y las proyecciones hacia el futuro pro
porcionan bases para el optimismo por lo que
respecta a la energía y algunas de las materias
minerales. Para los alimentos, el futuro está
nublado por la incertidumbre, al igual que lo
está para los productos forestales. Sea como
fuere, ciertos factores serán críticos para el
resultado. La ecuación recursos-población puede
resultar afectada por acontecimientos, fuerza y
tácticas deliberadas,' que actúen sobre uno o
ambos de los dos elementos de la misma. El
resultado neto de esos factores determinará el
nivel hacia el que la relación tenderá.

17. De gran significación será la tendencia
del propio crecimiento de la población, y esto
es, en primer lugar, una cuestión de la tasa de
natalidad. En estos últimos años la tasa anual
de natalidad de la mayoría de los países ibero
americanos excedió del 40 por 100, mientras
que para gran parte de Africa y Asia no fue,
patentemente, tan elevada 6. El total de la
población iberoamericana ha estado aumentan
do recientemente alrededor de un 3 por 100 per
annum, al mismo tiempo que en Asia y Africa,
en donde las tasas de mortalidad son más ele
vadas; la tasa de crecimiento superó ligeramente
al 2 por 100. Las regiones más desarrolladas del
mundo tuvieron tasas de natalidad más bajas y
más bajas tasas de crecimiento de la población,
especialmente Europa, en la que el crecimiento
de la población fue el I por 100 anual. No obs
tante, muchos demógrafos han anticipado que
cuando los países en vías de desarrollo se hagan
más urbanizados, cuando sus habitantes adquie
ran un mayor nivel de educación y cuando en
cuentren la forma de aumentar la renta per
cápita, las tasas de natalidad descenderán, como

G De las Naciones Umdas y de otras fuentes de in
formación, conforme a lo comunicado por la Dirección
de Referencias Demográficas, Population Information
for 129 Countries, JVorld Population Data Sheet (Wash
ington, D. C., diciembre de 1964).
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descendieron ya anteriormente en los países
occidentales económicamente más avanzados.
La deliberada limitación de los nacimientos me
diante la difusión y uso eficaz de las medidas
de control de la natalidad puede entrar a for
mar parte del cuadro de una manera más pro·
minente durante los años venideros, a medida
que se perfeccionen las técnicas del control
y se hagan más baratas, y a medida también
que los tabús sociales y religiosos se aflojen.

18. En muchos de los países en vías de desa
rrollo, indudablemente serán necesarios grandes
programas de información y educación para
grabar sobre los individuos los peligros inhe
rentes a las tendencias actuales de los naci
mientas y defunciones, y para inculcarles el
deseo de saber y aplicar las medidas que pueden
modificar las tendencias, de acuerdo con las lí
neas de sus propias apetencias. La investigación
en la fisiología de la reproducción ha sido
extremadamente intensa durante los últimos
años y puede proporcionar vías nuevas impor
tantes en nuestro entendimiento de los procesos
sobre los que puedan basarse las medidas mo
dernas de control más innocuas y más eficaces.
La defensa, por los individuos, del control ra
cional sobre su propia tasa de aumento podrá
aplicarse en los años futuros a los nacimientos,
cuando se disponga de medios aceptables y
cuando el deseo de actuar así se haga más
fuerte.

19. Muy importantes serán también los fu
turos niveles de la educación, salud, ciencia y
tecnología, inversión, calificaciones en el trabajo
y calificaciones directivas en los países y regio
nes corrientemente considerados como super
poblados. Quizá lo más importante de todo sea
una fuerte motivación hacia el desarrollo eco
nómico. Programas satisfactorios en esos campos
podrían permitir que la producción de alimen
tos y otros artículos en las naciones más pobres
sobrepasara el crecimiento de la población con
la suficiente rapidez para permitir a las fuerzas
sociales entrar en acción, lo que podría conducir
a una menor tasa de crecimiento de la pobla
ción. Un descenso en el número de niños, salvo
en el caso de que fuera contrarrestado por un
aumento de ancianos no procreadores, significa
ría un aumento en la proporción relativa de la
población en edades laborales. El coste total de
criar a los hijos sería menor que dI.. otra ma
nera, y la renta disponible.' para la educación
y cuidado de los hijos sería mayor.

20. Más estrictamente'/por lo que se refiere
a los recursos, los conocimientos ulteriores sobre

---d '. •

la tierra, el agua y los minerales, y sobre la
forma de explotarlos y utilizarlos resultarían
útiles. Un ejemplo podría ser el perfecciona
miento y aplicación de técnicas de bajos costes
para desmineralizar el océano y las aguas salo
bres, de modo que la agricultura y la industria
pudieran prosperar en las regiones áridas del
mundo. Otros avances en el control de la fisión
nuclear, y fuera del de la fusión nuclear, con
tienen la promesa de grandes cantidades de
energía eléctrica y calor virtualmente en cual
quier lugar del mundo. Los océanos representan
una inmensa reserva de alimentos y recursos
minerales acerca de la cual se conoce poco.
Incluso la misma tierra no ha sido explorada
con todo detalle. Técnicas más modernas para
el descubrimiento de minerales bajo tierra han
modificado grandemente la antigua estimación
sobre las reservas disponibles. En multitud de
lugares del mundo no se ha emprendido aún la
moderna prospección de minerales. Parece ha
ber en perspectiva nuevos conocimientos sobre
la manera de aumentar los rendimientos en la
agricultura. El descubrimiento de árboles híbri
dos promete un gran incremento en la produc
ción de bienes forestales.

21. En íntima relación con el conocimiento
moderno acerca de los recursos está la aplica
ción del conocimiento técnico a los problemas
de la explotación de 1,),"; recursos mediante la
inversión de capital y dirección calificada. Acer
tadamente, ue ha insistido en que lzt aplicación
de las más conocidas técnicas agrícolas en todos
los sitios aumentaría de tal manera la produc
ción agraria que nadie, en ningún lugar del
mundo, tendría que pasar hambre. Los proble
mas reales, naturalmente, radican en hallar los
fondos de inversión, mano dé obra calificada
y dirección eficiente, junto con otras partidas
necesarias para que tales mejoramientos se ha
gan posibles.

22. Serán imprescindibles numerosos cambios
sociales, institucionales y en la organización
para que el nivel de vida de las naciones pobres
se eleve manifiestamente y pronto. A este res
pecto, cada país deberá experimentar e introdu-
cir innovaciones por sí mismo, basando sus
nuevas disposiciones institucionales sobre sus
propias tradiciones y las posibilidades que se
abren ante él. El establecimiento y ejecución
de los planes de desarrollo de los recursos, ínti
mamente engranados, por lo general, con los
planes económicos, están demostrando ser efi
caces como medios mediante los cuales las na
ciones son capaces de avanzar en la explotación
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Población Y recursos naturales

de sus propios recursos, de modo que puedan
apoyar y sostener el adelanto económico. La

., . f . d 1 lotaciprogramuclOll sans actona e a exp otacion
de los recursos llevará consigo las actividades de
investigación y desarrollo, la valoración cuida
dosa de planes alternativos de desarrollo y la
rlcterminación de las prioridades de manera que
mejor se sirvan los objetivos sociales y econó
micos 7. La estrategia para la explotación de los

1 A este respecto, se ha propuesto el establecimiento
de un instituto para el desarrollo o explotación de los
recursos mundiales, el cual, entre otras cosas, podría pa
trocinar amplias y sistemáticas proyecciones de la de
manda y oferta de recursos, mejorar las técnicas analí
ticas para evaluar los proyectos de. recursos, investigar
las aplicaciones de la nueva tecnología de los recursos y,
de lo contrario, prestar ayuda para la eficiente planifi
cación del desarrollo o explotación de los recursos.
Véase Joseph L. Fisher y Roger Revelle, "Natural re
sources policies and planning for developing countries",
Natural Resources: En ergy , Water and River Basin
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recursos es posible que varíe de país a país,
dependiendo de su situación particular. La ayu
da procedente de países más ricos y desarro
llados puede ser útil, pero el principal esfuerzo
debe venir de dentro. Deberá concederse espe
cial importancia a la mejora de las instituciones
para extender el comercio mundial y la inver
sión Fr, recursos, a fin de que materias abun
dante. I baratas, sea cualquiera el lugar del
mundo en que ellas se encuentren, puedan
afluir a los mercados mundiales y sean adqui
ridas por los que las necesitan y puedan cos
tearlas.

Deuelopment, vol. 1, trabajos preparados por la Con
ferencia de las Naciones Unidas sobre la aplicación
de la ciencia y la tecnología en beneficio de las re
g-iones menos desarrolladas, celebrada en Ginebra,
1963 (Washington, United States Oovernment Printing
Office, 1963).
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M. KING HUBBERT

Recursos minerales y tasas de consumo

o que sería necesario multiplicar por 3 el índice
de producción actual de minerales.

5. Esa cifra, sin embargo, es una cifra mí
nima, pucsto que supone, cn realidad, que el
resto del mundo está ya industrializado, y, por
tanto, representa solamente el índice de con
sumo de minerales que se requiere para man
tener su marcha. Pero debe tenerse en cuenta
que, antes que esa situación pudiera alcanzarse,
sería necesario hacer un gran gasto de energía
y minerales para crear la provisión necesaria
de equipo industrial.

6. Quizá una forma más informativa de ver
la magnitud de la discrepancia entre el consu
mo" de minerales pcr cápita en las zonas in-

(2)

De esto se deduce que
M 2=3M¡ ,

de minerales y energía, difícilmente se podrá
llevar a cabo el examen de las cuestiones antes
expuestas sin una previa indagación de los re
querimientos y de la disponibilidad de recursos
esenciales. Se puede efectuar aquél en una
forma preliminar, partiendo de los hechos ma
nifestados en los párrafos iniciales de este
trabajo. Suponiendo que, aproximadamente, el
90 por 100 de la producción mundial de los
recursos minerales y energéticos lo cons~me el
30 por 100 de la población de la tierra que vive
actualmente en zonas industrializadas, se puede
estimar cuánto habrá de aumentarse la produc
ción anual para que el consumo meclio de la
población mundial total sea igual al del 30 por
100 de la época presente. Si admitimos que M¡
sea el índice anual actual de producción mine
ra; e el índice de consumo de minerales per
cápita de las zonas industrializadas; M 2 el
índice de producción necesario para que el con
sumo mundial per cápita sea igual a e, y P
la población actual del mundo, tendremos

O.9M, =c= M? (1)
O,3P P

'.1. El contexto en que esta Conferencia de
la Población Mundial se está apoyando es, en
resumen, como sigue: la población mundial
en 1965 alcanzó una magnitud de, aproximada
te, 3,35 x 109

, y está creciendo a un ritmo tal
como para duplicarse en unos treinta y seis años.
De esta población, alrededor del 30 por 100 vive
en regiones geográficas con un estado de indus
trialización moderadamente alto; alrededor del
70 por 100 vive en regiones de baja industria
lización, en las que una agricultura de subsis
tencia es el principal medio de vida.

2. La característica fundamental que distin
gue una civilización industrial de otra no in
dustrial contemporánea y de toda Civilización
anterior que se remonte a tres siglos, es que las
sociedades industrializadas dependen completa
mente del consumo en gran escala de recursos
minerales, especialmente de los energéticos y
de los metales industriales. En efecto, el 30
por lOO, de la población del munclo, que vive en
zonas industrializadas, consume, aproximada
mente, el 90 por 100 de la producción mundial
de energía industrial y de recursos minerales.

3. En consecuencia, una cuestión de funda
mental importancia en cualquier consideración
del problema de la población, mundial es si
(yen qué circunstancias) los beneficios, en tér
minos de la salud pública y del bienestar gene
ral, disfrut, ..'n. ahora por las poblaciones de las
zonas in{:ú : ¡fzadas, pueden extenderse a las
poblacicne. .....~.l'ho más grandes de las zonas
del mundo <orrientemente no industrializadas.
Esto envucl ve otra cuestión: la de si los recur
sos minerales y energéticos del mundo son sufi
cientes para tal empresa, y también si un esta
do de industrialización en gran escala es una
condición que puede prolongarse indefinida
mente, o si tal estado es un fenómeno intrínse
camente efímero en el largo espacio de la his-
toria humana. .

4. Puesto que un estado de industrialización
no es posible sin un c<fsumo en gran escala

,.
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Población Y recursos naturales

dustrializadas y el de las no industrializadas,
es la siguiente. Sean C, y C2 los índices de
consumo actual de minerales per cápita en las
regiones industrializadas y no industrializadas,
respectivamente. Sea M el índice actual de la
producción minera, y P la población actual
Entonces

O,9M 3M
Cl=--=-, (3)

O,3P P

O,1M M
C.=--=- (4)

- O,7P 7P

Dividiendo, ahora, la ecuación (3) por la ecua
ción (4), se obtiene

Cl 3MIP
-=--=21 (5)
C2 M/7P

Es decir, para elevar la situación de las regiones
no industrializadas a la de las industrializadas,
sin asignación para equipo capital, el consumo
medio de minerales per cápita de las primeras
tendría que multiplicarse por 21, aproximada
mente.

7. Para dar una idea de las magnitudes apro
ximadas que todo eso lleva consigo, en el cua
dro 1 se indica la producción mundial de al
gunos de los principales recursos minerales y
energéticos correspondientes al año 1963 y tam
bién el promedio aproximado del consumo per .
cápita de cada uno de ellos para: a) el mundo
considerado en conjunto; b) las zonas industria
lizadas, y e) las zonas no industrializadas.

.-.-~:_ccc,.-=,c.=:=:=.:c:=,,:.,,:=:_c:=::-r
8. Esas cifras, sin embargo, no son especial- ~.

mente significativas hasta que se consideran a
la vez en sus dos contextos, el histórico y el
geológico. Históricamente, la fundición de los
metales no férreos parece que se inició en Ana
tolia, alrededor del año 4000 a. de J. C., Y la
fundición de hierro en la misma región general,
hacia los años 27°0-3000 a. de J. C. l. Desde esos
tempranos comienzos, la minería y la fundición
de metales continuaron como una empresa hu
mana ininterrumpida. El uso del carbón como
combustible empezó también en una época tan
remota por lo menos como la de la ocupación
de las islas Británicas por Roma. Tal uso, no
obstante, fue discontinuo, y hubo de transcurrir
todo un largo período, hasta el siglo XII, aproxi
madamente, para que los habitantes de la costa
de Northumberland, en el nordeste de Ingla
terra, descubrieran que ciertas rocas negras ha
lladas a lo largo del litoral-y conocidas desde
entonces como "sea coals"- ardían y para que
la prospección y el laboreo o explotación de las
minas de carbón se convirtieran en una empresa
no interrumpida.

9. Puede decirse, sin embargo, que hasta el
siglo XIX -durante el cual se descubrió la má
quina de '.'apor y el carbón vegetal fue despla-
zado por el coque, extraído de la hulla, para la
fundición de metales- no empezó en serio la
era moderna de la industrialización. Fue du
rante ese período cuando los índices de produc-

1 Theodore A. Wertime, "Man's first encounter with
mctals", Science, vol. 146 (1964), págs. 1257 a 1'267'

\

(2)

Cuadro l. Producción y consumo mundiales, anuales per cápita,
de los principales productos minerales, 1963

.1' 3 el índice Mun:Ual COII.¡¡umo per cálllta

'.
na cifra mí-
idad, que el
izado, y, por
Iice de con
e para man
se en cuenta
'a alcanzarse,
o de energía
ón necesaria

rativa de ver
tre el consu
as zonas in-

Producto mineral

Carbón : .
Petróleo bruto .
Hierro en lingotes . . . . . .
Aluminio .
Cobre .
Cinc .
Plomo .
Estaño .
Cemento Portland .

Producción
anual
(Tm.)

2.650X106

I.Z96 x 106

280x 106

5,52X 106

4,74X 106

3,60x 106

2,54>< 106

194X loa
374 X 106

Promedio
de la

plWucción
par cáplta

(Kg.)

79r

387
83,6
1,65
1,41

1,07
0,758
0,058

112

Zonas
indJus tria

lizadas
(Kr¡.)

2·37°
1,160

251

4,95
4,23
3,21
2,27
0,174

336

Zonas
no Indus
trlallzadas

(Kg.)

1I3
$5,3
12
0,236
0,201
0,161
0,108
0,008

16

FUENTE: Datos de la Dirección de Minas de les Estados Unidos, 1963
Minerals Ycarbook (Washington, D. c., 1964).
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ción dc carbón y de los diversos metales indus
triales esenciales comenzaron sus aumentos
exponenciales, que continuaron, con interrup
ciones ele menor importancia, hasta casi -el es
tallido de la Primera Guerra Mundial.

10. El carbón supletorio, una segunda fuen
te principal de energía industrial, en forma ele
combustibles fósiles, petróleo bruto y gas natu
ral, fue introducido hacia la mitad del siglo XIX)

cuando empezó, en Rumania, la producción co
mercial del petróleo bruto, en 1857, y en los
Estados Unidos de América en 1859.

11. Aunque la energía hidráulica se ha ve
nido utilizando en un grado limitado desde el
Imperio Romano, esta fuente ele energía y de
potencia no pasaba de pequeñas unidades que
rara vez tenían más de unos pocos caballos de
fuerza, o kilovatios, cada una, hasta después del
descubrimiento, a finales del siglo XIX) de los
medios ele producción eléctrica y de distribu
ción de la energía. Por consiguiente, fue dentro
de la segunda mitad del siglo pasado cuanelo la
energía hidráulica, con unidades que poseían
una capacidad de cientos de megavatios, alcan
zó una magnituel significativa en términos de
las exigencias modernas de energía industrial.

12. Si bien los índices de consumo de energía
y de metales industriales empezaron sus aumen
tos exponenciales durante el siglo XVIII) no fue
hasta el siglo XIX cuando sus magnitudes au
mentaron hasta cerca ele los niveles actuales.
Puede tenerse una idea de la forma de ese cre
cimiento por la figura I, en la cual, a escala arit
mética, se representa la producción mundial
anual de energía obtenida del carbón y del pe
tróleo crudo, correspondiente al siglo compren·
dido entre 1860 y 1960. A simple vista se
observa que ese período se divide en tres dis
tintos episodios de crecimiento. El primero, que
termina al comienzo de la Primera Guerra Mun
dial, fue un continuo crecimiento exponencial
de aproximadamente un 4 por 100 per annum;
el segundo, fue un período de crecimiento con
fuso que se extiende desde la Primera Guerra
Mundial hasta la terminación de la Segunda
Guerra Mundial; el último es un período en
que el crecimiento exponencial se renueva y que
abarca desde el final de la Segunda Guerra
Mundial hasta la actualidad.

13. Si se tiene en cuenta que la energía pro
porciona la potencia motriz a todas las demás
actividades industriales, se llega a la conclusión
de que el índice de aumento de producción de
energía industrial es una medida compuesta del
índice de crecimiento de la actividad de todo

Conferencia Mundial de Población, 1965

el complejo industrial. En particular, los índices
de producción de los metales industriales más
importantes, aunque difiriendo ligeramente en
tre ellos, son marcadamente similares al índice
de consumo de energía. La brevedad del espa
cio no permite aquí la presentación de esos
índices de crecimiento en una forma gráfica,
pero algunas de las características estadísticas
más destacadas se indican en el cuadro 2.

32

28

24
o
'co 20<,

~o
"O 16
~
.J:

~ 12-"
~

Ó
8

4

o'----'----'--'--'--'----'---'
1860 1BBO 1900 1920 19401960 19BO2000

Años

Figura 1

Producción mundial de energía
del carbón y del petréleo bruto

durante la centuria 1860-1960

FUENTE: M. King Hubbert,
E 11ergy Resources, Publicación
lOoo·D (Washington, D. C., Acade
mia Nacional de Ciencias-Consejo
Nacional de Investigación, 1962),
pág. 26, fig. 8.

14. Por todo esto, se podrá ver que, durante
el período que comprende la mayor parte del
siglo XIX y termina hacia 1910-1915, los índices
de producción de la totalidad de energía y de'
la mayor parte de los metales industriales
aumentaron exponencialmente a un ritmo anual
que, por término medio, se aproximó al 4
por 100.

15. Los componentes más modernos están re- .
presentados por el petróleo crudo, cuya produc
ción no empezó hasta 1857; Y por el aluminio,
como nuevo metal, cuya producción comercial
no fue lograda hasta 1886. Desde 188'0 hasta
1930, fa producción de petróleo crudo aumenté
a una tasa media de 7,86 por 100 anual, mien
tras/que el índice de producción de aluminio fue
en-aumento, desde 1910 a 1963, a una tasa me
dia de 9,35 por 100 per annum.
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FUENTE: Dirección de Minas de los Estados Unidos, funcionarios y varias publicaciones.

Cuadro 2. Indices de crecimiento de la producción mundial de energIa y de los principales metales industriales
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les y de las reservas geológicas de minerales de
buena calidad, o alto contenido, se impone por
el hecho de que los yacimientos de esas mate
rias dentro de profundidades explotables (apro
ximadamente dos kilómetros para la minería y
ocho kilómetros para el petróleo) son magnitu
des finitas y no ocupan sino una fracción dimi
nuta del espado dentro de esos yacimientos.
Los yacimientos de minerales metálicos que se
están explotando en la actualidad son el resul
tado acumulativo de procesos geológicos que
tuvieron lugar durante los últimos 3.000 millo
nes (3x 109) de años de historia geológica. Los
yacimientos de combustibles fósiles se han for
mado de los restos de organismos acumulados
en rocas sedimentarias durante los últimos 600
millones (600 x IOG) de años, y su contenido ener
gético representa la energía químicamente al
macenada, resultado de la fotosíntesis de la ra
diación solar durante aquel período. Por tanto,
aunque el mismo proceso geológico" continúe
aún actuando, los nuevos yacimientos de com
bustibles fósiles o de minerales metalíferos que
es probable que hayan de formarse durante los

jI.F**...~

Aumento Aumento
de la por centuria

Periodo producción Dup/lrando Decuplicando P10I
die perannum el tlempo el tiempo

Recurso crecimiento (Porcenta1e) (Años) (Atlas) p.

Energía . . . . . . . . ......... 1860-1910 4.39 16,1 54 73
1910-1946 1,65 43,2 14° 5,2
1946-1962 4,88 14,6 48 Jl7

Carbón · ........ ......... r860-1914- 4,21 16,8 56 62
1914-1954 0,65 110 36! 1,9

Petróleo bruto . . . . . . . . . . . . . . 1880-1930 7,86 9,2 3° 1.920
1942-1964 7,60 9,5 3 1 1,500

Hierro en lingotes . . . . . . . . . . . 183°-1910 4,42 16,0 53,5 76
1910-1946 0,148 42,3 157 4,3
1946-1962 6,77 10,6 3$ 700

Cobre .... '.' ............. 1815-1910 4.06 17,4 58 $4
1815-185° 3,22 22,0 73 24
1875-1910 5,57 12,8 43 24°
1910- 1964 2,80 25,1 83 16

Plomo · .... ............. 1800-19°0 4,02 17,6 59 52
1910-1962 1,67 41,0 147 4.8

Cinc . . . . . . .......... 1815-1915 6,74 10,6 35 680
1915-1964 2,4° 29,2 97 10,3

Estaño · .... .......... 1800-185° 0,169 41,5 138 5,3
185°-1900 3,60 19,5 65 3M
1910-1962 0,176 52,3 174 3:75

Aluminio ................. 1910- 1963 9,35 7,75 26 7.600

Población y recursos naturales

16. Se insiste sobre esas cifras debido a su
significación con respecto al futuro. Una canti
dad que aumenta a un ritmo de crecimiento
continuado de un 4 por 100 per annU11'L aumen
tará cincuenta veces en un siglo; una cantidad
que aumenta a un ritmo del 9 por 100 per
annum aumentará 7.000 veces por siglo. Cuando
las cantidades iniciales son pequeñas, como lo
fue toda la producción mineral a principios del
siglo XIX, no existe dificultad alguna en que el
aumento de tales pequeñas cantidades se realice
multiplicándose por grandes factores; sin em
bargo, cuando las cantidades se hacen mayores,
como sucedió con la producción minera al ini
ciarse el siglo xx, o como ésta lo es actualmente,
el que un coeficiente continúe.a un ritmo de
aumento de cincuenta veces o más por siglo es
un asunto completamente distinto. Es imposi
ble, para cualquier cantidad física en un espa
cio finito, aumentar en un índice exponencial
constante mayor de cero durante más de un
período de tiempo pasajero. "

11. La limitación sobre la producción futura
de energía procedente de los combustibles fósi-



;"~' ~,r., ..~~~~..

W<

1

",,,,,''''''-' -~1

..------------------~-~:;::::¡;;: ...;;¡¡¡¡¡,- ...

382 Conferencia Mundial de Población, 1965

FUENTE: M. King Hubbert, op. cit., pág. 39,
fig. 19.
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FUENTE:M. King Hubbert, op. cit., pág. 75, fig. 41.

2 Paul Averit, "Estimated remaining coal reserves of
the world by region and principal coal-produclng coun
tries" (1961), conforme se reproduce en M. King Hub
bert, Energy Resources, puhlicación roco-D (Washing
ton, D./C., Academia Nacional de Cíencías-Conaejo Na
cional/de Investigación, 1962), pág. 37, cuadro 3.

Figura ro
Máxima producción mundial de petróleo bruto

2.500 X 109 toneladas métricas 2, de las cuales
I 10 X 109 toneladas métricas, aproximadamente,
fueron ya consumidas. Conforme indica la fi
gura JI, si el índice máximo de producción mun
dial fuera solamente tres veces más que el de
los tiempos actuales, la producción de carbón
pasaría por su máximo dentro de unos 200 años.

21. Un análisis similar con respecto al pe
tróleo bruto, expuesto en la figura IlI, indica
que el índice máximo de producción mundial
de este combustible se presentará probablemen
te hacia finales del siglo actual.

22. La duración total del período de tiempo
en que un recurso agotable se puede explotar
es probable que sea engañosa. Así, el carbón
se lleva explotando continuamente desde hace
aproximadamente ocho siglos y la explotación
puede continuar durante otros tantos siglos en
el futuro. No obstante, si se desprecian el pri
mer 10 por 100 y el último de la producción acu
mulativa, se podrá determinar, por la figura 11,
que el tiempo requerido para producir y consu
mir el 80 por 100 central será probablemente
sólo del orden de trescientos cincuenta años. Un
análisis análogo, presentado en la figura HI,
para el petróleo bruto, indica que el 80 por 100

intermedio se consumirá probablemente durante
el período de ochenta años comprendido entre
1960 y 2040 •

23. Otro ejemplo de 10 falaz de la longitud
del tiempo pasado, durante el cual se estuvo
efectuando la explotación de los recursos mine-.,
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Figura n
Máxima producción mundial de carbón
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Años

próximos millones de años resultarán insignifi
cantes en comparación con los yacimientos ya
formados en el curso de la pasada historia geo
lógica.

18. Cuando los combustibles fósiles se que
man, su energía se degrada en calor a baja tem
peratura y finalmente se irradia en el espacio,
En el momento en que los minerales de gran
riqueza metalífera se extraen para la obtención
de los metales, estos metales no se destruyen en
el sentido químico; sino que se pierden por dis
persión. Se ve, pues, que los yacimientos de
combustibles fósiles y de minerales de gran ri
queza metalífera representan posibilidades fijas
iniciales, que, por los procesos de explotación y
uso, son categóricamente agotables.

19. Cuando el coeficiente de producción de
un recurso agotable se representa gráficamente
sobre una escala aritmética frente al tiempo, el
área bajo la curva es proporcional a la produc
ción acumulativa. Dado que esta producción no
puede nunca exceder a la cuantía del recurso
inicialmente existente, se deduce que la curva
del índice de producción ha de empezar en cero,
se elevará, después, para pasar por uno o más
máximos y declinará finalmente a cero. El área
bajo tal curva, cuando se multiplica por el fac
tor adecuado de proporcionalidad, deberá ser
igual o menor que la cantidad que del recurso
había inicialmente.

20. Este principio se ilustra en las figuras JI
y III correspondientes a la producción mundial
de carbón y de petróleo bruto, respectivamen
te. Las reservas mundiales iniciales de carbón
explotable se estima que fueron alrededor de
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Cuadro 3. Comparación de la producción mundial en 1956 de determinados metales industriales
con las riquezas geoquímicas a menos de dos kilómetros de la corteza terrestre

FUENTE: Elmer W. Pehrson, Man and Raw Materialsj Edgar Marburg Lecture, 1958 (American Society
foro Testing Materials, 1959). Basado en gran parte en el estudio de Ferdinand Friedensburg "The future 8UQ'
ply of metals", Zeitschrift für Erzbergbau und Metallhüttenwesen (diciembre de 1957), págs. 573 a 576.

Dlsponilnlfdadles teóricas Años
Reserva Razón: Producción de

Contenido Total explotable reserva teórica mundial abasteclmtento
medio recursos estbmllla ClI reserva en 1956 con la reserva

Elemento (porcenta1e) (tO' Tm.) (tO' Tm.) explotable (Tm.) explotable

Aluminio ......• 7,48 58.366.000 2,0 29.000.000 3.5°0.000 57°
Hierro .....•.•. 4,7 36.674-000 50,0 700.000 200.000.000 25°
Cinc . " , , , . " . " " 0,017 133.000 0,°7 2.000.000 3.100.000 23
Cobre " " " " . . . . 0,01 78.000 0,10 800.000 3.5°0•000 29
Plomo ........• 0,003 23.000 0,04 600.000 2.100.000 19
Estaño ........ 0,00°5 4.000 0,007 600.000 200.000 35

3 Frank Wigglesworth Clarke, "The Data of Geoche
mistry", Bulletin of the United States Geological Survey,
vol. 770 (Washington, D. C., Govemment Printing Of
fi.ce, 1924), pág. 34.

4. Elmer W. Pehrson, Man and Raw Materials, Edgar
Marburg Lecture, 1958 (American Society for Testing
Materials, 1959), pág. 3. Este material se basa en parte
en el trabajo de Ferdinand Friedensburg, "The future
supply of metals", Zeitschrift für Erzbergbau und Me
tallhüttemuesen (diciembre de 1957), págs. 573 a 576.

26. Los metales se diferencian de los com
bustibles fósiles en que, con la excepción de los
combustibles nucleares, no se destruyen quími
camente; son extraídos, utilizados y dispersa
dos. Ellos también se presentan en una amplia
gama de concentraciones que abarca desde ya
cimientos de gran riqueza hasta los contenidos
geoquímicos medios. Minerales de hierro explo
tables, por ejemplo, tienen contenidos de hierro
que oscilan desde unos, tan altos como de un
72 por 100, a otros, tan bajos como de un 20

por 100, mientras que el promedio del conte
nido de hierro de las rocas explotables de la
tierra -la riqueza geoquímica- es de alrededor
del S por 100 3• El cobre de la mina de "Bing
ham Canyon", en Utah, se está obteniendo de
rocas cuyo contenido medio de cobre es de un
0,6 por 100, aproximadamente.

27. Las magnitudes comparativas de los mi
nerales conocidos de los metales industriales
más importantes y de sus correspondientes ri
quezas geoquímicas, dentro de una profundidad
explotable de dos kilómetros, se indican en el
cuadro 3 4. Es de observar que, a los índices ac-

-3 -2 ·-1 o 1 2 3
Tiempo-antes y después del presente (103 años)

Figura IV

80 ......-.--.---r--"'T"""-,--.--.---,----r----,

FUENTE: M. King Hubbert, 01'. cit., pág. 91, fig. 54.

Producción mundial de combustibles fósiles, en una
perspectiva en el tiempo de menos a más de 5.000 años

rales, es el siguiente: La producción acumula
tiva de carbón desde el siglo XII hasta fines
de 1964 asciende a 109x 109 toneladas métricas,
aproximadamente; sin embargo, la mitad de
éstas se produjeron desde 1933.

24. Afirmaciones parecidas son válidas con
respecto a otros recursos minerales industriales.
En cada caso, la producción obtenida durante
la última media centuria es superior a la de toda
la historia precedente.

25. La brevedad del, período de explotación
de los combustibles fósiles en el largo espacio
de la historia humana, que se extiende desde
menos a más de cinco mil años con respecto a
la época actual, se muestra en la figura IV.
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tuales de producción, los yacimientos de mine
rales metalíferos conocidos, de riquezas o con
tenidos que ahora se explotan, sólo serán sufi
cientes para unos períodos de tiempo que fluc
túan entre un corto número de decenios y unos
cuantos siglos. La relación o proporción del con
tenido de esos yacimientos con respecto al con
tenido metálico total, basado en la riqueza
geoquímica, da, sin embargo, un promedio, con
la excepción del aluminio, cercano al millón.
Parece, pues, que si se dispone de ba~tante ener..
gía, el mundo podrá continuar extrayendo meo,
tales en cantidades industriales, de minerales de
riqueza metalífera decreciente, una vez que los
minerales de gran riqueza se hayan agotado.
Además, aunque el espacio no permite aquí la'
presentación de pruebas, se puede producir ener
gía en cantidad muchas veces mayor que la pro
porcionada por los combustibles fósiles, lo cual
es posible mediante la reacción nuclear autorre
generable originada por la fisión del uranio y
del torio.

CONCLUSIÓN

28. A pesar de la engañosa duración del
tiempo en que los metales y la energía de los
combustibles fósiles se han explotado en algún
grado, los principales aumentos en los índices
de esas explotaciones tuvieron lugar dentro de
la última centuria. Corno consecuencia de las
perturbaciones ecológicas creadas' por el des
arrollo de la tecnología y el conocimiento cien
tífico asociado, la población humana ha entrado
también en su fase actual de crecimiento expo
nencial. La naturaleza de la situación y el dile
ma en que la humanidad actualmente se en
cuentra se ilustran gráficamente en la figura V,
en la que el índice" de consumo mundial de
energía, la población humana y la energía con
sumida per cápita, se r~presentan como funcio
nes del tiempo para un período que se extiende
desde diez mil años en el pasado a diez mil
años en el futuro. Lo que es ,más evidente, cuan
do se ve sobre una escala temporal, o escala de
tiempos, es que el estado normal de las cues
tiones humanas es un estado de tasas de cambio
despreciables. Las tasas actuales de aumento
exponencial de la población humana y de la
actividad industrial son de origen muy reciente,
y, por razones arriba citadas, no es posible que
puedan continuar más que por un período de
tiempo limitado en el futuro. En efecto, se debe
esperar la consecución de un estado de no creci
miento, pero el futuro bienestar de la humani-

/
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Consumo de energfo por unidad de tiempo

(', - - - '-.eñergláñu~lear
'\ -,,Lts!!l~r 1I

Combustibles fósiles .....¡ ~\ Energla solar
" ...K ~ __ 11I
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Población humano
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t \ ,---------11

J \-------r--III
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Energla per copilo por unidad de tiempo

~------------I
( \' ..I , ', 11
I ,

J \~---_------III
-10 -8 -6 -4 -2 O 2 4 6 8 10

Tiempo (mile, . ;, años)

Figura V

Cuestiones humanas en perspectiva en el tiempo

FUENTE: M. King Hubbert, Op. cit., pág. 134, fig. 61.

dad depende mue 't.L. de la manera de que esto
se cumpla. Si las 'Lasas actuales de crecimiento
no son reducidas deliberadamente por la propia
humanidad, y se permite que continúen hasta
que se detengan por limitaciones físicas, el re
sultado difícilmente puede ser otro que el desas
tre. Por otra parte, si, considerando el problema
de una manera realista, como esta Conferencia
está llamada a hacerlo, se pueden tomar medi
das eficaces, no sólo para detener el actual creo
cimiento de la población mundial, sino para
reducirla realmente a un tamaño más óptimo,
entonces los recursos de energía y de minerales
industriales esenciales bastarían para mantener
su población a un nivel muy confortable de
bienestar en el futuro, durante, por lo menos,
muchas centurias.

29. Sin embargo, teniendo en cuenta que la
palabra "crecimiento" se ha convertido en una
de las más apreciadas en el común de las cos
tumbres contemporáneas, se deduce que el logro
de un estado de no crecimiento por una previ
sión racional parece poco probable sin el acom
pañamiento de una drástica revisión de esas
costumbres. Si tal estado se consiguiera, es casi
seguro que se acompañaría de una revolución
intelectual de magnitud comparable a las evoca
das por Copérnico y Galileo, y por Hutton, Lyell
y Darwin, referentes a la naturaleza del sistema
solar, y a la historia de la tierra v a la evolución
de sus organismos. '
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J. A. JUKES

Energía nuclear y otras novedades en la producción y distribución de energía

""""~"":::1

INTRODUCCIÓN

l. La aplicación de la energía nuclear como
fuerza o potencia para fines civiles es la más
significativa innovación en la economía de la
energía del mundo desde la aparición del pe
tróleo como fuente de energía de principal im
portancia. Ahora, y como resultado de un in
menso esn.erzo de unos pocos países, de los téc
nicamente más avanzados, una nueva fuente
de energía primaria ha sido captada para el
servicio del hombre. En el increíble corto espa
cio de tiempo de diez años, poco más o menos, se
ha creado una nueva tecnología de los combus
tibles. Durante ese período, la fuerza nuclear
ha pasado desde las etapas de investigación y
experimentación a la de su aplicación a escala
industrial. La capacidad de la potencia nuclear

. instalada totaliza, actualmente, alrededor de los
4.000 mW, en diversos países, por todo el mun
do. Están ya en funcionamiento grandes cen
trales de energía nuclear como paries normales
de las redes de electricidad. En su funcionamien
to están demostrando su ausencia de peligrosi
dad, y que son fiables y flexibles, y no ha habi
do problemas al integrarlas en los sistemas de
electricidad existentes, junto a las formas tra
dicionales de producción eléctrica.

ESTADO AcrUAL DE LA TECNOLOGÍA NUCLEAR

2. Los trabajos de perfeccionamiento o des
arrollo de los últimos diez años han dado por
resultado el establecimiento de dos principales
sistemas para la aplicación comercial en la ac
tualidad. Son éstos, el sistema de enfriado por
gas y moderado con grafito, que utiliza como
combustible uranio natural; y los sistemas que
utilizan agua (ordinaria o pesada) como mode
rador y elemento refrigerante y uranio natural,
o enriquecido, como combustible. El coste de la
energía de las centrales basadas en estos siste-

mas de reactores, y los costes esperados de los
que están en construcción, han mostrado una
tendencia descendente en el transcurso del tiem
po. En el Reino Unido, por ejemplo, que tiene
cl programa nuclear más ambicioso de los adop
tados hasta ahora, fundamentado en el reactor
nuclear de uranio natural enfriado por gas y
moderado con grafito, los gastos de instalación
de la última central, de las ocho hasta ahora
encargadas, han sido casi la mitad con respecto
a la primera, debido en parte al aumento en la
potencia, que pasó desde 300 a casi 1.200 mW.
Tendencias similares se manifiestan en otras
partes; por ejemplo, en Francia, que también
se ha concentrado sobre los sistemas gas-grafito,
y en los Estados Unidos de América, que favo
recen los sistemas de agua ordinaria como agen
te moderador y refrigerante, utilizando combus
tible de uranio enriquecido. Los costes de pro
ducción de esas centrales, en las que los gastos
fijos son el elemento principal, han seguido una
tendencia análoga; pero esos costes, hasta ahora,
no han presentado ninguna clara ventaja (y sí,
a menudo, claras desventajas) en comparación
con el coste de la energía procedente de las cen
trales tradicionales.

3. Sin embargo, las industrias nucleares de
Europa y América deberían ser capaces de cons
truir grandes reactores que pudieran competir
con la energía tradicional cuando entraran en
funcionamiento. En un caso por lo menos (Oys
ter Creek, en los Estados Unidos), ha sido ya en
cargada una central nuclear a un precio que lo
haría competitivo incluso con el relativamente
barato combustible fósil. Durante los próximos
años -pocos-, la mayoría de las centrales que
se encarguen serán probablemente de los tipos
de agua y de gas-grafito ya descritos; pero exis
ten nuevos tipos de rer.ctores dispuestos para su
introducción, y se es.án desarrollando nuevos
modelos. La competencia deberá conducir a
una continua presión hacia abajo sobre los cos
tes nucleares.
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Población Y recursos naturalés

4. Los reactores actuales utilizan sólo un
1 por 100, aproximadamente, de la energía po
tencial del uranio natural; los futuros reactores,
tales como el reactor nuclear rápido regenera
ble, pueden aumentar esa. cifra en algo como
un 30 por 100. Los reactores rápidos están ya
funcionando satisfactoriamente, y varios países
industrializados han anunciado su intención de
construir grandes prototipos. También se están
perfeccionando reactores que utilizan combusti
ble de torio, junto con cierta cantidad de ura
nio, lo que llevaría a nuevas economías en el
uso del uranio natural.

FUTURA TENDENCIA DEL COSTE NUCLEAR

5. Conforme se destacó previamente, los
costes de la energía originada por los reactores
ya construidos o en construcción se han redu
cido casi a la mitad entre el primero y el último
de la serie. El coste de instalación del más re
ciente de los tipos establecidos varía desde apro
ximadamente 140 dólares a 280 dólares por kW,
por lo que se refiere a los grandes reactores
(400-50 mW); los sistemas situados en el extre
mo superior de esa oscilación tienen unos gastos
corrientes más bajos que los que están situados
en el extremo inferior, de modo que la oscila
ción en el total de los costes de producción es
relativamente pequeña. Los costes de producción
por kW dependerán de los convenios sobre fi
jación de precios y de otros factores, que varían
de país a país, pero para los países industriali
zados la amplia oscilación va desde 4 a 6 "mills"
(1 mille-o.oor dólares). Los gastos de instalación
de las centrales de combustible fósil compara
bles son 100-150 dólares por kW y los costes del
combustible se extienden por lo general desde
10 dólares a 20 dólares por tonelada equivalente
de petróleo, dando unos costes de producción
de alrededor de 4 a 7 "mills" por kWh.

6. La continuación de la tendencia descen
dente dependerá más que nada de las ulteriores
reducciones de los costes de instalación. Aun
cuando no es de esperar que éstos caigan tan
rápidamente como durante los más recientes de
los últimos años, hay todavía campo considera
ble para el mejoramiento mediante el aumento
de tamaño de las unidades, la instalación de
centrales multirreactoras y la fabricación a gran
escala por la reproducción de los diseños y la
estandarización, sin contar con el desarrollo de
nuevas técnicas y los perfcccionamientoarelati
vos. a la ingeniería. Los costes convencionales
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pueden también bajar, pero este campo será
mucho más limitado. Sin embargo, a medida
que el tamaño de las centrales disminuya, el
coste de instalación de los reactores nucleares
disminuirá menos rápidamente que el de las
centrales tradicionales; y es improbable, por
consiguiente, que los reactores nucleares sean
competitivos muy por debajo de los 100 a 150

m\V, durante la próxima década, poco más o
menos, salvo cuando se trate de usos especiales.

7. Aunque los costes del combustible son
menos importantes en el caso de las centrales
nucleares que en el de las tradicionales, habrá
en ellos una posibilidad de significativa mejora.
Se espera que los costes de fabricación del com
bustible desciendan cuando las técnicas fabriles
se perfeccionen y la escala de producción au
mente. Seguramente, también será posible una
más elevada utilización del combustible y de los
rendimientos térmicos. El valor neto del com
bustible irradiado aumentará, asimismo, cuando
los costes de regeneración disminuyan con los
mayores rendimientos totales y cuando se des
arrollen métodos para la utilización del pluto
nio fisionable contenido en el combustible.

DISPONIBILIDADES y COSTES DEL URANIO

8. Uno de los principales factores que afecta
a los costes del combustible nuclear es la dispo
nibilidad y precio del uranio natural y del enri
quecido. Los precios corrientes para el mineral
de uranio son bajos, comparados con los niveles
alcanzados en los años 1950, pero esta situación
no podrá continuar largo tiempo, dentro de los
años 1970, si la capacidad nuclear crece al ritmo
que se espera. Incluso en el caso de que los
precios se duplicaran o triplicaran, su repercu
sión sobre el precio de la electricidad no sería
exagerada, porque el coste del uranio, ahora, es
sólo una' pequeña parte (S-lO por 100) del coste
total de la producción de energía eléctrica. Las
reservas de uranio no explotadas, a precios has-o
ta el doble de los corrientes, bastarán hasta bien
entrados los años 1980. Para entonces se dispon..
drá de reactores nucleares perfeccionados, que
contribuirán a mantener las reservas mediante
una utilización más eficaz del uranio. Es posi
ble que se descubran reservas de aIta ley; pero
si no fuera así, se podrá hacer uso de los yaci
mientos, mucho más grandes, de baja ley, sus
ceptibles de ser explotados a costes más altos.
Se podrá también disponer de reactores nuclea
res de torio para aliviar la presión sobre las dís-

, .
"".~.'" .'l:.,.~........,...,~

i

I

f

~I



!
I

1

I

~88

ponibilidades de uranio natural. A la larga, el
mar puede ser una fuente de uranio, virtual
mente inagotable, aunque a costes, quizá, va
rias veces mayores que el precio actual del ma
terial extraído de las minas.

9. El uranio enriquecido será, asimismo, ase
quible en cantidad suficiente. La Comisión de
Energía Atómica de los Estados Unidos, que es
actualmente, en potencia, el mayor abastecedor
y el que ofrece mejores precios, ha indicado su
buena disposición para celebrar contratos a lar
go plazo, vinculados a la escala nacional de
precios de los Estados Unidos, comprometiéndo
se al suministro de uranio enriquecido para de
terminados reactores, durante sus vidas de fun
cionamiento. El Reino Unido confía en que sería
capaz de suministrar material de bajo enrique
cimiento, dada una demanda suficiente, a pre
cios no mucho más elevados. Otras posibles
fuentes de abastecimiento, a más largo plazo,
pueden ser Francia y la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas.

ENERGÍA NUCLEAR Y NACIONES EN DESARROLLO

10. Como resultado de las circunstancias
arriba descritas, se estima que la capacidad de

. producción de energía nuclear en los países no
comunistas podrá alcanzar los 20.000 mW, o
más, para 1970, y de 100.000 a 200.000 para 1980.

Estas cifras son grandes, pero representan sola
mente del 10 al 20- por 100 de la capacidad total
prevista para ese período. La mayor parte de
la capacidad nuclear estará en los países alta
mente desarrollados.

11. Al considerar el lugar que ocupa la ener
gía nuclear en los países en vías de desarrollo,
sus rasgos más importantes son su elevado coste
de instalación, comparados con los de las cen
trales eléctricas alimentadas con combustibles
fósiles, y el hecho de que esta diferencia de coste
.de instalación se advierte más cuanto menor es
~} tamaño de la central. Se deduce de esto que,
hablando en términos generales, encajará ópti
mamente en plazos más cortos en los países que
escasean de combustibles tradicionales económi
cos, pero que tienen recursos naturales de capi
tal para invertir en grandes centrales nucleares
y los recursos científicos y tecnológicos para
\construirlas y ponerlas en funcionamiento.
Como los gastos fijos representan una elevada
proporción de los costes totales de la energía
eléctrica de generación nuclear, las centrales

/
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nucleares deberán ser explotadas con unos fac
tores de utilización muy grandes para que re
sulten económicas; ello presupone una deman
da de electricidad grande y cada vez mayor y
disponer de redes completas para el transporte
y la distribución de la energía.

12. Pocos de los países en vías de desarrollo
satisfacen actualmente esas exigencias, lo cual
no significa que los beneficios de la energía
nuclear, en el estado actual, hayan de limitarse,
probablemente, a los países avanzados. Uno o
dos de los países en vías de desarrollo, tales
como la India y el Paquistán, en los que las con
diciones son especialmente favorables, se han
embarcado ya en unos planes de energía nu
clear. Mas, generalmente, sin embargo, tal ener
gía ha introducido un nueve elemento com
petitivo en el mercado mundial de la energía,
reduciendo con ello la presión sobre los abaste
cimientos de los combustibles fósiles y frenando
cualquier violenta elevación en sus precios. Tal
hecho beneficia a todos los países, a los des
arrollados y a los en vías de desarrollo. Y es de
particular importancia para este último grupo
de países, a la vista de sus crecientes necesidades
de energía, mucha de la cual ha de ser impor
tada a un gravow coste de sus escasas divisas.

13. Mirando. más allá del futuro inmediato,
difícilmente se puede exagerar la importancia
de la energía nuclear para los países en vías
de desarrollo. Debido a la muy desigual distri
bución de las reservas de combustibles fósiles
del mundo, la mayoría de esos países carecen
de suficientes recursos indígenas y, en ausencia
de energía nuclear, habrían de enfrentarse con
la perspectiva de tener que importar combusti
bles fósiles en cantidad cada vez mayor. El com
bustible nuclear, incluso en el caso de que tenga
que ser importado, es mucho más barato, en
relación con su contenido energético, y, debido
a su enorme producción de energía por unidad
de peso, barato de transportar. Algunas de las
regiones en vías de desarrollo también tienen
reservas propias de uranio y torio. La principal
significación de la energía nuclear, desde este
punto de vista, es, por consiguiente, que marca
el cercano fin de la situación en que un núme
ro de países' relativamente pequeño disfruta,
mediante su acceso a los combustibles fósiles
baratos, de una ventaja sobre los países no si
tuados tan favorablemente. Esto deberá condu
cir, con el tiempo, a una mayor igualación geo
gráfica de los costes de energía en beneficio de
las naeibnes en vías de desarrollo.
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OTRAS INNOVACIONES EN LA PRODUCCiÓN

Y DISTRIBUCiÓN DE ENERGÍA

14. Aunque no comparable en importancia
a la satisfactoria introducción de la energía nu
clear, ha habido otras innovaciones de interés
paralÚs países en vías de desarrollo.

15. Conversión directa. El límite práctico
del rendimiento térmico de los grupos genera
dores, utilizados tanto por las centrales nuclea
res como por las tradicionales (ahora de casi
un 40 por 100, en las más modernas instala
ciones), parece estar alcanzándose. Los perfec
cionamientos que se obtengan en el futuro
dependerán del progreso que se logre con di
versos métodos para la conversión directa del
calor en electricidad, que podrán utilizarse
para elevar el rendimiento global de las cen
trales generadoras. Actualmente, el más pro
metedor de esos métodos es el magnetohidro
dinámico, en el cual el gas se calienta a una
elevada temperatura, pasándolo después a gran
velocidad por un campo magnético, produ
ciendo de este modo electricidad. Utilizados
conjuntamente en las centrales de combusti
bles fósiles o en las nucleares, los métodos
magnetohidrodinámicos pudieron últimamente
elevar los rendimientos al 60 por 100. Este
método es factible, pero quedan por demostrar
sus ventajas económicas. Dados la complejidad
y los elevados costes de instalación de los sis
t em a s magnetohidrodinámicos actualmente
considerados, no es probable que interesen a
los países en vías de desarrollo, a quienes
convendrán formas más sencillas, que puedan
aparecer.

16. Energía de las mareas. Actualmente
están en marcha, o se han propuesto ya, varios
proyectos para utilizar el flujo y reflujo de las
mareas con el fin de producir electricidad. El
plan del río Rance, en la costa norte de Fran
cia, con una capacidad total de 3'20 mW, está
concebido para empezar a generar energía
eléctrica en 1965. Los Estados Unidos de
América tienen en estudio un plan (el pro
yecto "Passamaquoddy"), qu.. podría generar
1.'250 mW para 1980. La Unión Soviética tiene
un pequeño proyecto de ensayo o piloto en
el Mar Blanco, que sería el precursor de un
vasto plan de 14.000 mW. Los costes de insta
lación de estos planes son elevados -alrededor
de 360 dólares por kW para el PI( yecto Rance,
por ejemplo-, aunque los costes o gasto!': co
rrientes, ordinarios o de entretenimiento. son
muy bajos.

17. Energía solar y {;eotérmica. La energía
solar se está utilizando con éxito en formas
diversas. Para la obtención de sal, su aplica
ción es conocida de antiguo, e Israel la está
ahora utilizando para la recuperación de potasa
del Mar Muerto. En ciertas regiones, en las que
la electricidad es cara y la luz sob\' razonable
mente abundante, se está., empleando, cada
vez más, pequeños calentadores de agua so
lares. El uso de alambiques solares para obte
ner agua potable del mar, o de aguas salobres,
también se está extendiendo. Si bien la mayo
ría de estas aplicaciones se hacen en pequeña
escala, pueden, sin embargo, aportar una con
tribución útil en algunos países, especialmente
en el caso de que se encuentren en un estadio
bastante precoz de desarrollo. Las fuentes de
energía geotérmica pueden asimismo merecer
la pena de explotarse (como se ha hecho ya en
Islandia, Italia y Nueva Zelandia, por ejem
plo) en localidades donde es posible hacer
estimaciones fiables de la energía total dis
ponible.

18. Innovaciones en la distribución de ener
gía. Los costes del transporte son un ímpor
tante elemento de los costes de los combustibles
fósiles extraídos. En los Estados Unidos de
América, por ejemplo, los costes de transporte
dan por resultado en muchos casos precios para
el carbón, puesto en el lugar de destino, que son
el doble de los que resultan para el producto a
pie de mina. En la India, el coste del carbón
entregado en ciudades, tales como Bombay o
Madrás, puede llegar a ser tres o cuatro veces
el coste del carbón en mina. Mejorar la efi
ciencia en el transporte del combustible tiene
un gran papel que desempeñar, por tanto,
en la reducción de los costes al consumidor.
Esto es cierto, especialmente, para los países
en vías. de desarrollo, que tanto dependen del
combustible importado.

19. La introducción de los grandes barcos
cisternas redujo considerablemente el coste del
transporte del petróleo por mar, que continúa
siendo el medio más económico de transportar
la energía primaria a largas distancias (excep
tuado el combustible nuclear). Una innovación
más reciente es el transporte de gas natural
licuado en buques cisternas, especialmente di
señados para mantenerlo a la baja tempera
tura necesaria para impedir su vaporización.
Esto ha abierto un gran mercado potencial al
gas natural, gran parte del cual se había que
mado hasta ahora como inútil. También ha
habido interesantes innovaciones en el trans-
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porte de los combustibles sólidos. En los Esta
dos Unidos de América se ha ensayado el
transporte de carbón por tubería, y la amenaza
de la competencia de este sistema ha condu
cido ya a una reducción de los portes ferro
viarios para el carbón. Los trenes unitarios,
proyectados para el transporte del carbón,
directamente desde la mina a las centrales
eléctricas, son otra innovación que proporciona
portes más baratos en Europa y en los Estados
Unidos de América.

20. El desarrollo de la transmisión de fuerza
o corriente de alta tensión ha creado un me
dio alternativo para el transporte de energía,
que puede resultar más económico que el mo
vimiento del combustible primario. En el Reino
Unido, por ejemplo, para distancias superiores
a los 80 kilómetros, es más barato transportar
la energía, como electricidad, transmitida a
través de líneas de alta tensión que, como
carbón, por ferrocarril. La transmisión a alta
tensión ha hecho también posible explotar,
sin excesiva desventaja económica, recursos hi
dráulicos remotos.

CONCLUSIÓN

21. En estos últimos años ha habido diver
sas innovaciones o inventos menores en el
campo de la energía, algunos de los cuales
pueden ser ele interés para los países en vías

I
(
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de desarrollo. Ha habido también un descu
brimiento de la mayor importancia, el de la
energía nuclear o atómica. Debido a sus ele
vados costes de instalación, la energía nuclear
requiere actualmente, para que resulte econó
mica, reactores de gran tamaño y elevados
factores de utilización. Con los adelantos, es
posible que esos rasgos de la energía atómica
se puedan modificar, pero es improbable que
desaparezcan por completo. Lo probable, por
tanto, es que la aplicación importante de la
energía nuclear se lleve a efecto en las zonas
ya industrializadas. Sin embargo, pueden darse
especiales circunstancias, tal como, por ejemplo,
la necesidad de obtener en una zona árida agua
dulce del mar, además de electricidad, que
podrían justificar su introducción. Pero aun
que en los países en vías de desarrollo no
tenga la energía nuclear inmediata aplicación
en gran escala, el desarrollo de esta energía
es de gran importancia, porque significa que,
cuando aquellos países se industrialicen, no
tendrán dificultades para satisfacer sus nece
sidades energéticas a un coste aceptable. Mien
tras tanto, ellos se beneficiarán indirectamente,
ya que la introducción de esta nueva fuente
de energía ayudará a aliviar la presión sobre
las disponibilidades y precios de los combus
tibles tradicionales, tales como el petróleo y el
carbón, con gran ventaja tanto para los países
desarrollados como para los que se encuentran
en vías de desarrollo.

/
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Conservación y utilización repetida del agua
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RECURSOS NATURALES POTENCIALES DE AGUA

l. Los recursos en agua más evidentes y de
los que más fácilmente se puede disponer son
los lagos de agua dulce y los ríos permanentes.
Recursos menos prestos a la explotación son los
ríos de vida corta, considerados en muchos
casos corno de utilidad mínima, marginal,
aunque a menudo (por ejemplo, en las regio
nes áridas y semiáridas) pueden ser uno de los
pocos recursos disponibles. Su utilización im
plica estudios, planes y explotación complejos.

2. Las aguas subterráneas y las de superficie
están interrelacionadas la mayor parte de las
veces. La localización del agua subterránea, su
tasación y la predicción de los efectos de su
utilización entrañan, por lo general, un pro
ceso complicado. El agua subterránea es, ge
neralmente, de mejor calidad bacteriológica
que la superficial, pero su utilización puede
originar su agotamiento y el empeoramiento
de su calidad como, pongamos por caso, por
intrusión de agua de mar.

CONSERVACIÓN DE LOS RECURSOS Y REUTILIZACIÓN

DE LOS MISMOS

Tratamiento de los recursos naturales

3. Mientras la frase "repetida utilización del
agua" se explica por sí misma, no sucede lo
mismo, ni mucho menos, con la expresión
"conservación del agua". A cualquiera de los
medios de utilización del agua se le puede
denominar conservación. Aquí el término será
considerado en el sentido de. aumento o acre
centamiento.

4. El primer paso para la conservación de
los recursos consiste en su amplio tratamiento.
Consideremos, por ejemplo, el agua de un ma
nantial. La utilización directa del agua de
manantial lleva invariablemente consigo pér-

didas de agua, especialmente durante los pe
ríodos de salida abundante. El bombeo directo
del agua de la capa acuífera, antes de su
desagüe por el manantial, disminuirá o suspen
derá por completo la corriente de éste; así, el
desagüe se utiliza totalmente, al igual que las
reservas, que de otro modo quedarían en un
depósito muerto dentro de la tierra. En muchos
casos, el agua se puede interceptar en lugares
en que su calidad es mejor que en el propio
manantial.

5. Las pérdidas por la elevada evaporación
pueden ser un factor decisivo en la explotación
de los recursos que requieren capacidades de
almacenamiento relativamente grandes. La so
lución puede ser su almacenamiento bajo
tierra. En general, la cantidad total de agua
utilizable se puede incrementar mediante la
explotación coordinada de los recursos de
aguas de superficie y subterráneas.

6. Otro ejemplo del tratamiento de los re
cursos naturales es el caso de una capa acuífera
costera. En tales aguas freáticas, o acuíferos,
es necesario que un cierto caudal vaya hacia el
mar si queremos detener la intrusión del agua
de éste. Tal caudal desciende en forma corres
pondiente si se permite al agua del mar entrar
tierra adentro. El "rendimiento seguro". es
decir, la cantidad de agua dulce que se puede
sacar de un acuífero sin que se presenten efec
tos indeseables, puede ser aumentada, permi
tiendo cierta intrusión de agua de mar, y
aumentada de nuevo mediante la extracción
adicional de cantidades residuales de agua dul
ce cerca de la costa. Recientes experimentos
realizados en Israel han demostrado que este
sistema permitiría una recuperación casi com
pleta de la recarga total neta del acuífero cos
tero. Tal método constituye también una efi
ciente explotación de las reservas; se obtiene
un "rendimiento de explotación", que se com
pone del rendimiento seguro, más las reservas
utilizables.

391
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Almacenamiento bajo tierra y recarga
(l.rtift·cial

7. En un sistema de almacenamiento subte
rráneo, el agua, que se está moviendo constan
temente, puede ser recobrada casi completa
mente mediante la adecuada colocación y de
bido funcionamiento de las instalaciones de
recarga y bombeo. Las principales ventajas de
tal sistema de almacenamiento son: ausencia
de pérdidas por evaporación, ausencia de con
taminaciones, menores necesidades de terreno,
ahorro zn los costes de las estructuras y en el
control de calidad, todas las cuales se pueden
lograr conjuntamente en el acuífero. L1S des
ventajas del método incluyen los gastos adicio
nales de las instalaciones de bombeo y la de
pendencia de las favorables condiciones geohi
drológicas.

8. El agua llega mediante la recarga arti
ficial, la cual se puede hacer por infiltración
desde la superficie o por pozos. La elección del
método depende principalmente de la calidad
del agua, del tipo de suelo y de las disponibi
lidades de terreno. Los orígenes del agua para
la recarga serán, generalmente, el sobrante de
agua dulce, inundaciones o riadas y las aguas
residuales, domésticas e industriales, regene
radas.

Control de ::.,vaporaciót1t

9. En las regiones secas y semisecas es con
siderable la cantidad que anualmente se eva
pora de' las superficies de agua dulce: La cons
trucción de nuevos réservorios sobreañade las
pérdidas por evaporación. El hecho de reducir
estas pérdida J da lugar a una mejora de la
calidad del agua, puesto que el agua evaporada
es pura. El mejor procedimiento hasta la fecha
es la introducción de estratos mot.omoleculares
que reducen la difusión del vapor de agua en
la atmósfera. Sin einbargo, aún continúan las
investigaciones sobre la aplicación y conserva
ción de tales estratos. La introducción de estra
tos reflectores, que reducen la cantidad de
energía radiante que entra en el agua y, en
consecuencia, disminuyen la evaporación, no
se ha investigado tanto. No obstante, su apli
cación parece prometedora.

10. Los estratos monomoleculares producen
una elevación en la temperatura del agua.
Como resultado, la velocidad de evaporación
a través de las aberturas del' estrato aumenta,
reduciendo su eficacia. Por el contrario, los

/
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estratos reflectores pueden reducir la cantidad
de energía que penetra en el agua y, por tanto,
disminuir la temperatura de ésta. En conse
cuencia, para una misma cobertura, se puede
esperar un mayor ahorro de agua utilizando
estratos reflectores que haciendo uso de los
monomoleculares. La eficacia de cualquier cu
bierta dependerá de su resistencia a fenómenos
naturales, tales comoel viento, las olas y las
corrientes.

Bosque y matorral

11. Los bosques y matorrales consumen
grandes cantidades de agua, que podrían en
otro caso llegar a las instalaciones de intercep
tación de superficie o subterráneas. La experi
mentación ha demostrado que la sustitución del
bosque y del matorral por pastizales puede
ahorrar grandes cantidades de agua.

Almacenamiento en los estratos superiores
del suelo

12. El agua se puede conservar saturando el
suelo para utilizarla directamente por la vege
tación. Esto se puede conseguir mediante las
técnicas para la conservación del terreno y el
tratamiento agrícola adecuado.

Reutilización del agua

13. Con muy pocas excepciones, el conté
nido salino del agua aumenta después de haber
sido utilizada para fines agrícolas, industriales

. o domésticos.
14. En las aplicaciones agrícolas, las aguas

de riego sobrante, o de vuelta, pueden ir a en
grosar las subterráneas,. permitiendo así una
aplicación más extensiva (como la requerida
para el lavado de sales). Las aguas de drenaje,
o aguas de avenamiento, pueden ser o bien
directamente utilizadas, o bien devueltas a un
reservorio o a las aguas subterráneas.

15. En la industria, el agua ya utilizada es
comúnmente adecuada para otros usos. En
aquellos casos en que no es posible hacer que
circule repetidamente, se. puede utilizar 'en pro
ceBOS que se acomodan a aguas progresivamen
te degradadas. De este modo se puede conseguir
un considerable ahorro de agua. En muchos
casos los desperdicios industriales se pueden
tratar económicamente, en especial en las zonas
áridas ¡y semiáridas, en donde la distribución de
tales líquidos puede llevar consigo inversiones
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considerables. Las necesidades comunes de in
dustrias independientes, con respecto a insta
laciones para disponer o distribuir los desper
dicios, pueden aumentar la posibilidad del tra
tamiento de éstos. .

16. Las aguas residuales domésticas son una
fuente de gran cantidad de agua reutilizable.
En las ciudades modernas, casi el 75 por 100

del consumo total de agua va a parar a los sis
temas municipales de alcantarillado. A menos
de estar contaminadas por los residuos indus
triales, la mayor parte de estas aguas puede
utilizarse provechosamente. El tratamiento del
agua de las cloacas se puede hacer en grados
diversos, siendo los básicos: el tratamiento pri
mario (la decantación o sedimentación), el tra
tamiento secundario (el proceso biológico) y el
tratamiento terciario (la acción biológica su-'
plementaria).

17. El tipo del líquido que salga, la necesi
dad de mano de obra calificada y las necesi
dades de terreno dependerán del método espe
cífico, mediante el cual se Ruede obtener cada
grado. Las aguas negras sin depurar se pueden
aplicar directamente para el riego de una pe
queña variedad de productos de siembra, y en
algunos casos pueden utilizarse satisfactoria
mente como recarga de las aguas subterráneas.
Cuanto mayor sea el grado de tratamiento,
mayor será la variedad de productos de siem
bra que se puedan regar, mayor la proximidad
permisible a las zonas habitadas y más exten
sas las posibilidades de su utilización como
recarga de las aguas subterráneas. El agua
que se recarga por infiltración puede ser de
peor calidad que la que se restablece mediante
pozos.

uso eficiente del agua

18. El desperdicio de agua es común en el
uso doméstico, industrial y agrícola. Se ha con
seguido un ahorro de agua de. hasta '(;'1. 10

por IOO cuando se tomaron las medidas ade
cuadas para el control de desperdicios.

19. En el uso doméstico se puede economi
zar agua, sin que disminuya el nivel sanitario,
aplicando medidas tales como mejora de los
ajustes de las instalaciones, aparatos o acceso
rios de la casa, reducción de las pérdidas de las
tuberías de abastecimiento, hacer circular de
nuevo el agua de refrigeración (o utilizando
agua salobre); estimular adecuadas prácticas
de jardinéría y' horticultura (selección de plan-
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tas, tiempo de riego), y aumentar progresiva
mente las tarifas, a medida que es mayor el
consumo de agua. Innovaciones modernas, ta
les como' la eliminación de las excretas por
aspiración o vacío, pueden disminuir significa
tivamente la demanda de agua para usos
domésticos.

20. La utilización eficiente del agua en la
industria requiere la apropiada planificación a
todos los niveles.

zI. En la agricultura, el eficiente uso del
agua depende, en primer lugar, de que las
prácticas agrícolas que se utilicen sean las
adecuadas. La introducción de productos de
siembra que tengan un gran valor contante y
que consuman pequeñas cantidades de agua
puede ser tan' importante como la correcta
medida y la debida distribución de la misma.
Las consideraciones más i m portan t e s son:
a) óptimas cantidades y distribución del agua
empleada; riego nocturno (mediante rociado
res o aspersores); b) irrigación de zonas rela
tivamente grandes, con el fin de reducir las
pérdidas a lo largo de las lindes y los efectos
de oasis; e) flexible planificación anual de lo
que se proyecte sembrar, de acuerdo con la
distribución de las precipitaciones; selección y
mejora de los cultivos y de las variedades con
pocas exigencias de agua y que toleren bien la
sequía; e) selección y fomento de variedades de
cultivos halotolerantes; desarrollo de los me
dios para reducir la evapotranspiración (tal
como la aspersión con antitranspirantes); t) in
troducción de hidropónicos; g) eliminación de
las fugas de los canales o tuberías; y h) dismi
nución de las pérdidas por evaporación del
suelo (mediante las técnicas agronómicas ade
cuadas, drenaje y selección de los cultivos).

22. La importancia de la difusión de los
conocimientos, por ejemplo, por medio de los
servicios de ampliación o supletorios, nunca
será suficientemente valorada.

PLANIFICACIóN DE LA CONSERVACIÓN

23. La conservación de los recursos de que,
con respecto al agua, se dispone es, general
mente, una parte del esfuerzo socioeconómico,
y deberá planificarse íntegramente con otras
fases del clesarrollo. La conservación interfiere
el ciclo natural hidrológico y produce diversos
efectos, de los cuales no todos son necesaria
mente deseables. En consecuencia, deberán
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analizarse y planificarse, en conjunto, las ver
tientes o divisorias de aguas.

24. Las necesidades de agua vienen influi
das por el hábito y pueden cambiar cuando
cambian las disponibilidades de la misma; la
educación puede afectar materialmente al con
sumo. Para que un plan cualquiera sobre la
conservación pueda ser ejecutado satisfactoria
mente es imprescindible una ley de aguas.

2$. La flexibilidad de la planificación dis
minuye, necesarí....mente, cuando el desarrollo
avanza; la libertad de elección de que dispone
el planificador en las regiones vírgenes no exis
te ya en las zonas desarrolladas, en donde las
estructuras allí presentes, los intereses creados
y el coste de la tierra interfieren muy seria
mente el desarrollo de los recursos en agua.
Un aumento en las necesidades de agua lleva
consigo, por lo general, un aumento en su cos
te. Esto se compensa, sin embargo, porque, con
juntamente, aumenta la capacidad para pagar
el agua.

26. En los estadios avanzados de desarrollo,
especialmente en los países secos y semisecos,
la calidad del agua se hace cada vez más im
portante. Tal hecho es el resultado directo de
la utilización de un mayor porcentaje del agua
disponible, de su reutilización y de la explota
ción de las aguas salobres. La mera extensión
de las ciudades puede agotar los. recursos por
la disminución importante de la infiltración
natural, local, en las aguas subterráneas. De
una manera análoga, el establecimiento de los
modernos sistemas de alcantarillado puede pri
var a los depósitos acuíferos locales del agua
que, en otro caso, habrían recargado a través
de los pozos negros .de la localidad. La planifi
cación adecuada de las ciudades deberá prever
ambas cosas, la recuperación del agua de lluvia
y la restauración de las aguas residuales.

27. Las consideraciones expuestas recalcan
la necesidad de abordar de una manera ínte
gra, conjunta, los recursos en agua y su con
servación. A medida que el desarrollo de una
región continúa, la interrelación entre los di
versos recursos y los diferentes proyectos de
utilización que, juntos, forman un sistema glo
bal, se hace más patente. Si los proyectos afines
no son tratados como tales, en una etapa bas
tante precoz, pueden quedarse prematuramente
anticuados o, incluso, convertirse en obstáculos
para el futuro desarrollo. La influencia mutua
entre los recursos de agua y otras formas de

/
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desarrollo (v, gr.: urbano, agrícola, etc.) deberá
reconocerse y se le deberá prestar la debida
atención. También deberán tenerse previstos
los cambios en la utilización del agua como
resultado de la urbanización de zonas agrío
colas, etc.

28. El análisis de los sistemas deberá em
plearse en una etapa inicial (basado en supues
tos razo~ables), de modo que, aun antes de que
pueda disponerse de datos completos, sea posi
ble considerar cursos alternativos de acción.
Tales estudios revelarán cuáles son los datos
que se echan de menos y con qué certeza y en
qué orden habrán de recogerse.

29· Deberá prestarse particular atención al
uso de reservas antiguas que podrían utilizarse

"d' 11'" 1en las no UVlOS0S, ta es como en períodos
de prolongada sequía o en los paréntesis entre
demanda y oferta. El uso inteligente de las
reservas puede permitir el postergamiento de
importantes decisiones o de fuertes inversiones
hasta el momento en !lue hayan podido reco
gerse los datos cruciales y conseguirse la expe
riencia local necesaria, sin perturbar para nada
el desarrollo.

30 . En las zonas en vías de desarrollo, la
ela~o~ación de proyectos de importantes abas
teclI~l1entos de agua puede ser un requisito
prevIO para el desarrollo general ulterior. Sin
embargo, la ejecución de tales proyectos puede
exigir muchos años de estudio, de planifica
ción y de construcción, mientras que los datos
pertinentes para esos estudios son los obtenidos
mediante la explotación actual. Cuando se
completa un proyecto, su capacidad puede su
perar a la del consumo corriente, y una consi
derable proporción de su tiempo de validez
puede transcurrir antes de que llegue a alcan
zar su completa capacidad de servicios, espe
cialmente en las regiones en vías de desarrollo.
La utilización de las reservas permite la reali
zación de proyectos en una época en que se
puede estipular su acción a plena capacidad.

3I. Los países en vías de desarrollo se ca
racterizan por el ritmo acelerado a que se
producen los procesos socioeconómicos. Los
principales procesos que afectan a la conser
vación del agua son: a) desplazamiento de la
población activa, alejándose de la agricultura;
b) introducción de técnicas modernas de la
práctica agrícola y tratamiento del suelo;
c) des~urollo urbano e industrial; d) mejora de
los ntveles de enseñanza; e).mejora de las con-
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diciones sanitarias y consecuente alza inme
diata (aunque quizá temporal) de la tasa de
crecimiento de la población; y t) aflojamiento
gradual de los lazos y comportamiento tradi
cionales.

32. El impedimento o estorbo que la con
servación produce en el ciclo natural hidro
lógico se acentúa por el desarrollo acelerado.
Puede haber tendencia a aventurarse en em
presas más por consideraciones de prestigio que
por necesidades reales. Es posible que. los pro
yectos grandiosos se prefieran a un desarrollo
más modesto, cuidadosamente concebido y gra
dual. Resolver los problemas a un paso dema
siado rápido puede privar a los planificadores
y ejecutores de una experiencia vitaL La adap
tación de las teorías y métodos a las condicio
nes locales sólo se puede lograr mediante la
experiencia localmente adquirida.

33. Las promesas inherentes a la desaliniza
ción del agua de mar y del agua salobre, y las
que ofrece la lluvia artificial han de afectar a
la planificación de los recursos de agua y a la
de la conservación de ésta, y ningún plan puede
ser completo si no tiene en cuenta esas posibi
lidades.

34. Los sistemas regionales permitirán una
conservación más eficiente de los recursos que
una multiplicidad de proyectos individuales;
proporcionarán mejores medios y consentirán
una utilización más eficaz de las reservas.
Deberá esperarse que tales sistemas proporcio
nen instalaciones de almacenamiento mejor
controladas que las de los proyectos locales más
limitados. Por otra parte, los proyectos regio
nales requieren mejor organización, explotación
y mantenimiento, y presuponen un control cen
tralizado de disponibilidades

35. Los proyectos regionales deberán anali
zarse por sus ventajas globales y ser juzgados
por esos méritos. Para efectuarlo así deberá ha
cerse frente a un plan superior lo más pronto
posible. El plan deberá basarse en tendencias,
conocidas o supuestas, del desarrollo, de las
posibilidades de su explotación y de la con
servación.

36. Un plan superior deberá ser considerado
más como un proceso que como un producto.
F~ un esfuerzo dinámico para combinar todos
los hechos pertinentes, cifras o previsiones, de
I?anera que resulte un plan que satisfaga con
tmuamente las necesidades del momento.
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37. Las consideraciones a largo plazo exigen
la preparación de un inventario de recursos,
aunque sea de tanteo, en una etapa inicial,
.i unto con una previsión del anticipado desa
rrollo, de las tendencias resultantes y de las
formas de consumo.

38. Es también imprescindible que se pre
vean los posibles avances tecnológicos y se les
dé la debida consideración.

39. Los recursos deberán valorarse, en or
den progresivo de certidumbre, en función del
tiempo, del espacio, de la calidad y del coste
Deberá obtenerse un esquema o esbozo en la
etapa más precoz que se pueda. Este revelará
qué datos faltan y cuáles son los obstáculos que
probablemente encontraremos, lo que nos in
dicará las investigaciones que serán necesarias.
Deberá establecerse y ponerse en marcha lo
más pronto posible un sistema de recogida de
datos.

40. Los datos, juntamente con la experiencia
adquirida mediante las instalaciones existentes
en funcionamiento, deberán ser continuamente
puestos al día, con el fin de mejorar el plan
y ajustarlo a las condiciones cambiantes.

41. En ·los países en vías de desarrollo es
posible que se requiera la ayuda de otras
naciones. Sin embargo, la adaptación de los
métodos conocidos a las condiciones locales
produce los máximos beneficios. La mejor ma
nera de conseguir esto es dedicar personal local
bien preparado, que adquirirá experiencia con
la planificación y la ejecución.

42. Un adecuado plan de conservación y la
. satisfactoria realización del mismo precisan un
elevado sentido del deber, junto con un pro
fundo conocimiento tecnológico, por parte de
aquellos a quienes se confió su ejecución.

CONCLUSIONES

43. Con respecto a la conservación del agua,
se pueden deducir las siguientes conclusiones':

a) La conservación del agua consiste en la
amplia explotación de los recursos, su correcta
manipulación, utilización de las reservas, au
mento artificial del rendimiento del agua y
repetido y eficiente uso de la misma.

b) Para conseguir este objetivo es necesario
abordar el problema íntegramente. En la etapa
más precoz posible se elaborará un plan gene-
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ral, que deberá ajustarse continuamente a las
condiciones cambiantes.

e) El plan superior deberá abarcar todas las
necesidades que puedan presentarse en el fu
turo previsible, y habrá de hacer frente a las
investigaciones que se precisen y a las instala
ciones y estudios o encuestas de ensayo o piloto.

d) Deberán establecerse lo más .pronto po
sible sistemas de medición, programas de in
vestigación y estudio.

I
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e) El plan superior deberá abarcar la pre
paración de mano de obra calificada y la crea
ción de servicios suplementarios o de amplia
ción.

t) Una adecuada legislación sobre el agua
es imprescindible para ejecutar con éxito un
plan de conservación.

g) Es esencial despertar una opinión pública
favorable.
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Crecimiento de la población y recursos de energía

S. M. LISICHKIN
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l. En los pasados años de la segunda mitad
del corriente siglo se ha observado en muchos
países un incremento relativamente rápido de
la cifra de la población. Al principio del
año 1964, la cifra de la población del mundo
había alcanzado 3.200 millones de seres hu
manos, habiendo aumentado en catorce años
(en relación con el año 1950) en más de 700
míllones de personas. El incremento medio
anual en este período se componía, aproxima
damente, del 1,9 por 100, que es un 0,7 por 100

superior al de los quince años precedentes. La
causa de un incremento tan rápido era, como
es sabido, que a consecuencia del mejoramien
to de la asistencia médica en las regiones menos
desarrolladas del mundo había descendido in
tensamente la mortalidad, y la natalidad se
había quedado mientras tanto en un alto nivel.

2. Algunos autores, no teniendo en cuenta
todos los factores que influyen en la natalidad
y, en primer grado, los factores económico
sociales, en la estimación del futuro movimien
to de la población, parten de los ritmos de
crecimiento que se han formado en el pasado
y los extrapolan a los lejanos años por venir.
Así existe la conjetura de que la cifra de po
blación del mundo en el año 2000 constará de
seis a siete mil millones de seres humanos; es
decir, habrá aumentado en relación con la cifra
existente, aproximadamente, en dos veces. En
relación con esto, en la literatura mundial de
los últimos tiempos, cada vez con mayor fre
cuencia, se han manifestado opiniones sobre
los problemas de aprovisionamiento de la po
blación con recursos vitales. Algunos sostienen
que en el globo terráqueo no habrá superficie
cultivada suficiente para la producción de la
cantidad indispensable de productos alimenti
cios, y se agotarán todas las reservas de recur
sos de energía. Todo esto es injustificado y
carece de fundamento.

3. Muchos sabios progresistas ampliamente
conocidos, de diferentes países, fundándose en

un profundo y exhaustivo análisis del problema
investigado, consideran que las posibilidades
para aumentar los productos alimenticios son,
por esencia, ilimitadas. En cuanto se refiere a
los recursos de energía, la situación es la que
se expone a continuación.

4. Entre el gran surtido de los minerales
extraídos actualmente en el mundo, una gran
parte lo es de materiales combustibles. En el
año 1960 'el valor de la extracción mundial de
todos los minerales constó de 52.000 millones
de dólares, de ellos 34.000 millones lo fueron de
materiales combustibles. Durante los últimos
cien años el consumo global de los recursos
de energía ha aumentado, aproximadamente,
en diez veces. El consumo per cápita de estos
recursos en el año 1960 constó, aproximada
mente, de 1,6 toneladas de combustible con
vencional en relación con 0,4 toneladas en el
año 1860. Según datos de las Naciones Unidas,
en el año 1960 el consumo mundial de com
bustible mineral y de energía hidráulica alcan
zó 4.238 millones de toneladas en equivalencia
de carbón.

S, Se expresa la conjetura de que el consu
mo de energía en el año 2000 habrá aumentado
en cinco veces, que los países de la Europa Oc
cidental, América del Norte y Oceanía consu
mirán para ese tiempo el 45 por 100 de la ener
gía mundial, en comparación con el 57 por 100
en el año 1960, y que la participación de los
países de Asia, Africa, América Latina y Medio
Oriente habrá aumentado del 24 por 100 al 35
por 100. Un incremento tan grande del consumo
de energía en el mundo ha despertado en los
investigadores no sólo interés, sino también la
inquietud por los recursos energéticos del futu
ro, por la posibilidad de la aparición del "ham
bre de energía" en nuestro planeta. Según los
datos de la Conferencia Universal de la Ener
gía, todas las reservas mundiales de los combus
tibles minerales, cuya extracción es económica
mente provechosa, se agotarán dentro de seten-
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Importancia relativa de determinadas fuentes de energía de la balanza energética
de combustible de los países capitalistas de la Europa Occidental

(porcentajes)

Años

1965 1975
1948 1955 1960 (valuación)

Carb6n ......... 79,7 69,8 64,6 51,7 42,3
Petróleo •••...... 10,4- 19,6 3°,3 34,1 41,5
Gas natural ....... 0,1 0,9 1,8 3,2 8,7
Energía hidráulica .. 6,2 7,2 3,3 8,7 9,0
Energía atómica .... 1,6 2,5-5,0
Otras ........... 3,6 2,·5 2,1 1,7

I
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ra y cinco años. De aquí la inquietud por el
aprovisionamiento de la generación futura con
fuentes habituales de energía.

6. ¿Cuáles son las reservas contemporáneas
de las diferentes clases de energía primaria?

7. La hulla en el transcurso de un largo
tiempo se ha convertido en la fuente funda
mental de energía en el mundo. Así, en el año
1913, su participación en la balanza de la ener
gía mundial ha llegado al 80 por 100 y en el
año 1938 al 63 por 100, y en el consumo general
de combustible mineral y de energía hidráulica
de la Europa Occidental ha ocupado en 1929
el 92 por 100 y en el año 1937 el 87 por 100.

S. En opinión de Polya Agerit (Administra
ción de Geología, EE. UU.), las reservas mun
diales de carbón, situadas en profundidad infe
rior a 900 metros, actualmente se estiman en
2'320 miles de millones de toneladas. El consu
mo de carbón hasta el final del presente siglo
se compone de 435.000 millones de toneladas.
De esta manera, en su opinión, con las reservas
que se han quedado en las entrañas habrá sufi
ciente hulla para los siglos siguientes. Según
datos de algunos sabios soviéticos, habrá bastan
tes reservas mundiales de carbón para tres o
cuatro siglos. Lo último es más verosímil.

10. La importancia relativa del petróleo en
la balanza energética de la Europa Occidental
ha aumentado del año 1948 al año 1960 casi en
tres veces. Según la estimación de' la Comisión
de Energía de la Comunidad Económica Eu
ropea para el año 1975, en los, países de la Euro
pa Occidental el consumo de energía habrá
aumentado en el 65 por 100 y la participación
del petróleo y del gas en la balanza de la ener
gía alcanzará el 50,2 por 100.'En todos los países
capitalistas del mundo la proporción del petró-

I
f
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9· La máxima discrepancia se encuentra en
la estimación de la situación de las reservas de
petróleo. Muchos sabios consideran que las re
servas de petróleo se agotarán en el curso del
siglo. Los enfoques desde semejante punto de
vista parten de que después de la segunda
guerra mundial ha empezado un proceso de re
ducción de la importancia relativa del carbón y
ha aumentado la participación del petróleo y
del gas natural en la balanza económica de casi
todos los países del mundo. En el año 1959, la
proporción del carbón en la balanza mundial de
energía (expresada en cálculo del combustible
convencional) se componía del 43 por 100; la
del petróleo, del 25,7 por 100; la del gas na
tural, del 11,2 por 100; la de la leña y los des
perdicios de la producción agrícola, del 13,8
por 100, y la de la energía hidráulica, del 6,3
por 100. Con especial intensidad se ha verifica
do el aumento del consumo de los productos
petrolíferos, después de la segunda guerra mun
dial, en los países altamente desarrollados en el
aspecto industrial. Así, por ejemplo, en el pe
ríodo 1929-1937, en los países actualmente ingre
sados en la Comunidad Económica Europea, el
consumo anual de petróleo ha aumentado por
término medio en el 0,4 por 100, y a partir del
año 1945 en el 5,4 por 100.

leo en la balanza de energía desde el año 1963
hasta el 1975 habrá aumentado del 46 por 100
al 49 por 100; la del gas, del 15 al 18 por 100. De
esta manera la proporción del petróleo y del gas
constarán en los países capitalistas de dos ter
ceras partes del consumo total de energía. Es
importante observar que un proceso similar se
verifica también en los países que o no tienen
en absoluto fuentes propias de petróleo, o sólo
extraen de su suelo cantidades insuficientes.
Así, ,.a extracción de petróleo en los países ca-
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Extracción mundial de petroleo
(Millones de toneladas)

era uno de los países de primera fila en la ex
tracción de petróleo, aunque la extracción de
petróleo en su suelo en el año 1913 se componía,
en total, únicamente de 10,3 millones de tonela
das. Durante los años de poder soviético en la
URSS se ha descubierto una serie de nuevos
yacimientos que han permitido aumentar la ex
tracción de petróleo en el año 1940 hasta 31,1
millones de toneladas, Después de la segunda
guerra mundial, el centro de extracción del pe
tróleo en la Unión Soviética se ha. desplazado
de la Transcaucasia a la región del Volga y al
Ural (región de "Segundo Bakú"), donde en la
actualidad se extrae más del 70 por 100 del
total del petróleo extraído en toda la Unión.
Cuando fueron descubiertos estos yacimientos
petrolíferos parecía que era dificil hablar sobre
la posibilidad de descubrir nuevas estructuras
petrolíferas iguales por su pOl encia y por sus re
servas petrolíferas a los yaeímientos de estas
regiones, cuya riqueza ha pecmitidoa la Unión
Soviética alcanzar una extracción de petróleo en
el año 1963 de 206,! millones de toneladas. Y
ahora tenemos todo fundamento para afirmar
que la provincia petrolífera potencial más fuerte
de la URSS no es la reglón del Valga y del
Ural, sino la Siberiana occidental baja con sus
singulares yacimientos. Esta provincia en el fu
turo constituirá la región petrolífera principal
del país. Y puede decirse con certidumbre que
éste no es el último descubrimiento de yaci
mientos petrolíferos similares en la Unión So
viética. Esto mismo puede suceder también en
otros países.

16. En los últimos veinte a veinticinco años
las reservas mundiales de petróleo han aumen
tado rápidamente: al principio del año 1939 las
reservas localizadas de petróleo, solamente de
los países capitalistas, se estimaban en cuatro
mil millones de toneladas, y al principio del
año 1964 constaban de' 40,9 miles de millones
de toneladas (de ellas en los EE. UD. 4,7; en
Venezuela, 2,4; en Kuwait, 8,7; en Arabia Sau
dita, 8,1; en el Irán, 4,9; en el Irak, 3,4 miles de
millones de toneladas). No hay duda de que
las reservas aumentarán rápidamente. Análo
gamente crece también la extracción del pe
tróleo.
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pitalistas de la Europa Occidental en 19m ha
alcanzado 15,6 millones de toneladas, y el con
sumo de los productos petrolíferos, 206 millones
de toneladas.

I l. ¿Con qué,recursos cuenta actualmente la
humanidad y por cuánto tiempo puede orien
tarse en ellos?

12. Según los cálculos del geólogo americano
Wise, las prospecciones totales de las reservas
de petróleo en el mundo se componen de 270.000
millones de toneladas, de ellas ya extraídas
20.000 millones, y' 20.000 millones de toneladas
deben ser descubiertas. Además, a su parecer,
pueden extraerse suplementariamente, por mé
todos reiterados, 200.000 millones de toneladas.
Otros estiman los recursos de petróleo en 180;
unos terceros, en 570 miles de millones de to
neladas. Semejantes diferenciasen las estimacio
nes de las reservas mundiales de petróleo de
muestran que son muy eventuales. Algunos in
vestigadores han expresado su opinión acerca
de que se acaba la era del carbón, que la era del
petróleo toca a su fin y que una nueva fuente
de energía -la energía atómica- sustituirá im
petuosamente a las habituales fuentes prima
rias de la balanza de energía. Tal convicción,
por lo visto, se funda en los últimos éxitos de la
ciencia y de la técnica. A nosotros nos parece
que precisamente estos éxitos reforzarán toda
vía más el papel del petróleo, de lo cual sirve
como confirmación el desarrollo de la técnica
reactiva.

13. En los últimos años, algunos investiga
dores de los recursos de energía del combustible
se inclinan a afirmar que los recursos mundia
les del combustible habitual no son tan grandes
y que parece que van impetuosamente hacia el
agotamiento. Así, por ejemplo, uno de los sabios
sobresalientes de la India afirma que las reser
vas de energía, incluidas en las fuentes de tipo
usual, se agotarán en la América Latina en
menos de cuarenta años, en el Cercano Oriente
en menos de sesenta y cinco años y en Asia Me
ridional y en el Extremo Oriente antes de
treinta años, y en Africa antes de ciento treinta
y tres años, etc.

14. Aportemos a este propósito nuestras con
sideraciones.

15. El descubrimiento de yacimientos petro
líferos en una serie de países y continentes del
globo terráqueo en los últimos quince a veinte
años da testimonio de manera convincente acer
ca de que el gran descubrimiento y aprovecha
miento de los recursos petrolíferos no ha hecho
más que empezar. La Rusia prerrevolucionaria
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17. Durante el primer cuarto del siglo actual te de restitución petrolífera alcanza el 85 por es
la extracción de petróleo en el mundo ha au- 100), en Venezuela menos del 25 por 100 y en m
mentado en 127 millones de toneladas. En el la mayoría de los países del Cercano y Medio ar
siguiente cuarto de siglo, para el año 1950, ha Oriente, aproximadamente el 30 por 100. Así, fe:
aumentado en 374 millones de toneladas y du- pues, gran parte del petróleo queda en las en- pa
rante los trece años siguientes (para el año 1963), trañas en yacimientos abandonados. Los mé- va
el crecimiento mundial de la extracción de pe- todos de repetición de extracción han aumen- de
tróleo ha constado de 779 millones de toneladas. tado significativamente la extracción de petró- m!

18. Después de la segunda guerra mundial leo de las entrañas. Es necesario conseguir que el
ha empezado la extracción de petróleo en los se empleen métodos de nueva reiteración. Ellos trr
países en que con anterioridad prácticamente aumentarán todavía más los recursos petrolífe- 19'
no se extraía -en la República Federal de Ale- ros del mundo. Al calcular los recursos petro- Er
mania, Italia, Holanda, Argel, Libia y otros-o líferos del futuro no conviene olvidar la hipó- do
Además del incremento absoluto de la extrae- tesis de que una sexta parte de la tierra firme lar
ción de petróleo en los países extractores de contiene en sí yacimientos de petróleo y de gas de
petróleo "antiguos", la importancia relativa de natural, si bien hasta los tiempos actuales se da
algunos de ellos en la extracción mundial dis- ha investigado cuidadosamente sólo el 5 por fui
minuye de año en año. Así, en el año 1950 la 100 de estos territorios. qu
fracción de los Estados Unidos era del 51,2 por 20. La técnica actual permite efectuar pero pe
lOO del total mundial extraído de petróleo, y en' foraciones petrolíferas a una profundidad de
el año 1962 del 29,8 por 100. A Africa y Europa 3.500 a 5.000 metros, e incluso más; todavía en
Occidental todavía en absoluto no hace mucho en el año 1935 la profundidad media de las cu
tiempo ni siquiera se les conocía en la estadís- perforaciones petrolíferas en los Estados Uni-
tica mundial de la extracción de petróleo, y en dos se componía solamente de 841 metros, y me
el año 1962 la primera figuraba con una fracción en el año 1962 de 1.31 l. En la actualidad en pn
de 3,1 por 100 y la segunda de 1,3 por 100. Un una serie de países extractores de petróleo res
incremento extraordinario de extracción de pe- (México y otros) la profundidad media de las 19(

tróleo en los últimos años en todos los conti- perforaciones ha superado los 2.000 metros, y de
nentes del mundo no significa en absoluto que en determinados países la máxima profundi- na
se verifique el proceso de "barredura" de las dad de la perforación ha alcanzado incluso 601

entrañas de la tierra de los residuos de petróleo. 6.000 y 7.850 metros. El sondeo con perfora. 60
Por el contrario, esto corrobora una vez más el ciones profundas permite descubrir yacimien- UI
que la humanidad solamente ha empezado una tos de petróleo allí donde anteriormente no se za
extensa utilización de los recursos petrolíferos. conieturaba su existencia. bn

[9. Algunos geólogos afirman que la hu- 2;. Los descubrimientos de los últimos años de
manidad ha utilizado únicamente una décima nos convencen cada vez más de que los triun- SIl
parte de los recursos mundiales de petróleo. fas de la ciencia y de la técnica actuales per- se
En semejante situación la renovación de las miten a la humanidad ensanchar significativa- trr
"teorías" acerca de la importancia amortigua- mente todavía los recursos de petróleo que no (A
da del petróleo y acerca del agotamiento de conoce. Es muy posible que las magnitudes de He
los recursos petrolíferos en los próximos cien estos recursos, desde el punto de vista de nues-
años, y posiblemente más, está desprovista de tras ideas actuales, sean astronómicas. En esto tal
fundamento. Además, conviene contar con que a nosotros, una vez más, nos convence el hecho los
durante el siglo transcurrido en algunos yací- del descubrimiento de los yacimientos petro- re
mientos petrolíferos locales se extrajo del sub- líferos fuera de serie en la Unión Soviética oc
suelo del 15 al 25 por 100, después que este (Región del Ural y del Valga y países bajos rn:
yacimiento se había considerado "agotado" y de Siberia occidental), en Argel, Libia y ea si
se abandonaba. Incluso con el actual nivel de otros países. Existen hipótesis de que grandes en
la técnica, cuando se emplea extensamente el recursos de petróleo pueden ser descubiertos
apoyo artificial de presiones laminosas, rup- en las zonas próximas de los mares y de los en
turas hidráulicas de láminas petrolíferas y mé- océanos. va
todos reiterados de explotación de los yaci- 22. .Algunos investigadores nos advierten 9.3
mientas, se extrae en promedio de petróleo: acerca del desarrollo de la química petrolífera ci.
en los Estados Unidos, el 30 por 100 (aunque y son propensos a exagerar las dimensiones del tri
según determinados yacimientos el coefícien- consumo de la materia prima petrolífera para de

I I ..
~ - W!.l'!!!!iI!l!t&iii .MIIP!Jl!!IIIf«'@'!íi1l'" F ~



,1965 Población y reeursos naturales

:5 por
'yen
Medio
l. Así,
as en
s mé
umen
petró-
ir que
. Ellos
trolífe-
petro

l hipó
, firme
de gas
ales se
5 por

3.1' per
lad de
todavía
de las

IS Uni
.tros, y
dad en
ietróleo
de las

stros, y
ofundi
incluso
rerfora
cimien
e no se

os años
s triun
les per
cicativa
que no
udes de
le nues
En esto
:1 hecho
; petro
loviética
~s bajos
a y en
grandes
ubiertos
, de los

dvierten
trolífera
ones del
era para

j.

estos fines. Semejante temor no tiene funda
mento, a pesar de los rápidos ritmos de des
arrollo de esta producción. Es suficiente mani
festar que en el año 1962 el gasto de petróleo
para producción de productos químicos deri
vados del petróleo, en los países europeos occi
dentales, se componía, en total, de sólo seis
millones de toneladas y, en ese mismo tiempo,
el consumo general de todos los productos pe
trolíferos en estos mismos países, en el año
1962, se componía de 206 millones de toneladas.
En la actualidad la industria química del mun
do consume en calidad de materias primas so
lamente el 2 por 100 de la extracción mundial
de petróleo (en los Estados Unidos aproxima
damente el5 por 100). Por consiguiente, no hay
fundamento para temer que el desarrollo de la
química petrolífera cause "daño" al consumo de
petróleo para fines de energía.

23. Todo lo que se ha dicho anteriormente,
en mayor grado es aplicable también a los re
cursos de gas natural.

24. Al principio de nuestro siglo, del volu
men total del consumo mundial de las fuentes
primarias de energía, la parte del gas natural
resultaba ser menor del I por 100, y en el año
1963 ya del 15 por 100 (en los Estados Unidos,
del 34 por 100). Las reservas mundiales de gas
natural en la actualidad se estiman de I 10 a casi
600 trillones de metros cúbicos (de los cuales
60 trillones de metros cúbicos proceden de la
Unión Soviética). En los últimos años las rique
zas de los yacimientos de gas natural se descu
bren allí donde, hasta entonces, no había noticia
de su existencia. Solamente en el yacimiento de
Slojteren (Holanda) las reservas de gas natural
se estiman en 400 millares de millones de me
tros cúbicos, y en el yacimiento de Jassi-R-Miel
(Argel) aproximadamente 900 millares de mi
llones de metros cúbicos.

2$. Las reservas de gas natural en el mundo
también se localizan de manera desigual. Entre
los países capitalistas, la máxima cantidad de
recursos de gas de los cuales se tiene noticia
ocurre por parte de los Estados Unidos (aproxi
madamente ocho trillones de metros cúbicos, y
si se tienen en cuenta también las previsiones,
entonces 6$ trillones de metros cúbicos).

26. Los recursos de gas natural hasta ahora
en muchos países no se utilizan. Así, las reser
vas de gas natural en Venezuela se estiman en
935.000 millones de metros cúbicos, y su extrac
ción anual allí (juntamente con el gas del pe
tróleo) se componía en el año 1962 solamente
de 36.000 millones de metros cúbicos, de los cua-

les 15.000 millones se queman en alumbrado.
Se ha calculado que desde el año 1937 en Ve
nezuela se pierde gas en la cantidad de aproxi
madamente 450 millones de dólares. El ejemplo
de Venezuela no es aislado. Se utilizan poco los
recursos de gas en Africa, Asia y los países del
Cercano y del Medio Oriente. Es suficiente re
velar que solamente en el año 1961 en los países
extractores de petróleo del Cercano Oriente se
quema en alumbrado una cantidad de gas na
tural que equivale en energía calórica a 19 mi
llones de toneladas de petróleo. Por su valor
esto representa 247 millones de dólares. Durante
todo el tiempo de explotación de los yacimien
tos petrolíferos de esta' región se han quemado

.(en equivalencia con el petróleo) 440 millones de
toneladas con un. valor de 5.700 millones de
dólares. En los tiempos actuales las pérdidas de
gas en los países del Cercano y del Medio Orien
te, de Africa y de Venezuela alcanzan en su
equivalencia con la sustancia del petróleo no
menos de 33 millones de toneladas por año. Es
preciso pensar se ponga fin a una manera ami
económica de. aprovechar una de las más pre
ciosas fuentes de energía. En grandes cantida
des, en los Estados Unidos se utiliza el gas na
tural. En el año 1960 el consumo mundial de
gas se componía aproximadamente de 460 milla
res de millones de metros cúbicos, de los cuales
casi el 80 por 100 correspondía a los Estados
Unidos. Todo esto da fe de que en lo referente
al aprovechamiento de los recursos del gas na
tural la humanidad no ha hecho nada más que
empezar.

27. No está de más hacer notar que en la
mayoría de los países extractores de petróleo la
prospección y la búsqueda precisamente de los
yacimientos de gas ha empezado por completo
hace poco tiempo, y en algunos de ellos no se
ha empezado hasta ahora.

28. Muchos investigadores de los recursos
energéticos mundiales por esta misma razón no
aplican en absoluto en el cálculo las pizarras
combustibles y las rocas bituminosas, cuyos ya
cimientos mundiales, en los tiempos actuales,
incluso en prospecciones por lo bajo se estiman
en 200 millares de millones de toneladas de
combustible convencional. Sus yacimientos en
algunos países son muy grandes y para la ex
tracción industrial no existen obstáculos técni
cos insuperables.

29. Las reservas mundiales localizadas de tur
ba se estiman en 225.000 millones de toneladas,
que son equivalente de 100.000 millones de to
neladas de combustible convencional. Se utili-
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zan estas reservas de manera insuficiente y sólo
en determinadas regiones.

30. Los recursos de energía hidráulica en el
mundo en los tiempos actuales, se utilizan en
menos de un 10 por 100. La experiencia de .11
gunos países que disponen de grandes recursos
de energía hidráulica, demuestra que en cier
ta etapa estos países prefieren utilizar petróleo.
En el año 1937, en Europa occidental, la pro
porción de energía hidráulica era del 6 por 100
de la cantidad total de energía producida; en el
año 1955 del 8 por 100 y en el año 1962 del 8,5
por 100.

31. ¿Es posible que en los próximos decenios
(digamos a fines del siglo actual), junto a la
presencia de los recursos de carbón, de petróleo,
de gas y de otras fuentes primarias de energía,
se convierta en fuente fundamental de energía
la energía atómica?

32. Los primeros años después de la segun
da guerra mundial en la literatura científica y
técnica de una serie de países, a este propósito,
se expresaron las más optimistas afirmaciones.
Así, en el año 1953, en el informe de la Comi
sión Americana para la Energía Atómica, se ma
nifestaba que en el año 2000 todas las fuentes
provechosas, en cuanto a su utilización, de las
formas habituales de energía estarían agotadas.
Los sucesos del Canal de Suez reforzaron toda
vía más la posición de los partidarios de un
rápido desarrollo de la energía nuclear. No obs
tante, el descubrimiento de nuevos yacimientos
de petróleo y de gas modificaron estas opiniones.
Las primeras previsiones del desarrollo de la
energía nuclear fueron demasiado optimistas. Es
notorio que uno de los dominios del' empleo de
la energía atómica para fines pacíficos es el uti
lizarla para la producción de energía eléctrica.
Según datos de la Secretaría del Organismo In
ternacional para la Energía Atómica, en el año
1962 en seis países del mundo funcionaban die
cinueve estaciones eléctricas atómicas con una
potencia total de 1.600 megavoltios. Se supone
que al principio del año 1965 el número de es
taciones eléctricas crecerá hasta 55 con una po
tencia total de 4.500 megavoltios, y para el año
1970 hasta 15-IS miles de megavoltios. Estas po
tencias no son tan grandes -eemo habían pro
nosticado algunos autores hace algunos años.

33. En el mundo capitalista, como adversa
rios de la construcción de estaciones eléctricas
atómicas resaltan los monopolios del petróleo y
del carbón. Pero éste no es único obstáculo en
el camino de la implantación .de la energía ató
mica. Se tienen todavía una serie de problemas

/

Conferencia Mundial de Población9 1965

no resueltos relacionados con la explotación de
las estaciones eléctricas atómicas. Precisamente
por estas causas las estaciones eléctricas atómicas
construidas en los años 1957-1960 dieron una
energía de cinco a diez veces superior al coste
de la energía producida en las estaciones eléc
tricas térmicas. Ciertamente, las estaciones eléc
tricas atómicas construidas en el año 1961 fueron
ya dos y tres veces de coste inferior a las prece
dentes. Aunque no existen dudas en esto, es
decir, que el coste ele la energía atómica se re
ducirá gradualmente y, probablemente, en un
tiempo no lejano, cuando sea igual o incluso
más barata que la energía de las estaciones eléc
tricas térmicas, es poco probable que la cons
trucción de estaciones atómicas sea provechosa
en cualesquiera regi o n es, especialmente en
aquellas donde se tienen otras fuentes habitua
les y baratas de energía.

34. El coste de la energía atómica en los
tiempos actuales se determina fundamental
mente por los desembolsos de capitales y, en
menor grado, por los gastos de explotación. Du
rante los dos decenios últimos, en los Estados
Unidos se gastaron en la investigación sobre la
energía atómica más de mil millones de dóla
res v, mientras tanto, no se ha tenido éxito en
conseguir que la energía nuclear pudiese com
petir con las fuentes habituales de energía. Por
esta razón, no es extraño que en los dos o tres
años últimos las previsiones sobre las dimensio
nes del empleo de la energía nuclear fuesen
más moderadas. Según los últimos datos, la ne
cesidad total de los recursos energéticos en los
Estados Unidos, en el año 19So, se estiman
aproximadamente en 2.850 millones de tonela
das de combustible convencional (que supera
en el 75 por 100 el nivel del consumo de ener
gía del país en el año 1960); la proporción de
energía eléctrica atómica en el volumen total
de producción de energía eléctrica en el año
1980 alcanzará solamente el S por 100.

35. La importancia relativa de la energía nu
clear en la balanza energética total de los países
europeos occidentales en el año 1980 también
se estima en dimensiones de S por 100, con un
máximo de 7 por 100, del consumo total de
energía.. Conviene no olvidar tampoco que en
algunas ramas de la industria es más económico
utilizar el petróleo. Especialmente limitadas son
las posibilidades de empleo de la energía atómi
ca en el transporte, donde dista mucho de sus
tituir en-todos los casos al petróleo.

36. ¡\ nosotros nos parece que las previsiones
sobre )as pequeñas .dimensiones de la posible

........... I • .. .J' . ~ '
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utilización de la energía nuclear en los próximos
dos decenios están próximas a la realidad. No
obstante, esto no significa en absoluto que exis
ten fundamentos para apreciar pesimistamente
el futuro de la energía nuclear. Por el contrario,
se puede afirmar sin temor que los éxitos de la
ciencia y de la técnica actuales permiten resol
ver con éxito, también bajo el aspecto económi
co, la producción de energía atómica. En esto no
debe haber duda. Pero en el siglo actual la ener
gía atómica, por lo visto, servirá de fuente su
plementaria de energía al carbón, al petróleo y
al gas. Incluso, con ocasión de la existencia de
una energía atómica barata, visiblemente el pe
tróleo todavía, durante largo tiempo, jugará un
papel importante en la energética y gradual
mente se ampliará el dominio de su utilización
en otras direcciones, particularmente en aque
llas sobre las cuales nosotros ahora hablamos
con timidez.

37. En el año 1963 el Sexto Congreso Mun
dial del Petróleo celebrado en Frankfurt am
Main, especialistas franceses presentaron la me
moria "Desparafinización de los productos pe
trolíferos por métodos microbiológicos con ob
tención de concentrados vitamínico-albumina
dos". En este informe demostraron que en los
tiempos actuales el déficit de productos alimen
ticios cárnicos en el mundo se estima en 15 mi
llones de toneladas por año. Para la liquidación
de esta insuficiencia se necesitan no menos de
cuarenta años en el caso de que el desarrollo
de la economía transcurra en condiciones favo
rables, pero la cifra de población del globo te
rráqueo durante los mencionados cuarenta años
aumentará significativamente. Por lo tanto, y
con ocasión de condiciones favorables de des
arrollo de la economía, la insuficiencia de pro-

duetos cárnicos durante los próximos cuarenta
años es posible que se elimine. La humanidad
debe buscar medios reales de resolver los pro
blemas de la producción de carne o de produc
tos sucedáneos. En opinión de los autores del
informe, la obtención de concentrados albumi
nosos de los productos petrolíferos permite re
solver este problema en corto plazo y económi
camente. Afirman que el costo de los concentra
dos alimenticios del petróleo será quince y
posiblemente también treinta veces más barato
quc el costo de los productos cárnicos. Con fun
damento en los cálculos los autores han llegado
a la conclusión de que el déficit de productos
albuminosos puede ser cubierto mediante la uti
lización solamente del I por 100 de la extrac
ción mundial de petróleo con base parafínica.

38. A primera vista las conclusiones de los
investigadores franceses pueden interpretarse
corno lindantes con la fantasía pero no cabe
duda de que ya en los años próximos el petróleo
será todavía más ampliamente utilizado para
la producción de sucedáneos de productos ali
menticios (alcoholes, grasas, etc.) y también de
productos para el alimento de los animales y,
en el futuro, probablemente, también para la
p.roducción de algunos concentrados alimenti
CIO~.

39. En este informe nosotros no nos hemos
referido a los recursos de la energía solar, de
las corrientes marinas y otras fuentes de ener
gía, cuyo aprovechamiento exige grandes des
embolsos de capitales. Su utilización en gran
escala no constituye un problema apremiante
de nuestro siglo, tanto más que las reservas de
las fuentes usuales de energía en el mundo se
consideran plenamente suficientes para más de
un siglo.

. }-7
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¿Es posible la utilización más racional de los recursos naturales y de la mano de
obra? Esbozo de una solución basada en la experiencia de Rumania
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COSTIN MURGESCO

I. El rasgo más perturbador del subdesarro
llo reside en el hecho de que afecta a los países
que, por regla general, disponen de recursos
naturales ricos y de una mano de obra abun
dante. Esta situación paradójica ha sido engen
drada por el imperialismo ;hay,-por tanto, cau
sas de orden histórico en las cuales no tenemos
intención de detenernos.

2. La mencionada paradoja reviste un carác
ter trágico cuando se comprueba que, una vez
entrados en la escena de la historia como esta
dos independientes, numerosos países subdes
arrollados ven las premisas de su bienestar trans
formarse en factores que frenan su progreso.
Sus recursos naturales son exportados en forma
de materias primas, en condiciones desventajo
sas, lo que implica pérdidas de orden económi
co. Se preconizan medidas anticonceptivas des
tinadas a reducir el incremento de la pobla
ción, que es un factor principal dé producción
y de consumo de todo país.

3. Teóricamente se pueden establecer, y se
han establecido, diferentes correlaciones cuan
titativas generales entre el incremento de la po
blación, el ritmo de crecimiento económico, la
parte de la renta nacional dedicada a la in
versión, etc. Pero el problema que nos preocupa
es el de saber cuáles son las orientaciones con
cretas de política económica más adecuadas para
que semejantes correlaciones puedan conducir
a una mejor utilización de los recursos natu
rales en interés de la mejora de las condiciones
de vida de una población en crecimiento.

4. Intentaremos responder a la pregunta
formulada, refiriéndonos a la experiencia de
Rumania. Es cierto, por lo demás, que los fac
tores determinantes y la eficacia de la política
económica de un país están indisolublemente
ligados al orden socioeconómico correspondien
te, al cuadro institucional en el cual se verifi-

ca y a la creacion de las condiciones previas
necesarias para la realización del objetivo asig
nado.

.'). En ciertas regiones del mundo, a causa
del régimen de la propiedad territorial, impor
tantes superficies permanecen sin cultivar, míen
tras que grandes masas de campesinos 110

encuentran trabajo en la agricultura. Práctica
mente esto significa que la sociedad desperdi
cia, a la vez, uno de sus más importantes medios
de producción (la tierra) e inmensas cantidades
de energía humana. Mencionamos este aspecto
porque consideramos que la transformación de
las estructuras agrarias, en interés del campe
sinado, representa una de las condiciones neo
cesarias de la utilización racional de los recursos
naturales y de la mano de obra. En Rumania,
la implantación de una reforma agraria radical,
en 194.'), poniendo fin a los vestigios de una
agricultura semifeudal, no sólo ha satisfecho las
exigencias de justicia social, sino que ha con
tribuido también a la extensión del mercado
interior para la industria. En el transcurso del
período 1950-1960, la cooperativización de las
explotaciones campesinas ha provocado un pro
greso todavía más potente en esta dirección. La
realización de la concordancia del régimen agra
rio con las exigencias del progreso agrícola ha
desencadenado una verdadera reacción económi
ca en cadena, esencial para el momento de la
puesta en marcha: aumento de la demanda ru
ral de productos industriales; desarrollo de la
producción industrial, absorbiendo una parte
importante de la mano de obra rural; incre
mento de la demanda urbana de productos
agrícolas que, a su vez, ha estimulado un nuevo
desarrollo de la producción agrícola y de las
rentas de los agricultores, etc.

6. En ciertas regiones del mundo, no sólo la
tierra, sino también los recursos del subsuelo,
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Población Y recursos naturales

los bosques, los recursos hidráulicos, etc., se des
perdician bajo diferentes formas. La liquidación
de esta situación anormal y el paso a una utili
zación racional de los recursos naturales no
pueden realizarse más que sobre la base de una
política de desarrollo económico rigurosamente
coordinada y escalonada. Asegurar la soberanía
nacional permanente sobre las riquezas y recur
sos naturales del país es la primera condición
de la elaboración y, sobre todo, de la puesta en
práctica de semejante política. Los estudios em
prendidos por la Organización de las Naciones
Unidas han puesto en evidencia la diversidad de
las medidas adoptadas por los diversos países
en esta materia l. En Rumania, la política de
explotación de los recursos naturales se apoya
en la posesión por el Estado de los principales
medios de producción; su nacionalización, en
1948, ha cedido el paso a la planificación del
desarrollo de la economía nacional, haciendo
esta planificación posible y necesaria.

7. La palanca principal de una política que
se propone la utilización racional de las mate
rias primas y de la mano de obra, es la indus
trialización.

8. En Rumania, la orientación principal de
la industrialización se basa en el deseo de ex
plotar los recursos naturales de una manera
compleja y superior, lo que tiene por conse
cuencia el aumento de la cantidad y de la gama
de productos de uso obtenido por cada unidad
de materia prima y, sobre esta base, la exten
sión de las relaciones comerciales exteriores y
la mejora de la relación de los cambios inter
nacionales.

9. La mejor explotación de las materias pri
mas implica la adopción de todo un sistema de
medidas, a saber: el inventario de todos los re
cursos naturales; su introducción gradual en
el circuito económico, sobre la base de una re
lación racional entre las cantidades explotadas
V las reservas conocidas; el establecimiento de
las proporciones más ventajosas para la utili
zación de cada materia prima en todos los sec
tores de la economía; la correlación de los
ritmos de crecimiento de las capacidades de
producción para las diferentes fases de proceso:
extracción, transformación primaria, transfor
mación secundaria, etc.

1 Naciones Unidas, l. Estado de la Soberanía Per
'nanente sobre las Riquezas y los Recursos Naturales;
11. Informe de la Comisión de Soberanía Permanente so
bre los Recursos Naturales (publicación de las Nacio
nes Unidas, No. de 'lenta: 6z.V.6).
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10. En lo concerniente a los resultados que
se pueden obtener por este procedimiento, va
mos a mencionar un ejemplo. En la industria
del petróleo, de 1959 a 1963, las cantidades de
petróleo bruto sometidas al refinamiento se han
incrementado en el 7 por 100, el número de
los asalariados ha aumentado en el 18 por 100

y el valor de la producción global en cerca del
57 por 100. Semejantes correlaciones entre el iri
cremento de las cantidades sometidas a trans
formación, el número de los asalariados y el va
lor de la producción obtenida, que se pueden
hallar, también, en otras ramas de la industria
rumana, son características del proceso de me
jor explotación de los recursos naturales y si
multáneamente de una mejor utilización de la
mano de obra.

11. La mejor explotación de los recursos na
turales implica correlaciones orgánicas entre las
diferentes ramas, subramas, productos y subpro
ductos. Tampoco puede realizarse eficazmente
más que sobre la base de un desarrollo indus
trial multisectorial, cuya estructura se' deter
mina, principalmente, por las diversas necesida
des de la economía considerada y por su base
de materias primas, a las cuales se añaden las
posibilidades derivadas de la extensión de los
intercambios internacionales.

12. Los esfuerzos exigidos por la industriali
zación se evalúan y justifican en la medida en
que los productos obtenidos pueden ser com
petitivos en el plano internacional. Eso supone,
como condición esencial, la necesidad de dotar
a las empresas de técnicas modernas. Algunos
especialistas oponen a esta exigencia el hecho
de que la técnica moderna reclama inversiones
de capital desproporcionadas a la mano de obra
absorbida. Estudios recientes nos ponen en guar
dia contra la exageración de esta tesis. Por lo
demás, el coste de la inversión para cada nuevo
empleo creado difiere sensiblemente de una
rama a otra. Ejemplos clásicos los ofrecen la
industria de la energía eléctrica, cuyo desarrollo
condiciona todo el desarrollo industrial, o la in
dustria química, rama básica para la mejor
explotación de algunos recursos naturales impor
tantes (petróleo, gas natural¡ sal, etc.). En Ruma
nia, si consideramos el volumen de las inversio
nes por cada nuevo empleo creado, en el curso
de los siete años últimos, en la industria tex
til, como equivalente al índice 1, comprobarnos
que este volumen ha sido para las industrias me
cánicas y de transformación de metales, de 1,26;
para la industria de la madera, de 2,55; para la
industria de los materiales de construcción, de

.lr~:
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2,70; que ha alcanzado 6,23 para la industria
química y aproximadamente 9,5 para la indus
tria de la energía 'eléctrica. Al crear la posibi
lidad de un mejor aprovechamiento de los re
cursos naturales, el desarrollo multisectorial es
también el único en situación de armonizar, a
nivel de la economía nacional, ciertas exigen
cias aparentemente contradictorias: el desarrollo
de las ramas de las cuales depende el progreso
de toda la economía, pero que tienen necesidad
de inversiones específicas más importantes, al
mismo tiempo que el desarrollo de las ramas
que absorben en más alto grado la fuerza la
boral o mano de obra disponible.

13. Se ha notado que en numerosos países
en vías de desarollo, existe una excesiva cen
tralización industrial, que provoca a la vez paro
y subempleo en las regiones rurales y escasez
de mano de obra en los centros urbanos 2. Esti
mamos que el desarrollo multisectorial facilita
el emplazamiento de nuevas empresas, según
criterios más variados, en función de la especi
ficación de las diferentes ramas y crea, así,
condiciones objetivas con vistas a una implanta
ción más racional de la industria en el territo
rio, implantación susceptible de atraer más
fácilmente al circuito económico los recursos de
materias primas y de mano de obra de las dife-

_ rentes regiones del país.
14. La industrialización no puede separarse,

en ningún momento, de la necesidad de diversi
ficar e intensificar la producción .agrícola, en
función de las condiciones naturales del país,
de la estructura .nacional del consumo y del pa
pel de esta rama en el comercio exterior del país.

IS. La diversificación de la agricultura está
destinada a facilitar la satisfacción de las nece
sidades relacionadas con el crecimiento y el per
feccionamiento de la estructura del consumo
alimentario de la población y del consumo in
dustrial de materias. primas agrícolas. Impide,

2 Naciones Unidas, La Ciencia y la Tecnología al
Servi~io del Desarrollo, 8 vols. (publicación de las Na
ciones Unidas, No. de venta: 63.1.'21-'28).

Conferencia Mundial de Población, 1965

por consiguiente, que una parte de los recursos
obtenidos por la exportación no sean gastados
en importaciones de productos alimenticios y
amplía la posibilidad de utilizar estos recursos
para inversiones industriales, susceptibles de
crear nuevos puestos de trabajo.

16. La diversificación de la agricultura per
mite realizar, a la vez, una mejor explotación
de los diferentes recursos naturales (suelo, cli
ma, relieve, etc.) en las diversas regiones del
país, y una utilización más completa de los re
cursos de mano de obra dentro del marco mismo
de la agricultura. Un ejemplo: en Rumania, el
gasto de mano de obra, calculado en jornadas
de trabajo por hectárea y por trabajador, es,
con relación al trigo, dos veces más elevado para
el girasol, 5,S veces para la remolacha azuca
rera, 9,2 veces en la viticultura, etc. En este con
texto puede uno darse cuenta de la importancia
del hecho de que, paralelamente a los esfuerzos
hechos para aumentar el rendimiento por hec
tárea de los cereales, han sido ampliadas las su
perficies destinadas a las plantas industriales, a
la viticultura, a horticultura, etc.

17. Intentaremos resumir, con ayuda de al
gunas cifras, los resultados obtenidos por la ex
periencia de Rumania. En el curso del período
1951-1963, la renta nacional se ha incrementa
do al ritmo medio anual de más del 9,5 por
100. El impulso principal 10 ha dado la pro
ducción industrial, que, en el mismo período,
ha aumentado al ritmo medio anual del 13,2
por 100.

IS. La población en edad de trabajar ha
aumentado en el 12,8 por 100, entre 19S1 y
1963; el ritmo intensivo del desarrollo econó
mico ha provocado un aumento de la mano de
obra ocupada del 14,6 por 100, 10 que significa
que se ha podido no solamente asegurar el
empleo del incremento de la población en edad
de trabajar, sino también la absorción de una
parte de la mano de ob~a disponible .dura?}e
el período que ha precedido a la planificación
de la economía nacional.
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PAPEL DE LOS MINERALES

l. Las' necesidades materiales de la vida son
de tipo diverso: alimentación, vestido, habita
ción y multitud de otras más o menos impor
tantes. Los servicios son también necesarios y
se pagan mediante recompensas materiales.
Para crear bienes materiales, satisfacer y me
jorar el nivel de vida, han de son::eterse las
materias primas a una serie de procesos, cuyo
resultado final es su transformación en bienes
de consumo.

2. Las materias primas se clasifican en tres
categorías: a) recursos minerales (incluyendo
los combustibles); b) recursos vegetales, y c) re
cursos animales.

3. Los recursos minerales son importantes
por sí mismos como materias primas iniciales
y como medio de fomentar los otros dos recur
sos, los vegetales y los animales. El uso cada
vez mayor del nitrógeno fijado de la atmós
fera, de los fosfatos y de la potasa, constituye
la base del creciente rendimiento de las cose
chas. La utilización de arados de acero y de
tractores para aumentar la productividad en
la agricultura es posible gracias a las disponi
bilidades de menas de hierro y de otros mine
rales. Los alimentos derivados de la producción
agrícola se utilizan para aumentar los recursos
animales y, obtener alimentos y otros produc
tos esenciales procedentes del reino animal. El
uso creciente de combustibles es el fundamen
to de la enorme elevación de la productividad
humana en los tres dominios. de la produc
ción: primario (materias primas); secundario
(productos manufacturados); y terciario (servi
cios). Es evidente que la creciente producción
y uso de los recursos minerales son unos de
los principales factores de la elevación del ni
vel de vida.

DISPONIBILIDAD DE MINERALES EN UN

LEJANO ¡"UTURO

4. La continuada disponibilidad de recur
sos minerales para un lejano futuro ha sido
una constante fuente de preocupaciones para
los grandes consumidores de minerales indus
triales y para los Gobiernos interesados. Pa-

.rece que en la actualidad el problema no es
tan alarmante como lo fue antes del descubri
miento de la energía atómica. Las reservas de
uranio pueden proporcionar una provisión, casi
inagotable, de combustible mediante la sínte
sis de sustancias inorgánicas comunes. Con ta
les cantidades de energía disponible, será po
sible ahorrar combustibles fósiles para utilizar
los más eficientemente como materias primas
y, además, será posible explotar minerales de
más baja ley. Esto podría, en otro caso, impe
dir la inminente escasez de muchos de' los mi
nerales industriales, ya que la cantidad total
de cada mineral presente en las profundidades
explotables es casi un millón de veces la can
tidad contenida en las calidades de las menas
actualmente explotables l. J. Gottman cree que
es peligroso que se extienda la noción de "re
cursos naturales"; antes de preguntar dónde
se detendrá la .naturaleza, dice él, deberíamos
tratar de ampliar el campo de los conocimien
tos ", Las materias primas constituyen hoy una
gran revolución. Los mercados se están orga
nizando, y de su organización dependerá el
grado de bienestar y seguridad de que podrá
disponer la humanidad en el futuro.

5. Así, las necesidades que, en cuanto a mi
nerales, tendrá el mundo en el próximo futuro
parece que se verán satisfechas mediante una
mayor investigación y un mejor uso. Las ne-

1 Academia Nacional de Ciencias, "Report on energy
resources", reseñado en Chemical and Engineering
News, vol. 41, No. 4 (1963), págs. 25 y 26..

~ J. Gottman, Marches de mrsiéres premiéres (París,
Armand Colín, 1957), pág. 428.
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Cuadro l. Contribución de la extracción de carbón, minerales y petróleo al valor agregado en minería,
manufacturas, electricidad y gas, año 1958

PROSPECCIÓN DE LOS RECURSOS MINERALES EN LOS

PAÍSES EN DESARROLLO

cesidades remotas se satisfarán mediante el
uso de la energía atómica para la explotación
de los minerales corrientes y los minerales po"
bres, y profundizando más en el interior de
la tierra.

6. Los recursos minerales se han buscado
mucho más a fondo en los países desarrollados
que en los países en vías de desarrollo. En el
primero de esos dos tipos de países se han es
tado llevando a cabo, durante largos años, in
vestigaciones geológicas y se han obtenido de
tallados mapas geológicos. A pesar de esto, la
indagación no está completa. Se están descu
briendo más minerales. Los países en vías de
desarrollo cubren grandes zonas. Muchos de
estos territorios o no fueron jamás explorados
geológicamente, o no lo fueron en gran escala,
y proporcionan ahora mayor oportunidad de
hallar recursos minerales. La tarea de explo
rar esas grandes zonas con la minuciosidad
necesaria y en su totalidad, para encontrar los
minerales ocultos, y hacer después la prospec
ción detallada, no es fácil. Requiere largos y
continuados esfuerzos y métodos científicos
modernos. .

7. El autor acostumbraba dar un curso de
química industrial, y hablando (alrededor de
1950) acerca de los recursos minerales de Siria,
solía decir : "No conocemos o no sabemos de
grandes recursos minerales", en lugar de "No
tenernos grandes recursos minerales" . Desde
aquella época se ha descubierto petróleo en la
parte nordeste de Siria, y también se han des
cubierto importantes yacimientos de fosfatos,
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Minerales Petróleo
(lnctustrta.s seleectonadas)

3 Los datos estadísticos que se dan en los siguientes
párrafos están basados en una población mundial de
3.135 millones en 1962. En la clasificación que de los
países hacen las Naciones Unidas se dividen a éstos
en dos grupos: países industrializados y países menos
industrializados, y esta es la clasificación que aquí
seguimos. Las economías centralmente planificadas no
se incluyen en esa clasificación, debido a la falta de
suficientes datos. En 1962, la población de los grupos
industrializados era de 583,6 millones; la de las eco
nomías centralmente planificadas, 917 millones; y la
de los orupos menos industrializados, 1.635 millones,
Por tanto, los países menos industrializados suman el
73,6 por 100 de la población mundial, excluyendo las
economías centralmente planificadas, y cuentan hasta
2,38 veces el número de habitantes de los países indus
trializados.

4 United Nations Statistical Yearbook, 1963 (publica
ción de las Naciones Unidas, No. de venta: 64.XVII.I).
cuadro 12.

PRODUCCIÓN REAL

S. A pesar del hecho de que la población
de los países menos industrializados suma 2,38
veces la de los países industrializados :1, su pro
ducción minera, en 1958, fue solamente el 25,2
por 100 del valor total agregado en minería 4.

La producción minera en los países industria
lizados es, según eso, 2,96 veces la de los países
menos industrializados, y la producción per cá
pita es 7,06 veces mayor. La situación real se
puede entender mejor examinando el cuadro I.

como resultado de una investigación geológica
del país. Los recursos minerales están disponi
bles para quienes los buscan y encuentran
modo de utilizarlos y mercados para lanzarlos.
La baja explotación de los recursos minerales
no se debe tanto a la falta de estos recursos
como a la falta ele su búsqueda y de interés
por usarlos.

Mlnerla
Total Oarbón

9,3 2,4

74,8 92, 1

24,2 7,9

2,96 10,8

7,06 I 25,7I

100

Mtnerla.
manufacturas,

elClctrtcldad
y (las

Peso (porcentaje) .
Peso en el índice mundial (porcenta

je) de los:
Países industrializados . . . . . . .
Países menos industrializados . . .

Razón de los países industrializados
a los menos industrializados . . . .

Razón per cápita de los países in
dustrializados a los menos indus-
trializados .

/
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9. En el caso de la producción de petróleo,
los países menos industrializados hacen la me
jor demostración, y la superan aún, en 1962,
cuando el índice de producción de esos países
aumentó, desde 100 en 1958, a 182 frente a 114
en los países industrializados. Deberá obser
varse, sin embargo, que la producción princi
pal se concentra en unos pocos países, cuya po
blación es sólo de unos 50 millones, aproxima-
damente. •

10. En el caso de los minerales, la produc
ción per cápita de los países industrializados es
hasta 5,4 veces la de la producción per cápita
de las naciones menos industrializadas. Al lle
gar aquí hay que destacar tres puntos. El pri
mero es el pequeño peso (1,4 por 100) respecto
a los minerales en el índice mundial. Es claro
que los minerales, como tales, no agregan mu
cho a la renta mundial. Su papel es relativa
mente mayor en los países menos industrializa
dos, pero no asciende a más del 4 por 100 apro
ximadamente (1,4 x 305/10,4).

1I. El segundo punto es que la producción
de minerales en los países menos industrializa
dos está aumentando a un ritmo menor que en
los industrializados (en 1962, el índice de pro
ducción, 120, comparado con 122 para los indus
trializados, producción de 1958 = 100). Esta tasa
de aumento es aún menor que el crecimiento
de la población de los países menos desarrolla
dos entre 1958 y 1962, que fue un 21 por 100.

12. El tercer punto es que la producción de
minerales en los países menos desarrollados es
generalmente para la exportación. En la mayo
ría de los casos fue fomentada por los países
industrializados y muy a menudo para el con
sumo en estos últimos países. Así, pues, los paí
ses menos desarrollados no se benefician de esos
minerales desarrollando la producción indus
trial. Los métodos y maquinaria modernos en
la explotación de las minas contribuyen tam
bién a que disminuya el papel del pueblo local
en la explotación de las minas por sí mismo.

13. En cuanto al carbón, desempeña un po
bre papel en los países menos industrializados.
Una diferencia importante con respecto al pe
tróleo es que la mayor parte del carbón produ
cido es para el uso local y no para su exporta
ción a los países industrializados.

14. El cuadro 2 indica la participación de
los países menos industrializados en la produc
ción mineral. Es evidente que el papel de estos
países tiene importancia, como suministradores
de algunos minerales de vital interés.
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Cuadro 2. Producción de minerales, contribución
de los países menos industrializados, 1961

(Porcentaje)

Carbón de piedra. . . . . . . . . . . . . . . .. 9,3
Lignito . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7,4
Gas natural. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,6
Petróleo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 57,5
Manganeso, mineral de . . . . . . . . . . . .. 72
Hierro, mineral de . . . . . . . . . . . . . . .. 34
Cobre, mineral de . . . . . . . . . . . . . . . .. $2

Plomo, mineral de . . . . . . . . . . . . . . . .. 50
Cinc, mineral de . . . . . . . . . .. 37
Estaño, mineral de . . . . . . . . . . . . . . . .. 95
Bauxita . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 77
Cromo '. . . . . . . . . . . . . .. 65
Molibdeno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6
Vanadio, mineral de . . . . . . . . . . . . . . . 16
Volframio, mineral de . . . . . . . . . . . . .. 61
Níquel, mineral de . . . . . . . . . . . . . . .. 24
Cobalto, mineral de " 91

Antimonio, mineral de . . . . . . . . . . . . .. 44
Mercurio, mineral de . . . . . . . . . . . . . .. 41

Diamante. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 90

Asbesto " 14
Sal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 37
Azufre. . . . . . . . . . . . . . 36
Fosfatos . . . . . . . . . . . . . 45
Potasa. . . . . . . . . . . . . . 42

FUENTE: Calculada por las cifras que figuran en
United Nations Statistical Yearbook, 1963 (publica
ción de las Naciones Unidas, No. de venta: 64.XVII. I ) ,

cuadro 12.

CONTRIBUCIÓN DE LOS MINERALES AL NIVEL DE VIDA

EN LOS PAÍSES MENOS INIJUSTRIALIZADOS

,

15· La producción de minerales en los países
menos industrializados puede acabar de dos for
mas diferentes o en una combinación de éstas:
a) exportación, y/o bJ elaboración o transforma
ción local hasta diversos grados. La exportación
de minerales se enfrenta con el problema de las
fluctuaciones de los precios y de la demanda.
Por lo general, el precio' del mineral exportado
no está controlado por el país exportador, y es
igual al precio local en los países industriales,
menos las cargas del transporte y algún impues
to importante que pueda existir, si tal impor
tación está libremente permitida. En la mayoría
de los casos el precio no es el determinado en
un mercado libre, de acuerdo con la ley de la
oferta y la demanda, sino que es controlado por
organizaciones privadas y/o gubernamentales,

',.

.....'-- .



·1'···~"·"·"""""""'~~'.

!
I
!

410 Conferencia Mundial de Población, 1965 p(]

Cuadro 3. Consumo de fertilizantes per eápita,
1961/1962

FUENTE: United Nations Statistical Yearbook, 1963
(publicación de las Naciones Unidas, No. de venta:
64.XVII.I), cuadros 141 a 143.

Iizantes en los países menos industrializados
está por debajo del de los países industrialí
zados:

Países índustríali-
zados ....... 1I,8 12,6 10,6

Países menos in-
dustrializados . . 1,6 0,9 0,5

Sal
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Kg(K,O)

NttTogenaclos Fos/ataMs
Kg(N,) Kg(P,O,)

17. Satisface observar, sin embargo, que el
ritmo del creciente consumo de fertilizantes en
los países menos industrializados es. más rápido
que el de los países industrializados, como se
ve en el cuadro 4.

5 Naciones Unidas, «Recommendation on minerals
and fuels», Actas de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo, vol. J, Acta final
e Informe (publicación de las Naciones Unidas, No. de
venta: 64.II.B.1I), anexo A.II.9.

que tienen la facultad de prever las fluctuacio
nes en la oferta y la demanda y que pueden,
incluso, iniciar tales fluctuaciones. Este proble
ma se discutió largamente en la última Confe
renciade las Naciones "Jnidas sobre el Comer
cio y Desarrollo, y se illzo una serie de reco
mendaciones que puede mejorar la situación 5.

16. El valor real de los minerales no es el
valor corriente. El valor real es su utilización
como materia prima para -la producción indus
trial, como fuente de fertilizantes para incre
mentar los rendimientos de las cosechas y como
una fuente de energía para aumentar la pro
ductividad humana. Los países menos industria
lizados no sacan todo el partido que deberían
sacar del uso de los minerales. Considerando el
beneficio obtenido de los recursos minerales al
aumentar el rendimiento agrícola, el cuadro 3
indica la cuantía en que el consumo de ferti-

Cuadro 4, Consumo de f~rtilizantes en los países industrializados y en los menos industrializados

(1.000 toneladas)

Nitroaenaclos (N,) • Fos/ataMs (P,0.J Potasa. (K,O)

Aumento Aumento Aumento
195511956 196111962 (porcenta1e) 195511956 196111962 (pOTcenta1e) 195511956 196111962 (porcenta1e)

Paí
Pai

1

FUENTE: United Nations Statistical Yearbook, 1963 (publicación de las Naciones Unidas, No. de venta:
64.XVII.l), cuadros 141 a 143.
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18. El uso de combustibles como fuente de
energía fue la base de la revolución industrial
en Europa y en otras industrializadas partes del
mundo. El gran aumento del nivel de vida, que
ha tenido lugar en el mundo, no habría sido
posible sin el creciente uso del carbón y del
petróleo como fuentes de energía. Suponiendo
que la potencia media que Jludiera generarse por
hombre fuera un séptimo de caballo de vapor,
y que una transformación eficiente de calor en
trabajo es el 35 por 100, nos encontramos con

/

que una tonelada de petróleo consumida t«
annum es igual al trabajo muscular de diecisiete
personas, trabajando ocho horas diarias, 300 días
per annum. Con esta cifra en la mente es posible
apreciar el papel del consumo de combustible
en el aumento de la productividad y en la ele
vación del nivel de vida de la humanidad. El
cuadro S indica la cuantía del retraso de los
países Plenos industrializados con respecto al
consumo de combustible:

• •• ' .. 1 ( '. ~ ~ ..',. ' ': ' .. " " " f. 'il' -, r ". -. ."...,.. -:~ • • ~ .1 . ,.< ::

Iit.i.
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Cuadro 5. Consumo de energía

(Millones de toneladas equivalentes de carbón)

Per cápita. 1962
Aumento (K¡¡. carbón.

1959 1962 (porcentaje) equivalente)

Mundial ............ 3.940 4,555 15,8 1.465
Países industrializados .' .. 2.340 2.690 1$ 4.710

Economías centralmente•planificadas ...... 1.237 1.417 14,5 1.540
Países menos industriali-

zados .......... 363 448 23 274

411
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Satisface de nuevo observar también que el
consumo de combustible está aumentando a un
.ritmo más rápido en los países menos industria
lizados que en los países industrializados.

19. Por lo que se refiere a la utilización de
los minerales como materias primas para la pro
ducción industrial, los países menos industriali
zados están muy rezagados, conforme el cua
dro 6 ilustra:

Cuadro 6. Producción per capita, 1962

(Kilogramos)

Acido Acido Sosa
sulfúTÜ:O nitTÜ:o cáustica

Países industrializados . 67 10,9 14,3
Países menos industria-

lizados ........ 1,13 0,09 0,36

CONCLUSIONES

20. Los países menos industrializados no ob
tienen bastantes beneficios de los recu.rsos mi
nerales de que disponen. El subdesarrollo de los

recu.rsos minerales se toma realmente como una
característica de los países pobres. Los motivos
y los círculos viciosos relacionados con ese sub
desarrollo se tratan completamente en algunos
excelentes textos sobre la materia 6. El problema
es que el subdesarrollo engendra subdesarrollo,
y la única forma de romper el círculo vicioso es
mediante la voluntad del pueblo a que concier
ne y la ayuda de las organizaciones interesadas
en una duradera paz para la humanidad.

21. Dos principios especiales de la Conferen
cia de las Naciones Unidas sobre el Comercio
y Desarrollo declaraban: "Los países en vías de
desarrollo deberán... movilizar totalmente los
recu.rsos nacionales y llevar a cabo las reformas
necesarias." "Los países desarrollados deberán
ayudar o suplementar los esfuerzos... mediante
el aporte del saber, la pericia y la experiencia,
la asistencia financiera..." Es un deber de todos
los interesados cuidar de que el principio se
cumpla por ambas partes: los países en vías
de desarrollo y los países desarrollados. Intere
sa a ambos por unas relaciones más saludables
entre todas las naciones.

G G. Meir y R Baldwin, Economic Development
(Nueva York, John Wiley & Son, 1963), parte 3.

' ....,.,..
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cimiento anual alcanza, aproximadamente, 65
millones de personas. .

3· El problema de abastecer de productos ali
menticios a la creciente población es muy agu
do. Según una estimación reciente, del 10 al 15
por 100 de la población padece hambre, y casi
la mitad de las personas se alimenta insuficien
temente, consecuencia de la insuficiencia nutri
tiva de los alimentos, a causa de la ausencia de
albuminoides de pleno valor.

4. El alimento consumido por el hombre en
el período de 24 horas debe constar, por térmi
no medio, de 3.300 grandes calorías, con una
buena composición de albúminas. Ahora, según
los datos de la FAa, esta norma se cumple fun
damentalmente para la población de Europa, de
América Septentrional y de Oceanía, cuya po
blación se compone solamente del 29 por 100

de la mundial. La población de la América La
tina, de Africa y del Cercano Oriente (17 por
100) recibe por término medio al día 2.400 gran
des calorías; el contenido global de las albúmi
nas en los alimentos aquí es suficiente, pero de
peor calidad. La población de Extremo Oriente
y del Asia suroriental, que constituye aproxima
damente la mitad de la población del mundo,
consume 2.000. grandes calorías,' y menos, por
día, con insuficiencia del contenido de albúmi
nas. La situación se agrava porque un extraor
dinario incremento de la población se observa
en aquellos países cuya población es la que más
sufre de insuficiencia y deficiencia de sustancias
alimenticias. No obstante, también en los países
"abundantes" de productos alimenticios, millo
nes de personas no reciben alimentos de pleno
valor. El difunto Presidente de los Estados Uní
dos, Kennedy, en su tiempo se vio forzado a

• • I

hacer notar que 17 millones de americanos se
iban a la cama cada noche hambrientos. Según
un comunicado del conocido sabio inglés Boyd
Orr, en la Inglaterra de antes de la guerra, en

.//

l. El problema del suministro a la población
de una cantidad indispensable de alimento cons
tituye el más importante problema desde el mo
mento del establecimiento del hombre sobre la
Tierra hasta nuestros días. La salud, el estado
físico y el desarrollo del hombre, en primer gra
do, dependen de los alimentos. Su ración se com
pone de albuminoicles, grasas, hidratos de car
bono, sustancias minerales y vitaminas, en for
ma de los diferentes productos de origen vegetal
y animal. Según la pintoresca definición de K.
A. Timiriazev, "el alimento consumido por el
hombre y por los animales es la "conserva de
los rayos solares", preparada mediante la foto
síntesis por los vegetales, que ejecutan el papel
cósmico de intermediario entre el hogar central
de la energía en nuestro sistema planetario -el
Sol- y la vida en la Tierra. Con ayuda de las
plantas verdes se verifica la integración de los
recursos de las sustancias orgánicas en la Tie
rra, consumidas por el hombre en forma de ali
mentos, ropas, combustibles y otros materiales,
y la acumulación en reservas de energía solar
en forma de energía química en la sustancia
orgánica. La agricultura constituye aquella par
te que a través de las plantas inmediatamente
cultivadas liga al hombre y su actividad crea
dora con el Sol, que' envía a la Tierra la ener
gía luminosa.

2. Desgraciaclamente, el problema básico de
la agricultura en el mundo contemporáneo, que
es la búsqueda de la posibilidad de conseguir
para todas las gentes la cantidad suficiente de
productos alimenticios ahora y en el, próximo
futuro, en la práctica, todavía no está resuelto.
En el globo terrestre existen todavía grandes
regiones donde millones de personas no reciben
alimentación suficiente y completa. Al mismo
tiempo, la cifra de población crece continua
mente. La población de la Tierra en el año 1964
se componía, aproximadamente, de 3.283 millo
nes de personas. En los tiempos actuales el ere-

¡
¡!,

"\.,:- _ >1'. r "7 ~'. .,.

V .



,J..;.._ ...• "

'.

áneos

te, 65

os ali
t agu
, al 15
y casi
ficien
nutri
cia de

ore en
térmi-
n una
según
e fun
'pa, de
ya po
or 100

ca La
[7 por
, gran
.búmi-
ero de
íriente
ixima
iundo,
's, por
lbúmi
rtraor
bserva
Le más
:ancias
países
millo
pleno

s Uni
.ado a

1

nos se
Según
Boyd-
'ra, en

Población Y recursos naturales

uno u otro grado, estaba insuficientemente ali
mentado el 50 por 100 de la población.

5. Todo esto es la consecuencia de causas
sociales, y no la ausencia de posibilidades de
alimentar a la población de nuestro planeta.
Pese a ello, durante los últimos ciento o ciento
cincuenta años nunca faltaron previsiones pe
simistac y opiniones sobre la superpoblación
como causa única del hambre y de todas las
miserias sociales y sobre el acercamiento al
agotamiento de los medios vitales de la natura
leza.

6. En la segunda mitad del siglo XIX, cuan
do estaba establecido por la ciencia que la
satisfacción de la necesidad del hombre y de
los animales de sustancias alimenticias albu
minoideas depende del grado en que se satis
face la necesidad de los vegetales de com
puestos nitrogenados minerales, se agudizó el
problema relacionado con el nitrógeno como
uno de los problemas vitales más serios de
abastecimiento de la humanidad con sustancias
albuminoideas.

7. En el año 1887, el sabio inglés Thomas
Huxley manifestó la predicción del final de la
civilización contemporánea durante los cin
cuenta años siguientes al hambre del nitróge
no: el agotamiento del nitrógeno del suelo, así
como de toda la producción de los útiles para
su aprovechamiento, en calidad de abonos mi
nerales, recursos naturales del nitrógeno en
composición, los salitres de Chile. Esta misma
opinión, en los años noventa del siglo pasado,
la expresó el conocido físico William Crookes.
El descollante sabio ruso K. A. Timiriazev, ya
en el año 1898, intervino en una conferencia
pública sobre "¿Amenaza a la humanidad una
próxima destrucción?", que se formulaba como
respuesta a la manifestación de Crookes acerca
del peligro del hambre de nitrógeno, y de Lord
Kelvin, que había pronosticado a la humanidad
la destrucción por sofocación general, la asfi
xia como resultado del agotamiento gradual del
oxígeno de la atmósfera. En esta conferencia,
K. A. Timiriazev, con la pasión y la persuasión
propias en él, no solamente argumentó con
agudeza científica el error de la posición de
estos descollantes sabios (en lo que ellos mis
mos asintieron), sino que también expresó una
profunda fe en la rápida solución del problema
de la fijación del nitrógeno de la atmósfera y la
creación de la industria de los abonos minerales
nitrogenados. En justicia, es preciso señalar que
las tenebrosas perspectivas enunciadas por Wil-
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liam Crookes, como convenía aguardar de un
sabio actual, fueron iluminadas por el rayo de
esperanza en la fuerza de la ciencia. Al princi
pio de nuestro siglo fueron elaborados los fun
damentos científicos y los métodos de fijación
del nitrógeno de la atmósfera, que se habían
puesto al principio del nacimiento de la indus
tria del nitrógeno.

8. La producción mundial de compuestos
nitrogenados ha crecido de año en año, y
en 1963 se componía de, aproximadamente, 17
millones de toneladas. Desde el principio de su
nacimiento hasta los tiempos actuales (inclu
yendo los años 1963-1964), la industria del ni
trógeno ha producido más de 150 millones de
toneladas de compuestos nitrogenados (en el
cálculo en nitrógeno puro), que son equivalen
tes a 2,25-2,50 miles de millones de toneladas
de cereal.

9. La más siniestra de todas las predicciones
pesimistas sobre los destinos de la humanidad
es la teoría formulada en el año 1798 por el
sacerdote y economista inglés Malthus. De
acuerdo con la misma, la población crece en
progresión geométrica, y los medios para la
subsistencia, en progresión aritmética. Malthus
escribió que es necesario limitar la natalidad.
El hambre, la misería, la peste, las guerras, que
aumentan la mortalidad, fueron elevadas por
Malthus al rango de leyes naturales, cuyo des
tino era nivelar el crecimiento de la cifra de la
población. Esta misantrópica "teoría" se con
virtió en el símbolo de las fuerzas reaccionarias.
Malthus fue el precursor espiritual de los neo
maltusianos contemporáneos, los cuales, de nue
vo, intentan demostrar que la superpoblación
constituye la causa única de todas las catás
trofes sociales.

10. Una de las primeras críticas de las teo
rías de Malthus fue la de su ilustre contempo
ráneo, David Ricardo. La criticaron intensa
mente los círculos progresivos de muchos
países.

11. El maltusianismo fue integralmente de
molido en los trabajos de los fundadores del
comunismo científico, sobre todo Karl Marx
y V. Lenin.

12. De los muchos trabajos de nuestro tiem
po dedicados a la crítica y al derrumbamiento
de la esencia reaccionaria del maltusianismo, es
indispensable hacer notar las investigaciones del
descollante biólogo brasileño Josué de Castro,
divulgados en el libro Geografía del hambre,
y el trabajo del conocido economista america-
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no, profesor de la Universidad de Siracusa,
Jacob Ocer, ¿Deben las personas pasar hambre?

13. Nosotros no planteamos aquí los proble
mas de citar argumentos adicionales contra la
concepción de Malthus. Es suficiente con los
que se han expresado. En lo que se refiere a
la" posibilidades potenciales de los recursos vi
tales de la humanidad, con una utilización
adecuada de los éxitos de la ciencia, práctica
mente son ilimitadas.

14. En el libro del sabio soviético K. M. Ma
lin Recursos vitales de la humanidad se citan
cálculos de los recursos alimenticios posibles,
a partir de los recursos de la energía solar.
Solamente elevando el nivel medio de losren
dimientos de artículos comestibles hasta lograr
el de los países avanzados en este aspecto, con
las superficies trabajadas actualmente, se po
drían obtener cosechas que garantizarían la vida
de más de nueve mil millones de seres huma
nos. A condición de reemplazar, en todas las
tierras de vegetación, por cultivos de artículos
comestibles alimenticios con la dimensión ac
tual de la fotosíntesis, se podría obtener una
masa de medios alimenticios suficientes para
la vida de 4I a 58 miles de millones de seres
humanos. Si estas mismas conjeturas se ex
tienden a toda la vegetación marina, entonces
se podrían tener recursos alimenticios suficien
tes para la vida de 290.000 millones de seres
humanos. Según los datos de que se dispone de
toda la energía solar que llega a la superficie
de la Tierra, la energía asimilada a cuenta de
la fotosíntesis de toda- la vegetación del globo
terráqueo consta, por término medio, solamente
de 0,3 por 100. Las plantas agrícolas aprovechan
la energía solar más completamente que la ve
getación de la Tierra, en su conjunto. El por
centaje de aprovechamiento de la energía solar
se compone, por término medio, del 0,5 al 1,5
por 100, y para tales cultivos, como el arroz,
la soja, caña de azúcar, remolacha azucarera y
otros varios, se compone incluso del 4 al 5
por 100 de la energía solar caída en las super
ficies labradas durante el período de vegeta
ción. Existen razones para considerar que el
descubrimiento completo por la ciencia, del
mecanismo del proceso de la fotosíntesis y el
dominio de sus direcciones, dará la posibilidad
de elevar el coeficiente de aprovechamiento
entre dos y tres veces más.

15. Teniendo en cuenta toda la energía del
Sol que llega a la superficie de la Tierra al
año (5,5 x 1020 grandes calorías), obtenemos que

I

en un kilómetro cuadrado de la superficie te
rrestre (510 millones de Km2) , por término me
dio cae una energía solar de 1,08 x 1012 grandes.
calorías. Los cálculos demuestran que con el
aprovechamiento del 10 por 100 de esta mag
nitud, en el proceso de la fotosíntesis a lo largo
de todo el período de vegetación, con una dura
ción de tal período no inferior a medio año,
y teniendo en cuenta que, para la creación de
una norma alimenticia anual del hombre, es
indispensable fijar 5,0 millones de grandes calo
rías, se puede obtener, por término medio, COll

un kilómetro cuadrado, víveres para 10.000 hom
bres; es decir, para 100 hombres por hectárea.

16. Considerando la superficie sembrada po
tencial del mundo igual a 100 millones de kiló
metros cuadrados (10.000 millones de hectáreas),
con los grados de utilización, que anteriormente
se han considerado, de la energía solar por las
plantas, el trabajo agrario en la tierra firme
puede abastecer de alimento de pleno valor
a un billón de personas. Con la condición de
dominio, en el mismo grado de aprovechamien
to, de las plantas del océano mundial, así como
de las de la tierra firme, los recursos alimenti
cios de la Tierra serían suficientes para la vida
de tres o cuatro billones de hombres. Estas ci
fras poseen una significación más de principio
que práctica. La cifra de la humanidad se de
termina no solamente por los recursos alimenti
cios. Por otro lado conviene subrayar que las
cifras obtenidas más arriba de los recursos de
medios alimenticios, mediante los recursos de la
energía solar, no son todavía posibilidades má
ximas. No se puede negar la posibilidad de una
modificación tan profunda de los vegetales na
turales, con cuyo resultado se asimilará de una
manera, significativa más plenamente la ener
gía solar, de lo que más arriba fue considerado.
Mientras luzca el sol y resplandezca el penS¡I
miento en los espíritus de las personas, éstas no
tendrán que temblar por su futuro. Induda
blemente, la humanidad futura conquistará por
la síntesis todos los componentes de los ali
mentos, por medios puramente químicos, y
obtendrá productos alimenticios efectuando la
fotosíntesis de los vegetales, así como también
descubrirá la manera de transformar directa
mente la energía solar en eléctrica, con un
coeficiente de aprovechamiento más elevado;
conquistárá la energía nuclear y hará otros
muchos descubrimientos, que aumentarán su
dominjo sobre la naturaleza.
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17. El considerable incremento de la pobla
ción, y el desabastecimiento de una parte im
portante de la población de la Tierra con pro
ductos alimenticios de pleno valor, nos obliga
a revelar con tiempo y organizadamente los pro
blemas alimenticios más importanes y a resol
verlos de una manera, conforme a plan. El inten
so aumento de los recursos alimenticios en los
tiempos actuales y en los tiempos más próximos,
constituye la tarea actual.

18. Según datos de la FAO, aumenta la pro
ducción de artículos alimenticios per cápita de
la población. En el curso del decenio de los años
1952-1961, el crecimiento por término medio
anual de la población ha sido del 1,9 por 100 y
la producción de artículos alimenticios ha cre
cido por término medio en el 2,75 por 100. No
obstante, por efecto del rápido crecimiento de la
población en los países menos desarrollados, ha
tenido lugar una distribución desigual de este
crecimiento, por regiones.

19. ¿Qué medios existen para el aumento de
la producción masiva de artículos alimenticios?

20. El medio más rápido es la explotación de
nuevas superficies de tierra. Así, por ejemplo,
en la resolución del problema de alimentación
en la URSS, un papel considerable ha jugado la
explotación de tierras anteriormente incultas.
En los tiempos actuales, el hombre cultiva, apro
ximadamente, el 10 por 100 de la superficie te- .
rrestre, 1.430 millones de hectáreas. Determina
dos sabios especialistas consideran que en el
globo terráqueo se pueden utilizar para el cul
tivo de 6.500 a 10.500 millones de hectáreas. Así,
en opinión de John Bernal, ya se pueden uti
lizar ahora para el cultivo 2.(y¡0 millones de
hectáreas de superficie, es decir, casi el doble
de la cultivada. Con algunos gastos de capital,
con la adaptación de superficies inexplotadas a
los métodos actuales de trabajo de la tierra, se
pueden incluir ya en la esfera de la producción
agrícola 2.820 millones de hectáreas de super
ficie terrestre. La aplicación de nuevos métodos
de trabajo de la tierra dará la posibilidad de uti
lizar todavía 3.840 millones de hectáreas de su
perficie. No obstante, según estimaciones de
diferentes especialistas, en los años próximos,
evidentemente, se pueden agregar a la tierra
cultivada 0,5-1 miles de millones de hectáreas
y .conseguir un aumento de la producción de
alimentos de un 25-50 por 100. La explotación
de las restantes tierras exige tiempo e inversio
nes de capitales.
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2I. El mejor medio para el rápido incre
mento de la producción de los productos ali
menticios y del complemento de las reservas
alimenticias insuficientes, lo constituye la qui
mización de la agricultura y de la ganadería
y, sobre todo, la expansión de la producción y
el correcto empleo de los abonos químicos, jun
tamente con la adopción de otras medidas agro
técnicas y perfeccionamientos en la agricultu
ra. Considerable importancia para el aumento,
de los recursos alimenticios tiene la sustitución
de la materia prima alimenticia y de otra cla
se, por la empleada para fines técnicos por los
productos químicos sintéticos, obtenidos a base
de materias primas minerales.

22. De la cantidad total de 28 millones de
toneladas de sustancias alímenticias par,:! las
plantas (calculados en nitrógeno puro, pentóxi
do de fósforo y óxido de potasio) consumidas
en los años 1959-1960, solamente el 23 por 100
correspondían a la participación de países re
trasados en el aspecto alimenticio, cuya pobla
ción se componía del 7i por 100 de la mun
dial. Las regiones de mejor alimentación -Eu
ropa, América Septentrional y Oceanía-, con
sumieron el 77 por 100 de todos los abonos.

23. Segím los cálculos del doctor Russell Co
leman, la necesidad mundial de abonos mine
rales calculados en sustancias alimenticias para
el año 1970 se estima en 49 millones de tone
ladas. En estos datos no se incluyen los refe
rentes a la República Popular China. Partiendo
del crecimiento supuesto de la población y del
cálculo riel consumo de calorías, elaborados por
la FAO, la necesidad mínima en sustancias ali
menticias de la República Popular China, para
la vegetación. en el año 1969-1970, se estima en
cinco millones de toneladas (Chemical and En
gineering News, vol. 41, No. 48, 1963), págs.'S4
a 94.

24. Las posibilidades que da el empleo de
los abonos son verdaderamente colosales. Basta
comparar el rendimiento de una serie de culti
vos en algunos países del mundo, según se apli
quen o no los abonos en ellos. La aplicación de
los abonos químicos en combinación con una
buena técnica agraria, regadío, mejoramiento de
los terrenos, mutagenes químicos, semillas de
las mejores dases, la lucha contra la erosión,
todas estas y otras mejoras podrían elevar el
rendimiento mundial hasta el europeo occiden
tal. lo que significaría, cuando menos', duplicar
la recolección de la producción agrícola en el
mundo. En la Unión Soviética, la producción
de los abonos minerales en el año 1963 constó
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de 19,9 millones de toneladas, en condiciones de
unidades, o 4,6 millones de toneladas, en el
cálculo en porcentaje de sustancias alimenticias.
En ese mismo año, en relación con los proble
mas de la elevación de la producción agrícola,
en el Pleno del Comité Central del Partido Co
munista de la Unión Soviética, fue adoptada la
resolución de elevar para el año 1970 la produc
ción de los abonos minerales hasta 70-80 millo
nes de toneladas, en condiciones de unidades,
o 16,9 millones de toneladas en porcentaje de
sustancias alimenticias.

25. Otra condición importante para el au
mento de la productividad de la producción
agrícola la constituye la aplicación de los medios
químicos en la lucha contra las enfermedades
de los vegetales, las plantas dañinas y las malas
hierbas. Según los datos del Instituto de la
Unión para Protección de las Plantas (URSS),
las pérdidas anuales a causa de las plantas per
judiciales, las malas hierbas y las enfermedades
de las plantas, se componen, por término medio,
del 10 por 100 de la cosecha global de los cul
tivos agrícolas. Cálculos aproximados demues
tran que las pérdidas anuales en la Unión So
viética, fundamentalmente en los cultivos agrí
colas, se componen aproximadamente de 5.50 0

millones de rublos. Múltiples ejemplos de todas
las zonas agrícolas dan fe acerca del elevado
efecto económico de la aplicación de los medios
químicos en la lucha contra las plantas perju
diciales, las malas hierbas y las enférmedades de
las plantas. Segím los datos del Instituto de In
vestigación Científica de Abonos e Insecticidas
(URSS), cada rublo gastado en la defensa de las
plantas da, en ese mismo año, por término me
dio, aproximadamente doce rublos de renta, y
en una serie de valiosos cultivos el beneficio
alcanza cien rublos.

26. Importancia considerable para el aumen
to de los recursos alimenticios tiene la quimiza
ción de la ganadería. Con la utilización de los
alimentos habituales, el coeficiente de paso de
energía a los productos de la ganadería se com
pone, en la producción de carne, del 10 por 100;

en la de carne de cerdo, el 20 por 100; en la de
leche y la de huevos, el 20 por 100. En los 'últi
mas años, en una serie de países, entre ellos la
URSS, en la ración alimenticia de los ttnimalcs
se ha elevado el contenido de albúmenes, vita
minas, hormonas, antibióticos, sustancias mine
rales y elementos poco frecuentes que llevan 2.

una considerable elevación de la productividad,
al aumento del grado de asimilación de los ali
montos; favorece el crecimiento, disminuye el

/

porcentaje de morbilidad, etc. Comienzan a em
plearse ampliamente en la ganadería los sobre
alimentas bajo el aspecto de urea sintética, de
fosfatos, de preparados de cobalto, y también
medios alimenticios a base de sustancias no ali
menticias. La urea en el estómago del animal
rumiante (de las vacas, ovejas), bajo la influen
cia de los microbios, se transforma en proteínas,
las cuales, en determinado grado (25 por 100),
sustituyen a los albúmenes de los alimentos.
Con esto se amplían los recursos de los albúme
nes de los alimentos. Se utiliza para la sobre
alimentación de las vacas; en determinadas nor
mas la urea aumenta, por kilogramo, la produc
ción de carne en 1,8 kilogramos, o la producción
de leche hasta diez litros. La producción de la
ganadería, obtenida a cuenta del empleo de la
urea, supera el coste de la urea, aproximada
mente, en diez veces su valor.

27. El siguiente medio importante para el au
mento de la producción de. artículos alimenti
cios es el sucedáneo de la materia prima alimen
ticia, obtenido industrialmente, y también, la
liberación de superficies destinadas a cultivos
técnicos, a consecuencia de la sustitución de los
productos naturales por los sintéticos.

28. El feliz desarrollo de la construcción de
maquinaria moderna, sobre cuya base se realiza
una compleja mecanización y automatización,
se basa en una amplia producción química, in
cluidas las sustancias plásticas, resinas, fibras aro
tificiales y' sintéticas y otros materiales químicos.
El asunto consiste sólo, tanto en que estos ma
teriales sintéticos son más baratos y exigen me
nos gastos laborales para su fabricación, cuanto
en que muchas construcciones actuales, sencilla
mente, no pueden ser fabricadas sin ellos, (neu
máticos de avión, por ejemplo, sin cordaje de
fibras químicas).

29. Los materiales aislantes eléctricos, pro
ducidos a base de materia prima natural y
vegetal, ya no pueden satisfacer las elevadas
exigencias. Y, por el contrario, el desarrollo de
la química y de la tecnología de los nuevos
productos sintéticos y materiales, incluidos en
tre éstos las resinas silicio-orgánicas y otros, han
creado las premisas indispensables y posibili
dades ilimitadas para la obtención de aislantes
y otros materiales especiales con propiedades
dadas.

30. La importancia relativa de las fibras quío
micas en el balance mundial de la materia pri
ma textil se compone, aproximadamente, de
23-24 por 100, y teniendo en cuenta su menor
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pcso relativo, sus pérdidas más bajas en la
fabricación y también el rn/ s elevado coste de
transporte de sus artículos, la importancia rela
tiva de la fibra química en la balanza de la
materia "textil en los tiempos actuales en el
mundo se compone, aproximadamente, del 30
a 35 por 100. La fibra de algodón, en dimensio
nes de producción, en los tiempos actuales, se
encuentra en primer lugar en el mundo, y la
fibra química, firmemente, ocupaba el segundo
lugar, quedando muy detrás la lana, no ha
blando ya de la seda natural. El empleo de las
fibras artificiales y sintéticas permite utilizar
las superficies destinadas al algodón, a la pro
ducción de artículos alimenticios.

31. En nuestros tiempos se ha reducido
absolutamente la extracción del caucho natu
ral, y la producción del sintético se aproximaba
a la producción del natural (2,5 millones de
toneladas de caucho sintético y 2,1 millones
de toneladas de caucho natural).

32. Una gran cantidad de aceites vegetales
y de grasas animales se utilizan en el mundo
para las necesidades de la técnica. Al mismo
tiempo, los medios sintéticos son tres a cuatro
veces más baratos que las sustancias para el
mismo destino obtenidas de grasas naturales.
Conviene liberar las últimas para utilizarlas se
gún su destino natural que produce gran efecto
para el mejoramiento de la alimentación de la
población. Tiene lugar el gasto de productos
alimenticios en las fábricas de fermentación
butílica de acetona. En necesidades técnicas
se utiliza también enorme cantidad de fécula
alimenticia, caseína, etc.

33. Un medio importante de aumentar la
producción de artículos alimenticios consiste
en el aprovechamiento de la materia vegetal
no alimenticia. El nivel contemporáneo de la
tecnología química y de la microbiología téc
nica permite obtener de la materia vegetal no
alimenticia monosacáridos (exosas y pentosas),
alcohol etílico, xilita, glicerina, glicoles, sustan
cias vitamínicas albuminoideas (preparados ali
menticios, drogas nutritivas, aminoácidos) y al
gunos otros productos. Estos productos pueden
encontrar aplicación:

a) Inmediatamente en calidad de productos
alimenticios.

b) Como sucedáneos de materia alimenticia
consumida en fines industriales.

c) En calidad de suplementos nutritivos que
proveen a la intensificación de la ganadería.
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34. Las fuentes de materia no alimenticia
para la obtención de los citados productos son
muy grandes. Enormes, por ejemplo, son los
recursos, renovados anualmente, de los mate
riales vegetales con contenido polisacárido en
forma de desechos de los aprovisionamientos
de leña, de la obtención de tablas, vigas, etc.,
del trabajo de la madera o carpintería, de dese
chos de la transformación industrial de la
panoja, de las semillas del algodón y del gira
sol y algunos otros aspectos de materia agrí
cola, y también de las hierbas silvestres y de
las matas. Así. por ejemplo, en el año 1965,
en la URSS, los desechos de la industria de" la
serrería y del trabajo de la madera se compo
nen, aproximadamente, de 60 millones de me
tros cúbicos, incluidos los desechos blandos,
de máxima utilidad para la producción hidro
lítica, que será, aproximadamente, de veinte
millones de metros cúbicos. En -el futuro, el vo
lumen de estos desechos será aumentado. Ade
más, la fuerte reserva de materia lignícola, para
la transformación química y bioquímica, la
constituven decenas de millones de toneladas
de dese~hos por la tala, que se forman en la
obtención de leñas.

.35. En las fábricas de extracción de aceites,
de semillas algodonosas que se tratan en la
Unión Soviética se obtienen más de 400.000

toneladas de cáscara de algodón, y en las
fábricas de prensado, aproximadamente, 200.00(}

toneladas.
36. En perspectiva próxima, la cantidad de

estos desperdicios superará el millón de tone
ladas por año. La cantidad de vainas de la
semilla de girasol, obtenida en las fábricas
de aceites, se compone, aproximadamente, de
700.000 toneladas al año. Por millones de tone
ladas se cuenta el volumen de los desechos de
la elaboración del maíz-e-de las panojas.......
principalmente.

37. Como proceso fundamental de la obten
eión de los materiales vegetales no alimenticios
la monosis para su tratamiento ulterior químico
y bioquímico la constituye la transformación
catalítica (hidrólisis) de los tejidos vegetales de
los polisacáridos. El rendimiento de la monosis
en relación con la materia absolutamente seca
con ocasión de la hidrólisis con ácido sulfúrico
diluido, se compone de un 48 por roo de Iignina,
50 por 100 de tronchos de maíz, 39 por 100 de
vainas de la semilla del girasol. Con ocasión de
la hidrólisis la lignina se concentra por el ácido
muriático o clorhídrico, con el fin de obtener
glucosas alimenticias; la proporción obtenida de
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azúcares alcanza hasta el 60 por 100. Como nue
va forma de materia para medios alimenticios
de los animales de la agricultura, pueden servir
los hidrocarburos del petróleo.

38. Como materia fundamental de origen pe
trolífero para la obtención de concentrados vi
tamínico-albuminoideos sirven las parafinas lí
quidas depuradas, de composición normal, con
un contenido de no más del 0,5 por 100 de sus
tancia aromática, y con temperatura de fusión
no superior a 30-32 grados. Tales parafinas se
separan del gasoil en el proceso de su elabora
ción para disminución de la temperatura por
congelación (obtención de clases invernales y
árticas de combustible). Con motivo de la des
parafinización de los combustibles de gasoil, con
un contenido medio de parafina, la proporción
de parafina líquida se compone del 14 al 16 por
100 de la cantidad de materia, y en la despara
Iinización de las últimas fracciones de gasoil, de
petróleos de alto contenido de parafina (del tipo
de estauropolsk y manguishlaksk), la proporción
de parafina alcanza del 30 al 40 por 100.

39. En la Unión Soviética, las posibilidades
potenciales de la separación de las parafinas lí
quidas, útiles para la obtención de sustancias
vitamínicas albuminoideas, por medios micro
biológicos, para el año 1970 se compondrán,
aproximadamente, de tres millones de toneladas,
que pueden asegurar la producción de más de
dos millones de toneladas de concentrados vi
tamínico-albuminoideos.

40. Para los próximos cinco años se planea
la construcción de algunas instalaciones para la
desparafinización por carbamida, con una capa
cidad de medio a un millón de toneladas al año
(en materia). El coste de producción de una to
nelada de parafina, depurada en tales instala
ciones, no superará los diez rublos.

41. Especialmente gran importancia tiene
para la economía nacional la obtención de sus
tancias vitamínico-albuminoideas. Los sabios
soviéticos han seleccionado clases de levaduras
muy productivas, que asimilan bien las pento
sas y las exosas de los desechos vegetales hidro
lizados. Han seleccionado también nuevas clases
de levaduras que utilizan eficazmente los hi
drocarburos de las parafinas de composición
normal. Se elaboran y se asimilan métodos in
dustriales de obtención de las levaduras, que
garantizan la continuidad de todo el proceso
tecnológico. Se introducen en la producción nue
vos tipos de instalaciones altamente producti
vos: aparatos para levaduras vegetales, flota
dores, separadores, secad/es pulverizadores, et-
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cétera A consecuencia de la implantación de
procesos progresivos y de aparatos han dismi
nuido los gastos relativos de los productos quí
micos, de la energía eléctrica y de la de vapor
en el tratamiento de las levaduras y, en resumen,
ha disminuido su propio coste.

42. Las levaduras alimenticias y los concen
trados vitamínico-albuminoideos (CVA) de los
hidrocarburos del petróleo, son un producto nu
tritivo de alto valor. Contienen hasta el 50
por 100 de proteínas digeribles, en cuya compo
sición entran casi todos los aminoácidos impor
tantes, indispensables para el organismo del ani
mal. Las levaduras y el CVA son extraordina
riamente ricos en vitaminas y superan holgada.
mente por este indicador a todos los restantes
alimentos y suplementos albuminoideos, tanto
de origen animal como de origen vegetal.

43. Las experiencias de muchos años en la
aplicación de las levaduras hidrolizadas a la ga
nadería, demuestra su elevada eficacia. Según
los datos del Instituto de Investigación Científi
ca de la Ganadería (VIZH), la aplicación al ga
nado y al averío de una tonelada de levaduras
alimenticias permite obtener adicionalmente
0,75 toneladas de carne de cerdo (peso en vivo)
o 2,0 toneladas de carne de ave (peso en vivo),
o treinta mil huevos, o de 4 a 6.000 litros de le
che. El valor de la producción suplementaria de
la ganadería a los precios de compra supera en
cuatro o cinco veces el coste de las levaduras
empleadas. Existe igual eficacia de aplicación a
la agricultura del concentrado vitamínico-albu
minoideo producido a base de hidrocarburos de
petróleo.

44. Conviene señalar también la importancia
de la mecanización de la agricultura, para el
aumento de los recursos de las sustancias ali
menticias. La sustitución del ganado de labor
en la agricultura y en el transporte por máqui
nas ha aumentado excepcionalmente la produc
tividad del trabajo; de por sí aumentan signifi
cativamente los recursos productivos. El grano
consumido por el ganado de labor puede ser
parcialmente utilizado para alimento de las per
sonas ; las superficies agrícolas ocupadas con
cultivos de forrajes pueden sembrarse con cul
tivos alimenticios; los desechos de los cultivos
alimenticios y de alimentos en tierras no labra
das, pueden servir para engorde de los animales
productivos. En los años 1951-1952, se contaban
en el mundo 128,1 millones de caballos, mulos y
asnos.. Además, de los 809 millones de cabezas
de g~nado bovino, una parte importante se uti
Iizaba como ganado de labor. Los cálculos in-
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dican que la completa mecanización de la agri
cultura y del transporte en las condiciones de
los años 1951-1952 podría dar una producción
suplementaria para 335 millones de hombres.

45. Examinemos algunas posibilidades po
tenciales de aumento de la masa de la pro
ducción útil para aprovecharla como alimento.
Volvamos de nuevo al problema dela fotosínte
sis. La producción total de la fotosíntesis de los
vegetales verdes en decenas y centenares de ve
ces supera a la que se necesita para proveer al
alimento de las personas. Unicamente una parte
insignificante de la producción fotosintética de
los vegetales se utiliza en calidad de alimentos.
Solamente a cuenta de la actividad fotosintética
de los vegetales boscosos, anualmente se crean
35.000 millones de toneladas de sustancias orgá
nicas. Como material alimenticio se utiliza, so
lamente, en fracciones de porcentaje. Una parte
aún menor utiliza el hombre de la producción
fotosintética de la flora acuática. Las plantas
acuáticas anualmente crean 200.000 millones de
toneladas de sustancias orgánicas. Esta'produc
ción inmediatamente, o a través de complejas
mutaciones alimenticias, sirve como alimento
para toda la población animal del agua. No obs
tante, en la fracción de animales que se pescan,
se encuentra solamente una parte insignificante
de la misma.

46. Se utilizan más plenamente las plantas
cultivadas, cuyo coeficiente de utilización se
compone aproximadamente del 20 por 100 de
toda la masa viva.

47. Si se calculan los animales-intermediarios,
entonces el hombre utiliza todavía aproximada
mente el 5 por 100 de las sustancias orgánicas,
transformadas primariamente en la fotosíntesis
de las plantas alimenticias. El porcentaje total
de utilización de la masa viva de las plantas ali
menticias y nutritivas agrícolas se puede calcu
lar de 7 a 8 por 100.

48. De estos datos resulta evidente que la
producción primaria de la vegetación del globo
terráqueo es muy grande. No obstante, se utiliza
muy imperfectamente.

49. El aumento de los productos alimenticios
no debe limitarse a los modos tradicionales de
producción. Es preciso, ante todo, hacer notar
aquí el problema de la segregación y de la con
centración de las sustancias alimenticias, espe
cialmente de los albúmenes de las masas ver
des de los vegetales, de las plantas marinas y de
las terrestres, y también, como se ha hecho no
tar más arriba, la transformación,. por métodos
químicos o bioquímicos, de masas orgánicas, no
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provechosas para la alimentación, en productos
alimenticios. En principio, todas las sustancias
que se contienen en los vegetales son provecho.
sas para la alimentación, si no para animales,
entonces, en pequeña medida, para las esporas
y las bacterias, las cuales después pueden ser
transformadas en alimento.

50. Para la perfecta y provechosa solución del
problema de los recursos alimenticios en las di
mensiones necesarias para la humanidad cre
ciente, es indispensable, además del cultivo de
las plantas, el descubrimiento de nuevos méto-.
dos de utilización de la actividad fotosintética
de las plantas de biomasas alimenticias y nutri
tivas. Uno de tales métodos puede ser el cultivo
masivo de las algas unicelulares, el cual, en los
últimos años, ha atraído hacia sí la atención de
muchos países del mundo. Las posibilidades po
tenciales en esta dirección son muy grandes.
Con cultivo, por ejemplo, de dorales, se puede
obtener del gas carbónico, de las sales minera-o
les y del agua una "cosecha" de 20 a 40 tonela
das por hectárea de cuenca. Teóricamente, es
posible la obtención de hasta ISO a 200 toneladas
de biomasa deshidratada al año. Ya en opinión
de sabios japoneses, el coste de la albúmina del
cloral se iguala con el coste de otros albúmenes.
El albumen del cloral puede ser utilizado como
alimento para los animales y, después de los
correspondientes tratamientos térmicos y de fer
mentación, también como alimento para el
hombre.

SI. Con motivo del correspondiente progreso
de los procesos tecnológicos de cultivo de las al
gas unicelulares, también se hallan medios de
aprovechamiento alimenticio a los cuales les bas
tará poseer decenas y centenas de veces menos
superficie para la producción de la misma can
tidad de masa alimenticia que se produce en
la actualidad.

52. Otro método de aumento de la masa de
productos alimenticios lo constituye la síntesis
química directa de las sustancias alimenticias a
partir del gas carbónico, del agua y del nitró
geno del aire. Para la ejecución de tales procesos
es indispensable una gran cantidad de energía.
Para asegurar el problema del aprovisionamien
to de la población con hidratos de carbono me
diante la síntesis química, será necesaria para
una población de cinco mil millones de personas
la producción de 750 millones de toneladas de
azúcar, con una reserva de energía de treinta
billones de grandes calorías, o 35°.000 millones
de kilovatios hora. Si se consiguiera realizar
semejante síntesis por medios químicos de CO~
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y HaO con el 10 por 100 de producción de ener
gía, entonces para esto, aproximadamente, se
necesitarían dos decenas de centrales eléctricas,
tales Comola de Bratsk, en la URSS (3,6 millones
de kilovatios).

53. En principio, la síntesis artificial de los
materiales alimenticios convendrá probablemen
te en aquellos casos en que surja la necesidad de
alimentos con determinados componentes (ami
noácidos, vitaminas, algunos preparados albumi
noideos, etc.).

54, La utilización del petróleo y de la hulla,
~n calidad de combustible carburante, ya no
puede satisfacer al hombre. Estos aspectos de
minerales combustibles ya están próximos al
agotamiento en una serie de países, y es impres
cindible utilizarlos en calidad de materias pri
mas para la industria química y para la obten
ción inmediata de medios alimenticios y nutri
tivos. En calidad de base energética, en primer
lugar, debe figurar la energía atómica, utiliza
ble, tanto en uranio natural, como en perspectiva
también de carburante termonuclear.

55. La energía atómica proveerá de carburan-

/

te durante largos años, incluso en presencia de
grandísimas dimensiones de consumo de energía
eléctrica. En los tiempos actuales, en el mundo,
según datos escritos, anualmente se extraen no
menos de 40.000 toneladas de uranio. La mitad
de esta cantidad bastaría para el trabajo de es
taciones eléctricas atómicas de una potencia to
tal de quince a veinte mil millones de kilovatios.
Ahora, todas las centrales eléctricas del mundo
poseen una potencia de, aproximadamente, un
millar de millones de kilovatios. En perspectiva,
prácticamente, puede ser y será fuente inagota
ble de energía la síntesis termonuclear. Son
prácticamente ilimitados los recursos de com
bustible termonuclear que contienen los océanos
de nuestro planeta.

56. La aplicación de estas posibilidades a la
realidad exige grandes esfuerzos. No obstan
te, el hombre dispone actualmente de tales co
nocimientos y técnicas que, si no se utilizan
criminalmente para fines de guerra, abrirán
grandiosas perspectivas para la elevación del
bienestar de la humanidad y, sobre todo, para
asegurarle una perfecta alimentación.
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La energía en el mundo y los recursos de enero
gía en la República Arabe Unida

F. M. EBEID Y T. I. RIHAN

El notable progreso de la industria petrolí
fera en el mundo se debe, en parte, a la deca
dencia de otras fuentes de energía, del carbón
en particular, pero, sobre todo, a los extraor
dinarios progresos de la tecnología del petróleo.
El petróleo bruto, del cual existen importantes
reservas, es hoy la materia prima de una in
dustria en pleno crecimiento, ante la cual se
abren vastas perspectivas en el mundo entero.

En caso de escasear, gravemente, las provi
siones de petróleo, el carbón podría, en la ma-

yor parte de los casos, sustituir sin inconvenien
te al petróleo y a la gasolina.

Las necesidades mundiales de energía aumen
tarán en el curso de los veinte o cincuenta años
próximos. Sin embargo, las reservas mundiales
de energía constituidas por los combustibles fó
siles bastarán para hacer frente a ello.

El memorándum da un breve resumen de
otras fuentes de energía: energía nuclear, hi
droeléctrica y solar.

Estudia, igualmente, la reciente evolución de
la industria petrolífera en la República Arabe
Unida, la energía hi droeléctrica que suminis
trará la gran presa de Asuán y la utilización de
la energía nuclear como fuente suplementaria
de energía.
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MICHEL CÉPEDE

,.

1..
'b

5 Stuart Chase, Riclt land, poor latid (Nueva York,
'937)· .

o Henri Prat, Mátamorphose esplosioe de l'humanité
(París, 1960).

más que un paso. Inversamente, parece que la
fertilidad del suelo inglés ha aumentado desde
que a su agricultura se le ha pedido menos pro
ducción 5.

3. Sin embargo, en una economía agrícola
desarrollada, la fertilidad actual tiene pocas re
laciones con la fertilidad natural. La puesta en
explotación de las tierras más fértiles, ha nece
sitado saneamientos, roturaciones, que suponen

. una densidad demográfica bastante fuerte. Hay
un umbral, o nivel, de población para la puesta
en cultivo de las tierras más fértiles, por debajo
del cual el hombre permanece condenado a una
economía de rebusca, de caza y de pesca, que
no puede mantener más que a una población
escasa y diseminada. El "desierto verde" de la
región del Amazonas, con densidades del orden
de un habitante por kilómetro cuadrado, está, a
veces, "superpoblado". Henri Prat G nos recuerda
que, incluso en el paleolítico medio, el globo te
rráqueo, con una población total de algunos cen
tenares de millares de individuos, un millón
como máximo, que vivían miserablemente, es
taba superpoblado.

4. La superpoblación es un fenómeno inde
pendiente de la insuficiencia de la producción
natural, pero es consecuencia de la incapacidad

423

Reunión A.7

MONOGRAFIAS

ASPECTOS DEMOGRAFICOS DEL DESARROLLO" DE LA AGRICULTURA
Y DEL SUMINISTRO DE ALIMENTOS

Relaciones entre la presión (o el crecimiento) demográficos, los sistemas de tenencia
de la tierra, la parcelación y las costumbres que influyen en la fecundidad en las

regiones rurales

• 1 Míchel Cépede, DIt prix de revicnt alt produit net
en agriculture, prólogo de André Mayer (París, Presscs

, uníversltaíres de France, 1946).
2 Francois de Neufcháteau, Circulaire du. 25 Vendé

miaire, an VIl.
3 A. Woiekoff, Verteilung der Betiolkerung out der

t Erde unter dem Einfluss der Naturuerhliltnisse und
der menschliche Tiitiglleit, Peterlann's Mitteilungen (Co

, tha, 1905)'
. 4 R. J. Turgot, Mémoire sur les mines et les carrié-
res; Lucien Febvre et L. Bataillon, La terre el l'éuolu

. tion humaine. Colección: L'évolution de l'humaníté,
2.11 ed, (París, 1924).

I. La preslOn demográfica, acrecentándose,
1 y el hombre, pidiendo siempre más producción

al mismo territorio, llegan a agotarle. Las cos
tumbres que tienden a mantener la fertilidad
no son respetadas. Los "intereses de la raza fu
tura" 1, 2, son sacrificados a la satisfacción de las
necesidades inmediatas. La selva, incluso el bos
que sagrado, son roturados, "desbrozados", para
"hacer tierra de labor".

2. Ese esquema lógico puede ser ilustrado por
ejemplos de zonas, otras veces pobladas, que el
hombre ha tenido que abandonar al desierto.
Desde 1905, A. Woiekoff 3 señalaba que más de
la mitad de la humanidad vivía entonces entre

'. el grado 20 y el grado 40 de latitud norte, en
una zona donde se encuentran los principales
desiertos de este hemisferio. De ahí a sacar la

, conclusión de que la multiplicación humana, en
: esta zona biológicamente favorable, ha sido la
, causa de la extensión de los desiertos 4, no hay
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.en que se encuentra cl hombre, a un cierto ni
vel tecnológico y de densidad demográfica,
para apropiarse de los dones suficientes 7.

5. Por otra parte, los grandes trabajos de sa
neamiento raramente son hechos por las comu
nidades campesinas. Por el contrario, los jefes
guerreros, que pueden "consumir" la riqueza
·que constituyen los esclavos, obtenidos baratos,
corno cautivos, en el curso de victoriosas expe
diciones, pueden conceder tierras inadecuadas
-de la "llanura" que, saneadas y cultivadas por
es? mano de obra abundante, se vuelven más
fértiles que la "montaña", donde al principio se
instalaron los campesinos. En toda colonización
'Se asiste a fenómenos análogos y, cuando se han
.olvidado las importantes inversiones que ha
sido preciso hacer, los campesinos comprueban
,que son propietarios de las tierras más pobres.
:Se consideran víctimas de una expoliación o, al
menos, de una injusticia 8. Si quieren cultivar
tierras mejores les es preciso alquilarlas o com
prarlas. Un sistema de tenencia feudal, por otra
parte, puede resultar de una verdadera expolia
-ción, sin tener que acudir a las "inversiones":
un pueblo invasor puede imponer a los campe
'sinos autóctonos el pagar un tributo o alquiler
para continuar cultivando la tierra de sus ante
pasados y asegurar, por diversas prestaciones,
la explotación de las tierras que el vencedor se
reserva hacer cultivar para su único provecho, o
beneficio.

6. Ese régimen de tenencia es general en
toda sociedad agrícola heterogénea. Las clases
no campesinas, para poder subsistir allí y consa
grarse a sus tareas de sacerdote, de guerrero o
de administrador de los asuntos públicos, deben
recibir, bajo forma de arrendamiento, en nom
bre de una propiedad o de tributo, en nombre
.de la directa autoridad del soberano, una parte
de las rentas que proceden de la producción
;agrícola. Cualquiera que sea la causa, esos de
rechos territoriales acarrean sistemas, bien de
-cultivo mediante mano de obra servil o asala
riada, bien de tenencia.

7. El crecimiento demográfico acarrea, ade
más, la división de los territorios agrícolas limi
Lados con ocasión, bien de redistribuciones pe
riódicas de tierras colectivas, bien de sucesiones,

7 M. Cépede, F. Houtard y L. Grond, Nourrir les
hommes, prólogo de Francoís Perroux (Bruselas, Edl
tions du CEP, 1963).

8 M. Cépede y M. Lengellé, L,'économie de l'alimen
tation (París, Presses uníversitaires de France, Colee
ción «Que sais-je», No. 639)'

/
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en los sistemas de propiedad individual o fami
liar. En los sistemas de cultivo de rotación obli
gatoria, la necesidad de tener parcelas en cada
clase de cultivo y en cada terreno lleva consigo
una parcelación paralela a la partición. A falta
de poder dedicarse a la sencilla enumeración de
los problemas planteados sobre este punto, este
informe se limitará a las relaciones entre la pre
sión (o el crecimiento) demográfico y la Iertili
dad de los suelos.

8. Las zonas rurales donde la densidad de
pobla~ión e~ más eleva?a, son zonas de agricul
tura mtensrva, es decir, con alto rendimiento
p~r unidad de superficie, sedentario y perenne,
rmentras que en los desiertos antiguamente po·
blados, en general, allí donde las destrucciones
de la fertilidad han sido más graves, la densidad
jamás parece haber sido comparable a la de las
primeras zonas 9. No han podido ser "superpo
bladas" más que sobre la base de una economía
de rebusca, o de una economía pastoril, que no
es más que una rebusca por intermedio de un
animal doméstico, pero no una economía autén
ticamente agrícola.

9. Las leyes que regulan el devenir del hom
bre en la economía de rebusca, o en la eco
nomía pastoril, son las que Vito Volterra ha
enunciado para el parasitismo 10. Esas leyes ape
nas son favorables a las poblaciones de depre
dadores a las cuales es preciso asimilar la hu
manidad en esos estadios o fases de la civili
zación. El parásito más peligroso, para la pobla
ción donde vive, es aquel que puede buscar
mañana, en otra parte, lo que él ha agotado hoy,
aquí. El pastor nómada "pueblo del espacio" 11

no puede imponer, con sus detracciones, una
tasa o impuesto natural al campesino sedenta
rio, "pueblo del tiempo" 12. Invirtiendo en el
suelo, para aumentar la producción natural, es
como nace la agricultura. Esta es, pues, al prin
cipio, mejoradora: "Pide a sus estercoleros que
dejen en el suelo, después de cada rotación de
cultivos, un almacenamiento, un excedente de
abonos que, no siendo inmediatamente asimila
bles, constituyen un capital de abonos más o
menos inmobiliario, un capital de humus o
mantillo, que actúa útilmente sobre las propie
dades físicas del suelo y prepara mucho antes
los elementos asimilables para las cosechas fu-

o Cépede, Houtard y Grond, op. cit.
lO V. Volterra, Lecons sur la théorie mathématique

de la lurte pour la uie (París, 1931).
u E.. W. Zimmerrnann, World resources and intlus

tries (Nueva York, 1933)'
12 Ibid.
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turas" ¡:l. P. Gourou señala: "Mientras que un
poblado bárbaro, para responder al aumento de
sus efectivos, no ve otro medio que apoderarse
de las tierras de sus vecinos, el campesino ex
tremo-oriental, que es un civilizado, responde al
crecimiento de su población con la mejora de sus
técnicas agrícolas y la elevación de los rendi
mientos" u. Una agricultura intensiva se esfuer
za en encontrar una respuesta al crecimiento de
su demografía mediante una intensificación ul
terior y, si ello no es suficiente, empleará toda
clase de procedimientos de limitación de la po
blación 15, 16.

10. Ciertamente, como la economía de re
busca o pastoril, la agricultura puede sacar más
de lo que la producción natural es capaz de re
constituir 17 : explota entonces la naturaleza
como una mina que, según la expresión de
R. J. Turgot 18, no es una producción, sino un
fruto a recoger una vez para siempre. Esta "agri
cultura minera" 19 es "antiagrícola"; es contra
ria a todo "cultivo" campesino. La agricultura
extensiva, sobre todo si es nómada, estará más
tentada a ser "minera" y sus destrucciones apa
recen en regiones ocupadas por nómadas, más o
menos estabilizados, o que, habiendo conquis
tado pueblos campesinos y asumiendo las deci
siones, imponen a éstos un tipo de agricultura
que ellos no habrían elegido libremente. Llega
dos a ser "agricultores", esos pastores no han lle
gado a ser "campesinos", sino "pastores de cam
pesinos" 20, y aportar a la agricultura la "cultu
ra" de los "pueblos del espacio". Mientras el re
colector y el campesino, tal como Sir James G.
Frazer 21 lo ha referido en muchos ejemplos,
tiene respeto al árbol y practica frecuentemen
te la dendrolatría, el "pastor de campesinos"
destruye el árbol para hacer tierra de labor para
"sus campesinos", como el pastor "hace yerba"
en detrimento de las formaciones arbustivas, in
cluso del bosque, para alimentar a su rebaño.

11. Si los cambios del sistema de producción

13 L. Lecouteux, Economie rurale, 2.11 ed, (París,
1889).

u P. Gourou, La terre et l'homme en Extréme-Orient
(París, Armand Colin, 1940).

15 M. CépCde, op. cit.
lO M, Cépede, F. Houtard y L. Grond, op. cit.
17 M. Cépede, op. cit.
18 R. J. Turgot, Mémoire sur les mines et les car

rieres.
lO M. Cépede, op cit.

• 20 Primer Congreso Mundial de Sociología Rural (Di
jon, agosto de 1964), Sociología ruralis, vol. IV, Nos. 3-4
(1964).

21 Sir James G. Frazer, Le rameau d'or, trad. Stiebel
y Toutaln (París, 1910-1911).

han sido constatados en las sociedades campesi
nas, los pasos de un cultivo conservador y mejo
rador que cede el puesto a un cultivo menos cui
dadoso de la fertilidad del suelo l.dU sido
observados en contacto con las civilizaciones pas
toriles 22. Esos pasos han sido concomitantes con
revoluciones relativas a las costumbres, las acti
tudes, la estructura familiar y de grupo, las con
cepciones religiosas ... ; por ejemplo: el reempla
zamiento de las mujeres por los hombres al
frente de la explotación, el no respeto al bosque
sagrado o la abstracción ritualista que lo reem
plaza por un solo árbol, e, incluso, por una pieza
de madera en la puerta del pueblo o de la ciu
dad; la sustitución de una diosa de la fecundi
dad por un dios del fuego y de las roturaciones
como protector de la agricultura... , abren la
puerta a la aventura, a la destrucción de la fer
tilidad, pero nada prueba que la presión '0 el
crecimiento demográfico haya jugado un papel
que sea determinante de esas transformaciones.

12. Las observaciones hechas más arriba, ¿se
aplican al ejemplo americano, que ha llamado
la atención del hombre moderno sobre las des
trucciones de la fertilidad y de la degradación
de los suelos? 23, 2~. La agricultura de los Estados
Unidos ha permanecido extensiva hasta una
época muy reciente; aún se caracteriza por ren
dimientos por unidad de superficie de alrededor
de un tercio de los que se observan en la Comu
nidad Económica Europea 25. El concepto de in
finidad 26 ha favorecido el establecimiento de
una "agricultura minera", que conviene a "un
pueblo del espacio" 27. El continente ha estado
sometido al pillaje y, en algunos decenios, las
riquezas, juzgadas inagotables, han sido despil
farradas, Sin embargo, la densidad de la pobla
ción de los 48 -Estados al sur del Canadá ha per
manecido inferior a la densidad media del
mundo.

13. Además, es preciso tener en cuenta, en
este caso, los caracteres de la sociedad america
na, que, a pesar de las importantes reservas, en
particular en el terreno agrícola 28, son los de
una sociedad "capitalista", sociedad de mercado

22 M. Cépede, op. cit.
23 Ibid.
24 Chase, op. cit.
25 M. Cépede, Lragriculture dans les relations Euro

pe-Etats-Unis, Série «Progres et Agrlculture» (París,
18M, 1964).

20 Chase, op. cit.
27 Zimmermann, op. cit.
28 Premier congres mondial de sociologie rurale (Di

jon, aoüt 1964), Sociología ruralis, vol. IV, Nos. 3-4
(1964).
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o de beneficios, que desprecia lo que es "gra
tuito", singularmente los bienes naturales cuya
conservación es, por tanto, indispensable para la
prosecución de la vida económica, de la vida ni
más ni menos. Como señalaba Karl Marx sobre
este mismo ejemplo P: "La. producción capita
lista no desarrolla la técnica y la combinación
del proceso de producción social más que ago
tando, al mismo tiempo, las dos fuentes de don
de surge toda riqueza: la tierra y el trabajador."

14. ¿No es digno de destacarse que, única
mente después de que la conservación de los re
cursos naturales haya exigido la puesta en mar
cha de organizaciones (S.C.S., A.A.A....) en opo
sición con la filosofía de los mercados, haya
podido la agricultura americana orientarse ha
da la intensificación? au. La economía de mer
cado, por otra parte, ha acarreado la desapari
ción de agriculturas campesinas: las crisis fa
vorecen las explotaciones extensivas en compa
ración con las explotaciones intensivas al. Estas,
a menos de protegerse cuando disponen de un
mercado interior suficiente, no pueden hacer
más que desaparecer o ser llevadas, a su vez, a
"agotar" las dos fuentes de donde surge toda ri
queza: la tierra y el trabajador. En los países en
vías de desarrollo, abastecedores de los mercados
agrícolas mundiales, una agricultura extensiva,
en competencia con una agricultura intensiva,
obliga a menudo a esta última. contrariamente
a sus propias tendencias, a mostrarse destructora
de las riquezas naturales, aparentemente gra
tuitas, o a desaparecer 3'J.

1$. Cuando una agricultura intensiva des
aparece, el éxodo disminuye la población que

ZU lbid.
30 M. Cépede, L'agriculture dans les relations Euro

pe-Etats-Unis, Série «Progres et Agrlculture» (París,
lSEA, J964)'

31 M. Cépede y M. Lengel1é, op. cit.
32 M. Cépede y M. Lcngellé, Economía Mundial de

la Alimentación, prólogo de Anclré Maycr (Barcelona,
Salvat, J956).
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había constituido poco a poco las enormes in
versiones que aquélla significa; cuando ésta cae
por debajo del mínimo indispensable para ase
gurar el mantenimiento, interviene otra causa de
destrucción de la fertilidad.

16.' La tie-, 1 abandonada es arrastrada por
la erosión si no ha podido ser ocupada a tiempo
por el bosque o, por ]0 menos, por el matorral;
la zona regada llega a ser pantanosa y la mala
ria se instala con más seguridad que en la pri
mitiva llanura. Los ejemplos de zonas degrada
das, en otro tiempo abundantemente pobladas,
son numerosos, pero no es la presión demográ
fica la que ha acarreado la destrucción, es la dis
minución de esa presión la que ha atraído la
degradación, la cual, a su vez, ha precipitado el
éxodo.

'7. G""trariamente a nuestro punte de par
tida, nos vemos, pues, obligados a pensar que,
por lo menos en economía agrícola campesina,
el crecimiento demográfico empuja a la intensi
ficación del sistema de cultivo y esta intensifi
cación tiende a aumentar y no a destruir la fer
tilidad. Las destrucciones comprobadas son obra
de poblaciones poco densas, nómadas, pastoriles,
que practican, cUC1Ddo más, una agricultura ex
tensiva. Ellas son tanto más graves cuanto, des
tinadas al mercado, los productos obtenidos por
esas economías, que desprecian lo "gratuito",
están en severa competencia de precios, y cuanto,
en tal economía, no hay límite para el deseo de
beneficio. Al contrario de lo que hubiere pare
cido lógico a priori, parece que la débil presión
demográfica y [o su disminución son más peli
grosas, para las costumbres que protegen la fer
tilidad en las regiones rurales, que la fuerte pre
sión y su crecimiento.

18. Si tal conclusión parece sorprendente a
algunos, eso debería ser, para ellos, una buena
causa de investigaciones para aclarar y analizar
los hechos que les permitirán sostener una con
clusión diferente.

i
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V. M. DANDEKAR

El papel de la ayuda alimentaria en condiciones de rápido crecimiento demográfico
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I. En las discusiones actuales sobre el des-·
arrollo ele los excedentes alimenticios en algu
nas regiones del mundo y la falta de alimentos
en otras regiones, se debería prestar suficiente
atención a una circunstancia que probablernen
te está en la raíz de este problema. Esta circuns
tancia se refiere a la desigual distribución de la
población del mundo en relación con las tierras
agrícolas. Existen datos importantes sobre esta
cuestión, y por consiguiente debería ser intere
sante examinar estos datos en el contexto de esta
discusión específica.

2. En el cuadro 1 se divide al mundo en vein
tidós regiones, que se agrupan luego en seis ca
tegorías principales. Las regiones agrupadas en
la última categoría incluyen todo el sur y este
de Asia, excepto Japón. Esta área contiene la
mitad de la población mundial, que subsiste en
un territorio que comprende apenas una séptima
parte de las tierras agrícolas del mundo. El terri
torio agrícola por persona en esta área es menos
de un acre. En el otro .xtrerno se encuentran
las regiones agrupadas en las dos primeras ca
tegorías. La primera de ellas incluye a aquellas
regiones que están muy poco pobladas, a saber,
Oceanía, el sur de Africa y los países contiguos
al Río de la Plata en Sudamérica. Esta catego
ría tiene menos del 2 por 100 de la. población
mundial, pero más del zo por 100 de las tierras
agrícolas del mundo. Las tierras agrícolas per
cápita en esta categoría se elevan hasta 40 acres.
En la segunda categoría se encuentran Canadá,
México, la Unión de Repúblicas Socialistas So
viéticas y los Estados Unidos de América. Entre
ellos tienen el 15 por 100 de la población rnun
cial y el 30 por 100 de las tierras agrícolas del
mundo. Aunque este grupo de países no está
tan poco poblado, tiene sin embargo alrededor
de 100 acres de tierras agrícolas por cada quince
personas, lo cual significa algo menos de siete
acres de terreno agrícola por persona. Si se su
man las dos primeras categorías, entre ellas su
man menos de una sexta parte (17 por 100) de la

población mundial, teniendo más de la mitad
de los terrenos agrícolas del mundo a su dispo
sición. Esta situación está en contraste directo
con la de la última categoría, donde la mitad
de la población mundial tiene acceso solamente
a una séptima parte de los terrenos agrícolas del
mundo.

3. Sólo en Europa y Japón, la densidad pro
medio de la población se acerca a la del sur y
este de Asia. La densidad de Europa y Japón
conjuntamente es de 87 personas por cada 100

acres, comparado con las 107 personas por 100

acres en el sur y este de Asia. Africa (dejando
aparte Africa del Sur) y Africa occidental jun
tas tienen una densidad que es casi la misma
que la de Canadá, México, la Unión Soviética y
los Estados Unidos de América, a saber, alrede
dor de 15 personas por 100 acres. La densidad
en Sudamérica, dejando aparte los países del Río
de la Plata, es mucho mayor, con alrededor de
24 personas por cada 100 acres. La densidad de
América Central (dejando aparte México) y del
área del Caribe se acerca a los niveles asiáticos,
con 61 personas por cada 100 acres.

4. La intensidad de uso de los terrenos agrí
colas refleja adecuadamente la densidad de po
blación de diversas regiones del mundo. En ge
neral, cuanto más densamente poblada está una
región más intensamente utiliza su territorio
agrícola. Esto se observa al comparar el valor
de la producción agrícola de alimentos por acre
entre las diversas regiones. Aun en el caso de
que no se tomen en cuenta las áreas de cultivo
no alimenticio, debería constituir un indicador
útil de la intensidad de utilización de las tie
rras. The World Food Budget, 1970, ofrece esti
maciones de la producción agrícola de los prin
cipales productos alimenticios en diferentes re
giones del mundo 1, así como el valor de esa

1 Estados Unidos de América, Departamento de
Agricultura, The World Food Budget, '1'97°, Foreign
Agricultural Economíc Rcport, No. 19, cuadro 36.
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Cuadro l. Proporción de la población mundial y de las tierras agrícolas del mundo en diferentes regiones
(promedio de 1959 a 1961); razones hombre-tierra y razones anuales estimadas de crecimiento de la población,
1960-1970

--------_._,,-------------------------
Población 1959-1961.

proporción del
total mundial

Subregión (porccnta1e)

Oceanía . . . . . . . .. ..... 0,4
Africa del Sur . . . . . . . . . . . . . . 0,6
Países del Río de la Plata . . . . . . . 0,7

Subtotal 1 1,7

Estados Unidos . . . . . . . . . . . . . . 6,0
Canadá , 0,6
México . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,2
Unión de Repúblicas Socialistas So-

viéticas . . . . . . . . 7,1
Subtotal 11 14,9

Norte de Europa. . . . . . . . . . . . . 7,0
Europa meridional . . . . . . . . . . . . 3,2
Europa oriental. . . . . . . . . . . . . 3,9
Japón. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3,1

Subtotal 111 17,2

América Central y área del Caribe. . 1,1
Brasil . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,3
Otros, Sudamérica . . . . . . . 1,7

Subtotal IV 5,1

Africa del Norte . . . . . . . . . . . . . 2,8
Africa centro-occidental 3,6
Africa oriental . . . . . . . . . . . . . . 1,6
Africa occidental .... . . . . . . . . 2,7

Subtotal V 10,7
India 14,3
Otros, Asia meridional . . . . . . . . . 4,2
Otros, Asia oriental . . . . . . . . . . . 3,2
Asia comunista . . . . . . . . . . . . . . 23,7

Subtotal VI 50,4

EL MUNDO 100,0

Tierras agrlcolas:
proporción del
total mundial
(porcenta1e)

12,3
5,1
4,0

21,4

11,5
1,6
2,4

15,3

3°,6
2,5
1,4
2,0

0,2

6,1

0,6
3,2
2,1

5,9
4,7
6,6
5,0
5,1

21,4

4,4
1,2
1,6
7,4

14,6
100,0

Razones
/tombre. tierra
(número por

100 acres)

4
6

2,5
16
12
15

15
15
88
70

61
527

87
61
23
25
27

19
17
10

16

15,5
100

108
154
100

107
31

Tasa de
crecimiento anual

1960·1970

2,0

1,7
2,0

1,3

1,6

0,7
0,7

0,9
0,9
0,8

2,1
1,8

FUENTE: Estados Unidos de América, Departamento de Agricultura, The World Food Budget, '970, Foreign
Agricultura! Economic Reporr, No. 19, cuadro 6.

producción sobre la base de los valores unitarios
de exportación uniforme (promedio de 1959 a
1961) 2. El cuadro 2, columna 2, muestra el valor
per cápita de la producción alimenticia agrícola.
excluyendo el pescado, e incluyendo la utiliza
ción no alimenticia de algunos de los productos
alimenticios. El cuadro 2, columna 2, muestra
el valor per cápita de la producción alimenticia
agrícola, excluido su uso no alimenticio. Multi
plicando las cifras de producción per cápita por
la densidad de población por acre de terreno
agrícola (cuadro 1), se obtien~ el valor de la pro-

2 lbid., cuadro 22. /

ducción agrícola alimenticia por acre. El cua
dro 2, columna 4, muestra el valor de la produc
ción alimenticia agrícola, excluida su utilización
no alimenticia, por acre.

5. Una comparación de estas estimaciones
para las diferentes regiones es muy instructiva.
El valor promedio de la producción alimenticia
agrícola por acre en todo el mundo es de 13.5
dólares de Estados Unidos. Varía desde menos
de 2 dólares en Oceanía, que es la menos den
samente poblada, hasta más de 150 dólares en
Japón, que es la que está poblada más densa
mente, En la región más densamente poblada
además de Japón, a saber, en el sur y en el este
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: regiones
población,

Cuadro 2. Valor del consumo alimenticio per cápita y por año, y valor de la producción alimenticia agrícola
per cápita incluidcs los usos no alienticios, y per cápita y por acre excluidos les usos no alímentíeíos,
1959-61

Valor de 1(1 producción alimenticia agrícola

sa dc
mto anual
0-1970 Subrcgión

Valor del consumo
ali7lwmttcto per

cáplta V por allo

Incluidos los usos
no allmen«cios

per cálllta

Excluidos los usos no alimentÚllos

Por acrc
----~-----------------------------------

FUENTE: The World Food Budget, 1970, cuadros 4,

(En dólares de los Estados Unidos)

346,9 183,2 1,8
71,3 61,6 2,5

131,1 120,2 7,2
147,6 115,8 2,9
160,4 119,9 19,2
172,6 110,9 13,3
5°,2 46,5 7,0

93,4 59,5 8,9
120,2 84,9 12,7
107,8 68,9 60,6
70,7 55,'!- 38,8

109,9 58,0 35.4
36,1 29,5 155,4
88,4 56,8 49,4

7°,3 66,2 40,4

63,8 53,7 12,4
54,4 47,0 11,8
62,0 54,1 14,6

38,5 32,2 6,1
39,3 33,2 5,6
43,6 4°,4 4,0
48'3 32,6 5,2

41,9 33,9 5,3
28,[ 26,0 26,0
32,2 28,6 3°,0
37>5 34,9 53,7
24,6 20,1 20,1

28,4 24,9 26,6

57,6 43,4 33,5

22 Y 36.

32,4

93,2
67,1
66,0
51, 2

74,6

47,5
55,5
49,4
51,8

35,4
31,3

40,9

42,4

36,6

29,8
35,5
35,8
23,5
28,3

47,5

117,2
$7,4
97,2
88,8

Oceanfa .. . .
Africa del Sur . . . . . . . . . . . . . .
Países del Río dc la Plata .

Subtotal I (promedio)

Estados Unidos .
Canadá .
México .
Unión de Repúblicas Socialísras So-

viéticas . . . . . . . . . . . . , . . , . .

Subtotal JI (promedio)

Norte de Europa .
Europa meridional • . . . . . . . . . . .
Europa oriental .
Japón ..............•.•.•.

Subtotal IJI (promedio)

América Central y área del Caribe ..
Brasil .
Otros, Sudamérica .

Subtotal IV (promedio)

Africa del Norte .
África centro-occidental , .
Africa oriental .
Africa occidental .

Subtotal V (promedio)

India .........•........•.
Otros, Asia meridional . . . . . . . . .
Otros, Asia oriental .
Asia comunista .

Subtotal VI (promedio)

MUNDO (promedio)

1,3
1,6

0,7
0,7
0,9
0,9
0,8

o, Foreign

1,7
2,0

2,1

1,8

2,0

. El cua
a produc
itilización

imaciones
istructiva.
limentida
~s de 13,5
de menos
enos den
lélares en
ás densa"
l poblada
en el este

de Asia, el valor de la producción alimenticia
agrícola es de 26,6 dólares. En Europa, con una
densidad comparable aunque algo más baja, el
valor de la producción alimentaria es casi una
vez y media más en el sur y el este de Europa,
y m~s del doble .en el norte de Europa. La dife
rencia entre el sur y el este de Asia, por una
parte, y Europa, por otra, es la diferencia que
ha significado la tecnología agrícola más des
arrollada. La producción alimenticia en Japón
es un milagro tanto de tecnología como de dili
gencia humana.

6. El hecho más sorprendente que pone de
manifiesto esta comparación es el de que, a pe-

sar de todas' las ventajas de la tecnología, el
valor de la producción alimenticia agrícola por
acre en las regiones menos densamente pobla
das, pero desarrolladas, es no sólo el de que no
esté a la par con el mismo tipo de área en Euro
pa, sino que en realidad está mucho más bajo
incluso que los niveles del sur y el este de Asia.
En los Estados Unidos de América el valor de
la producción alimenticia por acre está por de
bajo de 20 dólares, y en Canadá es solamente
de 13,3 dólares, es decir, sólo la mitad del nivel
existente en el sur y este de ":~...sia. En la Unión
Soviética es solamente de nueve dólares j en los
países del Río de la Plata y en México. alrede-
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dor de siete dólares, y en Africa del Sur y Ocea
nía es solamente de dos dólares. Es evidente
que existe demasiada tierra en estos países como
para que se la pueda utilizar de manera in
tensiva.

7. En Africa, dejando aparte Africa del Sur,
y en Asia occidental, las densidades de pobla
ción son comparables a las de Canadá, México,
la Unión Soviética y los Estados Unidos, pero
el valor de la producción alimenticia por acre
es bastante más bajo, variando entre cuatro y
seis dólares. Esto se debe, evidentemente, a una
falta de progreso tecnológico. En Sudamérica,
incluyendo al Brasil, el valor de la producción
alimenticia por acre es superior al de los países
del Río de la Plata aisladamente, aunque toda
vía están por debajo de los de Canadá y los Es
tados Unidos. A la vista de las densidades más
altas de población en estas regiones, el valor
más bajo de la producción alimenticia se debe
atribuir a la carencia de progreso tecnológico
en una escala suficiente. En América Central y
en el área del Caribe, donde la densidad es com
parable, aunque todavía más baja, que la del
sur y este de Asia, el valor de la producción
alimenticia por acre es una vez y media más
alto que el de Asia. Parte de la razón de esto,
desde luego, es el mayor cultivo de azúcar en

. esta región.
8. A pesar de la muy baja intensidad de uti

lización de sus tierras agrícolas, algunas de es
tas regiones producen alimentos en exceso de
sus necesidades, mientras que otras regiones, a
pesar de su intensidad de utilización del suelo
considerablemente mayor, no pueden producir
lo suficiente. Esto se debe a las diferencias exis
tentes entre las densidades de población que las
regiones tienen que sostener. Para ver esto, se
debe comparar la producción alimenticia per
cápita y el consumo de alimentos en las dife
rentes regiones. En el cuadro 2 se muestran es
tos datos, en las columnas 3 y 1, respectivamen
te. Así, el valor promedio per cápita mundial
de la producción agrícola alimenticia, excluyen
do la utilización no alimenticia, es de 43,4 dó
lares, mientras que el valor del consumo alimen
ticio promedio per cápita es de 47,5 dólares. La
diferencia entre los dos reside principalmente
en el hecho de que la producción alimenticia
agrícola excluye al pescado y a los productos
derivados del pescado. El valor del consumo ali
menticio per cápita en Japón es de 51,2 dólares,
y se sabe que desde el punto de vista de la nu
trición es adecuado. Por consiguiente, se puede
suponer, por conveniencia, que un consumo ali-

/

menticio per cápita que valga 50 dólares es ade
cuado desde el punto de vista de la nutrición,
y examinar posteriormente la situación ele las
diferentes regiones del mundo.

9. En la cúspide de la escala de nutrición se
encuentran cuatro regiones, a saber: Oceanía,
los Estados Unidos, Canadá y los países elel Río
de la Plata en Sudamérica. El valor del consumo
¡:::er cápita en estas regiones es de 117,2 dólares,
109,2 dólares, 104 dólares y 97,2 dólares, respecti
vamente. Por otra parte, el valor de la produc
ción alimenticia agrícola per cápita en estas re
giones es de 183,2 dólares, 119,2 dólares, 110,9
dólares y 120,2 dólares, respectivamente. De esta
manera, las cuatro regiones pueden mantener a
sus poblaciones a un nivel muy alto de nutrición
y también producir excedentes. Pueden hacer
esto a pesar de su baja intensidad ele utilización
de las tierras debido a la gran cantidad de tie
rras agrícolas que tienen a su disposición. El
problema de estas regiones es el ele cómo indu
cir a la no utilización intensiva de las tierras,
manteniendo así los excedentes tan bajos como
sea posible. Incidentalmente, la producción ali
menticia per cápita en los países del Río de la
Plata es la misma que en los Estados Unidos,
a saber: alrededor de 120 dólares. Sin embargo,
el consumo alimenticio per cápita en los países
del Río de la Plata es solamente de 97,2 dólares,
comparado con los 109,2 dólares en los Estados
Unidos. La razón debe residir en la existencia
de un sector mayor de población pobre con un
nivel de nutrición considerablemente más bajo
en los países mencionados en primer lugar, que
hace disminuir el promedio nacional.

10. La única otra región que ha conseguido
niveles de nutrición comparables a los que exis
ten en las cuatro regiones mencionadas ante
riormente es la del norte de Europa. El valor
del consumo per cápita en esos países es de 93,2
dólares. Esto ha sido posible a causa de la uti
lización muy intensiva de las tierras y de la ca
pacidad de esta región para comprar el comple
mento ele sus necesidades en el extranjero. El
valor de la producción agrícola por acre en el
norte de Europa es superior a los 60 dólares,
que es tres veces mayor que el de los Estados
Unidos. Aun así, la producción alimenticia per
cápita en el norte de Europa es solamente de
68,9 dólares, que no es suficiente para mantener
el alto nivel de nutrición alcanzado. Pero el
norte de e Europa, debido al desarrollo econó
mico general y a la alta renta per cápita nacio
nal, puede permitirse el comprar el complemen-
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to ele necesidades alimenticias que tiene. Esto
mismo es precisamente lo que hace.

I J. La situación en otras partes de Europa, a
saber, en el sur y el este de Europa, es similar,
pero tanto la utilización de las tierras como la
nutrición se encuentran a niveles más bajos. El
valor del consumo per cápita en el sur y el este
de Europa es de 67,1 dólares, y 66 dólares, mien
tras que el valor de la producción alimenticia
agrícola es de 38,8 dólares y de 35,4 dólares por
acre, y 55,4 dólares y 58 dólares per cápita, res
pectivamente. Ambas pueden permitirse el com
prar lo necesario para satisfacer sus necesidades
alimenticias en el extranjero. La Unión Sovié
tica tiene alrededor de los mismos niveles de
consumo per cápita (64,5 dólares) y de produc
ción alimenticia per cápita (59,5 dólares), pero
la tierra agrícola disponible es mucho más ex
tensa que en la Europa del Sur o en la Europa
oriental. Por consiguiente, la tierra se utiliza
con mucha menor intensidad. El valor de la
producción alimenticia agrícola por acre en la
Unión Soviética es de 8,9 dólares, que constitu
ye solamente la cuarta parte de su valor en la
Europa' oriental.

12. En un nivel de nutrición todavía más
bajo, pero sin embargo adecuado, se encuentran
Africa del Sur y Brasil, con valores de consumo
per cápita de 57,4 dólares y 55.5 dólares, respec
tivamente. Africa del Sur tiene un pequeño ex
cedente de producción, mientras que Brasil tie
ne un pequeño déficit. Pero la intensidad de
utilización de las tierras es muy diferente en las
dos regiones. El valor de la producción alimen
ticia agrícola por acre en Africa del Sur es de
2,5 dólares, que constituye solamente una quin
ta parte de la del Brasil (12,4 dólares). En el
resto de América Latina los niveles de nutrición
s?n inadecuados. En Sudamérica (aparte de Bra
SIl) el valor del consumo per cápita es de 49,4
dólares, mientras que en América Central y en
el área del Caribe, así como en México, los va
lores son de 47,5 dólares y de 43,7 dólares, res
pectivamente. México tiene un pequeño exce
dente de producción alimenticia sobre el consu
mo, mientras que América del Sur tiene un pe
queño déficit. Una vez más, la intensidad de
utilización de las tierras es muy diferente entre
México y Sudamérica; el valor de la producción
alimenticia agrícola por acre en México es sola
mente del 60 por 100 de lo que es en Sudamé
r~ca. En América Central y en el área del Ca
ribe, como ya se ha señalado, la intensidad de
utilización de las tierras, así como el valor de

la producción alimenticia agrícola por acre, son
altas, pero una buena parte de ello se debe a la
gran importancia cuantitativa que tiene el azú
car en la producción alimenticia. Desde luego,
ayuda a mantener a una población casi dos ve
ces y media más grande, con un nivel de nutri
ción más o menos similar que el de Sudamérica.

13. En Africa, la presión de la población so
bre las tierras agrícolas no es mucho menor que
en Canadá y los Estados Unidos. Pero la inten
sidad de utilización del suelo es comparativa
mente muy pequeña. El valor de la producción
agricola por acre es solamente de alrededor de
un tercio del de Canadá o de los Estados Uni
dos. Eso explica el bajo nivel de producción ali
menticia agrícola per cápita, así como el bajo
nivel de consumo alimenticio per cápita. Africa
Oriental está algo mejor en ambos aspectos, de
bido a la población relativamente menor que
tiene que mantener. La presión de la población,
así como la intensidad de utilización del suelo
en Africa Occidental, no son muy diferentes de
las existentes en Africa del Norte y Africa cen
tro-occidental. Sin embargo, debido a los recur
sos petrolíferos de esta región, se puede permi
tir el suplementar su producción alimenticia
con una cierta cantidad de importaciones, man
teniendo por consiguiente un nivel de nutrición
relativamente más alto.

14. Aunque grandes partes de América La
tina y de Africa sufren de dietas inadecuadas
desde el punto de vista de la nutrición, desde el
punto de vista a largo plazo el problema en
estas regiones no es demasiado agudo a pesar de
las tasas relativamente altas de crecimiento de
la población. En el primer caso, en América La
tina, las deficiencias en la dieta son marginales
y se pueden compensar mediante una utiliza
ción más intensiva de los recursos del suelo. En
Afriea, las deficiencias de dietas son mayores,
pero al mismo tiempo los recursos del suelo son
también bastante amplios. Finalmente, las dos
regiones juntas suman menos de una sexta par
te de la población mundial, de tal manera que
si se considera necesario y deseable el ampliar
a estas regiones una ayuda alimenticia adecua
da en el período transicional, el problema no de
bería ir más allá de la capacidad de producción
de alimentos existente en el mundo en la actua
lidad.

15. El problema de dietas inadecuadas es
desde luego más agudo en el sur y el este de
Asia. La laguna alimenticia es grande, y ade
más implica a una población enorme. Como ya
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se ha dicho anteriormente, esta región significa
la mitad de la población mundial, con menos
de una séptima parte de las tierras agrícolas del
mundo en las que subsistir. La rápida tasa de
crecimiento de la población en esta región en
la actualidad puede hacer que esa relación sea
todavía más desfavorable. Las tierras agrícolas
ya se' han utilizado intensivamente, siendo el
valor de la producción alimenticia agrícola por
acre en esta región el doble del promedio mun
dial. Sin embargo, la productividad de la tierra
tiene que duplicarse por lo menos, de manera
que se acerque a los niveles europeos, si es que
la creciente población de esta región ha de con..
seguir una dieta adecuada desde el punto de
vista de la nutrición. Para conseguir cualquier
cosa más se necesitaría un aumento de la pro
ductividad más cercano a los niveles existentes
en el Japón. Aparentemente, esto no es imposi
ble desde el punto de vista tecnológico. Sin em
bargo, es evidente que esto solamente podría
producirse como consecuencia de un desarrollo
económico general.

16. Durante la última década se ha pensado
mucho sobre la posibilidad de promover el des
arrollo económico en los países más pobres me-

/
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diante una ayuda alimenticia 3. Sin embargo,
al evaluar qué es lo que se puede conseguir a
través de las ayudas en alimentos, parece haber
se dejado aparte el hecho crucial de la presión
de la población. La realidad de la situación es
que la mitad de la población del mundo ha sido
confinada a menos de una séptima parte de las
tierras agrícolas del mundo, mientras que me
nos de una sexta parte de la población mundial
disfruta de más de la mitad de las tierras agrí
colas del mundo. Es natural que los primeros
tengan un déficit alimenticio y que los últimos
tengan excedentes de alimentos. Es admirable
que estos últimos ofrezcan ayuda alimenticia a
los primeros. Claramente, sin embargo, el papel
de la ayuda alimenticia en estas circunstancias
no puede ser más que el de ser un paliativo. Los
Estados Unidos tienen el pr~grama más amplio
de ayuda en alimentos, que denominan ali
mentas para la paz. Evidentemente, el título
no solamente es modesto, sino también realista.

3 Organización de las Naciones Unidas para la Agri
cultura y la Alimentación, Deuelopment througñ Food:
A Strategy for Surplus Utilizatcon, ed. revisada, Cam
paña Mundial contra el Hambre, Basic Study No. 2

(Roma, 1962).
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LOUIS J. DUCOFF

El crecimiento de la población en relación con la mano de obra agrícola en los países
desarrollados y algunos países en desarrollo de América
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I. Las tendencias en la población activa agrí
cola en los países en desarrollo son distintas de
las existentes en los países desarrollados. En los
Estados Unidos de América, Canadá y países de
Europa Occidental, los avances tecnológicos,
agronómicos y biológicos en la agricultura han
permitido la disminución de la población activa
agrícola para producir los alimentos y necesida
des de fibras que exige en estos países la expan
sión de la población. Una aceleración pronun
ciada de estas tendencias demográficas, de mano
de obra y de productividad, se ha producido
durante los últimos quince años entre los países
desarrollados. Los trabajadores que han dejado
de dedicarse a la agricultura, y otros emigran
tes procedentes de poblaciones rurales, han sido
absorbidos dentro de los sectores urbanos e in
dustriales de sus economías. La población acti
va agrícola ha disminuido tanto en tamaño ab
soluto como en la proporción que constituye
respecto a la población activa total en los paí
ses desarrollados. Junto a esta reducción de la
población activa agrícola se ha producido tam
bién una reducción en el .nÍmero de granjas y
en el tamaño de la población agrícola.

2 En los Estados Unidos y Canadá la revo
lución tecnológica en la agricultura había lle
gado en 1964 a un punto en que sólo alrededor
de un 6 y un 9 por 100, respectivamente, de la
población total activa en cada uno de estos paí
ses, se dedicaba a la agricultura, de manera
que sus poblaciones respectivas agrícolas consti
tuían el 7 y el 1I por IGO de sus poblaciones to
tales en 1<)61. Pero todavía no se ha acabado
e~te proceso de rápidas ganancias en producti
vidad por hora-hombre y por trabajador en la
a~ricultura. Es muy probable que se produzcan
dIsminuciones aún mayores en el tamaño de la
población activa agrícola y de la población agrí
cola general. En los países de Europa Occiden
tal, la disminución de la poblac'ón activa agrí
cola no ha sido tan pronunciada como en los

Estad. , Unidos y Canadá, pero sin embargo se
han producido disminuciones sustanciales. La
evidencia disponible para los últimos años in
dica una aceleración de este proceso como si
acompañase a la mecanización relativamente
rápida y a la modernización de la agricultura
en los países de Europa Occidental l.

3. En los países en desarrollo de América
Latina y de otros lugares se pone de manifiesto
la primera fase de desarrollo agrícola industrial,
que se manifiesta en una disminución paulati
na en la proporción de su población activa de-o
dicada a la agricultura, así como en un aumen
to correspondiente en la proporción dedicada
a actividades no agrícolas. Para América Latina
en su conjunto, la población activa agrícola,
como proporción de la población económica
mente activa total, disminuyó desde el 59 por
100 en 1936 al 47 por 100 en 19602. En Asia y
Africa la proporción agrícola disminuyó desde
alrededor de un 75 por 100 en 1937 hasta alre
dedor de un 60 por 100 en 1960 3. La tasa a que
está disminuyendo el tamaño relativo de la po
blación activa agrícola varía considerablemente
entre los distintos países en estas regiones, se
gún cual sea el grado de desarrollo agrícola in
dustrial de sus economías.

1 Oficina Internacional del Trabajo, Why Labour
Leaues the Land (Ginebra, 1960); Organización de Co
operación y Desarrollo Económicos, "Report on Prob
lems of Manpower in Agriculture" (París, 1964).

2 Naciones Unidas, El Desarrollo . Económico de
América Latina en la Postguerra (publicación de las
Naciones Unidas, No. de venta: 64.II.G.6), cuadro 24.
pág. '19,

3 Basado en indicadores de participación de la po·
blacién agrícola preparados por la Organización de las
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimenta
ción (FAO). Véase FAO, Productioa Yearbook, vol. 15
(Roma, lQ6,); V Estados Unidos de América, Depar
tamcnto de Agricultura, Servicio de Investigación Eco
nómica, Man, Land and Food) de L. R. Brown (Wash
ington, D. e., 1963), Foreign Agricultural" Economic
Report No. 11, pág 84.
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4. La tendencia más característica de la po
blación activa agrícola de los países en desarro
llo, en contraste con la de los países desarrolla
dos, es el aumento continuado del tamaño ab
soluto de la población activa agrícola. Dos fac
tores están produciendo este aumento sostenido.
Uno consiste en el rápido crecimiento de po
blación que se ha estado produciendo en los
países en 'desarrollo. Las tasas de mortalidad
han disminuido considerablemente y las tasas
de natalidad han continuado a un nivel estable
y alto. La población total creciente y la pobla
ción en edad laboral, en el sector rural (y ur
bano), ha compensado suficientemente la pérdi
da de población rural debida a las migraciones,
por muy fuertes que estas migraciones rural
urbanas hayan sido. El segundo factor es la in
suficiente tasa de aumento de la productividad
y la modernización en la agricultura para pro
ducir una reducción neta en el número de tra
bajadores en la agricultura.

5. Se podría examinar un poco más detalla
damente la pauta de crecimiento demográfico
entre los países desarrollados y en desarrollo en
el hemisferio occidental, con el fin de señalar
más precisamente el crecimiento de la población
rural y urbana, y la redistribución de la misma,
como respuesta a las fuerzas económicas y
sociales presentes en estos países. Este factor
se puede ilustrar tomando datos de Estados
Unidos y Canadá, así como de México y Amé
rica Central. Algunos de los países de América
Central están en un estado previo de desarrollo
económico cuando se los compara con México,
y proporcionan una gama de condiciones que
varían desde los primeros estadios del desarrollo
económico hasta las situaciones más altamente
desarrolladas, como las existentes en los Estados
Unidos y Canadá.

TENDENCIAS EN LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA

y CANADt\

Estados Unidos

6. La población de los Estados Unidos au
mentó desde 152,3 millones en 1950 hasta
180,7 millones en 1966, aleaazando un nivel
de 192,1 millones en 1964. Esto significa una
tasa anual de crecimiento de 1,7 por 100 para
el período completo. El incremento de pobla
ción total desde 1950, de casi 40 millones, fue
mayor que cualquier período previo de igual
longitud, y se caracterizó por una gran con
centración del crecimiento en las áreas metro-

/
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politanas. Así, las 50 áreas metropolitanas más
grandes sumaban el 59 por 100 del aumento
total. La población rural (incluida la agrícola
y la no agrícola), permaneció casi inmutable
entre 1950 y 196o, en una cifra algo superior
a la de 54 millones. El nivel inmutable de la
población rural implica una emigración muy
sustancial, puesto que significa la pérdida del
crecimiento natural que la población rural ha
tenido durante el período completo de catorce
años. Suponiendo que las tasas de natalidad
y mortalidad de la población rural sean iguales
a las de la población en su conjunto, esto sig
nificaría una emigración (y una reclasificación
de rural a urbano, debido principalmente a la
anexión de territorios previamente rurales a las
ciudades) de cerca de 12 millones.

7. El tamaño estable de la población rural
resulta de una disminución pronunciada en la
población agrícola y de un aumento correspon
diente del sector rural no agrícola. Entre 1950
y 1964, la población agrícola disminuyó en un
43 por 100. Desde un nivel de 23 millones
en 1950, cuando la población agrícola represen·
taba el 15 por 100 de la población total, había
disminuido a 13 millones en 1964, y significaba
solamente el 7 por 100 del total. La disminución
neta de 10 millones es considerablemente me
nor que la emigración que se produjo durante
este período, puesto que el exceso de nacimien
tos sobre defunciones en la población agrícola
compensa parcialmente las pérdidas de, emigra
ción. Teniendo en cuenta el crecimiento natu
ral que probablemente se produjo, la emigra
ción desde las poblaciones agrícolas puede ha
ber significado alrededor de 13,3 millones de
personas entre 1950 y 1964.

8. Como ya se había sugerido anteriorrnen
te, este cambio dramático en la población agrí
cola de los Estados Unidos fue el resultado de
las condiciones tecnológicas y de otro tipo den
tro de la agricultura, y de otros factores econó
micos y sociales fuera de la agricultura. Los
factores de "repulsión" (push) en una tecno
logía que esté avanzando rápidamente en la
agricultura (que ha llevado a una sustitucíón
amplia de capital por trabajo y a consolida
ciones agrícolas), así como los factores de
"atracción" (pull) de los empleos urbanos y las
cond iciones de vida, han operado para producir
la redistribución de la población rural urbana.

9. El impacto sobre el empleo agrícola en
los Estados Unidos ha sido también dramático.
El fmpleo agrícola disminuyó desde un prome
di? anual de 7,$ millones en 1950 a 4,8 millones
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en 1964. La proporción que el empleo agrícola
constituía con respecto al total de población
activa civil disminuyó desde el 11,9 por 100
en '950 al 6>4 por 100 en 1964. Las ganancias
de productividad en la agricultura han sido
de tal naturaleza que han permitido que la
población activa en la agricultura en 1964 pro
dujese un volumen de producción agrícola de
un 30 por 100 más alto que el de 1950, y unas
ganancias en -Ia producción por hora-hombre
del 125 por 100. Cada trabajador en la agricul
tura en 1966 estaba produciendo suficientes
alimentos y otros productos agrícolas para
resolver las necesidades de 31 personas (inclu
yéndose a sí mismo), lo cual se puede com
parar con las 15 personas que se habrían po
dido mantener en 1950 y las siete en 1910.

Canadá

10. Aunque la población total de Canadá
es solamente una décima parte de la de los
Estados Unidos, sus tendencias desde 1950, en
la distribución de la población rural-urbana y
en el empleo agrícola, son paralelas a las ya
vistas para los Estados Unidos. El censo cana
diense de población de 1961 mostraba una po
blación rural de 5>5 millones; es decir, alrede
dor del. 30 por 100 del total, como en los Esta
dos Unidos. La población agrícola de Canadá
en 196" de 2, I millones, representaba el 11 ,4
por 100 del total, comparado con el Si,1 por 100
de los Estados Unidos. Diez años antes la po
blación agrícola de Canadá constituía el 20,2
por 100 de la población total, comparado con
el 15,3 por 100 en el caso de los Estados Unidos.
El empleo agrícola en Canadá disminuyó desde
un promedio anual de 1.018.000 en 1950 hasta
641.000 en 1963, lo cual constituye una dismi
nución relativa idéntica a la ya vista para los
Estados Unidos. El empleo agrícola significó el
19,7 por 100 de la población activa civil total
de Canadá en 1950 y el 9,5 por 100 en 19634.
La disminución en el número de granjas fue
un poco menos grave en Canadá que en los
Estados Unidos, registrándose una disminución
del 23 por 100 en 1951 y 1961, comparado con
el 30 por 100 de disminución en el número de
granjas en los Estados Unidos s.

• Los datos sobre empleo agrícola y sobre población
activa total para Canadá fueron proporcionados por
el Gobierno de Canadá, Bureau of Statísrlcs,

5 Existen diferencias en la definición de población
rural y urbana y en lo que constituye una granja. En
las prácticas censales de Canadá y los Estados Unidos

PAÍSES LATINOAMERICANOS

11. En contraste con los países económica
mente desarrollados, los 1a tin 'Oa m e r ica n o s
muestran, con pocas excepciones, las caracterís
ticas demográficas y económicas típicas de las
áreas en desarrollo, a saber: altas tasas de cre
cimiento natural y predominio de poblaciones
rurales y dependientes de la agricultura. Aun
que América Latina tiene una densidad mucho
más baja de población, en relación con su área
de tierras agrícolas, que otras áreas, como las
del este o el sur de Asia, la productividad
promedio por trabajador en la agricultura de
América Latina' es baja. La presión de la po
blación sobre los recursos es, por consiguiente,
marcada, y se está haciendo aún más debido
a la muy alta tasa de crecimiento de la pobla
ción de esta región, que tiende a igualar o su
perar las tasas de crecimiento económico que
se pueden alcanzar.

12. Entre 1960 y 1963 se realizaron censos
de población en 14 países de América Latina.
Sobre la base de estos resultados y los del cen
so de 1950, la Comisión Económica de las Na
ciones Unidas para América Latina (CEPAL)
estimó que la población de toda América
Latina había crecido a una tasa anual promedio
de alrededor del 2,8 por 100 entre 1950 y 1960.
Se estima que las poblaciones rural y urbana
han crecido a una tasa anual de 1,6 Y 4,6
por 100, respectivamente. En el cuadro I se
muestran el tamaño y la distribución urbano
rural de la población, así como la población
activa de América Latina para 1950 y 1960.

13. Se dispone de los resultados prelimina
res sobre la distribución rural-urbana de la po
blación a partir de los últimos censos para doce
países, que se muestran en el cuadro 2, con al
gunas comparaciones con otros censos anterio
res. Los doce países muestran una proporción
creciente de población urbana, y una disminu
ción correspondiente en la proporción de la po
blación rural. Para la década que finaliza al
rededor de 1960, nueve de estos países mostra
ban tasas anuales de crecimiento del 2,8 por 100
o superiores en sus poblaciones totales. Las po
blaciones urbanas han aumentado a una tasa
mucho más alta que las rurales en los doce
países. Puesto que las tasas rurales de natali
dad son generalmente más altas que las tasas
urbanas, y puesto que las tasas de mortalidad

de América, sin embargo, estas diferencias no influyen
sobre las tendencias más amplias que se muestran.



Cuadro l. Población urbana y rural, y población económicamente activa,
de América Latina, 1950 y 1960

Cuadro 2. Porcentaje de la población rural en los últimos dos censos y tasas intercensales de crecímienta
de la población, por categorías residenciales en determinados paises de América Latina a

/
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Ciudad.
Urbana Rural capital

-" 1,6 3,2 0
:l'.

3,7 0,5
4,0 3,7
5,7 2,5 7,3
4,6 2,3 4,7
3,3 2,4
4,7 1,5 4,9
4,9 '2,2

4,1 2,0 5,2
2,8 2,5 3,3
3,5 1,5
6,3 0,7 6,6

vol. 1 (1964), págs. 15 a 41,

Tasa anual illtercensal de crecimiento b

1940. El censo más reciente en Costa Rica fu
Salvador y Perú, en 1961. En los otros país 1'1

/. l
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su conjunto. A pesar de la gran migración, las
poblaciones rurales en esos países continúan;
creciendo con tasas que son tan altas o mayo
res que las de las poblaciones totales en algu
nos países desarrollados como los Estados Uní
dos de América y Canadá, en los que el creci
miento de la población ha sido relativamente
rápido.

Pobla.iull (miílollcs) Distribución (pOrcc7Itaic)

sector die población 1950 1960 1950 1960

Población total . 155,6 204,9 100,0 100,0
Rural •••• 6 94,9 110,3 61,0 53,8
Urbana s ... 60,7 94,6 39,0 46,2

Población económicamente
activa .... 53,0 68,6 100,0 100,0
Agrícola b 28,2 32,3 53,2 47,0
No agrícola 24,8 36,4 46,8 53,0

Población rural

1950 • 1960 • Total

Brasil 63,8 54,9 3.1
Chile 39,8 33,S 2,5
Costa R,ca 66,S 65,S 3,8
República Dominicana 76,2 69,S 3,4
Ecuador .. 71,S 65,2 3,1
El Salvador 63,S 61,S 2,8
México 57,4 49,3 3,0
Nicaragua 65,1 57,1 3,3
Panamá 64,0 58,S 2,9
Paraguay' 65,4 64,6 2,6
Perú ... 63,9 52,9 2,4
Venezuela 52,1 37>5 3,9

/

FUENTE: Naciones Unidas, El Desarrollo Econámico de América Latina
en la Postguerra (publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: 64.II.
G.6), págs. 28 y 29.

a Localidades de más de 2.000 habitantes.
b Incluye también a las actividades forestales y pesqueras.
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no son ciertamente. más bajas, las tasas más
rápidas de crecimiento de la población urbana
se deben en gran medida a las migraciones
interiores cada vez mayores desde las áreas ru
rales a las urbanas. Esto se puede confirmar
además por las tasas más rápidas de crecimien
to de la capital y de las grandes ciudades que
las correspondientes a la población urbana en

FUENTE: C. A. Miró, "The Population of Latin America", Demography,
·6 Y 7·

no En Chile, el penúltimo censo fue en 1952; en Perú fue en
. en 1963; en Ecuador, Nicaragua y Paraguay, en 1962; y en El
. 1950 Y 1960 fueron las fechas de los dos últimos censos.

b Tasas geométricas.
e Se refiere a Río de Janeiro, antigua capital de Brasil.
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IS. A la vista de las tendencias demográfi
cas y de la población activa discutidas para
Norteamérica y algunos países latinoamerica
nos, ¿qué es lo que se puede decir con respecto
a la interrelación entre crecimiento de la po
blación y población activa en la agricultura?
En los países en desarrollo, que son principal
mente agrarios en su estructura económica,
como sucede en la mayoría de los países lati
noamericanos, el rápido crecimiento de la po
blación debido a las altas tasas de natalidad
v a la mortalidad decreciente resulta en una
presión continua de la población sobre los re
cursos económicos. El exceso consiguiente de
oferta de mano de obra en la población rural
se ve aliviado en parte a través de las altas
tasas de emigración desde las áreas rurales a
las urbanas, especialmente a las grandes ciuda
des. La tasa de emigración, sin embargo, no es
suficientemente grande .como para absorber
todo el crecimiento de la población rural y, por
consiguiente, la población activa. agrícola con
tinúa aumentando en números absolutos.

'9. La transferencia de recursos humanos
desde los tipos de empleo agrícolas a los no
agrícolas constituye una parte integral de la di
versificación económica y del desarrollo. Puesto
que el desarrollo agrícola debe tener prioridad,
o por lo menos debe ocurrir simultáneamente
al crecimiento de los sectores industriales y de
otros no agrícolas de la economía, si es que el
proceso de desarrollo no ha de detenerse, el
nivel de productividad por trabajador en la agri
cultura debe continuar aumentando al mismo
ritmo que los crecientes niveles de productivi-

entre el 53 Y casi el 70 por 100 de los incremen
tos totales en el empleo señalados durante la
década que finalizaba alrededor de 1960 en
México, El Salvador, Nicaragua y Panamá.
Pero la mitad o más de estos incrementos ne
tos en el empleo no agrícola se produjeron en
los sectores de comercio y otros servicios. En
Panamá, tres cuartas partes del incremento
neto en el empleo no agrícola se produjo en
estos sectores. Una gran parte de este empleo
corresponde al servicio doméstico, al comercio
al por menor, en muy pequeña escala, y a una
gran variedad de servicios marginales, todos
los cuales se caracterizan por niveles muy ba
jos de productividad y de subempleo conside
rable.

14. Como consecuencia de los cambios rural
urbanos de la población en América Latina se
han producido algunos cambios en la distribu
ción ocupacional de la población económica
mente activa de estos países. Los datos para Mé
xico y algunos países centroamericanos pueden
servir de ejemplo de estas tendencias. La pro
porción de la población que es económicamente
activa en la agricultura continuó disminuyendo
durante el período intercensal más reciente en

. cada uno de estos países. El número absoluto
en la población activa agrícola aumentó en cada
uno de esos países en porcentajes que aproxima
damente correspondían al aumento relativo de
la población rural en edad laboral. La propor
ción de la población activa en todas las ocupa
ciones no agrícolas combinadas aumentó de
igual forma que lo hizo en números absolutos,
pero en una proporción. considerablemente más
amplia que en el caso de la agricultura, como
se podía esperar en vista de las ganancias mu
cho mayores de la población urbana.

15. En México la población activa agrícola
significaba el 54,1 por IOO de la población ac
tiva total en 1960, comparado con el 57,8 por
100 en 1950. En El Salvador, la proporción de
la agricultura con respecto al total de la pobla
ción activa disminuyó desde 63,2 por 100 en
1950 a 60,2 por 100 en 1961, mientras que en
Nicaragua la disminución fue de 67,7 por IOO

en 1950 a 59,4 por 100 en 1962. En Panamá la
proporción agrícola era del 50,3 por 100 en
1950 y del 46,2 por 100 en 1960. Los resultados
muestrales del Censo de la Población de Costa
Rica de 1963 muestran que la proporción de la
agricultura con respecto a la población econó
micamente activa ha sido del 48,9 por 100 com
parada con el 54,7 por 100 en 1950.

16. El empleo de la industria, es decir, el
no agrícola, en México y en los países centro
americanos mencionados anteriormente, no ha
mostrado ningún cambio notable desde 1950.
Los porcentajes de empleo en las diversas in
dustrias no agrícolas en el período de 1960 a
1962 no eran muy diferentes de los de 1950.
El comercio y los servicios (aparte de los ser
vicios públicos, los transportes y las comunica
dones) todavía significaban una proporción
demasiado grande de todas las actividades no
agrícolas en estos países. Por el contrario, las
manufacturas, la minería, la construcción y los
servicios públicos (incluyendo los transportes

. y .comunicaciones) representaban en conjunto
una proporción muy pequeña.

17. Las industrias no agrícolas significaban

l ...' ...0·· ' "
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dad en los sectores urbano e. industrial 6. En la
situación de América Latina, el crecimiento eco- •
nómico está siendo retardado pcr los desequili
brios internos de las tasas de crecimiento de la
población en los diversos países y la habilidad
de sus economías para absorber la mano de obra
en los sectores agrícola y no agrícola a unos
niveles cada vez más altos de productividad.
Las desfavorables condiciones comerciales que
los países de América Latina han venido tenien
do desde los años que siguieron inmediatamente
a la segunda guerra mundial han constituido
un factor externo importante en la prevención
de una tasa más rápida de crecimiento econó
mico.

20. El impacto del factor del crecimiento de
la población se puede poner de relieve señalan
do que durante el período 1955 a 1961 la renta
real agregada de "todos los países de América
Latina creció a una tasa anual del 3,8 por 100.

Puesto que la población aumentó durante el
mismo período en un 2,8 por 100 por año, la
renta per cápita real creció solamente en un 1,0

por 100 por año. En México, donde la pobla
ción creció a una tasa anual del 3,I por 100

durante este período, la renta per cápita real
creció solamente al 0,5 por 100 por año. En
América Central, la renta real durante el pe
ríodo 1957-1961 no pudo mantener ~l mismo
ritmo de crecimiento que la población, y el
promedio per cá~ta disminu.~ó en un 0,5

por 100 por año~. ~n l<l; poblacI~n ,rural ~e los
países de América Launa contmua habiendo
un gran excedente de recursos de. mano de
obra laboral subempleada en la agricultura. Al
mismo tiempo, el rápido crecimiento de la po-

G Para una discusión sobre el papel y las contribucio
nes de la agricultura al desarrollo económico, véase, por
ejemplo, W. W. Rostow, The Stages of Economic Growth
(Cambridge, Cambridge University Pres~, 19.60); S. Ku~
nets "Economíc Growth and the Contribution of Agn
culture", Proceedings of t t th. lnternational Conteren,ce
of Agricultural Economics (Londres, Ox~ord Umver~lt.Y

Press, 1963), págs. 39 a 61; Estados U:n~dos de Am.en
ea, Departamento de Agricultura, Servicio de. Investiga
ción Económica, Agriculture and Economic Growth
(Washington, D. C., 1963). Para un análisis que pone
en duda el punto de vista de que el desarrollo agrícola
es un prerrequísíto del desarrollo industrial, y que re
calca que puede ser concurrente, véase K. Ohkawa,
"Coneurrent Growth of Agriculture with Industry: The
Japanese Case", International Explorations of Agricul
tural. Eoonomics (Ames, Iowa, Iowa State University
'Press, 1964), págs. 201 a 212,

1 Naciones Unidas, El Desarrollo Económico de Amé
rica Latina en la Postguerra (publicación de las Na
dones Unidas, No. de venta: . 64.II.G.6), cuadros 6,
103 Y 111.

Conferencia Mundial de Población, 1965-

blación activa urbana, que proviene del creci
miento natural de la población urbana y se ve
aumentada por la gran afluencia de emigrantes
rurales, ha resultado en una gran cantidad de
subempleo o de empleo en el comercio al por
menor y en las ocupaciones de servicios de muy
baja productividad. Existen muy pocas dudas
de que la gran afluencia de emigrantes rurales
a las áreas urbanas en los países de América
Latina está causando serios problemas sociales
y económicos, especialmente cuando las indus
trias urbanas no están creciendo suficientemen
te como para absorber la oferta de mano de
obra disponible. El problema es todavía más
profundo, puesto que una buena parte de la
mano de obra emigrante es completa o funcio
nalmente analfabeta, y: carece de experiencia
o de preparación adecuada para desempeñar
ocupaciones urbanas productivas.

21. En países desarrollados, como en los Es
tados Unidos de América y Canadá, la interre
lación entre el crecimiento de la población y la
población activa agrícola es muy indirecta. La
agricultura en estos países significa una pro
porción muy pequeña de la población activa y
del producto nacional bruto. El crecimiento. de
la población se está produciendo enteramente
en las áreas urbanas, y el tamaño de la pobla
ción agrícola está disminuyendo. El cambio
continuado de los recursos de mano de obra
de la agricultura se hace posible mediante la
creciente productividad en la agricultura y
el creciente desarrollo del sector no agrícola de
la economía. A pesar de los niveles progresiva
mente crecientes de vida en los Estados Unidos
v Canadá continúa habiendo una diferencia
notable entre la renta agrícola y no agrícola
per cápita a favor de la población no agrícola,
que junto a otras ventajas de las condiciones
de vida urbanas continúan atrayendo a la po
blación desde las áreas rurales a las urbanas.

22. Así, incluso en países muy desarrollados,
existen desequilibrios regionales o sectoriales
en las tasas de crecimiento económico y en las
distribuciones de la renta notablemente des
iguales, así como en las grandes diferencias de
nivel de vida entre los diversos sectores de la
población. En la población rural, así como en
la urbana, de los Estados Unidos, existen secto
res importantes de la población cuyas condicio
nes económicas están tan por debajo del nivel
alcanzado por la mayoría de la población que
se puede decir que" se encuentran en el sector
pobre de la poblafión. En este sentido, los paí-
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ses desarrollados deben llevar a cabo una polí
tica que disminuya, y eventualmente elimine,
las causas del retraso en el desarrollo social y
económico que afecta a ciertos sectores de sus
poblaciones, política que en su naturaleza esen
cial debe ser similar a la que los países en
desarrollo tienen que realizar sobre una base
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mucho más generalizada. Al realizar esta polí
tica los países en desarrollo tienen una especial
responsabilidad en reducir sus altas tasas de
crecimiento de la población hasta niveles que
no tiendan a frustrar sus propios esfuerzos y los
esfuerzos internacionales por ayudarlos en su
crecimiento económico.

.~ "'
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EL PROBLEMA

iJ

l. Muchos gobiernos, así como muchas per
sonas prominentes, están cada vez más preocu
padas por el rápido crecimiento de la población
mundial en comparación con la tasa más lenta
de crecimiento de la producción alimenticia.
Si continúan las actuales tendencias de des
arrollo, en 1980 habrá otro millón más de per
sonas que alimentar.

2. Como señala Wright, cualquier evalua
ción realista de las necesidades alimenticias
para el futuro debe tener en cuenta no sola
mente el número mayor de bocas que alimen
tar, sino también las mejoras en las dietas
actuales, que desgraciadamente están muy por
debajo de los estándares mínimos ele suficiencia
de nutrición 1. Partiendo de los niveles más
bajos, se ha calculado que por cada aumento
de 100 millones en la población habrá que pro
ducir 13 millones más de toneladas de cereales,
y 14 millones más de toneladas de carne, leche,
huevos y pescado, para satisfacer las necesida
des que se crearán. Parece, por consiguiente,
que los agricultores del mundo tendrán que en
frentarse con la necesidad de aumentar su
producción alimenticia mínima en alrededor
de 130 millones de toneladas de cereales y 140

millones de toneladas de productos animales.
Si se toma en cuenta. también la necesidad de
mejorar los estándares actuales de nutrición de
los pueblos de países en desarrollo, entonces el
objetivo debe consistir en aumentar la produc
ción mundial de cereales en un 33 por 100, y
en aumentar la producción mundial de carne,
leche, huevos y pescados en no menos de un
100 por 100. Parece inconcebible que se puedan
alcanzar aumentos de esta magnitud a menos
que se realicen cambios drásticos y de largo
alcance en la política de producción agrícola

1 Sir Norman Wrig~t, disertación en la British As
sociation for the Advancernent of Science (Cardiff, 1960).

mundial, especialmente en aquellos países que
ya están sintiendo grandes presiones por parte
ele sus poblaciones.

Las posibilidades de resolver el problema

3. Al examinar las posibilidades de conse
guir suficientes alimentos para satisfacer las
crecientes necesidades humanas, :.,' siente la
tentación de tomar en cuenta los medios en
que se podrían utilizar los excedentes alimen
ticios que se han acumulado principalmente
durante la última década en los principales
países exportadores del mundo. Sin embargo, la
atracción de esta posible solución disminuye
considerablemente cuando ,,(: tienen en cuenta
los hechos; estos excedentes, principalmente en
grano, se han acumulado a lo largo de una
serie de años, e incluso ahora, si se distribuye
ran en las áreas de mayor necesidad, represen~

tarían poco más que una pequeña mejora de
las actuales dietas bajas durante un período
breve. El incremento anual resultante, al ser
solamente de alrededor de un I por 100 de la
producción mundial anual de cereales, signifi
caría un impacto pequeño sobre este problema
en los años posteriores. En segundo lugar, ade
más de los alimentos que proporcionan calorías,
existe una aguda necesidad de dietas que sean
más suficientes desde el punto de vista de la
nutrición, existiendo una total necesidad de
proteínas de valor biológico muy alto. Tercero,
el movimiento de grandes cantidades de cerea
les alrededor del mundo puede disanimar la
producción local de cereales y perjudicar seria
mente al mercado internacional de los mismos,
con graves consecuencias tanto para los países
exportadores como para los importadores. De
esta manera se llega a la conclusión de que la
única solución eficaz y a largo plazo para la
necesidad mundial de aumentar su producción
alimenticia debe buscarse en aquellos países en
que el déficit es mayor.
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MEDIOS CONVENéIONALES DE AUMENTAR

LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA

El aumento de la producción de las cosechas

4. El aumento de la producción de las cose
chas agrícolas se puede lograr por dos medios
principales: primero: aumentando el área de
cultivo, y segundo, mejorando el rendimiento
de las cosechas que se cultivan. A lo largo de
la historia de la Humanidad los aumentos en
la producción alimenticia se han producido
principalmente como resultado de los aumentos
en el área cultivada. Debido a que durante el
siglo pasado se pusieron en cultivo grandes áreas
de la superficie del mundo, y debido a los costes
cada vez mayores de preparación de las tierras
que aún quedan, parece probable que las nue-
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vas adiciones a la oferta mundial de alimentos
vengan, en el futuro, predominantemente de
un anmento del rendimiento, tanto de las cose
chas como de las reservas.

5. En otras palabras, hay que sustituir tie
rras por capitales, y se deben utilizar nuevas
técnicas. Este es un enfoque relativamente nue
vo del problema, y Brown señala que en el pe
ríodo 1948-1952 cuatro quintas partes de los
incrementos de la producción de granos provie
nen de aumentos en el rendimiento 2. La razón
para actuar de esta manera se demuestra am
pliamente en el cuadro que ofrecemos en esta
página.

~ Estados Unidos de América, Departamento de Agri
cultura, Servicio de Investigación Económica, Man
Land and Food, por L. R. Brown (Washington, D. C.,
1963), Foreign Agricultural Economic Report No. 1l.

·1

J
1

Europa
América
del Sur Asia'

(Kilos por hectárea)

A1r!ca

Trigo 1.830 1.060 870 730
Cebada .. · . 2.270 1.120 1. 040 59°
Maíz . . · . .. 2.050 1.380 920 980
Arroz · . 4·5°0 1.780 1.680 1.470

Patatas . . . . .. 14.810 6.280 9.570 8.480

FUENTE: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación, Production Yearbook, vol. 15 (Roma, 1961).

3 Excluida China (continental).

I
"¡1

'!
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6. Indudablemente, las notables diferencias
de rendimiento en las regiones citadas resultan
de la interrelación de muchos factores, tanto
ecológicos como etnológicos.

7. Pawlay sugiere que la utilización de va
riedades híbridas o mejoradas sobre los 50 mi
llones de hectáreas del mundo, excluidos los
Estados Unidos de América, podrían resultar
en una producción mayor de alrededor de 20

z: 30 millones de toneladas de grano en Europa,
Africa, Asia y América Latina 3.

8. Aunque la utilización de variedades de
semillas de mejor rendimiento es un factor
muy significativo en el aumento de la produc
ción alimenticia, se debe prestar atención tam
bién a otros aspectos del cultivo de las cose
chas si es que se desea obtener resultados

3. Organización de las Naciones Unidas para la Agri
cultura y la Alimentación, Possibilities of Increasing
World Food Production, por W. H. Pawley (Roma,
1963).

completos. La ciencia. y la tecnología moder
nas han puesto de relieve la necesidad de crear
y mantener la fecundidad del suelo, de pro
porcionar reservas de agua adecuadas y abonos
suficientes, de conseguir un medio ambiente
adecuado mediante el establecimiento de cin
turones de protección y muros contra el viento,
de realizar los procesos de cultivo en su mo
mento preciso, de proteger las cosechas de las
plagas y otras enfermedades y, finalmente, de
controlar las plagas en los lugares en que. se
almacene el grano, ya que ciertas investigacio
nes locales han demostrado que en estos luga
res se puede perder hasta un 50 por 100 de lo
que se ha recogido.

Uso del agua

9. Un factor de gran importancia para la
producción de cosechas, especialmente en países
áridos o semiáridos, sería un control más eficaz
del agua. En muchas áreas del mundo, la lluvia

t ...•.... '''j
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se concentra en. una estación del año, y las
grandes precipitaciones en esta estación crean
a menudo grandes devastaciones en los suelos
faltos de protección. Cuando se adoptan me
didas adecuadas de conservación, los daños físi
cos pueden ser disminuidos; se pueden crear
mejores condiciones de humedad para el creci
miento de las plantas, y en aquellos lugares en
que es posible la irrigación, puede que sea una
medida práctica el hacer dos o tres cosechas
sucesivas en una sola estación. Sin embargo,
a menos que esas áreas estén adecuadamente
preparadas mediante un sistema de acequias,
la mayor salinidad haría a este suelo inade
cuado para el crecimiento de cosechas,

El uso cada 'V~ez mayor de fertilizantes

10. Una vez que se dispone de reservas ade
cuadas de agua se puede realizar una mayor
explotación de los nuevos conocimientos que
existen en el mundo sobre la 'nutrición de plan
tas, para alcanzar el rendimiento potencial de
mejores semillas. Durante los últimos dos años,
de los 30 millones de toneladas de fertilizantes
que se han utilizado en el mundo, casi 27 mi
llones de toneladas fueron utilizados en los
países industriales, y sólo tres millones de to
neladas en las áreas en desarrollo. Como re
sultado de haber probado muchos miles de
fertilizantes en los países en desarrollo, el cono
cimiento humano sobre estas cuestiones ha au
mentado de manera increíble, y con ello el
convencimiento de que los fertilizantes quími
cos han abierto avenidas muy provechosas para
el desarrollo de la producción alimenticia y de
pastos.

Mecanización y utilización de mejores
herramientas

11. En muchas grandes áreas del mundo,
más del 90 por 100 de la energía utilizada en.
la agricultura proviene de seres humanos y de
animales. Una buena parte de los equipos que
se manejan se podrían mejorar, pues la efi
cacia de las herramientas que utiliza el agricul
tor determina la cantidad de tierra que puede
cultivar, la calidad de su trabajo de labranza
y, por tanto, el rendimiento de sus cosechas.
Por consiguiente, cualquier política progresista
de aumentar la producción alimenticia debe te
ner en cuenta con claridad la' cuestión de su
modernización.

Conferencia Mundial de Población, 1965

12. Por el momento, sin embargo, el uso
general de herramientas que utilizasen otro
tipo de energía no sería factible ni desde el
punto de vista económico ni desde el punto de
vista social, pero incluso las mejoras en el dise
ño de herramientas operadas por el hombre o
por animales podrían contribuir enormemente
a este objetivo. La creciente población del
mundo está originando el que los gobiernos se
embarquen en programas de recuperación de
tierras, muchos de los cuales significan la pues
ta a punto de bosques y forestas, y la prepara
ción de terrenos no preparados para su cultivo
posterior. Unos equipos probados suficiente
mente y diseñados de manera especial podrían
servir para abrir grandes áreas del mundo que
actualmente son improductivas.

La mejora de la producción ganadera
~

13. Iguales oportunidades de aumentar la
producción alimenticia en 1980 existen con res
pecto a los animales domésticos. Las estadís
ticas de que disponemos indican que la pro
ducción anual promedio es solamente de 2005

libras'en el caso de carne de vaca y ternera;
4,2 libras de cordero, carnero y cabra; 20,3 li
bras de cerdo; 8,6 libras de huevos p~r gallina;
y 250 libras de leche por vaca 4, Las estadísticas
de que se dispone para países con industrias ga
naderas avanzadas pueden servir de ejemplo res
pecto a las reservas que se podrían conseguir
mediante esfuerzos bien planificados, pues el
rendimiento en estas áreas es 100 veces más alto
en el caso del camero, 10 veces más en el de la
carne de vaca, seis veces más en el de los hue
vos y casi 20 veces más en el caso de la leche.
La mayoría de los países en desarrollo todavía
utilizan métodos tradicionales para ia produc
ción ganadera que no permiten el empleo efi
caz de los recursos existentes.

14. La experiencia señala que la producción
ganadera depende de la productividad indivi
dual más que del número absoluto. Grandes
áreas del mundo están considerablemente su
perpobladas con animales subalimentados y de
baja calidad, en los cuales la reducción de su
número sería un primer pa~o necesario para
aumentar la productividad de los que queda
sen. El exceso en el número de animales, la.
subalimentación, la existencia de enfermedades,

4 Organización de lis Naciones Unidas pl;lra la Agri-~.
cultura y la Alímentacíén, Production Yearbook, volu
men 14 (Roma, 196,Ó).,
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las prácticas poco controladas de pareamiento,
la falta de organización y la carencia de facili
-dades de mercado o proceso, dan como conse-
-cuencia una situación global que no se puede
mejorar mediante la aplicación universal de
técnicas utilizadas en los países desarrollados.
Cada uno de estos problemas potenciales inter
.relacionados tiene que ser examinado para
determinar el factor limitativo más importante,
.antes de que se pueda preparar un plan lógico
para el desarrollo de la ganadería.

15. Sería lógico iniciar el desarrollo de una
mejor alimentación mediante métodos de ali
mentación en las praderas o de mejoras en la
'Organización; por ejemplo, si al mismo tiempo
no se toman medidas para controlar el riesgo
del ganado originado por las enfermedades o
el parasitismo. De manera similar se desper
diciarían los adelantos genéticos si al mismo
'tiempo no se realizan mejoras en la nutrición
de los animales, y el éxito final de todos los
program~s de mejora ganadera dependerán del
establecimiento de facilidades adecuadas para
la elaboración y venta de los productos en
mercados adecuados. .

16. Algunos sectores de la producción se
pueden tratar de manera relativamente inde
pendiente respecto al medio natural; por ejem
plo, en muchos países en desarrollo se han
establecido granjas avícolas intensivas, e indus
trias de productos lácteos o derivados del cerdo,
basándose en determinadas facilidades adecua
das para la creación de mercados y en la uti
lización de cierto número de subproductos
agrícolas. Sin embargo, grandes áreas de la
superficie mundial se podrían utilizar exclu
sivamente para pastos de animales, y la efi
cacia de la producción estaría determinada
principalmente por el desarrollo integrado de
las industrias animales y vegetales. Por consi
guiente, una de las primeras necesidades en
los programas de mejora de la producción
ganadera es la de un personal más numeroso
y mejor preparado.

Mejora de la producción del mar y de las aguas
interiores

17. Puesto que siete décimas partes de la
superficie del globo están bajo agua salada, y
teniendo en cuenta que el hombre obtiene de
ella solamente una centésima parte de su ali
mentación, parecería existir un potencial in
menso para el desarrollo de las pesquerías del
mundo, de manera que incrementase las rese~-
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vas de proteínas para la dieta humana, Los
avances técnicos han mejorado las cosechas del
mar. La mayoría de estas mejoras se han pro
puesto recoger más pesca utilizando mejores
técnicas y equipos, incluidos los barcos pesque
ros a motor, y perfeccionando los medios de
detectar los bancos de pesca.

18. Por consiguiente, se ha prestado mucha
atención a la adquisición de un conocimiento
más completo de la biología del pez (su repro
ducción, comportamiento y distribución) que
proporcione unas orientaciones fiables para que
los pescadores del mundo puedan preservar las
reservas para cosechas futuras. Es posible que
al aumentar el mayor conocimiento interna
cional sobre estas cuestiones, así como la
acción cooperativa, las aguas marinas y las
interiores podrán satisfacer las necesidades hu
manas en un grado muy superior al que han
podido satisfacerlas en el pasado. Ciertamente
existen señales optimistas de que esto ya está
sucediendo, pues según las últimas estadísticas
de la Food and Agriculture Organization 5, la
pesca en 1963 fue de alrededor de 46 millones
de toneladas; es decir, dos veces la cantidad
producida en 1951.

19. Sin embargo, cuando se considera la jm
portancia dietética de los aumentos en la canti
dad de pesca disponible, es necesario tener en
cuenta que el consumo no está distribuido pro
porcionalmente por la superficie de la Tierra.
Gran número de personas se basan en el pes
cado para obtener más de la mitad de su consu
mo total de proteínas animales, de tal manera
que, según las estimaciones sobre las tierras cul
tívables adicionales que se necesitarían en estas
áreas para igualar la cantidad de proteínas que
ahora tienen disponibles en el pescado, se de
muestra que algunos países no podrían mante
ner sus estándares de nutrición, e incluso sobre
vivir, sin el pescado 6. Pero, mientras que las
flotas pesqueras de algunos países están crecien
do rápidamente, en otros la peo;ca costera no está
siendo explotada, debido a la carencia de cono
cimientos, equipo y mano de obra técnica.

20. Aparte de que mejorarían los estándares
de nutrición como resultado de un aumento en
la recogida de la pesca, la utilización de pesca-

5 Organización de las Naciones Unidas para Ia Agri
cultura y la Alimentación, División de Pesquerías,
Provisional Estimate Based on Partial Returns to Sta
tistics Section (Roma, 1964).

o Organización de las Naciones Unidas para la Agri
cultura y la Alimentación, «World fisheríes», docu
mento presentado al World Food Congress, celebrado
en Washington, D. C., 19fJ3 (V.lFC/63/BP/IC/2).
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dos y desperdicios del pescado para la produc
ción de carne de pescado con destino a la expor
tación podría constituir un beneficio muy im
portante para estos países en su balanza comer
cial.

Prevención de los desperdicios en los productos
agrícolas y pesqueros

2 l. Aunque las mejores prácticas agrícolas a
que nos hemos referido anteriormente llevarían
a un aumento considerable de los recursos ali
menricios del mundo, esto no sería por sí mismo
suficiente. La mayor producción debe ser suple
mentada por mejoras en la conservación, pre
servación y distribución a los mercados, con el
fin de reducir los desperdicios que ahora se
producen.

22. El desarrollo de técnicas científicas para
el proceso de alimentos y su preservación fue un
factor muy importante en la evolución de las
civilizaciones y los asentamientos urbanos. La
tecnología de la alimentación es el lazo de unión
entre la producción y el consumo. Incluye el
proceso y preservación de los alimentos me
diante métodos tan tradicionales como el secado
al sol, la salación o fermentación, así como los
métodos modernos de deshidratación, envasa
miento en latas y congelación, así como los'
métodos ultramodernos de secado por congela
ción y la utilización de la radiación ionizante.
Las razones principales de este proceso de los
productos alimenticios son las de impedir el
desperdicio yel daño a los alimentos, permitien
do la disponibilidad durante todo el año de los
mismos y el desarrollo de nuevos productos de
alto valor nutritivo a un costo que todo el mun
do pueda pagar.

23. Con el fin de alentar a la producción de
alimentos tradicionales de proteínas y legum
bres en grano, los esfuerzos internacionales l,c
han centrado en el desarrollo y producción de
concentrados de proteínas baratos, partiendo de
fuentes que hasta ahora habían estado muy poco
utilizadas. Por ejemplo, muchos países han des
arrollado alimentos ricos en proteínas y de bajo
costo, partiendo de ciertos recursos nativos ricos
en proteínas; los concentrados proteínicos en los
pescados constituyen otra fuente potencial im
portante de proteínas de alto grado.

La contribución de la radiación atómica

24. En cada uno de los amplios campos de
aumento de la producción alimenticia conside-
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rados hasta este momento, la nueva ciencia de
la energía atómica tiene una parte importante
y cada vez mayor, más allá de la simple provi
sión de energía barata obtenible a partir de los
reactores nucleares, que, en sí misma, tendrá
indudablemente un impacto importante sobre
la agricultura.

'2-5. El cultivador de plantas tiene ahora a su
disposición una gama de materiales más amplia
e infinitamente más variada para su selección,
como resultado de las mutaciones hereditarias
que proporcionan las fuentes de radiación. Las
técnicas de tránsito ofrecen un nuevo medio de
obtener una mejor comprensión de la vida ani
mal y vegetal, de los suelos y las aguas, así como
de las relaciones complejas entre ellos.

26. Las grandes pérdidas en las cosechas en
todas las etapas de la producción, distribución y
almacenamiento, a que ya nos hemos referido,
se pueden reducir considerablemente mediante
la aplicación de radiación y radioisótopos para
el control eficaz de la infección fungal y bac
terial, así como de los estragos producidos por 't>

las plagas de insectos. Los estudios de tránsito
constituyen una ayuda para las investigaciones
de algunos de los problemas básicos de la pro
ducción ganadera, especialmente de aquellos
que se refieren a la eficacia de la utilización
alimenticia por el animaL La utilización del
carbone-ra como técnica para estimar la pro
ductividad del agua oceánica es probablemente
la aplicación más importante de los radioisóto
pos en las pesquerías.

FUENTES NO CONVENCIONALES DE ALIMENTOS

27. Aunque los descubrimientos de los cien
tíficos y experimentadores han contribuido de
una manera inconmensurable al conocimien
to mundial sobre los animales .domésticos, ha
ciendo, posible el aumento sustancial de la pro
ducción de alimentos a partir de los recursos
existentes de tierra yagua, el lapso que fre
cuentemente transcurre entre la disponibili
dad de nuevos conocimientos y su traducción a
la práctica agrícola es una cuestión de gran
preocupación, pues puede discurrir una década
en el lento proceso de llevar estos conocimien
tos a la práctica. 'Por' consiguiente, al considerar
los medios de aumentar la producción alimen
ticia en 1980 se deben realizar serios esfuerzos
para reducir este lapso, pues muchos nuevos
descubrimientos prometen ser muy beneficio
sos en los próxim¡s diez a quince años.
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28. Uno de los progresos que podrían tener
un impacto inmenso sobre la producción alimen
ticia mundial sería el que se consiguiese tener
éxito en los trabajos que actualmente se están
realizando en la desalinización del agua del
mar. Esta no es una idea nueva ni es tampoco
impracticable, pero los procesos de destilación
que se utilizan actualmente son todavía dema
siado caros para ser económicamente practica-
bles en el contexto agrícola, en el que se nece
citan millones de galones de agua para poner
en cultivo e irrigación grandes áreas actualmen
te seC':'i. Una solución útil de este simple pro
blema constituiría una revolución en las pre
dicciones actuales sobre producción de ali
mentos.

29. También se han realizado esfuerzos con
siderables para investigar y desarrollar ciertos
aspectos de la obtención de proteínas a partir
de fuentes menos convencionales con resultados
muy prometedores. Los subproductos ricos en
carbohidratos de ciertas industrias, como el azú
car y la pulpa de madera y las industrias de
papel, se podrían utilizar para producir canti
dades enormes de levadura comestible. Hasta
ahora se utilizan cantidades muy pequeñas de
levadura comestible como alimentación huma
n~, especialmente como fuente útil de ciertas
vitaminas (complejo B), en lugar de como fuente
de proteínas y energía.

30. Un desarrollo reciente es el de Ir. produc
ción de proteínas a partir del cultivo de fermen
tos en hidrocarbonos parafínicos que se obtie
nen en el refinamiento del petróleo crudo. Estos
productos están siendo evaluados actualmente
por su salubridad y su valor biológico. A excep
ción de la levadura alimenticia, estas "proteínas
petrolíferas" parecen proporcionar la mejor es
peranza de obtener una fuente buena y barata
de proteínas.

31. Las algas están atrayendo cada vez más
el interés de los investigadores en diversos paí
ses. Los cultivos piloto en masa de dorelos han

I proporcionado productos muy prometedores con
1, rendimientos satisfactorios.
I

iI 32 • La proteína extraída de las hojas verdes
:{ es una fuente potencial muy prometedora de

l'¡,'" proteínas. Se han realizado una enorme can-
tidad de estudios pioneros, pero todavía existen
ciertos problemas, algunos de ellos comunes con

1

', los de las algas, que tienen que ser resueltos ano
tes de que se pueda producir un producto de
bajo costo y alto valor de nutrición, que sea

...además aceptable al paladar hu:ano.

33. En general, las posibilidades tecnológicas
de desarrollar productos alimenticios partiendo
de fuentes no convencionales no constituye un
factor limitativo, puesto que ita moderna tecno
Iogía alimenticia puede resolver fácilmente la
mayoría de estos problemas. El aspecto más
crítico y difícil en la introducción de estos pro:
duetos para su uso en gran escala en la dieta
humana es su aceptación y distribución en mer
cados.

PosmlLIDADES DE AUMENTAR LA PRODUCCIÓN

ALIMENTICIA EN 1980

34. Parece existir un acuerdo general de que
la población mundial será de alrededor de 4.000

millones en 1980. Con el fin de proporcionar ali
mentación suficiente para esta mayor población,
y de satisfacer la necesidad de mejorar la dieta
actual de bajo nivel en muchos de los países en
desarrollo, será necesario aumentar la produc
ción alimenticia total, en estas áreas en especial,
en más de dos veces su nivel actual, y dentro de
esta cifra la oferta actual de alimentos de origen
animal tendrá que ser aumentada en tres veces 7.

35. ¿Se pueden conseguir estos aumentos?
Parece que no existe duda de que la aplicación
del conocimiento actual del Iiombre eobre las
prácticas agrícolas, en todos sus aspectos, será
suficiente para satisfacer las necesidades huma
nas de alimentación, posiblemente para finales
de este siglo. Pero el que se lleven a la práctica
es otra cuestión que depende principalmente de
aspectos más bien administrativos.

36. En algunos de los países en desarrollo
no parece existir una preocupación sobreel gra
do en que una industria agrícola progreSiva pue
de contribuir a la economía nacional. Si existe
tal preocupación, generalmente se limita a la
producción de cosechas susceptibles de ser ex
portadas para adquirir divisas. Pero si se quiere
que la agricultura se desarrolle de manera que
mejore la producción nacional de alimentos, se
necesitará una política mucho más progresiva.
Si es que el agricultor ha de producir más, tiene
que .haber mucho más dinero que fluya desde
la hacienda públicapara la provisión de los ser
vicios necesarios de apoyo, a saber, Investigación,
extensión, facilitación de mercados yde servicios
de almacenamiento, carreteras y mejoras agríco-

1 Organización de las Naciones Unidas .para la Agri
cultura y la Alimentación, Thirél~World Food SlIT'l.'ey
(Roma, 1963).
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las a largo plazo con la irrigación y los pro~

yectos de acequias, y finalmente sistemas de
crédito agrícola, formación de cooperativas, et
cétera.

37. Puesto que la única solución práctica a
medio plazo para el problema del hambre en
las áreas en desarrollo es el de aumentar con
siderablemente la producción alimenticia den
tro del país, los agricultores campesinos (que se
cuentan por decenas de millares) son los perso
najes más importantes. Por consiguiente se de
ben proporcionar incentivos que les estimulen
a mejorar la productividad de sus tierras. Los
incentivos primeros y más importantes serían
aquellos que les proporcionasen cierta seguridad

Conferencia Mundial· de Población, 1965

en la propiedad de la tierra que trabajan, puesto
que las mejoras de productividad se producen
muy lentamente. Por consiguiente, necesitarían
un servicio de asesoramiento y de guía amistosa
respecto a cómo desarrollar sus habilidades y
sobre cómo mejorar sus técnicas en el cuidado
de los animales domésticos, así como en el cui
dado y protección de su ganado. Para que el
agricultor tenga alguna esperanza de poder
cumplir su tarea, necesita auxiliares, fertilizan
tes, equipo, semillas y medios de proteger a sus
animales y plantas de las plagas y enfermeda
des, a un precio que pueda pagar. Sólo cuando
se hayan resuelto estas cuestiones satisfactoria
mente podrá cu~plir su cometido.
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Relación entre el volumen de la inversión en la agricultura y la tasa de crecimiento
de la población .

VÍCTOR HERER
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(4)

(5)

(1) Y (3) se sigue que

1 1
P+f=-'- ;

D m

cir, cuando se utilizan, por ejemplo,
nuevas variedades de semillas.

a=pérdidas en los productos, debido a
la menor capacidad productiva.

6. la interrelación entre el aumento de la
población y el volumen de la inversión agrícola,
expresada en la ecuación (5), se puede examinar
de dos formas distintas.

por consiguiente,

1
D =m(p+f)

5. La ecuación (5) muestra que la tasa de
crecimiento de la población y la intensidad del
capital del aumento de la producción agrícola
se encuentran entre los factores que determinan
el volumen de inversión necesaria en la agri
cultura.

De las ecuaciones

1. INTERRELACIÓN ENTRE EL AUMENTO DE LA PO

BLACIÓN Y EL VOLUMEN D~ LA INVERSIÓN AGRÍCOLA

4. Se puede suponer que los valores u y a,
que se refieren respectivamente al crecimiento
de la producción agrícola debido a procesos tec
nológicos no relacionados con la inversión, y a
las pérdidas en el producto debidas a una menor
capacidad productiva, son constantes e indepen
dientes de la tasa de crecimiento de la pobla
ción. Por consiguiente, la relación entre la tasa
de crecimiento de la población y el volumen ne
cesario de inversión agrícola será:

1 1
r=-·-

D'm

.447

(2)

(1)

1_

r=f+p

INTRODUCCIÓN

1 1
r=- . -+tt -Q ,

D m

1= inversión bruta en la agricultura;
D=producto neto de la agricultura au

mentado por la depreciación, o pro
ducto bruto de la agricultura;

m=intensidad del capital del aumento
en la producción agrícola basado
en la razón de la inversión bruta y
el aumento en el producto neto;

u=aumento de la producción agrícola
debido a procesos tecnológicos no
relacionados con la inversión, es de-

1 Para simplificar el 'problema, no se ha tenido en
cuenta la diferencia entre la dinámica del producto
total de la agricultura y la dinámica del producto
agrícola marcado para el consumo por parte de la
población.

~ Hemos partido del supuesto simplificado de que
la tasa de crecimiento del producto neto de la agricul
tura es idéntica a la tasa de crecimiento del producto
de la agricultura. El autor ha utilizado la fórmula de
Kalecki sobre la relación entre el crecimiento de la
renta nacional y la inversión. Véase Michal Kalecki,
Zarys teorii tnzrostu gospodarki socjalistycznje (Esbozo
de la teoría del crecimiento de la economía socialista)
(Varsovia, 1963).

3. El volumen de inversión agrícola necesa
rio para obtener este aumento de la producción
agrícola se define mediante la siguiente fór
mula 2:

donde:

l. La tasa de crecimiento de la población
determina en gran medida la tasa necesaria de
crecimiento de la producción agrícola l.

z. Si denominamos p a la tasa de crecimien
to de la población y f a la tasa deseable de ere
'Cimiento del consumo de alimentos por habi
tante, entonces la tasa necesaria de crecimiento
de la producción agrícola, r, será más o menos:
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A. Primera variante

7. En la primera, se supone que la intensidad
del, capital .del creci.miento de la producción
agrícola es independiente de la tasa de creci
miento de la población.

S. Partiendo de este supuesto, el volumen
de la inversión agrícola aumentará a medida
que aumente la tasa de crecimiento de la po
blación. Cualquier cambio en el volumen de
inver~ión agrícola necesario que resulte de los
cam"?,lOs ,en las tasas de crecimiento de la po
blación depende del grado en que el crecimien
to de la población participe en la mayor de
manda de alimentos en el país. En el caso de
los paíse~ desarrollados, en los que el promedio
de necesidades de la población 3 de alimentos se
satisface a un nivel relativamente alto, las ne
cesidades de inversión agrícola, suponiendo,
a~emás, una !ntensidad de capital inmutable,
VIenen determinadas solamente por el crecimien
to de la población. En esos países, las necesida
des d~ inversión agrícola cambian en proporción
a los mcrementos de población 4.

9. En los países en que la tasa de crecimien
to de la población es baja, el impacto de la tasa
de crecimiento de la población sobre el volu
men de inversiones agrícolas es evidentemente
menos pronunciado, aunque, en algunos casos,
las inversiones agrícolas pueden aumentar con
siderablemente debido a la necesidad de mejo
rar el estándar promedio de nur-zción.

B. Segunda variante

10. En la segunda variante se supone que la
inte':l~idad ~el capital ~el crecimiento de la po
blación agrícola cambia con la tasa cambiante
de crecimiento de la r 'lblación. Partiendo de ese
supuesto, que parece más realista, que el ante
rior, se puede examinar el problema en sus dos
aspectos.

JI. Interrelación entre la tasa de crecimien
to de la población y la intensidad del capital
del crecimiento de la producción agrícola. Lo
que es importante aquí quizá no es el volumen,

3 Un alto_nivel de consumo de alimentos promedio
no evita la subalimentación de ciertos grupos de la
población, debido a la distribución desigual de ali
mentos entre los diversos grupos de la sociedad.

." Este análisis no tiene en cuenta en absoluto las in
versio~es referentes a la sustitución de la maquinaria
y eqUlpo agrícola por la mano de abra. Estas inver
siones han crecido muy rápidamente durante las úl
timas dos décadas en los países desarrollados de Euro
pa occidental y Norteamérica.
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sino la estructura por edades del aumento de
la población, así como la distribución de este
crecimiento en población productora de ali
~l1entos y población consumidora de alimentos
I':l~luyendo ~n esta última categoría a la pobla~
c~on no agncola y. a aquellas personas depen
dientes de los agricultores que no trabajan en
la agricultura.

12:, Cuanto mayor s~a la proporción de po·
blación productora de alimentos en el crecimien
to de la población, menor será la intensidad de
capital del crecimiento de la producción agríco
la 5. A .medida que aumenta la proporción de la
población productora de alimentos existe una
posibilidad mayor de aumentar la ~ontribución
de mano. de obra efectiva y, por consiguiente,
de reducir la participación de la inversión en la
producción de productos agrícolas adicionales
que son necesarios para alimentar a la mayor
población resultante.

13. Si sucediera que todo el aumento de la
pobl~c~ón en un determinado momento y país
consIstIera. solamente en perSOilaS dependientes
de los agncultor~s o en población no agrícola,
ent?nces cualquier aumento en el producto
agn~ola tendría que obtenerse principalmente
m~dlante una ~ayor. inversión y, por consi
gUiente, a una intensidad de capital más alta.
La situación opuesta existiría en un país cuando
todo el aumento de población fuese igual al
aumento de población activa agrícola; en este
caso,. ~e pod~ía obtener. un aumento de la pro
ducción agrícola mediante una contribución
adic~onal d~ mano de obra viva, con pocas in
versiones, SI es que alguna.

14. La intensidad de capital del crecimiento
d.e la producción agrícola está determinada en
cierta manera por la relación entre el creci
m~ento de la mano de obra agrícola y el creci
miento de la población. Si la estructura del cre
cimiento de la población desde el punto de vista
de la mano de obra productora de alimentos a
población total permanece estable, entonces es
posible mantener un nivel doble de consumo de
alimentos sin aumentar la productividad labo
ral en la agricultura. Como resultado la inten
sidad del capital de la producción a~ícola pue-

~ En los países en desarrollo, una disminución de la
pr~porción de población agrícola activa, en el creci
miento tota! de la población, no solamente restringe
las perspectivas de desarrollo de la producción agríco
la, sino que, además, aumenta la demanda de alimen
tos en el país, puesto que el consumo de alimentos
per eápita es mayor para la población urbana que
para la rural.
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de también permanecer inmutable. Sin embargo,
si la estructura del crecimiento de la población
cambia de tal manera que exista una mayor
proporción de mano de obra productora de ali
rnentos, puede que resulte en una reducción de
la intensidad del capital del crecimiento de la
producción agrícola.

15. Por consiguiente, cualquier aumento de
la mano de obra agrícola, supuesta una produc
tividad constante de la mano de obra, reduce
el número de habitantes consumidores de ali
mentos por persona empleada en la agricultura.
Esto puede resultar en una disminución en la
intensidad del capital del .crecimiento de la pro
ducción agrícola, puesto que la intensidad del
capital es una función de la razón de población
productora de alimentos a población consumi
dora de alimentos.

16. Por otra parte, si la estructura del cre
cimiento de la población lleva a una disminu
ción en la proporción de población productora
de alimentos, esto puede resultar en un aumen
to de la intensidad del capital del crecimiento
de la producción agrícola.

17. Las perspectivas de aumentar el produc
to agrícola basándose solamente en el creci
miento de la población, sin inversión, varían de
país a país. En los países en desarrollo, en los
que las reservas de tierras cultivables no culti
vadas son muy amplias, y en aquellos otros
países en que el rendimiento es bajo debido a
una agricultura deficiente, que a su vez se debe
a la escasez de mano de obra, puede que sea
posible aumentar el producto agrícola sin inver
tir demasiado capital. Pero en los países eu
ropeos, donde predomina la agricultura intensi
va, las perspectivas de aumentar el producto
agrícola basándose solamente en el crecimiento
de la población son bastante limitadas.

18. En los países superpoblados de Asia, ca
racterizados por una alta :razón de población
agrícola respecto al crecimiento total de la po
blación, es bastante posible utilizar el aumento
de la población para aumentar la producción
agrícola; esto se puede hacer recurriendo a mé
todos especiales, que se describen a continuación.

19. Interrelación entre la tasa de producción
agrícola e intensidad del capital. A largo pla
ZO, es posible aumentar la tasa de crecimiento
de la producción agrícola sin aumentar la in
tensidad del capital de la agricultura, siempre
y cuando no se produzca ninguna sustitución
de lá mano de obra.

20. Como ha demostrado la experiencia de
muchos países, el progreso tecnológico puede

contrarrestar con éxito el efecto de la ley bioló
gica de los rendimientos decrecientes de sucesi
vas inversiones en la agricultura 6. Sin embargo,
si se examina el problema a corto plazo desde
el punto de vista de la creciente tasa de creci
miento de la población y de la creciente tasa de
crecimiento de la producción agrícola relacio
nada con ella, está claro que el progreso tecno
lógico, a lo largo de un período de tiempo, es
completamente independiente de la tasa de cre
cimiento de la población. De acuerdo con esto,
cada incremento"de 'crecimiento en la produc
ción agrícola relacionado con el aumento adicio
nal en la población se debe considerar en el
aspecto de técnicas relativamente inmutables.
Esto significa que el crecimiento de la produc
ción agrícola necesario para satisfacer la de
manda de la mayor población generalmente
implica mayores inversiones de capital; en otras
palabras, implica un aumento de la intensidad
de capital promedio y marginal de la produc
ción agrícola.

21. Parece que podemos decir con seguridad
que una tasa creciente de aumento de la pobla
ción, puesto que aumenta la demanda de ali
mentos en el país, exige un aumento en la in
versión agrícola; cualquier cambio adicional en
la producción agrícola puede ser obtenido me
diante una mayor intensidad de capital.

22. En ciertas condiciones, sin embargo, una
mayor tasa de crecimiento de la población ac
tiva agrícola puede contrarrestar la intensidad
del capital de crecimiento de la producción
agrícola y, por consiguiente, puede frenar la
creciente necesidad de inversión en la agricul
tura.

23. En el caso externo, se puede concebir
que en un país en desarrollo, si el aumento en
el producto agrícola se obtiene sin inversión o
con muy poca inversión, el consumo de alimen
tos per cápita resultante permanecerá inmuta
ble. En este caso, probablemente muy raro en
los tiempos actuales, no se necesitaría. ninguna
inversión adicional debido al crecimiento de
la población.

6 El problema fue ya discutido por Lenin, que es
cribió: "Desde luego puede que se produzcan "inversio
nes adicionales de trabajo y capital", y de hecho ocu
rren a una escala relativamente pequeña, incluso cuando
las técnicas de producción han permanecido al mismo
nivel. En estos casos, la "ley de rendimientos decrecien
tes" es aplicable en cierta medida, por ejemplo, en el
sentido de que las inmutables técnicas de producción
imponen límites relativamente muy estrechos sobre la
inversión de trabajo y capital adicionales." N. Lenin,
Writings, vol. 5 (Varsovia, 1950), pág. lIS-
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24. El volumen de la inversión agrícola re
sulta de los factores descritos, que determinan
la relación entre inversión agrícola y crecimien
to de la población.

25. En los países desarrollados el nivel rela
tivamente alto de consumo promedio de alimen
tos y la baja tasa de crecimiento de la población,
son factores que frenan el volumen de inversión
agrícola necesario. Por otra parte, puesto que no
existe ningún aumento en la población agrícola,
la intensidad del capital del crecimiento de la
población agrícola en esos paises es muy alta.

26. En los países en desarrollo, la situación
es la opuesta. El bajo nivel de consumo prome
dio de alimentos y la alta tasa de crecimiento
de la población crean una presión que exige
mayores inversiones en la agricultura, mientras
que los aumentos en la mano de obra agrícola
tienden a reduclrIa intensidad del capital del
crecimiento de la producción agrícola.

27. Entre estos dos extremos existe una gama
muy amplia de situaciones intermedias que pue
den prevalecer en los diversos países y en di-
versas épocas. .

28. gasta ahora, no hemos considerado el
problema del desempleo encubierto en la agri
cultura. La existencia de desempleo encubierto
en la agricultura reduce evidentemente la posi
bilidad de utilizar el crecimiento de la población
para disminuir la intensidad del capital del cre
cimiento de la producción agrícola 7.

29. Sin embargo, al considerar este problema
hay que tener en cuenta la distribución desigual
de la mano de obra, su indivisibilidad y su in
movilidad en las pequeñas granjas campesinas.
En el caso de la agricultura pequeña y campe
sina, puede existir desempleo encubierto en al
gunas regiones, mientras que en otras puede
que la producción agrícola sea flexible y se
ajuste al creciente volumen de la mano de obra.
En este último caso, el aumento de la población
agrícola puede producir ciertos efectos que re
duzcan la intensidad del capital del crecimiento
de la producción agrícola.

n. INTENTO DE ESTIMACIÓN DEL VOLUMEN DE IN

VERSIÓN AGRÍCOLA EN UN PAís EN DESARROLLO

30, Las estadísticas de los últimos diez años
revelan que la tasa anual promedio de crecí-

7 Aparte de esto, cuando el aumento en la población
agrícola se ve acompañado de un aumento en el des
empleo encubierto, y cuando las rentas agrícolas tienen
que soportar el problema de alimentar a los desemplea
dos, se reducen aún más las posibilidades de financiar
la inversión.

Conferencia Mundial de Población, 1965

miento de la población en muchos países en
desarrollo es del 2,15 por 100. Considerando el .
bajo nivel de consumo de alimentos en esos
países, se puede estimar en un 2 por 100 el
aumento mínimo adicional de producción agrí
cola, si se aspira a una mejora realista de los
estándares de consumo. Por consiguiente, la tasa
mínima de crecimiento de la producción agríco
la en la mayoría de los países en desarrollo de
bería ser por 10 menos del 4,5 por 100. Sin em
bargo, esta tasa está tan por encima de la tasa
actual de crecimiento que el autor se inclina a
aceptar una estimación más realista de la tasa
mínima de crecimiento de la producción agrí
cola, a saber, el 3,5 por 100 per annum, o un
I por 100 de aumento en el consumo anual
per cápita.

31. El siguiente paso consiste en estimar el
volumen necesario de inversión agrícola relacio
nado con un crecimiento anual promedio de la
producción agrícola de entre el 3,5 y 4,5 por 100.

A estos efectos, el autor ha utilizado los datos
sobre intensidad del capital del 'crecimiento de
la producción agrícola en Polonia 8, país en el
que predomina una economía cau.pesina de pe
queña escala, y en el que el nivel de empleo
agrícola, 32 personas productivas por 100 hectá
reas de tierra cultivable. se ha reducido sólo li
geramente durante los últimos ocho años.

32. La razón de intensidad de capital del
crecimiento de la producción agrícola en los
últimos ocho años ha sido de cinco zlotys por un
zloty de aumento en el producto neto 9.

33. ,Lo siguiente que tenemos que examinar
es la relación entre este volumen de inversión
agrícola y el volumen del producto neto en la
agricultura. Para conseguir un 3>5' por 100 de
crecimiento en la producción agrícola, la inver
sión agrícola tendría que ser igual al 22 por 100,

y para conseguir un aumento de un 4>5 por 100,

se necesitaría el 29 por 100 del producto agríco
la neto. Esto significa que un crecimiento de
entre el 3,5 por 100 y el 4,5 por 100 de la pro
ducción agrícola plantea un grave problema a
las rentas agrícolas de un país en desarrollo. La
situación se complica aún más en un país que'
esté procediendo a su industrialización al mis-

8 En Polonia la tasa de crecimiento del producto agrí
cola final en las granjas campesinas es superior a la
tasa de crecimiento del producto neto; esto implica
la existencia de grandes inversiones en el sector que
fabrica bienes de capital para la agricultura.

o Se supone que en los países en desarrollo, en los que
las inversiones de bienes de capital fabrlcados son ba
jas, la tasa de crecimiento del producto final es casi
igual a la tasa de ¡'crecimiento del producto neto.

1

~

¡~
I
t

Aspectos d.

1110 tiempo e

gran partici
pico de los
70 y el 80 p
ga de la a
una gran 1
entonces el
promed.io el
necesana p.
ser financiar
que estas ú

34. La re
tará el peso
sión agríeol
duzcan bíer
tendrá que j

inversiones i
tales de la r
110 de la ed

35. En Sl

Castro señal
continente ti
que podría¡
poblaciones
que los prim
el hambre 1

podrían prol
en la cuestir
para cultiva
liberación d
necesarios d
de alimento
de seleccion
métodos de
que estarían
la mano de
tura de la
La política <

seguir en 1<
asegurar la
la población
to de produr
versiones.

III. FINAl

YC

36. El pl
agrícola en
nivel de pn
ra, tiene dii
riremos a d.
siguientes:

10 Josué de
ton, Little, BI



Aspectos demográficos del desarrollo de la agxleultura

'.~,

~
'1

I
~

1110 tiempo que la agricultura tiene todavía una
gran participación en la renta nacional. (Es tí
pico de los países en desarrollo el que entre el
70 y el 80 por 100 de la renta nacional proven
ga de la agricultura.) Si la agricultura tiene
una gran participación en la renta nacional,
entonces el ro Ó IS por 100 de aumento anual
promedio en el producto industrial (una tasa
necesaria para la industrialización) no podrá
ser financiado por fuentes no agrícolas, puesto
que estas últimas serán muy pequeñas.

34. La renta agrícola por consiguiente sopor
tará el peso de financiar no solamente la inver
sión agrícola en aquellas industrias que pro
duzcan bienes en la agricultura, sino también
tendrá que financiar la mayor parte de las otras
inversiones industriales, además de los costes to
tales de la revolución cultural del país (desarro
llo de la educación, sanidad, etc.).

35. En su Geografía del Hambre, Josué de
Castro señala bastante acertadamente que cada
continente todavía tiene grandes áreas de tierras
que podrían proporcionar alimentos para las
poblaciones hambrientas la. Parece, sin embargo,
que los principales problemas en la lucha contra
el hambre residen no en encontrar tierras que
podrían producir alimentos. Consisten más bien
en la cuestión de encontrar fondos de inversión
para cultivar dichas tierras. El problema de la
liberación del hambre consiste en los medios
necesarios de inversión para eliminar la escasez
de alimentos. Consiste también en el problema
de seleccionar las técnicas de producción y los
métodos de aumentar los productos agrícolas
que estarían mejor adaptados al equilibrio de
la mano de obra y al crecimiento de la estruc
tura de la población en un determinado país.
La política económica apropiada que se debería
seguir en los países en desarrollo consiste en
asegurar la máxima utilización del aumento de
la población agrícola para obtener el crecimien
to de producción agrícola con un mínimo de in
versiones.

JI!. FINANCIACIÓN DE LA INVERSIÓN AGRíCOLA

Y CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN

36. El problema de financiar la inversión
agrícola en un país en desarrollo, con un bajo
nivel de productividad laboral en la agricultu
ra, tiene diversos aspectos. Solamente nos refe
riremos a dos de ellos en este trabajo. Son los
siguientes:

10 Josué de Castro, The Geography 01 Hunger (Bos
ton, Littlc, Brown, 19$2).
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a) Si el excedente producido por la agricul
tura en un país en desarrollo se ha de utilizar
en su mayor parte para inversiones, debe' elimi
narse radicalmente cualquier forma de aprove
charse de la renta agrícola para cubrir las nece
sidades de consumo de las clases poseedoras.

b) Es también muy importante la elección
de la forma más adecuada de inversión. Consi-'
derando el peso de la inversión agrícola sobre
la renta agrícola, se debe clasificar a la inver
sión en dos categorías:

i) Inversión monetaria; por ejemplo, inver
sión a través de la compra de bienes ca
pital fabricados;

ii) Inv.ersión para ayudarse a sí misma, como
por ejemplo la inversión ejecutada princi
palmente por mano de obra campesina no'
mecanizada que proporcione los medios
de producción para la agricultura (proyec
tos de mejora de terrenos, viviendas para
campesinos, construcción de carreteras en
las regiones agrícolas, o aumento de la ~a

nadería, etc.) con un aumento insignifi
cante de bienes capital fabricados.

37. Cada inversión monetaria en la agricul
tura reduce el consumo actual, pero abre pers
pectivas de un mayor consumo en el futuro, o
resulta en una reducción correspondiente de las
inversiones industriales. La inversión para ayu
darse a sí misma, por otra parte, no se lleva
nada del fondo de consumo.

38. En el caso de la inversión monetaria, la
controversia entre inversión y consumo, y entre
inversión agrícola e industrial, es bastante evi
dente; es aún más pronunciada cuando los pro
blemas del comercio exterior están implicados
en una escala aún mayor. .

39. La inversión para ayudarse a sí misma.
por otra parte, abre el camino para la utiliza
ción de reservas de mano de obra y no influye
sobre el consumo actual. Un aumento en la in
versión para ayudarse a sí misma no reduce el
consumo en el período inicial y hace posible
expandir el consumo y la inversión al mismo
tiempo.

40. En un sistema económico planificado,
un país en desarrollo con grandes reservas de
mano de obra agrícola puede, en ciertas cir
cunstancias, conseguir una tasa de crecimiento
mucho más alta de la producción agrícola que
un país industrializado que no tenga tales re
servas. Esto es especialmente cierto en aquellos

. países en que los proyectos de irrigación, que
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ofrecen amplias posibilidades para ayudarse a
sí mismos, juegan un papel especialmente im
portante.

4I. Las reservas de mano de obra, si se uti
lizan para la inversión de ayuda a sí mismo, se
pueden transformar en gran parte de factor
Iimitante en factor estimulador del crecimiento
agrícola 11. En la práctica real, desde luego, el
proceso total de inversión no puede. ser cubierto
por la inversión de ayuda a sí mismo. Todo

11 Ragnar Nurkse considera que la superpoblación
agrícola es una fuente potencial de acumulación de des
arrollo económico, " ... Uno puede decir que el desem
pleo encubierto de las regiones superpobladas de las
economías campesinas presenta una fuente envidiable
de ahorro, que puede ser utilizado para financiar el
desarrollo económico ... " Ragnar Nurkse, Problems o/
Capital Formation .in Underdeueloped Countries (Var
sovia, 1962), pág. 72.

Conferencia Mundial de Población, 1965

aumento en este tipo de inversión exige un cier
to aumento de la inversión monetaria. Pero los
países en desarrollo podrían conseguir una pro
porción muy alta de inversión de ayuda a sí
mismos en la inversión agrícola total y en su
aumento.

42. Parece, por consiguiente, que la inver
sión de ayuda a sí mismo es de gran importan
cia para el crecimiento agrícola de los países en
desarrollo. Dicha inversión puede consistir en
diversos proyectos que estimulen el crecimiento
agrícola; por ejemplo, abatimiento de bosques,
cultivo de nuevas tierras sin tractores, recupe
ración e irrigación de tierras y creación de gran
jas a base de ladrillos o arcilla cocida en el
mismo lugar. También es una inversión de ayu
da a sí mismo cuando se aumenta el ganado
mediante la utilización de alimentos no comer
cializados (paja, pastos).
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i Efecto de la presión demográfica y del excedente estacional de. mano de obra sobre

las características y la intensidad de la agricultura .en Taiwan

S. C. HSIEH y T. H. LEE
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l. Existen dos tipos de "excedentes agrícolas
de mano de obra", a saber, a largo plazo, o es
tructural, y estacional. El excedente de mano de
obra agrícola estructural se produce en un país
cuando la tierra es limitada, existe superpobla
eión y la industria y el comercio están en fase
de desarrollo. El excedente de mano de obra
agrícola estacional, sin embargo, indica una
mano de obra ociosa resultante de la demanda
estacional de mano de obra en la producción
agrícola.

2. En un país que tenga una economía en
desarrollo y una baja productividad agrícola,
existen al mismo tiempo dos tipos de excedentes
de mano de obra'agrícola, y si éste es el caso, el
grado y medida de hacer uso posible de la
mano de obra son muy bajos. A menos que la
organización agrícola y el sistema de cultivos
sean mejorados considerablemente, el problema
del excedente de mano de obra agrícola nunca
podrá ser resuelto en un área que se encuentre
en una situación de gran presión demográfica.
Una forma posible de utilizar la mano de obra
es la de aumentar las oportunidades de empleo
rural de manera que se aumente la productivi
dad agrícola. El sistema de cultivos intensivos
adoptado en Japón y Taiwan sirve como buen
ejemplo de lo anterior.

3. En el caso de Taiwan, donde la tierra cul
tivable está limitada a 870.000 hectáreas, la
mano de obra agrícola es aproximadamente de
1,8 millones, con una tasa anual de crecimiento
de alrededor del 1,2 por 100, es muy difícil
aumentar la productividad de la mano de obra
agrícola hasta un nivel más alto en la situación
actual. A pesar de la ayuda financiera del Go
bierno, la tierra cultivable que se podría aumen
tar está relativamente limitada. En el último
medio siglo, se pudo conseguir algún aumento
en la tierra cultivable durante los primeros
treinta años. Sin embargo, durante los últimos

veinte años la cantidad de tierras cultivables ha
permanecido al mismo nivel de 870.000 hectá
reas, sin que se haya producido ningún cambio
visible. Por otra parte, el aumento continuo de
la población agrícola y de la mano de obra ha
disminuido gradualmente la razón o relación
entre población y tierra. Parece completamente
imposible aumentar la productividad laboral
promedia en Taiwan a base dereducir la mano
de obra agrícola o de aumentar las tierras cul
tivables. Con el fin de promover las oportunida
des de empleo y de aumentar la producción
agrícola, se debería estimular el tipo de agricul
tura y el sistema de cultivo que puedan absor
ber una gran cantidad de mano de obra. En
esta situación, el aumento de productividad de
la tierra probablemente aumentaría también el
rendimiento del trabajo. Por consiguiente,el
rendimiento bruto del trabajo es un resultado
directo de la utilización intensiva de la tierra
y el trabajo, así como de las mejoras en el tipo
de agricultura y en el sistema de cultivos.

4. Los agricultores han adoptado diversos
sistemas de cultivo, que varían con las condicio
nes naturales, el sistema de mercados y la ofer
ta de mano de obra agrícola. Generalmente
existen el sistema de cultivos múltiples, el siste
ma de cultivos en rotación, el sistema agrícola
integrado de cultivos y ganado y el sistema in
tegrado de cultivos y de proceso de productos
agrícolas. Este artículo se limita a una discusión
de la relación entre los diversos sistemas inten
sivos de cultivo y la intensidad de utilización de
la mano de obra. La capacidad de utilización
de la mano de obra de cada cultivo, así como
la estación de cultivo, son bastante diferentes,
de manera que se pueden integrar diversos cul
tivos para formar un sistema de cultivos, con el
fin de absorber el máximum de mano de obra
agrícola,· así como de producir el máximo ren
dimiento de la mano de obra que son los fac-
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tores determinantes en el establecimiento de un
sistema de cultivos. En Taiwan, los agricultores
adoptan generalmente dos o tres tipos de siste
mas de cultivos en combinación en una misma
granja. El aumento de sistemas de cultivo de
mano de obra intensiva se refleja en el aumento
de los índices de cultivos múltiples, que han
aumentado desde 116 en el período 1911-1915
hasta 132 en el período 1931-1935, y 180 en el
período 1956-1960.

5. Durante los últimos cincuenta años, la
tierra cultivable en Taiwan ha aumentado en
un 26 por 100, mientras que la población agríco
la ha acelerado su crecimiento en un 125 por 100,
y la mano de obra agrícola ha aumentado en un
50 por 100. Debido al rápido crecimiento de la
población agrícola, se ha producido una dismi
nución en el porpentaje de la mano de obra,
agrícola respecto a la población agrícola total,
desde u,n 50 por 100 a un 30 por 100, así como
una disminución del área cultivada promedio
por población agrícola desde 0,31 hectáreas
hasta 0,18 hectáreas. Antes de 1935, el aumento
del área cultivada se hizo posible a través de
una rápida expansión de tierras recientemente
recuperadas. Sin embargo, desde 1940 la pre
sión demográfica ha estado también aumentan
do rápidamente, y la única medida posible
para enfrentarse con la cambiante situación es
la de hacer un uso intensivo de la tierra, así
como multiplicar la plantación de cosechas en
un área determinada. Los cambios realizados
en el sistema de utilización de tierras se mues
tran .en la figura 1.

6. La mano de obra para cada 'hectárea de
tierra cultivada ha aumentado desde 195 días
en el período 1911-1915 a 220 días en el período
1931-1935, y posteriormente a 305 días en el pe
ríodo 1956-1960. La distribución estacional de la
mano de obra se ha hecho más igual desde que
se introdujo el sistema de cultivos con mano de
obra intensiva. El. impacto del sistema de cul
tivo intensivo sobre la distribución estacional del
trabajo se puede ver en una comparación cross
seccional de las intensidades del trabajo en di
ferentes áreas.

7. Los .agricultores en Taiwan se las han
ingeniado p'lra adoptar el sistema de cultivos
de mano de obra intensiva con vistas a absor
ber más cantidad de trabajo de familiares a
través de la plantación de diversas cosechas
que requieren diferentes cantidades de mano
de obra. Dicho sistema no implica ningún des
perdicio de mano de obra, sino que mas bien

tiende a aumentar simultáneamente la produc
tividad promedio de la tierra y el trabajo. En
este sistema, la demanda de trabajo es alta, y
el tiempo para recoger la cosecha previa, así
como para plantar la siguiente cosecha, es ex
tremadamente corto. Algunas veces los agricul
tores pueden sembrar la siguiente cosecha en
tre los surcos de la anterior, para evitar la
concentración de demanda de trabajo en un
período corto de tiempo, así corno para pro
porcionar más tiempo para el crecimiento de
la siguiente cosecha.

8. Prerrequisitos necesarios para tener éxi
to con el sistema de cultivos intensivos. El
sistema de cultivos intensivos debe proporcio
nar suficientes beneficios sociales y económicos
que justifiquen su adopción. En primer lugar,
debería aumentar la renta del agricultor, pues
sin esto los agricultores serían bastante escép
ticos a la hora de aceptar dicho sistema. Por
consiguiente, el aumento de la productividad
de la tierra, incluyendo las mejoras de varie
dades de cosechas, las prácticas de cultivo y las
tierras cultivadas, así como el aumento de la
demanda de -productos agrícolas, son prerrequi
sitos para el éxito de este sistema.

9. Mejora de las variedades de cosechas y
de las prácticas de cultivo. Existe una esca
sez de verduras en Taiwan durante el verano.
Si se pudieran plantar verduras en los meses
de mayo y junio, sin influir sobre la segunda
cosecha de arroz, la renta de los agricultores
aumentaría. Técnicamente es bastante difícil

,sembrar verduras durante los meses de mayo y
junio. Sin embargo, siguiendo las mejores téc
nicas de variedades de cosechas, y las prácticas
de cultivo de replantación de verduras y otras
cosechas, el sistema agrícola en el centro y sur
de Taiwan se ha cambiado desde tres cose
chas a cuatro cosechas, por año.

10. Mejora de la tierra cultivada. Las me
joras en las tierras cultivadas se refieren a la
irrigación, construcción de sistemas de ace
quias, mejoras del suelo y otras inversiones.
Su propósito es doble: primero, en épocas de
sequía o de abastecimiento inadecuado de agua,
las tierras adecuadamente irrigadas pueden ser
sembradas con una o dos clases de cosechas.
En segundo lugar, después de las mejoras en
las tierras cultivadas, aumentan considerable
mente las cantidades de fertilizantes y de mano
de obra, de manera que la agricultura se hace
más intensiva y así puede absorber más canti
dades en su producción.
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Figura 1

Sistema de utilización del suelo, Taiwan, 1910-1960

A. Arrozal

no

no

..

Dic~Ene. Feb. Mar. Abr. Maye Jun. Jul. Ag. Sept. Oct. Nov.

1910-1920 la cosecha de arcoz 2a cosecha de arroz
período inicial

1920-1940 la cos~cha de arr?z 2a cosecha de arroz
período de desarrollo I

invierc~a

T 1 r I I I I I I I1940-1960 1.a cosecha de arroz 2a cosecha de arroz

período posterior cosecha
cosecha de verano

invier
T'

I

Il
U,,

B. Arrozal de una sola cosecha

Ene. Feb. Mar. Abr. Mayo Jun. Jul. Ag. Sept. Oct. Nov. Dic.

1910-1920 Batata 20 arrozal.
período inicial

1920-1940 Batata 20 arrozal
período de desarrollo

J I

1940-1960 Cosecha

período posterior
. miscelánea 20 arrozal

I
batata batata

C. Tierra de secano

()

-
Ene. Feb. Mar. Abr. Mayo Jun. Jul. Ag. Sept. Oct. Nov. Dic.

1910-1920 Batata Batata
período inicial

u otras cosechas u otras cosechas

I I I I
1920-1940 Batata Cacahuetes

período de desarrollo

1940-1960 Cacahuetes Misceláneo Cacahuetes
período posterior Misceláneo •

I • l' • I 1 ~
Cacahuetes Batata Misceláne

I
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Conferencia Mundíal de Población, 1965

0,44 hectáreas por familia, de las cuales 0,39
consisten en terrenos firmes y 0,05 en tierras se
cas. Como promedio, cada familia se compone
de S,3 personas Y tiene 3,1 personas en la pobla
ción activa. La relación, o razón, hombre-tierra
CE muy alta.

14. El programa base consiste en considerar
el promedio de tierra cultivada por cada fami
lia, así como el promedio de población activa
en cada familia. Se supone que 0,5 hectáreas y
tres trabajadores constituyen una granja pro
medio.

15. Los cultivos más importantes que se pue
den sembrar o plantar en este pueblo son como
siguen, por estación:

a) Estación de primer cultivo (marzo-junio):
arroz, verduras, sandías, cacahuetes, tomates y
pepinos.

b) Estación de cultivo de verano (junio-agos
to): m...Ión, sandía y verduras.

c) Estación de segundo cultivo (agosto-no
viembre): arroz, batata y verduras.

d) Estación de cultivo de invierno (noviem
bre-marzo): trigo, verduras, nabinas, guisantes
y lino.

16. La ganadería y la avicultura están res
tringidas a causa de la escasez de alimentos para
animales, con el resultado de que cada familia
tiene solamente como promedio 1,2 cerdos, 6,2
gallinas y o,S vacas. A pesar de este subdesarro
llo de la ganadería y la avicultura, existen al
gunas tierras dedicadas a la siembra de patatas
con vistas a proporcionar el alimento animal
necesario. Sin embargo, la ganadería y la avi
cultura no se considerarán en este programa.

[7. El coeficiente del trabajo en la siembra
de cultivos es el número de días necesarios para
sembrar el cultivo en una hectárea de terreno.
El precio agrícola es un promedio del precio de
tres años.

IS. Limitación de los recursos. El área cul
tivada estándar es de 0,5 hectáreas, de las que
0,45 hectáreas son arrozales y 0,05 hectáreas son
tierras de secano. Puesto que el número prome- .
dio de cerdos por familia es una cabeza, es ne
cesario que 0,03 hectáreas de tierras de secano
sean sembradas con batatas, para satisfacer las
exigencias anuales de 400 kilos de batatas. En
cada una de las cuatro estaciones de cultivo
(primer cultivo, cultivo de verano, segundo cul
tivo y cultivo de invierno), se cultivan 0,45 hec
táreas de terreno firme. El área cultivada de tie
rras de secano es/ de 0,02 hectáreas en cada una
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1 l. Cambio de la pauta de la demanda de
productos agrícolas. La demanda de produc
tos agrícolas incluye tanto el consumo de ali
mentos como el .uso de dichos productos con
propósitos industriales o de otro tipo. El arroz
y las batatas pertenecen a la categoría de co
sechas de mano de obra extensa. Si se desea
sustituir las cosechas de verduras, cítricos, ta
baco y nabinas por las cosechas de cereales,
primero habrá que determinar la demanda del
mercado para dichas cosechas intensivas. Las
verduras son una necesidad cotidiana en Tai
wan, y como tal el crecimiento de la población,
así como el gran consumo de verduras de ve
rano, han contribuido a estabilizar el benefi
cio del agricultor en virtud de la introducción
de verduras interplantadas. Otro cultivo de in
vierno, el tabaco., ofrece grandes beneficios de
bido al sistema adoptado por el Taiwan To
bacco and Wine Monopoly Bureau, al comprar
las hojas de tabaco. Las compras se realizan

.mediante un contrato firmado que ofrece un
precio atractivo a los agricultores. Además, pa
rece necesario que el sistema de cultivos de
mano de obra intensiva se vea ayudado por el
desarrollo de las industrias de proceso de pro
ductos agrícolas y por las mejoras en el con
sumo nacional.

12. Planificación de los sistemas de cultivos
de mano de obra intensiva a través del enfoque
de programación lineal. Al introducir el sis
tema de cultivos intensivos se debería planifi
car un cierto tipo de sistema de cultivo en un
área determinada para servir como muestra
para la planificación individual agrícola. Si la
escala en que se opera y la pauta de operación
de las granjas en un área determinada son muy
diferentes entre sí; puede ser apropiado el dise
ñar diversos sistemas modelo de cultivos para
su adopción por parte de los agricultores. El ob
jetivo de la planificación debería incluir la má
xima renta agrícola que se habrá de derivar del
rendimiento de la mano de obra familiar, así
como de las rentas de las propias tierras. Los
medios para conseguir este objetivo consisten en
hacer la máxima utilización del área de cultivo
disponible_y de la mano de obra agrícola den
tro de un determinado terreno con el fin de se
leccionar el sistema de cultivo más adecuado y
beneficioso.

13. El pueblo de Lung Tung, en el municipio
de Lung Chin, en Taiwan Central, constituye
un buen ejemplo, cuya área cultivada es sola
mente de SI,33 hectáreas, con un promedio de
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Figura II

Sistema de cultivo y utilización de la mano de obra antes y después de la programación

A. Sistema de cultivos
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Ene. Feb. Mar. Abr. Mayc Jun. Jul. Ag. Sept. Oct. Nov. Dio.

1a cosecha de arroz 2a cosecha de arroz

Arrozal 0,45 ha. 0,45 ha.

Trigo Trigo
s::

al 'o 0,20 ha. 0,20 ha ..... ....
O)

C) I
al'O El Nabina Nabina

Ul al I rO) So< 0,04 ha. 0,04 ha.s:: bD I<t: o
So< Verduras Verdurase,

0,01
1

ha. 1 0,01 ha.
I .
I I

Batata Cultívos misceláneos Batata
Secano 0,02 ha. 0,01 ,ha. 1,02 hr

I I
1a cosecha de arroz 2a cosecha de arroz

0,45 ha.
I

0,45 ha.
Arrozal Repollo Melón Repollo

al s::
0,45 ha . 0,45 ha. 0,45 ha..... 'o

O) ....

'O ~
Ul El

,o) al Batata sembrada~ So< Secano Cacahuetes~bD en otoñoUl o
O) So<
Q~ 0,02 ha.

0,02 ha.

Repollo Repollo

. 0,02 tao , 0.02 ha .

Bu Utilización de la mano de obra

Ene. Feb. Mar. Abr. Ma.yo Jun. Jul. Ag. Sept. Oct. Nov. Dio. Total

Oferta de mano
70 70 70 70 70 70de obru (días) 70 70 70 70 70 70 840

al Antes de laSo<
al,.Q 1,2 27,8 22,0 11,6 14,3 1,3 20,4 13,5 9,6 5,9 27,3 9,1 164.... 0 programaciónO) Q)

_'0"0
o o Después de laUl s::

12,2 55,1 22,4 12,1 14,6 41,5 59,5 13,4 9,5 5,9 58,7 24,8 329,7::> al programaciónEl
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de las tres estaciones de cultivo (primer cultivo,
segundo cultivo y cultivo de invierno).

19. Limitación de la mano de obra. Traba
jando 25 días al mes, los tres trabajadores de
cada familia pueden contribuir 75 días de tra
bajo. Si se dedican cinco días a la crianza de
cerdos y a la siembra de batata, la oferta de
trabajo disponible neta es de 70 días. El Taiwan
Food Bureau hace préstamos a los agricultores
para la compra de fertilizantes, y no se necesi
ta ningún equipo especial o adicional, ni nin
gunos otros bienes-capital en el sistema de cul
tivos de mano de obra intensiva.

20. Basándose en el coeficiente de impuestos,
en los coeficientes técnicos y en las limitaciones
de recursos, se podría preparar un cuadro de la
primera etapa y se podrían hacer los cálculos
del sistema de cultivo más beneficioso mediante
una solución de p~ogramación lineal.

2t. Los agricultores dedicaron 330 días a
sembrar los cultivos mencionados anteriormen-

Oenfereneía Mundi!il de Población, 1965

te en un área de 0,47 hectáreas. Si se añaden
los 60 días necesarios para la producción anual
de alimentos animales en las 0,03 hectáreas de
tierra de secano y para la crianza del ganado
a los 330 días, se llega a un total de 390 días
laborables. Por consiguiente, existe un aumento
anual de 166 días cuando se compara con el tra
bajo promedio de 224 días por familia antes de
la aplicación del sistema de cultivos intensivos
derivados de la programación lineal. La renta
del agricultor aumenta desde 12.186 nuevos
yuan de Taiwan (antes de la programación) a
25.941 SNT (después de la programación), es
decir, un aumento de 13.7558NT. La razón en
tre hombre y tierra en el pueblo de Lung Tung
es muy alta y no existe ningún medio eficaz
para que el sistema de cultivo de mano de obra
intensiva haga una utilización completa de la
mano de obra, El precio encubierto del trabajo,
como se señala en la solución de la programa
ción lineal es cero.
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Recursos alimentarios de la Tierra
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l. Algunos autores que trabajan acerca de
las cuestiones de la población consideran que,
aun con la disminución del ritmo actual del
incremento de la población, en un no tan le
jano futuro faltará superficie para la instalación
de la población. En opinión de otros, la cifra
de población ya ha llegado a una contradicción
con la existencia de recursos vitales sobre la
Tierra y ya la población contemporánea no pue
de ser satisfecha, por ejemplo, con los recursos
alimenticios. Según los cálculos de las Naciones
Unidas, la cifra de la población de la Tierra
para el año 2000 puede constar de seis o siete
millares de millones de seres humanos. Este
cálculo hará falta contrastarlo con el cálculo
de la influencia de determinados factores en el
incremento de la población (incremento de la
industrialización, incremento de la cifra de la
población urbana, crecimiento de la ocupación
de las mujeres, incremento del nivel de instruc
ción, ctc.), La población de la Tierra, cierta
mente, no puede ser infinitamente grande, aun
que fuese factible, porque las dimensiones de la

misma Tierra son limitadas. E indudablemente
no se pueden extrapolar los ritmos actuales de
crecimiento de la humanidad a un tiempo fu
turo arbitrario. Se tienen cálculos que determi
nan la población de la Tierra para el año 2000

también en 4,6 millares de millones de seres hu
manos. Pero el examen concreto de esta cues
tión no entra en el contenido de nuestro in
forme.

z. La cuestión sobre los recursos posibles de
los medios de alimentación ya se ha tratado rei
teradamente en la prensa mundial y se ha dis
cutido en conferencias en el marco de las Na
ciones Unidas. Se han publicado en relación
con esta cuestión cifras basadas, o en el análisis
de la práctica agraria, o en los recursos de las
superficies sembradas y de la energía solar. Nos
otros, al considerar este importante problema,
le expondremos, además, en coordinación con
los recursos de los correspondientes elementos
químicos.

3. A base del cuadro I marcamos la ración
alimenticia, que garantiza la dieta calórica del

Cuadro \1

J
Defecto (-)
o exceso (+)

Para la población
Se exige de la Tie:'ra Equtvalente :,\

en el hombre (3.100 millones Producción en cereales
(kilogramos de hombres) anual (millones Millones en millones

Producto por a710) (toncladas por año) de toneladas) de toneladas de toneladas

Cereal · ............. '00 3'5,0 5'4" +'99 +199
Carne ............ . . .. So '57,0 62,9 -94 -376 b
Leche .............. . . . 365 1.048,0 348,8 -699 -175 b

Patatas · ............. · . 100 315 394 +79 +20
Azúcar ........... " ... 30 94,5 5,,6 -43 -45 b

Legumbres ............. 150 472 ,5 120,0 -352,5 -44 b

Frutas · .............. · . 15° 472,S 120,0 -352,5 -55 b

Huevos .......... . . . . . IS' 56,7 '3,7 -43,7 -175 b

Aceite vegtal .......... · . 6 18,9 2$ +6 +n b

-639

a Con descuento de 4$5 millones de toneladas de cereales gastadas en la siembra, en forraje para el ganado
de producci6n y de carga.

b Teniendo en cuenta el aprovechamiento de los sub productos ccrealísticos,

·459
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Cuadro 2

Cuadro 3

Como' se ve por los datos del cuadro 3, de país a país tiene lugar
(durante 1957) una gran diversidad de los niveles de rendimiento
de los cultivos cerealistas.

"
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13· ]

a) por 1

la dura'
de med
cae sob:
el 50 Pi
30 por

9,33

Con nuevos
métodos

de labrar
la tierra

11 grandes
destmbolsos
de capltal's

5,49

Con
inversión

de
bienes

de capital

3,2 (Bírmanía)
3,1 (Australia)
2,3 (Túnez)
4,3 (Birmania)
4,1 (Portugal)
6,3 (Puerto Rico)

Mlnimo

2,67

Tierras labradas que son. suscepffbles de ampliación
(en mUes de mmones de hectáreas)

Con los métodos
extstentes
de labrar
la tierra

sin desembolso
de capitales

Máximo

42,7 (Dinamarca)
29,2 (Holanda)
40,6 (Holanda)
48,0 (Bélgica)
33,3 (Dinamarca)
57,4 (España)

8. Una diversidad semejante se observa tam
bién en otros cultivos. Con la realización de
medidas indispensables, primeramente por el

Conferencia Mundial de Población, 1965

la población de la Tierra para el año 2000

efectivamente alcanzará de 6 a 7.000 millones
de hombres, entonces la producción anual de
los medios de alimentación, teniendo en cuenta
el suministro a todos de una alimentación inte
gral, debe aumentar de tres a tres veces y
media.

6. Recursos posibles de medios alimenticios,
según los recursos de la superficie sembrada
.Y según la experiencia de la agricultura. Inclu
so con los niveles medios existentes de rendi
miento de los cultivos agrarios a cuenta del
aumento de la superficie sembrada, en parte
con gastos de capital, en parte sin ellos (véase
el cuadro 2), se puede garantizar la alimenta
ción, no solamente a la población actual de la
Tierra, sino también a la esperada para el
año 2000.

Desiertos.
tierras

de dificil acceso,
edificaciones

Rendimiento en quintales mlltrico, por hectárea

10,7
11,1

12,9
18,7
12,4
18,4

Medio
para todos
los palSlls

capitalistas

Bosques
PraOOof

11 pasti2ales

(Mfies de millones de hectáreas en. los años 196t-t962)

Cultivo

Trigo .
Centeno .
Cebada .
Maíz .
Avena .
Arroz .

Terreno
labrado

Super/icie
total de secano

sin. la Antártlda
(miles demillones

de hectáreas)

7. Con estos mismos recursos los víveres
aumentarán también a cuenta de la elevación
del rendimiento de los cultivos agrfcolas,
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alimento del hombre en 3.000 grandes calorías
y como dieta de albumen 100 gramos, de esta
cantidad 60 gramos de origen animal.

4- De los datos del cuadro 1 resulta que la
insuficiencia de los recursos alimenticios en el
mundo en su traducción al equivalente cerea
lístico se compone de 639 millones de toneladas,
y con los productos de la actividad marina,
aproximadamente 613 millones de toneladas. El
equivalente cerealístico a que se ha llegado en
la tabla de la ración humana alimenticia anual,
teniendo en cuenta el aprovechamiento de la
fracción asimilada de los subproductos del ce
real, se compone de 614 kilogramos.

.'). De lo dicho resulta que la producción
actual de los productos agrícolas puede garan
tizar la alimentación integral de no más de
2.150 millones de hombres. Si partimos de que. '



Aspectos demográficos del desarrollo de la agricultura

:1

:1
'11e

1

1I

~

riego de la tierra, no teniendo garantía de
precipitaciones atmosféricas naturales, es posi
ble elevar los niveles del rendimiento en todo
el mundo, hasta los niveles de rendimientos más
avanzados para cada cultivo en los países.

9. Los cálculos ejecutados por nosotros han
demostrado que con semejantes niveles de
rendimientos los cultivos de una hectárea pue
den conseguir alimentos para siete hombres.
y esto significa que con las superficies cul
tivadas del mundo que se poseen puede
conseguirse una masa de medios alimenticios
suficientes para la vida de 10.000 millones de
hombres, y con la expansión de las superfi
cies cultivadas, hasta 9,33 miles de millones
de hactáreas, para 65,3 miles de millones de
hombres.

10. Pero los niveles medios de rendimiento
para los países más avanzados no están lejos
de constituir los topes prácticos de la agricul
tura. Por ejemplo, en la URSS, la cosecha del
cereal de maíz, en parcelas de 15 a 100 hec
táreas, en una serie de casos ha alcanzado 100

quintales métricos y más por hectárea. En de
terminados casos, en parcelas de diversas di
mensiones se había obtenido una cosecha sig
nificativamente superior de patatas, de remo
lacha azucarera, trigo y otros, que la media

.para los indicados países más avanzados.
11. Todos estos hechos llevan a la conclu

sión de que con la correspondiente utilización
de los datos científicos ya conocidos y la técni
ca actual se pueden obtener cosechas medias,
como mínimo, dos veces más elevadas que las
correspondientes a los países más avanzados.
Bajo esta condición en la superficie sembrada
de 1,43 miles de millones de hectáreas se pue
den obtener medios alimenticios en cantidad
suficiente para la vida de 20.000 millones de
seres humanos, y en la superficie de 9,33 miles
de millones de hectáreas, para 130.000 millo
nes de personas.

12. Recursos posibles de medios alimenticios
conforme a los recursos de la energía. Anual
mente llegan a la superficie de la Tierra
SS x 1020 grandes calorías de energía solar; es
decir, por término medio 1,08 x 1012 grandes
calorías por kilómetro cuadrado.

13. Partimos de las siguientes situaciones:
a) por término medio, para el globo terráqueo
la duración del período vegetal es exactamente
de medio año; b) de toda la energía solar, que
cae sobre la siembra, se absorbe por las plantas
el 50 por 100 (parte activa fotosintética); e) el
30 por 100 de la energía absorbida (de acuerdo
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con la salida cuantitativa) se utiliza en el pro
ceso de transformación de la materia; d) el 25
por 100 de la masa orgánica que se transforma
se necesita para la respiración de la planta.
De estas situaciones se infiere que en un kiló
metro cuadrado, por término medio se puede
obtener una masa orgánica' que contiene
6,05 x 1010 grandes calorías.

14. Adoptemos las siguientes actitudes: a) la
norma diaria de alimento en unidades de ener
gía es exactamente 3.000 grandes calorías, de
las cuales proceden: de albumen, el 14 por 100;

de grasas, el 30 por 100; de hidratos de car
bono, el 56 por 100; b) de la energía de los
albúmenes llega a los vegetales el 40 por 100;

de la energía de las grasas llega el 15 por 100;

c) por la crianza de los animales con piensos
vitaminizados de seis grandes calorías asimi
ladas en alimentos se obtiene una gran caloría
en productos animales; d) la parte asimilada
de energía alimenticia por el vegetal consta de
no menos del So por 100 de toda la energía
fijada por las plantas. De estas cifras se deduce
que, para la creación de una norma alimenticia
anual del hombre, las plantas deben fijar 5,9

millones de grandes calorías de energía. Y esto
significa que, de acuerdo con los recursos de la
energía solar, se pueden obtener con un kiló
metro cuadrado medios alimenticios para 10.000

seres humanos (para 100 hombres por hectárea);
con la superficie actualmente cultivada, para
143.000 millones de hombres, y con la superficie
potencialmente posible, para 933 miles de mi
llones de seres humanos,

15. Teniendo en cuenta que en los mares y
océanos se recibe, aproximadamente, 2,4 veces
más energía solar que en tierra firme, y tam
bién la fundamental posibilidad de modifica
ción de la naturaleza . de las plantas en la
dirección de una todavía más plena utilización,
por ellas, de la energía solar, se puede calcular
que los recursos potenciales de los medios ali
menticios, de acuerdo con los recursos de la
energía solar, son suficientes para la vida de
algunos billones de seres humanos.

16. Ciertamente, de lo dicho no se puede
sacar la conclusión de que en la Tierra vivirá
un billón de hombres. Estas cifras únicamente
atestiguan claramente acerca de las enormes
posibilidades en medios alimenticios relativos
de acuerdo con los recursos de la energía solar.
En relación con esto se sabe que para la obten
ción de alimentos por un medio biológico pue
den ser utilizadas no solamente la energía
solar, sino también no importa cuál, transfor-
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sición de la masa azucarada de las plantas en
milésimas, diezmilésimas y fracciones inferiores
de porcentaje. Ahora ya se sabe, que también
muchos de estos elementos, que contienen las
plantas en milésimas y fracciones inferiores de
porcentaje, son asimismo perfectamente indis
pensables para las plantas, de manera principal
para la seguridad de un metabolismo normal
en ellas.

18. Bajo el aspecto considerado, todos los
elementos necesarios para las plantas se pueden
dividir racionalmente en dos grupos. Al primer
grupo conviene llevar el carbono, el oxígeno, el
hidrógeno y el nitrógeno. Al segundo todos los
restantes.

19. Los elementos del primer grupo se ca
racterizan por que ellos (en su estado elemental
o compuesto) se mueven en torbellino: el ele
mento (o s!-t compuestoí ~ es una sustancia
viva de la atmósfera o de la hidrosfera, adonde
retorna después de la descomposición de la
sustancia orgánica (véase el cuadro 4):

Carbono

6,0 X 1010

6,0 X 1011

Reservas en la atmósfera ° en la
hidrosfera (en toneladas) .....

Se necesitan para el mantenimien
to de una dieta alimenticia anual
del hombre (en kg.) .

Se requiere por año (en toneladas):

a) En la escala actual de la foto-
síntesis .

b) En la creación de alimentos a
través de la fotosíntesis:
Para 5.000 millones de hom-

bres .
Para 100.000 millones de hom-
. bres .
Para un billón de hombres . .

Duración del ciclo del cambio
completo en la atmósfera (hi
drosfera) en años:

a) En el cálculo a la actual di
mensión de la fotosíntesis ...

b) En el cálculo para alimento a
través de la fotosíntesis:
Para 5.000 millones de hom-

bres .
Para 100.000 r illones de hom-

.bres ...•...•••.••••
Para un billón de hombres ..

Cuadro 4
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mada en luminosa por las ondas activas foto
sintéticas.

17. Recursos posibles de medios alimenticios
mediante los recursos de los elementos quími
cos que entran en la composición de los ali
mentos. Como elementos básicos, a cuenta de
los cuales la planta construye su organismo,
aparecen el carbono, el oxígeno, el hidrógeno,
el nitrógeno, el fósforo, el azufre, el magnesio.
Otros elementos indispensables para las plan
tas juegan un papel importante en la regula
rización del metabolismo en las plantas. Como
elementos semejantes aparecen sobre todo el
calcio, el potasio y el hierro. La masa de la
sustancia azucarada de las plantas consta del
90 por 100 de carbono, oxígeno e hidrógeno.
Elementos tales como el nitrógeno, potasio, cal
cio, magnesio, azufre y fósforo se contienen en
las plantas en unidades, décimas y centésimas
de fracciones de porcentaje. Elementos tales
como el boro, cobre, manganeso, cinc, yodo,
bromo, arsénico y otros, entran en la compo-

I
1,

r

1- •
I



Aspectos demográficos del desarrollo de la agricultura 463

l'
~ ,

, ,.' ...,
f

'r, •

r

20. Se ve por el cuadro 4 que toda el agua
de la atmósfera y de la hidrosfera inclusive, a
condición de ser usada una sola vez y con una
población de la Tierra de un billón de seres
humanos, podría ser agotada en el período de
tiempo de cien mil años. Considerando que el
período de relación del agua con cualquier
organismo es inconmensurablemente más breve,
y que el agua después de la destrucción de la
materia orgánica fácilmente retorna a la hidros
fera, se puede calcular que los recursos de agua
no limitarán la vida ya de un billón de perso
nas, ya de un número mayor. Lo dicho, cierta
mente, no se encuentra en contradicción con la
circunstancia de que la Humanidad debe (tanto
más cuanto más adelante sea) redistribuir los
recursos del agua por la superficie de la Tierra
(especialmente teniendo en cuenta la necesidad
de agua en la transpiración y también en los
fines vitales y productivos).

21. Es sabido que el nitrógeno posee dos
torbellinos correlacionados en la naturaleza:
nitrógeno elemental P: nitrógeno compuesto P:
materia viva. Con la asimilación de los métodos
industrial~s de la combinación del nitrógeno
y la existencia de recursos suficientes de ener
gía, la Humanidad, para la creación de alimen-

. to, puede movilizar masas cualesquiera del
nitrógeno de la atmósfera. De aquí que por las
mismas consideraciones que para el agua se
pueden hacer deducciones de que las reservas
de nitrógeno no pueden limitar la creación de
alimentos.

22. Las reservas de carbono en la atmósfera
son significativamente menores que las de ni
trógeno y de agua (en la hidrosfera). Además,
el ácido carbónico de la atmósfera se obtiene
no solamente de la creación de la materia viva,
sino también en proceso de carbonización de
los materiales calizos (de los productos de la
aeración de las rocas de minas). Pero simultá
-neamente se verifican procesos que completan
las reservas de ácido carbónico en la atmósfera:
la actividad de los volcanes y la cremación de
los pro d u e t os de la fotosíntesis de épocas
pasadas.

23. De acuerdo con las informaciones que
se poseen desde los tiempos de la revolución
industrial, el contenido de ácido carbónico en
el aire ha aumentado en el 12 por 100, y se
espera que en los próximos cien años se habrá
aumentado todavía en 70-80 por '00. El hom
bre tiene en su poder la posibilidad de movili
zación de las reservas de carbono (6,4 x 1015 to-

neladas métricas) de los productos de la foto
síntesis de épocas pasadas, del carbono de los
carbonatos (1,3 X 1016 Tm.) y otros. De todo esto
se ve que en principio el hombre no se en
cuentra con insuficiencia de carbono para la
creación de recursos alimenticios. Pero nosotros
admitimos que la Humanidad puede encontrar
se con la necesidad de una regularización del
contenido de ácido carbónico en la atmósfera, y
también con la necesidad de la intensificación
de su aportación. a las siembras, que junto a
recursos de energía suficientes también será
factible.

24. En relación con el proceso de la foto
síntesis, los recursos de oxígeno en la atmós
fera ciertamente no pueden disminuir. Pero
si la Humanidad agotase todos los productos de
la fotosíntesis de épocas pasadas, no habiendo
asegurado, además, las correspondientes esca
las de la fotosíntesis actual, entonces no basta
rían todos los recursos del oxígeno libre. Le es .
posible a la Humanidad en esta etapa comenzar
a interrumpir la cremación del carbón, del
petróleo y de otros, y utilizarlos sólo para la
síntesis química por el oxígeno sin oxidación.

25. Para la obtención de abonos minerales
con elementos nutritivos del segundo grupo se
explotan yacimientos concentrados de estos ele
mentos, que se han formado en determinada
etapa de la formación de la corteza terrestre.
A diferencia de los elementos del primer grupo,
los segundos no retornan a sus yacimientos
concentrados con ocasión de la descomposición
de la materia orgánica. La posibilidad de la
creación natural de nuevos yacimientos con
centrados de estos elementos, en primer lugar,
es dudosa, y en segundo lugar, incluso con la
existencia de esta posibilidad, sería necesario
para ello una duración de tiempo de orden
geológico.

26. De este grupo de elementos en la ma
yoría de los terrenos se encuentran en can
tidad insuficiente el fósforo y el potasio, y a
veces también un conjunto de otros. El circuito
cerrado de estos elementos: terreno~ sustan
cia viva no existe, puesto que, en primer lugar,
muchos residuos de las plantas no retornan
al terreno; en segundo lugar, en' el terreno se
opera una transformación de un conjunto co
mún de elementos no asimilados 'Por las plan
tas; en tercer lugar, las sustancias alimenticias
son llevadas por las aguas a mares y océanos.
A consecuencia de todas estas causas, con la
agricultura, a los terrenos cultivados se llevan
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abonos que contienen unas u otras sustancias
nutritivas.

27. Para el mantenimiento de la norma ali
menticia anual del hombre se extraen del
suelo por los vegetales, aproximadamente, 6 kg.
de P20" y 13 kg. de K20 , pero a consecuencia
de las mencionadas pérdidas para la norma
alimenticia anual, habitualmente se considera

Conferencia Mundiál de Población, 1965

necesario aportar al suelo 15 kg. de P~~Os y
22 kg. de K 20.

28. Si se cubriera una necesidad semejante
de sustancias alimenticias solamente a cuen
ta de los abonos minerales, entonces las reservas
conocidas, por ejemplo, de minerales fosfóricos
y potásicos, serían utilizadas durante los pe
ríodos de tiempo mencionados en el cuadro 5.

Numero de años para el cual bastan
las reservas

I!

~
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Reservas de minerales . 10'· toneladas

Para
10.000 mlllones

de hC1l7lbres

Para la población
aumentad.a a los ritmos

de crecimiento de 1951-1960

P2O¡;

FJectivas . . ... 1,0 66 90
Potenciales . . ..... 11,9

TOTAL 12,9 860 220

K 20

Efectivas .... 1,8 82 100
Potenciales ...... 6,0

TOTAL 7,8 354- 17°

29. En los tiempos actuales la escala de apli
cación de los abonos no está lejos de cubrir las
pérdidas de sustancias alimenticias por los te
rrenos. Así, en el año 1961, en el suelo del
mundo habían sido producidas 10 millones de
toneladas de P20" y 8,6 millones de toneladas
de K20, y en año de abundancia se extraen,
aproximadamente, P20S en cantidad de 15 mi
llones de toneladas, y de K20, 30 millones de
toneladas. Además, se calcula que a mares y
océanos anualmente van sustancias alimenticias
en varias veces más que las que se aportan por
los abonos. De esta manera, mientras tanto, la
actividad de la Humanidad, en relación con es
tos elementos, les da cada vez mayor difusión.

30. Indudablemente, las reservas de minera
les nutritivos para las plantas pueden encon
trarse en más de las que ahora aparecen. Los
recursos alimenticios efectivos para las sustan
cias vegetales pueden ser aumentados también
a cuenta de la elevación del coeficiente de su
extracción de los minerales, del aprovechamien
to de los minerales con bajo contenido de sus
tancias útiles y del aprovechamiento del fós
foro, del potasio y de otros que se presentan
bajo el aspecto de mezclas con otros minerales,
etcétera. .

31. Pero la inagotabilidad efectiva do los re-

cursos de los elementos qmmlcos del segundo
grupo puede alcanzarse solamente mediante
la ejecución de circuito artificial completo.
Semejante circuito puede realizarse si se pone
en práctica el proceso de extracción de rocas
con un contenido próximo al contenido medio
en la corteza terrestre. La elaboración com
pleta de tales rocas puede resultar completa
mente efectiva. Con la ejecución de tal elabo
ración la difusión ulterior de los elementos se
excluirá.

32. En un grado importante el circuito de
estos elementos puede ser efectuado también por
otros medios. Así, si utilizamos sólo una décima
parte de los recursos de potasio de todas las
aguas marinas mundiales (6,3 x IQH Tm.) enton
ces habrá bastante con los ritmos de crecimien
to de la población correspondientes al período
1951-1960, para quinientos sesenta años. Ade
más, el' potasio será no solamente extraído de
las aguas marinas, sino también en aquella
cuantía que a él retorne. Propiamente hablando
se verificará el circuito, aunque todavía está
lejos el iniciarlo.

33. Con la aproximación a un circuito arti
ficial de los elementos ~gronómicos, puede to
marse también un conjunto de medidas para la
reducción de las ¡pérdidas de las sustancias ali-
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menticias en el suelo (reforzamiento de la lucha
contra la erosión del suelo y contra la desapari
ción de sus sustancias alimenticias, medidas
relativas a la rápida transformación de los com
puestos vegetales no asimilables en vegetales
asimilables, etc.).

34. Una aproximación significativamente in
tensa a la creación de un circuito artificial de
las sustancias alimenticias será una agricultura
falta de base terrenal (de precipitación acuosa)
en unión con la transformación de los residuos
vegetales y de los detritus vitales de los animales
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y del hombre para el retorno de las sustancias
alimenticias al ciclo de cultivo de los vegetales.
Además, con la aplicación de la electricidad de
cualquier origen, se simplifica también el pro
blema de las superficies sembradas.

35. La óptima solución del problema del cir
cuito completo de las sustancias alimenticias
será la aplicación de la síntesis química de todos
los componentes del alimento. Además, simpli
ficará también el propio circuito de las sustan
cias alimenticias, lo ~ue se ve claramente por los
datos del cuadro 6.

11;( ,
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Cuadro 6

Se requiere para la forma
ción de una dieta alimen
ticia anual del hombre,
de acuerdo con el méto
do actual de obtención de
los alimentos (en kg.) ..

Se requiere para el hombre
por año (en kg.) .....

Carbono

600

Hidróge1lo Fósforo Potasio

0,1

a. Las cifras del numerador significan la cantidad de sustancias ali
menticias introducidas en el suelo, las del denominador las sustancias ex
traídas.
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36. La obtención de los medios alimenticios
a través de la síntesis química aleja, también,
claramente el problema de la superficie sem
brada.

37. Los sabios químicos consideran que, en
principio, el proceso industrial de creación de
alimento sabroso, idealmente alimenticio y libre
de cualquier mezcla nociva (con las cuales lle
gamos a encontrarnos en el alimento natural)
es plenamente posible. El problema reside en
hasta qué punto será este proceso económica
mente ventajoso. Pero esto ya es asunto de una
elaboración concreta. .

38. De esta manera, en el aprovechamiento
de los recursos de los elementos químicos que
entran en la composición de los alimentos, la
Humanidad tiene posibilidades prácticamente
ilimitadas para la creación de masas de sustan
cias alimenticias.

39. El problema de la creación del circuito
cerrado de las sustancias alimenticias en la pro
ducción y consumo de alimentos constituye en
nuestra opinión uno de los problemas básicos
de la Humanidad y convendría resolverlo por los
esfuerzos conjuntos de los sabios de todos los

países. Estos esfuerzos conjuntos convendría se
dirigieran: en primer lugar, a la creación de
fuertes empresas automatizadas, muy escalona
das, para el cultivo de los vegetales por el mé
todo de precipitación acuosa con un circuito po
siblemente más completo para las sustancias ve
getales, y, en segundo lugar, en la síntesis quí
mica de todos los componentes de los alimentos.

40. De lo enunciado resulta evidente que los
recursos naturales de la Tierra pueden asegurar
con sus medios la alimentación en la Tierra de
cualquier cifra imaginable de población. En el
mundo no posee actualmente una alimentación
completa aproximadamente la tercera partl';l de
las gentes, y los productos alimenticios frecuen
temente se destruyen por la falta de venta. Esta
contradicción se explica porque en gran parte
de la Tierra todavía predomina una estructura
social bajo la cual todo, incluso también los
productos alimenticios, se produce, no para los
fines de una máxima satisfacción de las nece
sidades del pueblo, sino para los fines del enri
quecimiento de una minoría. Cuando en todo el
mundo toda la producción esté dirigida al bien
estar de todas las gentes, el hambre no será
posible.
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El crecimiento de la población y el problema de la alimentación en América Latina
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América Latina desde principios del siglo xx
ocupa el primer lugar entre las fuertes regiones
del mundo.

5. La población de América Latina, que se
componía en el año 1900 de 63 millones de seres
humanos, ha aumentado en los años 1900-1925
en un 57 por 100, y en los años 1925-1950 casi
en el 65 por 100 (respectivamente en Africa 22,S
y 35,4; en Asia, excluidos la URSS y el Japón,
18,2 y 35 por 100). En los años sesenta el incre
mento de la población de América Latina ha al
canzado por término medio anual aproximada
mente el 3 por 100, que es significativamente
mayor.

6. En la cifra total de la población del mun
do, la participación. de América Latina ha au
mentado incesantemente: en el año 1900secom
ponía del 4,1 por 100, en el 1950 del 6,5 por 100
y con posterioridad todavía sigue aumentando.

7. El rápido incremento de la población de
América Latina está determinado, no por la
inmigración, sino ante todo por los elevados
coeficientes de crecimiento natural. En prome
dio, para la región en los años 1945-1960, la na
talidad por 1.000 habitantes había alcanzado
42-43, y la mortalidad había disminuido de 17-19
a 13-15 personas. En los más próximos años los
ritmos de crecimiento de la población se man
tendrán, por lo visto, elevados. Esto en particu
lar con la estructura "joven" por edades de la
población de la región, donde en el año 1960
aproximadamente el 42 por 100 de los habitan
tes eran más jóvenes de quince años. Con par
ticular rapidez crece la población de las ciuda
des, sobre todo de los grandes centros.

8. La correlación entre la producción de ali
mentos y los ritmos de crecimiento de la pobla
ción en América Latina es insatisfactoria. Se
gún datos de la FAO, por término medio du
rante 1958-1959 y 1962-1963, en relación con el
período de la preguerra, en América Latina la
población había aumentado en el 76 por 100 y
la producción de alimentos únicamente en el
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1 Organización de las Naciones Unidas para la Agri
cultura y la Alimentación, Development through Food.
A Strategy for Surplus Utilization (Roma, 1962), pág. I.

2 New Scientist (Londres, 2 de julio de 1964), pág. 36.
3 Population Bulle/in (Washington, mayo de 1962),

página 55.

1. En todo país, los problemas de pobla
cion, consumo y producción de víveres perte
necen a los problemas más importantes. Estos
problemas están orgánicamente relacionados con
un complicado complejo de factores socioeco-
nómicos e histórico-naturales. .

2. Por causa del atraso de la economía origi
nado por el colonialismo en los países en des
arrollo en Asia,>Africa y América Latina, los
elevados ritmos de crecimiento natural de la po
blación en la mayoría de ellos agravan sus
problemas socioeconómicos y la situación ali
menticia. En uno de los documentos de la FAO
se dice: "Más de la mitad de la población del
mundo se alimenta insuficientemente o se ali
menta mal. El hambre, la miseria y el marasmo
forman un círculo vicioso. La situación se agrava
en relación con los acelerados ritmos de creci
miento de la población, que han adquirido un
carácter explosivo, que nunca antes se había ob
servado en la historia de la Humanidad" 1.

3. La América Latina, según la definición
del destacado sabio y prohombre brasileño Jo
sué de Castro, representa una de las más fuer
tes zonas de la geografía mundial del hambre,
donde no menos de las dos terceras partes de la
población sufren de una estructura alimenticia
insatisfactoria o insuficiente 2. De acuerdo con
los cálculos del conocido demógrafo francés
A. Sauvy, el nivel de vida en la América Latina
actual es más bajo que en la Europa occidental
de los años setenta del siglo XIX, y la duración
media de vida en los países latinoamericanos no
sobrepasa cincuenta-cincuenta y cinco años 3.

4. De acuerdo con los ritmos de crecimiento
de la población, cuya cifra en el año 1962 había
alcanzado 218 millones de seres humanos, la
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70 por 100 4
• El índice de producción de alimen

tos 1952-1953/1956-1957 = 100, había alcanzado
según estimaciones en 1963-1964 el 124 (antes de
la guerra, el 70). Pero el índice de producción de
alimentos per cápita de la población era antes
de la guerra de 104, y en el año 1963-1964 igual
a 97 '. La América Latina es la única región del
mundo donde para cada habitante se produce
menos alimento que antes de la guerra,

9. Los índices medios de calorías y de la es
tructura alimenticia para una enorme región
con gran diversidad de niveles de riqueza y so
cioeconómicos no proporcionan una imagen ob
jetiva de la situación alimenticia en los países
latinoamericanos. No tienen en cuenta las ex
cepcionales diferencias en el nivel de vida y en
el carácter alimenticio de los diversos grupos
de -la población. Según los datos de los expertos
de la ONU, en la parte del 50.por 100 de la po
blación de América Latina se hallan solamente
el 16 por 100 del conjunto total del consumo de
mercancías y servicios G. En los índices medios
por regiones se incluyen también datos de Ar
gentina y de Uruguay, donde está desarrollada
la ganadería, y donde la estructura alimenticia
es mucho más favorable que en todos los demás
países latinoamericarios.
. 10. El valor calórico de la ración diaria "me-

. dia" del latinoamericano consta aproximada
mente de 2.500 calorías. Este índice es un poco
más- elevado que el de Africa, pero es significa
tivamente inferior al de los Estados Unidos y el
Canadá (hasta 3.300 calorías). Son características
grandes, diferencias en los.índices de energía ca
lórica de las raciones per cápita de la población
para determinados países. En Argentina y en
Uruguay la ración diaria se compone de aproxi
madamente 3.100 calorías por persona; en Boli
via, Ecuador y los países de América Central
(salvo Costa Rica), aproximadamente 2.000 calo
rías, y en el conglomerado nororiental del Bra
sil menos de I.700 calorías, que pertenece a los
índices más bajos del mundo.

11. Todavía menos satisfactorio es el cuadro
que presenta la estructura cualitativa alimenticia
de la aplastante mayoría de los latinoamerica-

4 Organización de las Naciones Unidas para la Agri
cultura y la Alimentación, The State of Food and Agri-
culture 1963 (Roma, 1963), pág. 18. .

5 Organización de las Naciones Unidas para la Agri
cultura y la Alimentación, Monthly Bulletin of Agri
cultural Economice and Statisücs, Nos. 7 y 8 (Roma,
1964), pág. 18.

o Naciones Unidas, Boletín Económico de América
Latina, vol. VIII, No. 2 (publicaci6n de las Naciones
Unidas, No. de venta: 64.II.G;I), pág. 172.
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nos. Su rasgo principal es la insuficiencia de
albumen, en particular deficiente de albúmenes
de origen animal. En los países latinoamerica
nos, a excepción de Argentina y Uruguay, la
nutrición básica está compuesta de alimento ve
getal (aproximadamente tres cuartos de las calo
rías de la ración de tipo medio). Según datos de
la FAD, en América Latina, por parte del trigo,
de raíces comestibles y de azúcar proviene el
64 por 100 de la energía calórica de la ración
media (en África. el 74 .por 100, en América del
Norte el 40 por. 100) 7. La aplastante mayoría de
los latinoamericanos consume en poca cantidad
productos de origen animal indispensables .y es
pecialmente valiosos. En México, según el censo
del año 1960, casi una cuarta parte de la pobla
ción no consume carne, leche, huevos, pescado 8.

A mediados de los años cincuenta, en la estruc
tura general de albúmenes, por parte de albú
menes de origen animal se efectuaba: en El
Salvador, 8,1 por 100; en Guatemala, 14,6 por
100; en la República.Dominicana, 16,7 por 100;
en Honduras, Perú, México, de 22 a 24 por 1009•

12. Semejante estructura alimenticia es ca
racterística general de la mayoría 'de los países
en desarrollo. "Los cálculos perspectivos mues
tran que el hambre, como uno de los más impon-

. tantes problemas mundiales, no será liquidado
a finales del·decenio corriente, No obstante,
será- todavía más difícil conseguir liquidar los
problemas de la alimentación inadecuada. Es
poco probable que la producción de productos
ganaderos en los países con un nivel bajo de
renta pueda satisfacer .las necesidades crecien
tes; por consiguiente en los productos alimen
ticios las poblaciones consumidoras de estos
países sufrirán, como siempre, deficiencia de al
buminoides de origen animal" l0. Según las esti
maciones más recientes de la FAO, en los países
en desarrollo el consumo per cápita de la. pobla
ción constituye, con relación al nivel de los
países industrialea:' en la carne, el ao por 100;
en la leche, el 14 por '100; en los huevos, el
12 por' 100.

,;

1 Organización de las Naciones Unidas para la Agri
cultura y la Alimentación, Population. and Food Supply
(Roma, 1962), pág. 26. .,

s Revista de Estadística, No. 8 (México, 1963), pá
gina 891.

o Organización de las Naciones Unidas para la Agri
cultura y la Alimentación, Repor: of the Fourtñ Cante
rence on Nutrition Problems in Latin. America (Roma,
1959), pág. 66.

lO Naciones Unidas, Informe sobre la Situación So
cial en el Mlmdo, 1963 (publicación de las Naciones
Unidas, No. de venta: 63.IV·4), pág. 4:"
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13. La estructura alimenticia se determina
frecuentemente por el nivel de desarrollo eco
nómico de los países. En los Estados Unidos y
en el Canadá, la masa básica de albuminoides
(aproximadamente 100 gramos por día, por tér
mino medio, por persona) la ofrecen los produc
tos de origen animal. En los países latinoameri
canos (a excepción de Argentina y de Uruguay)
el consumo de albuminoides per cápita se com
pone de dos quinto a dos tercios del nivel de los
Estados Unidos y Canadá; además, los produc
tos de origen animal suministran sólo, aproxi
madamente, un tercio de los albuminoides con
sumidos 11. Según materiales del Instituto Mexi
cano de Alimentación, en las regiones rurales
de México, el producto de base es el maíz, cuyo
valor calórico se aproxima al 60 por 100 de la
ración. A causa de semejante estructura alimen
ticia, la salud del 70 por 100 de los hijos de los
campesinos en México es insatisfactoria 12. En
Brasil vastos territorios del Amazonas y de la
región norte-oriental, donde hasta el 80 por 100

de la población no tiene posibilidad de consu
mir carne y productos lácteos, constituyen unas
regiones de hambre crónica. La calidad de los
alimentos es especialmente insatisfactoria en las
regiones montañosas y en las zonas llanas tro
picales, donde se concentra principalmente una
masa de población de 30-40 millones de indios;
es la parte más desheredada de las naciones la
tinoamericanas.

14. De esta manera en América Latina el
bajo nivel de desarrollo económico predetermi
na un alimento insuficiente de valor calórico e
inadecuado en calidad de la principal masa de
la población. Esta -según la definición del cono
cido geógrafo francés Pierre Georges- "miseria
fisiológica" repercute nocivamente en el es
tado sanitario de masas de población y especial
mente de la joven, que experimenta las defavo
rables consecuencias de una gran propagación
de innumerables enfermedades 13.

15. La América Latina agraria, donde en la
agricultura están ocupadas hasta tres quintos
de la población activa independiente, se carac
teriza por un bajo nivel de desarrollo de esta
importante rama de actividad. Ella da única
mente el-so por 100 del producto global de la

11 Calculado según datos del Compendium of Social
Statis tics: 1963 (publicación de las Naciones Uni
das, No. de venta: 63,XVII.3), pág. IÓ5.

12 Panorama económico latinoamericano, No. 52 (La
Habana, 1962), págs. 7 a 12.

13 P. George, Géographie de la consommation (París,
1963), págs. II a 13.
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región. En los años 1945-1957 el valor del pro
ducto de la producción por hombre ocupado en .
América Latina (en dólares a los precios del
año 1950) era de 677, incluyendo la agricultura
en total con 325, y en las ramas de actividades
no agrarias de I. [18 (incluyendo la industria ex
tractiva con 2.406) H. La agricultura de casi todos
los países latinoamericanos no abastece las nece
sidades rápidamente crecientes (incluidas tam
bién las debidas al crecimiento acelerado de la
población urbana) de alimentos. En los años
1960-1963, en relación con el período anterior a
la segunda guerra mundial, las importaciones
agrícolas en América Latina se han incrementa
do aproximadamente en dos veces.

16. El atraso de la agricultura: en los países
de la América Latina predetermina la angostura
del mercado interior, consecuencia de la orien
tación exterior antinacional de su economía
agraria y de materias primas, de situación subor
dinada en la economía capitalista mundial. La
agricultura de la América Latina se caracteriza
por el dominio sin reservas del latifundio de
los terratenientes locales y de las compañías ex
tranjeras. El grado de concentración de la tierra
en esta región es significativamente más elevado
que en Africa y en Asia. El latifundio en Amé
rica Latina se combina con la excepcional
desmembración de la propiedad agraria y del
usufructo de la tierra con la existencia de un
enorme número de explotaciones pequeñas y
pequeñísimas, que sufren cruelmente de insufi
ciencia de parcelas. Al principio de los años se
senta .en la agricultura de la América Latina se
contaban 7,5 millones de explotaciones, el 1,5
por 100 de éstas poseía el 65 por 100 de la super
ficie agraria, y a 5,5 millones de explotaciones
pertenecía el 4 por 100 de la superficie agraria.
De 32 millones de hombres componentes de la
población agraria, 30 millones no poseían tierra,
o poseían parcelas pequeñísimas; dos millones
se contaban entre los pequeños terratenientes,
y una décima de millón poseía dos tercios de la
superficie agraria 15.

17. Muy instructivos son los datos provlslO-.
nales del último censo agrario del Perú Gulio
dc 1961). Casi las dos terceras partes de la super
ficie agraria del país se encuentran en propiedad

¡.¡ Organización de las Naciones Unidas para la Edu
cación, la Ciencia y la Cultura, Social Aspects oi Eco
nomic Deuelopment in Latin America, vol. 1 (UNESCO,
1963), pág. 138.

15 Naciones Unidas, Boletín Económico de América
Latina, vol. VIII, No. 2 (publicación de las Naciones
Unidas, No. de venta : 64.II.G.I), pág. 181.
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de los latifundios, en total 0,1 por 100 de las
explotaciones, y el 35 por 100 de todas las ex
plotaciones, cada una de menos de una hectárea,
posee únicamente el 0,6 por 100 de la tierra
cultivada. En las explotaciones de más de 1.000

hectáreas, a las cuales pertenece más de un ter
cio de toda la superficie cultivada, los pastiza
les, los bosques y la tierra inculta, superan casi
en trece veces la superficie de cultivo y de plan
tación de plantas perennes. En el Perú, como
también en otros países latinoamericanos, en
las explotaciones de latifundio no se aprovechan
enormes masas de tierras. Las explotaciones pe
queñas y pequeñísimas, por deficiencia de tie
rra, no pueden, en manera alguna, desarrollar en
cantidades importantes la producción de alimen
tos. Esto no solamente conduce a una agravación
del problema alimenticio, sino también a un des
arrollo con trabas de todas las ramas de la eco
nomía de los países latinoamericanos.

18. La estructura antinacional de la propie
dad y del usufructo de la tierra, la vitalidad de
los vestigios feudales, predeterminan un bajo ni
vel agrotécnico de la agricultura en los países
latinoamericanos. Su erosión, especialmente en
las zonas montañosas y adyacentes a las mon
tañas, ha adquirido un carácter de desastre na
cional, incluyéndose a causa de su difusión el
sistema de cultivo de tala a fuego de los bos
ques, de cultivos permanentes de las mismas
plantas, a veces en el transcurso de muchos si
glos, además de un aprovechamiento irracional
de los pastizales y de los primitivos métodos de
trabajo de la tierra. Los abonos en los países
latinoamericanos se emplean en cantidades in
significantes. Según los datos de la FAO, en el
año 1961 en América Latina había en total 386
millares de tractores, o sea catorce veces menos
que en los Estados Unidos y Canadá. La cosecha
de maíz, cultivo principal de una serie de países
de la región, por término medio es de tres a tres
veces y media menor que en los Estados Unidos
y Canadá.

19. El rendimiento de la producción agrícola
por individuo ocupado en la agricultura (calcu
lado en trigo) en la América Latina ha dismi
nuido en 403 kilogramos en promedio durante
los años 1934-1938 a 389 kilogramos en los años
1960-1961 (en relación con América del Norte
3.303 kilogramos y 9.909 kilogramos. respectiva
mente) 16.

a Lester B. Brown, Man, Land and Food (Wash
ington, Departamento de Agricultura de los Estados
Unidos, 1963), pág. 88.

20. La América Latina cuenta con enormes
superficies de tierras de pastos. En esta región,
de una superficie total de 2.054 millones de hec
táreas, la superficie cultivada y los cultivos pe
rennes ocupan 107 millones de hectáreas y las
tierras de pa~tos son tres veces y media más
extensas, 379 millones de hectáreas (en América
del Norte respectivamente 227 millones y 278 mi
llones de hectáreas) 17. No obstante, la parte prin
cipal de las tierras de pastos pertenece a los
latifundios. Esto obstaculiza fuertemente el
desarrollo de la ganadería y origina una espe
cialización unilateral de monocultivo de la agri
cultura de la. mayoría de los países latinoame
ricanos. En el "país ganadero" por antonomasia
(Uruguay), donde los pastizales ocupan hasta el
90 por 100 del territorio, la cantidad de cabezas
de ganado no ha aumentado en relación con el
año 1908. Si la productividad de la ganadería en
el Uruguay estuviese al nivel de Nueva Zelan
dia, entonces podría conseguir una producción
ganadera siete veces mayor de la que se pro
dujo en el año 1959 18• La productividad por ca
beza de ganado. vacuno en Europa occidental
es siete veces superior a la de Africa y cuatro
veces más elevada que en América Latina 19. En
América Latina la ganadería, según sus ritmos
de desarrollo, significativamente cede a la agri
cultura. El índice de rendimiento de la produc
ción ganadera (19.58= 1.00), que se componía de
102 en el año 1950, ha disminuido hasta 86 en
el mio 19M, y el índice de producción de la
agricultura respectivamente ha aumentado de
91 a 101 20.

21. En la América Latina se trabaja única
mente el 5 por 100 de la tierra agraria disponi
ble (en el total mundial y en los Estados Unidos
cerca del 11 por 100). ,Incluso en Argentina y
en Uruguay este índice consiste en un IZ

por 100 del total '(en el Brasil el :2 por 100). En
los años 1951-1959 la superficie cultivada per cá
pita de la población en la región ha disminuido
de 0,57 a 0,53 hectáreas.

17 Organización de las Naciones Unidas para la Agri
cultura y la Alimentación, Production Yearbook 1962
(Roma, 1963).

J6 Naciones Unidas, Conferencia sobre la aplicación
de la ciencia y la tecnologia en beneficio de las regio
nes menos desarrolladas, documentos de trabajo No. IS82
C.I.Z y 92 C.S.3.

19 Organización de las Naciones Unidas para la Agri
cultura y la Alimentacién, The State 01 Food and Agri
culture 1962 (Roma, 1962), pág. JI.

20 Naciones Unidas, Boletín Estadístico de América
Latina, vol. I, No. J (publicación de las .. Naciones Uni
das, No. de venta: 64.II.G.9), pág. 109.
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ciudades de la zona litoral. En los países latino
americanos más fuertes, Brasil, Argentina y.
México, el consumo de pescado per cápita es en
total de dos a tres kilogramos por año.

25. ¿Puede la América Latina asegurar la
alimentación de su población rápidamente cre
ciente? Alrededor de este problema se opera
una encarnizada lucha. Según cálculos de los
especialistas, para el año 2000 en la América La
tina (salvo Argentina y Uruguay) sólo para una
mínima mejoría de la estructura del alimento,
teniendo en cuenta el crecimiento de la pobla
ción, es imprescindible aumentar casi en 3,4
veces la producción de sustancias alimenti
cias en relación con el año 195822. En el
órgano del Servicio Demográfico de los Estados
Unidos, se da una receta maltusiana para la so
lución de los problemas más complicados rela
cionados con los elevados ritmos de crecimiento
de la población de la América Latina: "...0

debe aumentar la mortalidad, o es preciso con
seguir la disminución de la natalidad" 2:1. La
opinión pública de la América Latina rechaza
estas recomendaciones seudocientíficas. Se ha
demostrado indiscutiblemente que incluso con
el nivel actual de la ciencia y de la técnica, las
condiciones naturales de la América Latina ofre
cen posibilidad de proveer plenamente todas las
necesidades de la región, de todas las sustancias
alimenticias y de productos crudos agrícolas.
Sabios brasileños han calculado que ya en los
tiempos actuales Brasil y Argentina podrían dar
sustento a 1.050 millones de hombres, o sea un
tercio de toda la Humanidad 24.

26. El problema de la alimentación en Amé
rica Latina, como también otros problemas co
munes a las naciones de esta región, no puede
ser resuelto por medidas parciales de carácter
científico-tecnológico. El conocido prohou.orc
de las Naciones Unidas economista argentino
Raúl Prebish, indica que en América Latina las
reformas agrarias " ...no pueden ser realizadas
efectivamente sin modificaciones fundamentales
de la estructura sociaL La estructura social pre-.
dominante en América Latina constituye un
serio obstáculo para el progreso técnico, y por

21 F. Benham, H. A. Holley, A short Introduction
tú the Economy ot Latin America (Londres, Nueva
York, Toronto, J960), págs. J9 y 'lo. .

~7.:-0 _

22. En la literatura relativa a los problemas
de la América Latina frecuentemente se confir
ma de manera categórica que, parece que a cau
sa de las condiciones desfavorables de relieve del
suelo y climáticas, únicamente cerca deIs por
100 del territorio de la región es accesible para
la aplicación de la agricultura 21. En realidad
esta misma región dispone de enormes recursos
de tierra. En la América meridional la densidad
de población se compone en total de ocho hom
bres por kilómetro cuadrado, que es tres veces
menor que el índice mundial y catorce veces
menor que en el Asia sudoriental, Además, en
América meridional casi el 40 por 100 de la po
blación habita en el 5 por 100 de la superficie
y vastos territorios ni se utilizan ni están habi
tados. Enormes territorios incultos son también
característicos de la América central, México e
Indias occidental~s.

23. Posibilidades importantes para el desarro
llo de la agricultura poseen los territorios de las
Pampas, Chaco, Cuenca del Amazonas y una
serie de otras cuencas fluviales. La asimilación
de las cuencas fluviales en los trópicos es una
tarea pesada, pero de la experiencia de México,
donde desde el año 1947 se realiza el programa
de "la marcha al mar" dirigido a la colonización
de los territorios tropicales llanos, muestra gran
des perspectivas de este asunto. Enorme impor
tancia y perspectivas posee en América Latina
también la implantación de regadíos. En esta
región se riega aproximadamente el 6 por 100 de
la superficie cultivada (en Asia aproximadamen
te el 22 por 100; en Africa, el II por 100).

24. El desarrollo de la pesca marítima podría
mejorar significativamente la situación alimen
ticia en los países latinoamericanos, que se en
cuentran con un extenso litoral frente a los
océanos Pacífico y Atlántico. Pero la América
Latina todavía está como si viviera de espaldas
al mar. En el año 1962 en América del Sur (ex
cluido el Perú) fueron extraídos un millón de
toneladas de pescado, casi siete veces menos que
en el Japón. La transformación del Perú en uno
de los líderes de la pesca marítima mundial no
llevó de ninguna manera a un mejoramiento
perceptible de la balanza de los alimentos del
país. Una parte fundamental de la pesca entra
en fábrica para la producción de harinas de
pescado con destino a la exportación y sólo se
vende, particularmente, a la población de las

!~~ Organización de las Naciones Unid~s para la A&ri- ~
cultura y la Alimentación, Posibilities ot Increasing '!.I

World Eood Productioii (Roma, 1963), pág. 25. .
23 Dirección de Documentación sobre Población, Po- ~'

pulation Bulletin, No. 5 (Washington, 1958), pág. 5.
2' Boletín Geográfico, No. 154 (Brasil, 1960), pági-

nas 53 a 56. . /. . ~ ..1.,..<-"'~ ..
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ello, también, para el progreso económico y so
cial" 25.

27. Para América Latina posee un gran inte
rés el ensayo de solución del problema de ali
mentación en Cuba, país en el que la revolución
ha recibido en herencia una economía de mo
nocultivo atrasada. A pesar de las serias dificul
tades originadas por el bloqueo americano y
por la ruptura de las relaciones económicas tra
dicionales y también por diferentes calamida
des naturales y por falta de experiencia, en Cuba
se provee de una alimentación normal a toda
la población. De acuerdo con el valor calórico
de la ración media individual, Cuba cede en
América Latina únicamente a Argentina. Los
cubanos consumen gran cantidad de productos

~~ Raúl Prebish, "Hacia una dinámica del desarrollo
latinoamericano", Política, No. 75 (México, 1963), pá
ginas x a 11 •

lácteos, cárnicos y de pescado. La creación de
una agricultura de múltiple cultivo, de una ga
nadería desarrollada y de una fuerte pesca ma
rítima permite, ya en los años más próximos,
asegurar al pueblo cubano una alimentación
completa, en correspondencia con normas fun
dadas científicamente, que tiene en cuenta tam
bién las condiciones fisiológicas de la vida en los
trópicos. En relación con esto, una importancia
progresiva tiene, en particular, el crecimiento
del consumo de. productos lácteos y la sustitu
ción de parte del consumo de grasas animales
por grasas vegetales.

28. La América Latina, como también todas
las otras regiones del mundo, puede resolver sus
problemas palpitantes únicamente en condicio
nes de paz, desarme universal y completo, cola
boración internacional eficaz. Estas cuestiones
afectan a todos los países y pueblos, porque de
ellos depende la Humanidad actual y futura.
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6. En 1907 había en Brasil 3.250 estableci
mientos industriales, que daban trabajo a 150.841 ,
trabajadores. Durante la primera guerra mun
dial se instalaron 5.926 nuevos establecimientos
en el país, totalizando así 13.336 unidades indus
triales con 275.512 empleados. En 1963 había

1 Bertram Hutchinson, "The migrant population of
urban Brazil", América Latina, vol. 11 (1963), pági
nas 41 a 72.

INDUSTRIALIZACIÓN

el autor señalaba que "una tercera parte de la
población adulta de nuestras ciudades seleccio
nadas consistiría en inmigrantes rurales" l. Otra
investigación realizada en un área particular del
Estado de Sao Paulo indica que 24 municipios,
de un total de 35, perdieron población rural en
el período de 195°-1960. Este mismo proceso se
dio en el Estado de Ceara, en la parte nordeste
del Brasil, en donde 50 municipios, de un total
de 142, perdieron población rural. En este Esta
do el 30 por 100 de la población urbana, en 45
municipios de los 56 investigados, había vivido
en las ciudades durante menos de diez años.
Esta tendencia es general en el país, como con
secuencia del intenso crecimiento de las áreas
metropolitanas; Río de Janeiro 93 por 100, Sao
Paulo 72 por lOO, Recife 50 por 100, Belo Hori
ronte 39 por 100 y Salvador 57 por 100. Todas
estas ciudades tienen más de 500.000 habitantes,
y Río de Janeiro y Sao Paulo tienen más de tres
millones. Un caso muy significativo es el del
Estado de Río de Janeiro, que tenía el6z por 100
de su población residiendo en el área rural en
1940 y que en 1960 tenían solamente el 30 por 100
de su población total residiendo allí.

5. Según un artículo en el que se compara
ban centros industriales y agrícolas en Brasil, se
observó un incremento de población del 63 por
100 entre 1950 y 1960 para los centros industria
les y un 38 por 100 para los agrícolas.

472

URBANIZACIÓN

Urbanización, industrialización y producción de alimentos en el Brasil

l. De acuerdo con el censo de 196o, la pobla
cion del Brasil era de 7°.967.185 habitantes.
Cuando se compara con los censos de 1940 y
1950, esta cifra muestra que la tasa 'anual de
crecimiento de la población brasileña se aceleró,
aumentando desde un 2,4 por 100 a un 3,6 por
100. Entre 1950 y. 1960 hubo un crecimiento de
población de 19.022.788 habitantes.

2. El crecimiento de la población, sin em
bargo, se puede diferenciar claramente cuando
se comparan las áreas urbanas y rurales. Mien
tras que la tasa geométrica promedio de incre
mento de la población fue de un 54 por 100 en
las áreas urbanas, en las áreas rurales fue de
un 16 por 100. Se debe añadir que la población
urbana creció desde un 39 por 100 durante el
período intercensal de 1940 a 1950, a la tasa men
cionada anteriormente de 54 por lOO, mientras
que la tasa de crecimiento de la población rural
durante el mismo período permaneció estable.

3. Desde 1950 a 1960, la población urbana
aumentó en 13.208.047 habitantes, mientras que
la población rural aumento en 5.814.741 habi
tantes. Dejando aparte este hecho, la población
rural predomina en el país, constituyendo el
54,92 por 100 de la población total. El proceso
de urbanización, sin embargo, es evidente.

4. Este proceso se ha caracterizado por una
intensa migración rural-urbana. Desgraciada
mente, este proceso no se tuvo en cuenta al re
coger los datos de 1960, y por consiguiente sola
mente se dispone de algunas indicaciones sobre
él. El Departamento de Colonización e Inmigra
ción del Estado de Sao Paulo, el Estado más im
portante de la Unión y el único que tiene esta
dísticas verdaderamente exactas, publicó el nú
mero de principales grupos de población que
entraban en el país procedentes del resto del
mismo, que, según sus estadísticas, totalizaban
1.204.749 personas. En una encuesta reciente,
debido a la insuficiente información recibida,
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198.000 industrias con un total de 2,3 millones
de trabajadores. La gran industrialización del
Brasil se produjo después de la segunda guerra
mundial, llegando a 109.661 establecimientos in
dustriales en. 1960 y a un total estimado de
198.000 en 1963. De este número 162.000 daban
trabajo a diez trabajadores o menos. (El estable
cimiento industrial más grande significaba sola
mente el 1,6 por 100 del total.) Así, el 98,4 por
100 de las industrias nacionales eran empresas
pequeñas que absorbían a una mano de obra
reducida, como por ejemplo las pequeñas fá
bricas o unidades de artesanía repartidas por
todo el país. Los grandes establecimientos in
dustriales se centralizaban en el triángulo Gua
nabara-Sáo Paulo-Minas Gerais, en donde están
localizadas la industria del automóvil, las in
dustrias siderúrgicas y de maquinaria pesada y
parte de la industria petrolífera.

7. De acuerdo con el censo industrial de 1960,
el 54,6 por 100 de todos los establecimientos in
dustriales (todos ellos en las áreas urbanas) es
taban localizados en cuatro Estados: Sao Paulo,
Minas Gerais, Guanabara y Rio Grande do Su!'
Además, 91.443 establecimientos industriales, o
el 83,3 por 100, estaban localizados en las áreas
fisiográficas del Sur y el Este. Solamente Sao
Paulo, Guanabara y Minas Gerais se pueden con
siderar como áreas de gran industrialización.
Según una investigación de los treinta munici
pios industriales principales del país, solamente
siete no estaban localizados en esas áreas.

8. Este crecimiento industrial ha beneficiado
a secciones cada vez más amplias de la econo
mía, a través del desarrollo de nuevas autopis
tas que enlazan áreas anteriormente aisladas
con el corazón industrial y comercial del país.

9. Otro autor declara que "los datos sobre
las áreas más subdesarrolladas del Brasil, donde
la población urbana continúa aumentado a una
tasa más acentuada que la población total, y
donde todavía no había ningún desarrollo in
dustrial", muestran que la industrialización del
país no es una razón que por sí misma explique
el proceso de urbanización intensiva 2. Los datos
del censo de 1960, sin embargo, muestran que
en las áreas donde el desarrollo industrial es
fuerte, el crecimiento de la población es también
más sobresaliente.

2 Waldemiro Bazzanella, "Industrializacño e urba
nízaeño no Brazll", America Latina, vol. 1 (1963}, pá
ginas 3 a 28.

Acnrctn.ruax

10. El área agrícola del Brasil, aunque signi
fica el 55 por 100 de la población total del país,
contribuye solamente con el 28 por 100 de la
renta nacional. Durante diez años (1950-1960), la
contribución de la agricultura a la renta nacio
nal ha sido estable. En 1960, esta contribución
disminuyó hasta un 25 por roo, si se deflacio
nan los datos. Comparando la producción agrí
cola de 1961 con la de 1962 (dando por hecho
que las estadísticas disponibles son exactas). ba
sada en las cantidades de los principales ali
mentos y materias primas producidas, la situa
ción que se presenta es muy poco satisfactoria.
Excluyendo el café, que es un producto funda
mental para la economía nacional (58 por 100
de las exportaciones totales, 1957-1960), el incre
mento de producción da un promedio de 2,3
por 100, que es insuficiente, debido al crecimien
to natural de la población y a la mayor deman
da de alimentos resultante de los 'mayores in
gresos individuales.

I l. La necesidad de mayores inversiones en
la agricultura para abastecer adecuadamente a
los residentes urbanos de alimentos y materias
primas, ha sid.o recalcada por los proyectos gu
bernamentales en los últimos años.

12. A pesar de que los principales productos
agrícolas muestran un aumento continuo.rse ob
serva una disminución en el volumen de produc
ción. Debido a que las estadísticas son deficien
tes, es muy difícil analizar este problema. Según
los datos disponibles, la situación para algunos
de estos productos esenciales es la que se mues
otra a continuación:

Illcremento de produL"Clóll
(porcenta1e)

Prodlllctos 1960 1961 1963"

Maíz ......... 9,8 3,2 5,3
Arroz · . ..... 21,3 10,8 8,3
Judías. · . . . . . . 6,5 5,3 2,1
Patatas · ...... 7,6 2,9 2,3

FUENTE: Brasil, Ministry of Agriculture, Production
Statistics Service.

n Estimada.

13. Esta situación se debe a la baja produc
tividad agrícola. La agricultura brasileña tiene
características obsoletas que la llevan a unos
rendimientos insuficientes por hectárea, como se
muestra a continuación (en kilogramos): arroz,
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3 María Leda Rodríguez de Almeida, "A producño
de alimentos: tarefa para a agricultura brasileira",
estudio CIDA-CI/APS, mimeografiado (1963)'

COMENTARIOS FINALES

Conferencia Mundial de Población, 1965

20. En las' actuales circunstancias del Brasil
uno puede observar que, en su interrelación, l.a
cuestión tiende a agravarse. La tasa del crecí
miento del Brasil exige un gran volumen de
producción agrícola. Por el momento, "las diver
sas investigaciones realizadas por todo el país
y las observaciones hechas sobre los hábitos de
alimentación en la mayoría de las regiones del
Brasil, muestran que parte de la población tiene
una dieta inadecuada, pero no tanto por lo que
se refiere a su aspecto cuantitativo, sino desde
un punto de vista cualitativo". Un estudio espe
cializado que analizó la dieta real de los bra
sileños descubrió que ésta era muy deficiente en.
grasas, aunque los carbohidratos estaban presen
tes en gran exceso 3. Las proteínas estaban más
o menos equilibradas, aunque, con el actual
abastecimiento de alimentos, existe una caren
cia significativa de proteínas procedentes de
fuentes animales. La mayor cantidad de proteí-

sileña como si tuviese las siguíentcs caracterís
ticas:

a) Predominio de propiedades agrícolas muy
grandes.

b) Concentración creciente de las propieda
des rurales.

e) Enorme proporción de agricultores sin tic-
ITas.

d) Pequeñas parcelas de áreas cultivadas.
e) Prácticas agrícolas dañinas.
f) Condiciones de trabajo semifeudales.
g) Mecanización incipiente, fertilización. y

erradicación de plagas.
h) Renta per cápita insignificante.
i) Falta de seguridad para los trabajadores

agrícolas.
j) Inexistencia de estímulos para nuevas in

versiones.
k) Alto porcentaje de la población económi

camente activa dedicado a la agricultura.
1) Area cultivada total muy pequeña, com

parada con la extensión territorial del Brasil.
m) Condiciones sanitarias malas, que resul

tan en una tasa alta de mortalidad infantil y
en una reducida esperanza de vida.

n) Bajo índice educacional, con un alto por
centaje de analfabetos en el área rural.

N P,O, K,O

Necesidad ideal .. 987 1.181 96 1

Utilización apa-
rente ....... 40 120 40

16. Una de las razones del uso insuficiente
de fertilizantes es el alto nivel de precios. En
los últimos diez años (1953-1962) el precio de
los productos agrícolas aumentó en un 685 por
100 y la alimentación en un 662 por 100, mien
tras que el precio de los fertilizantes aumentó
en un 1.01 I por 100.

17. Por lo que se refiere a la escasez de equi
pamiento mecánico, había 4.181 hectáreas de
tierra por tractor en las áreas agrícolas; asimis
mo había 469 hectáreas de tierra cultivada por
tractor. En 1960 había 63.493 tractores, compa
rado con un total de 3.319.151 establecimientos
agrícolas.

18. El total de tierras agrícolas era de 365,4
millones de hectáreas, y el total de tierras cul
tivadas de 29,7 millones de hectáreas, es decir,
solamente un II por 100. Sin embargo, entre
1950 y 1960 hubo un aumento de un 56 por 100
en las tierras cultivadas, debido a los nuevos es
tablecimientos.

19. Así, pues, la agricultura del Brasil no
está produciendo cantidades adecuadas y varie
dades necesarias de alimentos para la población.
Se han ofrecido muchas explicaciones, como ia
basada en un estudio del N ational Economics
Council, que presenta la estructura agrícola bra-

COlIsumo (miles de tOlleladas)

15. Comparando estos datos con la utiliza
ción aparente, la utilización ideal de los fertili
zantes sería:

474

FUENTE: BNDE - M e r e a elo Brasileiro de Fertili
zantes.

1.198; maíz, 1.287; judías, 670; patatas, 5.432,
y mandioca, 13.117. La misma situación se ob
serva con respecto a la ganadería: 200 litros por
año, ó 0,5 cabezas de ganado por hectárea y 26
kilos de carne por persona.

14. La agricultura brasileña presenta muchos
problemas; por ejemplo, existe una utiliza~ión

.insignificante de los fertilizantes y de e9-~llpos

mecánicos. Por lo que se refiere a los fertilizan
tes, la utilización por hectárea cultivada es de
la manera siguiente:

N=I,3; P2os=3,9; K20=2,6

j

J.
I

~.
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nas procedentes de fuentes vegetales, como las
que proceden de las judías (un alimento corrien
te en Brasil), contrarresta la falta de pr~t~ínas

animales. Sin embargo, con toda probabilidad,
señala el autor, las calorías reales consumidas
per cápita no exced~an aproximad~me~:e a la
cifra de 2.670 por día en 1960, esnmacion que
incluye los alimentos importados (casi totalmen
te trigo), con una tasa diaria de 300 calorías per
cápira, más o menos entre un ro y un.II por ~?O

del total. El estudio presupone una distribución
muy mala de la renta nacional y de los alimen
tos, que permite a una pequeña proporción. ?e
la población, con las rentas más altas, adquirir,
consumir o desperdiciar grandes cantidades de
alimentos. Según el autor, una fa.milia ?e cua
tro o cinco personas, con un salano equivalente
al mínimo legal en Río de Janeiro, que gaste
el So por 100 de sus ingresos en .alimentación,
recibiría diariamente un promedio de 1.200 a
1.500 calorías. Esta es la situación de la segunda
ciudad más importante del país, localizada en el
área que tiene la mayor renta per cápita (equi
valente aproximadamente a 400 dólares de los
Estados Unidos). La dudad de Sao Paulo está
también en esta área. Estos dos centros urbanos
brasileños tienen el mejor nivel de vida. Sus
tasas de mortalidad son como promedio de ro
y 8,9 por 1.000 habitantes, respectivamente, mien
tras que la tasa total para el Brasil es de 15.

Sus tasas de mortalidad infantil son de 67,7 y
60, respectivamente, mientras que la tasa n~

cional se estimó en más de 150 por 1.000 naci
dos vivos en 1961. La progresiva urbanización
del país es responsable de la elevación de los
estándares sanitarios, principalmente en las
áreas densamente pobladas urbanas e industria
les. Un análisis de los centros de presión demo
gráfica, por ejemplo, las ciudades que, debido a
su población, muestran una gran demanda de
alimentos y, por consiguiente, reciben atención
primordial por parte del gobierno, indica que
los habitantes de nueve centros, que correspon
den al 22,6 por 100 de la población total del
Brasil, requieren casi un 25 por 100 de la pro
ducción de alimentos, no solamente con respecto
a su cantidad, sino también a su calidad.

21. Estos centros urbano-industriales sirven
como puntos de atracción para las áreas rura
les, a través de las mejoras en los medios de co
municación.

22. Otros dos factores contribuyen a intensi
ficar esta relación, así como a agravar el problc-

ma de demanda de alimentos. El primero de
ellos está originado por el proceso de reempla
zar a la agricultura por la ganadería, resolvien
do así los problemas humanos y económicos del
terrateniente, al dirigir a los residentes fuera
de su propiedad. Hace disminuir su número y
aumenta sus beneficios, que se ven mejor ase
gurados con la ganadería. Este fenómeno se está
produciendo en todo el país, y es responsable
de la intensificación de los movimientos migra
torios rural-urbanos. El segundo factor es el re
emplazamiento del trabajador por las máquinas.

23· Conjuntamente, estos dos factores son
responsables de la aceleración del proceso de
urbanización. Los datos sobre la erradicación de
las viejas y poco productivas plantaciones de
café, muestran que el 46,6 por 100 del área total
erradicada en Brasil (237.032 hectáreas) fue con
vertido en pastos. Sólo el 33,6 por 100 fue con
vertido en tierras que produjeron artículos ali
menticios para el mercado interior.

24· El proceso de urbanización, por consi
guiente, lleva a la ciudad todos los problemas
de las áreas decadentes de Brasil agravados por
el hecho de que los trabajadores anteriormente
rurales necesitan a Ji m e n t o s inmediatamente
para poder sobrevivir en un país que, en 1963,
tenía una tasa de inflación de alrededor del
80 por 100. Más aún, esos trabajadores rurales
no solamente eran consumidores, sino también
productores, que recibían de sus patronos tierras
para su utilización en la siembra de alimentos.
Asimismo, proporcionaban la mano de obra que
el terrateniente utilizaba para el mismo tipo de
cultivo. El agricultor brasileño está más intere
sado en los productos que son adecuados para
el mercado de exportación internacional, de
jando de lado las plantaciones temporales, como
las de alimentos, debido a que el mercado no es
suficientemente estimulante para el productor '.

25· Si el proceso de industrialización aumen
ta los ingresos de los trabajadores, una urbani
zación intensa hace difícil la distribución y con
sumo de los alimentos, debido a los constantes
aumentos de precios y a su escasez en el merca
do. El problema, así, se convierte en una cues
tión política.

, La característica oligopólica del mercado facilita
el control de la producción alimenticia, imponiendo,
cuando así lo desea, un aumento de precios sobre el
consumidor y una disminución de precios sobre el
productor.
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La presión de la población y el desarrollo de nuevas zonas
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mente a las tendencias en el tamaño de la po
blación de los países más pobres del mundo.

3. Para comprender completamente las ten
dencias de la población mundial, así como las
implicaciones de éstas con respecto al desarrollo
de las nuevas áreas, es preciso no limitarse so
lamente a los números, sino tener en cuenta los
cambios cualitativos que implican. Los aspectos
cuantitativos son aquellos que se mencionan
brevemente más arriba, a saber: el crecimiento
en el número de seres humanos durante perío
dos específicos. La relación entre los aumentos
cuantitativos de la población humana y la aper
tura y desarrollo ele nuevas áreas no es muy
difícil de comprender. Este, incidentalmente, es
el aspecto de la presión de población que ha
sielo más ampliamente discutido. Por otra parte,
las implicaciones de los cambios cualitativos de
la población humana con respecto al desarrollo
de nuevas áreas han recibido un tratamiento
muy pequeño en la literatura.

4. Es conveniente explicar, en primer lugar,
qué es lo que se quiere decir por aspectos cua
litativos de la presión de población. Se podría
explicar por los cambios en los estándares de
vida de la población tal y como vienen medidos
simplemente por el producto nacional bruto per
cápita. Esta es una aproximación muy cruda,
debido a que existe un gran número de facto
res que entran en los aspectos cualitativos de la
población, pero que no están reflejados directa
mente en los cambios en el producto nacional
bruto. Un ejemplo servirá para ilustrar este pun
to. El conocimiento, o la conciencia, de la dis
ponibilidad o existencia de oportunidades para,
la venta inmediata de una determinada cosecha
aumenta la calidad de una población, pero este
conocimiento, por sí mismo, no aumentará el
producto nacional bruto a menos que sea se
guido por una producción que se aproveche to
talmente de las condiciones favorables de mer
cado existentes. Por consiguiente, es peligroso

"
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I. Uno de los fenómenos demográficos más
discutidos en los últimos años es la tremenda
tasa anual de crecimiento de la población mun
dial. Muy lógicamente, las proyecciones basadas
sobre las tendencias recientes que se han reali
zado, y en muchos lugares las estimaciones re
sultantes, han originado una ansiedad conside
rable por lo que respecta a la capacidad del
mundo para sostener estas enormes poblaciones
proyectadas.

2. Las estadísticas de población disponibles
indican, por ejemplo, una triplicación de la po
blación mundial durante los últimos cien años.
La capacidad de sustento de la población mun
dial ha sido posible en el pasado gracias a una
serie de factores, entre los cuales se incluyen
las invenciones tecnológicas, las inversiones en
la mejora de equipamiento productivo, la ma
yor formación, la utilización de recursos mate
riales y el descubrimiento y desarrollo de nue
vas áreas. Se estima que la población mundial
creció unos 470 millones entre 1950 y 1960, cifra
que es casi el doble de la población total de
Africa ~n 1990. Se estima asimismo que la po
blación mundial llegará a los 7.410 millones en
el año 2000, comparado con los 2.990 que había
en 1960. Aunque este crecimiento será experi
mentado por todos los continentes, las contribu
ciones porcentuales por cada una de las regio
nes variará. Generalmente los países desarrolla
dos de Norteamérica, Europa (incluyendo a la
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas) y
Oceanía mostrarán unas tasas de crecimiento
de la población más bajas que los países en des- '
arrollo de Asia, Africa y América Latina. Al
mismo tiempo que se estima que el crecimien
to decenal promedio entre 1960 y el año 2000
para los país'~s desarrollados será de alrededor
de un 13 por 100, la estimación para los países
en desarrollo es más del doble de esa cantidad,
30 por 100. La preocupación que se ha expre
sado en diversas regiones se refiere principal-
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equiparar la calidad de una población determi
nada al nivel de renta nacional per cápita sola
mente, sin tomar en cuenta tales atributos im
portantes, pero algunas veces difíciles de medir,
de la población, como son la educación, las ac
titudes mentales, las respuestas humanas, etc.,
que en última instancia pueden estar reflejadas
en el producto nacional bruto de una manera
indirecta solamente.

$. Es un hecho bien conocido que los gran
des aumentos en la población mundial han sido
posibles en parte por la apertura y desarrollo
de nuevas áreas. Desde luego, este fenómeno
no es reciente. El mundo ha visto el desarrollo
en gran escala de continentes enteros en el pa
sado. Se podría mencionar el desarrollo de N or
teamérica, Australia y Nueva Zelandia, Tam
bién dentro de cada país se han desarrollado y
puesto en cultivo cada vez más áreas, y como
resultado, la capacidad de sustento de población
de dichos países ha aumentado. El desarrollo
de nuevas áreas dentro de los límites naciona
les "conocidos" es en muchos aspectos tan in
.teresante como el desarrollo del "nuevo mun
do". En Ghana se estima que más de la mitad
de la tierra existente en cultivo ha sido des
arrollada durante los últimos cincuenta años.

6. No existe ninguna duda respecto al im
pacto del aumento de la población de un país
sobre el desarrollo de nuevas áreas dentro de
él, aunque este factor no opera aisladamente,
sino en combinación con otros factores econó
micos, sociológicos, e incluso políticos. Es difícil
aislar y evaluar el impacto directo de los au
mentos de población sobre el desarrollo de las
nuevas áreas. El sistema de propiedad agrícola
existente en el país es un factor importante que
puede estar combinado con la presión cuantita
tiva de la población para influir sobre el des
arrollo de nuevas áreas. Si el sistema de propie
dad de tierras predominante fuera insatisfacto
rio, un simple aumento de la población no se
reflejaría de manera inmediata en la apertura
de nuevas áreas. En el caso extremo, sin em
bargo, el aumento de población resultaría en
una presión social y política considerable sobre
la propiedad de las tierras, y en última instan
cia conduciría a una revolución agrícola, que
barrería el sistema de propiedad agrícola y ha
ría posible la redistribución de tierras con una
apertura de nuevas áreas que resultaría de este
proceso. Sin embargo, en aquellos países en que
él sistema de propiedad de tierras fuera satis
factorio, los aumentos de población se refleja
rían en el cultivo de cada vez más tierras, ·10

cual conduciría :al desarrollo de nuevas áreas.
Un ejemplo de lo que podría ser descrito como
un sistema satisfactorio de propiedad de tierras
en este sentido es el que existía en grandes áreas
de Ghana desde la comercialización de la tie
rra. En este país, grandes parcelas de terreno
eran aprovechadas colectivamente, y sus pro
ductos se invertían en un fondo común, de ma
nera que todos los súbditos de buena fe podían
obtener la utilización de la tierra proporcio
nando al jefe y a los ancianos una pequeña
compensación 1. Después del creciente valor co
mercial de la tierra, este sistema se ha visto
considerablemente modificado y, en algunos ca
sos, los miembros de estas propiedades comuna
les tienen que competir con los "forasteros" para
utilizar estas tierras comunales en términos es
trictamente comerciales 2.

7. Las estadísticas disponibles de Ghana y
otros países de Africa Occidental no son sufi
cientes como para permitir una evaluación ob
jetiva del impacto real de las poblaciones cre
cientes sobre el desarrollo de nuevas áreas. Sin
ernbargo, es posible deducir algunas inferencias
generales a partir de la información disponible.
Se sabe que se han puesto en cultivo grandes
áreas durante el último medio siglo y que du
rante este mismo período las poblaciones de los
países y toda la subregión ha aume~tado con
siderablemente. Lo que no se sabe, sm embar
go, es la medida en qu~ el desarrollo de estas
nuevas áreas se ha realizado debido a aumentos
de la población. Es indudablemente cierto que
el crecimiento de la población ha tenido algún
efecto sobre el cultivo de nuevas áreas.

1 "La Ordenanza de los Bosques considera como tie
rra comunal todas aquellas tierras que están a dispo
sición de cualquier comunidad nativa, mientras que la
Ordenanza del Gobierno Local define a las tierras co
munales como tierras o intereses en tierras que están
controladas por una persona o grupos de personas para
beneficio de sus súbditos por el jefe de tribu o un
capitán de compañía para beneficio de los súbditos de
la tribu o los miembros de la compañía." R. J. H. Po
gucki, "The main principIes of rural land tenure", en
Agriculture and Land Use in Ghana (Londres, Oxford
University Press), pág. 181.

2 "En aquellas zonas en que existe una presión so
bre la tierra creada por una población muy densa, o
en que la tierra está en litigio debido a su valor po·
tencial, los derechos están ligados permanentemente a
parcelas definidas. Por otra parte, donde existe una
abundancia de tierras disponibles combinada con una
escasa población es relativamente fácil obtener tierras,
o donde la productividad del suelo o los impondera
bles del medio no impiden un cultivo beneficioso, los
derechos consisten más bien en el podet de utilizar
cualquier parcela de terreno dentro de un área», ibid.,
pág. 180.
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8. En su estudio sobre los cultivadores de
cacao emigrantes del sur de Ohana, Polly Hill
acepta el impacto de los aumentos de población
del Estado de Akwapim como si fuera uno de
los principales factores en el "proceso migrato
rio" que llevó a la apertura de áreas forestales
en Akim Abuakwa. Sobre este tema, escribe lo
siguiente: "La población de Akwapim, uno de
los distritos más saludables de Chana, estaba
aparentemente creciendo, aunque las estadísti
cas de población no son una buena guía para
verlo. Aunque en general no existía ninguna
escasez de tierras agrícolas, los habitantes de
algunos poblados consideraron necesario el ir
más allá de sus campos, de forma que la futura
escasez de tierras se podría haber previsto" 3.

9. Para ilustrar el efecto de los aspectos cua
litativos de la yresión de población sobre' el
desarrollo de nuevas áreas, examinamos .a con
tinuación la expansión del cultivo del cacao en
Ohana. El cultivo de la industria del cacao en
Ghana ha sido espectacular, e ilustra muy vívi
damente la atracción tan considerable <Jue los
aspectos cualitativos de la presión de población
pueden ejercer sobre el cultivo de nuevas áreas.
La industria del cacao es también importante
debido a que su cultivo ha estado muy fuerte
mente relacionado con la producción de tales
cultivos alimenticios como el llantén, la coco
yama, etc., que no son cultivos comerciales, pero
que proporcionan a la mayor parte de la pobla
ción los productos alimenticios que necesita.

10. Se cree que el cacao fue introducido en
Ghana en 1879. Las primeras plantaciones de
cacao se realizaron en la vecindad de Mampong,
Akwapim, y desde estas áreas el cultivo del ca
cao se extendió muy rápidamente, primero a lo
largo de la cordillera Akwapim, y más tarde
a la región oriental, la occidental y región del
Volta, así como a la del Brong-Ahafo. Las pri
meras plantaciones en Ashanti, por ejemplo, se
cree que fueron establecidas en 1901 en Ashanti
Akim.

11. El punto interesante respecto a la cues
tión que estamos discutiendo es la forma en
que el cultivo del cacao se extendió a estas
áreas, abriendo así las áreas forestales y ayu
dando en el desarrollo económico y social gene
ral del país. Los agricultores de Akwapim, que
fueron los primeros que tuvieron contacto direc
to con el cultivo del cacao, comenzaron a abrir

3 Polly Hill, The Gold Coast Cocoa Farmer: 'A pre
limil1ary Survey (Londres, Oxford University Press,
1956)·

Conferencia Mundial de Población, 1965

las áreas forestales del Estado de Akwapim has
ta que descubrieron que sus propias tierras es- .
tatales eran inadecuadas para satisfacer sus as
piraciones, por lo que comenzaron a "emigrar"
a otras áreas forestales, especialmente a Akim.
Hicieron esto mediante un sistema de compra
de tierras en grupos, constituyéndose .en "com
pañías" y adquiriendo grandes 8.reas forestales
en otros Estados para distribuirlas posteriormen
te entre los miembros que constituían estas com-

"pañías. Otro sistema, que es también similar a]
de losakwapim, es el sistema "huza", practica
do principalmente-por los krobos (Yilo Krobo).
Se-dice frecuentemente que las primeras migra
ciones de los krobosa lo que ahora se denomina
Estado de Krobo para el cultivo de alimentos. y
de aceite de palma, se basaba en el sistema
"huza" de compra en grupo de una parcela de
terreno, y que losakwapim imitaron el sistema
"huza" cuando adoptaron el sistema de la com
pañía 4. Lo que nos interesa de esto es que el
desarrollo de estas áreas, tanto en Ashanti y
Akim para el cultivo del cacao como en Krobo
para el cultivo de alimentos y aceite de palma,
fue posible principalmente a través de la migra
ción de los agricultores desde aquellas áreas en
que los factores económicos y sociales estaban
ejerciendo una presión. sobre la población.

12. Aunque la densidad de población fue un
factor contribuyente en la apertura de nuevas
áreas, los aspectos cualitativos de la presión de
población fueron con mucho los factores más
importantes. La introducción del cacao, un nue
vo cultivo comercial, con un mercado favorable
garantizado, proporcionó a los agricultores un
incentivo muy fuerte, que fue suficiente' para
inducir a los agricultores a sufrir un número de
riesgos, de abandonar temporalmente sus prác
ticas tradicionales dentro de sus tribus, y emi
grar para beneficiarse totalmente de las opor
tunidades ofrecidas por este nuevo cultivo. El
conocimiento de las oportunidades ofrecidas por
el nuevo cultivo fue, por consiguiente, muy
importante, al influir sobre los agricultores para
que éstos emigraran. Sin este' incentivo la po-.
blación habría crecido sin que los agricultores
emigraran para buscar nuevas áreas de cultivo,

4 Otro sistema de compras de tierras en grupo era
el conocido como "tierra familiar". En este caso, los
·compradores eran todos miembros de la misma fa
.milia. Se dice que el sistema de compras de tierras
familiares fue practicado principalmente en las socie
dades matrllineales, mientras que el sistema de com
pra de tierras por compañías fue más popular en las
sociedades patrllíneales,
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puesto que la tierra disponible en Akwapim ha
bría sido suficiente para sostener una población
creciente, persistiendo en las técnicas agrícolas
tradicionales basadas principalmente en una
producción de subsistencia.

13. Es de interés considerable el señalar que,
antes de la introducción del cacao, los agricul
tores akwapim habían entrado en contacto con
una economía comercial principalmente a tra
vés de la venta de aceite de palma y la compra
de productos básicos y necesarios para vivir con
los beneficios obtenidos. Por consiguiente, hubo
un incentivo principal para que los agricultores
akwapim se extendieran a zonas forestales que
correspondían a otros Estados.

14. Para ilustrar la fuerza completa de la
operación de este incentivo se podrían contras
tar las actividades de los agricultores akwapim
con los akim, cuyas áreas forestales fueron "in
vadidas" por los agricultores akwapim. Los akim
eran también granjeros, pero sus jefes se con
tentaban entonces con recoger unas pocas libras
de los jefes akwapim como beneficio por la ven
ta de tierras forestales valiosas, y los agricultores
akim se contentaron también durante algún
tiempo con limitar sus actividades agrícolas a la
producción de cultivos alimenticios sobre tierras
que estaban a una distancia muy próxima a sus
poblados 5.

1$. El desarrollo de nuevas áreas está todavía
produciéndose en la actualidad. Todas las nue
vas áreas de cacao deben incluirse en esta cate
goría. Los agricultores abandonan sus lugares
normales de residencia para abrir las áreas fo
restales con el fin de beneficiarse lo más posible
de las oportunidades económicas y sociales que
ofrece la industria de! cacao. A este proceso
nugratorio contribuyó en el pasado, y todavía
contribuye, e! desarrollo de los transportes y
comunicaciones, las mejoras en los. sistemas de
distribución y de mercado y los servicios guber
namentales directos e indirectos. Son factores
que entran en e! aspecto cualitativo de la pre
sión de población y que contribuyen a hacerle
un elemento importante en e! desarrollo de nue
vas áreas.

16. Hasta ahora, la discusión se ha limitado
al desarrollo de áreas forestales vírgenes de
Chana, debido principalmente a que ha sido la
característica sobresaliente de la expansión agrí-

" "Se solía decir (entre los akim) que las tierras que
estaban más allá de tres millas de un poblado se po
dían vender sin peligro a los habitantes que deseaban
tierras." J. B. Danquah, Gold Coast Alean. Laws and
Customs (Londres, Routledge, 1928), pág. 213.

cola de este país durante los últimos cincuenta
años. Sin embargo, hay otros aspectos del pro
ceso de desarrollo que se deben mencionar, de
bido a la creciente importancia que están te
niendo. Entre éstos podemos mencionar el des
arrollo y la expansión de nuevos poblados, así
como la apertura de áreas de sabana previa
mente ignoradas en su mayor parte.

17. El ímpetu inicial que explica estos dos
fenómenos ha sido e! rápido crecimiento de la
población de Ohana durante los últimos cin
cuenta años. Las ciudades africanas y los pobla
dos en general tienen una proporción relativa
mente pequeña de la población total, y en esto
Ghana no .es ninguna excepción, pero toda la
evidencia disponible parece indicar que esta pro
porción ha estado creciendo muy rápidamente
durante los últimos años. Las razones de este
fenómeno son principalmente económicas. La
mayoría de los gobiernos africanos no se han
satisfecho con su papel tradicional de ser sim
plemente abastecedores de materias primas a
los países avanzados, y se han producido inten
tos cada vez mayores para diversificar la eco
nomía, estableciendo industrias manufactureras
y desarrollando sus recursos mineros. Las nece
sidades de la industrialización, la disponibilidad
de materias primas, el fácil acceso a puertos y
mercados, e! trabajo, la energía, han resultado
todos ellos en e! crecimiento de las ciudades
y los poblados a una tasa cada vez más rá
pida. En Ghana, por ejemplo, la tasa anual
de crecimiento de Acera y Kumasi (las dos ciu
dades que tienen más de 100.000 habitantes), fue
de 8,0 por 100 entre 1948 y 1960. La cifra com
parable para e! período 1931 a 1948 fue de $,2
por 100. Los poblados con una población de
10.000 y más habitantes tuvieron una tasa anual
de crecimiento de solamente 2,9 por 100 entre
1931 y 1948, pero entre 1948 y 1960, la tasa anual
de crecimiento aumentó hasta 6,4 por lOO.

18. No es solamente la industrialización lo
que ha conducido a este rápido desarrollo de los
poblados. Más bien la industrialización puede
ser considerada mejor como el factor "atrayen
te" que origina el influjo de inmigrantes a los
poblados, pero existen también factores podero
sos "de repulsión" que obligan a la gente a irse
de las áreas agrícolas o rurales, Aunque ya se
dijo más arriba que el desarrollo de las áreas
forestales todavía continúa, es evidente que exis
te un límite a esta expansión y que, en ciertas
áreas por lo menos, se está alcanzando el punto
de agotamiento. Esto significa que se deben
buscar nuevas áreas para desarrollo. Además,
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el cacao de Ghana ya no puede exigir el alto
precio que anteriormente exigía en el mercado
mundial. El bajo rendimiento actual que ob
tiene -el agricultor promedio por sus inversiones
significa que el motivo principal del desarrollo
ele las áreas de cacao está debilitándose, de for
ma que cada vez más agricultores, especialmen
te la generación más joven y educada de hijos
de agricultores, se dedicará a otras nuevas áreas.
Esta presión sobre la joven generación para irse
de las áreas agrícolas a otras nuevas áreas, es
ahora evidente, y existe una corriente continua
ele gente desde las áreas rurales a los grandes
poblados y ciudades.

19. Evidentemente, este movimiento tiene al
gUlias implicaciones muy importantes que nin
gún gobierno puede ignorar. Es probable que se
produzcan problemas sociales y económicos agu
dos, y el gobierno .tendrá que resolver algunos
problemas administrativos muy. serios, como por
ejemplo la provisión y mantenimiento de servi
cios adecuados en áreas tan básicas como vi
vienda, sanidad y empleo.

20. Otro aspecto del proceso ele desarrollo
que se debe mencionar brevemente es la aper
tura de las áreas de sabana en respuesta a las
exigencias agrícolas crecientes del país. La po
blación de Ghana tiene una tasa de crecimiento
de la población muy alta, y si la tasa actual
continúa, puede muy bien doblar su población
para 1985 ó 1990. ¿Cómo va a establecerse y ali
mentarse a esta población creciente? Es ahora
aparente que la actual agricultura de Ghana,
que todavía consiste principalmente en una agri-

Conferencia Mu.ndial de Población, 1965

cultura de subsistencia, es inadecuada para sa
tisfacer las necesidades de alimentos. Al mismo
tiempo que cada vez más personas están aban
donando las granjas para ir a las ciudades, los
métodos de cultivo no han cambiado significa
tivamente. Una forma ele resolver este problema
es la de abrir áreas de sabana planas, que hasta
ahora han sido ignoradas debido a la escasez de
lluvias, y que las hacen en gran parte inadecua
das para el establecimiento de campesinos. Por
otra parte, debido a su relativa llanura y a la
ausencia de grandes árboles, son mucho más
propensas a la utilización de técnicas agrícolas
modernas como la mecanización y la irrigación.

21. Las áreas ele sabana son por consiguiente
potencialmente áreas ele gran expansión agríco
la, y las posibilidades en este campo han sido
demostradas ampliamente por el número cada
vez mayor de granjas estatales y cooperativas
que están desarrollándose en todo el país. Este
tipo de desarrollo indudablemente exige recur
sos humanos y financieros considerables, y el
factor limitativo en el desarrollo de estas áreas
será la capacidad del gobierno para proporcionar
los recursos necesarios.

22. . Aunque se han tomado ejemplos de Gha
na solamente para ilustrar la atracción que la
presión de población puede ejercer sobre el des
arrollo de nuevas áreas, la línea general del
argumento es aplicable a muchos países en des
arrollo. Para concluir, se puede decir que en
ciertas condiciones la presión de población po
dría resultar en un desarrollo económico ge
neral.
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El futuro de la población y el suministro de alimentos en la India
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I. Teniendo la segunda población mayor del
mundo (439 millones en 1961), la India se en
frenta con los dos problemas gemelos caracte
rísticos de los países en desarrollo, a saber, una
alta tasa de crecimiento de la población y un
lento desarrollo de la agricultura. Un tercer pro
blema peculiar de la India es su gran población
bovina no controlada. En este artículo se in
tenta discutir brevemente las perspectivas de la
población humana y su nutrición en un futuro
previsible, es decir, para un período de cincuenta
años, desde 1961 hasta 201 1, como resultado de
la interacción de esos tres factores. Por razones
evidentemente económicas, y debido al senti
miento religioso, predominante en amplios gru
pos de la población, contra la carne, especial
mente la carne de vaca, la agricultura india
tiene que continuar estando orientada hacia los

.cultivos, La leche es el único producto con pro-
teínas animales esenciales para la nutrición hu
mana que es aceptable de manera universal en
el país. Los complementos a esta fuente de pro
teínas tendrán que venir del pescado y de algu
nos animales pequeños, especialmente cerdos y
aves, que pueden alimentarse con residuos de
cultivos. Cualquier aumento sustancial en estas
fuentes es también una perspectiva muy lejana.

2. Los recursos de tierras en la India y su
utilización actual pueden verse a continuación
(en millones de hectáreas), para el trienio alre
dedor de 1960-1961: a) área geográfica total,
326; b) bosques, 56;. e) tierras estériles e incul
tivables, 34; d) tierras en usos no agrícolas, 14;
e) tierras cultivables pero desperdiciadas, 19;
f) pasto!) y dehesas permanentes, 14; g) arbole
das, 6; h) barbechos antiguos, II; i) barbechos
actuales, II; j) área neta sembrada, 133; k) área
bruta sembrada, 153, y 1) área sembrada más de
una vez, 20.

3. Aunque la mayor parte de la producción
adicional en el futuro debe provenir de una pro
ductividad mayor de la tierra, existe alguna po
sibilidad de aumentar el área de cultivo, en

parte utilizando las tierras actualmente desper
diciadas, y en parte cultivando la tierra más de
una vez (dobles cosechas). Que esta ampliación
es real puede verse en la experiencia de los dos
primeros planes quinquenales (1951 a 1960), du
rante los cuales la mayor porción de aumento
en la producción agrícola resultó de esta última
fuente, en lugar de la mayor productividad de
la tierra. Sin embargo, no se deben poner nue
vas tierras en cultivo de una manera indiscri
minada, puesto que junto a las cosechas agríco
las debe haber también aumentos de produc
ción en madera y otros productos forestales,
así como en productos ganaderos como la leche
y la lana. Es necesario realizar encuestas cui
dadosas sobre el terreno para asignar la tierra
a su uso óptimo. Con respecto a la incorporación
de nuevas áreas de cultivo, este artículo se
preocupa solamente de las tierras desperdiciadas
señaladas anteriormente en e), h) e i), que en
total suman 41 millones de hectáreas. Agrupan
do los 320 distritos en que se divide el país en
cinco regiones agroclimáticas principales, a sa
ber, la región del Himalaya, las planicies del
Norte, la región costera, la región peninsular
de tierras negras y la región peninsular de tie
rras rojas, los autores han examinado las llu
vias anuales normales, así como la extensión
actual de la irrigación en cada uno de los dis
tritos comprendidos en cada una de estas regio
nes. De esta manera se ha estimado que del to
tal de tierras desperdiciadas disponibles se pue
den dedicar al arado 15 millones de hectáreas,
dejando alrededor de un 10 por roo de las tie
rras desperdiciadas para otros usos. Un examen
similar de la medida en que existe la doble co
secha en los diversos distritos de cada región
nos ha llevado a estimar que el área en situa
ción de doble cosecha podría aumentarse en 18
millones de hectáreas, adoptando las medidas
apropiadas. Suponiendo, hablando en general,
que la extensión del área cultivada en estas dos
categorías se distribuye entre las diversas cose-
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chas en sus proporciones actuales, se contribui
ría con 17 millones de toneladas a la producción
de cereales alimenticios, es decir, cereales y le
guminosas.

4. El agua es un recurso agrícola tan esen
cial como la tierra, y afortunadamente la India
está bien abastecida de ella gracias a las llu
vias. Solamente el 7 por 100 de los distritos tie
nen unas lluvias anuales de menos de 51 cen
tímetros. Alrededor del 20 por 100 de los
distritos tienen unas lluvias de entre 51 y 76
centímetros, mientras que el 42 por 100 tienen
unas lluvias de entre 76 y 127 centímetros, de
manera que el 31 por 100 restante tienen más
de 127 centímetros. De esta forma, las lluvias
son abundantes en casi tres cuartas partes del
área de tierras. Hoy, la mayor parte de la llu
via, que se recoge en una estación de lluvias re
lativamente corta, fluye hacia el mar, causan
do, en su camino, inundaciones devastadoras en
diversas áreas. Un requisito más esencial para
aumentar la producción agrícola en la India,
para ampliar el área bajo cultivo por irrigación,
o por la utilización de fertilizantes, es el con
trolar esta gran cantidad de agua mediante me
didas adecuadas de conservación, como por
ejemplo los diques a lo largo de los ríos, terra
zas y malecones circundantes, una canalización
adecuada, etc., haciéndola de esta manera dis
ponible directa o indirectamente para el cultivo
de cosechas en diferentes estaciones. Un área
bruta de sólo 32 millones de hectáreas fue irri
gada al final del segundo plan quinquenal, pero
se estima que el potencial de irrigación es de
76 millones de hectáreas. Algunas investigacio
nes detalladas mostrarían sin lugar a dudas que
este potencial podría ser aumentado, y los auto
res suponen un potencial de 8 I millones de hec
táreas brutas que consideran es todavía una es
timación bastante conservadora. Cuando se logre
este potencial se puede esperar una producción
adicional de 21 millones de toneladas de cereales
alimenticios, aparte del aumento proporcional
en otras cosechas. El potencial para terrazas y
malecones circundantes se establece en 49 millo
nes de hectáreas, de las cuales sólo un poco más
de un millón de' hectáreas fue cubierto al final
del segundo plan. La producción adicional de
cereales alimenticios que se espera mediante
este programa, junto con las prácticas de cul-

-tivo relacionadas con ella, es de alrededor de
siete millones de toneladas. La irrigación direc
ta o las medidas indirectas para conservar la
humedad del suelo ,no solamente proporciona
ría un aumento en el rendimiento de los cul-

tivos, sino que además aumentaría la eficacia
de la utilización de fertilizantes. Así, el abaste
cimiento de agua y el uso de fertilizantes tienen
que ser considerados como medidas complemen
tarias. El uso posible más amplio de los ferti
lizantes es, desde e' nunto de vista de los auto
res, el factor aisla.:.:u' más importante que con
tribuye a elevar la producción agrícola en la
India. Se están recogiendo datos sobre las res
puestas de diversos cultivos a los fertilizantes,
con y sin irrigación, en las actuales condiciones
de cultivo en un programa nacional. Con la
ayuda de los resultados de que ya se dispone,
es posible proyectar con alguna confianza el
aumento máximo de la producción que se puede
conseguir del nitrógeno y el fosfato a base de
las prácticas agrícolas actuales. Para los cereales
alimenticios, e-ra cifra es de alrededor de 75 mi
llones de toneladas, que es del mismo orden que
la producción actual de estas cosechas (8'0 mi
llones de toneladas) al final del segundo plan
quinquenal. Se calculan unas necesidades de
alrededor de 8 millones de toneladas de nitró
geno, 6,5 millones de toneladas de fosfuros (P2Üj;)
para todas las cosechas agrícolas. Cuando se
desarrollen algunas variedades de cultivo que
son especialmente sensibles a los fertilizantes,
el aumento en la producción puede ser aún
mayor. Sin embargo, en la actualidad, el maíz
es el único cultivo para el que parece que se
dispondrá de dichas semillas, y esto se ha te
nido en cuenta añadiend.o alrededor de 2 millo
nes de toneladas a la producción aumentad.a.
Una introducción importante reciente en la agri
cultura india es el control químico de las plagas
y las enfermedades de los cultivos. Este progra
ma está comenzando, pero se estima que un
aumento en el rendimiento de los cultivos de
entre el 10 Y el 15 por 100 por este motivo no es
del todo irreal. La protección química de los
cultivos será mayor a medida que el uso de los
fertilizantes aumente, pero las ganancias espe
radas en la producción a causa de esto no han
sido carculadas, puesto que pueden ser com
pensadas por la no disponibilidad de alrededor
de un 12,5 por 100 de producción de cereales
alimenticios para consumo humano debido a' su
uso como semillas, alimentación de ganado y
pérdidas de almacenaje, transporte, etc. Así
pues, existe un potencial razonable, en la me
dida que el conocimiento tecnológico actual
pertenece al contexto de las condiciones de la
;ndia, de una d.isponibilidad adicional de 122
millones de toneladas de cereales alimenticios
para consumo; humano, sobre la cifra corres-
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pondiente al final del segundo plan quinquenal,
o una disponibilidad total de 19'2 millones de
toneladas. Con las mejoras en la tecnología agrí
cola, es probable que esta cifra aumente más
aún por algún margen. Los autores creen que el
esfuerzo necesario para lograr esta disponibili
dad se realizará tanto a través de la planifica
ción consciente como a través de la presión cada
vez mayor de la población. Ambos factores es
tán ya contribuyendo de manera significativa a
una mayor producción agrícola.

5. Respecto a la cuestión del crecimiento de
la población en la India, los autores están de
acuerdo de manera general con la posición te
mada por Coale y Hoover con respecto al curso
probable de la mortalidad y la fecundidad en
los países en desarrollo con ingresos bajos 1. Es
tos autores muestran que incluso en estas con
diciones la mortalidad puede disminuir relativa
mente de prisa y a un costo bajo con la ayuda
de antibióticos, servicios de sanidad pública y
de la higiene. La fecundidad, sin embargo, lleva
más tiempo, es más difícil de controlar y está
relacionada con el estándar de vida. Por consi
guiente, existe una laguna temporal considerable
entre la disminución de la mortalidad y la fe-

o cundidad. Partiendo del bajo nivel actual de
disponibilidades de servicios públicos sanitarios,
el estado extremadamente pobre de la higiene
en la India rural (donde reside la mayoría de la
población), la incidencia de la malnutrición en
una fracción considerable de la población y el
límite inferior impuesto a la mortalidad por las
condiciones subt.ropicales, es difícil imaginar
que se obtengan tasas de mortalidad tan pe
queñas como las existentes en Europa occiden
tal o Nortcamérica, en la India, durante un
futuro previsible. Considerando la tasa predo
minante de mortalidad en la India de 19,4, y
examinando esta cifra en países situados de
manera similar, los autores creen que una re
ducción de la tasa de mortalidad a un nivel
inferior a 10 sería poco realista, y por ello lo
sitúan entre II Y 12. Con una alta mortalidad
infantil, la necesidad económica de tener mu
chos hijos de manera que algunos puedan so
brevivir y de tener grandes familias para pro
porcionar la muy necesaria mano de obra para
una agricultura campesina, se convirtió en una

I A. J. Coaley E. M. Ho?ver, Populalioll Grow!}¡
and Economic Deoelopment tn Lou-lncome Countries
(Princeton, N. J., Princeton Univcrsity Prcss, 1958)..
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creencia tradicional contra cualquier tipo de
control de la natalidad. Toda mujer joven aspi
ra principalmente a casarse y a crear una fami
lia, de tal forma que se concede un gran presti
gio social a las mujeres que tienen varios hijos.
En esta situación, debe realizarse un esfuerzo
continuado por parte de las autoridades públí
cas mediante propaganda, educación y acción
en las áreas rurales, antes de que se pueda obte
ner ningím impacto sensible en el nivel actual
de la fecundidad.' Esta actividad está ahora con
finada principalmente a algunas áreas urbanas
y ha influido solamente sobre la población ur
bana educada en alguna medida, pero esta po
blación es prácticamente una fracción insignifi
cante de la población total de la India. Por con
siguiente, los autores de este trabajo están de
acuerdo con Coale y Hoover en que no existe
ninguna posibilidad de que se produzca un cam
bio descendente de la fecundidad durante, por
lo menos, un par de décadas, es decir, hasta
1981. Los resultados censales de 1961 refuerzan
este punto de vista, puesto que la población ac
tual en 1961 sobrepasaba a todas las proyeccio
nes anteriores, incluyendo la de Coale y Hoover.
Con la esperanza de que la acción pública para
la planificación familiar y otros factores eco
nómicos contribuyentes se desarrollaran de ma
nera suficiente como para comenzar a influir
sobre la fecundidad hacia el final de este perío
do, se ha supuesto que desde 1981 en adelante
la fecundidad disminuirá linealmente a lo largo
de los treinta años siguientes hasta la mitad de
su nivel actual. Con estos dos supue~tos relativos
a las tasas de mortalidad y fecundidad, se ha
proyectado la población de la India para las
próximas cinco décadas, 'Comenzando en 1961.

6. Los detalles de estos cálculos se publica
rán en otra parte. Comenzando con las tablas de
vida para la India de 1951 y 1960 (basadas en
los censos de 1951 y 1961), se supuso un aumento
anual de 0,5 años en la esperanza de vida al
nacer, hasta que esta esperanza de vida alcan
zase alrededor de los cincuenta y cinco años.
Utilizando las tablas de vida modelo de las
Naciones Unidas (1956) para interpolar los nive
les de mortalidad específicos por edad y las ra
zones de supervivencia correspondientes, se es
timó la ~oblación quinquenal esperada. JL.oS
valores proyectados para la población y sus ca
racterísticas más importantes se muestran a con
tinuación:

I
·1., I

I
"l
'1

I
']

,1

\
\

I

.. . ... ..,-. ....:~ "'1'-~-

~ ~



484 Conferencia Mun'dial de Población, 1965

I
I

1961 1966 1971 1976 1981 1986 1991 1996 2001 2006 2011
11

Población (millo-

~nes) ........ 439 490 551 625 713 811 910 1010 1107 1197 1275
Tasa de crecimien-

to (porcentaje) .. 1,98 2,20 2,39 '::,55 2,67 2,62 2,33 2,09 1,85 1,58 1,28
,

Fecundidad .... 195 195 195 195 187 171 154 138 1'22 106 98 J
Tasa de mortali-

dad ........ 19,.j. 19,1 16,9 15,3 13,8 12,.j. 12,2 12,I 12,0 11,9 11,8

:.:~~¡ ..~-
~ ~

I,

.. ~~.'

A lo largo de cincuenta años, la población se
habrá casi triplicado. La tasa de crecimiento de
la población, aunque ya es alta ahora, será to
davía mayor hasta llegar a un valor máximo de
2,67 en 1981, a pesar de la mortalidad decrecien
te de manera continua, y comenzará a disminuir
cuando la fecuñdidad comience a disminuir.

7. Según el censo ganadero de 1961, el nú
mero total de bovinos en el país era de 227 mi
llones, comprendiendo 176 millones de ganado
vacuno Y SI millones de búfalos. Entre las tres
categorías de animales, es decir, machos, hem
bras y crías jóvenes, el ganado vacuno signifi
-caba el número mayor de machos adultos, a sa
ber, 73 millones, mientras que entre los búfalos
las hembras adultas constituían el mayor nú
mero, 25 millones. Al carecer de cualquier clase
<le estadísticas vitales para el ganado, así como
de cualquier tendencia fiable a largo plazo por
10 que respecta a su número total, es extrema
damente difícil proyectar con confianza el nú
mero de bovinos durante las próximas cinco
décadas. Sin embargo, se ha hecho esto tomando
en cuenta las tasas de crecimiento de diferentes
categorías de animales entre vacunos y búfalos,
entre los dos últimos censos ganaderos quinque
nales de 1956 y 1961. Estos dos censos fueron
realizados con bastante exactitud y tuvieron una
cobertura casi completa. Las tasa, de crecimien
to calculadas variaban entre 17,0 para las hem
bras adultas y 22,4 para los machos adultos, en
tre el ganado vacuno, y desde 22,8 a 33,8 para
esas dos categorías de animales entre los búfalos.
Si estas tasas de crecimiento continuaran en el
futuro, la población ganadera del año 201 I sería
de 766 millones, incluyendo 552 millones de ca
bezas de ganado y 214 millones de búfalos. Te
niendo en cuenta toda la alimentación animal,
los residuos de cultivos, los cereales y otros con
-centrados, los forrajes y pastos que se estima
estarán disponibles para ese momento, parecería
imposible alimentar a este gran número de ca
bezas de ganado en las actuales condiciones de

alimentación, siendo como son inadecuadas, y
el resultado sería que la disponibilidad actual
per cápita de leche, alrededor de 120 gramos
por día, se vería reducida a 86 gramos. La alter
nativa de cultivar suficiente forraje para mano
tener incluso el nivel actual de alimentación
para este volumen de cabezas de ganado parece
también una proposición imposible, puesto que
significaría divertir una proporción considerable
y prohibitiva de tierras irrigadas para la produc
ción de forrajes. La única solución factible sería
controlar el número de cabezas de ganado de
tal manera que se utilicen eficazmente y que
se les pueda alimentar adecuadamente según
los recursos disponibles. El ganado macho se
usa actualmente para el arado en el cultivo y
para el transporte, y existe, como promedio, un
par de machos bovinos adultos por cada 3,4 hec
táreas de área cultivada en el país. Según los
datos proyectados para el año 20I 1, habrá un
par por cada 1,1 hectáreas de área cultivada. Si
se compara esta cifra con la necesidad razonable
de un par de animales macho por 4,05 hectá
reas de terreno, el número de machos en la
población ganadera del año 20I I sería enorme
mente superior a las necesidades. Si se mantiene
la estimación de un par por cada 4,5 hectáreas,
el número de machos adultos podría reducirse
desde 248 millones a 65 millones en el ganado
vacuno, y desde 43 millones a I I millones por
lo que respecta a los búfalos. El ahorro corres
pondiente en la alimentación ganadera haría po
sible a las vacas y búfalos el producir suficiente
leche para hacer que cada persona tuviera dis
ponibles 24ó gramos per cápita por día. Los mo
destos estándares de nutrición a que se aspira
para la población india incluyen una disponibi
lidad de 200 gramos de leche per cápita por día.
La necesidad de mantener un gran número de
cabezas de ganado macho se puede reducir aún
más introduciendo gradualmente la mecaniza
ción en la agricultura india y, en la medida en
que la mecanización fuese realizándose, se pq-
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dría divertir la alimentación disponible para me
jorar el rendimiento de la. leche, aumentando
por consiguiente la cantidad disponible hasta
un nivel cada día más alto.

8. La oferta de alimentos disponibles para
consumo humano al final del segundo plan
quinquenal no fue adecuada para satisfacer las
modestas exigencias de nutrición de la población
india, tal y como fueron recomendadas por el
lndian Nutrition Advisory Committee 2. Se
calculó en 2.033 calorías y en 51,8 gramos de
proteínas por día la disponibilidad per cápita,
para una población de 439 millones en 1961,
contra una necesidad fisiológica de 2.128calorías
y 61 gramos de proteínas 3. Calculando un des
perdicio de alimentos y su distribución no pro
porcional entre los diferentes grupos económicos
de la población, las necesidades al por menor
fueron de 2.370 calorías y 67 gramos de pro
teínas, según Sukhatme '. La oferta disponible
representa por consiguiente una escasez de un
14 por 100 de calorías y un '2'2 por 100 de pro
teínas A lo largo de cincuenta años, se estima
quP la población aumentará '2,90 veces, mien
tras que la oferta disponible de alimentos puede
aumentarse en '2,74 veces, si es que se puede
realizar el potencial total del aumento de la
población agrícola, como se calcula en la ac-

. tualidad. La estructura de la población alterará
también esos cálculos, puesto qu~ habrá una
proporción algo mayor de adultos comparada
con la de 1961; las necesidades de nutrición de
esta población serían también algo mayores. Así
pues, la diferencia entre la disponibilidad y
necesidades de alimentos aumentaría todavía
más. La disponibilidad al por menor para la po
blación de I.'275 millones en el año 20II fue
calculada en 1.956 calorías y 50,4 gramos de
proteínas per cápita por día, lo cual sería algo
menos de las necesidades al por menor de 2.4'25
calorías y 66 gramos de proteínas, en un 19 por
100 y un 23 por 100, respectivamente. Un as
pecto especialmente serio de esta deficiencia es
que la oferta de leche, que es una fuente esen
cial de proteínas, disminuiría hasta tres cuartas
parres de su disponibilidad actual (que es en sí

2 V. N. Patwardhan, Dietary Allotuances 10r Indians,
Calories and Proteins, Serie de informes especiales,
No. 35 (Nueva Delhí, Consejo Indio de Investigación
Médica, 1960).

3 V. G. Panse, "Food availability and requirement
for India", Bulletin (JI the International Instiuue 01
Statistics, 33.1l reunión (París, 1961).

4 P. V. Sukhatme, "Food and nutrition situation in
India", Indian [ournal 01 Agricultural Economlcs, vo
lumen XVII, No. 2 (Nueva Delhl, 1962).

misma subnormal), si es que la población gana
dera continúa aumentando sin ningún control.
La población india se enfrenta por consiguien
te con la perspectiva poco agradable de estar
condenada a un estado permanente de subnu
trición y malnutrición, con el deterioro consi
guiente de la productividad laboral y de la eco
nomía nacional por entero.

9. Para evitar esta catástrofe se debe tomar
una acción vigorosa a 10 largo de tres grandes
líneas. La primera y más importante es la de
aumentar la producción agrícola rápidamente
con ayuda de programas que se concentren bá
sicamente en la ampliación de la irrigación y
otras medidas de conservación de la humedad,
de la utilización máxima de fertilizantes y de
la provisión de incentivos a los agricultores para
producir más. Estos incentivos incluirían precios
garantizados para los productos agrícolas, costos
reducidos de fertilizantes y otras inversiones, así
como la eliminación de las aparcerías y otras
condiciones de propiedad agrícola desagradables.
Si se consiguiera totalmente el potencial de pro
ducción de cereales alimenticios (y otros artícu
los alimenticios) que se ha considerado aquí, du
rante los próximos veinticinco a treinta años, el
abastecimiento de alimentos disponibles propor
cionaría un estándar modesto de nutrición para
la población de 980 a 1.000 millones que existi
ría en ese momento. Esto contribuiría a aumen
tar la productividad laboral en diversos campos,
a crear una visión más optimista de la vida en
la población y a hacerla receptiva a ideas y pro
gramas para aumentar el estándar de vida,
incluyendo la limitación del tamaño de la fami
lia. Si, por otra parte, persiste el hambre y posi
blemente se agrava, todos los otros programas
no tendrán ninguna utilidad. La segunda línea
que proponemos debe ser una mecanización pro
gresiva de todos los procesos agrícolas. Las
cabezas de ganado macho, que prácticamente
constituyen la única fuente de energía para la
agricultura hoy, constituyen la proporción ma
yor del total de población bovina y consumen
una proporción sustancial de la alimentación
para el ganado. Racionalizando primero el nú
mero de cabezas de ganado macho requeridas
por la agricultura y el transporte, y reemplazán
dolas luego gradualmente por energía mecánica
y eléctrica, se podría divertir una gran cantidad
de alimentación para el ganado para ser conver
tida en leche, aumentando así significativamente
la disponibilidad de un ingrediente vital en la
dieta de la población india. La mecanización
tendría otro efecto igualmente importante. Re-
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emplazando ,la gran cantidad de mano de obra
exigida por la agricultura actual por máquinas,
disminuiría el incentivo para tener grandes fa
milias que ofrezcan esta mano de obra, contri
buyendo así al control de la población. La ter
cera línea que se ha de adoptar es la propaganda
y acción directa para el control de la población
a través de la planificación de la familia en las
áreas rurales. Es preciso comprender la magni
tud de esta tarea, puesto que la planificación de
la familia constituirá un impacto sobre el cre
cimiento de la población solamente cuando la
idea y los medios alcancen a las enormes pobla
ciones rurales esparcidas en más de medio mi-

Conferencia MUIldial de Población, 1965

llón de pueblos. La protección de la materni
dad y de los niños debe ser la punta de lanza
de este programa, puesto que sólo cuando las
mujeres vean que los niños que tienen pueden
ser criados como individuos sanos, sin el riesgo
frecuente de que mueran durante su infancia,
cesará su interés en procrear demasiados niños.
Los autores creen que la acción a lo largo de las
líneas sugeridas será acelerada y, con grandes
avances en la tecnología y su aplicación, todavía
no es demasiado tarde para esperar que la po
blación de la India pueda mirar hacia el futuro
con unas perspectivas más amplias y más ricas
de vida en un futuro previsible.
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Población, tierras y desarrollo agrícola
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l. La relación que existe entre población, re
cursos de tierras y crecimiento agrícola (que es
uno de los componentes más importantes del
crecimiento económico, especialmente en los
países en desarrollo) ha sido objeto de una fuer
te controversia desde que Giovanni Botero plan
teó el problema hacia finales del siglo XVI. Dos
siglos más tarde, Malthus pensó que había en
contrado una respuesta "científica" a este pro
blema. Ha pasado otro siglo y medio desde en
tonces y ahora se admite de manera general
que Malthus, en realidad" no era tan científico.
Pero el fin de esta controversia todavía no pa
rece haber llegado. Aunque todavía hay parti
darios muy fuertes del punto de vista de que en
el análisis final el crecimiento de la población,
en relación con los recursos de tierras, conduce
a rendimientos decrecientes, y que por consi
guiente hace disminuir el crecimiento agrfcola.
existen asimismo partidarios del punto de vista
opuesto, consistente en afirmar que la presión
de la población induce a innovaciones y a un
uso mejor y más intenso de los recursos de tie
rras, ayudando así a promover el crecimiento
agrícola.

2. La tasa de crecimiento económico ~inclu

yendo el crecimiento agrícola) depende de la
tafia de desarrollo de los factores humanos y
materiales, y esto a su vez depende en gran me
dida de la tasa de ahorro e inversión en la eco
nomía. A igualdad de otros factores, si la po
blación crece con una tasa rápida, el consumo
aumentará de manera similar. Por consiguiente,
el ahorro y la inversión se ven influidos adver
samente, y esto tiende a hacer disminuir el rit
mo de crecimiento económico. Esto ha sucedido
en algunas de las áreas en desarrollo del mundo
en que la tasa de crecimiento de la población
ha sido alta mientras que su progreso tecnoló
gico ha sido lento. Por otra parte, ha habido
otras áreas en desarrollo con poblaciones rela
tivamente dispersas y estancadas, así corno. con
recursos de tierras, en que la tasa de crecimiento

agrícola (y de C!eClmlento económico) ha sido
muy lenta a causa de que la mano de obra no
era adecuada, tanto en número como en efica
cia, para explotar apropiadamente los recursos
de tierras disponibles y producir el ahorro ne
cesario. Pero también ha habido áreas en las
que el hecho de que la tasa de crecimiento de
la población fuese relativamente alta y la den
sidad de población por hectárea muy grande,
llevó a sus habitantes a luchar por una alta tasa
de crecimiento económico. El problema que les
planteaba la presión de población los condujo a
ejercitar toda su habilidad intelectual para des
arrollar las tierras y otros recursos disponibles.
La extensión de la educación y el desarrollo de
la ciencia y la tecnología ayudaron a este des
arrollo del factor humano mediante la mejora
de los conocimientos y habilidades técnicas, así
como mediante el control de las enfermedades.
En especial en aquellos lugares en que la alta
tasa de crecimiento de la población resultaba
de una tasa de mortalidad' relativamente baja
(comparada con la tasa de natalidad), de unos
mejores estándares sanitarios y de una mayor
esperanz~ de vida (especialmente para aquellos
comprendidos en la población activa), ello sig
nificó que una fracción mayor del ciclo vital
del individuo promedio podía dedicarse a una
actividad productiva. No solamente los trabaja
dores fueron más sa~os y, por consiguiente, más
eficaces, sino que al mismo tiempo la inversión
realizada para potenciarles produjo rendimien
tos a lo largo de un período más largo.

3. El desarrollo de la ciencia y la tecnología
también hicieron posible acelerar considerable
mente el potencial productivo de los recursos
limitados de tierras asequibles a la Humanidad.
En el pasado, la tierra tenía que proporcionar
tanto el sitio como los materiales nutritivos para
las plantas. Ahora las fábricas están produ
ciendo una proporción cada vez mayor de estos
elementos nutritivos, de manera que se pide a
la tierra cada vez· más simplemente que propor- .
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cione el sitio necesario para las plantas, exigién
dosele menos el que proporcione dichos elemen
tos nutritivos. Todo esto significa que ahora es
técnicamente posible el alcanzar una produc
ción más alta en un área limitada de tierra.
En el último siglo, la presión de población era
mucho mayor de 10 que es actualmente, y sin
embargo el hambre era bastante corriente en la
mayoría de los países. A pesar del gran aumento
de población, existe un excedente considerable
de alimentos hoy en América y Oceanía, mien
tras que Europa está acercándose rápidamente a
un estadio de excedentes, a pesar de su densa
población. Con el problema de la escasez de
alimentos se enfrentan hoy principalmente los
países en desarrollo, especialmente los de Orien
te Medio y el Lejano Oriente. Las dificultades
que plantea la baja productividad de la tierra
y la escasez de "alimentos parecen constituir un
problema para los países en desarrollo que no
han podido dar una respuesta adecuada al
problema del desarrollo, y no para los países
desarrollados en donde la densidad de pobla
ción es alta. Aunque se ha producido un gran
aumento de la población en los últimos años,
y aunque existe menos de media hectárea de
tierra cultivada per cápita en el mundo, la cien
cia y la tecnología han hecho ya posible aumen
tar la producción de alimentos en esta área li
mitada varias "veces más de lo que se consideraba
posible hace algunos años. Boyd-Orr calcula que
se puede aumentar la producción de alimentos
ocho veces, partiendo de los conocimientos téc
nicos existentes en la actualidad; la estimación
de Colin Clark es todavía mayor, a saber, diez
veces. La ciencia esta abriendo nuevos caminos
todos los días, y existen predicciones esperanza
doras de nuevos avances tecnológicos. Sin em
bargo, aunque no hemos de temer seriamente
la escasez de alimentos por algím tiempo, como
resultado del crecimiento de la población, sin
embargo las regiones en desarrollo deben apli
car las técnicas conocidas actualmente para con
seguir el nivel de productividad alcanzado en
países corno el Japón mediante tales aplicacio
nes. Es interesante señalar que en el Japón la
mejora de la productividad agrícola se produjo
más a través de las mejoras tecnológicas que a
través de las mejoras en las inversiones. En
tre 1880 y 1938, la producción agrícola del
Japón aumentó en un ISO por 100, mientras
que las inversiones aumentaron solamente en
un 30 por 100. Esta tendencia no sólo se ha
mantenido, sino que ha aumentado en 10& úl
timos años.

Conferencia. Mundial de Población, 1965

4. La razón de la baja tasa de crecimiento
agrícola (en este sentido del desarrollo econó
mico), con la que actualmente se enfrentan la
mayoría de los países en desarrollo, debe bus
carse entonces no tanto en la alta tasa de cre
cimiento de la población o en la disponibilidad
limitada de recursos de tierras, como en el
hecho de que, a causa de diversas limitaciones,
estos países no han podido utilizar de manera
eficaz la ciencia y la tecnología para el desarro
llo de su población, así como para el de sus
recursos de tierras. Estas limitaciones se refie
ren a diversos niveles: familia, pueblo, distrito
y Estado, y son de diversos tipos: operacionales,
sociológicos, económicos y políticos. La clave
para el desarrollo consiste en la identificación
de estas limitaciones a diferentes niveles, y en
tomar las medidas adecuadas para eliminarlos
o reducirlos. La mayor parte de este esfuerzo,
sin ningún lugar a dudas, se tiene que realizar
en los niveles local y nacional, pero la acción
internacional puede significar también una gran
ayuda. Por 10 menos hasta que estos países
alcancen la así llamada etapa de despegue, la
acción internacional para la transferencia de
conocimientos técnicos y de capital desde los
países desarrollados a los países en desarrollo,
y de alimentos desde las áreas superproducto
ras a las áreas deficitarias, puede ayudar a su
perar o reducir muchas de estas limitaciones.

$. Aunque, desde el punto de vista pura
mente tecnológico, puede haber perspectivas
considerables de desarrollo agrícola en la ma
yoría de los países en desarrollo, y aunque se
pueden hacer esfuerzos cada vez mayores, tanto
a nivel nacional como a nivel internacional,
para superar algunas de estas limitaciones a
las que nos hemos referido antes, y para ace
lerar la tasa de inversión para el desarrollo de
los factores humanos y materiales, es probable
que se produzca una gran disparidad en la tasa
de crecimiento agrícola y el nivel de desarrollo
económico en los diversos países en desarrollo
durante algún tiempo todavía. Incluso con la
misma situación q.e población o la misma si
tuación de disponibilidad de tierras, o ambas,
diferentes áreas pueden conseguir tasas de cre
cimiento muy diferentes con el mismo tipo de
esfuerzo para el desarrollo. Y en aquellos casos
en que el esfuerzo mismo para el desarrollo es
de tipo diferente, es probable que esta dispa
ridad sea todavía mayor. La posibilidad de
tasas de crecimiento muy dispares, y las serias
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tensiones y desequilibrios que pueden resultar pueden ser ilustrados por la experiencia de la 1""

de ello, exigen un estudio especial por parte de India, con la que el autor está algo más fami- '
aquellos que estén interesados en el problema liarizado. La situación demográfica en la Re- .'
del desarrollo económico. pública de la India desde el comienzo de este .

6. Algunos de los problemas planteados siglo puede verse en el cuadre 1:

Cuadro l. Población total y tasas de natalidad, mortalidad y creCimiento,.!
19°1-1961 :1

Tasas esti· r.'e¡ ts en el siguiente decenio

Tasa com-
puesta de

Tasa de Tasa de crecimiento
Pobladón mortalidad mortalidad per annum

ciño (millones) (por mil) (por mil) (porcentaie)

19°1 238,4 52,4 46,8 0,52
19\1 · ..... 252,1 48,1 47,2 (-) 0,°3
1921 · ... .. 251,3 5°,8 4°,4 1,°5
1931 .. · ..... 279,0 46,2 33,5 1,28
1941 · ..... 3 16,7 43,1 3°,0 1,32

1951 .. . . . . . 361, I 4°,4 20,9 1,98
1961 .. .... - 469,2

ti
$,
•

7. La tasa de crecimiento de la población
fue relativamente baja, la tasa de mortalidad
relativamente alta y la esperanza promedio de
vida relativamente corta hasta 1951, cuando la
India lanzó su primer plan quinquenal de
desarrollo económico. Durante el período ante
rior al plan, la tasa de ahorro en la India era
del orden del 5 por 100, y la tasa de crecimiento
de la renta nacional fue generalmente menos
del I por 100. Puesto que el crecimiento anual
de la población durante el período no fue más
pequeño, la India anterior al plan tenía una

economía esencialmente estancada, si es que
no peor. Antes de 1920, tanto la población
como la producción agrícola estaban creciendo
a una tasa muy lenta, como se puede ver en el
cuadro 2. Durante los treinta años siguientes,
mientras que el crecimiento de la población se
aceleró considerablemente, el crecimiento agrí
cola tendió a retrasarse con. respecto a él, \¡

debido principalmente a que no se realizó nin
gún esfuerzo especial por eliminar las limita- '1
ciones que estaban inhibiendo a la producción
agrícola.

Cuadro 2. Tasas compuestas anuales de crecimiento para toda la India,
de la producción agrícola y la población, 19°0-19°1 a 1960-1961.(porcentaje)

Paríodo

Orecimlento
en la produc
ción agríoola

Crecimien to
ell el área
culiivada

Crecimíento
en la

productividad

Cmcimlento
en la

población

1

1900/0 1 a 191; 1'.0". 0,53 0,29 0,24 0,25
19=0/21 a i939/40 " . 0,20 0,24- (-) 0,44- 0,83
1940/41 a I949/5ob. (-) °097 0,66 (-) 1,63 1,32

19$,)/5 1 a 1960/6Ib. 3,52 1,18 2,34 1,98

" Datos para la India no dividida.
]¡ Datos para la República de la India.

al

8. Como resultado, sin embargo, del progra
ma de desarrollo económico que inició la India
en 1951, su renta nacional neta aumentó a una
tasa compuesta del 3,56 por 100 per annum, y la
producción agrícola a una tasa compuesta del

3,52 por 100 per annum. entre 1950-1951 y 1960
1961. La mejora consiguiente en la situación
sanitaria y en el estándar de vida condujo
a un crecimiento anual de la población del 1,98
por 100 durante esta década, comparado con el

f
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Número de
personas por

• hectáreas de
Aumento en área cultivada
la población (1952-53)

Aumento en la
producti1!i<hId

Conferencia Mundial de Población, 1965

India incluyó un programa masivo de desarrollo
agrícola e industrial. El programa para la agri
cultura comprendía, inter alia, la irrigación, la
conservación del suelo, la recuperación de tie
rras, la utilización mayor de semillas mejora
das, los materiales de protección de plantas y
los fertilizantes químicos, así como un gran
número de medidas auxiliares como la exten
sión, la educación y la investigación. El resul
tado total de los programas agrícolas y de irri
gación significó alrededor de 10.000 millones de
rupias durante los primeros dos planes. Como
resultado, durante el período de diez años que
finalizaba en 1961-1962, la producción agrícola
aumentó a una tasa compuesta del 2,94 por 100
per annum a nivel de toda la India. El área
cultivada aumentó a una tasa de alrededor del
1,25 por 100 per annum, mientras que la pro
ductividad agrícola por hectárea aumentó a
una tasa del 1,67 por 100 per annum,

10. Dentro de esta visión general, sin em
bargo, existe una gran disparidad de un área
a otra, y esto se ha producido a pesar del hecho
de que la naturaleza y magnitud del esfuerzo
del desarrollo, incluidas las directrices y pro
gramas, han sido más ° menos similares en
todo el país.

Aumento
en el área
cultivada

Aumento de
la prc>dt.~ción

agrlcolaEstado

490

Cuadro 3. Tasas compuestas anuales de crecimiento de la producción agrícola, área cultivada, productividad
y produccfén 1952-53 a 1961-6z

(Promedio 1952-53 a 1954-55= 100)

l\' En el caso de Gujarat y Bengala Occidental, los primeros dos años del período que se está considerando
fueron algo anormales. Dejando aparte estos dos años, las tasas de crecimiento para el período 1954/55 a
;1961/62 se dan entre paréntesis. ,1

(Porcentajes)

Andhra Pradesh ........... 1,77 (-) 0,°7 1,87 1,49 2,3
Assam · ................ 1,3° J,49 (-) 0,20 3,27 4,1
Bihar .................. 3,22 1,°7 2,°7 2,°4 4,1
Cujarat s •.•••••.••••..•• '2,05 [2,56] 0,66 [0,27] 1,42 [2,3°1 2,56 J,8
Kerala · ........... 2,26 I,JI J,14 2,'24 7,9

· Madhya Pradesh ..... 3,27 1,31 J,93 '2,53 1,8
Madrás ......... 4,20 0,71 3,5° 1,°5 4,7

· Maharashtra ...... 3,J8 0,48 2,66 2,J8 J,8
· Mysore • • • • • • • • • I • • 3,15 J,19 1,97 J,97 1,9

Orissa · ........ 1,13 0,52 0,62 2,15 2,3
Punjab · .......... 4,89 2,32 2,46 2,4° 2,2
Rajasthan - 2,65 (-) 0,99 2,58............... 3,44 [,4
Uttar Pradesh ............ 1,94 0,83 I,JO J,67 3,9
Bengala Occidental s • • • • • • • • • 0,85 [2,97] 0,J7 [0,69] 0,5 J [1,97J 3,01 3,3

TODA LA INDIA 2,94 J,25 1,67 '2,°9

1,32 por 100 de la década precedente. Este
aumento rápido en el crecimiento de la pobla
ción significó, sin duda, que el aumento en la

, renta per cápita fue menor de lo que podría
haber sido en otras condiciones. A pesar de
ello, la renta per cápita (a precios de 1948-1949)
aumentó desde Rs. 246,5 en 1950-1951 a Rs. 293,7
en 1960-1961, con una tasa anual compuesta del
1,74 por 100. En lugar de tener una economía
estancada, en que la tasa de crecimiento eco

, nómico fuese aproximadamente igual a la del
crecimiento de la población, la India ha alcan
zado ahora una situación en que la primera
es casi dos veces lo que la última. La tasa de

, crecimiento de la producción agrícola está muy
, por delante de la de población. La oferta diaria
i de cereales alimenticios per cápita ha aumen
tado desde 13,5 onzas en 1951 a 16,2 onzas
en 1961. La esperahza de vida al nacer ha au
mentado desde treinta y dos a cuarenta y un
años, y ello ha significado tanto un factor
resultante como un factor contribuyente del
desarrollo económico. La tasa de ahorro, otro
indicador del crecimiento económico, ha au

'mentado desde un 5 por 100 en 195~)-I951 a un
8 por 100 en 1960-1961.

9. El plan de desarrollo económico en la

,.



r-
¡, , .., .....

¡j,J.

I
'1

~

1

11

I
~,
\

I,

... .:..

11
~ .

\
'\
\

1

I
1

t
~

l
" ~ un »~~:::==c:::::::=~jffil::;::~::--~;<-~" < ~ 491

! I I. Podemos ilust:ar este hecho mediante el modernas y en gran escala. En Uttar Pradesh,
~ cuadro 3, que resume la experiencia de los 14 Andhra Pradesh y Orissa, que son predominan

estados principales del país, para los que exis- temente agrícolas, el crecimiento de la produc
ten datos comparables. En los extremos se en- ción agrícola ha sido muy lento.
cue~~ran Rajastha~, y Kera~a .. En Rajasthan la 12. El punto principal que emerge de esta
presl~n. de población es mmima, y en Ker.~la comparación bastante superficial de la relación
es maxima, En los dos Estados, la produ~clOn entre población, recursos de tierras y crecimien- ,
acaba de em~~zar a manten~r el mismo ritmo to agrícola en diferentes Estados de la India, es
que. la poblacl?n..Per~ ,en Rajasthan se ha pr~- que no existe una relación única entre los tres,
ducido una disminución real en la productí- incluso cuando las directrices son las mismas
vidad, ~', por consiguiente, el aumento en la y los esfuerzos para el desarrollo son más o
~roduccJOn se debe t?talmente al aumento de menos uniformes. En algunos casos, el área
a~~as. E~l Kerala, ~l mcr~m.ento de la produc- puede parecer suficiente, y, sin embargo, si
clOno e~ta compart~do casi Igualmen.te. por un se le somete a limitaciones severas fiscales y
creClmlent? ~n el area y ~or un CreCI~l1lento en socioeconómicas puede que no responda fácil-
la productividad, En Punjab, donde la tasa de mente a los esfuerzos hacia el desarrollo En
c~ecim~ento de !a producción agrícola es má- regiones en que el área de tierras es 'muy
x~m~, esta es mas del ~?ble que, la ta~a de ere- limitada, si la situación es de tal índole que se
clmIent? .de la pobla:l?n. Aquí, el .arca y la puedan aplicar más inversiones y mejores téc
productividad son casi I!5~almente responsables nicas humanas, podrían rendir resultados mu-
del aumento de producción, Por otra parte, en h . El t .. 1 d t di
Madrás, donde la tasa de crecimiento de la c.,o mejores. p~n o p.rmcIpa e es a. ~cu-

d ivid d ,. 1 d id d d S10n es el de en que medida se pueden eliminarpro UCtlVI a es maxima, a ensi a e po- 1 1'" f' . ., .
bl ., , d 1 d- bl d J d P . bIas imitaciones isicas y socioeconormcas y

acion es mas e o e e ra e unJa, ya. 1 ducti .d d d l suelov rnedi 1
tasa de crecimiento de la población es menor me.~ora~, a pro .UCtI~1 a e sue ,0, me iante a
que la mitad de esta última; la tasa de creci- ~ph:aclOn de, CIenCIa y tecnología",De manera
miento de la producción es cuatro veces tan snmlar,. e~ numero absoluto ?, densidad ? ta~a
alta como la de la población. Aunque estos dos de crecimiento de la, producción pueden influir
Estados se encuentran en los dos extremos del por sí mismas sobre la producción de esta mis
país, y tienen las tasas más altas de crecimiento ma manera. Incluso si la presión de población
agrícola, en un caso la tasa de crecimiento de es pequeña y la tasa de crecimiento lenta, si la
la población es muy alta, mientras que en el población carece 'de la formación, educación,
otro la densidad de población es muy grande. herramientas e incentivos necesarios, puede que
Y, sin embargo, los dos han hecho grandes no tenga éxito en mejorar la tasa de creci
rea}izaeiones, ,cada uno. a su manera, ba~o el miento. Por otra parte, una población que ten
estímulo que les pr~p?rclOnaba el plan nac~onal ga una alta densidad, así como una alta tasa de
de desarrollo econom~co. Mahar~shtra, GUJ.arat crecimiento, puede reaccionar al reto del des-
y Madhy~, PradesI: tienen la misma de~sIdad arrollo de una manera positiva, haciendo una
de población: y, sm embargo, en el pnmero, utilización total de los resultados de la ciencia
q~e está más industr~a~izado, la. tasa de cr~ci- y la tecnología, obteniendo rendimientos sus
miento de; la productividad ha SIdo susta~cIal- tancialmente mayores de los recursos de tierras
mente mas alta. En los tres Estados de Bihar, li . d d d' 'p •.B 1 O .d 1 A imita os e que Ispone. or consigraente, es

enra a CCI e~t~ b ssam, qu: ;; e~cuentran importante que se estudien cuidadosamente los e,

en a cuenca e., anges Y.~ , r; ~~iutra, problemas de cada área, y se tomen medidas
y p~r~ cuya T;dglOnl sed consi ero

d
a~! e u~ específicas para mejorar la calidad de la tierr.a

crecírmcnto cua rup e e su pro uccion agrl- . id d 1 b . d
cola en un estudio detallado realizado por un o la cali a d~ 0.5 tra aja ores, de I~la~era que
grupo de expertos designado por la Food and la tasa de CreCll~ll~nto pueda ser la opnma. No
Agriculture Organization, la tasa de crecimien- se puede prescribir u~a paut~ general de des-
to ha sido bastante baja. De estos tres Estados, arrollo pa~a ,to~as las areas, 111 se pue~e form~-

~
i las realizaciones de Bihar y Bengala Occidental la~' una hipótesis gen~~al respe~to ~ SI el crecí

han sido relativamente mejores que la del Es- :;mento.d~ l~ poblacI?n por SI mIsmo. e~ un
II tado menos industrializado de Assam, a pesar factor limitativo o estimulante del crecuniento
~ del hecho de qne este último tiene. plantaciones agrícda y econ6mico.



sino también representantes de muchas CIen
cias naturales.

4. Todos los maltusianos son unammes en
sus propósitos. Les une la aspiración de apolo
gizar el sistema capitalista y hacer ver que esta
forma social es vitalísima en la Tierra. A todos
ellos les une el afán de demostrar que entre los
pueblos se tienen razas selectas, "minoría crea
dora", y una mayoría gris. La "minoría selec
ta" está llamada a ejercer el dominio sobre la
mayoría. Ellos abiertamente manifiestan una al
tiva, desdeñosa actitud hacia la mayoría del
pueblo, que produce todos los valores materia
les de la Tierra.

5., Todos los maltusianos se encuentran en
la postura de reconocimiento de la ·ley de fer
tilidad decreciente del suelo. La insuficiencia de
los alimentos en la Tierra ellos la explican por
dos causas fatales: la existencia de la ley de la
fertilidad decreciente de la tierra y la insufi
ciencia de las tierras que puedan sc;;r trabajadas
para los fines de la producción agrícola. Afir
man que a consecuencia de estas dos causas no
se puede aumentar la producción de los produc
tos agrícolas ni a costa del aumento del rendi
miento ni a costa de la roturación de. nuevas
tierras. Los maltusianos, como es sabido, no son
los primeros descubridores de la ley de la ferti
lidad decreciente del suelo. Esta ley fue formu
lada por vez primera en el siglo XVIII por el fi
siócrata Turgot y posteriormente fue utilizada
ampliamente por David Ricardo en su teoría
sobre la renta diferencial. Malthus captó y co
menzó a utilizar ampliamente la ley de la fer
tilidad" decreciente del suelo como base de sus
teorías en defensa del capitalismo.

6. Los sabios progresistas han puesto al des
cubierto el fondo anticientífico del maltusianis
mo y han demostrado que no existe la ley
absoluta de la población y que la causa de la pe
nosa situación de a"mplias masas de trabajado-

,
í.
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Perspectivas de desarrollo de la agricultura en relación con el crecimiento de la
población

M. M. SOKOLOV

l. La población del globo terráqueo a me
diados de 1962 se componía de 3.15° millones de
seres humanos. Durante el año ha aumentado
en 81 millones de personas. En el año 2000 la
población del mundo según los cálculos de la
ONU se compondrá de cinco a siete miles de
millones de hombres. ¿Podrá la agricultura de
todo el globo terráqueo garantizar la producción
de una cantidad tal de alimentos que baste para
la nutrición de la población de nuestro planeta?

2. En relación con esta pregunta, en la lite
ratura mundial existen dos opiniones antagóni
cas. Los ideólogos del primer grupo son neomal
tusianos. Consideran que la población del globo
terráqueo crece con demasiada rapidez y en la
actualidad ha alcanzado tal nivel que no se está
en situación de proveerse de alimentos. A este
grupo pertenecen, entre otros, U. Fort y E. Pen
dell, en Estados Unidos: Ch. Darwin y S. Dar
lington, en Inglaterra; A. Fohl, en la República
Federal de Alemania; P. Rebou, en Francia. Al
segundo grupo pertenecen los sabios humanis
tas, hombres de acción progresistas, que luchan
por la conservació~ de la vida en la Tierra y
por su florecimiento. A este grupo pertenecen,
entre otros, el profesor D. Bernal, el académico
L. Prasolov, el académico D. Prianishnikov, el
académico W. Williams, el profesor F. Baade,
el profesor J. de Castro.

3. Después de la segunda guerra mundial y
'de la derrota del fascismo, en muchos países
se intensificó la propaganda del maltusianismo.
En los Estados Unidos, Inglaterra, Francia,
la República Federal de Alemania, Japón y otros
países, en los últimos tiempos hubo una gran
cantidad dé libros y de artículos en los cuales
se hablaba acerca del peligro del incremento de
la población, acerca de la crisis de los recursos
virales, En la propaganda del maltusianismo se
ocupan no solamente economistas y filósofos,

'"'l,,' -_.....~"' ,.......-'
l· "
I
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Tes bajo el capitalismo es la explotación. Los
.sabios reaccionarios actuales, apologistas del ca
pitalismo, intentan nuevamente hacer renacer el
maltusianismo como tendencia política y como
.arma ideológica en la lucha contra la clase tra
bajadora. Los obreros conscientes están induda
blemente lejos del maltusianismo. La clase tra
bajadora no p~rece, sino que crece y se fortalece,
:se une estrechamente y se templa en la lucha.
V. r. Lenin, fundador del primer estado socialis
ta del mundo, escribía que los obreros conscien
tes siempre conducirán una lucha implacable
contra las tentativas de relacionar esta doctrina
reaccionaria y cobarde con la clase avanzadísi
ma, fortísima y preparadísima para las grandes
transformaciones de la sociedad actual.

7. El fundador del comunismo científico, el
genial pensador Karl Marx, prestó mucha aten
ción a las cuestiones de la fertilidad económica
del suelo. El creía que el estado actual de la
quimica y la aplicación de sus resultados a la
.agricultura lanza viejas ideas sobre la fertilidad
de la tierra. La fertilidad no constituye una
propiedad natural del suelo tal como está acep
tado considerar, sino depende enteramente de
las relaciones sociales. El hombre equipado con
la técnica actual se mezcla cada vez más en los
procesos biológicos de la fertilidad; aportando
cada vez en mayor medida a la tierra abonos
minerales y orgánicos, aumenta la fertilidad
económica del suelo y crea condiciones tales
que las sustancias alimenticias del suelo se asi
milan con la máxima plenitud por los vegetales.

8. Muchos sabios conocidos que trabajan ac
tualmente en diversos países en las ramas cien
tíficas biológicas, agrícolas y otras, rechazan la
fantasía anticientífica de los maltusianos y su
ideología misantrópica. El conocido pedólogo
soviético académico L. r. Krasolov, a base de
los recursos del suelo en diversos países del
mundo, ha fijado la existencia de grandes ex
tensiones de tierras todavía no utilizadas. Según
los cálculos del académico Krasolov, la super
ficie de todas las tierras firmes en el globo te
rráqueo se compone de 149 millones de kilóme
tros cuadrados. De esta cantidad, las tierras más
fértiles de llanuras se componen del 12,5 por 100;

las zonas de transición de los suelos llanos (es
pacios esteparios áridos y leñosos), del 36,4 por
100; pastizales montañosos y bosques, del 11,8

por 100; desiertos, estepas meridionales y tun
dras, donde es posible la actividad agraria, del
8 por 100. Y el total de tierras útiles a los fines
de agricultura en diez mil millones de hectá-
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reas, o el 70 por 100 de toda la tierra firme. La
superficie de tierras de labor, que está ocupada
en los tiempos actuales por sembrados y huer
tos, se compone solamente de un millar de mi
llones de hectáreas e incluso un poco menos.

9. En el período de la nueva historia se asi
milan los suelos boscosos pardos de América
del Norte y de Australia, las tierras rojas de
América Central y del Sur, las tierras negras y
castaño oscuro de las estepas rusas y ucrania
nas, de Siberia, Kazadstán, Estados Unidos, Ca
nadá y Argentina. A este proceso general de
ampliación y redistribución se acompaña la apa
rición de nuevos cultivos agr¡colas y de nuevas
formas de agricultura, relacionados con la mo
dificación de las condiciones socioeconómicas y
con el progreso técnico. El académico L. Kraso
lov, basándose en un gran material práctico,
calcula que las superficies sembradas actuales,
ocupadas por cultivos agrícolas, pueden en pers
pectiva aumentar en siete veces. A esta opinión
se adhieren los investigadores del suelo soviéti- I
cos: el académico A. Sokolovski y el profesor
V. Kovda, El profesor J. D. Bernal, que en su
trabajo "Un mundo sin guerras" presenta un \1

cuadro sobre las posibilidades actuales y poten
ciales de aprovechamiento de las superficies te
rrestres en todos los continentes, calcula que las ¡II

superficies sembradas en perspectiva pueden ser
aumentadas en siete veces.

10. Grandes reservas de futura ampliación
de la producción de productos agrícolas se ha
llan en la agricultura de regadío. La superficie
de tierras regadas en el globo terráqueo en la
actualidad se compone de algo más de 100 mi
llones de hectáreas, o el 2,5 por 100 de los desier
tos y semidesiertos del globo terráqueo. Con
ayuda del regadío se pueden poner en condicio
nes de cultivo adicionalmente 113 millones de
hectáreas de desiertos y 286 millones de hectá
reas de semidesiertos castaños. Es sabido que
las tierras regadas dan un rendimiento algunas
veces superior al de las tierras ricas. En la ac
tualidad las tierras irrigadas en todo el globo
terráqueo se componen aproximadamente del
13 por 100 de toda la superficie terrestre utiliza
da y la producción con tierras irrigadas se com
pone del 84 por 100 de la que se obtiene con
tierras no irrigadas. El regadío de las tierras ci
tadas anteriormente puede aumentar las posibi
lidades productivas de a agricultura mundial de
seis a seis veces y media. Grandes reservas se
contienen también en la desecación de los pan~

ranos y en las selvas, las cuales en un grado

...... -
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12. No obstante, las reservas de aumento de
recursos alimenticios de la Humanidad no se li
mitan solamente a la agricultura. Una fuente
inagotable de valiosos recursos la constituye el
mar, del cual se extrae actualmente una frac
ción insignificante de lo que puede dar. Utili
zando todas estas fuentes, se puede resolver el
problema de la alimentación de todos los pue
blos del mundo y alimentar, no solamente a la
población actualmente existente en el globo te
rráqueo, sino también a una población mucho
más numerosa.

13. La población de la URSS durante el úl
timo decenio (1954-1963) ha aumentado en 35
millones de personas. En promedio anual ha
crecido en tres millones y medio de seres hu
manos. En 1 de enero del año 1964 la cifra de
población del país se componía de 226 millones
de seres humanos; al final del año 1970 habrá
aumentado aproximadamente a 250 millones de
hombres, y al final del año 1980, a 280 millones
de seres humanos.

14. Junto al aumento de la cifra de pobla
ción (1964-1900) en 1,2 veces {en el 17 por 100),
el incremento general de la producción agraria
en la URSS en este período ha sido de 1,6 veces
(el 61 por 100); de esta cifra los productos de la
agricultura más de 1,5 veces (en el 56 por 100)
y los productos de la ganadería casi en 1,7 veces
(en el 65 por 100). A los fines de la' plena satis
facción ,de las necesidades de la población de
productos agrícolas, en la perspectiva general
del desarrollo de la economía nacional de la
Unión Soviética, se presenta la tarea de aumen
tar el volumen total de la producción de la agri
cultura en el transcurso de los inmediatos veinte
años (1960-1980) aproximadamente en tres veces
y media.
. 15. Para realizar las tareas planteadas en el
dominio de la agricultura en el inmediato vein
tenario son necesarios enormes esfuerzos de todo
el pueblo soviético, especialmente si se tiene en
cuenta que la producción agraria de la URSS se
desenvuelve en unas condiciones climático-na
turales difíciles y complicadas, con las cuales en
la actualidad hay que contar todavía. En com
paración, por ejemplo, con los Estados Unidos
de América, los territorios de la Unión Sovié
tica se extienden enunas latitudes más septen
trionales; aproximadamente el 40 por 100 del
territorio de la URSS se encuentra en una zona
de hielos perpetuqs. Gran parte de las tierras

¡
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muy débil se utilizan a los fines de la agri
cultura.

11. La ampliación de las superficies sembra
das no constituye la {mica fuente de expansión
de la producción de los productos agrícolas. La
fuente principal del aumento de la producción
en la mayoría de los países del mundo la cons
tituye la elevación del rendimiento. En relación
con esto, ante la agricultura se descubren in
mensas perspectivas. Un elevadísimo rendimien
to de los cultivos cerealísticos se observa en Di
namarca y Holanda. Aquí, por muchos años, el
rendimiento medio de trigo se compone de 35
45 quintales por hectárea. En Inglaterra y la
República Federal de Alemania, la cosecha, du
rante años, de trigo, es igual a 34 quintales por
hectárea. En la URSS, el rendimiento de algo
dón crudo se compone de 21 a 23 quintales por
hectárea, por término medio. Un rendimiento
tan elevado en estos países se obtiene a base del
empleo de una elevada dosis de abonos mine-
rales. Elevadísimo es el rendimiento del arroz
en Egipto, en el sur de Italia y en el Japón.
Consta aproximadamente de 50 quintales por
hectárea. La cosecha de arroz en las mejores
explotaciones de Italia se compone de 80 quin
tales por hectárea. En la zona del maíz, de los
Estados Unidos, los labradores obtienen por tér
mino medio 35 quintales de maíz por hectárea,
las explotaciones adelantadas 60-80, la cosecha
récord de maíz en los Estados Unidos es de 120

, quintales por hectárea. En la URSS los van
guardistas de la producción agraria obtienen
una elevadísima cosecha de maíz. E. Dolinyuk,
en el año 1959, en una superficie de 105hectáreas
obtuvo 223 quintales, por hectárea, de maíz. En
la República Popular de China, en el año 1958,
se obtuvo una cosecha de arroz extraordinaria
mente elevada: en algunos terrenos, 225 quinta
les de arroz por hectárea. El rendimiento ele
vado de los cultivos agrarios depende, ante todo,
de la labor de la agricultura; en general, de la
mejor utilización de la tierra, de la correcta ro
tación de los cultivos agrícolas y de la correcta
variación de siembras. El rendimiento de los
cultivos agrarios con la observancia de las cita
das condiciones se puede, en perspectiva, au
mentar en _dos o tres veces. Esto significa que
la Humanidad en el futuro, en condiciones ade
cuadas, puede aumentar la producción de los
productos agrícolas, aproximadamente, en vein
te veces. Tal respuesta da la ciencia mundial
a los neomaltusianos en sus sombrías prediccio
nes relativas a que se acercan catástrofes para
la Humanidad.

.. \o ••
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dedicadas a la agricultura se encuentran en re
giones con temperaturas bajas todo el año. En
una región con temperaturas anuales medias su
periores a los IO grados centígrados se tienen en
la URSS menos del IO por 100 de las tierras
cultivadas y en los Estados Unidos más de la
mitad. En gran parte del territorio de la URSS,
a causa del largo invierno, el período de vege
tación del cultivo agrícola es más corto que en
los Estados Unidos. Por todas partes acaecen en
nuestro país heladas tempranas primaverales y
otoñales que reducen el período de vegetación
y limitan los plazos de los trabajos de la labor
primaveral y de la recolección otoñal. En la
URSS casi una quinta parte de la tierra dedi
cada a la agricultura se halla situada en regio
nes de un período de duración de buen tiempo
inferior a ciento veinte días. No poco daño cau
san a la producción agrícola en la URSS las fre
cuentes sequías; la mayoría de las regiones agra
rias principales de 10$ Estados Unidos no cono
cen la sequía. Entre nosotros, casi el 40 por 100
de las tierras agrícolas recibe al año a lo sumo
400 litros por metro cuadrado de lluvia, al mis
mo tiempo que en los Estados Unidos, en zona
con semejante cantidad de lluvias, se encuentra
un porcentaje muy insignificante de las tierras
cultivadas. En zonas con cantidad de lluvia de
más de 700 litros por metro cuadrado al año en
la URSS se encuentra solamente el I por IOO de
las tierras agrícolas y en los Estados Unidos se
mejantes tierras son más de la mitad. En la
URSS frecuentemente sufren la influencia de las
sequías las zonas cerealísticas, especialmente las
regiones meridionales de la RSS de Ucrania, de
la región del Volga, de la Siberia Occidental y
de la RSS kasaja. Superficie casi igual al vasto
territorio de las antiguas provincias de los Esta
dos Unidos -Norte y Sur-, donde, según datos
del censo del año 1954, se produce el So por 100
de toda la producción agrícola destinada al mer
cado, el cual no está expuesto en absoluto a las
sequías. Los fríos invernales que se padecen en
casi todo el territorio de la URSS dificultan la
ganadería. El invierno del ganado fuera de lo
cales es imposible, con la excepción de algunas
regiones meridionales. En los Estados Unidos,

gracias al clima suave, las condiciones de manu
tención del ganado en el tiempo invernal son
n:ás favorab.l~s y superficies importantes de pas
tizales se utilizan todo el año.

16. Ciertamente, el desarrollo de la ciencia
y de la técnica permite, cada vez más activa
mente, influir en la naturaleza, en el curso de
los procesos favorables a los intereses del au
mento de la producción de los productos agrí
colas. No obstante, la superación de estos fac
tores desfavorables de la naturaleza y del clima
exige enormes gé\stos adicionales de trabajo y de
medios.

17. A veces las condiciones climáticas en mu
chas regiones de la URSS se unen en combi
naciones difícilmente superables. Así, por ejem
plo, en el año 1963 las condiciones climáticas
se mostraron inusitadamente penosas. El invier-

. no de 1962-1963 fue muy frío para la URSS y
muchos países de Europa. En muchas regiones
de la URSS largo tiempo subsistieron duros fríos,
por cuya causa no se derritió la nieve que cu
bría las tierras. Por este motivo, grandes super
ficies de siembras invernales, principalmente de
trigo, se perdieron completamente o se mostra
ron poco propicias de cosecha en primavera y
hubieron de ser sembradas nuevamente con cul
tivos de primavera. Además, el verano de 1963
fue seco y caluroso, especialmente en el período
de vegetación de las plantas y granazón de los
cultivos. Las condiciones desfavorables de tiem
po se extendieron en un enorme territorio de la
parte europea de la URSS y de la región de Si
beria y de la RSS kasaja. En consecuencia, en
el año 1963 se obtuvo una cosecha reducida, es
pecialmente de los cultivos de cereales. En este
mismo tiempo, en las regiones del Asia Central,
y en otras regiones meridionales de agricultura
con regadío, se obtuvo una cosecha récord de al
godón y de otros cultivos agrícolas.

1S. El nivel actual de la producción de culti
vos de cereales y de productos básicos de la ga
nadería y las dimensiones de la producción de
estos productos, planeados para el próximo vein
tenario (años 1960-1980), se caracteriza por los
siguientes datos:
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Volumen total de proaucción En promedio pcr cápita M la
(millones de tonelal!as) población (kilogramos)

1962 1970 1980 1962 1970 1980

Cultivos cereales . . . . . . . . . 148,2 23°-260 290-310 669 933-1.°55~ 1.040-I. 11O
Carne (peso en canal) ...... 9,5 20-25 3°-32 43 82-101 1°9-11 5
Leche ....................... 63,9 115-135 17°-180 289 466-548 611-648
Huevos (miles de millones de

unidades; unidades per cápi- I.:
ta de la población) ...... 3°,1 68 IJO-JI6 136 278 396-417

Cuadro l. Producción de cereales y de productos básicos de ganadería mente en
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(1964-1970) se incremente intensamente la pro
ducción de abonos minerales, medios químicos.
de defensa de las plantas y de otros productos.
químicos para la agricultura y la gavadería. Un
empleo intenso de los abonos míne.« ~es abre el
camino para la intensificación de la producción
agrícola y crea condiciones para la elevación del
rendimiento de los cultivos agrícolas y de la fer
tilidad económica del suelo. En la URSS se
consolida el programa de producción de los
abonos minerales y de los rr.edios químicos de
defensa de los vegetales en el inmediato sep
tenio (1964-1970) en las siguientes dimensiones:

URSS se retrasa seriamente con respecto a los
países de Occidente. Para el final del próximo
septenio (1970) se vislumbra liquidar este retraso.
Juntamente con el esfuerzo realizado en los
tiempos actuales de equipo técnico de la agricul
tura, la producción de los abonos minerales se
convierte en el factor resolutivo de la ulterior
elevación de la agricultura.

21. Hasta ahora los abonos minerales se apli
caron preferentemente a los cultivos técnicos (al
godón y otros). En los cultivos de los cereales
fueron aplicados ~n pequeñas cantidades Bola-

Cuadro 2

Aumento en
1970 en relación

1963 1964 1965 1970 con 1963

Total de abonos minerales (millones de
toneladas de abonos m. stándar) .. 19,9 25,5 35,0 80,0 En 4 veces

De este número, nitrogenados ....... 8,6 10,2 15,0 3°,2 En 3,5 veces
Medios químicos de defensa de los ve-

getales y de lucha contra los parási-
tos (miles de toneladas) ........ 63 79 126 45° En 7,1 veces

La producción de abonos minerales para el año
1980 se supone alcanzará 150-170 millones de
toneladas. La suma de inversiones de capital en
el desarrollo de la industria química y la quimi
zación compleja de la agricultura durante el
septenio (1964-1970) asciende a más de 42.000
millones de rublos, incluidos los gastos relacio
nados con la quimización de la agricultura, que
se determinan aproximadamente en 10.500 mi
llones de rublos.

20. En producción de abonos minerales y de
medios químicos de defensa de los vegetales la

La ejecución del mencionado programa de
elevación de la producción agrícola en los in
mediatos veinte años requiere una elevación de
las fuerzas productivas de la agricultura a base
de su intensificación, profunda quimización y
mecanización de la producción, requiere una
intensa elevación del rendimiento de los cultivos
agrícolas y de la productividad de la ganadería.

19. En la actualidad el problema principal
que tiene ante sí la economía nacional de la
URSS consiste en concentrar los medios y es
fuerzos para la creación de una potente indus
tria química, para que en el inmediato septenio

• ~ .. - te. '.•" • .' 't
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mente en determinadas explotaciones y regiones.
Para el año 1970, aproximadamente la mitad de
todos los abonos minerales producidos (30-50 mi
llones de toneladas) será separada para su apor
tación a los cultivos de cereales. Además, en
primera etapa con abonos minerales se proveerá
a las explotaciones de las regiones cerealísticas
principales (regiones meridionales de la RSS de
Ucrania, la región del Cáucaso Septentrional,
las comarcas centrales de tierras negras, las zo
nas vírgenes), donde pueden producir el máximo
efecto. La cosecha global de los cultivos de ce
reales en la URSS con 82,5 millones de toneladas
en el año 1953 se ha incrementado a 148,2 millo
nes de toneladas en el año 1962, o sea en el 80
por 100. Este incrememo se ha verificado a cuen
ta de la ampliación de las superficies sembradas
con cereales (a consecuencia de la puesta en ex
plotación de tierras vírgenes), y también a cuen
ta de la elevación de su rendimiento. El aumen
to para el año 1970 de la cosecha global de cereal
a 230-260 millones de toneladas, se supone se al
canzará predominantemente a cuenta de la ele
vación del rendimiento de los cultivos de cerea
les. La utilización de los abonos minerales se
conjuntará con la movilización al máximo de to
dos los abonos locales, en primer grado con el
empleo del abono de estiércol.

22. Además, en la actualidad, se prepara un
gran programa de desarrollo del regadío en la
agricultura con el fin de aumentar la produc
ción de los cereales, del algodón y de otros pro
ductos agrícolas, en tierras de regadío. En la
URSS la superficie de las tierras de regadío en
el año 1962 se componía de 9,5 millones de hec
táreas. Según cálculos provisionales, en las Re
públicas del Asia Central, Kazadstán, Federa
ción Rusa y en la RSS de Ucrania se pueden, en
los años próximos, poner en explotación 2,8 mi
llones de hectáreas de tierras nuevas en regadío.
La utilización de parte de las tierras irrigadas
para la siembra de cultivos de cereales da la
posibilidad de producir adicionalmente por año
alrededor de 35 millones de toneladas (dos mil
millones de "pudes") de cereales, predominante
mente de arroz, de trigo de invierno, de maíz.
De esta manera, será creado un fondo de segu
ridad, garantía de esperanza de obtención de
determinada cantidad de cereal independiente
mente de los "caprichos" de la naturaleza. A la

ejecución del programa de producción de los
cultivos de cereales se atribuye especialmente
una gran significación, puesto que la producción
de cereal constituye una condición básica del
desarrollo ulterior de la ganadería y del cumpli
miento de la tarea en la obtención de productos
de ganadería. .

23. La ejecución de las citadas medidas para
el aumento de la producción de los productos
de la agricultura se facilita por la circunstancia
de que la producción agrícola en la URSS está
concentrada en grandes empresas agrarias so
cialistas, esto es, los sovjoses y los coljoses. La
historia ha demostrado que la situación de la
pequeña explotación campesina es desesperada:
estas explotaciones están predestinadas a la rui
na. En Francia y en la República Federal de
Alemania la liquidación de las pequeñas explo
taciones campesinas está fomentada por los ór
ganos del Estado.

24. En la URSS el desarrollo de la produc
ción agraria socialista se subordina a un plan
único del Estado. Este dispone de posibilidades
para una mejor utilización de la tierra, de la
técnica y de la mano de obra, concentradas en
fuertes empresas agrícolas. En la URSS se crean
las posibilidades objetivas para una organiza
ción científica de la producción agrícola, no so
lamente en el marco de .determinada economía,
sino también a escala de todo el país. La agri
cultura socialista de la URSS dispone de una
técnica moderna, de un enorme ejército de es
pecialistas calificados, de una tupida red de ins
tituciones de investigación científica, de estacio
nes experimentales, de laboratorios. De año en
año crece la cantidad de coljoses y sovjoses de
vanguardia, los cuales consiguen en el trabajo
índices de alta calidad. Su experiencia de la or
ganización de la producción se transmite a todos
los coljoses y sovjoses del país. -

25. Usando a gran escala los abonos minera"
les y orgánicos y los medios químicos de defensa
de los vegetales, elevando el cultivo de la pro
ducción agraria, la URSS podrá en el próximo
veintenario (1960-1980) aumentar el volumen
total de la producción de la agricultura en 3,5
veces, la producción de los productos agrícolas
básicos de dos a cuatro veces, junto a un Cre
cimiento de la cifra de la población durante
este período de un 30 por 100.

l'
r



r
I

!

J

Il,
, I.': :

P. V. SUKHATME y W. SCHULTE

Previsiones de las necesidades de nutrición y de los niveles de la demanda
de alimentos
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dio per cápita en las regiones que ahora sufren
de hambre y malnutrición, la FAO ha formu
lado ciertos objetivos sobre el abastecimiento de
alimentos como guía para la acción, y con el
fin de que las naciones puedan tener una medi
da de la tarea con la que se tienen que enfren
tar. Estos objetivos se muestran a nivel regio
nal en el cuadro l. Se los describe como obje
tivos a corto plazo, a plazo medio y a largo
plazo. Por sí mismos no son suficientes para
superar el problema del hambre y la malnutri
ción, que, además, requieren medidas adecuadas
para mejorar la distribución de alimentos y la
educación en las necesidades de nutrición. El
objetivo a corto plazo aspira a eliminar la sub
nutrición y a resolver algunos de los problemas
más urgentes de la malnutrición entre grupos
vulnerables de la población. Los objetivos a me
dio y largo plazo aspiran a una eliminación pro·
gresiva de la malnutrición, de manera que a fi
nes de siglo sólo una proporción insignificante
de la población se verá afectada por ella. El ob
jetivo a largo plazo refleja también las necesi
dades .adicionales que surgen de las mejoras en
salud y constitución física que probablemente se
producirán al alcanzar el objetivo de plazo me
dio. Se espera que el objetivo a corto plazo se
consiga hacia 1970; el objetivo a plazo medio va
un poco más allá en lo que debe ser un esfuerzo
continuo para conseguir mejorar la salud y la
constitución física mediante una mejor nutri
ción, considerando como fecha tope la de 1980.
El objetivo a largo plazo no proporciona ningu
na respuesta final al problema del hambre y la
malnutrición, pero da cierta idea sobre la am-'
plitud de las mejoras en la dieta a medida que
los problemas de pobreza y escasez sean menos
agudos; es importante para la planificación el
considerar, una fecha tan lejana como la del
año 2000. '

4. Al formular estos objetivos, se ha aplicado
la técnica de programación lineal al traducir los

498

I. El curso que se espera ha de seguir el
crecimiento de la población, en lo que queda
de este siglo, sugiere la necesidad de que se
produzcan grandes aumentos en el abasteci
miento de alimentos, incluso para mantener los
niveles actuales de consumo en todo el mundo.
Según las proyecciones medias de las Naciones
Unidas, se espera que la población mundial au
mente en un 19 púr JC¡O desde 1960 a 1970, y en
un 45 y un 115 por 100, respectivamente, hasta
1980 y 2000. Si se aplican estas tasas de creci
miento a la dieta mundial promedio actual, es
tos aumentos de población requerirían unos au
mentos correspondientes en la producción de
alimentos.

2. En un sentido puramente teórico, esta
oferta de alimentos se podría considerar adecua
da si los alimentos estuviesen distribuidos de
acuerdo con las necesidades; las necesidades
globales promedio de calorías son aproximada
mente iguales a la oferta promedio y la oferta
global actual de proteínas es de 68 gramos per
cápita por día, mientras que la de proteínas ani
males es de 20 gramos, lo cual' debe ser con
siderado como razonable por cualquier estándar
Sin embargo, la distribución ha sido siempre un
factor principal, que ha contribuido a aumentar
cada vez más la distancia entre los países en
desarrollo y los desarrollados. De hecho, los re
sultados a que ha llegado la Food and Agricul
ture Organization (FAO) muestran que la mitad
de la población mundial, residente en su mayor
parte en los países en desarrollo, está subalimen
tada o mal alimentada, mientras que la super-"
nutrición es un hecho aceptado en los países des
arrollados donde se están acumulando los exce
dentes. Parece no haber ningún promedio a cor
to plazo a esta situación. La única solución efi
caz consiste en mejorar el poder adquisitivo de
los pueblos en los países en desarrollo.

3. Teniendo en cuenta la necesidad inme
diata de aumentar la oferta de alimentos prome-

i ,~" ... ~ ~ . ....,
~_.

,1

(



.'
-
-
-
-
-
..
_
~
_
.
"
-
-
-
.-

-
-
-
-
.-

-
-
-
-
-

-
-
-
-
-
-
.1

.
;

.
~
~
c
;
_
.
,
.
:
'
~
.

C
u

ad
ro

r,
C

an
ti

d
ad

es
p

er
cá

p
it

a
de

g¡
:u

po
s

pr
in

ci
pa

le
s

de
al

im
en

to
s

di
sp

on
ib

le
s

y
ne

ce
sa

ri
os

se
g

ú
n

lo
s

di
ve

rs
os

ob
je

ti
vo

s
nu

tr
ic

io
na

le
s

ju
n

to
a

lo
s

ni
ve

le
s

de
ca

lo
rí

as
y

p
ro

te
ín

as
(n

iv
el

al
p

o
r

m
en

or
)

(G
ra

m
os

p
o

r
dí

a)

;
-
-
~
~
_
J • f \

--
.

--
=

-.
*

~ ~ e ¡ i e tr
ll ... Po
2'
~ .... ~ e rn ~ - t:2o ~ ~ e:

I
... e - S" t:2

o
~ ~ c=-(:Ol (:O

l
tr

ll ... .... ~ = ..... =... (:O
l

-~
==
==
==
aI I

8

2
0491
27244

1
2
7

18
6

21
5

33
0

32
3 35 2°
3 23

2.
46

0

O
b

je
ti

vo
a

la
rg

o
p

la
zo

1
044

N
e

ce
sa

ri
o

56 632 22
·

1550 11
3

2
1
5

14
1

14
3

33
0

39
4

st
rt

oa

2.
42

0

O
b

je
ti

vo
a

co
rt

o
p

la
zo

111929 4°37 604 8 96 lO
O

1
0

0

33
0

4-
73

21
5

:
:
.-

-_
._

--
_

.
~
,
.

2.
36

0

D
is

p
o

n
ib

le

15 13 2564 55 93 44 IJ
3

32
2

26
0

3°
1

16
1

13
°23

2
.4

8
0

N
e

ce
sa

ri
o

1
055 9 192
27° 4392 1

0
0

2
1

6

1
0

0

2
8
3

18
5

32
2

2
.4

60A
m

é
ri

ca
L

a
ti

n
a

(
E
:
&
~
l
u
y
e
n
d
o

a
lo

s
pa

ís
es

de
l

R
io

d
e

la
P

la
ta

)

D
is

p
o

n
ib

le

8

1
0

2
046 44 2547 57 11
7

14
7

42
6 534°
1

3°
7

2·
49

°

N
e

ce
sa

ri
o

6

O
ri

e
n

te
M

e
d

io

1420 6
234 64144
6 46

1
0

0

1
0

0

:n
647 42
6

2
.4

8
0

D
is

p
o

n
ib

le

~
=
=
=
.
.
.
-
:
~
.

8

2
033 583792 16
3

14
7

13
7 1836
8

2
6

2

3°
7

6
0

2
.4

°
0

15156 568
2 274214
7 2938
4

13
8

19
5

11
9

25
6

2·
3°

0

1
24 19 1
0

30 737325 5719
2

11
7

14
7

13
4

42
9

2
.2

9
0

83 13

L
e

ja
n

o
O

ri
e

n
te

-(
in

cl
u

id
a

C
h

in
a

c
o

n
ti

n
e

n
ta

l)

48

N
e

ce
sa

ri
o

2325 55 955 17
°

1
0

0

1
0

0

4°
7

14
7

2
.0

8
0

O
b

je
ti

vo
a

O
b

je
ti

vo
a

O
b

je
ti

vo
a

D
is

p
o

n
ib

le
co

rt
o

p
la

zo
m

e
d

io
p

la
zo

la
rg

o
p

la
zo

~
~
,
~

...~
-
-

-
--

-_
.

nd
ic

e
g

lo
b

al
:

T
o

ta
l

al
im

en
to

s

P
ro

d
u

ct
o

P
es

ca
do

C
ar

ne

A
li

m
en

to
s

an
im

al
es

H
u

ev
o

s.

F
éc

ul
as

A
zú

ca
r

L
ec

h
e

G
ra

sa
s

y
ac

ei
te

s

T
o

ta
l

de
ca

lo
rí

as
, ¡ P

ro
te

ín
as

ve
ge

ta
le

s
(g

ra
m

os
p

o
r

dí
a)

.
r r P

ro
te

ín
as

an
im

al
es

(g
ra

m
os

p
o

r
dí

a)
.

C
er

ea
le

s

"N
ue

ce
s

y
le

gu
m

in
os

as

,V
er

du
ra

s
y

fr
u

ta
s

~
.
,
.
.
~
-

../
!-



500 Conferencia Mundial de Población, 1965 Aspectos

objetivos de nutrición (por lo que respecta a ca
lorías y a factores de nutrición) en base a ali
mentos, y se ha tomado gran cuidado en asegu
rar su posibilidad.de realización desde un punto
-de vista técnico, así como lo económico y nutri
cional. Al nivel per cápita, los aumentos que se
recomiendan en el caso del objetivo a corto
plazo son del 17 por 100 para el valor total de
la oferta de alimentos, y de un 36 por 100 en
los productos animales para los países en des
arrollo. En el caso del objetivo a plazo medio,
se sugieren aumentos de un 32 por 100 en el
valor total de la oferta de alimentos per cápita
y un 78 por 100 en la oferta de alimentos anima
les, siendo las cifras respectivas para .el objetivo
a largo plazo las de 49 a 120 por 100.

5. Si los niveles de consumo en los países
desarrollados disminuyeran hasta el nivel im
plicado en las necesidades de nutrición, los ob-

jetivos para los países en desarrollo implicarían
aumentos relativamente modestos en fa oferta
global de alimentos per cápita, basándonos en
la población existente. El efecto depresivo de la
mayor contracción de la población mundial en
los países en desarrollo sobre la oferta de ali
mentos global per cápita, en relación con las
necesidades, sería también más modesta. Pero
es muy difícil poder imaginar una disminución
neta de la oferta de alimentos per cápita en los
países desarrollados. Suponiendo entonces que
no aumente este nivel, los aumentos generales
en las necesidades de alimentos per cápita para
el mundo en su conjunto son de 8, 16 Y 24 por
100, respectivamente, en el caso de cada uno
de estos tres objetivos, y 12, 25 Y39 por 100, res
pectivamente, por lo-que respecta a la oferta de
alimentos animales per cápita,

6. Los cuadros za y zb muestran el aumento

I

~

I
I
1
I

·1

I
'lO

Cuadro za, Indice de necesidades en abastecim.iento de alimentos total y animal, para las regiones en desarrollo,
para los países en desarrollo y para el mundo en su conjunto

(1960 = 100)
1•í!

total de
para 197
de los a'
mentos 1
la pobla
conjunto
nar el h
desta de
progresh
vulnerab
que aurr
103 por
el año :2

la oferta
V 432 pe
que req
ción, COI

~

I
I
I
l,

l'

Países en desarrollo Mundo

Grupo de aUmentos 19'10 1980 2000 19'10 1980 2000

Cereales '" .. " " .... " ........................ 127 146 223 123 139 202
J'Féculas .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. '.. .. .. .. .. .. 117 142 223 117 138 204

Azúcar .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 115 163 281 114 148 228 ILeguminosas y nueces . . . . . . . . . . . . 153 213 365 144 193 312
Verduras y frutas ........................... 132 202 363 124 171 275
Carne .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 168 265 535 134 17~ 299
Huevos .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 171 270 545 129 170 269
Pescado .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 173 290 624 156 135 447
Leche y productos lácteos .................. 163 280 482 130 177 271
'Grasas y aceites (incluida la mantequilla). 153 21 9 382 130 17 1 264-

I

!
(

,,

'~

'Cuadro 2b. Indice de necesidades en el abastecimiento de grupos principales de alimentos para los países
en desarroílo y para el mundo en su conjunto

(1960 = 100)

Total de alimentos Alimentos animales

1
Reglón 19'10 1980 2000 19'10 1980 2000

¡Lejano Oriente .... lo .......................... 143 210 386 163 296 621
Oriente Medio ............................... 146 185 295 184 232 370
América Latina n .............................. 145 195 345 169 225 396

¡ Africa ......................................... 133 163 272 166 203 398
Países en desarrollo ......................... 143 202 361 166 274 532

I

Mundo .......................................... 129 168 267 133 181 299

a Excluyendo los países del Río de la Plata.

,...
l'
i
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Cuadro 3a. Nivel proyectado de demanda de alimentos animales y total
a precios constantes (a nivel del campo) para 1970 y 1980, para Ias
regiones en desarrollo, para los países en desarrollo y para el mundo
en su conjunto
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Reglón 1970 1980 1970 1980

Lejano Oriente ....... 149 2'23 167 271
Oriente Medio y Africa . 144 z ro 160 '2$'2
América latina 1I. •••••• 145 213 149 225
Países en desarrollo . . . . . 147 219 163 260
Mundo ............ 134 179 139 190

a Excluyendo los países del Río de la Plata.

i
1

.\

Total de alimentos .AUmentos anímalés

I
'.-;l.')IJ
, .1

;
I
~.

Cuadro 3b. Nivel proyectado de la demanda de Jos grupos principales
de alimentos pará los países en desarrollo y para el mundo en su conjunto

(1960 = 100)

total de la oferta regional de alimentos sugerida
para 1970, 1980 Y 2000, calculada sobre la base
de los aumentos supuestos en la oferta de ali
mentos per cápita y en el aumento esperado de
la población. Para los países en desarrollo en
conjunto, estas cifras implican que, para elimi
nar el hambre y para intentar una mejora mo
desta de la calidad de la dieta que solucione

. progresivamente las necesidades de los grupos
vulnerables, la oferta total de alimentos tendrá
que aumentar en un 43 por 100 para 1970, en un
103 por 100 para 1980 y en un 261 por 100 para
el año 2000. Los aumentos correspondientes de
la oferta de alimentos animales son de 66, 174

Y 432 por 100. Estos aumentos son los mínimos
que requieren medidas especiales de distribu
ción, como los programas de alimentación -esco-

~

I
{

1

I
1
~r -

Grupo de alimentos

Cereales .
Féculas .
Azúcar .
Leguminosas y nueces . .
Verduras y frutas .
Carne .
Huevos .
Pescados .
Leche y productos lácteos.
Grasas y aceites (incluida

la mantequilla) .....

Paises desarrollados Mundo

1970 1980 1970 1980

135 188 1'26 164
1'26 164 II9 144
157 '244 140 196
131 176 1'29 171
148 2'21 140 196
164 '263 !44 '20'2
175 '292 141 196
155 238 143 205
167 271 136 185

155 240 134 180

lar. En realidad, sin embargo, los factores eco-
nómicos generales pueden continuar en buena I
medida determinando la distribución de la ofer- '..\
ta disponible, y esto exigiría una oferta aún ma
yor de alimentos que la establecida por cada
uno de los objetivos. Teniendo esto en cuenta,
la FAO ha alcanzado la conclusión de que la ...
oferta mundial de alimentos tendrá que dupli
carse para 1980 y triplicarse para finales de siglo,
con el fin de proporcionar un nivel razonable
mente adecuado de nutrición a los pueblos del.
mundo.

7. Si el aumento de la renta nacional de los
países en desarrollo ha de acercarse a la tasa
del S por 100 compuesto per annum, sugerida en
la actual Década para el Desarrollo de las N acio
nes Unidas, la demanda que se creará de ali-
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mentos será muy grande. La FAü ha estimado
las elasticidades de la renta para los diversos
grupos de alimentos que se consideran típicos
en las diversas regiones. Estas muestran una ten
dencia general a disminuir a medida que mejora
el nivel de renta. Teniendo estas tendencias en
cuenta (que son más o menos marcadas según
las diferentes clases de alimentos), y suponiendo
un crecimiento sostenido del producto nacional
bruto de alrededor de en 5 por 100 compuesto
per annum, los niveles esperados del consumo
de alimentos en las diversas regiones, basados
en el crecimiento de la renta y de la población,
se proyectan para 1970 y 1980 en los cuadros
3a y 3b. Se han realizado ajustes adecuados ha
cia abajo del gasto total del consumidor para
1970 en aquellos países en que el crecimiento ge
neral de la renta.y el porcentaje de inversión es
ahora más bajo que el nivel al que se considera
posible ese crecimiento.

8. Se puede ver que un crecimiento económi
co sostenido durante las próximas dos décadas
conduciría a aumentos en la demanda de ali
mentos que podrían muy bien superar los obje
tivos de nutrición. En aquellos casos en que es
tán muy por encima de los objetivos nutriciona
les, se puede considerar a las proyecciones de
demanda a precios constantes como si fuesen
flexibles en cierta medida, sin causar perjuicio
a la tasa general de desarrollo económico. Un
aumento sustancial de los precios de los alimen
tos en relación con otros precios podría ajustar
la demanda a su oferta. Sin embargo, existe un
límite a esta flexibilidad hacia abajo, debido a
la poca deseabilidad de aumentos excesivos en
el precio relativo de los alimentos en el campo.

9. Se debe señalar que el equilibrio de com
posición entre los diversos grupos de alimentos
es bastante diferente entre los objetivos nutricio
nales y las proyecciones de la demanda; el azú
car, las grasas y los cereales tienden a aumentar
más fuertemente en las proyecciones de deman
da. Será necesario que la política económica y
de nutrición ajuste la demanda de acuerdo con
ciertas consideraciones nutricionales.

10. La demanda total de alimentos a nivel
de granja- debería aumentar algo más rápida
mente que los aumentos sugeridos, puesto que
las diferencias en la calidad de los productos ali
menticios dentro de los grupos de alimentos no
entra de manera explícita en el cálculo de los to
tales del cuadro 3. Se espera que la demanda de
servicios de distribución relacionada con los pro
ductos alimenticios aumente todavía más sus-

Conferencia Mundial de Poblacíén, 1965

tancialmente, debido en parte a la naturaleza
más exacta de la demanda a medida que aumen
ta la renta, y a la disminución en la autosufi
ciencia de los granjeros, pero principalmente (en
los países en desarrollo) como resultado de la
urbanización y del cambio relacionado con ella
que se espera en la estructura ocupacional de la
población.

1 1. Al estimar las necesidades y la demanda
futura de alimentos, en las secciones preceden
tes, solamente se ha tenido en cuenta el aumento
en el tamaño de la población, puesto que se
sabe que los cambios en la estructura rural
urbana y de sexo-edad tienen un efecto relati
vamente pequeño sobre las necesidades y la de
manda total. Una rápida urbanización, que se
espera actualmente en muchos de los países en
desarrollo, llevará, sin embargo, a un aumento
muy grande de la cantidad de alimentos distri
buidos, siendo este aumento varias veces mayor
que el de la oferta total de alimentos. Esto pue
de significar problemas importantes con respec
to al transporte, proceso de distribución de la
oferta de alimentos, incluso si la oferta total de
alimentos aumenta de acuerdo con la demanda
total. Es probable también que la urbanización
influya sobre los precios relativos de los alimen
tos, puesto que se espera que aumenten los pre
cios en las áreas urbanas debido a los mayores
costes de distribución. Al mismo tiempo, existe
un cambio en la pauta de consumo consistente
en un abandono de los alimentos más corrien
tes; puede que el consumo que no sea de ali
mentos se haga relativamente más importante.
Esto podría muy bien hacer disminuir las pro
yecciones de demanda de alimentos en un por
centaje pequeño en las áreas en desarrollo. A
falta de información detallada, sin embargo, es
difícil estimar cuál sería la cantidad exacta de
esta disminución. El efecto sobre grupos indi
viduales de alimentos podría incluso ser mayor.

12. Con respecto a los cambios en la estruc
tura por sexo y edad de la población, el efecto
sobre las necesidades totales de calorías en el
contexto de las tendencias de población actuales,
generalmente se puede esperar que sea menor .
de un 10 por 100, y el efecto sobre las necesida
des totales de proteínas probablemente sea to
davía más pequeño. El efecto de la estructura
por sexo y edad sobre la demanda de alimentos
puede que esté algo más fuertemente graduado
en la práctica, debido en parte a la concentra
ción del poder adquisitivo dentro de la familia,
y en parte a una educación nutricional inade
cuada, así como qJ los tabúes contra la utilización
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Con poblaciones crecientes, en estas circunstan
cias, incluso si no se produce ningún aumento
del área cultivada, ni ningún progreso técnico,
la producción tiende a aumentar con la evolu
ción natural de un uso más intensivo de los re
cursos agrícolas disponibles, lo cual resulta en
un rendimiento creciente. Está claro que se pue-
de producir esta intensificación sin ningún pro
greso técnico en las regiones más vacías de
América Latina y Africa que en el Lejano
Oriente, donde los recursos de tierras ya se es-
tán utilizando más intensamente, o en el Orien-
te Medio, donde la falta de agua es un factor
muy limitativo. Partiendo de la poca informa
ción disponible, se ha supuesto que existen "elas
ticidades" de 0,7 para Africa y América Latina
y 0,3 para el Lejano Oriente y el Oriente Medio,
respecto al efecto proporcional de la creciente
población sobre la producción. Los efectos del
progreso técnico y la creciente población sobre
la producción no son independientes. El efecto
conjunto de las dos también se ha tomado en . ,..¡
cuenta al realizar estos cálculos. .

16. Por lo que respecta al tercer factor, la I
amplitud de la extensión de las tierras agrícolas
es naturalmente mayor en las áreas menos den
samente pobladas. Debería ser posible alcanzar
tasas simples anuales de crecimiento de la pro
ducción, como resultado del desarrollo de nuevos
recursos de tierras, de un l,s por 100 en Africa
y América Latina, contra solamente un 0,25
por 100 en el Lejano Oriente y el Oriente Medio.

17. Para las regiones desarrolladas, los auto
res han supuesto en sus cálculos tasas directas
de aumento basándose en las tendencias pa
sadas.

18. Basándose en el supuesto señalado más
arriba, la producción en los países desarrollados
aumentará en un 6S por 100 para 198'0, y de
esta manera excederá a las necesidades de ali
mentos que, basándose en las tendencias de la
población y de la renta, no aumentará más de un
25 por 100. Para los países en desarrollo, toma
dos en su conjunto, se obtiene el cuadro inverso.
Haciendo esfuerzos considerables, la producción
podría aumentar en un 70 por 100 para 1980,
aunque las necesidades de alimentos, definidas
de tal manera que tomen en cuenta el crecí-.
miento de la población y las mejoras modestas
cuantitativas y cualitativas en las dietas, habrá
aumentado en alrededor de un 100 por 100.

Estas cifras globales ocultan una gran variedad
de condiciones. Así, en el Lejano Oriente, donde
reside el principal problema mundial de alimen-

de ciertas clases de alimentos, Se puede esperar
que el efecto sobre el consumo general sea rela
tivamente pequeño, pero puede ser interesante
para algunos grupos de alimentos, a medida Que
se disponga de información cuantitativa. Sin
esta información es prácticamente imposible de
cir incluso la dirección de los efectos esperados
sobre el nivel promedio de consumo en los
países en desarrollo.

13. No cabe ninguna duda de que existe el
potencial necesario para aumentar la produc
ción de alimentos con el fin de alcanzar los
objetivos establecidos en este artículo. La con
sideración del potencial físico solamente, sin
embargo, ignora el gran aparato económico, tec
nológico e institucional que se necesita para
alcanzar ese potencial. Los aumentos en la pro
ducción de alimentos que se necesitan en los
países en desarrollo son muy grandes y exigirán
un cambio drástico en las técnicas y, en especial,
una intensificación mayor y una reorganización
dc la agricultura. Todavía no se ha encontrado
una respuesta generalmente aceptada a esta
cuestión: "¿cuáles son las perspectivas de au
mentar la producción de alimentos?" Para pro
porcionar algunas conclusiones muy amplias a
nivel regional, los autores han formulado cier
tos supuestos de plausibilidad respecto al efecto
del progreso técnico sobre el rendimiento de los
cultivos y de la ganadería, sobre el efecto de la
población creciente en la intensidad de cultivo
(que a su vez influye sobre el rendimiento), y la
posibilidad de aumentar la producción mediante
el desarrollo de nuevos recursos de tierras.

14. Por lo que respecta al progreso técnico,
la ventaja parece residir principalmente en las
áreas densamente pobladas, que generalmente
ofrecen condiciones más favorables para la reali
zación de muchas de las nuevas técnicas ade
cuadas para aumentar la producción. Puede que
no sea irracional esperar una tasa simple anual
dc crecimiento de la producción de 1,75 por 100

en las áreas densamente pobladas del Lejano
Oriente, mediante la aplicación de mejores téc
nicas sobre las tierras agrícolas existentes. Se
pueden esperar aumentos relativamente más pe
queños en las áreas menos densamente pobladas.
Los autores han supuesto tasas de 1,25 por 100

en Oriente Medio, I por 100 en América Latina
y 0,75 por 100 en Africa.

15. Más problemática es la evaluación del
efecto probable de una población creciente sobre
la producción de alimentos en áreas en que una
gran proporción de la población vive de la tierra.
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ración, y en Oriente Medio, la producción no
podrá satisfacer las necesidades. Se espera que
la producción y las necesidades sean más o me
nos las mismas en Africa, y existe un exceso es
perado de producción sobre las necesidades en
América Latina. A nivel mundial, la produc
ción será más o menos igual a las necesidades.
Si se equilibran las deficiencias de alimentos y
sus excedentes, el comercio de alimentos (o la
ayuda) desde los países desarrollados a los países
en vías de desarrollo debería sumar alrededor
de un 10 por 100 de la producción mundial de
alimentos en 1('0, comparado con la tasa actual
de menos del 5 por 100.

.'

Conferencia Mundial de Población, 1965
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l. Los COMIENZOS EN LA AGRICULTURA

1. Siempre ha existido una gran relación en
tre la productividad de la tierra y la densidad
de población. En el período en que la humani
dad vivía de la caza, las densidades eran nor
malmente bajas. Según Grahame Clark, la Gran
Bretaña neolítica tenía una población de 20.000

habitantes (doce kilómetros cuadrados per cá
pita), y en la Edad Media del Bronce tenía una
población doble de esa cifra 1. Colin Clark afir
ma que la mayoría de estos habitantes residían
en Inglaterra, donde tenían menos' de cinco
kilómetros cuadrados de terrenos de caza per
cápita y, por consiguiente, tuvieron que comen
zar a pensar en la agricultura 2.

Cambios en los cultivos

2. Parece que, independientemente de la dis
tancia desde el ecuador, la principal forma de
agricultura fue la de "cambios en los cultivos",
es decir, el método de tala y quema. El hacha
(de piedra) y el fuego eran las principales herra
mientas agrícolas. El sistema requiere invariable
mente períodos cortos de cultivo, interrumpidos
por largos períodos de barbecho.

3. En Indonesia (principalmente en Borneo y
N lleva Guinea) se descubrió que este método
podría proporcionar sustento a densidades de
cuarenta personas por kilómetro cuadrado 3. En
aquellos lugares en que la densidad de población
se hizo demasiado grande, se produjeron condi-

1 Grahame Clark, Archeology and Sociology, za, ed,
(Londres, 1947), citado en Colin Clark y M. Haswell,
The Economice of Subsistance Agriculture (Londres y
Nueva York, 1964), pág. 2$.

2 Clark y Haswell, op. cit.
a J. A. van Beukerlng, Het Ladangvraagstuk, Ee71

Bedrijfs - en Sociaal Economisch Probleem, Mededee
Ungen van het Department van Economische Zaken in
Nedcrlandsch-Indie, No. 9 (1947).

ciones ecológicas regresivas, y por consiguiente
se hicieron necesarios los movimientos de per
sonas a distancias cada vez más largas. Ceneral
mente, no toda la tierra se ve implicada en UI~a

utilización cíclica y por tanto se debe distinguir
entre densidad de población y densidad de ocu
pación; por ejemplo, el número de personas por
kilómetro cuadrado de tierra incluido en la ro
tación. Como en los tiempos antiguos, la pesca
añadida a la agricultura puede dar sustento a
una densidad mucho mayor de población, pero
las buenas zonas pesqueras que además están
cercanas a asentamientos de población son rela
tivamente escasas. Esto aumentaría, en pequeñas
cantidades, la ocupación. Colin Clark enumera
muchos casos de medida de la "densidad de ocu
pación", rendimientos por hectárea, por hombre
año o por hombre-hora',

4. Desde luego, existen grandes variaciones
según cuáles sean las condiciones locales. Sin
embargo, basándose en estas observaciones, la
producción anual (y el consumo) en kilos de ce
reales equivalentes per cápita es lo menos que
varía. Los valores oscilan entre 250 y 300 kilos
per cápita, que es la exigencia biológica para
que el hombre simplemente sobreviva.

$. El supuesto de 250 kilos parece ser bastan
te razonable 5. Suponiendo un promedio de cinco
miembros por familia y una productividad de
1.000 a 1.500 kilos por hectárea, una familia
necesitaría alrededor de una hectárea de cultivo
de cereales como base para su nutrición. Depen
de entonces de la longitud del ciclo y de lo
grande que pueda ser la "densidad de ocupa
ción" sin influir sobre el equilibrio ecológico.
Colin Clark, basándose en una comunicación
privada de Pierre Gourou, estima que en el con-

, Clark y Haswell, op. cit., págs. 37 a 47,
~ Esto implica alguna "recogida de alimentos en el

campo" adicional, así como la producción obtenida en
pequeñas huertas.
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junto de "África Negra" la cantid~d de tierra
cultivada es de alrededor de una treintava parte
de la tierra potencial cultivable 6. Esto signifi
caría entonces que una familia necesita alrede
dor de 30 hectáreas de tierra cultivable,. por
ejemplo, lo cual implica a su vez una densidad
de ocupación de seis hectáreas por persona o 17
por kilómetro cuadrado. Se debe ~en~r en cuent~

que grandes regiones de los principales conti
nentes se encuentran más allá del ciclo ocupa
cional.

n. INTRODUCCIÓN DE NUEVOS MÉTODOS

EN LA AGRICULTURA

6. La productividad de la tierra es función
del suelo y del clima, pero también del nivel
técnico de la agricultura. En el período precien
tífico (por ejemplo, en el p~ríodo de bú~qu~~a
consciente de mejoras mediante la aplicación
de ciencias técnicas y biológicas), las posibilida
des de cambios en la tecnología eran escasas.
Sería erróneo subestimar el impacto de estos
cambios, sin embargo.

7. El primer cambio, la transición desde la
recogida de alimentos a la cosecha de los mis
mos, por ejemplo, desde la recolección de los
productos tal y como se dan en la naturaleza a
los productos cultivado.s, fue re.voluc~ona~~o.

Constituye un tema fascmante de InveStIgaclOn
de la prehistoria del hombre, pero que sobre
pasa la intención de esta conferencia y cierta
mente la de este artículo. Estos comentarios so
bre los cambios de cultivo se refieren a un pe
ríodo de adaptación local a lo largo de unos
cuantos miles de años.

Irrigación

S. La irrigación fue un segundo paso revo
lucionario, que, desde luego, se produjo después
de los cultivos cambiantes. La irrigación, ha
blando de una manera general, señala la tran
sición al cultivo permanente. Añade el agua
como principal elemento agrícola al fuego y, a
largo plazo (pero bastante después), reemplaza
el fuego. incluso en un país densamente pobla
do como Java, en la actualidad, se quema la
paja en las sauiahs antes de hacer los surcos. La
irrigación aumenta considerablemente la capa
dad productiva de la tierra. Si se mantuviese la
base primaria de una hectárea cultivada de ce-

o Clark y Haswell, op. cit., pág. 46.

Conferencia Mundtal de Población, 1965

reales por familia, la
aumentaría hasta 500

cuadrado. '

9. Se debe señalar que, hablando en general,
la irrigación es posible solamente en una frac
ción pequeña del territorio de una nación o
área y que, por consiguiente, la densidad de
población permanecería a un nivel bajo. La ci
fra que hemos dado más arriba tampoco tiene
en cuenta la probabilidad de mayores rendi
mientes por hectárea y la posibilidad (limitada)
de la doble cosecha. Tomando en cuenta estos
factores, una hectárea completa de tierra irri
gable deja un margen por encima del "nivel de
subsistencia". La unidad tradicional de cultivo
puede entonces reducirse; por ejemplo, en Java,
en el período hindú, la unidad r(Bahu, que sig
nifica unidad de cultivo familiar) fue de 0,7 hec
táreas. Si se supone que los rendimientos se
duplican a través de la irrigación, un pago de
tithes o impuestos del 20 por 100 dejaría todavía
a la familia en una situación relativamente me
jor que los cultivos cambiantes. Pero si los im
puestos son demasiado opresivos, el agricultor
todavía puede intentar escaparse mediante un
cultivo alternativo en tierra de secano de arroz,
como línea eficaz de defensa. Hasta muy re
cientemente, Java era un buen ejemplo de esto,
debido al establecimiento de pueblos nuevos en
las montañas o en bosques recientemente recu
perados.

10. La presión, administrativa o política in
fluye a menudo en la explosión de la evasión;
la presión de población tendría el mismo im
pacto sobre la renta de los campesinos, pero esto
se produciría con más lentitud. En Java suele
significar el cultivo de tierras de secano en la
ladera de la montaña, mientras se sigue tenien
do el hogar en el pueblo.

Cultivo de nuevas plantas - Animales domésticos

II. Se debe señalar que la presión de la po
blación, al inducir a la gente a utilizar las tierras
marginales en un nuevo sentido de margen bajo'
el impacto de las nuevas técnicas, puede origi
nar la reintroducción de técnicas antiguas. Al
gunos de los cambios más espectaculares están
ligados a la introducción de otro alimento, cul
tivo de nuevas plantas y animales domésticos.
Después de la irrigación, éste ha sido el factor
más revolucionarioen la mejora de la agricultu
ra. El intercambio 'entre los hemisferios oriental
y occidental desde el año 1500 después de .fesu-
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cristo, constituye la mayor revolución en la
agricultura que se ha producido en la historia.
El maíz, la patata, la mandioca y el cacahuete,
han salvado a Europa, Asia y Africa de morir
de hambre. Sin el trigo,las ovejas, el ganado va
cuno y los caballos, el hemisferio occidental no
se podría haber desarrollado en absoluto. El café
y el cacao fueron intercambiados a través del
Atlántico sur.

12. Si, después de 1650,se produjo un aumen
to notable de la población, su principal fuente
consistió en los nuevos cultivos y en el comer
cio intercontinental que la acompañó. La aplica
ción de la ciencia (especialmente las ciencias
médicas), en opinión del autor, se produjo des
pués.

13. En la cuenca del Danubio, la población
rural se duplicó en un tiempo muy corto des
pués de la introducción del maíz. En el sur de
China, la batata, en combinación con el maíz,
tuvo un efecto similar. Sin la patata, Europa ha
bría sido un país dramáticamente superpoblado,
como demuestra el hambre que se produjo en
Irlanda. Similarmente, los indios de Norteamé
rica no habrían podido ofrecer ninguna resis
tencia contra los colonos sin el caballo y el ga
nado, importado por los europeos. Y Africa res
pondió inmediatamente a la introducción de la
mandioca, en 1861, por un misionero que estaba
intentando eliminar el hambre en Rhodesia.

14. Se puede concluir que el aumento de po
blación ha respondido a una variedad de inno
vaciones en las técnicas agrícolas,

IIL EFECTO DE LA PRESIÓN DE POBLACIÓN SOBRE

LA AGRICULTURA

15. Sin embargo, los organizadores de esta
conferencia hacen una pregunta más difícil, la
de la relación inversa. ¿En qué medida ha
formado la presión de la población, o ha indu
cido a la gente, grupos o naciones, a cambiar
la pauta de su agricultura? Esta es una pre
gunta muy incisiva que, hasta ahora, no tiene
ninguna respuesta concluyente. Se necesitaría
una gran cantidad de investigaciones básicas,
país por país, y ello podría ser muy valioso.
En este artículo solamente se indican unas
cuantas respuestas al problema de la presión
de población.

16. En la isla de Java se notó la presión de
población después de 1880, como consecuencia

de las pérdidas enormes de renta en las cose
chas (enfermedades en la caña de azúcar y el
café, eliminación del índigo por los productos
sintéticos y los bajos precios del arroz). El
Gobierno respondió con el paliativo de impues
tos reducidos sobre el trabajo. Entonces los
campesinos contestaron con un aumento dra
mático duplicando las cosechas (polowidjo) so
bre los campos irrigados de arroz en la estación
seca, lo cual a su vez fue causa de que el
Gobierno de Indonesia hiciese que la irrigación
fuese más dependiente en todas las estaciones.
El maíz, el cacahuete, la mandioca y, posterior
mente, la soja, se convirtieron en "las segundas
cosechas" más importantes. Pronto (existe poca'
indicación de la secuencia exacta) estos mismos
cultivos redujeron también el área de tierras de
secano o tierras altas para el arroz, y en ese
sentido tuvieron aún más éxito que las tierras
irrigadas, donde el arroz es el único cultivo
durante la estación de las lluvias.

17. En las llanuras de Java occidental, don
de se puede depender menos de la estación
seca y de la irrigación, ha persistido un cultivo
de arroz durante una sola estación. Los inten
tos por introducir el Polowidjo fueron frus
trados por el paso de los búfalos domésticos.
Sin embargo, en la actualidad, bajo la presión
de la población, la introducción de soja entre
los dos cultivos de arroz, seguida por el maíz,
es considerada como una política guberna
mental.

18. En un sentido, siempre que se considera
necesaria y provechosa una mejora de la irri
gación o del sistema de canales, se puede con
siderar que la demanda está inducida por la
presión de la población. Las grandes inversio
nes (también en el caso de que se den especial
mente en el trabajo)' son racionales solamente
en vista de la demanda rápidamente creciente.
Si la demanda no crece rápidamente, las pe
queñas inversiones serán todavía más prove
chosas.

19. Todavía queda por decir si un cambio
en la demanda influye directamente sobre las
prácticas agrícolas. En un concepto teórico de
la agricultura de subsistencia, esto es lo que
parecería lógico, pero puede muy bien ocurrir.
que la influencia indirecta mediante niveles
(relativos) de precios influya más eficazmente.
El libro de Slicher van Bath, aunque no está
escrito con este enfoque agroeconómico, sirve
para ilustrar ampliamente la tesis de que a lo
largo de la Edad Media, en la mayoría de los

"',
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países europeos t los precios relativos tuvieron
un efecto profundo sobre los métodos agrícolas,
selección de cultivos, etc. 7.

20. La presión de población a través del cre
cimiento natural, o el debilitamiento de la pre
sión, como resultado de las epidemias o guerras,
causaron repetidamente cambios de cultivos a
pastos. de cereales a viñedos, y viceversa. Lo
más sorprendente es la reversibilidad de estos
procesos. La renta real del no agricultor parece
haber sido incluso más afectada por la adap
tación de las pautas de cultivo a los niveles de
precios que la renta real del agricultor (deter
minada principalmente por reducción física de
la agricultura). Así, pues, se pueden- distinguir
con claridad períodos de declive y prosperidad
en la agricultura. El primero resulta de la de
serción de las ticzras y los pueblos, mientras que
el último consiste "en granjas bien construidas
y en metales preciosos que fluyan hacia los
pueblos (principalmente para una conspicua
decoración de los trajes). En el notable volumen
de Slicher van Bath se ofrece abundante evi
dencia del efecto de la menor población, cuando
las epidemias o guerras operan a corto plazo.
El efecto inverso del aumento de la población
tiene un impacto más lento, y parece a menudo
haber sido ocultado por los acontecimientos que
operan sobre los niveles de precios y a través
de las fuerzas de distribución (mejores trans
portes). Como contraste con otros trabajos his
tóricos, Slicher van Bath comienza su análisis
de las fuerzas demográficas y socioeconómicas,
y después, como resultado, encaja los cambios
políticos socioeconómicos dentro de esa pauta.

21. En muchos estudios históricos de Euro
pa, las estructuras de poder son el punto de
partida. De esta manera se oscurecen muchas
veces las interrelaciones con las fuerzas demo
gráficas y cocioeconómicas. Como ejemplo, más
que como generalización, se puede mencionar
el notable Shorter Cambridge Medieval History,
donde el índice no contiene las palabras "agri-

ult " "noblación" d de ura o po aciorr, pero en on e se de-
clara, "de igual manera, los nuevos colonos
(anglosajones) comenzaron a instalarse en los
enormes _bosques . prístinos buscando nuevos
asentamientos, donde los campamentos roma
nos casi no habían llegado para precederlos.
Este proceso continuó durante siglos a medida
que creció la población, y cambió la faz de Gran

1 B. N. Slicher van Bath, De agrarische geschiedenis
"Van West Europa (1500-1850) (Utrecht/Amberes, 1960).

Bre~aña" 8. Esto puede significar un cambio de
~UltlVOS en los períodos más antiguos (pero
mcluso entonces los ?os9-,?es no serían prístinos);
con. toda certeza significa ,\ue en el primer
per~o~~ feudal el arado mas pesado (sajón)
posibilitaba a la gente para cultivar mayores
zonas de terreno agrícola. Estos campos ren
dían más fácilmente un excedente que se podía
dedic~r a la venta (o para pagar impuestos) y
contribuyó a la comercialización de la agricul
tura. Pero se debería tener en cuenta que, du
rante el período romano, los británicos ya ex
portaban cereales a las guarniciones existentes
a lo largo del Rhin, vía los Países Bajos.

22. Con respecto a Europa en general, Sli
cher van Bath afirma que, durante el período
que se está considerando, las posibilidades de
aum~~t~r el área f~eron muy limitadas, y la
rel~clOn entre las CIfras de consumidores y la
agricultura fue precaria 9. Cambios pequeños
en el número de personas solían desequi
librar la balanza, resultando en un período de
escasez. de alimentos, bebidas y vestido, pues
los agricultcres son un fenómeno histórico bien
conocido; pero un efecto incluso peor se pro
ducía debido a la malnutrición crónica. Si éste
era el caso, los más pobres cambiaban de co
mer alimentos caros a comerlos baratos, deja
ban de tomar proteínas animales y grasas, y
tomaban .productos de féculas. Muy apropiada
mente, Shcher van Bath hace una comparación
con muchos de los países en desarrollo en la
actualidad. Quizá muy significativamente, atri
buye 'as mejoras, en primer lugar, al desarrollo
del comercio y la industria; por consiguiente,
a las mejores condiciones de distribución y a la
venta de productos como solución de las áreas
rurales superpobladas. Parece que en la Europa
medieval las mejoras tecnológicas en la agricul
tura se consiguieron a través de un sistema
circular: aumentar la demanda entre la pobla
ción no agrícola, lo cual llevaba a un aumento de
los precios en los alimentos y fibras. Estos pre
cios impulsaban a los agricultores a la diversi
ficación, intensificación y recuperación de tie
rras (incluyendo la construcción de polders). El
aumento de la población en las áreas rurales
por sí solo habría llevado a la malnutrición y la
apatía.

23. Se puede señalar asimismo que la im
portación barata al por mayor de cereales (del

8 C. W. Prevíté-Orten, The Shorter Cambridge Me
dieual History, vol. 1 (Cambridge, 1963), págs. 171
y 172 •

9 Slicher van Batb, op. cit., pág. 17.
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Báltico o del Mar Negro, luego de Norteamé
rica y, finalmente, de Argentina) para los prin
cipales centros de consumo de Europa occiden
tal, provocó una inversión de la agricultura
hacia una industria estable y retrasada.

24. Surge entonces la pregunta de si se pue
de esperar que el aumento en la producción
rural per se llevará a los agricultores a intensi
ficar y producir más. Aparte de la agricultura
pura de subsistencia (y la mayoría de los cam
pesinos están al menos en una etapa transi
toria), el autor no puede ser nada optimista
Puede muy bien suceder que una reducción

del barbecho producirá un aumento de los pas
tos y de la erosión, lo cual. conducirá a una
reducción de la productividad en un equilibrio
maltusiano de pobreza y miseria. Puede ser
muy bien que In. promoción de la venta de .
productos (no a efectos de impuestos, tithes o
rentas) para alimentar la población no agrícola,
constituirá una ruta mejor hacia las mejoras
técnicas y económicas. La presión de población
entonces, operando a través de la urbanización
y la industrialización, tendría un efecto bene
ficioso sobre las técnicas agrícolas, pero sin el
desarrollo del sector no agrícola produciría un
detrimento de la agricultura.
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Efecto de la presión demográfica y del excedente estacional de mano de obra sobre
las características y la intensidad de la agricultura

T. YAJIMA
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CÓMO SE DETERMINÓ LA PAUTA

l. Se suele tornar por descontado que la pre
sión de población en Japón ha hecho que la
densidad de población sea muy alta en las áreas
rurales y, por consiguiente, que las granjas in
dividuales sean muy pequeñas. Se cree también
que se eligió el arroz como cultivo principal
para acomodarse a la presión' de la población,
así como al tipo de clima monzónico, puesto
que el arroz se puede cultivar con muy poca
intensidad de mano de obra en ese clima.

2. Esto es cierto hasta cierto punto, pero
también es verdad que la pequeña granja, por
sí misma, es una causa de la superpoblación y,
con el cultivo único de arroz, es una causa de
excedente de mano de obra estacional en el
campo. Las investigaciones estadísticas afirman
que cuanto más pequeño es el tamaño de la
granja mayor es la tasa de incremento natural
de la población, así como la tasa de natalidad,
y que el área en que el porcentaje de granjas
muy pequeñas es predominantemente alto, en
proporción a otros tamaños, muestra un éxodo
rural mayor que las otras áreas 1.

3. En términos generales, el crecimiento de
la población se produce principalmente en el
área rural, donde la tasa de crecimiento de la
renta agrícola no puede mantener el ritmo con
el de la población. Por consiguiente, el aumen
to de la población es absorbido por sectores no
agrícolas. En otras palabras, las industrias no
agrícolas se apoyan en la población que emigra
desde las áreas agrícolas.

4. En Japón el desarrollo de la industria co
menzó hace alrededor de un siglo con indus
trias ligeras como el algodón y la fibra de seda,
y la industria textil. Con el desarrollo de esta

1 T. Yajima, Farmers' Health and Agriculturai La
bour-Potuer in the Paddy-field Farming, Boletín de
la Universidad de Hokkaido (1954).

industria la población principalmente femenina
que emigraba desde el campo fue indispensa
ble. En ese sentido, la pequeña granja con una
empresa {mica se hizo necesaria.

.5. Ha sido también una política agrícola bá
sica la de conservar y mantener esas pequeñas
granjas familiares en la medida en que ha sido
posible, y asimismo aumentar al máximo la pro
ducción de los cultivos de alimentos por hectá
rea, especialmente arroz. De esta manera, fue el
Gobierno, más que la propia iniciativa de los
agricultores, el que dio forma y promovió a la
agricultura. El subsidio gubernamental ha ju
gado un papel importante en esta cuestión.

6. Por otra parte, el hecho de que las gran
jas sean de pequeño tamaño es una reminiscen
cia tradicional que proviene de la época feudal.
No es ni mucho menos una creación de la eco
nomía capitalista, que simplemente se aprove
chó de este legado. Con respecto a la presión
de población desde el exterior sobre la agricul
tura, ha debido reducirse a medida que el des
arrollo económico, en su conjunto, ha progre
sado.

7. Sin embargo, la estructura industrial ha
cambiado notablemente, especialmente desde la
segunda guerra mundial, como se puede ver en
el cuadro l.

8. Se cambió el peso desde las industrias li
geras a las industrias pesadas y químicas, que
no dependen tanto de un excedente temporal
de mano de obra procedente de la agricultura
corno ocurría en el caso de aquéllas. Más aún,'
el problema no reside solamente en la cantidad
de potencial laboral que necesitan, sino también
en su calidad. No necesitan tanta mano de obra
no especializada como antes. Están escasos de
oferta de mano de obra necesaria, pero la de
manda de mano de obra no está de acuerdo
con la oferta de mano de obra que procede de
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la agricultura, a causa de la diferencia entre la
calidad laboral exigida y la que se ofrece.

9. La mayoría de los economistas, en sus teo
rías actuales de desarrollo económico, no consi-

deran necesario ni adecuado para la industria,
después que ha alcanzado- un estadio avanzado,
el sostenerse sobre una mano de obra barata,
inmovilizada por las propiedades agrícolas.

Cuadro l. Valor bruto de los productos industriales

1930 1956

Mtle3
de

Mtllone3 mtlloms
de yens Porcentaje de yens Porcentaje

Textiles ............ 2.174 36,6 1.420 16,8
Metálicos · .......... 5°1 8,4 1.666 19,7
Maquinaria .......... 695 11,7 1·54° 18,2
Químicos ......... 9°2 15,2 1.560 18,4

TOTAL 5·937 100,0 8.474 100,0

LA DISMINUCiÓN DE LA POBLACiÓN AGRÍCOLA Y

SU ORIGEN

10. Es un hecho muy conocido que la pro
ductividad promedio y marginal de la mano de
obra es mucho menor en la agricultura que en

la industria. También es cierto que la diferencia
de productividad y eficacia entre la industria y
la agricultura es mayor en Japón que en otros.
países muy desarrollados. Por ejemplo, se pue- .¡I
de señalar la diferencia en los salarios promedio
(en yens):

Cuadro 2

1957 1958 1959 1960 1961

Minería . . . . . . . . . . 1.024 1.°43 1.°73 1.141 1.258
Industria · . . . . . . . . 806 799 863 935 1.°41

Comercio · . . . . . . . . 797 802 862 926 97°
Agricultura:

Varones ......... 327 343 351 382 466
Hembras . . . . . . . . 261 273 288 314 385

Cuadro 3

1957 1958 1959 1960 1961 1962

Formación de capital en
la agricultura . 201 204 226 279 345 349

Formación total de ca-
pital ..•........ 2.731 2.800 3.523 4.7::0 6.240 6,354

j
¡

I l. Este fenómeno se debería interpretar
comoque, en Japón, la presión de la población
es mucho más fuerte en la agricultura que en la
industria, mientras que la movilidad de los re
cursos agrícolas, incluyendo el potencial laboral

12. .Sin embargo, la población ocupada en la
agricultura comenzó a disminuir en estos años

familiar, está muy Iimitada, y que la formación.
de capital en la agricultura es mucho menor y
más lenta en el tiempo que en los sectores no
agrícolas. Esto se pone de manifiesto en el si
guiente cuadro (en miles de millones de yens):

a una tasa anual del 3 por 100. Se debería con
siderar esto como una nueva tendencia de la

I
l·
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agricultura japonesa, puesto que Japón, en el
pasado, no ha experimentado nunca tal dismi
nución de la p.Pblación agrícola. Se piensa que
esta disminución de la población debería tener
una influencia importante sobre la pauta futura
de la agricultura en el Japón.

13. La disminución de la población agrícola
es, desde luego, fundamentalmente una conse
cuencia del rápido crecimiento económico en
los sectores no agrícolas, pero es también una
consecuencia del distinto carácter de la familia
agrícola misma. Como se sabe, la agricultura
japonesa consiste en granjas familiares basadas
en un trabajo intensivo realizado por los miem
bros de la familia. Este tipo de granja familiar
está, por así decirlo, cubierto por una membra
na semipermeable a través de la cual no es fácil
la emigración de miembros de la familia. Cuan
to más fuerte es· el lazo familiar, más difícil es
el que un miembro dé la familia se marche, in
dividualmente, de la granja. Se ha descubierto
que esta situación ha prevalecido más o menos
entre las granjas familiares del Japón. Sin em
bargo, una vez' que el lazo familiar se debilita,
se hace aparente la permeabilidad de la pote?
cia laboral a través de la barrera de la granja
familiar. Es cierto que una institución tradicio
nal como el sistema familiar no es fácil de rom
per, y que se disuelve lentamente, pero dicha
disolución ha comenzado ya.

14. Se debe admitir que el origen de este
cambio social no es tan simple, pero también
se deben considerar los siguientes puntos como
esenciales, por lo que respecta a la granja fa
miliar. Primero, se debe señalar que la ley cons
titucional y la ley civil, ambas revisadas básica
mente después de la segunda guerra mundial,
no aceptan ya a la familia como unidad judicial
y, por consiguiente, la superioridad de la fami
lia sobre un miembro de la misma ha sido de
negada. Además, la educación basada en la ley
educacional básica .. que sigue esa misma línea
ha hecho que la joven generación tenga una
mentalidad más individualista.

15. Segundo, la división del trabajo en la
granja entre los miembros de la familia se ha
formado gradualmente a medida que la tecno
logía agrkola ha avanzado. De esta forma, el
trabajador familiar básico o esencial comenzó a
establecerse como algo separado del trabajador
familiar ayudante. La familia agrícola consiste
ahora en tres grupos diferentes: trabajadores bá
sicos, trabajadores ayudantes y personas depen
dientes, lo cual se presenta con más claridad
que en el pasado. Al mismo tiempo, ládilución

Conferencia Mundial de Población, 1965

estacional del trabajo entre los miembros de la
familia está haciéndose cada vez más difícil.

16. Los trabajadores básicos de la familia
son más estables que los ayudantes en cuanto
a movimientos de población, mientras que estos
últimos tienen una mayor movilidad y pueden
escurrirse más fácilmente a través de la mem
brana institucional 2.

17. Por otra parte, la ley de tierras agrícolas
ayuda a mantener al trabajador básico de la
familia en la granja, debido a que el agricultor
es el único que tiene derecho a mantener y
comprar tierras agrícolas según la ley. Por con
siguiente, una vez que pierde el status de agri
cultor, lo pierde de manera permanente. Esta
es una de las razones por las cuales el número
de granjas no disminuye tan rápidamente como
la población agrícola. El número de granjas está
disminuyendo a una tasa anual de menos del
I por 100, mientras que la población agrícola
está d....minuyendo a una tasa del 3 por 100. .

18. En tercer lugar, debe señalarse el impac
to desde el exterior. Aunque el mismo no es
fuerte, se produce una supersaturación del po
tencial laboral dentro de la granja. Sin embar
go, a medida que se produce el desarrollo eco
nómico, en su conjunto, ese impacto se hace
más fuerte. Los agricultores se ven obligados
cada vez más a depender del mercado, por
ejemplo. Y una vez que han cambiado, ya no
pueden mantener el status de supersaturación.

19. Finalmente, se debe mencionar que la
educación obligatoria fue ampliada desde los
seis a los nueve años después de la segunda gue
rra mundial, y que casi el 100 por 100 de la
población termina la escuela elemental y el ba
chillerato elemental. La población que comien
za el bachillerato superior ha aumentado tre
mendamente desde la guerra. Esta es una ten
dencia general tanto en las áreas urbanas como
en las rurales.

20. Es también un hecho bastante conocido
el de que cuanto mayor es el período educa
cional, más se amplía en distancia y amplitud
el área en que uno puede moverse 3. El hijo o

Traba1adores Traba1adores
básicos ayudantes

de la jamUla 00 la jamllla
(1.000) (1.000)

Febrero J960 . . . . . . JJ.687 5.856
Diciembre J96J . . . . 11.126 5.555
Diciembre J96z . • . . IJ.z5J 5.290

3 Véase, por ejemplo, Paul Henry Landis, Rural Lite
in Process, 2. a ed. (Nueva York, McGraw-Hill, 1948),
página 194. !
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hija de un granjero que haya recibido educa
ción tiene más oportunidades de ganar salarios
más altos en otros negocios que una persona
con menos instrucción. Para el primero, la dife
rencia de productividad marginal en la granja
y fuera de ella es mayor que para el último.

21. La presión de población aumentará casi
en proporción al número de trabajadores fa
miliares ayudantes de media jornada, así como
en proporción a la duración de su período edu
cacional, manteniendo otros factores constan
tes. Esta relación se puede resumir de la ma
nera siguiente:

P=rE· A,

en donde P = presión de población; E = dura
ción del período de instrucción; A = número
de miembros de la familia que ayudan en el
trabajo de la granja.

PAUTA ESPERADA DE LA AGRICULTURA

22. Los agricultores se ven enfrentados ac
tualmente con el problema de cómo ajustar el
tipo tradicional de agricultura a las nuevas
circunstancias. El excedente estacional laboral
debería ser minimizado en lo posible mediante .
una combinación adecuada de empresas agríco
las. En este contexto se recomienda la empresa
de productos agrícolas, especialmente de pro
ductos de granja de invierno.

23. Se puede considerar una granja prome
dio con 2,5 unidades de trabajo de miembros
de la familia en Tokachi, Hokkaido, que es un
área de cultivo en tierras altas representativa
del Japón. El principal cultivo en esta área es
actualmente la judía, que ocupa alrededor del
50 por 100 del total de acres en cultivo. Aquí,
una granja promedio tiene alrededor de 10 hec
táreas de tierra cultivada. Teniendo dicha gran-
ja en cuenta, se estableció el siguiente cuadro, :1

extremadamente simple:

Cuadro 4

P, P, p .• p. P,
(Judias) (Patatas) (Remolacha) (Trigo) (Vacas leeñeras¡

Renta neta por 10 áreas y cabeza. 7.528 6·945 11.448 5.928 52.344
Tierra . . . . . . · .. . . . . . · . I I I I 6,8
Mayo · ... · . .. 3,2 10,3 17,5 0,9 27,0
Junio · . . . . ... 4,7 1,0 16,6 38,4
Julio · ... · . 6,3 5,8 1,6 13,0 26,2
Septiembre. . . . .. · . 2,9 17,0 22,0 13,0 53,2
Octubre. . . . . .. . . . · . 5,9 17,1

Se debe señalar que 2,5 unidades laborales con
una jornada laboral de diez horas y veintisiete
días laborales por mes, suman un total de seis
cientas setenta y cinco horas, y que las horas
laborales en septiembre y octubre se acortan
a nueve y ocho, respectivamente, en considera-

cion a la menor duración de la luz del día en
estos meses.

24. Los resultados de la programación lineal
con un total de acres variable se muestran en el
cuadro 5.

Cuadro 5

Estadio

1 2 3 4 5

Judías . . . . . . ...... 36,03 69,34
Patatas ............ · . 4,48
Remolacha .......... 24,55 17,15 17,27 7,76 "· . . . . .
Trigo . • • • • I •••••••• . . . . .
Vacas lecheras . . . . . . . · ... · . 9,51 9,34 9,16 7,64
Total de acres . . . . . . . . ..... 24,6 81,8 85,3 106,1 121,3

Renta marginal . . . . . . .......
Productividad de la tierra . . . . . . . 11.448 7.214 6.862 5.851 5.413
.Renta neta ............... 280.996 694.285 717.780 839.700 922.030
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El cuadro precedente nos muestra que las
judías y las vacas lecheras constituyen la
mejor combinación de una granja de 12 por 13

hectáreas con una promesa de 922.030 yens en
ingresos netos y con una mejor distribución en
el trabajo.

25. Sin embargo, ahora que se puede espe
rar un mayor rendimiento mediante la mejor
tecnología, la renta neta por 10 áreas y cabeza
se puede establecer con bastante seguridad
de la manera siguiente para el futuro inme
diato:

Cuadro 6. Cuadro simplificado (con total variable 'de acres) Re

26. La programaclOn lineal a base del cuadro simplificado
que acabamos de mostrar lleva a los siguientes resultados:

P, P, p. p. P,
(Judlas) (Patatas) (Remolacha) (Trigo) (Vacas lecheras)

Renta neta por 10 áreas y cabeza. 10.526 1·597 13.572 8.440 53·974
Tierra ..•................ i I 5,2
Mayo · . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3,2 10,3 17,5 0,9 24,5
Junio · . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,7 1,0 16,6 29,3
Julio · . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6,3 5,8 1,6 13,0 23,1
Septiembre . . . . . . . . . . . . . . . . 2,9 17,0 2,0 13,0 41,7
Octubre .... . '.' .......... 5,9 22,0 0,5 17,1

Cuadro 7

cas lecheras en 11,5 hectáreas, con un excedente
laboral estacional mucho menor.
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Estadio

1 2 3

61,75

24,55 13,73

13,91 10,28

24,55 86,06 115,17

13.572 9.819 9.183

333.130 937.210 1.204.470

Judías .
Patatas .
Remolacha .
Trigo .
Vacas lecheras . . . . . . . . . . . . . . .
Total de acres .
Renta marginal • . . . . . . . . . . . . . .
Productividad de la tierra . . . . . . . . .
Renta neta .

En este caso se pueden esperar 1.204.470 yens
de renta neta procedente de las judías y las va-
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Relaciones entre las tendencias demográficas y
los métodos agrícolas

ESTER BOSERUP

Cuando el crecimiento de la población au
menta la razón de población a tierra se hace
necesario acortar los períodos de recuperación
de tierras, es decir, hacer que una cosecha siga
más de cerca a la anterior en cualquier parcela
de tierra. Esa intensificación de la utilización
de la tierra debe dar como resultado un dete
rioro del suelo, a menos que los períodos más
cortos de recuperación sean compensados por
otras operaciones agrícolas que tengan por ob
jeto proteger la tierra y conservar su fecundi
dad. Por consiguiente, una familia agrícola en
una región densamente poblada, que deba uti
lizar la tierra intensivamente (por ejemplo, ob
teniendo más de una cosecha de la misma par
cela cada año), debe gastar más horas por año
en el trabajo agrícola que la familia agrícola
en una región escasamente poblada, que puede
hacer uso de períodos más largos de barbecho.
Con la mayor densidad de población, existe por
consiguiente una tendencia no a no aumentar el
subempleo en la agricultura, sino a conseguir
un mayor empleo, de manera que el subempleo
voluntario desaparece gradualmente y el sub
empleo estacional se hace mucho más pequeño,
si es que no queda totalmente eliminado.

Puesto que los sistemas extensivos en la agri
cultura son tan fáciles y descansados, es proba
ble que los agricultores continúen utilizándolos
en comunidades que tengan poblaciones disper
sas y estables. Esas comunidades muy probable
mente no se desarrollarán económicamente,
puesto que la necesidad de tener grandes áreas
de barbecho obligará a las familias de agricul
tares a vivir en grupos pequeños y muy disemi
nados.

El cambio de sistema de barbecho que se debe
producir como consecuencia del crecimiento de
la presión de población tiene repercusiones a
largo plazo sobre la forma de vida de la pobla-

ción rural, debido a que el tipo de propiedad
agrícola, la organización social, y muchos otros
factores, están interrelacionados con el sistema
de utilización de tierras, Más aún, algunos de
los cambios originados por la disminución de
los períodos de barbecho influye sobre las tasas
de mortalidad y de natalidad, y por consiguien
te se produce una conexión doble entre los mé
todos agrícolas y las tendencias demográficas.

Papel de los trabajadores agrícolas en el desa
rrollo económico en condiciones de presión
demográfica .

STANE I. KRASOVEC

Los trabajadores agrícolas (también llamados
campesinos, semiproletarios, agricultores de me
dia jornada) son agricultores cuyas propiedades
son demasiado pequeñas, debido a la presión de
población y a la falta de tierras, y que cornple- ,
mentan sus ingresos agrícolas aceptando traba
jos no agrícolas con salarios bajos. Esta pobla- ,\1

ción fue una proporción casi despreciable de la
población rural en tiempos de la industrializa
ción clásica, tendiendo a desaparecer en las eta
pas altas de desarrollo. Hoy, sin embargo, en
los países en desarrollo constituyen un número
y proporción que está aumentando sustancial
mente (desde una cuarta parte a la mitad y
más del total de propiedades agrícolas).

Habiendo sido el segmento más pobre de la
población en otros tiempos, son hoy más ricos
que los granjeros marginales y que los traba
jadores industriales no especializados (debido a
los días de trabajo más cortos, a los transportes
modernos y a la mecanización agrícola), y cons
ti.tuyen un factor considerable de aceleración en
el desarrollo económico al hacer posible un ma
yor ahorro nacional en las inversiones sociales
(vivienda, etc.), disminuyendo así su presión so
bre el mercado alimenticio y aumentando la de
manda efectiva de bienes de consumo de una
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mayor elasticidad. Esto sucede aún más cuando
están mejor protegidos contra la explotación ex
cesiva y cuando se alienta su producción agrí
cola. Su pretendida menor productividad, tanto
en la agricultura como en las industrias urba
nas, está compensada por las ventajas arriba
mencionadas.

Este artículo se refiere a los casos de Yugos
lavia y Polonia, y hace algunas referencias a
algunas sugerencias respecto a cómo se podría
aumentar considerablemente la contribución de
este estrato si su desarrollo y actividad fueran
planificados, guiados y alentados. Se hace tam
bién alguna referencia a las condiciones de pre
sión de la población en las ciudades, así como
a la abundante oferta de tierras en las áreas
rurales (como en los países de Africa, o el sur
del Sahara). El. papel de los trabajadores agrí
colas es, sin embargo, considerado como tempo
ral, puesto que existe solamente durante la eta
pa de despegue, y durante algún tiempo después
hasta que se alcanza un nivel más alto de des
arrollo económico.

Relaciones entre las tendencias demográficas,
la disponibilidad de tierras y el suministro
de alimentos

RALPH W. PmrLIPS

La naturaleza de las interrelaciones entre la
tierra disponible para producción de alimentos,
el número de habitantes y la oferta de alimen
tos depende de muchos factores, puesto que és
tos actúan entre sí en cualquier situación local
o nacional.

La tierra es limitada; la cantidad disponible
per cápita se ha reducido muy rápidamente a
medida que se aumenta la producción. En 1960
había 1,2 acres de tierra cultivable per cápita
en el mundo. Manteniendo constante la canti
dad de tierra cultivable, había 1,92 acres per
cápita en 1920. En el año 2000, la cantidad será
de 0,6, saponiendo que sean correctas las proyec
ciones medias de las Naciones Unidas. Incluso
si los 3.000 millones de acres de tierras poten
cialmente cultivables se pudieran poner imagi
nariamente en cultivo en el año 2000, la can
tidad per cápita sería menor que en 1960; las
cantidades de pastos y bosques serían sustan
cialmente menores.

Conferencia Mundial de Poblaeíén, 1965

El abastecimiento de calorías per cápita varía
desde 3.510 por día, en Nueva Zelandia, a 1.800,
en las Filipinas; el total de proteínas desde IIZ

gramos, en Nueva Zelandia, a 42, en Ceilán y
Filipinas; las proteínas animales desde 77 gra
mos en Nueva Zelandia a seis en la India. In
cluso para mantener los actuales niveles no sa
tisfactorios de dietas, la Food and Agricultural
Organization estima que la producción mundial
de alimentos debe ser aumentada en un 123
por 100 para el año 2000; si existe alguna me
jora razonable, la producción de alimentos debe
aumentar en un 174 por 100. En los países en
que la población está creciendo más rápidamen
te, y con el fin de alcanzar un objetivo de die
tas más modestas, se necesitaría un aumento
de un 293 por 100, lo cual implica aumentos de
130 por 100 en cereales, 275 por lOO en legumi
nosas y 485 por lOO en productos animales.

En vista de los muchos problemas técnicos,
económicos y de organización que hay que su
perar si se han de alcanzar esos aumentos, los
líderes nacionales deben reconocer la naturaleza
y magnitud de la tarea, e iniciar una acción
mucho más sustancial de la que hasta ahora se
está tomando, con el fin de desarrollar los re
cursos agrícolas y poner a la agricultura en el
lugar esencial que le corresponde en el desarro
llo económico.

Influencia de la tendencia demográfica en los
. planes de los países en desarrollo

N. K. SARKAR

Un aspecto del movimiento de la población
que ha recibido relativamente menos atención
en los planes de desarrollo de los países en des
arrollo es el de las migraciones rural-urbanas.
A medida que progresa la industrialización, este
tipo de movimiento de población toma cada vez
más importancia, y crea diferencias significati
vas en las tasas de crecimiento de la poblaci6n
rural y urbana. Las áreas en que se notan más
estas tasas diferentes de crecimiento son las de
abastecimiento de alimentos, vivienda y empleo.
Entre estas tres, la escasez de alimentos en las
áreas urbanas tiene las consecuencias más ex
plosivas. El mecanismo urbano de abastecimien
to de alimentos ,se ve sujeto a grandes tensio
nes, como consecuencia de estos desarrollos.

Los planes económicos, generalmente, no tie-
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nen en cuenta la posibilidad de un fallo en la
'Oferta de alimentos para las áreas urbanas. Es
posible, sin embargo, obtener una estimación
aproximada haciendo ciertos supuestos muy
simplificados respecto a las tasas de crecimiento
en la demanda de alimentos de los sectores ur
bano y rural, implicados en los diversos objeti
vos de crecimiento de los planes. Estas estima
dones sugieren que en un cierto número de paí-

ses puede surgir una escasez seria de abasteci
miento de alimentos urbanos si los objetivos
del plan, tal y como están establecidos, se llevan
a cabo con éxito. Si se ha de evitar esta incon
sistencia, se requiere una mayor consideración
de los objetivos del plan o de las medidas de
las directrices encaminadas a aumentar la ofer
ta de alimentos urbanos, y a alcanzar una dis-
tribución más racional. . ,
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